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Informes  Oficiales 

I 

Juan  Sebastián  de  Elcano 

El  excelentísimo  sieñor  Ministro  de  Marina  solicita  se  le 
informe  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  los 
verdaderois  nombres  y  apellidos  diel  famoso  navegante  que, 
en  6  de  'septiembre  de  1 522,  regresara  a  su  patria  diespués  de  dar 
por  primera  vez  da  vuelta  al  globo. 

Nada  fácil  resulta  resolver  el  problema  de  referencia,  el  que 
principiailemos  por  plantear  con  la  mayor  claridad  posible. 

Y  parece  no  debían  existir  dudas  m  'vacilajciones  poseyéndo¬ 
se,  como  se  posieen,  varios  documc;ntos  con  das  firmas  auténti¬ 
cas  e  indiscutibles,  no  sólo  del  personaje  en  cuestión  sinp  de 
otrois  miembros  del  mismo  grupo  familiar  que  ostentaban  idén¬ 
tico  apellido. 

Según  puede  verse  por  las  fotografías  y  calcos  que  se  adjun¬ 
tan,  el  insigne  nauta  se  firmó  en  dos  renglones :  en  el  superior 
puso  “Juan  (en  abreviatura)  Sebastián”,  y  en  el  inferior  “delca- 
no”  todo  junto,  completando  luego  la  firma  con  la  rúbrica  o,  me¬ 
jor,  rúbricas,  ya  que  van  los  movidos  rasgos  del  principio  y  del 
final  uno  a  cada  lado. — ^Las  letras  son  claras  y  todas  minúscu¬ 
las.— ^Otra  firma  hay  parecidísima,  sin  más  diferéncia  que  la 
natural  del  nombre,  de  un  hermano  de  Juan  Sebastián,  llamado 
Domingo,  en  la  que,  igualmente,  en  el  renglón  de  abajo  se  lee 
todo  junto  y  en  minúsculas  delcano,  entre  rúbrica  doble. 


¿..  -v^  .-í/.-  .‘,-  '  C  t:’'.<í.  -:■  ■-'•  •'- ' 
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(La  dificuditad  isurge,  no'  al  leer,  islno  al  interipnletar  el  último 
reniglón  de  tales  firmas;  ya  que  hay  quienes  separan  lasr  dos  .pa¬ 
labras  Del  Cano  y  quilenes  suponen  contracción  con  la  'desapari¬ 
ción  de  una  e  y  leen  de  Ele  ano. 


Testamento  die  lElcana,  otorgado  en  26  ,de  julio  'de  1526,  '.ante  Iñigo 
Artés  de  Eerea.  (Archivo  de  Indias,  Sevilla.)  '  > 

'Los  partidarios  de  la  última  bipótesis  la  apoyan  en  que  “este 
apellido,  como  otros  del  pais  vasco,  y  siguiendo  la  marcha  gene¬ 
ral  de  la  lengua,  es  toponímico’’,  habiendo  varios  lugares  que 
llevan  el  nombre  Elcano,  de  donde  se  deriva,  según  creen,  sin 
duda  de  ningún  género,  el  de  Juan  Sébastián,  y  en  que  en  pasa- 


JUAN  SEBASTIÁN  DE  ELCANO 


7 


dos  tiempos  ‘^era  corriente  unir  la  particuda  de  a  la  letra  dél  ape¬ 
llido,  de  donde  vino  del  Cano  en  lugar  de  Elcano. 

Es  indiscutible  que  la  contracción  de  referencia,  aparece  como 
correntísima  en  la  época  de  entonces,  dentro  y  fuera  del  país  vas¬ 
co,  diciéndose  Dávila  por  de  Avila,  como  aparecen  en  documentos 
coetáneos  destella  por  de  Estella  y  Dola^ábal  por  de  Olazáhal,  con 
muchos  más  casos  que  podrían  citarse.  .  / 

Elcano,  como  nombre  de  lugar,  era  propio  de  Vascongadas  y 
— esto  debe  tenerse  muy  presente,  sobre  todo  en  tierra  de  Guipúz¬ 
coa,  donde  se  m/enciona  un  Elcano  al  lado  de  Aya,  de  la  que  pasó 
más  tarde  a  dapender — .  Por  último,  el  apellido  Cano  no  abunda 
en  los  países  de  referencia,  mientras  de  Elcano,  sí;  considerándose 
algunos  de  los  que  aún  le  llevan  como  emparentados  con  el  nauta 
célebre  o  procedentes  de  un  tronco  común. 

Y  no  puede  menos  de  reconocerse  que,  sí  no  está  plenamente 
demostrado  que  iSlebastián  naciera  en  Guetaria,  hay  un  gran  nú¬ 
mero  de  probabilidíades  de  que  fues)e  de  allí,  donde,  según  nos  dice 
en  su  testamento,  descanisaban  muchos  de  sus  antecesores.  Aún 
podría  agregarsie  que  en  papeles,  de  los  quie  sacó  varios  calcos  eí 
señor  Urroz,  firma^  en  1580,  el  escribano  de  Zaráuz  don  Martín 
de  Elcano,  al  que  en  los  manuscritos  de  entonces  se  le  llama  igual¬ 
mente  Martin- dele  ano,  yendo  estas  dos  últimas  palabras  juntas  y 
en  minúsculas,  como  en  la  firma  de  Juan  Sebastián. 

En  mérito  de  lo  ex^puesto,  la  Academia,  como  contestación  a 
la  Real  orden  del  Ministerio  de  Marina,  fecha  24  de  septiembre 
último,  y  a  que  este  informe  obedece,  se  honra  en  comunicar  a 
V.  E.  ser  su  dictamen  el  de  que  el  nombre  y  apellido  del  famoso 
navegante  que  en  6  de  septiembre  de  1522  regresara  a  su  patria, 
después  de  dar  por  primera  vez  la  vuelta  al  mundo,  son  los  de 
Juan  Sebastián  de  Elcano. 

En  nombre  y  por  acuerdo  de  la  Academia, 

El  Secretario  interino, 
Vicente  Castañeda. 


25  de  noviembre  de  1926. 


II 

Arco  de  Bará:  Torre  de  los  Escipiones:  Pretoria 
de  Augusto  (Tarragona) 

Encargado  por  el  señor  director  de  la  Academia  de  propo¬ 
ner  la  contestación  que  deba  darse  a  la  Dirección  Gene¬ 
ral  de  Bellas  Artes,  respecto  a  la  declaración  de  monii- 
mientos  nacionales  de  los  llamados  Arco  de  Bará,  Torre  de  los 
Escipiones.,  Pretorio  de  Augusto,  conservado  éste  en  la  ciudad 
de  Tarragona  y  aquéllos  en  sus  cercanías,  el  académico  que  sus¬ 
cribe  somete  al  juicio  de  la  Corporación  el  siguientle  proyecto' 
de  informe : 

Al  extremo  oriental  del  antiquísimo  recinto  de  la  que  fué 
Colonia  Julia  Victrix  Triumphalis  Tarraco,  fundada  por  César, 
capital  de  la  provincia  Citerior  y  luego  de  la  Tarraconense,  en¬ 
grandecida  por  los  iprimeros  emperadores,  se  eleva  una  ve¬ 
tusta  conistrucción  de  sillería  granítica,  conocida  modernamen¬ 
te  con  el  imipropio'  nombre  de  Torre  de  Pilatos. 

Edificio  que  conserva  importantes  restos  de  haber  sido  sun¬ 
tuosa  fábrica  romana,  desifigurado  en  la  Edad  Media,  de  cuycxs 
tiempos  datan  algunos  ventanales,  de  haber  sido  palacio,  descen¬ 
dió  en  el  siglo  xvii  a  cuartel  y  modernamente  a  ser  cárcel,  con-^ 
servando  siempre  un  carácter  de  baluarte  defensivo  y  tal  cual  se 
ve  las  huellas  vejatorias  que  en  él  han  dejado  las  convulsiones 
históricas  con  su  obligada  consecuencia  de  ohddo,  abandono  e  in¬ 
curia.  Llega,  pues,  a  nosotros  harto  despedazada  esta  reliquia  de 
días  gloriosos;  motivo  bastante  para  que  la  Comisión  de  Monu¬ 
mentos  dei  Tarragona  haya  pedido  a  lia  Superioridad  la  declara- 
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ción  de  que  se  trata,  remitiendo  al  efecto  copia  de  la  monogra' 
fia  con  que' lo  ilustró  don  Buenaventura  Hernández  Sanahuja,. 


benemérito  de  la  arqueología  tarracoinense,  y  una  serie  de  docu-' 
mentois  gráficos  consistentes  en  fotografías,  plantas  y  un  pila- 
no  en  que  aiparece  ¡señalada  la  situación  del  edificio. 


La  llamada  Torre  de  Pilatos  (dibujo  de  Laborde), 
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Es  éste  d'e  planta,  rectangular,  de  24  metras  por  .  30  y  22  de 
'altura.  Los  resto.9  romanos  más  iinteresantes  que  Conserva  son 
ía  fachada  de  suroeste  hasta  la  mitad  de  su  altura,  donde  mues- 


Pretorio  de  Aaguisto  (estado  actual). 


ira  una  serie  idte  pilastras  toscanas  resalltadas,  y  en  el  interior  unai 
sala  aibovedada,  que  es  la  qu!e  se  cree  fué  pretorio,  de  24  m.  75  de 
longitud  por  6  m.  90  de  ancho,  debajo  de  cuya  isala  hay  un  re- 


Pretorio  de  Augusto. 

lo  dicho  solamente  es  un  resto,  pueda  ser  un  poco  anterior  a  Oc¬ 
tavio  Augusto,  cuyo  palacio  fue,  y  por  tanto,  adonde  se  retiró 
después  de  la  primera  guerra  cantábrica.  En  Tarragona  pasó,  en 
efecto,  el  insigne  emperador  la  enfermedad  que  le  alejó  del  tea¬ 
tro  de  la  guerra  y  residió  durante  dos  años,  verosímilmente,  en 
este  edificio  administrando  justicia,  como  lo  tuvo  por  costumbre 
dondequiera  que  estuviese. 

El  empJlazamiento  del  palacio-pretorio  era  verdaderamiente 
privilegiados  para  dominar  la  vista  de  lia  ciudad,  disfrutar  de  ios 
espectáculos  y  contemplar  el  mar,  pues  elevado  en  una  eminen- 


cinto  subterráneo,  abovedado  también,  de  mlenor  andhura,  pues 
sólo  mide  4  m.  10  e  igual  largura  que  aquélla,  con  la  que  se  co¬ 
munica  por  una  escaltera. 

Conjetura  el  señor  Hernández  que  la  construcción,  de  la  que 


ARCO  DE  SARA : 


ESCIPIONES  ;  PRETORIO  DE  AUGUSTO  II 


12  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

da  tenía  al  pie  el  foro  por  el  N.,  por  Occidente  el  circo  y  por  el 
S.  e>l  anfiteatro. ' 


Palacio  de  los  (pretores  romanos,  lue'go  de  loa  duques  goiber- 
nadores  visigodos,  después  alcázar  en  que  hicieron  residencias 
temporales  los  reyes  de  Aragón,  aún  conservaba  su  carácter 


Pretorio  de  Augusto  (fachada  de  SO.). 


al  comenzar  la  Edad  Moderna,  pues  en  i  5.70,  el  cronista  tarra¬ 
conense  Pons  de  Icat  lo  llama  Castillo  del  Rey.  'Es'  fama  que  en 
él  ,se  hospedó  en  1461  el  príncipe  Carlos  de  Viana  y  recibió  se- 
oretamente  a  los  emiisarios  de  Barcelona  que,  saliendo  luego  con 
igual  misterio,  fueron  a  ponerse  al  frente  de  la  rebelión.  Allí  ha¬ 
bitó  también  y  murió  en  13  de  febrero  de  1468  la  reina  doña 
Juana  Enríquez,  esposa  de  don  Juan  II  de  Aragón,  hostil  miadras- 
tra  del  desventurado  príncipe. 

Convertido  después  el  palacio  en  cuartel  en  el  siglo  xvii^ 

/ 
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Será,  pues,  un  acto»  de  justa  reparacióri  honrarie  con  el  ttítulo'  de 
Monumento  Nacional. 

Respecto  de  los  otros  dos  monumentos  tairraconenses,  Arco  de 
Bará  y  Torre  de  los  Esciipiones,  la  Comisión  de  Monumentos 
presenta  una  Memoria  del  primero  suscrita  por  don  Jaime 
món,  con  un  dibujo  y  fotografías  de  ambos. 

Hállansie  estos  monumentos  situadois  en  la  que  fue  vía  au¬ 
gusta  que,  bordeando  la  costa,  venía  desde  tel  Pirineo  y  hoy  es 
carretera  de  Barcelona  a  Tarragona,  de  la  que  aquéllos  distan 
pocos  kilómetros. 

El  Arco  que  toma  nombre  del  promontorio  de  Bará,  en  que 


aciaga  suerte  deparó  al  edificio  taü  destino,  pues  ai  tretirarse  las 
huestes  napoleónicas,  en  1813,  le  voílaron  con  pólvora,  atentado 
a  que  resistió,  por  fortuna,  ,1a  fuerte  fábrica  que  queda  diescrita. 

Peor  destino  ifué  eíl  die  cárcel  que  se  dió'  al  bistórico  palacio, 
al  que  su  poseedor,  el  Municipio,  piensa  dársele  más  decoroso. 


PLANTA  BAJA 


TARRAGONA 
PALACIO  DE  AVGVSTO 


PLANTA  PUINCIVAL 
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está  emplazaido,  es  del  tipo  dell  coinocido  'Arco  de  Tito,  existente 
en  Roma,  o  sea  de  un  solo  hueco  o  arcada,  con  dos  pilastras  co¬ 
rintias  a  cada  lado  que  sustentan  leí  entablamento.  Su  fábrica* 
de  piedra,  mide  de  altura  total  12  m.  28;  12  m.  de  longitud  y 
2  m.  34  de  anchura.  És  el  mejor  y  más  bello  ejemplar  de  los 
pocos  arcas  honor iñcos  que  se  conservan  en  España.  Y  al  mé¬ 
rito  artístico  se  une  el  histórico,  pues  la  inscripción  que  osten¬ 
ta  grabada  en  su  friso  nos  hace  saber  fué  erigido  en  memoria  y 
por  disposición  testamentaria  de  Lucio  Licinio  Sura,  general 
de  Trajano. 

Lucio  Licinio  Sura,  español,  natural,  según  se  cree,  de  Ta¬ 
rragona  o  de  Barcelona,  de  la  tribu  Sergia,  de  familia  de  que 
hay  memorias,  epigráfiicas  en  Cataluña,  fué  nombrado  en  Roma 
Cónsul  ¡por  tres  veces  en  los  años  102,  104  y  107  de  nuestra  era; 
fué  legado  y  grande  amigo  de  Trajano,  y  según  parece  quien 
procuró  que  éste  se  reconciliaise  con  Adriano  y  lo  tomase  por  su¬ 
cesor  en  él  Imperio. 

Dedúcese  de  lo  dicho  la  importancia  histórica  del  monumento 
_V  que  data  del  siglo  ii,  acaso  de  su  segunda  década,  según  con¬ 
jetura  don  Jaime  Ramón. 

La  razón  de  que  Sura  hiciese  erigir  el  arco  acertó  a  darla 
don  Aureliano  Eernández  Guerra  en  un  articulo  que  dedicó  al 
monumento  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  en  1870 
(pág.  107),  diciendo  que  el  entero  patriotismo  de  los  antiguos 
estribaba  en  costear  obras  públicas' con  las  que  eternizar  su  nom¬ 
bre  y  lia  bien  fundada  gratitud  de  sus  conciudadanosi ;  y  enten¬ 
diéndolo  así,  Sura  mandó  por  testamento  erigir  el  Arco,  a  fin 
de  poner  término  al  pleito  de  Cosetanos  e  Ilergetas,  marcando 
así  la  divisoria  dé  las  regiones  que  respeotivamente  ocupaban. 
‘'Era  una  portazgo,  escribe  el  señor  Guerra,  en  el  confín  de  dos 
regiones,  porque  todas  en  parecido  sitio  y  más  o  menos  suntuoso 
tenían  como  término  y  puerta  donde  se  cobraban  los  derechos 
de  im^portación  de  las  mercancías  y  de  pasaje,  o  tenían  lugar 
otras  formalidades.” 

La  llamada  Torre  de  los  Escipiones,  por  el  erróneo  supuesto 
de  que  las  figuras  de  relieve  que  adornan  el  monumento  son 
efigies  de  los  dois  famosos  generales  roimanos  que  emprendieron 
la  conquista  de  España,  es  el  sepulcro  de  una  dama  llamada  Cor- 
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nelia,  según^  acertó  a  leer  en  el  borroso  epitafio  el  insigne  Hübneiv 
y  dichas  figuras  son  de  dos  esclavos.  Es,  en  suma,  un  monumento 
sepulcral,  de  piedra  y  de  dos  cuerpos,  que,  falto  de  su  termina¬ 


ción,  mide  8  m.  de  altura  y  es  el  mejor  ejemplar  en  su  tipo  de 
torre  cuadrada  de  los  que  poseemos. 

Los  monumentos  tarraconenses  declarados  nacionales  son,. 


Sepulcro  llamado  de  los  Escipiones, 
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liasta  ahora,  las  famosas  Murallas  ciclópeas,  el  acueducto  llama¬ 
do  de  las  Forreras;  y  arquitectónico-artístico,  las  ruinas  del  An¬ 
fiteatro  romano.  No  'reúnen,  por  ciento,  menores  méritos  para 
aquella  distinción  los  otras  tres  monumentos  que  ahora  se  pro¬ 
ponen  para  enaltecer  como  corresponde  a  la  ciudad  romana  pri¬ 
vilegiada  y  glorio'Sa  que  dio  nombre  a  toda  una  provincia  his¬ 
pana. 

Será  justo,  pues,  pedir  a  la  Superioridad  sean  declarados 
Monumentos  Nacionales :  el  Pretorio  de  Augusto,  el  Arco  de 
_Bará  y  el  Sepulcro  llamado  Torre  de  los  Bscipiones. 

La  Academia  resolverá. 

José  Ramón  Mélida. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  junio. 

í 

La  declaración  pedida  se  ha  hecho  por  Real  orden  de  28  de  julio 
<le  1926. 
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III 

Sillas  corales  de  Olmedo 

A  LA  ACADEMIA 

El  académico  que  suscribe,  en  cumplimiento  del  encarga 
que  le  fue  conferido  por  el  señor  Director  de  esta  Aca¬ 
demia,  tiene  el  honor  de  someter  a  la  consideración  de 
la  misma  el  siguiente 

PROYECTO  DE  INFORME 

“Ilustrísimo  señor; 

Esta  Real  Academia  ha  examinado  el  expediente  sobre  au¬ 
torización  para  enajenar  varias  sillas  corales  que  se  hallan  en 
la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  filial  de  la  parroquia  de  San¬ 
ta  María  del  Castillo,  de  la  villa  de  Olmedo,  provincia  de  Va- 
lladolid,  expediente  que  para  su  informe  le  fue  remitido  por  V.  I. 

En  cumplimiento  de  este  encargo,  la  Academia  debe  mani¬ 
festar  que  lo  primero  que  ha  llamado  su  atención  al  hacer  aquel 
examen  es  la  discrepancia  fundamental  que  se  observa  entre  los 
hechos  que  consigna  el  párroco  solicitante  37  los  comprobados  por. 
el  señor  académico  ponente  del  dictamen  emitido  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  quien  antes  de  redac¬ 
tar  la  ponencia  que  esta  Corporación  le  encomendó  hubo  de  tras¬ 
ladarse  a  la  expresada  villa  con  el  fin  de  adquirir  personalmen¬ 
te  los  datos  que  creyó  necesarios  para  formular  su  juicio. 

Pesulta,  en  efecto,  que  en  la  instancia  que  el  párroco  diri- 
'gió  al  excelentísimo  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  con 
fecha  27  de  marzo  último,  dicese  que  existen  en  la  menciona- 
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da  iglesia  de  San  Juan  Bautista  catorce  sillas  de  ooiro,  que  son 
las  que  se  pretende  enajenar,  aunque  este  número  queda  redin 
cido  a  trece  en  la  certificación  expedida  por  el  mismoi  párroco 
y  en  la  misma  f  echa :  pero  resulta  tamhién  que  el  señor  acadé¬ 
mico  de  Bellas  Artes,  que  hizo  en  Olmedo  una  inspección  ocU" 
lar  de  las  sillas  de  que  se  trata,  manifiesta  en  su  informe  que 
éstas  no  son  ni  trece  ni  catorce,  sino  un  sitial  a  modó  de  banco, 
divas  dimensiones  pueden  equivaler  a  las  de  dos  o  tres  sillas, 
y  dos  sillas  a  cada  uno  de  los  lados  de  este  sitial,  o  sea,  en  junto, 
un  mueble  de  siete,  de  seis  o  de  cinco  sillas,  según  que  el  ban¬ 
co  se  cuente  por  tres,  por  dos  o  por  una. 

Resulta,  asimismo,  que  sometidas  estas  sillas  al  examen  pe¬ 
ricial,  que  fué  realizado  por  el  presbítero  don  Luis  Iñigo,  este 
señor,  con  fecha  de  octubre  de  1922,  certificó  que  son  de 
nogal  tallado,  de  estilo  llamado  gótico  y,  al  parecer,  de  fines 
del  siglo  XV  o  de  principios  del  xvi,  agregando  que  la  talla  es 
basta  y  pobre  y  que  carecen  de  valor  artístico;  pero  frente  a 
la  apreciación  de  este  perito,  cuyk  competencia  no  se  ha  de  en,- 
trar  ahora  a  dis  cutir,  y  en  abierta  contradicción  con  su  di  cla¬ 
men,  apareoe  el  del  citado  señor  académico  de  Bellas-  Artes,  según 
el  cual  la  talla  es  decorativa  gótica,  de  tipo  bellísimo,  de  compli¬ 
cadas  labores  rectilíneas  y  curvilíneas,  flamígeras  o  floridas,  rica 
en  dibujos  variados  y  análoga  en  su  estilo  a  la  del  coro  de  Santo 
Tomás  de  Avila,  hecho  en  el  año  1492,  y  a  la  de  la  sillería  prin¬ 
cipal  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  labrada  por  Martín  Sánchez, 
vecino  de  Valladolid,  por  los  años  1486  a  1489,  razones  en  que 
se  apoya  el  informante  para  estimar  que  las  sillas  de  Olmedo 
tienen  muy  notable  mérito  artístico. 

Resulta,  por  último,  que  según  una  certificación  expedida 
por  el  mismo  párroco  len  27  de  marzo  de  1926,  las  sillas  cora¬ 
les  de  que  se  viene  hablando  no  proceden  d'e  donación  del  pue¬ 
blo  ni  de  particulares,  sino  que  fueron  construidas  en  1519  y 
costeadas  con  fondos  propios  de  la  entonces  parroquia  de  San 
Juan  Bauitisita,  afirmación  en  la  que,  sin  duda  alguna,  se  ha 
padecido  error,  pues  aparte  de  que  no  se  alega  ningún  docu¬ 
mento  que  pruebe  su  exactitud,  ni  aun  siquiera  se  cita  aquel 
de  donde  el  dato  procede,  es  incuestionable  que  tales  sillas  no 
se  construyeron  para  dicha  iglesia,  ni  con  fondos  de  ella;  pri- 
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mero:  porque,  como  se  asegura  en  el  informe  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes,  ni  llenan  completamente  la  longitud  del  para¬ 
je  correspondiente  al  imafronte  en  que  están  colocadas,  ni  en¬ 
cajan  en  aquel  sitio;  segundo:  porque  pertenecieron  a  una  si¬ 
llería  coral  de  ,1a  que  se  conserva  otra  parte  en  la  iglesia  de 
San  Andrés  de  la  misma  villa,  parte  que  consta  de  tres  bra¬ 
zos  de  un  COTO,  compuesta  de  quince  sillas  y  diez  y  siete  table¬ 
ros,  que  en  su  estilo  y  manera  acusan  ser  hermanos  gemelios 
del  fragmento  que  se  halla  en  el  templo  de  San  Juan  Bautista ; 
y  tercero:  porque,  según  todos  los  antecedentes  y  probabilida¬ 
des,  la  sillería  a  que  unas  y  otras  pertenecieron  fue  construi¬ 
da,  no  para  la  iglesia  de  San  Juan,  sino  para  el  monasterio'  de 
jerónimois  de  La  Mejorada,  que  estuvo  situado;  cerca  de  ‘Ol- 
piedo  y  la  cual,  al  desamortizarsie  aquella  casa,  fué  tra,sladada 
a  la  parroquia  de  San  Andrés,  juntamente  con  el  maravilloso 
retablo  de  Berruguete  que  decoraba  el  altar  mayor  del  templo 
conventualí,  como  puede  verse  en  el'  tomo  dé  los  Recuerdos  y 
hellezas  de  España  que  Quadrado  djedicó  a  la  provineia  de 
Vallad  olid. 

En  viista,  pues,  dé  lo  expuesto,  y  sin  haéer  apreciación  al¬ 
guna  resipecto  de  las  profundas  difenencias  que  s¡e  advierten 
entre  lo  que  declaran  el  párroco  y  el  perito  en  sus  certificacio¬ 
nes  resipectivas  y  lo  que  acerca  de  los  mismoís  particulares  afir- 
mía  en  su  dictamen  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes ;  pres¬ 
cindiendo  también  de  otras  cuestiones  con  éstas  relacionadas, 
cuales  son  las  que  se  refieren  a  la  propiedad  de  los  bienes  de 
que  se  trata  y  a  la  obsiervancia  en  la  tramitación  de  este  expe¬ 
diente  de  las  disposiciones  del  Codex  Juris  Canonici,  en  espe¬ 
cial  de  las  consignadas  en  su  canon  1530,  §  i,  núm.  i.°,  y  §  2, 
así  como  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  9  de  enero 
de  1923; 

'Considerando  que  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  ha  juz¬ 
gado  que  las  sillas  cuya  enajenación  se  pretende  son  de  mé¬ 
rito  artístico  suficiente  para  aconsejar  al  Estado  que  se  conser¬ 
ven  a  perpetuidad  en  el  servicio  del  culto  a  que  ahora  están 
destinadas ; 

Considerando,  aidemás,  que  estas  sillas  y  sus  compañeras 
de  la  iglesia  de  San  Andrés,  el  retablo  de  la  misma  y  algunos 
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otros  objetos  distribuidos  entre  los  templos  !de  Olmedo  son 
lots  únicos  recuerdos  históricos  que  nos  quedan  deill  destruido 
monasterio  de  La  Mejorada,  que  más  de  una  vez  fue  mansión 
y  aun  refugio  dfe  personas  reales;  que  desemipeñó  un  papel  de 
cierta  importancia  durante  las  contiendas  de  Navarra  y  Cas¬ 
tilla,  como  se  lee  en  la  Crónica  de  don  Juan  II;  que  fué  visi¬ 
tado  por  don  Fernando  e!l  Católico  en  1513  y  elegido  por  él 
y  por  su  esposa  doña  Germana  de  Foix  como  lugar  de  retiro 
para  tener  la  Semana  Santa  de  1515,  según  se  dice  en  los  Ana¬ 
les  Breves  de  Galíndez  de  Carvajal  y  en  el  último  libro  De  re¬ 
bus  Hispaniae  memorahilibus,  de  Lucio  Marineo  Siculo; 

La  Academia  de  la  Ilistoria  es  de  parecer  que  no  debe  con¬ 
cederse  la  autorización  que  se  solicita,  permitiéndbse  añadir 
que  seria  muy  conveniente  que  por  los  Ministerios  de  Instruc¬ 
ción  pública  y  Bellas  Artes  y  de  Gracia  y  Justicia  se  hicieran 
las  gestiones  necesarias  para  que  las  sillas  corales  de  San  Juan 
Bautista  y  las  de  San  Andrés  fueran  reunidas  y  colocadas  en 
adecuado  lugar,  con  lo  cual  es  evidente  que  se  aumentaría  de 
un  modo  considerable  su  valor  arqueológico  y  artístico/' 

La  Academia  resolverá. 

Madrid,  17  de  diciembre  de  1926. 

Julio  Puyol. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  24  de  diciembre. 


IV 


“Mesa,  Cañón  y  Pueblo”,  por  Charles  L.  Lummis 

SEMEJANTE  título,  dado  a  un  libro  escrito  en  inglés  por  un 
norteamericano,  es  para  causar  perplejidad,  y  tiene,  sin 
embargo,  una  explicación  sencilla,  si  reflexionamos  que 
se  aplica  a  regiones  en  donde  la  huella  española  permanece  inde¬ 
leble.  Lo  que  míster  Lummis  describe  es  la  parte  situada  al  Sud¬ 
oeste  de  los  Estados  Unidos  de  América, sal  que  él  mismo  dió 
ese  nombre  de  South  West,  circunscribiéndolo  a  limites  en  cier¬ 
to  modo  natuiralcs,  y  perfectamente  deslindados  en  el  orden 
histórico.  Allí  habla  todo  die  lois  españoles.  Españoles  son  los 
nombres  que  hoy  perduran :  comenzando  por  el  gran  Río  Co¬ 
lorado,  que  atraviesa  toda  esta  región,  donde  los  pueblos  se  lla¬ 
man  San  Diego,  San  Jacinto,  Escondido,  Cádiz,  Las  Vegas, 
Pueblo  Bonito,  Alburquerque  y  tantos  más  de  títulos  semejan¬ 
tes,  para  llegar  a  los  del  litoral.  Coronado,  Santa  Ana,  Montal- 
vo,  los  Alamjois,  los  Olivos,  y  la  hoy  celebérrima  ciudad  de 
Los  Angeles.  La  naturaleza  es  allí  de  tal  modo  grandiosa,  de 
tal  suerte  variada,  alternando  los  parajes  más  bellos  y  fértiles 
con  los  de  mayor  desolación,  como  el  terrible  Desierto  de  la 
Muerte,  que  bien  se  comprende  que  haya  constituido  durante 
toda  su  vida  el  objeto  de  las  exploraciones  y  constantes  estu¬ 
dios  de  míster  Lummis,  que  ha  pasado  por  hambre,  por  sed  y 
por  lois  mayores  peligros,  para  llevar  a  sus  conciud'adanos  al 
convencimiento  de  que  poseían  en  su  propio  país  espectáculos 
naturales  al  lado  de  los  cuales  las  mayores  curiosidades  visi¬ 
tadas  por  ellos  en  Europa  son  juego  de  niños  y  pobres  maní- 
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festaciones  de  la  obra  divina  en  nuiestro  planeta.  Y  al  ir  reali¬ 
zando  sus  exploraciones  y  descubriendo  las  ingentes  maravillas 
de  aquella  a  un  mismo  tiempo  asombrosa  y  espantable  natura¬ 
leza,  se  fué  despertando  en  su  ánimo  la  admiración  y  el  en¬ 
tusiasmo  hacia  los  europeos  que,  adelantándose  en  siglos  a  los 
más  arriesgados  americanos,  se  internaron  denodadamente  en 
aquellas  incógnitas  tierras,  recorriendo  sobre  pobres  bestias  y 
más  frecuentemente  a  pie  centenares  de  leguas,  sin  que  los  fra¬ 
gores  de  aquellas  montañas,  selvas  o  desiertos,  ni  los  indios  que 
los  poblaban,  pusieran  pavor  en  sus  espíritus  ni  detuvieran  su 
perseverante  e  incansable  arrojo.  En  esta  labor  titánica  son, 
ante  todo,  los  frailes  los  que  excitan  el  entusiasmo  ardoroso 
de  este  norteamericano  a  quien  debemos  la  moderna  reivindi¬ 
cación  de  la  obra  de  España  ante  sus  distraídos  y  orgullosos 
conciudadanos,  labor  que  ha  llevado  a  cabo  en  varios  libros, 
de  los  que  es  el  más  coniocido  aquel  cuya  traducción  debemos 
al  patriotismo  y  celo  de  nuestro  académico  honorario,  el  señor 
Cebrián.  Lummis  recuerda  a  Cabeza  de  Vaca,  “el  primer  via¬ 
jero  americano’',  como  le  llama;  a  Francisco  Vázquez,  y  a  fray 
Marco  de  Niza,  y  a  Oñate  y  algunios  más  que  recorrieron  “nues¬ 
tro  Sahara”.  “Pensad,  dice  con  asombro  a  sus  compatriotas,  en 
el  intento  hace  más  de  dos  siglos  de  abrir  un  camino  desde  San 
Antonio  de  Tejas  a  la  California  del  Norte.”  Pero  ante  quien 
el  escritor  americano  se  postra,  digámoslo  así,  es  ante  fray 
Francisco  Garcés,  franciscano;  “apóstol  durante  trece  años  de 
las  tribus  del  Sudoeste,  explorador  incansable  que  no  conocía 
el  miedo  y  cronista  de  la  mayor  importancia  para  el  historia¬ 
dor”  le  apellida  Lummis;  y  a  continuación  detalla  sus  proezas, 
recorriendo  en  todos  sentidos  aquellas  tierras,  hasta  que  en  1775 
se  une  a  la  memorable  expedición  del  teniente  coronel  Anza, 
fundando  la  hoy  colosal  ciudad  de  San  Francisco.  “Hablen  aho,- 
ra  de  caravanas  a  través  del  Sahara”,  exclama  desdeñosamen¬ 
te  nuestro  autor;  y  a  continuación  cita  las  frases  de  admiración 
de  los  más  bravos  y  decididos  combatientes  en  la  segunda  mitad 
del  pasado  siglo,  que  realizaron  las  campañas  contra  los  Apa¬ 
ches  y  otros  Pieles  Rojas,  cuando  oían  de  labios  de  Lummis 
las  expediciones  de  los  soldados  y  misioneros  españoles  a  través 
de  las  inmensas  llanuras  y  trasponiendo  las  más  altas  cordi- 
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lleras  del  territoirio  noríteamericano,  carecienido'  de  los  medios 
de  los  modernos  pioneers  y  las  armas  y  recursos  de  que  a  és¬ 
tos  proveía  el  Gobierno  americano.  El  padre  Garcés  muere  ase¬ 
sinado  por  los  salvajes  que  fonmaban  su  felligresía  de  Yuma 
en  la  matanza  de  1781,  en  lel  lugar  donde  a  mediados  del  pasa¬ 
do  siglo  estableció  el  Gobierno  americano  la  fortaleza  de  ese 
nombre.  Contemporáneo  de  él  es  fray  Silvestre  Vélez  de  Esca¬ 
lante,  cuya  hazaña  más  señalada  fué  la  expedición  de  trescien¬ 
tas  leguas  desde  Santa  Fe  a  Monterrey  en  California,  y  su  me¬ 
jor  recuerdo  un  Diario,  que  Lummis  ha  estudiado  con  amor,  y 
en  el  que  no  sabe  qué  admirar  más,  si  los  hechos  descritos  o  la 
precisión  y  modestia  de  la  narración.  Es  el  primer  hombre  civili¬ 
zado  que  cruza  la  garganta  incomparable  que  lleva  todavía  el  tí¬ 
tulo  sugestivo  del  libro  de  Lummis  que  examino,  “el  Gran 
Cañón’’. 

Porque  de  esta  espantable  maraviilla  de  la  naturaleza  es  de 
lo  que  se  ocupa  principalmente  el  escritor  americano.  Figuraos 
un  desfiladero  de  más  de  trescientas  millas  de  largo,  de  diez 
a  quince  de  ancho  y  de  una  profundidad  de  seis  a  siete  mil 
pies.  No  parece  necesaria  comparación  aílguna,  tras  estas  ci¬ 
fras,  con  otras  gargantas  extraordinarias  del  mundo ;  pero  Lum^ 
mis,  siguiendo  su  sistema  de  imponer  plásticamente  a  sus  lec¬ 
tores  las  proporcioines  de  lo  que  describe,  no  duda  en  poner 
en  parangón  el  Gran  Cañón  con  las  mayores  del  mundo,  que 
naturalmente  quedan  muy  rezagadas  en  relación  con  esta  in¬ 
creíble  obra  de  la  Providencia...  Añádese  a  la  estupefacción 
que  produce  el  no  aparecer  este  extraordinario  fenómeno  en 
medio  de  una  vasta  e  intrincadá  cordillera,  sino  en  una  mese¬ 
ta  extensísima,  árida  llanura  de  cien  mil  millas  cuadradas;  es 
decir,  constituye  una  colosal  grieta  en  la  planicie  de  un  conti¬ 
nente.  Lo  que  dentro  de  ella  se  contiene,  profundos  barrancos, 
agudos  picos  y  sinuosos  cauces  de  agua,  puede  suponerlo  la 
imaginación  del  que,  sin  verlo,  conciba  este  casi  insondáble  abis¬ 
mo,  en  cuyo  fondo  corre  el  famoso  Río  Colorado,  por  más  de 
doscientas  diez  y  siete  millas ;  y  al  mostrar  en  una  gran  síntesis  lo 
que  este  portento  natural  significa,  el  auttor  no  pierde  la  oca¬ 
sión  de  señalar  en  sus  acostumbrados  paralelos  lo  que  de  per¬ 
manente  y  de  inmenso  guarda  la  naturaleza  comparado  con  la 
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pequeñez  de  las  mayo'res  agiitaciooeis  en  el  oriden  mioral  y  po¬ 
lítico  causadas  por  el  hombre,  y  de  revelar  una  vez  más  la  obra 
deil  español  en  América.  Cuando  el  lugarteniente  de  Corona¬ 
do,  García  López  de  Cárdenais,  primer  europeo  que  sie  asoma 
a  este  espantoso  tajo,  realizaba  su  estupendo  viaje,  Lutero  se 
paseaba  llevando  en  brazos  a  su  enojadiza  Reforma,  que  aca¬ 
baba  de  echar  sus  primeros  dientes ;  Enrique  VIII  estaba  toda¬ 
vía  añadiendo  nuevos  carretes  a  su  cinema  de  esposas;  su  hija, 
de  siete  años,  Isabelita,  estaba  aprendiendo  a  no  perder  la 
cabeza  como  su  mamá  y  a  no  entregar  como  ella  su  corazón. 
Así  permaneció  incasable  tantas  veces  como  se  casó  su  papá. 
Era  cuarenta  años  antes  de  que  Sir  Walter  Raleigh  echara  su 
capa  para  que  la  pisara  (la  llamada  Virgen  Reina) :  una  gene¬ 
ración  anterior  a  Shakespeare,  y  dos  a  Milton:  setenta  añois 
antes  de  que  se  hablara  de  Inglaterra  en  ningún  hogar  del  Nue¬ 
vo  Mundo...”  Esta  forma  de  presentar  los  hechos  entra  por 
los  ojos  de  gentes  como  yankees,,  prácticos,  positivos  y  siem¬ 
pre  de  prisa.  Los  primeros  tramperos  americanos  no  aparecie¬ 
ron  en  el  Oeste  hasta  muy  entrado  el  siglo  xix. 

¿Y  que  es  “Mesa”,  ese  segundo  término  del  titulo  que  en¬ 
cabeza  el  libro  de  Lummiis  ?  Pues  es  el  nombre  que  los  españo'- 
les  dieron  a  una  roca  singular,  de  forma  cilindrica,  de  cuatro 
centenares  de  pies  de  alto  y  que  en  su  parte  superior  ofrece 
una  mieseta  donde  en  su  tiempo)  vivi'eron  los  indios  que,  tras 
una  catástrofe  natural,  viéronse  obligados  a  abandonar  su  ele¬ 
vada  ciudad  para  construir  y  habitar  la  denominada  Acoma,, 
la  “ciudad  ddl  firmamento”,  como  la  llama  Lummis,  lo  que  mues¬ 
tra  la  altura  a  que  se  lencuentra.  Todo  esto  tuvo  lugar  un  nú¬ 
mero  incalculable  de  años  antes  que  las  plantas  españolas  se 
posaran  en  ese  territorio',  que  está  situado  en  el  actual  Estada 
de  Nuevo  Méjico. 

De  lo's  indios,  a  los  que  conocieron  viviendo  en  Acoma,  re¬ 
cibieron  los  españoles  la  leyenda  de  Katzimo,  que  asi  se  llama¬ 
ba  el  poblado  situado  sobre  la  “Mesa  Encantada”.  Lummis 
la  refiere  en  términos  muy  pintorescos  y  sugestivos ;  pero  en. 
resumen,  es  la  siguiente:  En  aquella  aislada  y  elevada  roca  ha¬ 
llaban  los  indiois  un  lugar  naturalmiente  defendido  de  toda  agre'- 
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sión,  siempre  que  lograran  hacerlo  para  ellos  accesible.  De  esto 
se  encargó  la  propia  naturaleza  que  en  una  de  sus  convulsio¬ 
nes  quebró  uno  de  los  lados  del  enorme  cilindro,  facilitando  una 
subida  que  no  debe  imaginarse  fuera  para  carruajes  ni  si¬ 
quiera  para  más  bestia  que  la  humana,  que,  lo  que  no  logró 
por  la  acción  natural,  completólo  con  unas  hendeduras  en  que 
sólo  cabía  poner  el  pie.  Allá  subieron  piedras  y  troncos  y  cuan¬ 
to  fué  njecesario  para  sus  primitivas  habitaciones,  y  allí  fabri¬ 
caron  sus  viviendas  y  establecieron  sus  depósitos  de  provisiones 
que  obtenían  en  el  llano  donde  cultivaban  sus  campos,  cria¬ 
ban  su  ganado  y  cazaban  cuanto  podían.  Un  día  de  verano  en 
que  toda  la  población  de  Katzimo  bajó  para  efectuar  la  reco¬ 
lección  de  'SUS  cereales,  con  excepción  de  tres  mujeres  enfer¬ 
mas,  se  desencadenó  tal  tempestad  que  no  la  conocieron  los  vi¬ 
vos  semejante;  y  cuando  los  sencillos  habitantes  volvieron  ha¬ 
cia  su  querida  roca  vieron  cómo  había  desaparecido  la  parte 
por  donde  lograban  su  ascensión,  y  los  escallbnes  habíanse  bo¬ 
rrado  por  completo;  es  decir,  no  pudieron  subir  más  ni  bajar  las 
infelices  mujeres,  salvo  una  que  prefirió  hacerlo'  arrojándose 
desde  lo  alto. 

Esta  leyenda,  transmitida  por  los  españoles  y  conservada  en¬ 
tre  los  indígenas,  pareció  desdeñable  a  un  cierto  profesor  de 
Princeton,  William  Libbey,  que  se  propuso  desencantar  a  la 
Mesa  Encantada:  y  allá  fue,  y  con  cuerdas  y  otrois  artilugios 
consiguió  que  le  izaran  a  la  cúspide,  y  en  ella  se  detuvO'  tan  sólo 
unas  cuantas  horas,  con  lo  cual  creyóse,  al  volver  a  la  ciudad,, 
capacitado  para  afirmar  que  en  la  Mesa  el  primier  viviente  había 
sido  él.  Ante  tan  ligera  afirmación  Lummis  protestó,  declarán¬ 
dole  incapaz,  por  sus  prejuicios,  su  falta  de  conocimiento  del 
país,  de  las  costumbres  e  historias  de  los  indios  y  el  escasísimo 
tiempo  que  había  permanecido  en  el'  lugar  que  debía  estudiarse, 
para  destruir  una  leyenda  que  se  basaba  en  una  ininterrumpida 
tradición.  Otros  hombres  ilustrados,  entre  ellos  Federico  Vvebb,. 
del  Centro  de  Etnología  Americana,  y  el  propio  Lummis,  más 
tarde,  subieron  también  a  la  roca,  y  con  más  tiempo  y  observa¬ 
ción  demostraron  todo,  lo  contrario  de  Libbey,  hallando  nume¬ 
rosas  pruebas  'cn  los  restos  de  'piedras  de  construcción,  de 
primitiva  cerámica,  de  cabezas  rotas  de  flecha,  y  otras  hue- 
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lias  die  haber  sido  habitada.  Estos  restos  no  podian  hallarse 
allí,  como  dice  nuestro  autor,  por  efecto  de  una  erosión  de  aba¬ 
jo  arriba.  Innecesario  es  decir  que  no  fue  floja  la  polémica  que 
se  armó  sobre  todo  ello  y  cómo  al  fin  resultó  patente  el  aserto 
de  los  que  confirmaron  científicamente  la  tradición  india. 

‘'Pueblo”,  tercero  y  último  térmáno  del  título  que  lleva  el 
libro  de  Lummis,  es  sencillamente  un  pueblo  que  así  denomi¬ 
nado  exiJsite,  una  ciudad  llamada  de  este  modto  por  antonoma¬ 
sia,  sin  duda,  pues  hay  otros  lugares  habitados  que  llevan  la 
misma  denominación  con  un  adjetivo,  como  Pueblo  Bonito  u 
otro  aditamiento  como  Pecos  Pueblo,  todos  ellos  situados  cer¬ 
ca  de  los  pueblos  de  Santo  Domingo,  Los  Cerillos,  la  Isleta,  Al- 
burquerque,  Santa  Clara,  Rito  de  los  Fríjoles,  Laguna,  El  Vado, 
etcétera,  etc.,  testigos  vivientes  de  la  obra  española,  como  lo 
son  los  nombres  de  los  indios  Diego,  Benito,  María,  Gracia,  Mar¬ 
celina,  etc.,  etc.,  aún  más  españoles,  con  sus  apellidos  Pablo 
Abeitia,  “el  viejo  Chaves”,  “Ambrosio  Abeitia”,  alcalde  de  Pue¬ 
blo,  Juan  Bizcodho,  Jerónimo  Rey,  etc.,  etc. 

En  toda  esta  extensa  región  existen  accidentes  naturales  ex¬ 
traordinarios  y  restos  de  civilizaciones  primitivas  curiosísimos. 

En  ella,  formando  parte  de  los  Estados  de  Arizona,  Nuevo 
Méjico,  Colorado,  Utah  y  California,  viven  los  que  quedan  de 
las  tribus  indias  Moquis,  Navajos,  los  grandes  fabricantes  de 
mantas.  Taguas  y  otros,  cuyas  coistumbres,  ritos,  labores  y  jue¬ 
gos  describe  el  autor  de  un  modo  atractivo  y  pintoresco,  apro¬ 
vechando  toda  oportuna  ooasión  para  hacer  justicia  a  los  espa¬ 
ñoles.  Así  se  ven  observaciones  como  éstas:  “Porque  la  historia 
científica  de  los  modernos  tiempos  prueba  que  los  españoles  no 
fueron  implacables  exterminadores ;  salvaron  a  los  indios  y  los 
educaron,  y  existen  hoy  tantos  de  éstos  en  la  América  Española 
«Gomo  había  hace  cuatroicientos  años  y  se  hallan  incomparable¬ 
mente  mejor.”  Y  en  cambio  ¡  qué  curiosas  observaciones  acerca 
de  la  manera  de  entender  la  civilización  algunas  autoridades  ame^ 
ricanas,  empeñadas,  por  ejemplo,  en  despojar  a  los  indios  de  sus 
hermosas  y  características  cabelleras,  pensando,  sin  duda,  que 
con  el  pelo  se  les  caían  sus  primitivas  costumbres  y  prejuicios 
y  se  hacían  más  aptos  para  absorber  la  cultura ! 

Aprovechemos  esta  ocasión  de  haber  sido  favorecida  núes- 


MESA,  CAÑÓN  Y  PUEBLO 


2/ 


tra  Real  Academia  con  el  envió  del  libro  de  Lummis,  del  que 
be  intentado  dar  una  idea,  para  rendir  a  sn  autor  el  testimonio 
de  nuestro  agradecimiento,  tanto  por  el  obsequio  recibido  co¬ 
mo,  ante  todo  y  sobre  todo,  por  la  tenaz  y  meritoria  campaña 
que  viene  realizando  al  dar  a  conocer  a  sus  compatriotas  cuanr 
to  de  grandioso  e  interesante  contienen  las  inmensaiS  regiones 
del  Sudoeste  americano,  al  mismo  tiempo  que  vindica  la  hon¬ 
ra  y  el  heroico  esfuerzo  de  aquellos  españoles  que  tomaron  de 
ellas  posesión  para  el  mundo  crisitiano  y  fundaron  pueblos.,  eler 
varón  iglesias  y  construyeron  escuelas,  procurando  llevar  la 
luz  del  Evangelio  y  de  la  civilización  a  los  indígenas.  Al  llevar 
a  cabo  su  noble  y  desinteresada  labor  se  despertó  en  Lumimis 
el  afecto  y  la  estima  hacia  el  pueblo  capaz  de  tan  grandes  em¬ 
presas  y  sacrificios,  y  en  toido  mioimento  procura  expresarlos, 
como  se  puede  ver  en  las  líneas  de  su  dedicatoria  en  el  ejem¬ 
plar  de  su  obra  que  nos  envía  y  que  deseo  consten  en  este  in¬ 
forme  : 

''A  la  Real  Academia  de  la  Historia:  Un  tributo,  por  poco 
que  sea,  de  su  más  inútil  Correspondiente:  este  nuevo  ensayo 
mío  sobre  la  región  más  maravillosa  de  este  continente,  si  no 
del  mundo  entero ;  este  millón  de  millas  cuadradas  al  cual  puse 
yo  primero  (cuarenta  años  hace)  nombre  del  South  West,  como 
boy  se  conoce  la  parte  de  los  Bstado^s  Unidas  que  más  bien  re¬ 
cuerda  y  acentúa  las  glorias  die  España  exploradora  y  civilíza" 
dora,  y  su  firma  y  rúbrica,  que  siempre  deja  huella  imborrable 
sobre  cualquier  país  en  donde  sus  hijos  han  plantadlo  sus  pies.’' 

Ninguna  entidad  existe  en  España  que  pueda  asumir,  por 
decirlo  así,  la  representación  del  glorioso  pasado  como  esta  Real 
Academia.  Ninguna  más  obligada  ni  con  mayores  títulos  para 
agradecer,  en  nombre  de  la  España  actual,  sucesom,  aunque 
desmedrada,  de  aquella  que  Lummis  ha  presentado  con  tanta 
generosa  justicia  ante  sus  contemporáneos.  De  la  Real  Acade¬ 
mia  reciba,  pues,  el  i'luistrie  publicista  e  historiador  la  expresión 
nacional  de  admiración  y  perdurable  gratitud. 

Marqués  de  Lema. 

Noviembre  de  1926. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  17  de  diciembre. 
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Iglesia  arciprestal  de  Santa  María  de  Morella 

POR  la  dirección  General  de  Bellas  Artes  se  remitió  a  in¬ 
forme  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  el  expedien¬ 
te  sobre  declaración  de  Monumento  nacional  de  la  iglesia 
mayor,  o  arciprestal,  de  Santa  María  de  Morella,  provincia  de 
Castellón  de  la  Plana,  diócesis  de  Tortosa  y  reino  de  Valencia. 
Evacuando  la  consulta,  el  ponente  formula  el  siguiente  dictamen, 
del  todo  favorable  al  dicho  reconocimiento  de  la  importancia  his¬ 
tórica  y  arquitectónica  del  Monumento. 

Fué  ol  templo  mayor  de  la  histórica  ciudad  de  Mordía,  y  pre¬ 
cisamente  el  actual  edificado  de  antes,  el  teatro  de  uno  de  los 
sucesos  históricos  famosísimos  de  la  Historia  patria  y  aun  de  la 
Universal,  en  el  siglo  xv,  motivo  que  parecería  bastante  para 
la  consideración  de  la  Academia,  aiparte  las  razones  de  Historia 
artística  y  arqueológica  del  todo  coinciden  tes. 

En  lefecto,  tomando  el  relato'  de  la  pluma  del  ilustre  don  Teo¬ 
doro  Llórente,  diremos  que  muchas  generaciones  doblaron  las 
rodillas  en  el  renombrado  templo  que  con  tanto  empeño  de 
hacerlo  catedralicio  se  construyera  y  se  adornara  y  enriqueciera. 
“Pero,  entre  sus  recuerdos,  no  hay  ninguno  como  la  fiesta  de  la 
Asunción  de  1414.  Oficiaba  un  Papa,  rodeado  de  cinco  cardena¬ 
les  y  tres  obispos,  con  toda  la  pompa  de  los  ritos  pontificios ;  asis¬ 
tían  a  ella  un  Rey  y  un  príncipe  heredero,  seguidos  de  grandes  de 
Aragón  y  de  Castilla;  la  corte,  la  nobleza,  los  jurados  y  el  pue¬ 
blo  de  Morella  llenaban  la  severa  nave;  y  sobre  aquel  brillantísi¬ 
mo  concurso,  levantábase  en  el  púlpito,  vestido  con  humilde 


IGLESIA  ARCIPRESTAL  DE  SANTA  MARÍA  DE  MORELLA  2g 

sayal,  un  fraile  dominico,  que  Shabia  de  sier  en  é.  porvenir  más 
grande  que  los  Reyes  y  los  Papas.  El  fraile  era  San  Vicente  Fe~ 
rrer.  Deseaba  el  Monarca,  para  dar  fin  al  cisma,  que  renunciase 
el  'pontificado  el  Papa  Luna,  y  le  hizo  ir  a  Mor  ella,  conifiando 
en  la  elocuencia  del  Padne  Vicente,  pero  éste  no  pudo  añadir  por 
entonces  a  sus  muchos  milagros  el  de  vencer  lia  obstinación  ara- 
g'onesa  del  Solitario  de  Pefiíscola”. 

El  sermón  de  San  Vicente,  según  el  gusto  de  'la  época,  explicó 
las  fases  de  la  luna  como  simbolo  de  la  vida  de  Benedicto  XIII,  el 
Papa  Luna.  El  no  dudaba  de  la  legitimidad,  y  bien  lo  había  de¬ 
mostrado  años  antes  en  sus  escritos  y  por  su  conducta.  Pero 
instaba  su  voluntaria  renuncia,  sacrificando  su  derecho^  al  bien 
de  la  Iglesia.  El  Rey  tributó  al  Pontífice  las  mayones  atenciones 
en  Morella:  con  el  heredero  del  reino  y  los  magnates  le  servía 
la  mesa  cuando  comía  Benedicto  XIII.  Fernando  I  sostuvo  el 
halda  pontificia  cual  si  fuera  un  paj  e,  y  al  ver  que  Benedicto  usa¬ 
ba  vajilla  de  estaño,  en  acto  dte  penitencia  por  las  calamidades  del 
Cisma,  le  regaló  la  suya,  que  era  de  oro.  Nada  hizo  mella  en  de¬ 
finitiva  en  el  ánimo'  de  don  Redro  de  Luna. 

El  momento  del  suceso  de  Morella  era  bien  trascendental, 
a  los  treinta  y  seis  años  del  gran  cisma  de  la  Iglesia,  y  a  los  cin¬ 
co  años  de  habterse  convertido  de  cisma  dúplice  en  cisma  tríplice, 
o  sea  a  la  infeliz  elección  de  un  tercer  Papa  (creyendo  dejar  de¬ 
puestos  a  los  dos  .subsistentes)  por  el  Concilio  ecuménico'  de  Pisa. 
Un  año  después  del  instante  fracasado  de  Morella,  en  1415,  había 
de  lograr  el  nuevo  Concilio  ecuménico  de  Constanza  (de  una  mane¬ 
ra  o  de  otra)  que  depusieran  las  insignias  pontificales  Juan  XXIII 
(Cosso),  el  segundo  de  los  Papas  ‘terciarios”  o  de  la  “tercería” 
pisana,  y  Gregorio  XII  (Coriario),  el  cuarto  de  los  Papas  “prima¬ 
rios”  o  de  la  obediencia  de  Roma,  estrellándose  de  nuevo  todo  em¬ 
peño  con  nuestro  Benedicto  XIII  (Luna),  el  siegundo  de  los  Papas 
■“secundarios”  o  de  la  obediencia  de  Aviñón.  Así  en  1414,  como 
en  1415,  era  el  fervoroso  empeño  el  del  emperador  Segismundo, 
rey  (de  antes)  de  Hungría  y  (después)  rey  de  Bohemia,  de  la  casa 
de  Luxemburgo,  constituido  en  el  admirablemente  porfiado  pro¬ 
pulsor  del  restablecimiento  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  apenas  reci¬ 
biera  en  1411  la  elección  imperial,  sucediendo  (aunque  no  inme¬ 
diatamente)  a  su  hermano  y  a  su  padre  los  segundo  y  tercero  em- 
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peradotres  de  su  testirpe.  El  rey  de  Aragón,  Fernando  I  de  Ante¬ 
quera,  ya  no  tan  reciente  su  elección  en  Caspe  (en  1412),  en  la  que 
tanto  favor  debiera  al  Pa.pa  Luna  como  al  fraile  elocuentísimo  San 
Vicente  Ferrer,  secundando  ahora  a  éste  y  al  emperador,  po¬ 
día  influir  decisoriamente  y  trató  de  influir  malogradamente  en 
el  ánimo  del  virtuosísimo  pero  obstinadísimo  Papa  aragonés.  No 
cabiendo  ya  hoy  duda  len  el  sincerísimo  empeño  del  santo  y  dei 
rey,  bien  resulta  que  el  suceso  fracasado  de  Santa  María  de  Mo- 
rella  se  excedió  de  mucho  por  la  intensidad  dramática  del  ins¬ 
tante  a  las  apariencias  de  toda  solemnidad  litúrgica  y  que  acaso 
se  excede  todavía  a  la  casi  totalidad  de  las  solemnidades  reli¬ 
giosas  celebradas  en  nuestra  península,  rtecordando  que  la  cla¬ 
ve  del  proiblema  íntegro  de  la  nesolnción  del  gran  cisma  de  Oc¬ 
cidente  era,  hacia  ya  veinte  años  entonces,  el  denodado  ánimo 
inconmovible  del  que  los  españoles  llamábamos,  y  aún  llama¬ 
mos  a  boca  llena,  el  Papa  Luna. 

El  noble  templo-  de  Morella,  por  lo  demás,  tiene  bien  escasa 
literatura,  y,  desde  luego,  está  falta  en  absoluto  de  todo  estudio 
monográfico.  Algunas  palabras-  -de  literatos  nO'  pueden  suplir 
por  el  estudio  del  Monumento,  tan  propio  de  arqueólogos  y  de 
arquitectos.  Algunas  fechas  y  datos  documentales,  sin  embargo, 
ste  han  aportado»  ya  particularmente,  y  desde  1868,  en  el  libro 
de  don  J  osé  Segura  iBarreda,  Morella  y  sus  Aldeas  {impreso  allí),  y 
en  alguno  de  los  intereisantes  trabajos-  del  Arcipreste  -don  José 
B-etí,  dci  reciente,  d-esgraciadamiente,  fallecido  cuando  era  Arci¬ 
preste  de  la  villa  de  San  Mateo. 

Del  conjunto  de  la  iglesia,  con  particular  mención  de  las  obras 
de  arte  interesantes  que  contiene,  ha  hecho  el  ponente  de  éste 
dictamen  estudio  abreviado  en  su  libro  Levante :  Provincias  va¬ 
lencianas  y  murcianas  (primera  y  única  publicada  de  las  Guías  Re¬ 
gionales  “Calpe”),  sin  haber  aprovechado  allí  las  breves  -notas  y 
las  m-e-didas  y  croquis  de  planta  -que  tomó  del  Monumento  len  i  y  2 
de  noviembre  de  1912.  Hasta  la  fedha  no  se  ha  publicado  ningún 
otro  trabajo  de  conjunto,  y  en  la  misma  Historia  de  la  Arquitec¬ 
tura  Cristiana  Española  del  llorado  académico  don  Vicente  Lam- 
pérez,  y  por  no  haber  visitado  Morella,  solam'ente  se  alude,  sin 
dar  siquiera  el  nombre  de  la  población  del  Maestrazgo,  en  tres  pa¬ 
labras-,  a  la  portada  del  templo,  una  sola  de  las  dos,  igualmente 
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muy  notables,  .arquitectónica  y  escultóricamente  que  tiene,  por  ig¬ 
norarse  esa  circuinstancia  de  ser  dos. 

Aprovechando  en  esta  ocasión  las  notas  aludidas,  diremos  que 
el  templo  Arciprestal  de  Mordía  es  un  templo  góitico,  de  planta  de 
tipo  románico,  con  tres  naves,  sin  crucero,  y  tres  ábsides,  trans¬ 
formado  y  desfigurado  enteramente  el  ábside  central,  para  darle 
notable  decoración,  en  los  siglos  del  barroco;  el  ábside  del  lado 
de  la  Epístola  muestra  todavía  su  bóveda  sobre  nervaduras 
sencillas,  a  base  de  una  planta  basada  en  cinco  de  los  lados 
de  un  octógono.  Las  tres  naves  ofrecen  cuatro  tramos  en  sen¬ 
tido  del  eje,  y  van  cubiertas  con  bóveda  de  arcos  diagonales, 
sin  terceronies.  El  ancho  de  la  navie,  central  es  (apiroximadamen- 
te)  de  10,80  metros;  el  ancho  de  la  nave  lateral  del  Evangelio, 
de  5,58,  y  algo  mayor,  de  como  6,16  es  la  del  lado  de  la  Epístola; 
en  sentido  del  eje,  los  tramos^  tiienen  como  9,52'  de  largo,  menos 
el  tramo  de  los  pies,  que  es  más  corto,  como  de  8,40. 

Los  seis  apoyos  aislados  de  las  bóvedas,  son  de  planta  de  nú¬ 
cleo  cruciforme  \(rectaugu'larteis),  llevando  cuatro'  columnillas  úni¬ 
cas  en  los  rincones,  para  que  en  ellas  apeen  los  arcos  ojivos  o  dia¬ 
gonales,  y  cuatro  grupos  de  a  tresi  columnillas  adosados  a  los  brazos 
de  la  cruz,  en  los  que  apean  los  arcos  formeros  y  transversalesi.  Son 
robustos  estos  pies  deredhos,  de  como  un  metro ;  en  el  sentido 
del  largo  y  del  ancho,  de  como  22  centímetros,  con  el  saliente  de 
cada  brazo  de  cruz,  y  otro  tanto  el  de  cada  haz  de  baquetones. 
Igualmente  robustosi  y  fuertes^  son  los'  botareles  que  al  exterior 
reciben  el  empuje  de  las  bóvedas  nervadas.  No  hay  arbotantes. 

En  la  Guía  dicha  se  daba  resumida  la  resultante  de  este  in¬ 
édito  análisis  de  la  construcción,  y  a  la  vez  la  de  los  datos  docu¬ 
mentales,  diciendo  estas  palabras:  ''Es  el  templo  gótico  más  in¬ 
teresante,  de  la  región  valenciana,  por  isu  construcción  y  por  man¬ 
tenerse  intacto,  salvó  lo  postizo.  Comenzó  su  edificación  en  1265,  y 
de  verdad  el  empeño  en  1273,  en  gótico-primario,  y  es  de  los 
primeros  monumentos'  (de  esie  estilo)  en  la  Corona  de  Aragón, 
con  robustez  de  los  haces  de  baquetones,  nedondos,  que  presu¬ 
ponían  bóveda  más  recia  que  la  bella  que  hubo  necesidad  de  ha¬ 
cer.  En  1311  (por  el  Obispo  Paholach,  hijo  de  Moreda)  y  en 
1317  se  biendijeron  partes  del  templo,  que  se  terminó  en  1330. 

1354  nn  incendio  destruyó  parte  de  la  cabecera  y  de  la  na- 
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del  lado  de  la  Epístola.  Eas  dos  únicas  portadas  al  Sur,  pos¬ 
teriores  '(aca!So)  al  áncendio  de  1354,  son  íbellísimas,  conserván- 
-dose  la  le}^enda  de  haberlas  ilabrado  a  competencia  (y  sin  poder¬ 
se  observar  la  labor  mutuamente)  nn  artista  padre  y  su  hijo, 
iguallmente  artista.  Se  desconiocen  ios  nombres  de  los  maestros 
4el  templo  y  de  los  de  las  portadas.  La  de  ila  derecha,  llamada 
'‘de  los  Apóstoles”,  tiene  el  mayor  interés  de  una  singular  y  no¬ 
table  estatua  del  parteluz,  muy  típica  en  el  arte  deil  país,  a  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiv;  además  ofrece  curiosísimos  ba¬ 
tientes,  herrados,  de  lazo  de  cuatro,  mudéjares.  La  portada  de 
la  izquierda,  llamada  “de  lias.  iVírgenies”,  puede  ser  de  principios 
del  siglo  XV,  con  un  graciioso  cairelado.”  Ofrecen  imponente  senci¬ 
llez  y  belleza  llos>  óculos  y  las  ventanas  ojivales,  a  trechos  tapia¬ 
das,  de  la  parte  de  la  cabecera,  que  es  la  visible.  La  estructura 
del  templo,  ál  exterior,  construido  como'  está  en  las  rampantes 
cuestas  de  la  extraña  villa  medieval,  todavía  amurallada,  apenas 
es  visiblte  a  no  subir  a  la  torre,  reducida  casi  a  una  espadaña  so¬ 
bre  el  ábside  central,  que  es  enana,  por  la  razón  de  haber  de  de¬ 
jar  Ilibre  espacio  a  los  tiros  del  te,m(pinadísimo  castillo  que  ma¬ 
terialmente  le  cae  encima.  Desde  algunos  puntos  de  los  recintos 
del  mismo,  también  puede  examinarse  el  buque  del  templo. 

En  el  interior  (aparte  las  pinturas,  esculturas,  etc.,  que  se 
enumerarán  de  nuevo),  ofrecen  gran  interés  una  bella  portada’ a 
los  pies  de  la  nave  de  la  Epístola,  y,  sobre  todo,  el  coro. 

La  tal  portada,  también  de  arte  gótico,  y  pasO'  al  gótico  bap¬ 
tisterio  y  ahora  a  la  barroca  Capilla  de  la  Comunión,  se  sabe  que 
se  construyó  en  1390 ;  va  adornada  con  un  gablete  muy  bello,  como 
principal  tema  de  decoración. 

El  coro,  singularmente  curioso  y  bello,  acaso  sea  ejemplar 
único. en  el  mundo,  por  estar  aislado  y  en  alto,  en  ¡el  segundo  de 
los  tramos  de  la  nave  central  (a  contar  desde  los  pies).  Fue  obra 
realizada,  se¡gún  los  datos  documentales,  jpor  Pedro  Sagarra  en 
los  años  1406  a  1425  y  26,  con  bella,  bóveda,  de  1430  a  1440. 
Apea  ésta  en  cuatro  de  los  seis  pilares  aislados  del  templo^,  y  es 
de  nervaduras  complicadas  con  tercerones  y.  terceletes,  forman¬ 
do  gran  estrella  central  de  ocho  puntas,  éstaS'  en  ©1  sentido  de 
los  nervios  diagonales  y  los  de  los  espinazos ;  todo  ello  con  ador¬ 
no  de  ihasta  15  claves  bellamente  trabajadas.  Semejante  racional, 


Santa  María  de  Morella. -Puerta  de  los  Apóstoles:  Coronación  de  María,  Anunciación,  Visi¬ 
tación,  Navidad,  Anuncio  a  los  Pastores,  Adoración  de  los  Magos,  Purificación,  Matanza 


Santa  María  de  Morella.- Puerta  de  los  Apóstoles,  de  la  se¬ 
gunda  MITAD  DEL  SIGLO  xiv  (?.).  Fot.  de  Nov.  1912  (el  Sacerdote,  el 

historiador  Betí). 


Santa  María  de  Morella. -Puerta  de  las  Vírgenes,  del  primer  tercio 

DEL  SIGLO  XV  (?),  Y  LA  CAPILLA  DE  LA  COMUNIÓN. 


Santa  María  de  Morella. -Vista  general  y  de  parte  del  Castillo,  desde  el  lado  Ser. 


Santa  María  de  Morella.  A.  Bóveda  debajo  del  coro  (de  1430-40). -B.  El  pulpito  de  San  Vicente  Ferrer. 

C)  Portada  interior  de  la  capilla  bautismal  (1390). 


fJtjAák  iJfiét. 


■HUECÜ6R-BA00'  tRÚN, 


PABLO  PONTONS  (n.  1640  (?)  f  1691). -La  adoración  de  los  Magos. 
En  la  calle  lateral  del  Retablo  mayor  de  Sania  María  de  Moreda. 


Santa  María  de  Morella.-A.  Vista  del  trascoro  y  la  escalera  del  coro.-B.  Vista  de  la  nave  del  lado 

EPÍSTOLA  y  DE  LA  CENTRAL,  DESDE  LA  CABECERA  A  LOS  PIES. 


8.  V.-HUECOeUABADO.-inÚN,  1-MADRID 


Santa  María  de  Morella. -Detalles:  A.  de  la  galería  del  Trascoro, 

CON  EL  juicio  FINAL,  DE  JOSE  BELl,,  Y  B.  DE  LA  BARANDA  DE  LA  ESCALE¬ 
RA,  CON  Profetas  y  la  Navidad,  de  ANTONIO  SANCHO  (1470). 
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pero  extrañísima  y  muy  pintoresca  y  ibella  situación  del  coro, 
trae  como  obligada  una  escalera  que  sube  rodeando  cual  enorme 
nabo  el  correspondiente  pilar,  ten  el  tipo  del  pulpito  de  la  Cate¬ 
dral  de  la  Diócesis  (Tortosa),  pero  más  amplia  y  de  muy  sin¬ 
gular  efecto  pintoresco,  que  ya  han  comenzado  a  popularizar  las 
fotografías  de  varios  aficionados,  así  como  las  tres  bien  nota¬ 
bles  y  citadas  portadas.  El  trascoro,  en  alto,  con  representación 
deli  Juicio  final  y  otros  temas  en  la  decoración  gótica,  es  obra 
de  un  casi  desconocido  escultor  italiano  del  siglo'  XV',  llamado 
José  Beli;  las  escenas  del  pretil  o  baranda  de  la  escalera,  en  ar¬ 
te  como  de  entallador  (más  que  de  pedrero),  son  obra  de  An¬ 
tonio  Sancho,  hecha  en  1470,  al  menos  las  dos  escenas  más  bajas, 
que  son  las  documentadas  como  suyas.  La  decoración  fescultó- 
rica  gótica,  siempre  interesante,  de  las  partes  arquitectónicas  es¬ 
tudiadas,  ofrece  los  temas  siguientes :  en  la  portada  de  los  Após¬ 
toles  (aparte'  la  Virgen  del  mainel  central,  ya  citada)  un  Apos¬ 
tolado  en  las  jambas  que  se  completa  (con  otros  varios  santos 
además)  en  las  hornacinas  de  pleno  Renacimiento  del  1600,  al 
parecer,  con  que  se  decoraron  los  dos  robustos  botareles  que  la 
encuadran.  En  el  resto  del  arco,  en  un  segundo  registro,  las  es¬ 
cenas  de  la  Anunciación,  Visitación,  Natividad  de  Jesús  (María 
en  lecho,  según  el  precedente  bizantino),  Anuncio  a  los  Pasto¬ 
res  de  Belén,  Adoración  de  los  Magos  (al  centro),  Purificación, 
Matanza  de  inocentes  y  Huida  a  Egipto.  En  el  registro  más  al¬ 
to,  la  Coronación  de  María  por  Jesús  y  dos  ángeles.  Hay  ade¬ 
más  diez  y  ocho  de  éstos  en  una  de  las  archivoltas.  En  la  por¬ 
tada,  más  a  los  pies  del  templo  o  de  las  Vírgenes,  las  cinco  fa¬ 
tuas  y  lias  cinco  prudentes,  en  las  jambas,  y  una  Virgen  con  el 
Niño,  sedente,  en  la  decoración  calada,  de  claraboya,  del  arco. 
En  el  interior,  en  la  portada  citada  de  1390,  hay  tres  estatuas 
(dos  en  las  jambas  y  una  en  el  gablete)  de  que  el  ponente  no 
guarda  nota  detallada.  En  el  alto  trascovo,  de  carácter  a  pri¬ 
mera  vista  estrictamente  decorativo,  se  desarrolla  toda  la  mag¬ 
na  idea  del  Juicio'  final,  es  decir,  en  una  zona  larga  y  estrecha, 
de  treinta  arquitos  -trebolados,  escenas  aisladas  de  la  resurrec¬ 
ción  de  la  carne;  en  otra  zona  igualmente  llarga  y  casi  tan  es¬ 
trecha,  encima  de  la  anterior  y  con  casi  un  centenar  de 
figuras,  la  procesión  de  los  elegidos  a  la  izquierda  del  espec- 
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tador,  coin  San  Pedro  y  las  puertas  del  Cielo  al  extremo,  y  el 
arrastre  de  los  condenados  por  los  diablos  al  lado  opuesto, 
con  la  boca  del  Infierno  al  extremo  derecho;  San  Miguel  se 
ve,  culminando  su  estatura,  al  centro,  con  su  balanza  de  jus¬ 
ticia.  Encima,  y  en  la  calada  arcatura  de  quince  arcos  de  cres¬ 
tería  elegante  del  tipo  trebolado,  se  reconoce  al  centro  la  “Dee- 
sis”,  o  sea  a  Jesús  Juez  entre  los  suplicantes,  María  y  el  Bau¬ 
tista,  y  a  los  lados,  los  doce  Apóstoles,  aunque  no  sentados, 
para  juzgar  a  las  doce  tribus,  todas  estas  quince,  estatuitas  exen¬ 
tas.  En  la  bóveda  del  mismo  coro  hay  otra  imagen  de  la  Virgen  y 
el  Niño,  y  dos  ángeles  en  la  clave  central.  La  baranda  espiral 
de  la  escalera  muestra  al  principio  a  los  tres  Magos  y  luego 
ía  escena  doble  del  Anuncio  y  de  la  Adoración  de  los  Pastores, 
del  escultor  Sancho,  Y  en  el  resto  muchas  figuras  aisladas,  de 
dos  en  dos,  de  todos  los  profetas,  acaso  las  atribuidas  a  Beli, 
pero  en  parte  probablemente  del  mismo  Sancho.  La  decora¬ 
ción  de  la  bóveda  elicoidal,  en  que  apean  las  gradas,  es  de  lindos 
follajes  y  vastagos. 

El  repaso  de  las  principales  curiosidades  del  templo  que¬ 
da  redactado  así:  Nave  izquierda,  frente  a  la  tescalera,  tabla  de 
la  Virgen  de  las  Angustias  (como  de  1,30  X  0,94  m.),  con 
muchas  figuras  (hasta  nueve,  pues  hay  tres  Nicodemus  o  Ari- 
mateas),  acaso  del  pintor  Nicolás  Ealcó,  fechada  en  1524,  por 
las  tallas  del  retablo,  dorador  un  Pedro  Gavaldá.  Además  dos 
tablitas  de  San  Pedro  y  San  Juan  (29  X  29  cm.).  Después,  el  re¬ 
tablo  de  la  Trinidad,  barroco,  de  los  artistas  Ochando  de  Al- 
mazora.  Junto  a  la  cabecera  un  púlpito  del  lado  izquierdo,  ba¬ 
rroco,  como  lo  es  el  órgano.  El  Presbiterio  ofrece  magnífico 
conjunto  churrigueresco,  por  1700  (y  del  mismo  arte,  otras 
piezas  del  tem,plo).  De  interés,  obra  de  Jacinto  Jerónimo  de  Es¬ 
pinosa,  la  Cena :  notable  lienzo  boca  porte  en  el  primer  cuerpo 
del  retablo  mayor,  del  siglo  xvii  (se  ha  querido  señalar  su 
fecha  suponiéndolo  de  tipo  del  Bajo  Aragón).  Del  mismo  gran 
pintor,  la  Asunción  y  Trinidad,  en  la  misma  calle  central  del 
retablo  mayor;  en  las  calles  laterales  del  mismo,  lienzos  de  Na¬ 
tividad  de  Jesús,  Adoración  de  los  Magos,  San  Julián  y  San 
Teodoro,  mártires,  de  Pablo  Pontons,  pintor  de  la  última  ge¬ 
neración  -seiscentiista  de  la  escuela  de  Valencia.  A  los  costados, 
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Moisés  y  David,  de  discípulo  personal  de  Francisco  Ribalta. 
De  escuela  de  Joanes,  San  Pablo  y  San  (Antón  (?).^  A  los  lados 
del  presbiterio  (bien  poco  visibles  en  días  nublados)  dos  quizás 
excelentes  lienzos  de  la  misma  escuela  de  Espinosa  y  de  Pon- 
tons,  de  la  Primera  Misa  en  Morella,  después  de  la  Reconquista, 
y  del  Ofrecimiento  al  Templo  por  Jaime  II  de  una  reliquia  del 
Lignum  Crucis.  El  púlpito,  dereclha,  gótico,  es  el  de  la  predica¬ 
ción  de  S.  Vicente  Ferrer  ante  Benedicto  XIII.  Lado  derecho 
(continuando  el  perímetro),  capilla  de  las  Almas,  y  a  derecha, 
cuadro  con  cabeza  de  María,  feliz  imitación  de  Sassoferrato, 
por  pintor  que  parece  valenciano  dcl  siglo  xviii.  En  otra  ca¬ 
pilla,  a  la  derecha,  tablas,  por  1540,  de  San  Onofre  y  San  Je¬ 
rónimo,  Santa  Catalina  y  Elena.  A  los  pies  de  la  nave  derecha, 
tras  de  la  citada  portada  interior  de  1390,  la  capilla  de  la  Co¬ 
munión,  barroca,  con  cúpula  (pinturas  de  los  Cruellas  e  imagen 
de  Dolorosa  del  morellano  Domenech,  por  1860). 

Este  templo,  en  1822  perdió  todo  un  tesoro  de  orfebrería  gó¬ 
tica,  con  maravillas  de  los  orfebres  de  Morella  (por  1400),  los 
famosos  Santarmea;  hay  descripciones  y  documentos.  Se  reco¬ 
gió  todo  por  un  comisionado  del  Gobierno,  al  parecer,  y  no  se 
vcilvió  a  tener  noticia  de  las  piezas,  que  se  llevarían  luego  al 
crisol.  En  las  dependencias  se  ven :  una  tablita  de  Resurrección 
(29  X  41  cm.),  de  artista  de  la  escuela  de  Rodrigo  de  Osona, 
acaso  Cañitar;  unas  cabezas  de  Jesús  y  de  María  {anverso  y 
reverso  en  '‘ostensorio”  de  pie  26  X  19  cm.),  de  arte  de  otro 
discípulo  del  mismo,  ya  en  el  siglo  xvi;  la  Virgen  y  el  Miño, 
pintura  en  sarga  (107  X  85  m.),  de  fines  del  siglo  xv,  acaso  de 
Martín  Torner,  pintor  de  otras  en  el  hospital  de  Morella;  y  una 
imagen  del  Padre  Eterno,  escultura  del  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XV,  atribuida  a  Bartolomé  Santalínea  o  a  Antonio  Sancho. 
Algunas  de  las  dependencias  al  Norte  de  la  Iglesia  son  de  cons¬ 
trucción  gótica.  Las  campanas  en  parte  fueron  hechas  de  la  ar¬ 
tillería  apresada  a  los  agermanados  en  1521. 

Co'ncretánidose  en  puridad  esta  Real  Academia  al  punto 
esencial  de  la  consulta  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes,  pero  haciendo  también  votos  por  la  conservación  de 
las  miurallas  de  tan  singular  población,  tan  de  la  Edad  Media  en  su 
notable  conjunto,  tema  éste  del  recinto  militar  segundo  a  que 
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se  extendió  la  particular  y  noble  iniciativa  de  doña  Dolores  Gi- 
ner  y  Carsi,  llevada  del  ímpetu  de  patriótico  amor  a  la  cultura, 
que  inició  este  expediente,  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por 
todo  lo  expuesto  y  lo  apuntado  entiende  que  debe  proponer  y 
propone  poi*  éste  dictamen  al  Gobierno  de  Su  Majestad  la  de¬ 
claración  de  Monumento  Nacional,  quie  ampare  a  la  iglesia  Ar- 
ciprestal  de  Santa  María  de  Morella  (provincia  de  Castellón). 

Elias  Tormo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  enero  de  1927. 


VI 


Informe  acerca  del  libro  titulado  “Memorias  para  la 
Historia  de  la  Universidad  Literaria  de  Zaragoza  ’ 

por  don  Manuel  Jiménez  Catalán. 

Obra  premiada  por  el  Patronato  Villahermosa  Guaqui  en  el  concurso 
1920-2I.  Zaragoza,  Tip.  “La  Académica”,  i  vol.,  582  págs. 
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los  efectos  del  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  Real 
decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  en  su  artículo  i.”  re¬ 
ferente  a  la  adquisición  de  libros  por  cuenta  del  Es¬ 
tado,  con  destino  a  las  Bibliotecas  públicas,  vino  a  esta  Acade¬ 
mia  este  libro,  y  encomendóme  el  señor  Director  de  ella  que  in¬ 
formase  acerca  de  este  particular. 

Constituye  este  tomo,  debido  a  la  pluma  y  idiligencia  de 
nuestro  correspondiente  don  Manuel  Jiménez  Catalán,  jefe  de 
la  Biblioteca  Provincial  y  Universitaria  de  Zaragoza  y  autor, 
con  el  señor  Sinués  Urbiola,  de  una  reciente  y  muy  bien  traza¬ 
da  Historia  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  el  natural  comple- 
mento  de  ella;  presenta  la  lista  de  sus  doctores  desde  la  fun¬ 
dación  de  la  Universidad,  a  fines  del  siglo  xvi,  hasta  1845, 
que,  variados  los  planes  de  enseñanza  y  la  organización  de  las 
Universidades,  terminaron  éstas,  excepto  la  de  Madrid  o  Cen¬ 
tral,  de  otorgar  este  grado. 

Pasan  de  mil  seiscientos  los  doctores  en  las  Facultades  de 
Teología,  Cánones,  Leyes,  Miedicina  o  Artes  creados  en  la  Uni¬ 
versidad  Cesaraugustana,  de  los  cuales  sie  dan  en  este  libro  curiosas 
y  en  parte  inéditas  noticias,  utilizando  fuentes  manuscritas  como 
el  Lucidario,  de  Frailía,  y  las  Memorias,  de  Camón,  ambos  profeso- 
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res  de  ella,  los  papeles  de  los  Archivos  de  Simancas  e  Histórico 
Nacional,  explorados  por  el  autor,  y  las  obras  de  bibliografía  ara¬ 
gonesa  de  Latassa  y  don  Juan 'Manuel  Sánchez,  más  las  premia¬ 
das  al  auitor  en  los  concursos  de  la  Biblioteca  Nacional,  cuya  pu¬ 
blicación  esperamos  con  verdadera  impaciencia  quienes  agregamos 
a  la  vocación  y  afecto  a  las  tareas  eruditas,  la  condición  de  regníco¬ 
las  de  nuestro  antiguo  reino  de  Aragón.  No  es,  pues,  el  libro  una 
lista  escueta  de  nombres,  pues  en  muchos  casos,  junto  a  ellos,  hay 
datos  biográficos  y  bibliográficos  interesantísimos ;  sirvan  de  ejem¬ 
plo  los  de  Cerbuna,  el  fundador  de  la  Universidad  de  Zaragoza 
(página  i8) ;  Espes  y  Mandura,  canónigos,  historiadores  eclesiásti¬ 
cos  (pág.  25) :  el  cardenal  Xavierre  (pág.  29) ;  fray  Pedro  Malón 
de  Chaide,  el  ilustre  escritor  místico  (pág.  35) ;  Briz  Martínez, 
historiador  de  San  Juan  de  la  Peña  (pág.  48) ;  don  Félix  de 
Latassa,  el  ilustre  bibliógrafo  (pág.  188);  don  Ramón  Pignate- 
lli,  propulsor  del  Canal  Imperial  (pág.  271);  don  Lorenzo  Nor¬ 
mante,  primer  maestro  en  España  de  Economía  Civil,  como 
entonces  se  llamaba  a  la  Economía  Política  (pág.  287) ;  Micer 
Juan  Costa,  ilustre  jurista,  rival  de  Castiglione  (pág.  314);  Juan 
Francisco  Andrés  de  Ustarroz,  historiador  y^  erudito  (pág.  329); 
el  jurisconsulto  Lassa  (pág.  357).  Asso,  historiador,  economista 
y  talento  enciclopédico,  que  abarcó  la  Botánica,  las  Ciencias 
Naturales,  el  Derecho  y  los  idiomas  de  Oriente  (pág.  392) ;  el 
famoso  ministro  Calomarde  (pág.  407),  y  el  ilustre  humanista 
Pedro  Simón  de  Abril  (pág.  491). 

Estos  'libros-herramientas  ayudan  a  la  investigación  de  mane¬ 
ra  tan  eficaz,  que  así  como  en  los  talleres  hay  martillos,  tenazas  y 
diamás  utensilios  del  trabajo  manual,  en  todas  las  Bibliotecas  pú¬ 
blicas  debería  haber  (y  ya  los  hay  en  algunas),  alhacena  especial 
que  los  contuviera,  poniendo  al  alcance  fácil  del  investigador  o 
simplemente  del  curioso,  de  donde  aquél  sale.  Diccionarios,  Enci¬ 
clopedias,  tomos  die  documentos  y  listas  o  recopilaciones  como 
la  contenida  en  este  libro. 

Su  utilidad  para  este  servicio  es  innegable,  y  además,  habiiendo 
adquirido  el  Estado  los  anteriores  tomos  de  la  Historia  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Zaragoza,  de  la  cual  éste  es  complemento,  claro  es  que 
9u  adquisición  parece  convenientísima,  y  en  cierto  modo  precisa 
para  completar  la  obra,  difundida  ya  por  las  Bibliotecas  públicas 
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españolas.  Así  lo  afirma  también  la  Junta  de  Archivos  en  su 
Informe. 

En  suma,  un  buen  libro,  debido  al  diligente  y  erudito  autor,  al 
apoyo  material  e  iniciativa  del  benemérito  Patronato  Villaher- 
mosa-Guaqui,  instituido  en  Zaragoza,  y  al  celo  de  nuestro  corres¬ 
pondiente,  el  ilustre  Rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  don 
Ricardo  Royo  Villanova. 

Estima  por  todas  estas  razones  el  firmante  que  se  debe  reco¬ 
mendar  la  adquisición  de  esta  obra,  por  considerarla  de  pública 
utilidad. 

Tal  es  el  informe  que  someto,  como  siempre,  al  más  ilustrado 
de  la  Corporación. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  31  de  diciembre  de  IQ26. 
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El  Genio  de  la  Raza.  Figuras  aragonesas 

Segunda  serie,  por  Ricardo  del  Arco,  con  un  juicio  de  Azorín  y  un  infor¬ 
me  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  Zaragoza-  Año  MCMXXVI, 
Tip.  “Heraldo  de  Aragón”.  Un  vol.,  8.°,  343  págs. 

PDRÍAN  ser  reproducidas  las  razones  que  movieron  a  la 
Academia  para  considerar  libro  de  utilidad  notoria  el 
tomo  o  primera  Serie  de  las  Figuras  aragonesas,  en  26  de 
diciembre  de  1923,  a  fin  de  juzgar,  casi  tres  años  después,  de  igual 
manera,  esta  segunda :  con  el  mismo  carácter  de  amena  vulgariza¬ 
ción  ihistórica,  prosigue  nuestro  muy  erudito  y  laboriosísimo  co¬ 
rrespondiente  en  Huesca,  don  Ricardo  del  Arco,  su  meritísima  ta¬ 
rea  de  continuar  la  presentación  de  biografías  de  aragoneses  ilus¬ 
tres,  con  objeto  de  difundir  el  conocimiento  de  ellas  en  la  masa, 
cada  vez  mayor  por  fortuna,  de  gentes  que  desean  iniciarse  en  los 
conocimientos  históricos. 

é 

Comprende  la  segunda  Serie  personalidades  de  toda  clase  y 
condición;  junto  a  los  Santos  aragoneses  (San  Valero,  Santa  En¬ 
gracia,  San  Vicente,  San  Lorenzo,  San  Braulio,  Santo  Domingo 
de  Val,.  San  Pedro  Arbués,  Santa  Isabel,  San  José  de  Calasanz,  y 
San  Vicente  de  Paúl),  al  que  trae  a  España  a  pesar  de  la  atribu¬ 
ción  de  él  a  Francia,  están  damas  ilustres  como  :  Violante  de 
Luna,  Ana  Francisca  Abarca  de  Bolea,  la  Condesa  de  Bureta  (a 
pesar  de  ser  nacida  en  Cataluña),  y  las  heroínas  populares  de  los 
Sitios,  Manuela  Sancho,  Casta  Alvarez,  María  Agustín  y  Agus¬ 
tina  de  Aragón;  y  personalidades  ya  politi.cas  (Alfonso  V,  don 
Alvaro  de  Luna,  el  Justicia  Juan  de  Lanuza,  don  Martin  de  Caray 
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y  don  Francisco  Tadeo  Calomarde) ;  ya  sobre  todo  literarias  (los 
Argensolas,  Liñán  de  Riaza  y  Luzán),  o  eruditas  (Pellicer,  Lata- 
ssa,  Antillón,  Bonet) :  abrumado  ya  el  autor  por  el  número  de 
personas  de  cuyas  vidas  y  obras  puede  brotar  enseñanza  colectiva, 
estudia  la  que  llama  falange  aragonesa  del  Renacimiento  y  los 
cronistas  de  Aragón,,  en  capítulos  comprensivos  de  varios  de  ellos, 
faltos  aún  de  suficientes  estudios  biográficos  y  bibliográficos,  que 
nos  permitan  apreciar  más  detenidamente  sus  méritos  e  influjo 
intelectual. 

Son,  en  general,  muy  aoertadois  los  juicios,  y  siiempre  exactos 
los  datos  históricos  que  aduce,  circunstancias  ambas  que,  unidas  a 
la  amenidad  del  estilo,  dan  a  esta  meritoria  labor  de  vulgarización 
histórica  valor  positivo  para  que  sea  recomendable  su  difusión. 

Por  tanto,  debe  aconsejarse  que  sea  este  libro  adquirido  para 
las  Bibliotecas  públicas. 

Tal  es  la  opinión  que  someto  a  la  más  acertada  de  la  Academia. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez, 


Aprobado  p'or  la  Academia  en  sesión  de  31  de  diciembre  de  1926. 


VIII 


Notas  viejas  galicianas 

por  don  Pablo  Pérez  Costanti,  archivero  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Santiago;  de  las  Reales  Academias  Gallega,  de  la  Historia  y  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando, 


UNQUE  amantes  en  grado  sumo  de  su  patria  chica,  no 
ihan  atendido  los  gallegos,  tanto  como  los  de  otras 
^  partes  de  nuestro  territorio,  al  estudio  de  su  propia 
evolución  regional  a  través  de  los  siglos. 

“Todos  los  Reynos  y  ciudades  de  España  —escribía  Pellicer 
al  Concejo  compostelano  hacia  1658 —  se  hallan  hoy  con  His¬ 
torias  impresas  ;  sólo  el  de  V.  S.  sin  ella.’’  Y  todavía  en  1715 
el  presbítero  don  Antonio  Paredes  Ponte  y  Andrade  se  ofrecía 
a  La  Coruña,  estimulándola  para  hacer  la  exposición  de  las  glo¬ 
rias  de  Galicia  en  lo  pasado:  “¿Hemios  de  ser  nosotros  menos 
que  las  otras  provincias  del  Orbe,  teniendo  por  ventura  que 
hablar  si  no  más,  tanto  como  ellas?...  Alentémonos  a  hacer  lo  que 
todos,  porque  no  se  diga  que  somos  como  ninguno ;  desterremos 
aquella  vulgaridad  castellana  que  dice  no  somos  gente;  borre¬ 
mos  ya  con  nuestra  pluma  aquella  indecorosa  nota  de  bárbaros 
que  el  erudito  Mariana  nos  impuso.'' 

Semejantes  excitaciones  y  buenos  propósitos  iban  quedan¬ 
do  sin  resultante  útil.  Porque  aunque  no  faltó  quien  dejase 
correr  largo  la  pluma,  los  juicios  que  merecieron  las  sucesivas 
publicaciones  al  padre  Sarmiento  fueron  tales,  que  en  sus  Caste¬ 
llanos  de  Orense  manifiesta  del  padre  Gándara  y  de  algunos  otros 
que  “toda  su  ciencia  consiste  en  reimprimir  errores  añejos  y  patra- 
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ñas  modernas  de  los  falsos  Chronicones”,  asegurando  que  los 
Anales  de  don  Francisco  Manuel  de  la  Huerta  parecian  escri¬ 
tos  desde  la  Patagonia. 

Aun  hay  más.  Id  cultísimo  padre  Feijóo,  deseoso  de  servir 
en  algo  a  la  tierra  que  le  vió  nacer,  quiso  “vindicarla”  de  los 
injuriosos  conceptos  corrientes  por  el  mundo,  mediante  un  Dis¬ 
curso  de  los  de  su  T ¡teatro  Crítico. 

Para  redactar  las  pocas  páginas  que  se  proponía  hubo  de 
confesarse  ayuno  de  las  noticias  más  imprescindibles,  por  lo  que 
escribió  cartas  a  las  principales  poblaciones  gallegas  pidiendo 
datos.  Y  aunque  los  Municipios  a  los  que  acudiera  nombraron 
personas  competentes,  y  aunque  las  aconsejasen  pusieran  en  ello 
“las  más  vivas  dilixencias”,  todo  fue  vano,  y  ni  consta  que 
su .  suministraran  al  ilustre  ben^ictino  los  antecedentes  que 
solicitaba.  Por  cierto  que  es  asombroso  que  una  de  las  cosas  en 
que  más  había  insistido  era  en  que  se  le  diesen  detalles  referen¬ 
tes  al  deseubrimiento  “de  un  estrecho  más  allá  del  de  Maga¬ 
llanes,  que  en  algunos  Mapas  extranjeros  se  apunta  haber  sido 
hecho  por  los  hermanos  Nogales  de  Pontevedra  i  en  ningún  au¬ 
tor  he  hallado”;  evidenciando  ignoraba  cosa  de  tanto  interés 
como  el  celebérrimo  viaje  — del  que  había  minuciosa  relación — 
realizado  por  los  dos  hermanos  Nodal.  (Véase  '^Relación  del  viaje 
que  por  orden  de  Su  Mag.^  y  acuerdo  del  Real  Consejo  de  In¬ 
dias  hizicron  los  Capitanes  Bartolomé  García  de  Nodal,  y  Gon- 
calo  de  Nodal  hermanos,  nahirales  de  Ponte  Vedra,  al  descu¬ 
brimiento  del  Estrecho  nueho  de  S.  Vicente  y  reconosím.''  del 
de  Magallanes. — A  Don  Fernando  Castillo,  Cauallero  del  abito 
de  Santiago.  Presidente  en  el  tnismo  Consejo.  Con  Privilegio.  En 
Madrid.  Por  Fernando  Correa  de  Montenegro.  Año  1621”.) 

Pero  desde  la  mitad  próximamente  del  pasado  siglo  xix  los 
historiadores  de  Galicia  han  ganado  con  felicísimo  modo  el  tiem¬ 
po  perdido.  Y  tras  los  trabajos  de  Vedia,  de  Murguía,  de  \^illa- 
amil,  y  sobre  todo  del  infatigable  López  Ferreiro,  ins'gne  cronista 
de  da  Metropolitana  de  Compostela,  avanza  una  benemérita  fa¬ 
lange  de  investigadores  que,  preparados  con  las  más  modernas 
armas  de  la  actual  Historiografía  buscan,  transcriben  y  comen¬ 
tan  antiguos  documentos,  donaciones,  escrituras  O'  actas  notaria¬ 
les,  a  la  vez  que  bucean  en  lo  tradicional,  se  apoyan  en  la  Antro- 
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pología,  recogen  leyendas,  consejas  y  proverbios  y  completan,, 
con  lo  que  dicen  las  piedras  de  los  monumientos  en  sus  inscripcio¬ 
nes  o  en  su  elocuencia  muda,  lo  que  no  se  halla  ni  en  pergaminos 
ni  en  papeles. — Repasando  los  libros  que  van  apareciendo,  sema¬ 
narios  y  diarios  locales,  y  sobre  todo  Boletines  camo  los  de  las 
Comisiones  de  Monumentos  o  el  de  la  Real  Academia  Gallega, 
sorprende  la  cantidad  y  calidad  de  lo  realizado  por  los  especia¬ 
listas. 

Entre  estos  últimos  merece  un  puesto  de  honor  el  archivero 
del  excelentisimo  Ayuntamiento  de  Santiago  don  Pabio  Pérez 
Costanti,  quien  con  su  firma  o  bajo  el  seudónimo  El  Bachiller 
Pérez,  anima  y  sostiene  la  curiosidad  ipública,  aficionándola  ca¬ 
da  vez  rríás,  gracias  a  una  ya  larga  serle  de  artículos  de  periódi¬ 
co  o  con  estudios  de  mayor  enjundia  y  extensión,  en  los  que, 
con  un  estilo  muy  agradable  y  forma  de  extra ordiiiairia  ameni¬ 
dad,  vierte  la  copiosa  vena  de  süs  fecundas  y  penosas  investigacio¬ 
nes,  efectuadas,  año  tras  año,  en  Catedrales,  en  Iglesias,  en  los 
protocolos  'notariales,  en  los  documentos  del  Estado,  de  las  Di¬ 
putaciones  o  de  los  Municipios ;  en  los  de  los  Estábil ecimientos 
de  Enseñanza,  en  todo  aqneil  vasto  y  pintoresco  territorio  que  ha 
escudriñado  hasta  en  sus  más  recónditos  rincones. 

Lo  de  mayor  interés  de  lo  hallado  por  tel  señor  Pérez  Costan¬ 
ti,  recógelo  ahora  en  un  precioso  libro  en  dos  volúmenes,  que  ha 
publicado  en  recien  ce  fecha  con  el  título  de  Notas  viejas  galicianas 
y  que  es  el  obj'eto  del  presente  informe, 

A  juzgar  por  tal  título,  las  pretensiones  del  autor  no  son  mu¬ 
chas;  pero  tras  ese  epígrafe  modesto  se  esconde  una  obra  de  una 
trascendencia  que,  aun  sin  necesidad  de  muy  atenta  lectura,  puede 
apreciarse  ya,  a  primera  vista,  como  extraordinaria.  Toda  'la  vida 
de  la  región  gallega  durante  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii  — tan  ig¬ 
norados  en  lo  intiniO' —  surge  con  las  tintas  de  la  realidad,  pletó- 
rica  d'C  detalles,  haciendo  estas  páginas  un  curso  de  Historia  inter¬ 
na,  digno  complemento  de  la  Historia  externa,  más  conocida  y 
divulgada. 

Aquí  hallamos  antecedentes  para  saber  lo  que  era  el  Reino  y 
la  autonomía  que  en  su  administración  tuvo,  tema  difícil,  ya 
que  ni  en  cosa  tan  visible  y  atrayente  como  la  del  blasón  que 
le  correspondiera  andan  de  acuerdo  los  heraldistas  más  conspi- 
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cuos,  pues  las  armas  se  pintan  de  modos  tan  diferentes,  que  Po- 
rreño  las  pone  con  seis  estrellas,  Hernando  de  Ojea  (en  el  ma¬ 
pa  del  Atlas  Orteliano)  adórnalas  con  las  palabras  Hoc  miste- 
rimn  firmiter  profitemur,  Vaamonde  Lores  las  compendia  en  la 
hostia  y  el  cáliz.  Pallarás  y  Gayoso  en  la  custodia  dorada,  y  en 
nada  se  parecen  las  hermosamente  labradas  sobre  uno  de  los  bal¬ 
cones  del  Hospicio  de  Madrid,  con  sus  m-úlíiples  cruces,  que  pue¬ 
blan  el  campo  del  escudo  y  las  que  figuran  en  el  famoso  grabado 
del  Triunfo  de- Maximiliano,  donde  campea  únicamente  el  copón, 
emblema  de  Lugo,  vieja  y  celebrada  capital  de  nuestras  comar¬ 
cas  nord-occi dentales,  según  reconocía  Alfonso  II  en  un  docu¬ 
mento  por  el  que  trata  de  sublimar  a  la  ciudad  del  Miño-,  en 
modo  análogo  a  como  se  veía  la  ovetense...:  ‘^placuit  ani¬ 
mo  meo,  ut  Solium  Regni  Ovetum  firmaremi,  et  ibi  Ecclesiam 
construerem  in  honorem  Sancti  Salvatoris,  ad  ipsius  similitu- 
dinem,  Ecclesiae  Sanctae  Mariae  Lucensis  civitatis ;  et  placuit 
mihi  ut  Principatum  totius  Galleciae  ipsa  Luco  obstineret  civi- 
tas.”  {España  Sagrada,  t.  XL,  apéndice  XV.) — Pero  en  este 
punto  de  su  propia  capitalidad  tamipoco  andan  ni  anduvieron 
concordes  los  autores  que  trataron  de  aquellos  territorios. 

El  señor  Pérez  Costanti  nos  da  noticias  del  mayor  interés 
sobre  el  número  de'  provincias  gallegas  (cinco  en  1532,  siete  en 
los  promedios  del  siglo  décimosexto),  sobre  el  régimen  de  las 
mismias,  sobre  el  voto  en  'Cortes  con  que  a  todas  ellas  represen¬ 
taba  Zamora,  sobre  la  Junta  del  Reino,  constitución  de  la  mis¬ 
ma,  tratamiento  y  honores  que  la  correspondían  y  gastos  que 
ejecutaba,  hablando  igualmente  de  la  Audiencia,  de  los  Conce¬ 
jos,  de  los  Alcaldes,  de  los  Procuradores  generales  y  del  servi¬ 
cio  militar  y  naval. 

En  lo  tocante  a  la  evolución  económica,  son  realmente  merití- 
simc'is  les  estudios  que  se  titulan  ‘'La  industria  pesquera  en  Ga¬ 
licia'’,  “Un  Real  Despacho  sobre  el  consumo  de  los  vinos”,  “El 
.ganado  de  Galicia  para  Andalucía  en  1571”,  “El  servicio  de 
abastos  de  carnes  en  Santiago”,  “La  tasa  de  los  bastimentos”, 
“Maderas  de  Galicia  para  Portugal”,  “Minas  de  plata  en  Gali¬ 
cia,”  etc.;  y  en  lo  referente  a  la  organización  del  trabajo!  mere¬ 
cen  fijar  nuestra  atención,  entre  otros,  ilo-s  que  se  ocupan  del 
gremio  compostelano  de  obra  prima,  de  pelambreras  y  tenerías, 
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de  la  reforma  de  los  gremios  mayores  de  Santiago,  efectuada 
en  1782  y  17^3,  del  aprenaizaje  ae  oficios  y  de  las  cartas  de 
examen  para  poder  ejercerles. 

Soore  el  servicio  doméstico  en  pleno  siglo  xvi  se  transcri¬ 
ben  o  extractan  curio'sisimo's  contratos,  y  otros  no  menos  nota¬ 
bles  de  asistencia  quirúrgica,  hablándose  por  extenso  de  las  vi¬ 
sitas  de  boticas  y  del  estado  de  los  médicos  y  de  la  medicina  en 
los  años  de  Carlos  V  y  de  los  Felipes. 

Fn  lo  que  atañe  al  desenvolvimiento  intelectual,  no  solamen¬ 
te  se  toca  lo  relativo  a  la  ciencia  de  Hipócrates,  si  que  también 
a  la  íngeniena  (“Los  ingenieros  Lemaur’'),  a  impresores  y  li¬ 
breros,  a  iluminadores  y  scriptorcs,  a  instrucción  pública,  al 
padre  Sarmiento  y  a  los  cronistas  de  Galicia,  demostrándonos, 
que  el  autor  áe  El  Cisne  occidental  y  de  Armas  i  triunfos  em¬ 
pezó  su  vida  literaria  dando  a  la  prensa  un  Epítome  historial, 
del  que,  hasta  ahora,  no  sabemos  si  llegó  a  publicarse  por  com¬ 
pleto. 

A  la  moral,  a  las  fiestas  públicas,  al  Teatro,  a  la  vida  escolar 
tan  llena  de  animación,  a  las  peregrinaciones,  a  todo  atiende  el 
archivero  santiagués  en  los  dos  tomos  de  su  obra,  que  en  junto 
excede  de  las  800  páginas,  con  un  centenar,  largo  de  estudios 
sobre  los  más  diversos  temas. 

De  entre  ellos  llaman  vivamente  la  atención  los  referentes 
a  Bellas  Artes,  y  de  modo  muy  especial  eh  relativo  a  los  “Brosla- 
dores  de  los  siglos  xvi  y  xvii’’,  que  por  la  riqueza  de  datos  y  por 
la  abundante  investigación  directa  es  espuela  al  deseo  de  que  su 
autor  concluya  pronto  el  Diccionario  biográfico  de  los  artistas 
de  todos  los  órdenes  que  en  Galicia  florecieran  entre  los  si¬ 
glos  XV  y  XVIII.  ¡I  )  ij 

Estimulo  a  tal  labor  debe  ser  para  el  señor  Pérez  Costanti 
el  acierto  con  que  ha  sabido  recoger  sus  Notas  viejas  galicianas, 
libro  que  considera  de  mérito  relevante  esta  Academia,  y  así  lo 
hace  constar  a  los  fines  para  los  que  se  ha  pedido  el  presente  in¬ 
forme. 

Abelardo  Merino, 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  ii  de  febrero  1927. 


Informes  Generales 
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Para  la  historia  de  la  música  popular 

Hace  tiempo  publiqué  en  este  mismo  Boletín  una  nota  bi¬ 
bliográfica  acerca-  de  la  colección  de  Cantos  españoles ' 
de -California,  editada  por  el  simpático  bispamófilo  ame¬ 
ricano  Chas.  F.  Lummis.  Me  interesó  la  obra  por  ser  mouestra  evi^- 
dente  de  la  infiuencia  de  la  música  española  en  países  americanos. 
Posteriormerite  he  tenido  el  gusto  de  leer  y  estudiar  otra  más  nu¬ 
trida  colección  de  CantO'S  populares  de  Hispano- América,  que  ha 
realizado  la  muy  discreta  folklorista  doña  Eleanor  Hague,  publi¬ 
cada  fen  el  volumen  X  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  Ameri¬ 
cana  de  Folklore  (1917).  Su  lectura  me  ha  interesado  más  por 
haber  suscitado  en  mi  espíritu  consideraciones  que  tal  vez  no 
sea  inútil  exponer. 

Tenemos  a  nuestra  vista  un  hecho  clarísimo  de  influencia  de 
música  popular,  que  permite,  por  su  proximidad  en  el  tiem¬ 
po,  ser  estudiado.  ¿No  puede  éste  a.brirnos  los  ojos,  para  atis- 
bar  otros  más  obscuros,  cuvn  perspectiva  se  pierde  en  leja¬ 
nos  horizontes? 

De  lo  que  ha  ocurrido  a  la  música  popular  en  tiempos  pa¬ 
sados,  sabemos  muy  poco :  apenas  hay  documentos  históricos 
que  permitan  la  investigación  de  lo  que  fué  la  música  popu¬ 
lar  antigua,  ni  siquiera  la  medieval.  Y  de  la  que  actualmen¬ 
te  recogen  los  folkloristas,  en  realidad,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  se  pierden  las  huellas  más  allá  de  la  memoria  de  las  per¬ 
sonas  que  cantaron  las  melodías.  ¿Qué  suerte  habrá  corrido  la 
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música  popular  en  tiempos  anteriores?  ¿Cómo  'se  ha  formado? 
.¿Qué  vicisitudes  ha  sufrido? 

Yo  creo  que  en  aquellos  fenómenos,  respecto  de  los  cuales 
se  carece  de  pruebas  históricas  de  tiempos  lejanos,  el  indicio 
meior  que  nos  puede  guiar  ha  de  proporcionarlo  la  considera¬ 
ción  de  lo  que  vemos  que  sucede  en  nuestro  tiempo.  Si  ahora 
observamos  que  todos  los  seres  vivientes  nacen  de  padre  y  ma¬ 
dre,  ¿no  podemos  inducir  racionalmente  que  en  tiempos  pasa¬ 
dos  ha  debido  suceder  lo  mismo  ? 

Esto,  que  a  primera  vista  semeja  perogrullada,  debemos  te¬ 
nerlo  muy  presente,  para  no  situarnos  en  la  falsa  posición  de 
algunos  folkloristas  que,  al  olvidarla  o  prescindir  de  ella,  vie¬ 
nen  inconscientemente  a  cerrar  todo  camino  a  la  investigación 
histórica.  He  aquí  cómo: 

El  folklorista  que  trata  de  hacer  acopio  de  música  popular, 
sobre  todo  los  que  desean  recoger  la  propia,  exclusiva,  indígfe- 
na  de  un  país,  provincia  o  comarca,  prescinde  en  su  recolección 
de  toda  pieza  cuyo  origen  presume  conoeer:  se  abstiene  de  in¬ 
cluir  todas  aquellas  que  sospecha  proceden  de  influencias  co¬ 
nocidas,  de  modernos  compositores,  porque  éstas  no  deben  ser 
del  fondo  popular  nativo;  sólo  cuando  encuentra  una  melodía 
cuyo  origen  desconozca,  puede  sentir  tentación  de  incluirla.  En 
su  colección,  pues,  no  entrarán  más  que  piezas  de,  origen  desco¬ 
nocido,  porque  sólo  entre  ellas  se  le  figura  que.  deben  estar,  las 
indígenas  del  país ;  las  que  no  han  venido  de  otras  partes. 

Ahora  bien,  ;  cómo  se  podrá  hacer  la  historia  de  esas  pie¬ 
zas  cuyo  primer  dato,  es  decir,  su  origen,  se  desioonoce?  Al¬ 
íennos  de  esos  colectores,  siguiendo  al  famoso^  3^  erudito  folk¬ 
lorista  francés  Tiersot,  se  burlan  de  los  busca- orígenes,  por¬ 
que  creen  imposible  llegar  al  nacimiento  remoto  de  una  can¬ 
ción.  Es  claro,  si  sólo  coleccionan  aquellas  cuAm  origen  les  ha 
sido  imposible  hallar,  ¿para  qué  afanarse  luego  en  buscarlo? 

Pero  el  caso  es  que  no  permanecen  en  actitud  de  duda  o  de 
abstención,  reconociendo  que  lo  que  se  ignora,  se  ignora;  sino 
que,  olvidando  esa  burla  de  los  busca-orígenes,  acaban  por 
atreverse  a  dar  un  salto  tremendo  en  la  hi,storia  de  la  músi¬ 
ca:  aquello  cuyo  origen  se  ignora  debe  ser,  a  juicio  de  ellos, 
lo  que  se  conserva  de  los  tiempos  primitivos,  y,  por  tanto,  esas 
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piezas  cuyo  origen  sie  desconoice  deben  venir  de  muy  lejos, 
mjuy  le j OIS,  de  los  pueblos  más  antiguos,  de  los  celtas,  es  dq- 
cir,  de  gentes  cuya  música  no  se  sabe,  lo  que  fué. 

He  ahí  un  procedimiento  de  alquimia  intelectual  mediante 
el  que  dos  cosas  desconocidas  se  convierten  en  dos.  bien  co¬ 
nocidas  :  el  origen  de  esa  música  y  la  naturaleza  especial  de 
la  de  los  pueblos  primitivos. 

Sobre  tales  fundamientois  puede  decirse  que  se  ha  construi¬ 
do  la  historia  de  la  música  popular. 

Para  salir  del  laberinto,  o  circulo  vicioso,  de  lo  desconocí 
do,  creo  que  el  camino  debe  ser:  el  estudio  de  la  música  po¬ 
pular  de  origen  conocido,  siea  cualquiera  su  procedencia;  ave¬ 
riguar,  si  es  posible,  los 'tipos  o  modelos  más  primitivos;  se¬ 
guirlos  en  su  evdlución,  ¡sus  cambios  o  su  vida,  etc. ;  es  decir, 
formar  su  historia  e  inferir  de  lo  conocido  lo  desconocido. 

Esa  ocasión  nos  la  ofrecen  estas  colecciones  americanas; 
los  fdlkloristas  americanos  recogen  la  música  que  ellos  creen 
popular  en  las  naciones  españolas  de  América.  De  muchas  de 
esas  piezas  les  ha  de  ser  difícil  seña, lar  el  tipo  español  que 
allá  se  ha  popularizado,  porque  en  las  cóleccionies  de  música 
popular  española  no  se  han  incluido  los  modelos  de  las  que 
allá  aparecen. 

Si  pudiéramos  descubrir  los  tipos  españoles  de  donde  de¬ 
rivan  y  Ver  las  mo'diñcaciones  que  sufren  las  melodías  por 
el  trasplante  de  un  continente  a  otro,  ¿este  hecho  no  nos  po¬ 
dría  servir  de  guía  para  otros? 

Aho'ra  bien,  averiguado  este  origen  ¿sie  nos  negará  que  esta 
música,  que  dicen  ser  popullar  en  América,  merece  llamarse 
así  ? 

Tratemios  de  fijar  de  antemano  nuestro  concepto  de  la  mú¬ 
sica  popular.  ¿Qué  música  merece  ese  nombre? 

¿Es  una  categoría  técnica,  o  sistema  artístico  distinto  del 
de  la  música  erudita?  A  mi  modo  de  ver,  no;  en  música  ocu¬ 
rre  lo  que  en  las  lenguas :  el  pueblo  pronuncia  ciertos  voca¬ 
blos  a  su  manera;  emplea  frecuentemente  ciertas  palabras,  fra¬ 
ses,  muletilla^,  giros  que  le  son  habituales;  pero  en  realidad 
usa  de  la  misma  lengua  que  .  los  letrados  suelen  usar  en  la ' 
vida  ordinaria. 
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¿Será  popular  sólo  aquella  que  el  (pueblo  por  sí  mismo 
componga?  Ahí  hay  un  imposible.  El  pueblo,  como  tal,  es  de¬ 
cir,  conjunto  de  gentes  de  un  lugar,  comarca  o  país,  no  com¬ 
pone  corporativamente  ninguna  pieza  de  miúsica:  ha  de  ser 
un  individuo  el  compositor.  Las  piezas  musicales  no  pueden 
salir  por  generación  espontánea;  como  todo  ser  tiene  padre,  to¬ 
da  [pieza  musical  tiene  autor;  será  conocido  o  desconocido; 
pero  el  conocerlo  o  desconocerlo  depende  de  la  sU'erte  o  eficacia 
de  nuestra  investigación.  Y  sii  icn  todas  no  se  logra  llegar  al  ape¬ 
llido  del  padre,  por  lo  menos  se  alcanzará  fijar  los  caracteres 
técnicos  de  época,  de  país,  de  escuela,  como  en  las  obras  de 
otras  artes:  cerámica,  pintura,  escultura,  etc. 

¿Cómo  se  reconocerá,  q>ues,  la  música  que  es  popular?  Yo 
creo  que  se  conoce  simplemente  por  el  hecho  de  haberse  dir 
fundido  entre  las  gentes  del  pueblo.  Es  popular  lá  música  que 
se  canta  por  muchos  que  no  son  técnicos  o  profesionales.  Mas 
eso  de  la  popularidad  no  es  concepto  fijo  e  invariable:  cabe 
el  más  y  el  menos:  si  altos  y  bajos  de  un  país  la  ejecutan  y 
repiten  durante  algún  tiempo,  será  muy  popular  en  esa  época 
y  país;  si  el  área  de  su  difusión  se  extiende  por  varias  pro¬ 
vincias  y  naciones  al  mundo  entero,  la  populariidad  será  mayor. 
Si  queda  asociada  a  ocupaciones  de  todos  lo¡s  -días :  el  labrador 
en  sus  faenas,  en  el  campo,  en  la  -era;  el  industrial  en  sus  ta¬ 
lleres,  las  madres  iCn  sus  cantos  de  cuna,  las  gentes  en  fiestas 
populares,  etc.,  etc.,  prolongándose  su  duración  en  el  tiempo, 
se  hará  aún  más  popular,  hasta  que  llegue  a  tradicional. 

Si  -de  alguna  de  ellas  fuera  difícil  encontrar  documentos 
que  acrediten  su  origen  y  su  popularidad,  ¿las  mismas  piezas 
no  podrían  informarnos  de  su  propia  historia?  Su  estructu¬ 
ra  técnica  nos  puede  informar  acerca  del  tiempo  -de  su  compo¬ 
sición.  Y  como  lo  difundido  en  un  m-edio  popular  es  maneja¬ 
do  al  gusto  de  cada  cual  y  se  ejecuta  conforme  a  la  habilidad 
de  los  ej-ecutantes,  con  el  uso  se  transforman,  se  gastan  o  se 
alteran  las  meloidías.  Y  esas  modificaciones  no  sólo  pueden  ser 
indicio  de  popularidad,  sino  también  del  país  en  que  han 'vivido, 
como  se  altera  la  pronunciación  de  las  palabras  de  una  lengua 
conforme  a  los  hábitos  especiales  de  las  -gentes  de  cada  comarca. 

Y  los  caracteres  que  ofrezca  la  música  que  ha  alcanzado 
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esa  difusión  en  'el  espacio  y  el  tiempO',  serán  lois  caracteres:  de 
ío  popular. 

Aparecerá  tal  vez  caracterizada  por  la  sencillez,  hecho  que 
presupone  facilidad  de  aprendizaje,  en  oposición  a  la  de  mayor 
dificultad,  a  que  tienden  los  profesionales  y  virtuosos;  pero  aun 
en  eso  cabe  el  más  y  el  menos  con  gran  latitud,  porquie  hay 
pueblos  dotadbis  de  aptitudes  artísticas  que  consentirán  se  po¬ 
pularice  en  ellos  piezas  musicales  que  en  otrois  sea  imposible 
que  lleguen  a  ser  aprendid'ais. 

En  resumen :  sea  sencilla  o  no  sencilla,  conózcase  o  no  se 
conozca  el  autor,  será  música  popular  la  que  se  ejecute  por 
mucha  gente  que  no  sea  proifesional,  siendo  tantoi  más  popular, 
cuanto  más  amplia  sea  el  área  de  difusión  y  por  más  espacio 
de  tiempo  se  mantenga  viva  en  la  memoria  de  las  gentes. 

Para  aclarar  concretamente  y  con  más  precisión  nuestras 
ideas  pongamos  unos  ejemplos,  bien  vivos  y  concretos. 

El  maestro  Serrano  compuso  a  fines,  del  pasado  siglo  una 
pieza  teatral,  titulada  Alma  de  Dios,  en  la  que  había  una  canción 
que  comenzaba  así : 

Hungría  de  mis  amores 
patria  querida.  !  i  ' 

que  se  popularizó  en  España  hasta  el  punto  de  saturación,  por 
no  decir  el  empacho:  altos  y  bajois,  ricos  y  pobres.,  viejos  y  ni¬ 
ños,  todos  la  aprendieron;  y  se  repetía  a  todo  moimento,  en  toa¬ 
das  partes,  hasta  el  extremo  de  causar  fastidio  el  oírla  cantar. 
Por  ser  conocido  el  autor  de  este  melodía,  ¿  se  la  ha  de  excluir 
de  la  categoría  de  popular? 

En  mi  concepto  se  cometería  un  .craso  error  al  excluirla: 
se  negaría  a  lois  elementois  que  la  integran  el  carácter  de  por 
pularidad.  Analícense  sus  deméritos  y  se  verá. 

Se  compone  de  dos  apartes  :  la  primera  en  tono  menor ;  la  segun¬ 
da  en  tono  mayor.  En  la  parte  de  tono  mienor.  aparecen  ba.stente 
daros  lois  tópicos  más  frecuentes  y  más  bonitos  de  las  tristes 
canciones  populares  andaluzas  (soleares,  playeras,  etc.),  cuyos 
precedentes  hiistóricos  dentro  de  la  Península  remontan  casi 
a  mi:í  años  de  fecha  probada,  con  su  característica  sucesión 
armónica  de  los.  acordes  de  la,  sol,  fa,  mi.  Pero  el  maestro  Se¬ 
rrano  tuvo  la  feliz  inspiración  de  intercalar,  en  esa  sucesión  de 
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acordes  el  dte'  do  ¡mayor  (usado  también  en  una  de  laá  .canciones 
más  poipulares  de  España  en  la  Edad  Media:  la  canción  de  '‘Las 
tres  morillas'',  núm.  i8  del  Cancionero  de  Palacio),  añadiendo 
con  ello  un  matiz  de  ternura  o  tristeza  emoicionante.  Para 
construir  la  segunda  parte  en  tono  mayor,  acudió  el  maestro  a 
ciertos  tópicos  melódicos  muy  bonitos  de  las  populares  jotas  ara¬ 
gonesas. 

Para  negarle  popuilaridad  a  ese  canto,  cuyo  autor  es  bien 
conocido,  'habría  que  negar  la  popularidad  de  todos  los  elemen¬ 
tos  de  esa  primorosa  canción.  Es  popular  por  los  precedentes 
en  que  el  compositor  hubo  de  inspirarse;  íes  popular  porque, 
después  de  compuesta,  alcanzó  difusión  extrema  innegable. 

Y  eso,  claro  es,  en  nada  amengua  la  originalidad  del  maes¬ 
tro  :  al  pasar  esois  elementos  por  lel  tamiz  de  su  inspiración,  que¬ 
daron  sublimados,  formando  una  joya  artísitiica.  Esa  originali¬ 
dad  es  muy  peregrina,  puesto  que,  empleando  elementos  de 
mil  años  de  antigüedad,  alcanzó  a  obtener  un  producto'  nuevo, 
superior.  En  el  mundo  no  hay  originalidad  más  lo'able.  El  que 
para  ser  'original  co'mete  un  disparate,  no  loigra  originalidad  al¬ 
guna,  sino  que  imita  a  los  seres  irracionales  (i). 

iOtro  ejemplo':  'la  canción  die  la  zarz'uela  u  ópera  eiS,pañola  ^ 
de  Arrieta,  titulada  Marina: 

Al  ver  en  la  inmensa  llanura  dcl  mar.  ■ 

Muchos  recordarán  la  boga  que  alcanzó.  Apenas  habrá  ha¬ 
bido  español  del  últimO'  tercio  del  xix,  de  la  clase  media,  que 
no  la  cantase,  sobre  todo  al  ir  die  pas'eo  por  las  oercanías  del 
mar.  El  hecho  de  la  popularización  es  innegable.  ¿Dejará  d'e 
ser  popular  por  tener,  autor  conoci'do? 

Arri'eta,  se  dirá,  se  inspiró  (si  no  la  imitó)  eu  Ama  barcaro¬ 
la  de  Gounod,  y,  por  tanto,  no  es  popular. 

Y  pregunto  :  ¿  Gounod  la  .sacó  tO'da  lenteram'ente  de  su  pror 
pio  ingenio?  En  el  sigilo  xvi,  en  el  Cancionero  de  Palacio,  pu¬ 
blicado  por  Barbieri,  hay  un  canto  popular  español  (núm.  423) 
de  la  misma  familia  die  la  barcaro'la  de  Gounod,  y  es  popular  y 


(i)  Sobre  la  originalidad,  véanse  varios  capítulos  de  mis  “Orígenes 
del  Justicia  de  Aragón”. 
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de  auitor  desconocido.  ¿Quién  nos  asegura  que  Goiinod  no  se 
inspiró,  al  componer,  en  tema  semejante,  de  proioedencia  popular  ? 

En  todo  caso,  si  Arrieta,  tomando  por  base  una  melodía 
compleja  y  difícil,  la  simplifica  y  adapta  al  gusto  popular  y 
se  populariza,  se  hace  popular.  Y  si  Albéniz  o  Falla,  utilizando 
temas  o  motivos  populares,  construyen  piezas  de  difial  ejecu¬ 
ción,  complicando  la  estructura  melódica  y  armónica  en  for¬ 
ma  que  jamás  pueda  popullariziarise,  el  fruto  de  su  com.posición 
deja  ya  de  ser  popular. 

Reoonooiendo,  pues,  como  popular  la  pieza  musical  que  ha 
logrado  amplia  difusión  en  unoi  o  muchos  países,  y  ha  permane¬ 
cido  viva  durante  algún  tiempo,  no  sólo  cabe  buscar  orígenes 
a  esa  música,  sino  también  estudiar  sus  características,  sus  for¬ 
mas  melódicas,  tonalidades,  modulaciones,  ritmos,  géneros  ex¬ 
presivos,  alteraciones,  cambios,  evolución,  etc.,  etc. 

No  encerrándose  en  criterio  estrecho,  no  ha  de  negarse  la 
popularidad  a  la  música  hispanoamericana  de  la  colección  de 
que  tratamos.  .Su  estudio  nos  ofrecerá  ^aso  tíipico  de  lo  que 
ha  debido  suceder  en  otras  músicas  cuyos  orígenes  no  se  conoz¬ 
can.  í 

Examinemos  algunas  de  esta  colección  de  doña  El'eanor  Ha- 
'gue. 

Núin.  ój.  El  demonio  en  la  oreja. 

De  ella  dice  la  colectora  que  no  tradúce  la  letra  al  inglés,  por 
no  comieter  un  sacrilegio'.  Efectivamente,  a  primera  vista  parece 
canción  sacrilega:  es  un  fragmento  que,  separado  de  la  letra  res¬ 
tante  popular  en  España,  presienta  ese  carácter.  Por  lo  vistO'  en 
América  se  ha  olvidado  la  aplicación  eminentem;ente  relig'iosa  que 
ese  canto  ha  tenido  y  tiene  en  España.  Es  nada  menos  que  el 
popularisimo  Rosario  de  la  Aurora,  que  devotamente  se  reza, 
aun  en  la  actualidad,  en  multitud  de  pueblos  dé  la  Península. 

En  él  se  cantan  estrofas  como  la  siguiente:  (i) 

Las  cuentas  del  Rosario 
son  escaleras 
para  subir  al  Cielo 
las  almas  buenas,  l 

(i)  La  recuerda  el  amigo  Asín  (don  Miiguel). 
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seguidas  de  este  estribillo ; 

¡Viva  María! 

¡  Viva  el  Rosario  1 
¡  Viva  Santo  Domingo, 
que  lo  ha  fundado ! 

Como  este  roisario  ise  reza  y  canta  a  la  hora  del  alba,  al  ama¬ 
necer,  exige  qne  ‘Hos  devotois  se  levanten  temprano,  que  no  se 
duerman;  y  a  eso  aluden  algunas  estrofas  como  la  que  sigue: 

Las  campanitas  se  oyen  ' 
bajar  del  Cielo 

•  a  djespertar  las  almas 

que  están  durmiendo. 

una  de  las  cuales,  usada  en  España  en  la  actualidad,  es  la  que 
aparece  en  la  canción, americana,  en  la  que  realmente  ise  quiere 
añrmar  el  deseo  de  rechazar  las  tentaciones  de  la  pereza 

El  demonio  a  la  oreja 
me  está  diciendo': 

Déjate  de  rosarios 
sigue  durmiendo, 
y  sigue  el  estribillo  :  ' 

¡Viva  María!,  etc. 

De  manera  que  esta  afirmación  de  religiosidad  en  España 
sie  convierte  en  canción  ique  parece  sacrilega  en  América. 

La  música  de  la  versión  americana  se  separa  muy  poco  de  la 
española:  apenas  hay  ,una  pequeñísima  diferencia  cadencial. 

La  disposición  de  los  mientbros  de  la  meHodia  ababcdab 
(o  sea  A  A  B  a)  es  una  de  las  que  en  Europa  se  han  mantenido  en 
toda  la  Edad  Media  comp  clásicas,,  y  continuó  en  la  Moderna 
siendo  usada  por  los  técnicos.  Ha  debido  ser  introducida  por 
lois  dominicos  en  el  siglo  xvii  o  xviii.  De  modo  que  esta  can¬ 
ción  es  de  procedencia  erudita,  aunque  derivada  de  un  siste¬ 
ma  ideado  por  músicos  profesionales  para  popularizar  las  can¬ 
ciones,  según  dijimos  en  La  música  de  las  Cantigas. 

¿Se  podrá  negar  la  popularidad  de  esta  canción,  tan  difun¬ 
dida  durante  tanto  tiernpo,  desnaturalizado  ya  el  sentido  en  la 
versión  americana,  por  el  uso  popular  ? 

Núm.  y8.  Arrullo. 

De  esta  nana,  o  canción  de  cuna,  se  dan  dos  versiones :  una, 
chilena;  otra,  argentina.  Ambas  proceden  dé  un  villancico  dé 
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Navidad  que  se  cantaba  en  España.  Puedo  afirmarlo  del  Bajo 
Aragón,  a  mediados  del  xix,  por  testigo  presiencial,  la  Ramona, 
criada  octogenaria  del  amigo  Asín  (don  Miguel),  que  recuerda 
algunas  estrofas  (i).. 

San  José,  María 
y  Santa  Isabel 
iban  por  las  calles  , 
de  Jerusalén 
preguntando  a  todos 
dónde  está  su  bien; 
todos  le  contestan 
que  no  saben  de  él. 

Otra  estrofa  comenzaba  así : 

A  la  puerta  llora  un  niño 
más  hermoso  que  el  sol  bello. 

Este  villancico  español  al  niño  Dios  es  usado  por  las  ma¬ 
dres  chilenas  y  argentinas  como  canción  de  cuna. 

La  alteración  sufrida  por  la  música,  en  el  ritmo  y  en  las 
notas,  es  bastante  fundamental.  En  América  se  tratisporta  a 
tono  m.ayor  lo  que  en  España  está  en  menor.  En  Chile  cambian 
el  ritmo  binario,  en  ternario.  Para  que  lo¡s  técnicois  puedan  apre¬ 
ciar  la  honda  transformación,  transcribo  la  música,  tal  como 
se  canta  en  España,  a  fin  d^e  que  se  la  pueda  comparar  con  la 
hispanoamiericana.  Observando  las  diferencias  entre  la  ver¬ 
sión  chilena  y  la  argentina  no  extrañarán  las  que  éstas  tienen 
con  la  española  primitiva: 


Núm.  12.  La  paloma  blanca. 


Es  ejemplar  típico  de  transformaciones  melódicas.  A  pri¬ 
mera  vista  no  es  fácil  reoonoicer  la  iSiemejanza  de  esa  melodía 
con  la  de  España,  popularísima  hace  más  de  cincuenta  años. 
Mi  esposa,  que  pasa  ya  de  los  sesenta  y  nueve,  la  cantó  de  ni¬ 
ña  con  esta  letra : 

(i)  El  amigo  don  José  Sánchez  Pérez  me  comunica  que  en  Cala- 
tayud  se  cantaba  a  principios  del  psesente  siglo. 
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Ursula  ¿qué  estás  haciendo? 

Señora,  yo  estoy  hilando 
con  una  rueca  y  un  huso. 

Cáñamo,  cáñamo,  cáñamo, 
tres  veces  cáñamo. 

Ijetra,  como  se  ve,  popular. 

En  la  provinicia  de  Valetbcia,  donde  la  he  oido  yo  muchas 
veces,  la  melodía  comienza: 


En  Aragón  (según  don  Miguel  Afín  y  dion  José  Sánchez 
Pérez) : 


que  se  diferencia  de  la  valenciana  sólo  por  una  pequeña  va¬ 
riante  'Cadencial  que  es  equivalente  armónica:  la,  sol  :1$> 
por.  fa,  mi,  re. 

Las  versiones  amiericanas  son  interesantes  por  la  altera¬ 
ción,  al  parecer  profunda,  no  sólo  en  el  ritmO',  sino  en  la  línea 
midlódica  y,  sin  embargo,  no  son  más  que  variantes  de  equiva¬ 
lencia  armónica  también,  introducidais  sin  duda  por  haberse 
cantado  a  coro ;  y  la  versión  americana  da  la  voz  baja  del  dúo 
(unas  veces  de  tercia,  otras  con  arpegios,  equivalentes  armóni¬ 
cos),  convertida  en  melodía  principal. 

Otra  versión  de  voz  alta,  que  arpegia  también,  se  Oifrece  en 
el  núm.  62,  con  el  título  dé  Cantares. 

Y  la  canción  primitiva  debió  derivar  de  un  canto  de  jota, 
quedando  en  el  núm.  12  (de  Méjico)  alusión  a  la  jota,  como  coral. 

(Tales  variantes  melódicas  de  ¡equivalencia  armónica  expli¬ 
can,  a  mi  m'Oido  de  ver,  muchas  transformaciones  de  melodías 
populares,  como  explican  muchas  imitaciones  eruditas  de  los 
compositores  que  se  dejan  guiar  por  las  pautas  armónicas  de 
piezas  preexistentes. 
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Nihn.  55.  A  CANTAR  UNA  NIÑA ;  y  núm.  61.  La  jaula  de  oro. 


No  son  más  que  vajríanítes  áe  una  canción  popular!, sima  en 
España,  allá  por  el  60  ail  70  del  siglo  pasado.  La  he  oído  y  canta¬ 
do  muchas  veces,  en  mi  pueblo,  de  muchacho,  con  esta  música : 


y  letras  muy  chabacanas,  bilingües  o  macarrónicas : 


Miaría  Antonia 
'dulce  pichona 
vols  que  la  mona 
se  la  menjem. 

O  esta  otra  más  burda : 

Anda 

morros  de  llamda 
que  la  bufanda 
qot’  para  bé. 

En  otras  comarcas  españolas  la  letra  era  más  fina.  Según 
me  informa  el  señor  Marqués  de  Camarasa,  allá  por  el  60 
del  pasado  siglo  se  cantaba  en  Santander : 

Si  la  reina  de  Hungría, 
bajara 'un  día 
por  la  bahía 
de  Santander, 
yo  la  diría 
pichona  mía,  " 
morena  mía 
de  mi  querer. 

Nótese  qtte  aún  persiste  en  alguna  canción  popular  espa¬ 
ñola  el  tipo  estrófico  del  zéjel  andaltiz  d'e  la  Edad  Media  a  aab. 

Las  alteraciones  de  la  música  en  las  versiones  americanas 
son  considerables,,  aunque  se  reconozca  bien  1^  derivación.  De 
pronto  no  la  percibí ;  me  cansaba  sólo  la  impresión  de  cosa  co¬ 
nocida,  sin  acertar,  a  determinarla.  La  semejanza  se  confirmó 
por  la  marcha  armónica,  que  es  la  que  guía,  inconsci  en  temiente 
quizá,  a  ejecutores  y  compositores. 

Mi  amigo  don  José  Sánchez  Pérez,  al  cantarle  esa  melodía 
popular,  vió  que  semejaba  a  un  canto  de  la  zarzuela  de  Chapí, 
La  campanada,  aplicada  a  estos  versos : 
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Ya  de  la  noche  el  manto 
del  sol  apaga  los  resplandores; 
ya  el  sol  no  pica  tanto, 
como  tus  ojos  abrasadores.  4; 

Sal  de  la  viña, 
preciosa  niña,  ^ 

corta  un  racimo 
de  moscatel,  de  moscatel,  etc. 

Núm.  8.  Pregúntale  a  las  estrellas. 

Es  muy  curiosa.  Esitá  compuesta  la  meloidia  de  dos  can¬ 
ciones  españolas  distintas,  que  eran  populares  en  la  Península 
a  mediados  del  siglo  xix.  . 

El  primer  tema,  que  constituye  la  primiera  parte  de  la  cam 
ción,  hasta  ^'Ya  nunca  dudes  deriva  de  una  que  se  cantaba  aquí, 
con  lesita  otra  letra,  según  recuerda  mi  esposa  haberla  cantado, 
cuando  era  niña,,  como  'canto  de  rueda : 

En  el  Salón  del  Prado 
no  se  puede  jugar 
porque  hay  niños  que  gozan 
en  venir  a  estorbar, 
con  un  :  cigarro  puro 
vienen  a  presumir, 
más  vale  que  les  dieran 
un  palo  y  a  dormir. 

Si  así  siguen  los  tiempos, 
llegaremos  a  ver 
los  chicos  de  seis  años 
querrán  tener  mujer. 

Con  ^música  que  comienza  así : 


y  se  aplicaba  también  a  otras  letras  más  chabacanas  o  vulga¬ 
res,  como  aquélla  : 

Cuando  Fernando  i  séptimo 
llevaba  paletó  (i). 


(i)  Fue  popularísima  también  en  Portugal.  Véase  Cancionero  de 
músicas  populares  de  Cesar  das  Neves,  tomo  I,  pág.  26:  “Oh  do  réo, 
tréo,  préo.” 

En  el  Brasil  se  convirtió  en  lundum  dé  Porto  Alegre.  Véase  el  mismo 
Cancionero,  pág.  38.  . 
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En  América  debieron  aplicarle  también  varias  letras,  mez¬ 
clándola  con  otros  temas  y  alterando  ias  notas ;  v.  gr.,  el  núnuje- 
ro  27  de  esta  colección. 

Las  alteraciones  .son  de  ritmo  y  de  equivalentes  armónicos, 
aparte  de  'las  mezclas. 

El  segunda  tema  constituye  la  segunda  parte  del  núme¬ 
ro  8,  el  cual  es,  a  su  vez,  la  segunda  parte  de  otra  canción  que 
se  popularizó  en  España  en  aquel  tiempo,  cuya  letra  comen¬ 
zaba  así : 

Hubo  un  día  que  de  amores  yo  soñé. 

Y  la  letra  de  esa  segunda  parte  (cuya  miúsica  es  la  misaiia 
que  la  de  la  segunda  'parte  del  núm.  8  antecitado)  era : 

Cruel  destino,  \ 
de  ti  me  alejo, 
en  cambio  dejo 
tan  venturosa  ilusión. 

¡Ay!  que  se  apaga 

la  estrella  mía 

que  ayer  lucía  ' 

con  el  fuego  de  tu  amor, 

tan  refulgente 

de  mi  esperanza 

la  noche  avanza,  ' 

adiós  para  siempre,  adiós. 

Y  me  dice  Asín  (don  Miguel)  que  recuerda  una  pieza  tea¬ 
tral,  Los  bandos  de  Villafrita,  como  revista  política,  zarzuela, 
cuya  letra,  aplicada  a  ese  número  ¡melódico  era : 

Y  en  las  alturas 
dan  los  destinos 
a  los  parientes 
y  a  los  sobrinos, 
que  ,  hay  por  ahí. 

La  burocracia 
la  desconocen, 
pero 'es  la  gracia 
que  no  conocen 
ni  el  quis  veí  quid. 

Esi,  por  tanto,  popular  en  España,  en  el  última  tercio  del 
siglo  XIX. 

Y  en  el  núm.  5  de  esta  colección,  en  su  segunda  parte,  tam¬ 
bién  parece  que  se  nota  la  influencia  de  este  tema. 
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De  todias  las  antedi  chais  canciones  seria,  a  mj  juicio,  craso 
error  el  negarlies  la  ^popularidad,  en  España  y  fuera  de  España. 

A  otras  ninchas  de  esta  collección  se'  les  podrá  aplicar  el 
adjetivo:  son  populares  en  Amiérica,  aunque  derivadas  de  com¬ 
posiciones  tal  vez  eruditas  que  se  popularizaron  en  España  a 
mediados  del  siglo  xix.  Vamos  a  citar  unas,  cuantas.  Me  bas¬ 
ta  acudir  al  fondo,  no  muy  rico,  de  las  aprendidas  por  mi  es¬ 
posa,  cuando  era  niña,  de  sus  icompañeras,  no  de  maestros 
de  música. 

La  mayor  parte  recuerdbi  haberlasi  oído  yo  mismo. 

Pondré  algunas  de  las  letras  por  sii  algún  curioso  puede  de¬ 
terminar  el  autor  que  las  compuso. 

Núm.  y/.  Vivo  llorando  la  suerte. 

Es  remedo  o  recomposición  de  una  que  mi  esposa  cantaba 
con  letra  que  comenzaba  asi: 

Yo  vengo,  Amelia, 
de  muy  distante, 
yo  (  vengo  errante 
sin  porvenir. 

Las  alteraciones  que  ha  sufrido  en  América  la  melodía  no 
son  tan  hondas  que  la  hagan  irrecoignoscible. 

Núm.  64.  Boanerges. 

Con  la  misma  letra,  y  música  casi  idéntica,  se  cantaba  po¬ 
pularmente  en  España,  allá  por  el  70  al  80.  Mi  esposa  añade 
esta  cuarteta: 

Hijo  del  trueno  me  apellidaron, 
en  noche  horrible  vine  a  nacer, 
unos  bandidos  me  alimentaron 
en  la  cabaña  en  que  me  dió  el  ser. 

Núm.  4Q.  Mi  mamá  me  consejaba. 

Popularizada  en  fe  P'enínsufe  del  70  al  80.  Mi  esposa  la  can¬ 
taba  de  niña  con  la  isiguiente  letra: 

Las  que  gastan  .coche  y  lujo 
palomas  de  rumbo  son, 
por  la  noche  en  el  teatro 
y  de  día  en  el  |  salón. 

Y  dan  mil  vueltecitas  | 
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por  la  Puerta  del  Sol 
con  la  cara  empolvada 
que  parecen  un  pendón. 

NÚm.  50.  No  ME  MATES. 

Tratamos  de  ella  en  la  nata  bibliográfica  diediicada  a  la  co¬ 
lección  de  Lummiis.  Coimipárense  ésta  y  aquélla  con  la  versión 
de  Flores  de  España,  fol.  23. 

Esta,  aunque  fuera  de  autor  conocido,  es  de  origen  popu¬ 
lar,  por  estar,  inspirada,  especiaimente  en  su  se.gunda  parte, 
en  los  cantos  de  jota  aragonesa. 

Niim.  48.  La  mulata. 

Popularizada  en  la  Peninsula  del  70  al  80,  con  lia  misma  le¬ 
tra  y  música.  Apenas  hay  otra  diferencia  que  algunois  melis- 
mas  que  añaden  los  americanos. 

Aunque  en  estas  colecciones  americanas  no  aparezcan  mu¬ 
chas  piezas  conforme  a  lois  tipos  aquí  reconocidos  como  de 
música  popular,  se  ven  rastros  evidentes  de  algunas.  L.a  seño¬ 
ra  Eleanor  Hague  ya  señala  de  peteneras,  jarabes,  etc.  (v.  gr., 
el  núm.  82,  La  petenera  zapoteca,  y  el  núm.  80,  Jarabe  Mix- 
teca). 

PodemiQs  iindicar  como  de  jota  el  núm.  jo;  melodía  sencilla, 
jota  simplificada,  como  La  Rahalera,  que  ya  está  en  Las  Can¬ 
tigas  del  Rey  Sabio;  y  el  núm.  8p,  54  y  hasta  el  gi,  que  se  titula 
“La  malagueña^'’,  puesto  que  en  realidad  las  malagueñas,  ronde- 
fías,  etc.,  de  la  Península,  pertenecen  al  género  de  la  jota. 

En  alguna  de  éstas  de  América  me  parece  percibir  tópi¬ 
cos  cadenciales  más  antiguos  que  no  se  conservan  en  Aragón, 
pero  se  conservan  en  Andalucía  y  en  Galicia  (cadencia  en  6.^ 
y  en  mi,  do),  de  donde  tal  vez  se  comunicara  a  América. 

Los  núms.  6g  y  el  57  (a  pesar  de  ser  ésta  guajira)  están  inspi¬ 
rados  en  jota. 

La  melodía  del  Irudámacho  vasco,  cuyos  antecedentes  re¬ 
montan  a  Trovadores  (véase  mi  Easc.°  2.°,  núm.  10),  aparece 
en  el  núm.  31,  Las  blancas  flores,  aplicada  a  la  frase  “Mi 
dicha,  mi  bien’*,  etc.,  has^ta  “Y  siempre,  te  adoraré”. 

El  núm.  43,  en  su  segunda  parte,  está  inispirado  en  las  Se¬ 
villanas. 
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Todos  estos  antecedentes,  aparte  muchas  minuoiias,  como 
tópicos  cadencíales,  etc.,  que  aparecen  en  América  y  España,  no 
permiten  dudar  del  origen  de  esa  música.  Habrá,  sin  duda,  al¬ 
gunas  influencias  extrañas,  pero  esas  serán  difíciles  de  adju¬ 
dicar  directamente,  porque  también  pueden  haber  sido  por  ha¬ 
berse  dejado  influir  España  de  corrientes  extrañas  europeas. 

Es  indudable  que  el  tiempo  de  esa  influencia  musical  no  es 
antiguo,  sino  del  siglo  xix.  La  letra  romántica  de  casi  todas,  la 
estructura  melódica,  los  arpegiados  y  saltos  atrevidos  de  la 
marcha,  lias  modulaciones,  la  combinación  bimodal,  dando  más 
importancia  al  tono  mayor,  etc.,  denuncian  que  no  son  cancio¬ 
nes  del  tiempo  del  descubrimiento,  o  del  siglo  xvi,  sino  de  ha¬ 
ce  poco,  del  siglo  pasado. 

Hay  tópicos  de  la  antigua  música  peninsular;  pero  esos 
aún  los  conserva  la  actual  española. 

Tenemos,  pues.,  el  ejemplo  del  folklore  de  un  continente 
lejano-,  cuyos  orígenes  se  pueden  determinar.  ¿No  habrá  pasado 
en  otros  lo  miismo? 

Por  desconocerse  los  orígenes  de  éstos,  ¿cabe  inferir  que 
su  música  es  propia,  espontánea,  nacida  mil  años  ha,  en  el  s-i- 
tio  en  que  hoy  aparece?  ¿No  habrá  podido  venir  más  recien¬ 
temente  de  pueblos  tal  vez  liejanos  y  aun  en'emigois? 

Por  otra  parte,  las  alteraciones  que  la  música  popular  su¬ 
fre,  no  tanto  parecen  debidas  al  genio  de  la  raza,  cuanto  a  la 
mayor  o  menor  cultura  musical  que  ésa  logre  alcanzar.  Y  la 
preferencia  -de  ciertos  ritmos  o  ciertois  génerois  es  fácil  que  se 
deba  a  circunstancias  históricas  accidentales  que  nada  tengan 
que  ver  con  el  alma  de  los  pueblos. 

Yo  creo  que  la  preferencia  que  algunos  países  americanos 
han  mostrado  por.  lo  que  modernamente  se  ha  llamado  haba¬ 
nera  no  es  porque  ésta,  derive  de  negros  ni  de  indios.  Precisa¬ 
mente  es  un  ritmo  difícil,  que  supone  instrucción  musical  muy 
adelantada,  de  un  género  expresivo  que  en  Persia,  en  el  si¬ 
glo  IX,  se  llamó  majuri,  propio  de  tabernas  y  casas  de  prosti¬ 
tución.  El  género  aparece  ya  en  España  en  el  siglo  xiii,  conti¬ 
núa  en  el  xvi  y  llega  al  xix ;  y  s^e,  popularizó  en  América.  Y 
presumo  que  fué  por  una  cualidad  que  desde  sus  orígenes  con¬ 
serva  :  el  ser  liviano,  muelle,  lascivo :  fomentado  allá  por  la 
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extrema  libertad  de  relaciones  sexuales  de  lois  conquisitadores 
o  emigrantes  con  el  pueblo  indio,  lejos  del  ambiente  más  deco¬ 
roso  de  la  Península.  El  género,  después,  se  ennobleció  con  le¬ 
tras  amorosas,  románticas  y  decentes,  cuando  las  relaciones  con 
esos  pueblos  se  adecentaron,  al  superar  la  población  española 
sobre  la  indigena. 

Es  digno  de  notar  en  estas  colecciones  que  el  tiemipo  de 
mayor  influencia  de  lá  música  española  en  América  ha  sido 
precisamente  aquel  en  que  las  relaciones  políticas  se  hablan 
interrumpido  por  haberse  declarado  independientes  los  hispano¬ 
americanos:  cuando  el  odio  político  se  exacerbó,  acogióse  la 
música  con  gran  cariño.  Esto  sugiere  que  la  música  forma 
lazo  espiritual  que  se  sobrepone  a  los  odios  y  diferencias  de 
los  pueblos;  pone  en  comunicación  cordial  los  pueblos  enemigos. 

También  debe  observarse  otro  fenómlenor  el  de  que  la  le¬ 
tra  y  la  música  no  sie  casan  de  modo  indiisoluble ;  hay  melodías 
que  conservan  la  letra  primitiva;  ''otras  las  han  cambiado,  lo 
cual  nos  avisa  que  no  debe  inferirse  de  modo'  sieguro  la  edad 
de  la  músiica  por  la  de  la  letra.  Y  lo  digo  porque  folkloristas 
hay  que  si  en  illa  letra  de  una  canción  se  nombra  a  la  mujer  de 
Putifar,  se  inclinan  a  creer,  que  la  melodía  es  del  tiempo  de  los 
Faraones^,  y  si  se  nombran  los  druidas,  hay  que  inf  erir  que  deri¬ 
va  del  pueblo  celta,  etc. 

Pero  la  'enseñanza  más  importante  que,  a  mi  modo  de  ver, 
se  desprende  del  estudio  de  estas  colecciones,  es  la  de  que  de¬ 
bemos  rectificar  el  juicio,  muy  corriente  entre*  eruditos  espa¬ 
ñoles,  del  escaso  valor  de  los  músicois  españoiles  del  siglo  xix.  Se 
ha  querido  poner  en  evidencia  el  contraste  de  nuestra  rica 
y  hermosa  música  papular  con  la  pobreza  de  inspiración  y  de 
técnica  de  nuestros  compositores.  Comparados  éstos  con  las 
grandes  figuras  europeas,  Beethoven,  Wagner,  etc.,  realmente 
no  alcanzan  tan  marcado  relieve. 

Mas  quizá  tenga  esto  explicación,  aparte  de  ciertas  circuns¬ 
tancias  eventuales  y  pasajeras.  Es  posible  que  radique  la  dife¬ 
rencia  'en  algo  que  ise  relacione  con  tendencias  características  del 
genio  español.  Este,  en  vez  die  dedicarse  a  componer  música  ex¬ 
cesivamente  compUicada  con  grandes  aparatos  técnicos,  pro¬ 
pia  sólo  de  grupos  extraselectos,  tal  vez  se  ha  inclinado  por  la 
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deniiocratización  de  la  música,  por  un  arte  mas  simple  en  los 
recursois,  más  popularizable. 

Desde  antiguo  ha  moistrado  ya  esa  vocación.  ÍA,'  '[principios 
del  sigilo  X  se  inventó  en  Andalucia  un  sistema  dje  cand'Ones, 
de  forma  sencilla  y  popular  por  cuya  virtud  se  difundió  la  mú¬ 
sica  andaluza  por  casi  Jtodo  el  orbe  terráqueo,  hasta  el  punto  de 
iniciar  en  ese  arte  a  la  Europa  medieval  Desde  entonces  se 
ha  distinguido  España  por  la  belleza  y  abundancia  caudalosa 
de  su  música  popular,  al  extremo  que  algunos  niusicólogois  han 
llegado  a  afirmar  que  el  ipueblo  español  compone  mejor  que 
sus  músicos  eruditos. 

Esto  es  una  simpleza:  poiseer  música  propia  sin  tener  mú¬ 
sicos,  es  imposible;  los  ha  habido;  pero  para  conocerlos  hay 
que  investigar  sin  desdenes  para  nadie. 

Nuestra  música  erudita  del  siglo  xix  ha  tenido  la  'virtuali¬ 
dad  de  filtrarse  por  el  nuevo  continente  y  se  (ha  popularizado  en 
él.  ¿  No  será  digna  de  estudio  ?  Es  probable  que  en  muchas  zar¬ 
zuelas,  sainetes  y  hasta  en  coimposi'ciones  que  parecen  baladies 
del  siglo  XIX,  haya  piezas  de  interés  artístico  e  histórico.  Los 
folkloristas  huyen  de  esa  música  como  del  diablo,  sin  adver¬ 
tir  que  muchas  son  versiones  populares  o  composiciones  ins¬ 
piradas  en  la  música  popular.  ¿  Quién  sabe  si  mediante  el  es¬ 
tudio  de  esa  música  despreciada,  se  alcanzarán  a  d'esicubrir  res¬ 
tos  arqueológicos  más  ricos  que  los  pobres  restos  que  los  folk¬ 
loristas  buscan  con  afán  en  los  puéblecillos  de  la  montaña? 

Mas  para  hacer  lia  delbida  selección  y  disítinguir  lo  realmen¬ 
te  popular  de  lo  mieramente  erudito,  es  preciso  aclarar  bien  los 
precedentes  históricos  de  nuestra  música.  Si  renunciamos  al  es¬ 
tudio  de  su  historia,  por  ser.  popular,  dejamos  en  el  olvido  lo 
que  constituye  quizá  la  miedula  espinal  del  arte  músico  español. 

Hasta  los  más  eximios  compoisitores  españoles  contempo¬ 
ráneos  .sienten  inclinación  a  inspirarse  en  nuestra  música  po*- 
pnilair,  a  la  que  gUistan  vestir  con  los  preciosos  ropaje, s  de  la  más 
compleja  y  admirable  técnica,  producto  del  progreso  musical 
europeo.  Está  muy  bien;  es  un  medio  de  probar  que  esta  tie¬ 
rra  puede  crear  ingenios  superiores  ;  pero  el  cariño  por  las  nue¬ 
vas  escuelas  modernistas  no  debe  conducirnos  a  despreciar  la 
labor  de  otros  más  moidestos  que,  sin  apelar  a  grandes  disfra- 
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ces  técnicos,  contiairan  la  tradición  artística  popular,  log’rando 
por  su  medio  la  difusión  de  nuestro  arte  por  el  mundo. 

España  puede  y  debe  tener  de '  todo.  Si  sólo  hubiera  compo¬ 
sitores  impregnados  de  ansia  desaforada  de  originalidad,  que 
se  lanzaran  por  rutas  extravagantes,  podría  romperse  el  ca¬ 
nal  de  la  tradición  y  aun  desaparecer  un  manantial  precioso^  de 
inspiración,  cual  es  la  música  ipqpúlar.  Porque  el  pueblo,  aun¬ 
que  no  componga,  constituye  realmente  barómetro  que  señala 
las  bellezas  de  las  obras  miusi cales  y  puede  ser  algunas  veces 
piedra  de  toque  de  la  estética  musical. 

El  abandono  de  esa  guia  y  de  esa  mina  de  inspiración  fa¬ 
vorecería  la  entrada  en  la  inevitable  decadenicia  a  que  conduce 
el  exagerado  preciosismo  artístico. 

Julián  Ribera. 

Puebla  Larga,  febrero  1927.  ' 
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Los  Consejos  de  Estado  del  pasado  al  presente 


I 

Fueron  los  Consejos  de  los  Reyes,  según  la  historia,  coparti¬ 
cipes  del  poder  público,  garantía  de  los  derechos,  freno  y  pro^ 
tección  contra  el  desafuero,  y  es^  oportuno  recordar  lo  que  signi¬ 
ficaron  en  los  pasados  tiempos  ante  la  crisis  que  atraviesa  el  régi¬ 
men  de  los  pueblos  modernos,  en  grave  riesgo  de  fracaso,  a  juz¬ 
gar  por  los  anhelos  reformadores  de  lo  que  durante  un  siglo  ha 
constituido  el  sistema  predilecto  de  participación  de  los  ciudada¬ 
nos  en  la  idirección  de  Ibs  negocios  públicos,. 

No  son  disquisiciones  de  aficionados  a  la  historia  ni  los  re¬ 
buscadores  de  archivos  amantes  de  instituciones  viejas  quie¬ 
nes  han  traido  a  colación  tema  cuya  vitalidad  demuestran  Ru¬ 
sia,  que  ha  coilocado  de  hecho  al  frente  die  su  organización 
seudomarxista  el  elemento  consultivo  para  vigorizar  aquel 
debilitado  cuerpo  social,  utilizándolo  como  puntal  de  ciudada¬ 
nías  anémicas,  y  la  diisciplinada  Alemania,  que  parece  trazar 
a  compás  las  revoluciones  y  ha  recogido  en  un  Consejo  llama¬ 
do  de  Economía  fuerzas  de  resistencia  contra  mudanzas  polí¬ 
ticas  capaces  de  acabar  con  otra  nación  menos  sensata  y  po¬ 
derosa.  Sin  organizarlo  oficialmente  todavía,  Inglaterra,  Fran¬ 
cia,  los  Estados  Unidos  y  Bélgica,  dando'  prueba  de  lo  que 
obligan  lois  sentimientos  de  solidaridad  nacional,  único  límite 
de  la  pasión  política,  subordinan  los  distingoisi  partidistas  al 
supremo  interés  colectivo  formando  gobiernos  de  concentración 
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que  dan  ejemplo  dd  deber  ciudadano,  y  los  pueblois,  no  preparados 
poi*  la  educación  cívica  para  sacrificar  conveniencias  y  móvilós 
individuales,  acos/tumbrados  a  esperar  del  solo  esfuerzo  de  un 
valedor  la  salvación,  se  han  visto  obligados  a  entregar  su  suer¬ 
te  en  defensa  del  interés  nacional,  común  a  todos,  a  la  dictadura, 
buscando  las  personas  que  han  de  ejercerla  en  los  campos  más 
opuestos. 

Se  explica  el  suceso  porque  las  nuevas  necesidades  que  ha¬ 
bía  ido  engendrando  la  civilización,  madre  d!e'l  bienes'tar  terreno, 
crecieron  con  tal  ímipetu  por  la  cruenta  y  prolongada  guerra  eu¬ 
ropea,  que  en  cada  país  los  más  desordenadosi  apetitos  atacan 
el  poder,  jcuyos  elementos  orgánicos  sustantivos,  puestos  en  prác¬ 
tica  precipitada  por  la  revolución  francesa,  no  podían  obrar  el 
milagroso  cambio  de  ila  naturaleza  desigual  humana. 

Sobrado  de  teoría  el  'moderno'  régimen  del  Estado,  la  reali¬ 
dad  ha  oifrecido  lamentables  espectáculos,  que  acaso  por  su  ma¬ 
yor  preparación  no  se  dieron  al  ser  sustituídoi  el  régimen  feudal, 
previa  labor,  de  más  de  un  siglo  de  ansias  de  independencia  con¬ 
sagradas  poir  días  de  gloria,  que  f  ueron  colocando  por  natural  evo¬ 
lución  sobre  el  individualismo  el  sentimiento  de  uni’dad,  que  su¬ 
mó  interestes  afines,  trabándolos,  el  derecha  romano,  de  eficacia 
experimentada,  cuyo  conocimiento  tuvo  entonces  de  propagan¬ 
distas  a  los  discípulos  de  la  escuela  creada  en  Bolonia,  los  cua¬ 
les,  para  el  nuevo  régimen  de  fusión  del  pasado  con  el  presten¬ 
te,  lograron  que  los  grandes  señores  y  los  pequeños  y  andarie¬ 
gos  procuradores  en  Cortes,  elegidos  isin  saber  por  quién,  fue¬ 
ran  cediendo  a  la  autoridad  de  los  Monarcas  y  al  sa])er  de  los 
Consejos,  que  hacían  llevadero^  el  cumplimiento  de  loisi  supre¬ 
mos  -  mandatos,  adaptándolos  a  las  circunstanciarS  de  lugar  y 
tiempo,  y  de  fácil  observancia  las  nuevas  re,glas  para  evitar  que 
se  conmovieran  las  piedras,  como,  según  dijo  xA^ntonio  Herrera 
{Tratado^  relación  y  discurso  histórico  de  los  acontecimientos 
de  este,  reino),  ocurría  en  Aragón,  cuando  veían  ofendidos 
sus  fueros.  Los  Reyes  ocuparon  poco  a  poco  el  puesto  d'e  los  se¬ 
ñores  sin  modificar  la  base  del  edificio  levantado  ni  quebran¬ 
tar  la  solidez  del  mismo. 

La  revolución  francesa,  que  es  para  los  latinos  la  revolhición 
única,  olvidados  de  la  inglesa  de  1649,  hizo  lo  contrario.  L'nos 
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hombres  qiue  sabían  de  todo,  pero  que  de  todo  dudaban,  lanzaron 
preciipi'tadamente  contra  el  derecho  familiar  tradicional  de  man¬ 
do.  único  herediltario,  a  los  muchos,  quejosos  de  la  Monarquía  de 
Luis  XVI,  y  de  nada  sirvió  al  Monarca  transigir  icon  la  Asamblea 
Nacional  y  aceptar  la  ‘‘Declaración  de  los  derechos  del  hom¬ 
bre”  (Libertad,  Igualdad  y  Derecho  de  la  nación  a  gobernarse 
por  sí).  El  Tribunal  revolucionario  guillotinó  a  algunos  de  sus 
fundadores  para  hacer  honor  al  principio  igualitario,  mientras 
se  .entretenía  la  Asamblea  legislativa,  en  su  afán  innovador,  con  la 
le f  orma  del  calendario,  para  terminar  entregando'  los  destinos  de 
Francia  a  Napoleón  Bonaparte,  que  no  era  lógico  predicara  de¬ 
mocracia  por  el  mundo  y  sí  lo  fué  que  al  volver  triunfante  de 
Egipto  arrojase  del  Parlamento  a  los  diputados,  olvidando'  el 
derecho  humano  predicado  por  Rousseau  y  practicado  por  Dan- 
ton,  Marat  y  Robespierre.  El  éxito  confiado  a  la  dase  media, 
ensalzada  por  el  abate  Sieyes,  y  encargada,  d(e,  ad'miinistrar  la 
revolución,  no  era  fácil  loigrarlo  con  apoyo  de  una  clase  de  paso, 
que  ni  merecía  el  elogio  ni  estaba  a  la  altura  del  encargo  del  pue¬ 
blo,  que  hubo  de  recabar  para  sí  lo  que  había  delegado  en  la  bur¬ 
guesía,  falta  'de  leyendas  caballerescas  de  valor,  honor  y  justicia, 
y  de  la  tradición  guerrera  que,  unida  a  la  continui'dad  familiar 
en  el  mando,  preparaba  a  los  nobles  para  ejercerlo. 

Frente  al  proletario  se  defendió  el  capitalista,  formando  las 
únicas  clases  coiíibatientes  que  restan,  por  haberse  reducido  al 
papel  de  espectedores,  como  si  nada  les  importara  la  vida  colec¬ 
tiva,  los  grupos'  de  ociosos  que,  ignorantes,  despilfarran,  las  rentas 
fruto  -del  trabajo  de  otros  o,  soberbios,  siembran  odios  y  nega¬ 
ciones,  dilapidando  di  entendimiento  que  Dios  les  diiera  (Charles 
Noine,  en  su  obra  Socialisme  Solidariste^  presenta  un  muadro  muy 
acertado  de  esta  siituación).  La  lucha  de  clases,  envenenada  con 
trágicos  epígrafes,  improvisó  un  definidor  a  la  medida  en  el  con¬ 
fuso  israelita  Carlos  Marx,  que  tal  vez,  como  dijo  su  yerno  Paul 
Lafargue,  fué  el  teórico  del  socialismo  científico,  pero  según 
el  propio  hijo  político,  entusiasta  del  suegro,  su  doctrina  sirvió 
y  continúa  sirviendo  simplemente  de  envase  de  circulación  a  todos 
los  desasosiegos,  angustias  y  ambiciones,  consecuencia  natural  del 
1  enacimiento  del  siglo  xviii,  que  había  mezclado  sin  medida  idea¬ 
les,  leyendas,  costumbres  y  sentimiento¡s,  con  necesidades  mate- 
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ríales  en  difícil  y  explosiva  amalgama,  producto^  pretencioso  del 
deseo  de  escribir  el  nuevo  libro  de  la  humanidad  vieja. 

La  técnica  filosófica  de  los  derechos  del  hombre  y  la  fórmu¬ 
la  marxiisita  han  fracasado,  porque  el  tiemipoy  depurador  y  medi¬ 
da  de  resistencias,  ha  puesto  al  descubierto  que  la  realidad  es 
otra  y  los  propios  marxistas  enmiendan  la  doctrina  cada  día  en 
términos  que  sólo  queda  de  lo  fundamental  el  nombre,  que  no 
se  ha  cambiado  todavía  porque,  divulgado  entre  las  muchedum¬ 
bres,  sería  perjudicial  borrarlo  de  las  propagandas. 

De  este  hecho  se  han  dado  en  España  ejemplos,  en  la  teoría 
y  en  la  acción,  quizás  más  pronto  que  en  ningiun  país.  Mucho 
a,ntes  del  bdl'cheviquismo  rusoi  y  diel  Congreso  de  Heidelberg 
(celebrado  en  septiembre  de.  i92’5)  se  dieron  cuenta  los  socia¬ 
listas  españoles,  hasta  sacrificar  su  popularidad,  de  que  la  exal¬ 
tación  del  trabajador  y  la  valoración  del  trabajo  son  cosa  distinta 
y  compatibles  con  la  idea  del  Estado,  cuyo  fin  moral  lo  co¬ 
loca  por  encima  de  la  solidaridad  económica  y  del  espíritu  de 
clases,  y  que  la  nación  no  es  equivocado  producto  histórico,  ni 
su  mantenimiento  obstáculo  del  amor  a  la  humanidad,  cuyos 
absurdos  han  producido,  por  la  ley  del  contraste,  un  naciona¬ 
lismo  ardiente,  partidario  del  ''wriht  or  worg,  my  coumtry’' 
(con  y  sin  razón,  mi  país). 

Erente  a  la  realidad,  que  acaba  siempre  por  imponerse,  due¬ 
ña  y  señora,  se  toca  a  rebato  y  se  utiliza  ,a  J  orge  Sorel,  especial¬ 
mente  en  sus  Reflexiones  sobre  la  violencia,  por  los  que  tie¬ 
nen  prisa  de  medro,  mientras  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  Bél¬ 
gica  y  Suecia,  con  sus  fuertes  núcleos  socialistas,  participantes 
del  gobierno,  y  lo  ocurrido  en  Rusia,  van  abriendo  los  ojos  de 
las  gentes  que  esperan  daotrinas  más  adecuadas  de  combate,  y 
mientras  tanto,  no  se  dejan  seducir  por  el  nombre. 

El  cambio  del  régimen  aristocrático  tuvo'  la  ventaja  de  ser 
obra  de  siglos,  impulsada  por  las  necesidades  de -  los  tiempos, 
que  llaman  mitos  los  que  buscan  otros  pata  sustituirlos ;  pero 
la  clase  media  no  ha  podido  con  el  antiguo  encargo,  que  le  die¬ 
ra  Aristóteles,  de  arreglar  las  diferencias  entre  las  otras,  e  igual 
camino  lleva  el  obrerismo,  cuya  inquietud  investigadora,  y  analí¬ 
tica  puede  ser  tan  útil,  según  lo  ha  demostrado,  cuando  con¬ 
duce  a  otro  ideal  que  el  de  llevar  flores  manchadas  de  sangre  a 
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la  tumba  de  Lenin,  en  homenaj  e  a  una  entelequáa  imprecisa  y  a  un 
hombre  que  tuvo  Ha  fortuna  de  no  vivir  bastante  para  suscitar  re¬ 
celos  de  sus  coílaboradores,  pero'  cuyo,  recuerdo  aprovecha,  como 
sirvió  ól  marxismo,  a  ílois  griegosi  avisadoisi  del  -día,  de  altar  en  que 
colocan  la  representación  del  Dios  desconocido  que  favorezca 
sus  intereses  personales. 

La  confusión  de  los  tiempos  tiene  la  ventaja  de  no  engañar 
a  nadie,  si  acaso  ocurrió  antes,  porque  ahora  muchos  saben 
cómo  fuieron  las  masas  en  Inglaterra  a  decapitar  a  Carlos  I,  para 
entregarse  a  Cromwell,  y  después  ide  colocar  idl  ‘‘Se  alquila”  en 
eil  Parlamento,  volver  a  Carlos  di,  hijo  del  Rey  ajustiiciado  y  al 
Parlamento,  y  cómo  Francia  condenó  a  muerte  a  Luis  XVI,  para 
restablecer  a  poco  análogo  régimsen,.  De  tantos  ideales  se  habla 
a  diario,  que  domina  en  el  mundo  y  aun  se  exagera  la  nota  de 
desconfianza  a  extremos  que  la  autoridad,  que  quiso  subir  del 
corazón  a  la  cabeza  a  fines  del  siglo  xviii,  parece  que  ha  bajado 
y  se  ha  metido  en  los  bolsillos'  cual  si  fueran  el  alojamiento 
propio  de  la  soberanía,  sin  más  ley  que  el  balance. 

La  técnica  que  llaman  económica  es  para  'muchos  desengaña¬ 
dos  un  programa  poílitico.  Comenzó  modestamente  ensalzando 
las  confortables  perspectivas  del  ahorro,  que  hace  rentistas  a  po¬ 
bres  y  ricos  convirtiéndoles  en  defensores  por  igual  del  dinero 
de  todos.  Compró  luego,  para  facilitar  la  propaganda,  votos  de 
los  electores  en  una  u  otra  forma,  llenó  los  parlamentos  de  afilia¬ 
dos,  y  tiene  a  sus  órdenes  ejércitos  de  funcionarios  encargados 
incluso  de  preparar  e  impulsar  la  guerra,  según  Caillaux,  de  coti¬ 
zar  la  mis.eria  y  de  actuar  de  oráculos  sumisos,  .como.,  la  dócil  ca¬ 
bra  del  César,  que  contestaba  al  oíido  de  los  Emperadores  roma¬ 
nos  lo  que  a  éstos  convenía  para  demostrar  altruismo  y  por  úl¬ 
timo  con  el  peculio  de  los  clientes  paga  los  yerros  de  sus  direc¬ 
tores,  pues  para  algo  se  llama  economía. 

Semejante  programa  tiene  quiebras,  como  lo.  tuvieron  otros, 
y  si  la  caballerosidad  y  la  igualdad  pudieron  ser  mitos  de  soña¬ 
dores,  los  homvbres  no  son  aparatos  mecánicos  y  dicen  sus  pro¬ 
pias  aJlegrías  y  dolores,  que  no  sie  moldean  por  las  máquinas  de 
la  poderosa  industria  humana,  y  continuarán  distinguiendo  la 
obra  del  virtuosio  y  del  genio  d'cl  trabajos  de  empresa,  que  por 
el  camino  que  S'e  quiere  llevar,  acaso  con  el  dinero  de  ios  padres 
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construyera  las  armas  que  han  d'e  destrozar  el  cuerpo  de  sus  hi¬ 
jos,  como  alguien  ha  dicho.  Los  Gobiernos  de  precario,  converti¬ 
dos  jen  dependient'es  de  losi  hombres  de  njegocios,  no  resiisifcirán  las 
tormentas  que  registra  la  humanidad,  para  enseñanza  de  sober¬ 
bios,  y  este  nuevo  mito  de  doctrina  sintetizada  en  el  “descuento 
y  el  cambio  del  dia”  que  dictan  los  nuevos  aspirantes  a  domina¬ 
dores,  no  encontrará  mercado  para  comprar  el  presente  o  hipo¬ 
tecar  el  porvenir  de  los  pueblos.  Los  riesgos  de  sustituir  la  Virtud 
por  la  utilidad  serían  más  graves  que  el  odiado  capitalismo  an¬ 
tiguo  y  las  vilipendiadas  Cortes,  sujetas  antes  y  ahora  a  los  go¬ 
biernos  y  el  caciquismo,  indispensables  tutores  de  la  voluntad 
nacional,  cuya  falta  mayor  ha  consistido  en  no  absorber  la  to¬ 
talidad  de  la  acción  de  los  hombres  públicos  en  el  servicio  de  los 
pueblos  que  los  elegían. 

Chesterton  se  ríe  de  la  que  supone  manía  de  mejorarlo  todo; 
y  algo  de  manía  puede  haber,  pero  no  tanta  cuando  encuentra 
eco  en  los  hombres  más  ilustres,  3^  Su  'Santidad  hace  poco  ha  di¬ 
cho,  íreconiociéndolo :  “Es  un  hecho  consumado  que  aun  lo'S  ele¬ 
mentos  fundamentales,  como  la  piropiedad,  el  traba jo'  y  el  capital, 
sufren  multitud  de  cambios  de  atribuciones  y  relaciones  positi¬ 
vos  y  reales  y  precisa  prepararsie  con  iluminada  previsión  y  re¬ 
signación  absoluta  para  esa  mutabilidad  de  las  teosas  y  de  las  ins¬ 
tituciones  humanas,  no  todas  perfeotas  ciertamenite,  antes  bien 
por  necesidad  imperfectas  y  susceptiibles  de  cambios,  los  cuales 
serán  felices  o  desgraciados  según  se  hagan  o  no  a  la  lUz  de  aquel; 
a  quien  debemos  pedir  auxilio.’'  Son  esas  palabras  para  medita¬ 
das,  y  falta  hace  el  auxilio  divino  que  ilumine  a  los  que  se  em¬ 
peñan  en  negar  la  realidad,  y  mientras  tanto  hay  que  alentar  y 
aplaudir  a  los  que  trabajan  buscando  remedio.  Entre  éstos,  don 
Jiolsé  Ortega  Gasset  (“Selección”,  artículo  publicaido  en  20  de 
agosto  de  1926)  afirma  la  posibilidad  de  que  España  inicie  ahora 
una  nueva  asicensión  histórica  si  se  logra  “soltar  la  roña  y  po¬ 
nerla  al  día  en  plena  modernidad,  reluciente  como  un  instrumen¬ 
to  de  dentista”,  seleccionando  para  ello  a  los  mejores ;  porque  las 
instituciones,  a  juicio  del  elogiado  escritor,  “son  buenas  o  son  ma¬ 
las  según  lo  sea  el  tipo  de  hombres  que  por  su  fama  misma  ellas 
fomenten  y  destaquen”,  y  “un  pueblo  viejo,  inerte,  como  el  nues¬ 
tro,  necesita  orientarse  hacia  una  figura  de  españoles,  dueños  de 
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mente  alegre  y  grácil,  exentos  de  todo  arcaismo,  exquisitamente 
modernos,  capaces  de  inventar  instituciones,  empresas  y  njane- 
ras  y  fórm.ulas”. 

A  juicio  del  ilustre  articulista,  no  precisan  genios,  ni  siquiera 
intelectuales;  bastan  cabezas  claras.  Es  lástima  que  se  haya 
detenido  en  la  labor,  sin  concretar  las  novedades  a  que  de¬ 
ben  llevarnos  esos  pilotos,  porque  no  oreemos,  como  él,  que  los 
gobernantes  hayan  supuesto  que  el  instrumento  en  uso  estabf 
construido  de  una  vez  para  siempre,  y  antes  parece  pecaron  por¬ 
que  lo  creyeron  tan  deleznable  que  no  se  atrevían  a  tocarlo  de 
miedo  a  que  se  rompiera  y  no  tuviera  arreglo.  Piensan  otros  que 
debe  España,  en  primer  término,  curarse  de  la  manía  de  la  vejez 
de  las  leyes,  ninguna  tan  antigua  como  la  que  creó  el  régimen  par¬ 
lamentario  en  Inglaterra,  para  que  los  representantes  del  país  se 
reunieran  todos  los  años,  votaran  los  impuestois  y  legislaran.  Las 
leyes  viejas,  sólo  por  serlo,  tienen  difusión,  que  facilita  el  cum- 
plimiiento  y  prestigios  die  loi  heredado,  que  no  se  improvisan  ni 
impiden  las  reformas,  cuyas  ventajas  son  más  fáciles  de  apre¬ 
ciar  que  una  ley  nueva. 

Los  angloisajones  no  son  víotimEs  de  esa  enfermedad  y  ha¬ 
blan  de  derechos,  polítioos'  cuanto  quieren,  a  la  vez  que  se  ocu¬ 
pan  de  que  su  libertad  e  independencia  esté  amparada  con  el 
tanto  por  ciento  de  riqueza  de  otrois  países  que  tienen  en  sus 
manos.  Utilizan  la  Sociedad  explotadora  de  los  yacimi'entos  de 
oro  del  Panamá,  sin  que  sea  obstáculo  que  en  aquellos  terrenos 
se  celebre  el  Congreso  de  las  Naciones  libres.  Ese  hecho,  comO' 
tantois  otrOs  singulares  icontrastes,  no  tienen  importancia  por  sí, 
pero  son  síntoma  de  la  situación,  sobre  todo'  de  lo'  que  debemos 
aprender  de  los  pueiblois  que  respetan  todas  las  opiniones  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  vigilan  lel  movimiento^  artístico  y  suave  de  los  aba¬ 
nicos,  para  evitar  que  pueda  convertirse  en  ciclón,  y  salen  al  en¬ 
cuentro  de  los  conflictos,  como  lo  ha  hecho  Inglaterra  en  las  huel¬ 
gas  general  y  minera,  haciendoi  constar  que  es  enemiga  de  exa¬ 
geraciones  y  calificando  de  improcedente  cuanto  pueda  perju¬ 
dicar  al  interés  nacional. 

La  enseñanza  de  que,  a:l  menos  mientras  se  encuentran  las 
nuevas  fórmulas  die  gobernar,  hay  que  defender  loi  que  se  tiene 
y  ser  antes  que  todo  ciudadano  de  su  país,  la  concretó  Millerand, 
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presidente  de  la  República,  al  ensalzar  ante  los  ferroviarios  frail¬ 
ees  es  el  sindicato  profesional  (discurso  die  5  de  junio  de  1920)^ 
sucesor  de  las  antiguas  asociaciones  proifesionales,  cuidando  de 
advertir  que  éstas  nmrieron  por  haberse  convertido  en  instm- 
xnentos  de  tiranía  incluso  para  sus  individuos,  cuando  “hcij  que 
tener  buen  cuidado  de  no  incurrir  en  el  error  mortal  de  colocar 
ningún  interés  partioularisita  por  encima  del  interés  común  a  to- 
•'dos  lo's  ciudadanos”. 

Sin  la  preooupación  de  ílos'  [principios  (ha  pasado  el  poder, 
atribuido  por  ellos  en  Rusia  bolcheviquie,  al  Congreso  de  los 
Soviets ;  desde  éste  al  dictatorial  Comité  ejecutivo',  ante  el  cual  es 
responsable  el  Consejo  de  los  Comi'sario'S  del  pueblo,  verdade¬ 
ro  Consejo'  de  Ministros  a  la  antigua^  usanza,  de  limitadas  fun¬ 
ciones,  S'ometidas  al  Consejo  Obrero,  compuesto  de  representan¬ 
tes  de  Corporaciones  profesionales  y  Comités  obreros  de  talle¬ 
res  y  fábricas,  cuerpo  consultivo  análogo  a  los  antiguos  Con¬ 
sejos  de  los  Reyes,  y  en  Alemania  al  Consejo^  de  la  Economía 
Nacional,  sucesor  ddl  de  Bismarek,  establecido  por  la  Consti¬ 
tución  de  1919,  con  representantes  de  obreros  y  patronos,  a  ma¬ 
nera  de  Congreso  o  Senado,  ique  integran  los  Consejos  regionales 
y  del  que  forman  parte  68  rqpresentan'tes  de  la  Agricuiltura,  otros 
tantos  de  la  Industria  y  el  Coimeroio,  48  de  la  Banca  y  los  Segu¬ 
ros  ;  34  de  los'  servicios  públicos  y  transportes^ ;  36  de  loS'  artesa¬ 
nos;  16  de  los  funcionarios  y  prolesionales  liberales;  30  de  los 
consumidores,  y  el  resto,  hasta  326,  designados  por  el  Reichstag^ 
y  el  Gobierno,  cuyo  organismo  examina  los  proyectos  de  éste 
antes  de  pasar  al  Reichstag  y  tiene  derecho  de  iniciativa  para 
formularlos,  sin  que  pueda  ser  obstáculo  del  camino  parlamen¬ 
tario  el  veto  gubernamental. 

Señalan  esos  Consejos  la  única  novedaid  puesta  en  vigor  en 
los  sistemas  de  gobierno  más  modernos,  y  como  es  lógico,  tro¬ 
piezan  con  la  resistencia  de  los  parlamentarios,  que  incluso  en 
la  reforma  de  igual  sentido  que  se  proyecta  para  el  Senado  ita¬ 
liano,  ven  un  peligro.  La  novedad  es  relativa,  del  coirte  de  aque¬ 
lla  Junta  Suprema  creada  por  Carlos  IV,  pronto  sustituida  por 
el  Consejo  de  Estado,  en  cuya  reforma  acaso-  se  encontrara  un 
eficaz  y  permanente  auxiliar  del  'ejercicio'  dél  poder,  sobre  toido 
en  los  tiempos  que  corren,  Don  Francisco'  Silvela,  revelando  en 
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ello  su  graji  entendimiento,  quisO'  (hacer  del  Coinsiejo  de  Estado 
un  organismo  que,  útil  siempre,  sirviera  especialmente  para  su¬ 
plir  las  deficiencias  de  dois  demás  poideres,  y  eil'  Rieal  decreto  de  29 
de  mayo  de  1899  revela  su  propósito  de  dejar  el  terreno  expedito 
para  una  completa  reorganización  en  tal  sentido,  que  hubiera 
evitado  muchos  males  de  la  vida  política. 

El  propósito  no  pasó  de  tal,  aun  icuandd  la  ley  vigente  de  5 
de  abril  de  1904  tenga  la  autoridad  de  don  Antonio  Maura  y 
recoja  una  parte  de  aquel  pensamiento,  de  acuerdo  con  lo  deman¬ 
dado  en  la  Asamblea  de  contribuyentes  de  mayo  de  1890,  al  de¬ 
cir  que  había  de  reformarse  die  manera  que  al  Consejo  de  Estado 
‘Ao  lleguen  las  imposiciones  de  los  partidos  ni  las  exigencias 
de  los  políticos  que  manden”.  Ha  merecido  con  justicia  aplau¬ 
so  unánime  el  automatismo  de  la  designación  de  los  Consejeros 
ex  Ministros  que  establece  la  ley  Maura  de  1904,  la  forma  como 
fueron  designados  los  que  habían  de  formar  la  Comisión  perma¬ 
nente  y  el  designio  del  legislador  de  hacer  una  ley  que,  comio 
dijo  Moret  al  ser  discutida,  era  de  aquellas  que  crean  órganos 
al  servicio  de  la  nación  y  no  de  un  Gobierno  ni  de  un  pgrtido,  apar¬ 
tados  de  la  lucha  por  el  poder  al  sumar  todos  los  factores  en 
la  obra  nacional,  sin  que  esto,  añadió  don  Antoniio^  Maura,  menos¬ 
cabara  la  autoridad  de  los  Gobiernos,  antes  al  contrario,  la  ponían 
a  prueba  cuando,  consciente  de  su  deber,  necesitase  en  Oicasiones 
separarsie  de  lo)s  juicios  que  emitiera  el  Alto  Cuerpo  consultivo, 
asunúendo  por  entero  la  responsabilidad  dle  los  acuerdos. 

Se  pudo  llegar,  y  ;acaso  hubiera  llegado  don  Francisco  Sil- 
vela,  a  traducir  algo  de  lo  que  inspiró  el  ‘'Consejo  privado”  inglés, 
del  cual  es  una  derivación  el  Mimsterio,  y  a  establecer  la  susti¬ 
tución,  también  automática,  de  iloiS  Ministros  por  los  Conseje^ 
ros  en  las  interinidades,  para  eviitar  el  daño  de  la  debilidad  en  el 
poder  y  como  freno  de  ambiciones  y  antagonismos,  que  prodi¬ 
gan  y  prolongan  las  crisis  de  los  Gobiernos  de  partido,  propor¬ 
cionando  al  Jefe  del  Estado  la  suplencia  en  las  crisis  el  tiempo 
necesario  para  solucionarlas.  Acaso  por  el  solo  hecho  dte  ser  inme¬ 
diatamente  sustituidos  los  dimisionariios'  se  evitarían  algunas  y  se 
alejarían  otras. 

Faltó  también  en  la  reforma  la  relación  directa  y  constante  del 
más  alto  Cuerpo  consultivo  con  los  demás  en  esta  índole  y  no 
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debió  olvidarse  que  el  cometido  permite  colaborar  elementos  de 
todas  las  ideas  y  representación  de  intereses,  como  los  hubo  en  los 
antiguos  tiempos.  La  moidlificación  hecha  en  1924  ha  subsanado 
en  parte  la  falta,  y  en  el  Consiejo  de  Estado  figuran  ya,  y  habrá 
de  aanpliarse  su  njúmerOj  representaciones  culturales  y  sociales  de 
intereses  colectivos,  que  al  examinar  unidos  las  cuestiiones,  for¬ 
zosamente  han  de  subordinarlas  al  supremo  interés  común,  ha¬ 
ciendo  posibles  avenencias  beneficiosas  y  evitando  coacciones  y 
otros  pehigros,  entre  ellos,  el  de  perder  el  tiempo  las  asambleas 
particularistas,  que  constantemente  se  reúnen  para  hacerse  eco 
exclusivamente  de  la  conveniencia  propia  de  sus  miembros. 

]\íucho  ha  de  andarse  por  ese  camino,  que  delsca,rg^.  el  Po¬ 
der  ejecutivo  y  los  Parlamentos  de  empresas  que  no  les  corres¬ 
pondan  y  perjuídlican  su  ejercicio.  'Acaso  tal  vez  en  un  porvenir 
próximo,  en*  gran  parte  la  vida  de  las  naciones,  robustecida  y 
encauzada,  marchará  por  si  misma  sin  depender  de  la  política,  de 
la  que  debe  separarse  todo  aquello  que  puede  prescindir  de  ella. 
El  problema  está  sobre  la  mesa  de  los  hombres  de  estudio  y  de 
los  directores  de  los  pueblos,  que  no  han  de  proceder  contando 
únicamente  con  su  labor  y  esfuerzo  personal,  que  hoy  por  hoy 
constituye  en  la  realidad  la  sustancia  de  losi  partidos,  dividi¬ 
dos  en  tantas  teorias  como  exige  el  relieve  de  cada  hombre 
público. 

Con  ello  nada  perderá  la  vida  parlamentaria,  porque  los  pue¬ 
blos  neciesiitarán,  al  lado  de  ese  elemento  colectivo',  ¡técnico  y  de 
representación  del  interés  social,  el  refrendo  plebiscitario  de  to¬ 
dos  los  ciudadanos,  que  adquirirá  mayor  autoridad  y  valor  cuan¬ 
to  más  se  le  aparte  de  lo  que  no  puede  estar  al  alcance  del  cono- 
oimiiento  e  interés  de  las  masas.  La  acción  necesita  organismos 
que  refrenden  los  actos  délos  ihombresi  que  la  dirijan Eperoi  el 
trabajo  continuado  de  la  viida  social  exige  principalmente  su¬ 
ma  de  saber  apartado  por  completo  de  luchas  y  cambiois,  que  im¬ 
posibilitarían  en  definitiva  y  estoirban  desde  luego  el  desenvolvi¬ 
miento  nacional,  que  es  labor  silenciosa  de  todos  los  días. 

Por  querer  romper  abiertamente  con  el  pasado,  que  constitu¬ 
ye  elemento  substancial  de  trabazón  en  cada  pueblo,  fracasó  la 
revolución  francesa,  y  por  no  convencerse  de  las  inexcusables 
necesidades  que  se  derivan  de  la  vida  en  común  de  los  ciuda- 
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danos,  ha  hecho  poco  provecho  en  la  vida  orgánica  de  los 
pueblos  la  contienda  del  capital  con  el  trabajo. 

Inútil  buscar  obras  dedicadas  al  estudio  de  los  que  fueron 
Consejos  de  los  Reyes  (asi  lo  reconoció  el  señor  Sanz  y  Escartin 
ante  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  al  tratar  de 
este  tema);  por  ello'  juzgamios  con  veniente  recordar  loi  que  signi¬ 
ficaron  y  cómo  se  desenvolvieron  aqui  y  en  otras  partes,  por  si  al¬ 
go  sirve  en  la  actual  slltuación  de  aquellos  problemas.  La  His¬ 
toria,  encargada  de  dar  la  medida  de  la  relatividad  de  todo'  lo  hu¬ 
mano,  permíite  distinguir  lo  que  es  esencia  de  lo  accidental  en  las 
instituciones'  que  han  regido  los  pueblos  y  pueden  todavía  ser 
útiles  para  el  Gobierno,  entre  las  cuales  habrá  pocas  de  mayor 
conveniencia  que  los  Consejos  históricos,  que  merecieron  elaplau" 
so  de  los  más  y  la  consideración  de  todos,  que  supieron  armoni¬ 
zar  el  derecho  del  individuo  con  la  obligación  de  servir  a  la  cO'- 
munidad,  hicieron  el  aprecio  que  corresponde  de  la  ley  escrita 
sin  cerrar  el  camino  de  las  aspiraciones  de  mejora  y  principal¬ 
mente  Ihan  sabido  darse  cuenta  en  toidoi  tiemtpo  y  lugar  de  ;la  par¬ 
te  que  pertenecía  a  cada  uno  de  los  diferentes  elementos  nacio¬ 
nales  en  el  Gobierno  y  con  todo  respeto  para  la  autoridad  sobera¬ 
na  tradicional  no  descuidaron  la  atención  exigida  por  lo  que 
para  ella  significaban  todas  las  clases  sociales  que  han  de  inte¬ 
grarla. 

II 

Con  el  título  de  Los  Consejos  del  Rey  durante  la  Edad  Media 
publicó  en  1884  el  Conde  de  Torreánaz  un  concienzudo  trabajo, 
y  en  el  informe  acerca  del  mismo  elevado  a  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  por  don  Manuel  Colmeiro  y  el 
Vizconde  de  Campo  Grande,  hacen  notar  que  el  Consejo  de  ios 
proceres  o  magnates  fué  institución  común  a  todos  los  pueblos 
germanos,  porque  regidos  por  oligarquías  militares,  lois  Monar¬ 
cas  elegidois  por  la  noibleza  eran  más  bien  caudillos  de  gentes 
que  siempre  esitaban  en  pie  de  guerra  y  necesitabán  el  concurso 
de  aquéllos  para  gobernar. 

De  aquí  que  desde  su  origen  las  asambleas  consultivas,  cuya, 
existencia  explicaba  el  ministro  de  Felipe  II,  Felipe  Furió  j 
Ceríol  {Del  Consejo  y  de  los  Consejeros  de  los  Príncipes,  Am- 
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beres,  1559),  por  la  dificultad  de  que  en  la  misima  piersona  con¬ 
curra  ing-enio  para  discurrir  sobre  lo  que  se  le  consulta  y  vo¬ 
luntad  para  ejecutarlo,  constituyeran  un  verdadero  poder  del 
Rsitado  en  aquellos  pueblos,  y  lo  nfismo  pudiera  decirse  de  los 
demás  porque  en  todos  existió  la  Asamblea  consultiva,  y  le  dis¬ 
pensaron  los  Reyes  especial  atención -en  defensa  de  su  autori¬ 
dad,  que  fue  solamente  de  “primum  Ínter  pares”,  como  lo  refle¬ 
ja  el  llamado  juramento  de.Sobrarbe,  que  se  supone  reclamaban 
a  los  Reyes  de  Aragón  al  elevarlos  sobre  el  pavés,  los  magna¬ 
tes  que  se  decían  tanto  como  él. 

No  es  de  extrañar  que  el  Aula  Regia  de  los  vi'sigodos  par¬ 
ticipase  de, la  autoridad  de  los  grandes  señores  e  interesara  po¬ 
derosamente  su  colaboración  a  los  Monarcas,  que  procuraron 
dar  entrada  en  los 'Consejos  a  otros  elementois  que 'icontrapesaran 
el  poder  de  aquéllos.  La  rivalidad  entre  los  componentes  ha  per¬ 
mitido  decir  a  los  histariadores  y  comentaristas  aquello  que  ha 
convenido  a  su  propósito  respecto  de  las  juntas  de  hombres  li¬ 
bres  más  poderosos  y  entendidos  que  formaban  los  Witena-ge- 
mite  de  los  anglosajones,  según  que  Kemble  estima  fueron,  en 
efecto,  copartícipes  del  Poder  (''The  Saxons  in  England”),  e  igual 
sucede  a  las  asambleas  de  lois  franicoS',  reunidas  periódiicamente, 
parecidas  a  las  romanas  y  en  funciones  de  Consejos  del  Reino, 
cuyos  miembros  eran  "in  regimine  socie”,  según  la  acertada 
denominación  que  dió  Recesvinto  a  los  miembros  del  "Oficio 
Palatino”  sucesor  del  "Aula  Regia”,  formada  por  los  nobles 
exclusivamente  (Colmeiro,  Constitución^  de  los  Reinos  de  León 
y  Castilla),  que  por  algunos  se  quiso  sirviera  para  limitar  la 
potestad  arbitraria  de  los  Reyes  visigodos. 

El  régimen  de  gobierno  a  base  de  la  reunión  de  ¿guales  para 
imponerse  en  todo  momento  a  la  autoridad  suprema  del  elegido, 
obligó  a  que  éste  buscara  auxiliares  y  asesores,  que  fueron 
principalmente  colaboradores  de  la  unidad  y  de  la  Monarquía, 
sin  que  puedan  registrarse  los  preceptos  que  así  lo  dispusieran. 

No  se  ha  confirmado  que  Eernando  III,  al  que  historiadores 
de  la  talla  de  Salazar  y  Castro  {Origen  de  las  dignidades  se¬ 
glares  de  Castilla  y  León)  atribuyen  la  formación,  de  un  Cuer¬ 
po  de  Consejeros  del  Rey,  hiciera  tal  cosa,  y  es  más  seguro  se¬ 
ñalar  íla  gestión  conducente,  en  la  demanda  de  las  Cortes  de 
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Burgos  de  1367  al  rey  Enrique  II  (Cortes  de  Burgos  de  1367, 
Petición  6.^),  para  que  lois  usois  y  costunubres  y  fueros  de  las 
ciudades  y  villas  sean  mejor  guardados,  que  se  tomaren  doce 
homibres  buenos  para  el  Consejo  del  Rey,  dos  de  cada  uno  de 
los  Reinos  de  Castilla  y  León,  y  Toledo,  de  la  tierra  de  Galicia, 
de  las  Extremaduras  y  de  Andalucía.  Aquel  Moní^rea  dfice 
que  lo  tiene  por  bien  y  les  señalla  el  salario  anual  de  8.000  ma¬ 
ravedís  ;  pero  el  acuerdo  no  se  llevó  a  efecto  hasta  el  reinado  de 
Juan  I,  que  fue  cuando  orearon  las  Cortes  de  Valladolid  de  1380, 
un  Consejo  compuesto  de  cuatro  Prelados,  cuatro  Caballeros 
y  cuatro  hombres  buenos  del  estado  llano,  a  los  que  luego  reem¬ 
plazaron  letrados,  cuyos  Consejeros  habían  de  conocer  de  todos 
los  asuntos  de  la  Monarquía,  salvo  lo  referente  a  justicia  reser¬ 
vado  a  la  Real  Audiencia,  y  algunos  otros,  que  por  excepción  se 
conservaron  al  conocimiento  único  del  Rey. 

Con  modificaciones  de  escasa  importancia,  referidas  al  nú¬ 
mero  de  Consejeros,  siguió  funcionando  hasta  la  reforma  pedida 
en  las  Cortes  de  Madrigal,  y  acordada  en  las  de  Toledo  en  1480, 
que  distingue  entre  Consejeros  natos  sin  voto,  que  lo  eran  los 
Prelados  y  los  Grandes,  y  los  efectivos,  en  número  de  tres  Caba¬ 
lleros  y  -seis  Letrados,  presi didois  por  un  Prelado  con  jurisdicción 
administrativa  y  judicial. 

Desde  aquel  momento  comienza  la  intervención  y  autoridad 
prestigiosa  del  Consejo  Real  o  de  Castilla  a  dejarse  sentir,  inter¬ 
viniendo  para  limitar  el  derecho'  de  asilo  y  la  inmunidad  de  los 
lugares  sagrados,  dictando  las  Ordenanzas  procesales  que  crearon 
el  juicio  oral  y  público  y  estimularo'n  la  acción  popular ;  regulan, - 
do  ila  colación  de  grado'S,  que  estaba  reducida  a  merced  de  la  San¬ 
ta  Sede;  revisando  gracias  y  concesiones  de  tO'da  clase,  arreglan¬ 
do  el  sistema  de  la  Hacienda,  el  monetario  y  di  de  pesas  y  me¬ 
didas,  alcanzandiO  su  intervención  eficazmente  al’  fomento  dte  las 
obras  públicas,  la  agricultura,  la  industria,  el  coimercio  y  la  ma,- 
rina  y  a  evitar  el  diespilfarro  del  lujo  llevado  al  exceso. 

Intervino  también  el  Consejo  la  Administración  municipal 
para  favorecer  la  autonomía  y  evitar  el  atropello  del  derecho 
'de  los  A-ecíno-s,  y  su  gestión  llegó  al  amparo  del  derecho,  atrope¬ 
llado  por  los  representantes  del  Poder. 

No  fué  entonces  ni  será  nunca  oro  todo  lo  que  reluce,  y  el 
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Consejo  fue  oibediente  seirvidor  del  poder,  soberano  ailgunas  ve¬ 
ces  y  'Sie  detuvo  otras  en  el  camino  de  las  reformas,  sin  dar  de 
su  saber  todo  el  fruto,  que  en  muchas  ocasiones  diera.  Obra 
de  hombres  era  aquélla  y  grande  el  com)etido'  de  ir  coilocando 
los  jalones  de  un  nuevo  régimen,  para  el  que  los  pueblos  no>  es¬ 
taban  preparados  y  al  que  no  eran  propicios  los  regidores. 

Aumentada  looinsiderablemente  la  tarea  del  Consejo^  Real  o  de 
Castilla,  se  dividió  el  trabajo  primero  con  el  Consejo  que  se  llamó 
de  Estado,  reglamentadó  por  Carlos  I  en  1526  y  presidido  por 
él,  para  ocuparse  de  los  negocios  de  mayor  interés,  y  los  de 
Guerra,  Hacienda,  Aragón,  Italia,  Indias,  Flandies,  Portugal  y 
el  de  la  Inquisición,  más  otros  análogos  organismos,  y  se  esta¬ 
bleció  la  costumbre  de  reunir  miembros  de  los  distintos  Con¬ 
sejos  para  tratar  ddlerminados  asuntos,  que  especialmente  uti¬ 
lizaron  seg'ún  sus  conveniencias  el  Duque  de  Lerma  y  el  Conde- 
Duque  de  Olivares  en  los  reinadosi  de  Felipe  III  y  Felipe  IV. 

Modificó  nuevamiente  el  organismo  consiultivo,  que  tenia  tan¬ 
to  de  esto  coimo  de  participante  en  el  ejercicio  del  poder,  el  rey 
don  Feliipe  V,  a  estilo  if  rancés,  por  inspiración  de  Macanaz,  cuyo 
nombre  lleva  la  reforma,  que  duró  poco  tiempo,  anulada  por 
Alberoni  y  asi  continuó  hasta  que  Carlos  III  limitó  las  fun¬ 
ciones  del  Consejo  confiriendo  la  mayoría  a  la  ‘'Junta  Su¬ 
prema''  en  1787,  de  la  que  formaban  parte  los  Ministros,  que 
habían  de  asistir  a  las  reuniones  periódicas  que  celebraba,  acer¬ 
ca  de  las  propuestas  de  los  mismos,  los  altos  nombramientos  y 
cuanto  pudiera  ser  de  importancia. 

Estas  innovaciones,  de  que  fué  autor  el  Conde  de  Florida- 
blanca,  duraron  el  tiempo  que  tardó  en  .  ser  sustituido,  y  el 
Marqués  de  Aranda  restituyó,  el  2  de  marzo  de  1792,  las 
cosas  a  su  antiguo  cauce,  en  el  que  continuaron  hasta  que 
fué  traducida  a  nuestras  leyes  la  división  de  los  poderes,  y  que¬ 
dó  fuera  de  la  competencia  del  Consejo  lo  relativo  a  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  por  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz  que  lo 
dispusieron,  así  como  determinaron  que  fueran  401  lois  Consejeros, 
cuatro  de  ellos  eclesiásticos,  y  dos  de  éstos  Obispos ;  cuatro 
Grandes  de  España,  y  el  resto  designado  entre  los  que  hubieran 
prestado  servicios  extraordinarios  en  la  Administración.  Los  nom¬ 
bramientos  habían  de  hacerse  por  el  Rey  a  propuesta  de  las 
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Cortes  3^  había  de  ser  cometido  del  Consejo  la  aprobación  de¬ 
finitiva  de  las  le3^es  o  la  negativa  d^e  sanción  para  ellasi,  declarar 
la  paz  o  la  guerra,  hacer  los  tratados  y  proponer  las  ternas  para 
la  presentación  de  los  beneficios  eclesiásticos  y  él  nombramiento 
de  los  cargos  judiciales. 

Esta  organización  fué  victima  de  la  constante  mudanza  de 
los  tiemipos.  Se  volvió  a  lo  pasado  en  1814,  renació  en  1820,  para 
mo'rír  en  1823,  y  continuó  sujeta  a  las  andanzas  política;s  hasta 
1845,  cuyo  año  recibió  el  Consejo  el  encargo  exclusivo  de  aseso¬ 
rar  a  ios  Ministerios  en  lo  puramente  adminisítrativo  y  proponer 
los  acuerdos  en  las  cuestiones  contenciosas,  a  cuyo  segundo  papel 
se  le  redujo  en  1854,  dejándolo  en  simple  Tribunal  para  enten¬ 
der  de  esa  clase  de  contiendas. 

Modificado  otra  vez  por  la  'Ley  Orgánica  de  1860,  lo'  cons¬ 
tituyeron  un  Presidente  y  32  Consejeros,  divididos  en  seis  sec¬ 
ciones.  De  su  conteniido  quedó  deisigloisado  lo  contencioso  ad¬ 
ministrativo,  que  formó  un  Tribunal  aparte,  al  .organizarse  tesa 
jurisdicción  especial,  que  recientementie  ha  pasado  al  Tribunal  Su¬ 
premo. 

Die  los  propósitosi  que  inspiraron  a  don  Franciscoi  Silvela,  pre¬ 
sidente  del  Consejo  [de  Ministros  en  1899,  y  de  la  De, y  de  1904 
queda  lindicado  lo  bastante  y  también  de  la  reforma  de  1904  a  base 
de  Coinsejeros  ex  íMnistros  y  de  cuatro  Conste jeroS'  permanen¬ 
tes.  Por  último-,  ise  ha  dado  en  1924  entrada  en  el  Consejo  de  Esr 
tado  y  forman  parte  de  loiS  Plenos  del  mismo  represientaciones 
de  clases  e  intereses  que  eran  indispiens ables  ¡en  un  organismio 
quie  por  sus  fines  exige,  no  sóloi  el  conocimiento  del  derecho, 
sino  también  que  hablen  en  él  los  intereses  de  la  vida  nacio¬ 
nal,  puesto  que  le  coriresponde  como  en  (Su  origen  la  traducción 
de  las  leyes  a  la  realidad  y  el  examen  de  proyectos  que  respom 
dan  a  las  necesidadesi  de  los  tiempos,  para  lo  cual  es  indispensa¬ 
ble  sumar  al  tecnicismo  jurídico  la  pirádtica  de  gobernar  en 
servicio  del  bien  público.  , 

Fueron  las  Asambleas  cons.ultivas  auxiliares  de  la  unidad 
del  poder  y  del  sentimiento  colectivo  y  eficaces  colaboradores 
de  todo  lo  justo  y  progresivo,  habiendo  sido^  calificados  los  (Con¬ 
sejos  en  todas  partes,  conforme  lo  proclama  Martínez  Marina 
en  su  obra  Teoría  de  las  Cortes,  ''freno  del  despotismo,  de  la 
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maligniidad  y  astucia  poditica  deil  poder  miiiisteriail,  que  evita 
en  el  tiempo  que  media  entre  unas  y  otras  Cortes  se  frustren 
las  medidas  tomadas  por  ellas’’. 

La  gran  autoridad  de  Lord  BruogLam  {The  British  Cons- 
titution  y  De  la  democratie  et  des  gouvernements  mistes)  afir¬ 
ma  que  en  España  el  poder  Real  estuvo  más  restringido  que 
en  parte  alguna,  y  quizá  ello  se  debía  a  que  los>  Monarcas  lla¬ 
maron  a  su  Consejo  “hombres  buenos  y  conocedores  del  dere¬ 
cho,  formados  en  las  Universidades  para  remediar  la  injusticia, 
ya  que  no  sea  posible  evitarla”;  sin  que  ese  llamamiento'  se  les 
pidiera  y  cuando  las  Cortes  no  podían  estorbar  la  voluntad  de 
los  Re3"es  de  España,  dueños  y  señores  de  vidas  y  haciendas. 

La  manera  de  proceder  del  Consejo  'de  Castilla  consta  en  el 
Archivo  de  Simancas  (“Diversos  de  Castilla”)  y  allí  se  aprende 
que  no  fué  servil  con  nadie,  ni  con  los  validos,  y  que  lejos  de 
ello  defendió  las  libertades  públicas,  y  en  él  encontraron  apoyo 
en  mom'entos  difíciles  los  perseguidos,  como  sucedió  a  los  mo¬ 
riscos,  para  arreglar  sus  cuentas. 

Merecido  tuvo  el  desagravio'  que  le  hiciera  Carlos  IV  al  'res¬ 
tablecer  el  Consejo  en  sus  funciones  (Real  decreto  de  28  de  fe¬ 
brero  de  1792,  Ley  i.^,  título  VII  del  libro  III  de  la  Nov.  Rec”) 
después  de  la  desdichada  gestión  de  la  Junta  Suprema,  con  la 
que  se  pretendió  sustituirlo.  El  Rey  'en  persona  asumió  la  Presi¬ 
dencia,  lo  aposentó  en  Palacio,  mandó  que  tO'dos  los  Secretarios 
de  Despaciho  formaran  parte  de  él  y  que  los  restantes  Consejeros 
fueran  elegidos  entre  los  hombres  más  distinguiidos  de  las  letras, 
la  política  y  la  milicia,  según  era  de  hacer  por  la  sublimidad 
de  las  materias  que  en  él  se  tratan”,  y  concediendo  el  primer 
puesto  a  sus  miembros  en  todas  partes,  “con  tal  dietinoión,  que 
aun  los  Capitanes  generales  en  él  Consejo  de  'Guerra  se  habían' 
de  sentar  después  'de  ellos”.  (Real  decreto  de  14  de  'diciembre  de 
1798.) 

Napoleón  I  se  dió  buena  cuenta  del  enorme  servicio  que  pue¬ 
de  rendir  el  Consejo  de  Estado,  y  lo  tuvo  a  su  lado  para  oírle 
acerca  de  todas  las  cuestiones  de  Gobierno  y  revisar  la  actuación 
de  los  Ministros.  Los  Presidentes  de  las  Secciones  controlaban 
como  verdaderos  jueces  los  trabajos  ministeriales  y  los  Conse¬ 
jeros  llevaban  su  voz  en  los  Tribunales  y  en  el  Parlamento,  ad- 
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mimistraban  los  ingresos  del  Tesoro,  dictaban  Códigos  para  las 
oitudades  conquistadas,  y  como  dice  Cormenin  {Du  Conseil 
d’État),  fué  el  alma  de  la  Adminisitración,  fuente  ^de  las.  leyes  y 
antorcha  del  Imperio. 

La  Constitución  republicana  de  1848  y  la  ley  de  3  de  marzo 
de  dicho  año  lo  dejaron  reducido  al  examen  de  los  proyectos, 
salvo  casos  de  urgencia,  presupuestos  y  asuntos  de  guerra  o  in¬ 
ternacionales,  'ipero  la  Constitución  de  1852  volvió  a  lo  anterior, 
y  aun  cuando  la  ley  de  24  de  marzo  de  1872  limitó  la  acción 
legislativa  del  Consejo  e  (hizo  su  intervención  discrecional  para 
la  Cámara,  defendió  su  puesto  a  fuerza  de  prestigio,  y  en  15  de 
octubre  de  1888  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Car¬ 
los  Floquet,  propuso  que  un  Co:nsiejo  de  lEstadoi,  designado  por 
el  Senado  y  el  Congreso,  interviniera  en  la  preparación,  la  admi¬ 
sión  y  la  redacción  de  las  leyes  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  di¬ 
vidido  en  Secciones,  .especialmente  enícargadas  de  ilustrar  a  las  Cá¬ 
maras  sobre  las  grandes  cuestiones  die  negocios  tocantes  a  los  in¬ 
tereses  del  trabajo,  la  industria,  d  comercio',  las  artes  y  la  agri¬ 
cultura,  nombrándose  para  estas  Secciones  por  las  mismas  Cá¬ 
maras  aquellos  que  estimaren  mejores  de  las  listas  que  para 
elegirlos  presientaren  las  agrupaciones  profesionales  legalmente 
constituidas  y  llamadas  a  ello  por  la  ley  orgánica  del  Consejo. 
Importaba  mucho,  a  juicio  de  Floquet,  que  el  legislador  estuviere 
bien  orientado  en  imedio  de  tantos  intereses,  muchas  veces  con- 
tradictoríos,  que  a  ellas  se  'dirigen  y  en  ellas  influyen. 

En  1892,  Mr.  Camille  Viranbz  expresó'  su  deseo  en  ese  mis¬ 
mo  sentido,  y  aun  no  habiendo  prosperado  por  .los  recelos  ^ue 
despertó  en  el  pod'er  legislativo,  se  ha  recordado  últimamente, 
con  ocasión  del  nombramientoi  de  ¡vicepresidente  de  Mr.  Colson 
(él  Presidente  dlel  ConsejO'  de  Estado  en  Francia  es  el  Mi¬ 
nistro  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  él  forman  parte  todos  los  Mi¬ 
nistros),  que  el  Consejo  de  Estado  que  presidiera  y  al  que  hicie¬ 
ra  tantO'  honor  Napoleón  I  se  reúne,  todavía  como-  entonces, 
en  los  antiguos  departamentos  de  Luis  Felipe,  en  el  Palacio 
Real,  y  (hace  viables  las  leyes  que:  en  su  mayor  parte  y  de  modo 
especialisimo  en  materia  social  y  económica,  que  no  suelen  pasar 
de  ser  declaraciones  de  principios. 

En  Inglaterra  el  Consejo,  sucesor  de  la  antigua  ‘‘Curia”, 
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creado  para  limitar  el  poder  Real  como  en  otras  partes,  a  pesar 
de  lo  cual  fué  prontoi  su  fiel  colaborador,  creció  en  prestigiosa 
influencia  desde  Enrique.  III,  hasta  colocarse  a  nivel  de  la  au¬ 
toridad  reconocida  al  Monarca,  cuyos  actos  llegó  a  fiscalizar. 
Figuran  en  el  Consejo  privado^  actualmente  los  Ministros ;  pero 
como  los  Consejeros,  una  vez  nombrados,  lo  son  por  todo  el  tiem¬ 
po  de  vida  del  Monarca  y  los  sucesores  validan  lo  becho',  tie¬ 
ne  el  cargo  carácter  vitalicio.  A'  él  pertenecen  todoS'  los  ex  Mi¬ 
nistros,  altos  dignatarios  y  hasta  un  número  elevado  de  perso¬ 
nas  nombradas  por  la  Corona,  que  preside  las  reuniones  que  en 
la  residencia  Real  suelen  celebrarse  mensualmente  (Stutbs,  Cons¬ 
titucional  History  of  England)\. 

Del  Consejo  privado  son  designados  los  Gabinetes  que  ejercen 
las  funciones  die  Consejos  de  Ministros,  y  en  los  comienzos  eran 
algunos  de  los  individuos  del  Consejo  privado^  elegidos  por  el 
Monarca,  por  la  dificultad  que  el  gran  número  de  Consejeros  pro¬ 
ducía,  y  en  Inglaterra  y  en  Holanda  el  Príncipe  heredero  a  los  diez 
y  ocho  años  es  Consejero  por  derecho  propio. 

Lo  preside  en  el  Japón  el  lEmperador,  y  lo  forman  todos  los 
ex  Ministros  y  20  Consejeros  más.  En  las  Repúblicas  Sudameri- 
nas  los  Consejeros  son  nombrados  en  parte  por  el  Parlamento,  y 
por  regla  general  intervienen  en  la  vida  de  aqüél  y  en  la  sanción 
de  las  leyes. 

III 

Sobrados  ejemplos  ofrece  la  historia  de  los  Consejos  de  Es¬ 
tado  del  servicio  que  pueden  prestar  actualmente  para  la  or¬ 
denación  que  se  impone  de  los  cometidos  que  al  Estado  se  atri¬ 
buyen,  como  si  hubiera  decidido  empeño  en  poner  a  prueba  su 
resistencia. 

El  Estado  moderno,  olvidando  que  el  que  muchO'  abarca  poco 
aprieta,  obligado  sólo  a  dictar  las  leyes  y,  en  una  u  otra  forma,  ha¬ 
cerlas  cumplir,  y  asegurar  a  todos  la  libertad  física  y  a  la  patria  la 
independencia,  ha  pasado  a  la  situación  de  abarcarlo  tOido,  pro¬ 
duciendo  la  actual  crisis  grave  del  régimen  político.  La  inquie¬ 
tud  dominante  podrá  remediarse  por  el  pronto  con  Gobiernos 
nacionales  o  dictaduras;  pero  exige,  una  vez  restablecida  la  paz 
pública,  fomentar  el  espíritu  ciudadano,  que  es  su  fundamento 
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esencial,  y  ordenar  lo  revuelto,  cuidando,  después  de  hecha  la 
limpieza,  de  colocar  cada  elemento  en  su  sitio,  para  no  incurrir 
de  nuevo  en  confusiones,  a  menos  que  con  abandono,  imperdo¬ 
nable  en  los  pueblos  mayores  de  edad,  se  prefiera,  a  pretexto  de 
salvar  principios  que  por  lo  visto  están  por  definir,  que  con¬ 
tinúe  un  desorden  que  aprovecha  únicamente  a  los  pescadores 
de  río  revuelto. 

Cuando  se  tacha  de  retrógrados  a  los  que  piensan  en  la  uti¬ 
lidad  de  buscar  en  el  pasado^  instituciones,  bueno  sería  que  ex¬ 
presaran  si  no  existen  riesgos  mayores  y  es  preferiMe  que,  heri¬ 
da  de  muerte  la  función  legislativa,  quede  el  gobierno  de  los 
pueblos  en  manos  del  presidencialismo ,  que  entrega  el  poder, 
a  imitación  de  lo  sucedido  en  los  pueblos  primitivos,  al  elegido, 
para  que  resuelva  por  sí  y  ante  sí,  en  el  período  de  mando,  desde 
la  provisión  libre  de  empleos  hasta  la  declaración  de  la  paz  y  la 
guerra  con  prórrogas  posibles,  que  pretende  también  el  man¬ 
dato  parlamentario,  en  el  que  apunta  para  morir  la  enfermedad 
de  utilizar  la  investidura  para  prorrogar  el  cargo  de  represen¬ 
tantes  del  país. 

Dice  la  realidad,  que  es  la  que  manda,  harta  de  frases  sin 
contenido,  que  cuantos  mayores  entusiasmos  se .  sientan  a  fa¬ 
vor  de  la  llamada  política,  inspiradora  de  los  Gobiernos  de  par¬ 
tido,  más  necesario  será  resucitar  del  pasado,  a  falta  de  inicia¬ 
tivas  en  el  presente,  organismos  capaces  de  funcionar  con  in¬ 
dependencia  de  la  política,  si  no  quieren  acabar  con  ella  los  in¬ 
conscientes  adictos.  A  tal  punto  puede  haber  razón  para  mirar 
al  pasado,  que  en  él  puede  encontrarse  algO'  que  remedie  males 
del  sistema,  y  hace  algún  tiempo  se  habló  en'  EiSipaña  de  crear 
un  Consejo  para  la  Corona  a  ese  fin  de  ordenación,  que  fuera 
auxiliar  preciso’  ide  sus  decisiones,  indicando’  entonces  don  José 
Sánchez  Guerra  que  el  camino  para  realizar  aquel  pensamiento 
no  era  otro  que  reformar  el  Consejo  de  Estado,  y  es  indudable 
que  ampliar  las  funciones  y  la  autoridad  que  el  alto^  Cuerpo  con¬ 
sultivo  tiene  legítimamente  adquirida  en  España,  siguiendo^  el 
camino  iniciado  por  don  Francisco  Silvela,  que  se  refleja  en  la 
Ley  de  1904  y  últimamente  en  1924,  ofrecería  perspectivas  nue¬ 
vas,  que  a  nadie  se  ocultan,  como  base  y  fundamento  de  una 
ordenación  seria  y  eficaz  del  funcionamiento  de  un  régimen 
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político  adecuado  a  lo  que  demanda  el  gobierno  de  los  pue¬ 
blos. 

Bastaría  para  dio,  acaso,  acordarsie  de  que  debieran  ser  Con¬ 
sejeros  por  derecho  propio  lo's  Presidentes  de  todos  los  Tri¬ 
bunales  Supremos,  Cuerpos  consultivos  y  entidades  mientras 
•desempeñan  aquellos  cargos  y  los  que  ocupen  el  primer  lugar 
de  los  iCuerpos  del  Estado'.  Del  Consejo  debieran  foirmar  parte, 
como  sucede  en  Inglaterra  y  Holanda,  el  heredero  de  la  Co¬ 
rona,  los  Ministros  y  los  quie  hubiieran  sido  Jieles'  de  Gobierno 
y  Presidentes  de-las  Cámaras.  El  Real  nombramiento^  podía  au-- 
mentar  ese  número,  llevando  al  Consejo  las  personas  que  se  hu¬ 
bieran  distinguido  por  su  saber,  sin  limitación  de  número  ni  fi¬ 
jación  previa  de  condiciones  que  impidiera  colaborar  a  algunos 
que  han  sobresalido  en  esferas  de  actividad  no  sujetas  a  esca¬ 
lafón. 

Así  formado,  reuniría  la  mayor  autoridad,  reforzándola  ne- 
presentación  de  colectividades  de  interés  público,  como  en  Ru¬ 
sia  y  Alemania,  llevada  por  sus  Presidentes,  que  ha  de  propor¬ 
cionar  a  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado  un  complemento 
indispensable  en  la  vida  moderna,  sumados  a  los  designados  por 
las  Cortes,  como  sucede  en  las  Repúblicas  sudamericanas,  o  de 
elección  directa,  que  es,  al  fin  y  al  cabo,  el  sistema  a  que  deben  su 
origen  las  Cámiaras  altas. 

La  historia  de  los  Consejos  señala  su  competencia  comO’  ase¬ 
sores  del  poder  soberano'  en  la  Sianción  de  leyes,  en  relación  con 
las  facultades  y  responsabilidad  de  los  Gobiernos,  del  funciona¬ 
miento  de  las  Cortes,  de  lais  cuiales  puede  y  debe  ser  el  más  efi¬ 
caz  colaborador,  supliéndolas  en  aquellos  órdenes  que  la  expe¬ 
riencia  determina  y  se  han  aceptado  en  otras  partes,  y  asumiendo 
la  representación  de  las  Comisiones  y  Juntas  consultivas  de  cada 
departamento  ministerial,  que  había  de  agregarse  en  ocasiones 
a  la  respectiva  Sección,  cuyos  Presidentes  serían  lois  más  indi¬ 
cados  para  sustituir,  interinamente,  a  los  individuos  del  Gobierno. 

En  el  funcio-namiento  de  este  organisimoi  convendría  no'  pres^ 
cindir  de  cuanto  puede  facilitarlo'  y  revestirlo  de  mayor  presti¬ 
gio',  favoreciendo  la  relación  que  ha  de  mantener  con  los  demás 
del  Estado,  a  los  cuales  podría  unirse  para  tratar  determinados 
asuntos,  como  se  hiciera  en  tiempos  de  Felipe  III  y  Felipe  IV. 
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La  fórmula  del  juramento  de  los  individuos  del  Oonsejo  priva¬ 
do  inglés  da  la  pauta  de  lo  que  éste  siignifica.  No'  es  moderna,  y, 
sin  embargo,  ha  permitido-  formar  iparte  de  él  a  los  socialistas, 
y  es  que  los  tiempos  no  consienten  abstenciones  ni  aun  por  ra¬ 
zón  de  credo  o  de  dignidad,  que  deben  sacrificarse  al  bien  pú¬ 
blico. 

En  España  muchos  ignoran  fué  dueña  de  la  quinta  parte 
del  mundo,  pero  no  faltan  los  que  saben  que  pagó  caro-  el  error 
de  creer  inic-ompatibles  a  Francia  e  Ingiaterra,  y  que  ha  sa¬ 
crificado  más  de  25.000  vidas  jóvenes  y  varios  miles  de  millones 
de  pesetas  para  rehacer  el  fondo  de  gloria,  indi'Spensable  oxigeno 
de  las  instituciones  militares.  Hay  algunos,  en  menor  número-, 
convencidos  de  que  ni  en  Vladivostok  acabó  lel  Imp-eri-o  ruso 
de  Pedro  el  Grande,  ni  en  Leipzig  el  Imperio  Napoleónico,  y  que 
no  terminó  en  una  batalla  el  poderio  militar  de  Alemania,  y 
poco  a  p-oioo  se  va  aprendiendo  que  ipara  la  defensa  del  suelo 
patrio'  es  precisO'  que  todos  los  ciudadanos,  desde  la  escuela  pri¬ 
maria,  amen  su  país,  se  convenzan  de  la  obligación  de  defen¬ 
derlo,  sin  perjuicio  de  que  además  adquieran,  como  en  Inglaterra 
y  Suiza,  la  aptitud  necesaria,  ya  que  no  faltan  a  los  -españoles  ejem¬ 
plos  -en  la  historia  que  enseña  cómo,  dominada  la  Península  p-or 
Roma,  dió  a  ésta  Emperadores,  hizo,  en  una  lucha  de  siglos,  cau¬ 
dillos  de  un  Apóstol,  de  un  Cid  después  de  muerto  y  de  una  Reina, 
que,  a  pesar  de  nuestra  pobreza,  todavía  tuvo  alientos  para  pro¬ 
porcionar  a  Colón  los  medios  de  realizar  la  más  gloriosa  em¬ 
presa.  No  basta  -con  lo  ya  aprendido  ;  pero-  mucho  puede  espe¬ 
rarse,  unido  a  la  costumbre  de  sonreír  a  la  escasez,  al  contem¬ 
plar  el  espectáculo  que  o-frecen  a  diario  otros  pueblos  que  se 
mueven  a  compás,  previos  cálculos  de  probabilidades  y  medi¬ 
tados  entrenamientos,  y  serán  inútiles  los  intentos  de  los  re- 
volucionari-os  de  plantilla,  aquí  y  en  -otras  p-artes,  copistas  del 
golpe  de  Estado  que  diera  Lenin  el  25  de  octubre  de  1917,  apro¬ 
vechando  las  dudas  'de  Kerensky,  la  destrucción  de  la  mayor  y 
mejor  parte  del  ejército  ruso  y  el  llaniamiento  para  nutrir  las 
mermadas  filas  -de  to-dos  los  homibres  útiles  del  país,  pironto  se¬ 
ducidos  por  los  decretos  famosos  de  la  paz  y  de  la  tierra.  Per¬ 
didas  las  ilusiones  del  comunismo,  supone  el  mundo-  que  domi¬ 
nará  en  Rusia  el  régimen  soviético  mientras  dure  la  s'atisfac- 
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ción  diel  ejército  rojo'  y  en  adela/nte  no'  será  tan  fácil  que  las. 
multitudes  actúen  de  borregos.  Han  de  procurar  enterarse  de 
por  qué  los  esquilan  y  no  sienten  afanes  de  decapitar  a  nadie, 
prefiriendo  un  Gerente  a  lo'  Calvin  iCoolige  a  un  Catedrático  a 
lo  Wilsson  y  el  dictador  Mussolini  a  un  Mazzini  filósofo,  con 
tal  de  evitar  el  desooneierto,  escarmenitada  de  las  estatuas  levan¬ 
tadas  a  los  que  poco  antes  sie  llamara  traidores,  abusando  del 
abandono  de  las  masas,  que  prefieren  acusar  de  sus  males  a;  la 
fatalidad  a  molestarse  en  idepurar  responsabilidades  (Gustavo 
Dupain,  Le  regne  de  la  bHe). 

La  humanidad,  que  durante  siglos,  en  su  inmensa  mayoría 
no  preguntó  el  por  qué  se  le  exigían  impuestos,  distingue  per¬ 
fectamente  ide  dónde  vienen  y  adónde  van  a  parar,  y  se  pre¬ 
ocupa  de  las  exacciones  que  se  le  exigen  y  discute  sus  clases  y 
la  inversión  que  se  les  destina  y  quisiera  verlosí  dasificados 
para  que  no  se  sufrague  con  los  del  mismO'  origen  gastos  de  los 
que  no  se  beneficia,  y  llega  hasta  el  punto  de  pedir  y  discutir 
acerca  de  un  impuesto  único  proporcionado  a  las  utilidades  de 
cada  uno,  destinado  a  los  servicios  esenciales  de  la  vida  común, 
dejando  aparte  otros  gravámenes  para  que  los  sufraguen  el  lujo 
o  el  beneficio  que  no  alcanza  a  todos  los  ciudadanos. 

La  modificación  de  las  corrientes  del  pensamiento  de  los  hom¬ 
bres  va  por  derroteros  tan  distintos  de  los  que  fué  llevada  el 
pasado  siglo,  que  auii  los  entusiastas  de  la  representación  parla¬ 
mentaria  en  mucho  tiieimpo  no  olvidarán  que  los  Pariamentos 
alientan  a  veces  la  frescura  de  los  parlamentarios  estorbo  y  pre¬ 
mian  la  humildad  servil  del  diputado  de  relleno,  según  los  califi¬ 
cativos  de  Barthou  {El  político,  traducido  por  el  señor  Conde  de 
Romanones),  y  quie  si  no  se  enmiendan  continuarán  mereciendo 
los  juicios  severos  de  Martínez  Marina,  dedicados  a  las  Cortes 
del  siglo  XVI  {Teoría  de  las  Cortes),  porque  seguirán  nutriéndo¬ 
se,  conforme  dijo  don  Santiago  Alba  hace  unos  años,  de  ri¬ 
cos  vanidosos,  ociosos  inútiles  y  aventureros,  a  los  que  sirve 
la  investidura  de  disfraz  en  beneficio  propio.  Pagando  sus  peca¬ 
dos  estarán  algún  tiempo,  sobre  todo  si  nO'  procuran  los  que  pue¬ 
den  y  saben  remedios  que  acaso  ni  siquiera  necesitan  de  reformas 
constitucionales.  Estos  temas  y  otros  análogos  de  índole  práctica 
ocupan  principalmente  la  atención  del  hombre  de  nuestros  días. 
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y  a  ellos  debieran  dedicai:  su  esfuerzo  los  que  están  en  condiiicio' 
nes  de  (hacerlo  con  más  medios  de  los  que  tenemos  nosotros  para 
tratar  el  tema  de  la  consideración  que  merecen  los  Consejos  de 
Estado  por  su  significado  en  la  ordenación  de  la  vida  pública,  dis¬ 
tinta  de  la  que  corresponde  a  los  Consejos  de  Ministros  y  los 
Parlamentos,  que  representan  los  partidos  politicos.  Han  sido 
y  serán  en  el  régimen  de  cada  nación  auxiliares  eficaces-  de  los 
poderes  públicos  y  entidad  superior  encargada  de  aquilatar  el 
sentido  de  la  justicia  en  relación  con  todas  las  aspiraciones  para,, 
sin  dificultar  su  legitimo  desarrollo,  fundirlas  en  un  solo  pensa¬ 
miento  inspirado  en  el  bien  común. 

Al  lado  de  la  soberanía  realizaron  su  misión  sin  suscitar  rece¬ 
los,  que  no  serían  lógicos  en  otros  elementos  del  Poder  y  menos  to¬ 
davía  en  los  amantes  de  un  parlamentarismo  verdad,  de  cuya  la¬ 
bor  pueden  ser  útiles  colaboradores  sin  que  las  Cortes  claudica¬ 
ran  por  ello',  porque,  como  afirmaron  los  hombres  de  la  revolu- 
ción  de  1868,  no  es  dejación  del  deber  el  recabar  opiniones  y 
aquiescencias  para  resolver  en  definitiva  las  cuestiones  que  afec¬ 
tan  a  la  salud  de  la  nación,  integrada,  según  Renán,  pior  '‘una  /he¬ 
rencia  de  glorias  y  recuerdos  que  compartir  y  un  progxama  co¬ 
mún  que  realizar”  (Conferencia  en  la  Sorbona:  "Qu’est  se  qu’une 
nation”).  | 

La  ignorancia  y  la  miseria  hicieron  a  los  hombres  esclavos  cie¬ 
gos  de  otros  que  los  dirigían,  coinfundiendo  sus  ideales  con  el 
bienestar  del  pueblo,  sin  otra  norma  de  gobierno  que  la  posesión 
del  mando.  Frente  al  sistema  se  alzaron  voces  pidiendo  fueran 
oídos  todos  para  atender  las  necesidades  comunes ;  pero  la  fuer¬ 
za  se  empleó  en  la  propaganda  e  imposición  de  las  nuevas  doctri¬ 
nas  y  continuaron  dominando  los  más  fuertes,  hasta  que  el  Po¬ 
der  pasó  de  ellos,  por  herencia,  a  sus  familiares,  que  lo  ejercie¬ 
ron  en  forma  más  suave  y  justa,  consintiendo  esperar  mejoras 
que  :siupeditaba  a  ila  ptersona  del  Soberano,  sin  admitir  que  de¬ 
prendieran  del  modo  establecido'  para  gobernar,  error  que  no 
cuidaron  de  disipar  los  ambiciosos  dell  poder,  que  continuaron 
Utilizando  la  violencia  para  conquistarlo  hasta  en  las  luchas  mo¬ 
dernas  contra  el  capitalismo,  en  vez  de  procurar  la  extensión 
de  la  cultura,  que  suma  las  gentes  en  ideales  de  mejora  colec¬ 
tiva. 
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Fueron  lo'S  Consejos  el  pirimiero  y  el  único  oirganismO'  del 
poder,  sin  protestas  en  España,  y  no  fue  culpa  suya  que  por  la 
sola  razón  de  que  dominó  el  mundo  hicieran  de  ella  blanco 
todas  las  envidias,  que  dieron  origen  a  la  leyenda  negra,  que  ha 
perseguido  insaciable  en  la  calumnia  nuestra  nación,  fomentada 
deside  el  extranjero,  incluso  por  algunos  españoles,  a  la  maniera 
que  lo  hizo  el  abate  Marchena  fingiéndose  francés  (“Aviso  al 
público  españoF’,  1793),  y  por  el  prurito  soberbio,  “novelero^  y 
sedicioso que  dijoi  Quevedo,  de  impedir  que  en  el  pueblo  que 
nacieron  se  uniesen  los  hermanos  para  forjar  en  paz  el*  ideal 
y  la  conciencia  común  a  todos  a  que  obliga  el  pasado^,  pese  a  los 
pocos  ciegos  'de  vanidad,  que  no  se  resignan  a  seir  sumandos  en  la 
empresa  de  engrandecimiento  nacional. 

Al  Consejo  de  Castilla  pidió  Felipe  III  remedios  en  1619 
para  evitar  la  decadencia  en  España.  Nosotros  creemos  que  no 
sobraría  pensar  en  aquel  oirganismo  en  los  días  que  corren  para 
la  humanidad,  y  sinceramente  lo  decimoiS,  como  en  verdad  de¬ 
claramos  que  (los  que  pueden  hacerlo  debieran  ocuparse  de  esos 
otros  problemas  aludidos  que  a  la  patria  imipoirtan,  no  para  se¬ 
ñalar  lo  que  separa  a  unos  de  otros  los  nacidos  en  el  mismo 
suelo  y  míenos  para  ahondar  divisiones,  porque  nuestro'  mal 
mayor  antes  y  ahora  fueron  ellas,  y  conviene  mucho  que  el  es¬ 
píritu  de  solidaridad  arraigue  bien  en  los  españoles. 

No  habrá  disculpa  para  los  que  a  ello  no  aporten  su  labor  y 
cada  día  serán  más  los  que  desprecien  parodias  del  retraimien¬ 
to  pro'gresista  die  1863,  que  oirían  co'n  desdén  la  fam'Osa  frase: 
“Si  se  desploína  el  edificio  nos  cruzaremos  de  brazos  para  sal¬ 
var  la  dignidad  española'^,  dirigida  al  ministro  Miraflores,  por¬ 
que  len  el  mundo  toido  se  supedita  a  evitar  hundimientos  propios 
e  incluso  se  estima  preferible  la  ingenua  dieclaración  de  la  Liey 
de  Enjuiciam'iíento  criminal  de  1872,  mandada  aplicar  “en  lo 
que  se  pudiera!',  a  las  inhibiciones,  que  a  muchos  recuerdan 
“que  el  facer  es  cosa  grave"  y  “el  des  facer  cosa  ligera",  según 
las  Partidas.  Se  traducirá  el  silencio  <en  ineptitud,  que  no  puiede 
disfrazar  la  espera  inocente  de  situaciones  análogas  a  la  produ¬ 
cida  a  raíz  de  los  artículos  de  Lorenzana  “Meditemos"  y  “Miste¬ 
rios",  puiblicado'S  en  El  Diario  Español,  o  en  egoísmo  por  las  co¬ 
modidades  del  rietraimiento,  a  pretexto  de  iimipoisibilidades  que  no 
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convonjcen  a  ninguno  y  a  muchos  parecen  dncompatibles  con  las 
obligaciones  que  corresponden  a  los  hombres  públicos. 

La  realidad,  incluso,  en  ocasiones,  falta  de  lógica,  es  contra¬ 
ria  a  la  abstención  y  la  censura  y  desprecia,  de  acuerdo  con 
el  Consiejo  que  dió  Enrique  II  en  el  siglo  xiv  a  su  hijo  y  here¬ 
dero  al  distinguir  en  el  reino  tres  clases  de  personas:  unas  que 
le  fueron  siempre  fieles,  otras  que  lo  fueron  a  don  Pedro  y 
otras  que  nunca  sie  decidieron  por  el  tuno  o  el  otro ;  y  adviierte 
que  a  las  primeras  debe  conservarse  los  destinos,  que  a  las  se¬ 
gundas  pueden  confiárseles  sin  recelo,  pero  que  de  las  terceras 
no  debe  servir sie  nadiie,  po'rque  para  nada  valen  los  egoístas. 
Ahora  hay  más  razón  para  el  despreoio,  porque  losi  combatientieís 
son  de  infinitas  clases  y  colores  y  se  atacan  con  tanta  saña  como 
abundancia  de  doctrinas,  aproviechando  losi  más  sutiiles  distin¬ 
gos  y  las  más  simples  especies,  dando  lugar  para  que  surjan^  a 
cada  paso  pretextos  de  sangrientas  guerras,  y  sobre  todo  nO' 
consintiendo  que  vivan  tranquilos  los  antiguos  gobiernos  de 
serie,  ni  abstenciones  suicidas,  porque  ahora  más.  que  nunca  es 
exacto,  como  afirmó  Max  Feheler  (El  saber  y  la  cultura),  que 
la  mayor  parte  de  los  grandes  hombres  lo  son,  más  que  por 
su  mérito,  ^^por  la  maldad  y  mezquindad  de  sus  contemiporáneos”. 

Delante  de  los  ojos  tenemos  a  Rusia  comunista  al  habla  con 
Turquía  e  Italia  dictatoriales,  el  Japón  iimperialista  y  China  de¬ 
cadente,  a  la  vez  que  es  enemiga  de  Francia  radical,  Inglaterra 
laborista  y  los  Estados  Unidos  dispuestos  a  democratizar  el  mun¬ 
do,  según  unos,  o  a  comprarlo  según  otros,  y  todois  mioviéndose 
con  tanta  prisa  que  no  se  dan  punto  de  repoiso,  y  va  a  ser  pne- 
ciso  abrir  el  sepulcro  del  Cid  y  empujar  a  los  hombres  de  saber 
y  de  acción,  para  evitar  la  confusión  reinante  y  evitar  que  la 
voluntad  nacional  esté  supeditada  a  la  miseria  de  unos  electores 
de  que  es  prueba  sobrada  el  que  dependen  de  un  icacique  á€  pode¬ 
río  tan  pequeño  como  saben  los  que  se  empeñan  en  decir  lo  con¬ 
trario,  puesto  que  vuela  y  desapairece  ante  un  poco  de  dinero  re¬ 
partido  o  la  indicación  de  lois  superiores  a  la  autoridad,  piobre 
también,  que  rige  los  pueblos. 

Conviene  a  los  hombres  de  estos  tiempois  el  saber  de  fineza, 
de  que  habló  Pascal,  que  es  conocimiento  de  la  realidad,  que  a 
todos  se  impone  y  a  ninguno  excusa,  poirque  no  convence  ni  si- 
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quiera  coumuteve,  la  actitud  de  Federico  el  Grande,  presenciando 
ei  desfile  de  los  acontecimientos,  “la  mano  en  la  mejilla  y  la  mi¬ 
rada  perdida  en  el  liorizonte”. 

En  el  servicio  de  la  patria  no  se  admite  abandono  y  es  odiosa 
la  indiferencia;  en  cambio  se  disculpa  siempre  que,  al  modo  que 
lo  hiciera  el  padre  de  ila  ciega  de  Diikens,  sé  aparten  de  su  lado 
desventuras,  errores  y  pesimismos,  fingiendo,  si  es  preciso,  ilu¬ 
siones  y  grandezas,  olvidando  penas  y  rencores  para  darle  alien¬ 
tos  y  esperanzas.  Por  esO'  los  soberanas  y  los  directOires  de  los 
pueblos  han  de  resistir  su  propio  dolor  ante  el  pueblo^  quebran¬ 
tado  o  entristecido  y  morir  sonriendo  si  es  preciso  para  que 
las  oscuridades  del  porvenir  no  debiliten  los  ánimos  de  los  que 
les  sucedan  y  contribuir  en  todo  momento  al  remedio  de  las 
crisis  nacionales. 

Juan  Barriobero  y  Armas, 

<  Barón  de  Río  Tovia.  ■ 

Madrid,  1927. 
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Una  crónica,  desconocida,  de  Juan  II 

Rechazada  hoy  coin  fu-ndados  motivos  la  paternidad  de 
Fernán  Pérez  de  Guzmán  con  respecto 'a  ila  ¡Cróniica  de 
Juan  II  (i),  paternidad  que  fiaba  sólo  en  el  decir  de 
Lorenzo  Gaiindez  de  Carvajal,  al  imprimirla  en  1517  bajo  lá 
égida  de  tal  autor,  queda  hoy  ¡sólo  como  verdad,  no  de  las  fuen¬ 
tes  que  utilizara  el  señor  de  Batres,  sino  como  base  de  que  se 
sirviera  el  propio  Gaiindez  para  construir  dicha  crónica,  los  ma¬ 
nuscritos  de  la  escrita  por  Alvar  García  de  Santa  María  (2), 
cuya  primera  parte  ya  señaló  Gaiindez  como'  escrita  por  el  conver¬ 
so,  y  cuya  segunda,  que  corqprende  hasta  el  año  dte  1534,  seña¬ 
laba  aquél,  como  llevada  a  cabo  por  Juafi  de  Mena. 

Jerónimo  de  Zurita  fué  el  que  nos  señaló,  contradiciendo  a 
Gaiindez,  que  esta  tsegunda  parte  “escrita  en  pliegos  horadados’' 
y  que  síe;  guardaba  en  su  tiempo'  en  el'  ’  Ardhivo  de  Simancas,  era 
también  debida  a  la  pluma  de  Alvar  García,  noticia  que  fué  con¬ 
firmada  por  las  investigaciones  de  Floranes  (3)  y  más  moder¬ 
namente  por  el  hallazgo'  de  Amador  dedos  Ríos  (4)  de  dicha  se¬ 
gunda  parte,  comprensiva  de  los  años  1420  al  1435  en  el  Códice  X,, 
II,  2  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Pero  aseguraba  también  Carvajal  en  el  Prefacio  a  la  Crónica 

(i)  Vid.  Antador  de  los  Ríos,  Historia  crítica  de  la  literatura  espa-^ 
ñola.  iMenéndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas. 

(2)  Dicha  Crónica  fué  publicada  en  los  tomos  XCIX  y  C  de  la  Colec¬ 
ción  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España. 

(3)  “Vida  del  Dr.  Gaiindez  de  Carvajal.”  Colección  de  documentos  in¬ 
éditos,  tomo  XX.  ^ 

(4)  Historia  crítica  de  la  Literatura  española,  tomo  VI. 
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que  desde  el  dicho  año  de  freynta  y  cinco  fjdelante,  no  se  halla 
quien  mas  escriuiese  nin  continuasse  esta  crónica  {digo  en  el  di¬ 
cho  estilo  largo  y  ordenado  que  se  comenco)  por  que  Pero  Ca¬ 
rrillo  de  Albornos,  que  dixeron  halconero  mayor  del  dicho  Rey 
don  Juan,  que  hizo  en  esta  manera  cierta  copilación,  proce¬ 
dió  mas  por  manera  de  summario  que  de  historia,  ni  de  cró¬ 
nica,  tocando  sucintamente  con  día,  mes  y  año  los  hechos  de 
aquel  tiempo,  hasta  que  el  Rey  don  Juan  falleció.  Y  don  Lope  de 
Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  'Maestro  del  Principe  don  Enri¬ 
que  hijo  deste  Rey,  vuo  esta  escriptura  de  Pero  Carrillo  a  sus 
manos,  a  la  qual  antepuso  un  prologo  que  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán  auia  ordenado  para  sus  claros  varones,  y  anadio  algunos 
hechos  pocos,  que  passaron  entre  dichos  Rey  y  Principe  en  Tor- 
desillas,  en  que  el  afirma  auerse  hallado  presente ;  y  con  esta 
pequeña  adicción  intitula  assi  toda  la  dicha  copilación. 

Y  luego,  más  adelante,  dice  que  desde  el  dicho  año  de  treynta 
y  cinco  hasta  el  fin  de  la  vida  deste  dicho  Rey  don  Juan,  Fernán 
Pérez  (debe  leerse  Galindez  de  Carvajal)  tomó  del  Sumario  que 
escribió  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  para  su  Crónica  d'e  Juan  II- 

Claro  es  que  poco  crédito  puede  merecer  quien  con  tanta 
falta  de  probidad  atribuye  a  Fernán  Pérez  ila  copilación  impre¬ 
sa  de  la  Crónica  de  Juan  II,  y  quien,  acaso  a  sabiendas  de  la 
falsedad,  atribuye  a  Juan  de  Mena  la  segunda  parte  de  la  de 
Alvar  García,  y  así  no  tiene  nada,  de  extraño  que,  ante  la  no 
aparición  de  manuscritos  de  aquel  Sumario  de  Pero  Carrillo,  se 
dudara  de  su  existencia  y  se  creyera  producto,  de  la  fantasía  de 
Galíndez,  no  siendo  incongruente,  por  tanto,  que  Amador  de  los 
Ríos  nos  dijera:  Más  dudoso  es  todavía  cuanto  a  Carrillo  de 
Albornoz  y  al  obispo  Borrientos  se  refiere  (i),  y  que  Rosell 
sostenga  que  El  'derecho  que  se  reclama  a  favor  de  Carrillo  de 
Albornoz  y  del  obispo  Barrientos  estriba  en  muy  fútiles  mo¬ 
tivos  (2). 

Sin  embargo,  sabemos  que  Zurita,  para  sus  Anales  de  Ara¬ 
gón,  utilizó  el  Sumario  de  Pero  Carrillo.  Las  páginas  de  la  se¬ 
gunda  parte  de  estos  Analles  están  llenas  de  referencias  y  citas 


(1)  Historia  crítica  de  la  Literatura  española. 

(2)  Prólogo  al  tomo  LXIX  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles. 
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de  dicho  Sumario,  y  Dormer  (i),  entre  la  lista  de  manuscritos 
de  Zurita,  quíe  dió  a  h.  Cartuja  de  AuHa-Dei,  y  que  luegO'  se  des¬ 
perdigaron,  cita  uno,  autógrafo  del  mismo  Zurita,  copia  de  di¬ 
cho  iSumario  y  t[ue  estaba  entonces,  cuando  Dormer  e'scribe,  en 
poder  del  Conide  de  San  Glemente. 

Por  tanto,  sin  duda  ininguna,  y  ante  estos  fidedignois  testimo¬ 
nios,  creemos  sie  debe  concluir  que  dicho  Sumario  existió,  pues 
si  di  testimonio  de  Galindez  po¡r  sí  solo  nO'  es  creíble,  autenticado 
por  Zurita,  y  confirmado  por  la  noticia  de  Dormer,  gana  en  ve¬ 
racidad  lo'  suficiente  para  no  dudar  de  su  existencia.  - 

Por  si  esto  fuera  poco,  un  fragmento  hallado  modernamente 
y  el  manuiscrito  por  nosotros  encontrado,  y  de  que  luego  hare¬ 
mos  mérito,  da  a  la  cuestión  una  solución  positiva  digna  de  te¬ 
nerse  en  cuenta. 

Primeramente  el  docto  agustino  Padre  Manuel  Martínez 
halló  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  el  año  de  1911,  un  Códice, 
el  X-11-13,  del  que  equivocadamente  hicieron  mención  Ñicolás 
Antonio  y  Bayer,  que  es  un  fragmento  de  una  Crónica  de 
Juan  II,  fragmento  que  con  gran  acierto  no  dudó  en  caliácar  de 
ser  el  Sumario  de  Pero  Carrillo,  y  de  cuyo  hallazgo  dió  cuenta  su- 
rnaria  en  la  revista  agustiniana  La  Ciudad  de  Dios  (2).  Ahora 
nosotros  hemos  tenido  la  suerte  de  hallar,  entre  los  manuscritos 
de  esta  Biblioteca  Universitaria,  la  copia  casi  completa  de  dicho 
Sumiario,  copia  que  reviste  además  el  interés  de  darnos  un  tex¬ 
to  desconocido,  y  en  muchas  partes  con  distinta  viisíón  de  los  su¬ 
cesos  y  personajes  del  tiempo  de  Juan  II,  de  como  los  relata  la 
Crónica  impresa,  el  podler  a  su  vista  probar  aún  más  la  superchería 
de  Galindez  de  Carvajal,  y  poiseer  la  relación  de  los  sucesos  de 
Juan  II  ten  lia  parte  que  dejó  sin  (historiar  Alvar  García,  y  en  la 
forma  originál  en  que  los  vió  un  coetáneo  que  tomó  parte  activa, 
y  lo  que  es  más  de  estimar,  neutral  en  todos  elloS'. 

Por  creer  enriquecerse  la  historiografía  nacional  con  el  cono¬ 
cimiento  de  tal  iSumario,  hasta  ahora  desconocido,  por  hacer 
surgir  a  (la  luz  de  la  crítica  literariai  e  hisitórica  un  nuevo  autor, 
y  por  dar  la  última  prueba  que  deshace  una  superchería  litera- 


(1)  Progresos  de  la  historia  en  el  reyno  de  Aragón.  Zaragoza,  1680. 

(2)  Núms.  915-916:  julio  1911,  págs.  90  y  sigts. 


UNA  CRÓNICA,  DESCONOCIDA,  DE  JUAN  II  95 

ria  (i),  preparamos  lina  edición  crítica  de  dicha  obra  y  nos  atre¬ 
vemos  a  dar  cuenta  del  hallazgo  a  fesa  Academia. 

El  hallazgo. 

Fa'litaríamois  a  la  verdad  si  prietendiéramois  deduicir  de  núes-  . 
tro  hallazgo  diel  Sumario  histórico  de  Pero  Carrillo  mérito  al¬ 
guno  ipor  nuestra  parte. 

Su  encuentro  ha  sido,  más  debido  a  la  casualidad  que  al 
estudio.  Ocupadols  hace  largo  tiempo  en  el  estudio  y  cataloigación 
de  líos  manuscritos  conservados  en  estas  BibHotecaiS  Universi¬ 
tarias  y  de  ISanta  Cruz,  varias  veces  se  detuvo  nuestra  mirada 
en  la  lomera  de  uno-  de  ellosi  encuadernado  en  pergamino,  y  en 
la  que,  con  grandes  titulares,  se  leía  /  HíISTORIA  /  Del  Rey  / 
D.  Juan  /  El  2.°,  sin  que  nuesitra  curiosidad  descendiera  a  más, 
por  creedlo  una  copia  sin  valor  alguno  de  la  Crónica  editada  por 
Galíndez  de  Carvajal  en  el  año  de  1517  (2).  Alguna  vez  que 
lo  abriimos,  a  lia  primera  inspección  se  confirmó  Ib'  que  hoy  repu^ 
tamos  error  nuestro,  al  ver  se  trataba  de  un  manuscrito'  deil  si¬ 
go  XVI,  y  cuyas  primeras  palabras  decían:  Sumario  de  vna  his¬ 
toria  del  Rey  don  Ju.’'  el  segundo  /  que  se  uuo  de  Antonio  Aluarez 
de  Toledo  de  letra  no  an  /  tigua,  que  se  nota  en  ella  auerse 
trasladado  de  vno  que  /  fué  el  doctor  Carvajal. 

Pero  cuando'  llegó  el  tiempo  de  estudiarle,  según  el  método 
que  nos  hemos  impuesto,  estimamos  deber  de  nuestra  probidad 
profesional  el  compulsarlie  debidamente  con  la  Crónica  citada,, 
de  que  le  creíamos  copi,a  o  más  bie,n  .  extracto,  y  fue  grande 
nuestra  sorpresa  cuando  hallamos  variantes  esenciales  que  le 
rechazaban  comoi  copia  de  aquélla,  y  si  bien  en  algunas  partes, 
por  la  relación  compendiada  de  los  hechos,  pudiera  considerarse 
como  sumario  o  extracto  de  aquélla,  la  distinta  forma  de  exposi¬ 
ción,  la  extensión  detallada  de  otrois  lugares  y  la  existencia  de 
noticias  y  apreoiaciones  de  que  la  Crónica  del  señor  Batres 


(1)  Acaso  no  sólo  se  derive  del  estudio  de  este  manuscrito  la  super¬ 
chería  de  Galíndez  atríbuyendb  a  Fernán  Pérez  de  Guzmán  la  copilación 
que  llevó  á  cabo  el  mismó,  sino  otras  relacionadas  con  la  anónima  Cró¬ 
nica  'Ide  don  Alvaro  de  Luna,  de  lo  que  extensamente  nos  hemos  de  ocu¬ 
par  en  la  edición  crítica  que  trabajairtios. 

(2)  Impresa  en  Logroño  por  Arnaldo  Guillen  de  Brocar. 
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O  carecía  o  llevaba  por  rumbos  diversos,  nos  llevó  al  oom^enci- 
niiento  de  qufe  se  trataba  de  obra  virtualmente  distinta  de  la  tan¬ 
tas  veces  citada. 

Hoy,  después  de  uin  detenido»  estudio,  creemois  poder  asegu¬ 
rarlo,  y  aun  señalar,  como  veremos  luego,  que  se  trata  de  una 
copia  compendiada  al  principio»,  completa  despujés,  y  que  estima¬ 
mos  fácil  de  coimpktar  en  toda  su  integridad  a  vista  del  frag¬ 
mento  escurialense,  del  Sumario  de  la  Crónica  de  Juan  II  que 
hizo  Pero /Carrillo  de  Albornoz,  o  mejor,  como  en  el  mismo  ma¬ 
nuscrito  .se  le  llama,  en  los»  lugares  en  Iquie  aparece,  ¡Pero  'Carri¬ 
llo  de  Huete,  uniendo  a  su  apellido  el  toponímico'  del  lugar  de 
su  nacimiento.  Señor  que  'fuié  de  Priego.  Sumario  que,  como»  ve¬ 
remos,  no  mintió  Galíndez  al  decir  ‘‘había  sido  interpolado  por 
el  obispo  de  Cuenca,  fray  Lope  de  Barrientos'b 

El  manuscrito. 

Consta  el  manuscrito  de  que  nos  'ocupamos,  S'cñalado'  con 
el  número  225,  de  la  Biblioteca  de  Santa  Cruz,  de  317  folios 
en  papel  de  hilo,  de  208  +  157  mm.,  escrito  a  plana  entera,  de 
18  a  22  líneas.  Cuya  caja  de  la  e'sicritura  se  'extiende  en  un  espa¬ 
cio  de  137  +  93  mm. 

Está  escrito  en  letra  del  siglo  xvi,  co'n  grafía  cuidada  y 
clara,  no  muy  abundante  'en  abreviaturas,  y  (e'n  tinta  negra,  en¬ 
rojecida  en  algunos  folios,  pero  sin  que  sufra  gran  cosa  la  cla¬ 
ridad  del  texto.  1 

Carece  de  foliación;  nosotros  la  hemos  dado»  una  facticia  con 
grafito,  y  no  tiene  signaturas',  llevando  al  final  de  cada  cuaderno 
reclamos  paira  su  ordenación,  y  abundando  'e,n  note  marginales  de 
la  misma  'letra  del  texto»,  notas  que  son  rectificaciones  de  lo  es¬ 
crito,  aclaraciones  de  éste  o  indicaciones  de  relación  con  la  'Cró¬ 
nica  impresa,  debidas  al  mismo  que  hizo  la  copia  y  en  las  que 
se  señala  éste  como ,  persona  de  excepcional  pericia  y  erudición 
en  cuestiones  históricas.  ' 

Después  de  la  nota  inicial  de  que |hicim'Ois  méritO',  dice:  ' 
Fol.  I,  línea  5  =  Aquí  comienca  el  prologo  de  la  Coronica  del 
muy  alto  /  e  muy  poderoso  Rey  don  Ju°  el  segundP  fijo  del  muy 
/  noble  Rey  don  Enrique  el  tercero  e  de  la  muy  noble  ¡  Reyna 
doña  Catalina,  su  muger. 
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Sigue  a  coutinuación  un  extracto  comipendiado  del  prólogo, 
que  no  es  otro,  siegún  en  el  .  mismo  tse  indica,  que  el  que  Fernán 
Pérez  de  Guzmán  puso  a  sus  Generaciones  y  Semblanzas,  y  ter¬ 
mina  d:  prólogo  dicho  con  esta  advertencia,  de  <pie  se  hace  men¬ 
ción  por  Dormer,  que  puso  ageste  Sumario  ¡su  autor ; 

Que  conuiene  que  esta  Coronica  esté  secreta  e  /  non  se 
diuulgue  en  tiempo  de  los  hiuientes,  por  que  en  /  este  tiempo  no 
la  enmienden  los  poderosos  que  quieren  hon  /  ra  sin  trabajo  se¬ 
gún  sus  priuangas  e  fauores  como  por  /  muchas  veces  acaesce 
de  cada  dia,  Lo  qual  re-  /  quiero  a  cualquier  que  esta  Coronica  tu- 
uiere  o  cobrare,  que  la  tenga  encerrada  muy  secreta  dur  /  ante  el 
tiempo  presente,  sopeña  que  sea  anuido  por  contrario  de  la  ver¬ 
dad  o  enemigo  (Fol.  I  v.*^,  linea  6  y  .sigts. 


j  Ai  ¿UÜA  ^9  /on 

¿énlo  LjwitcUl  c  U*  í 
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fu  jTfltfo .  ‘^’dmío  ^h'do  e  1  m  te  jtwwt 
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j/  A*aW<íe^  vi  AT?  $  vnmrxsí^  ^cí 
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íVncl  •  cj  Áúmirw(>  xtiii  •  4iÁs 
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Fol.  7  del  manuscrito  del  Sumario  Histórico  de  Pero  Carrillo. 
(Biblioteca  Santa  Cruz,  ms.  núm.  225.) 
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Siguen  a  continuación  tres  capíítuilois  numeradois,  que  hacen 
relación  a  los  últimos  mementos  del  reinado  de  Enrique  III,  y 
que  no  son  sino  el  capitulo  fl»  de  las  Generaciones  y  Semblanzas 
de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  y  que  creemos  que,  como  el 
prólogo,  fueron  añadidos  por  Barrientos, 

Al  folio  tres  vuelto  COMIENCA  iLA  ¡CORONICA  DEL  / 
REY  DON  JVAN  con  las  siguientes  palabras :  Nado  el  Rey  don 
Juy  en  Toro,  viernes  VI  de  marco  /  dia  de  Santo  Thomas,  año 
de  la  encarnación  de  M  /  CCCCV.  Fue  algado  por  Rey  en 

ToiP  estando  /  alli  el  infante  don  Fernando .  y  termina 

al  folio  305  vuelto,  diciendo  .  Falleció  a  XXII  de  julio  de 

/  MCCCCLIIIF  Martes  siguiente  en  la  dicha  villa  /  alearon 
por  Rey  al  Príncipe  e  lleuaua  el  pendón  por  /  la  villa  luán  de 
Silua  Alférez  mayor  del  Rey  /  Llenaron  a  enterrar  al  Rey  al  mo- 
nesterio  de  /  M  ir  aflor  es  ques  cerca  de  la  ciudad  de  Burgos. 

Por  último  incluye  copia  de  tres  interesantes  documentos, 
bajO'  el  título  siguiente  (fol.  306) :  Traslado  de  las  cartas  que 
el  noble  Rey  don  luán  /  embio  al  principe  don  Enrique  su  hijo 
sobre  la  prisión  del  /  Maestre  don  A  luí  y  al  mismo  Maestre  y 
a  la  condessa  /  su  muger  y  al  conde  don  lud  su  hijo  y  a  los  que 
estauan  con  /  ellos  teniéndolos  cercados  en  Escalona,  terminando 
el  manuscrito  en  el  fol.  317  vuelto. 

El  texto. 

El  textO'  de  la  Crónica  contenida  en  dicho  manuscrito  se 
desarrolla  en  OLXXIX  capítulos  numerados,  de  lois  que  faltan 
los  V  al  XI,  LXXXI  y  LXXXHI ;  se  da  noticia  somera  de  lo 
que  contenía  el  original  en  los  capítulos  XVII,  XVIII,  XIX, 
XXII,  XXIV,  LVIII,  LXII,  LXIII,  LXIIII,  LXXIII  y 
LXXXVII,  y  se  unen  eii  uno  los  CVIII  y  CIX,  CXI  y  CXII, 
y  CLXII  y  CLXIII. 

La  extensión  de  cada  uno'  de  ellos  es  varia,  así  como  la  dis¬ 
tinta  atención  que  dedica  a  irelatar  los  sucesos,  característica  que 
no  dudaniois  en  señalar  como  perteneciente  al  manuscrito  origi¬ 
nal,  pues  si  en  esta  copia  presidió  al  hacerla,  en  su  principio,  un 
•criterio  de  extractación,  como  indica  el  encabezamiento  Sumario 
de  una  historia,  etc.,  distinto  del  titulo  semejante  que  dió  Carrillo 
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de  Huete  a  su  Crónica,  no  fué  est'e  criterio  seguido,  sin  duda,  al 
hallar  el  copista  noitahles  diferencias  con  la  impresa,  haciéndo¬ 
nos  asegurar  esto  el  que  cuando  algún  hecho  o  capitulo  no  repu¬ 
ta  de  interés,  asi  lo  advierte,  indicando  Ib  que  contenía,  dedu¬ 
ciendo  de  estas,  advertencias  y  del  detenido  estudio  comparativo 
del  texto  que,  en  todo  lo -demás  es  copia  íntegra  del  original. 

En  cuanto  a  aquella  característica  y  extraña  diferente  exten¬ 
sión  en  el  relato  de  los  hechos,  es,  a  nuestro  entender,  una 
prueba  de*  lo  dicho  por  Galíndez  al  señalar  que  el  manuscrito 
de  Pero  Carrillo  había  sido'  interpolado  por  Barrientos. 

Efectivamente,  el  texto  da  la  siensación  de  (haber  sido  verifi¬ 
cado  por  dos  manos  distintas.  Empieza  el  texto,  de  nuestra  Cró¬ 
nica  a  manera  de  Sumario  (i),  relatando^  los  hechos  suscintamen- 
te  con  día,  mes  y  año  (2),  y  así  tenemos  que  los  cuatro  prime¬ 
ros  capítulos  comprenden  los  quince  primeros  años  del  Monarca,, 
desde  su  nacimiento  hasta  1420-;  desde  el  XII  al  XXVIII,  que  son 
los  folios  9  v.°  al  23  se  historian  a  manera  de  registro  los  hechos 
reale's  de  los  nueve  años  isiguientes  (1421  al  1430) ;  desde  el  ca¬ 
pítulo  XXXIX  al  XCIII,  que  son  los  folios  23  al  106  v.'’,  los 
correspondientes  a  los  años  1431  al  1439;  desde  el  XCIII  al 
CLXXVII,  que  hacen  los  folios  107  al  301,  los  de  los  años  1440 
al  1449,  !en  donde  el  estilo'  y  la  más  detenida  y  circunstanciada 
expos.ición  de  los  hechos  afirma  la  interpolación,  patente  tam¬ 
bién  en  otros  anteriores ;  y  por  último,  desde  el  CLXXVII  al 
CLXXIX  inclusive,  en  que  termina  la  Crónica,  que  hacen  los 
folios  301  al  305  v.",  reseña  los  años  de  1450  al  1454,  en  que 
muere  Juan  II,  y  cuya  corta  extensión  y  falta  de  detalle  explica 
la  utilización  por  Carvajal  para  completar  la  crónica  que  editó,  del 
Memorial  de  Valera  y  las  incongruencias  que  se  han  señalado 
en  los  últimos  años  de;  la  imipresa. 

Todo  esto,  unido  a  las  diferencias  esenciales  de  texto  y 
noticias,  apreciación  de  hechos  y  personajes  anteriores  al  año 
de  1435  principalmente,  su  semejanza  en  el  texto,  a  partir  dC 
este  año,  con  la  impresa  (desde  el  que  dice  Carvajal  fué  utiliza¬ 
da  como  modelo,  semejanza  que  sin  embargo  hace  aquélla,  por 


(1)  Galíndez  de  Carvajal.  Prefacio  de  la  Crónica  de  Juan  II. 

(2)  Ib  Ídem.. 
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SU  mayor  antigüedaid  y  pureza  de'l  estilo,  por  el  relato  de  los 
hechos  y  por  los  documiontos  ique  inelluye  tener  (Carácter  de  base 
de  :1a  impresa,  no  de  derivada  'de  ella,  nos  {hacen  que  señalemos 
a  nuestro  manuisicrito  como  una  copia  del  Sumario  de  Pero  Ca¬ 
rrillo  interpolado  por  Barrientos,  hasta  ahora  desíconocido  en  su 
integridad. 

Procedencia  y  autor  de  la  copia. 

Por  último,  y  de  intento  lo  hemos  dejado  para  el  final,  nos 
falta  dar  noticia  de  la  procedencia  del  manuscrito  que  nos  ocupa. 

En  la  hoja  primera  de  guarda,  y  de  grafía  del  que  fué  jefe 
de  estas  Bibliotecas  de  la  Universidad  y  Santa  Cruz,  don  Ve¬ 
nancio  M.“  Fernández  de  Castro,  hay  una  nota  que  dice :  Dona¬ 
tivo  del  excelente  joven  don  Antonio  Ortega...  Donóla  el  do¬ 
natario  a  esta  Biblioteca  de  Santa  Cruz  del  gran  Cardenal  de 
España  en  p  de  marzo  de  '\i888. 

Nada  nos  decía  esto  por  sí  solo  respecto  a  las  interesantes 
incidenoias  de  la  vida  de  este  manuscrito ;  sólo  la  fecha  de  su 
feliz  entrada  en  la  Biblioteca  de  Santa  Cruz,  por  desprendimien¬ 
to  de  un  particular,  ignorante,  siquier  bien  intencionado,  de  lo 
que  poseía.  Pero  deseosos  de  poder  deducir  alguna  noticia  más, 
algún  indicio  que  noS'  llevara  a  la  solución  de  este  problema 
que  se  nos  planteaba,  estudiamos  el  papel  para  averiguar  de 
qué  fábrica  podía  proceder,  y  analizando  sus  filigranas  pudimos 
deducir  procedía  de  fábrica  zaragozana,  y  esto,  unido  al  carácter 
especial  de  las  notas  marginales,  debidas,  como  ya  señalamos, 
a  persona  perf  ectamente  coniocedora  de  la  historia  nacional  y  que 
además  denotaba  el  continuo  es'tudioi  comparativo^  de  los  textos 
historiográficos,  nos  hizo  pensar  por  un  momento  si  nos  hallaría¬ 
mos  en  presencia  del  ejemplíar  copiado  por  Zurita  y  del  que  nos 
habla  Diormier. 

Era»  tan  halagüeña  la  idea,  que  por  su  misma  seducción  la 
redhazamos  varias  veces ;  pero  a  cada  momento,  en  vez  de  olvi¬ 
darla  nos  afirmabámos  más  en  ella. 

Para  salir  definitivamente  de  dudas,  y  Conociendo  existía  en 
eíl  Archivo  de  Simancas,  entre  otras,  una  carta  autógrafa  indu¬ 
bitada  de  jerónimo  de  Zurita  (i),  fuimos  a  dichó  Archivo  y  ob- 


(i)  Archivo  general  de  Simancas.  Estado,  leg.  41^  fol.  33. 
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tuvimos  una  fotografía  con  objeto  'de  ooimpararla  con  nuestro 
manuscrito.  Ya  en  Simancas,  al  tener  en  nuestras  manos  dicha 


ca-rta,  nos  afirmamiOis  casi  con  seguridad  que  la  letra  de  nuestro 
manuscrito,  más  cnidada  y  ste'gura,  acaso:  por  iser  hecha  con  bas¬ 
tantes  año)S  de  antelación  al  1 580,  fecha  de  la  carta  en  cuya  pre¬ 
sencia  estábamos,  tenía  los  mismos  caracteres  inconfundibles  de 
la  grafía  del  notalMe  historiadoir.  Al  regresar  a  Valladolid  y  com¬ 
parar  la  fotografía  del  escrito  indubita:do  con  ¡los  caracteres  del 


Fragmento  de  carta  autógrafa  de  Jerónimo  de  Zurita. 
(Archivo  de  Simancas. — 'Estado  Leg.  418,  fol.  33.) 
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manuscrito,  deducimos  fácilmente  que  este  manuscrito  era  en  su 
parte  gráfica  debido  a  la  ■pluma  del  eminente  cronista  aragonés. 

Por  tanto,  no  sólo  estábamos  en  presencia  del  Sumario  his¬ 
tórico  de  Pero  Carrillo,  cuya  existencia  se  dudaba  o  se  negaba, 
sino  ante  el  auténtico  ejemplar,  copia  autógrafa  de  Zurita,  que 
estuvo  en  la  Cartuja  de  Au!lia-Dei  de  Zaragoza,  y  que  cuando 
Dormer  escribía  sus  Progresos  de  la  historia  en  Aragón  estaba 
en ‘poder  del  Conde  de  San  Oemeinte. 

Valladolid,  15  de  enero  de  1926. 

Saturnino  Rivera  Manescau, 


) 


IV 


Documentos  para  la  historia  del  cabildo  seguntino 

VIII 

Extractos  de  actas  capitulares. 

Lunes  XXIX  de  diciembre  de  quinientos  y  cinco- 

Posesión  de  una  calongía  del  Señor  Obispo;  está  tomada 
j  otra  vez. 

Este  día  lois  'dichos  señores  canónigos  in  sacris  constituidos,  a 
suplicación  del  Señor  Obispo,  le  reiteraron  a  dar  la  posesión  de 
la  Calongía  que  tiene. 

Viernes  dos  de  enero  año  de  VI. 

Ordenanca  sobre  oficios  de  cuerpos  presentes. 

Este  día  los  dichos  señores  mandaron  e  ordenaron  que  de 
aquí  adelante,  quando  se  ovieren  de  fazer  oficios  por  cuerpo 
presente,  que  como  fasta  aquí  se  solían,  desir  tres  ligiones'  e  le¬ 
tanía,  que  no'  ise  diga  la  dicha,  letanía,  e  que  'en  logar  de  la  leta¬ 
nía  se  digan  nueve  licioneiS,  e  asy  misimo'  que  como  quando^  el 
presbítero  e  la  cruz  andan  de  sepultura  en  S'epultura,  que  no  ise 
faga,  salvo  que  esté  la,  cruz  en  cima  de  la  panda  e  el  presbítero 
vaya  isobre  la  sepultura,  e  que  los  señores  estén  todos  en  pro¬ 
cesión  e  que  el  presbítero  ande  de  sepultura  en  sejpultura  al  mismo- 
a  cuerpo  presente  o-  aniversario  dloctado. 
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Lunes  cinco  días  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  seys. 

Que  'la  los  maytines  a  X.  por  prebenda. 

Este  día  imandaron  lo'S  diohos  señores,  mandaron  e  ordena^ 
ron  que  ¡porque  avía  falta  en  el  servicio'  de  los  maytines,  que 
desde  esta  noche,  día  de  los  Reyes,  ayan  de  ganar  los  señores  li- 
cenciado'Si  que  vinyeren  a  ello'S  a  diies  maravedís  por  prebenda,- 
e  que  esto  sea  tanto  quanto  fuere  su  voluntad. 

Viernes  nueve  de  enero  año  de  DVI. 

Que  el  dia  de  Sta.  Liberfuta  a  un  real.  Pena  al  Señor 
Maestrescuela. 

Este  día  lo'S  didbos'  señores  mandaron  que  '©1'  día  de  Santa 
Liberata,  'primeroi  que  viene,  que  se  celebre  solepnemente,  é 
que  se  faga  una  procesión  a  la  que  mandaron  se  repartiesen 
mili  e  quinientos  maravedís,  len  los  cuales  fue  penado  por  sus 
mercedes  el  señor  Maestrescuela,  por  las  palabras  que  dixo  al 
Sr.  Prior,  Bernardo  Lopes,  en  sus  presencias'  oy  diciho  día  en 
su  cabildo,  e  mandaron  a  mí,  Martín  Serrano,  su  notario,  que 
los  asentase  en  la  plana  del  Sr.  Maestresicuela,  e  que  'Sobre  -ellos 
se  reparta  a  la  dicha  procesión  a  real  por  prebenda. 

Lunes  doze  de  enero  año  de  DVI. 

Deputación  para  los  Beneficiados  que  han  de  aprender  e  la 
forma  cómo  han  de  ganar. 

Este  día  los  dichos  señores  deputaron  a  los  señores  Obispo 
e  doctor  Montalegre  para  que  vean  los  Beneficiados'  que  tienen 
nescesidad  de  aprender  cantar  e  aprender  Gramática,  para  que 
los  co'mpelan,  ique  aprendan ;  e  mandaron  que  los  que  aprendie¬ 
ren  Gramática  'que  sean  ávidos  por  p'resentes  desde  después  de 
andada  la  procesión',  scilicet,  que  ganen  tercia,  sexta,  misa  ma¬ 
yor  e  nona,  e  con  que. vengan  a  las  procesiones;  y  mandaron 
que  los  que  aprendi'eren  Gramática  que  sean  ávidos  en  todo  ¡por 
presentes  los  días  que  leyeren,  e  con  que  ayan  de  venir'  las  fiestas 
a  la  Iglesia. 
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Que  el  señor  maestro  Goncalo  lea  a  los  Beneficiados. 

Iten  imandaroíi  sus  mercedes  que  el  señor  maestro  Gongalo^ 
canónigo,  que  los  días  que  no'  oviere  en  el  altar  mayor  más 
de  una  misa,  desde  comengado  la  misa  mayor  venga  a  leer  a 
los  señores  ibeneficiados  que  iquerrán  oyr,  le,  quando  oviere  dos 
misas,  que  aya  de  venir  después  de  andada  la  progesión  de  los 
aniversarios. 


Viernes  XXVIII  de  enero  [de  i^oó]. 

Deputados  para  los  archivos. 

Este  día  cometieron  a  los  señores  Juan  Lopes  e  Qapata  para 
que  se  junten  con  el  Señor  Abbad  de  Santa  Coloma,  para  que 
pongan  en  forima  todas  (las  escripturas  que  están,  en  los  archi¬ 
vos,  d  ilq  pongan  en  orden  en  orden  [¿"L]  e  que  le  dé  llave  el 
prior  a  (Japata. 

Miércoles  lili  de  febrero  de  DVL 

Deputados  para  ver  las  ygu,alas  del  Concejo  desta  cihdat. 

Este  día  sus  mercedes  cometieron  a  los  señores  Provisores  e 
Vjiciana  e  doctor  Montalegre,  para  quie  vean  los  repartimientos 
e  ygualas  de  las»  abienencias  de  las'  alcavalas  desta  cibdad,  e  para 
que  visto»  aquel,  ,sy  vieren  que  el  dicho»  Concejo'  pierde,  que,  en 
tal  caso  les  puedan  consentir  sisa,  tanto  que  nO'  exceda  la  di¬ 
cha  sysa  veynte  mili,  isobre  lo  qual  les  encargaron  las  concien¬ 
cias  e  ique  la  dicha  sysa  la  eciben  en  el  vino. 

Sábado  XIIII  de  febrera  [de  1506]. 

Asiento  sobre  lo  del  señor  Prior  e  cómo  se  a  de  escriuir 
.1  a  Su  Señoria.  , 

Este  dlía  los  dichos  señores  de  dicho  cabillio  e  e1  señor  Pro¬ 
visor,  por  parte  de  su  Señoría  Revenendísiima,  cKixeron  que 
por  quanto  un  Icasoi  que  a^vía  pasado  entre  di  señoir  Provisor 
en  que  avía  Ihecedido'  el  señor  Prior  de  esta  Iglesia,  por  lo 
qual  el  dicho»  señor  Provisor  avía  mqndado  detener  e  tener 
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ipreso  al  dicho  señor  Prior  en  (su  icasa,  y  porque  (losf  señores 
del  icahildo  dezían  que  la  correpcióii  idle  lo  que  asiy  avía  dicho'  el 
dicho  Prior  pertenescia  a  ellos,  e  el  dicho  señor  Provisor  de- 
zía  que  pertenescia  la  correpción  a  él  en  nombre  de  su  Seño¬ 
ría;  por  ‘lo  cual  se  esperaba  aver  alguna  diferencia,  por  ende 
el  dicho  señor  Provisor  e  los  dichos  señores  Dean  e  Cabillio  to¬ 
maron  por  asyento  lo  syguiente:  Que  el  didho'  señor  Provisor 
suelte  al  dicho  Prior  e  que  esté  suspenso  el  conoscimiento  de 
su  caso,  no  pasando  prejuycio  asy  su  Señoría,  como»  a  los  dí- 
cihos  señores  de  Cabillio,  e  que  sobre  ello  escriuan  los'  señores 
Provisor,  e  Arcediano  de  Mollina?  (i),  e  dotor  Montalegrei  a  su 
Seiioría  sobre  el  dicho  caso,  contándolo'  como  pasó,  e  que  lo 
que  su  Señoría  determiinasie  en  ello,  se  faga; 

Lunes  XVI  de  febrero  {de  i^oó].- 
Que  se  p.ongan  ¡as  llantas  en  el  rio. 

Este  día  sus  mercedes  aprovaron  la  caplación  de  las  llantas 
e  árboles  en  el  río,  e  deputaron  para  poner  las  llantas  a  los  se- 
dores  Dieán,  le  Encinas,  e  Juan  de  Morales  para  ello. 

Gracia  de  tres  meses  al  S.  Doctor  C olíante s^ 

Este  día  fizieron  gracia  al  señor  doctor  Collantes  por  tres 
meses  para  visitar,  por  quanto  que  lo  avía  enibáiado  a  rogar  su 
Señoría  Reverendísima,  que  le  fiziesen  gracia  de  los  dichos 
meses. 

Viernes  XX  de  febrero  de  DVI. 

{Reparación  de  puentes  y  pasosl. 

Este  día  deputaron  a  lois  steñores  Dieán,  Arcediano'  die  Si- 
güenza,  e  Chantre,  e  Alonso  Dias,  doctor  Enzinas,  Juan  Lope 
para  que  den  forma  como  se  adoben  las  puentes  e  loiSi  pasaos  fe 
los  pasos  malois  que  ay  en  esta  cibdad,  para  que  se  adoben,  e 
sabido  quanto  costará  de  adobar,  de  aquello  aya  de  pagar  la 
tercera  parte  su  Señoría  del  Cardenal  nuestro  Señor,  e  las 

(i)  O  Medina,  la  abreviatura  m.^  puede  indicar  cualquiera  de  las  dos 
cosas. 
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otras  dos  partes  que  cupiere  al  (Cabildo  e  Concejo,  que  den  fon- 
ma  como  se  eche  en  sysa  cotmio  mtsjor  vieren  y  en  las  cosas  que 
vieren  que  se  debe  echar. 

Viernes  XXVII  de  febrero  ide  150Ó]. 

Poder. 

Este  día  otbrgan  sits  mercedes  revocaron  qualquier  poder 
que  de  sus  mercedes  tengan  los  procuradores  de  las  cuatro 
Iglesias,  scilicet,  Toledo  e  Burgos,  León  e  Córdova. 

Asiento  sobre  la  earnesceria. 

Este  d'ía  comietieron  sus  merceides  a  los  señores  sus  depu- 
tados,  scilicet,  arcipreste  de  Sigüenza,  'Doctor  (e  Provisor  para 
que  señalen  una  persona  que  ponga  las  carnes  de  lia  carnesoe- 
ría,  la  libra  del  carnero  a  XV,  e  la  libra  de  las  otras  carnes  a  X. 

Lunes  dos  de  marzo  de  quinientos  e  seys. 

Que  se  faga  el  camino  de  las  huertas  de  la  Callejuela.. 

Este  día  los  dichos  señores  deputaron  a  l'os  señores  doctor 
Juan  de  Frías  ¡e  doctor  'Montalegre  para  que  fagan  fazer  dere- 
cjha  la  calle  que  está  cabo  las  huertas,  para  que  vaya  la  calle  de¬ 
recha  a  la  Puente  (Seca,  e  que  paguen  lo  que  gastare  a  costa 
délas  de  las  [Ve]  huertas  por  donde  se  a  de  pasar  la  dicha  calle, 

Viernes  seys  días  de  margo  año  de  quinientos  e  seys. 

Forma  de  las  yantar  del  Obispillo. 

En  este  día  sus  imercedes  mandaron  que  para  agora  y  para 
de  aquí  adelante  qualquier  Obispillo  que  fuere  de  Coro  Obis¬ 
pillo  que  no  aya  de  dar  a  los  oficialeis  más  de  una  comld'a,  te 
que  no  vaya  a  ella  salvo  el  sochantre  e  el  cantor  e  el  portero,  e 
que  no  ayan  de  yr  otrois  ningunos  oficiales  ;  e  mandáronle  tor¬ 
nar  los  quinientos  maravedíis,  que  le  están  asentados  en  su 
plana. 
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XXVI  de  margo'  de  quinieintos  e  seys, 

[Honras.] 

Este  día  lo'S  dicho-s  señores,  estando  en  ',SiU  cañildo,  imanda- 
ron  e  ordenaron  que  los  señores  que  ayer  avían  nombrado  e 
estaban  deputados  para  las  ihonras:  de  la  señora  Condesa  de 
Montagud,  que  vayan  a  las  dichas. 

Viernes  tr^s  'de  abril  'de  DVl. 

[Diputados.] 

Este  día  deputaron  a  los  señores  Abbad  e  Alonso  Días  para 
que  estén  eon  el  candelero,  e  fagan  asiyento^  con.  él,  como  me¬ 
jor  viieren. 

Lunes  VI  de  abril  de  quinientos  e  seys. 

Que  se  den  a  los  señores  Abbad,  lufin  Lopes  e  Capata 
DC  mar  avedis. 

Este  día  sus  mercedes  mandaron  dar  un  libramiientO'  para 
los  señores  Abbad  de  Sta.  (Coloma  e  Juan  Lopes  e;  ^apata  para 
cada?  uno?  por  lo  que  han  trabajado  en  los  archivos. 

Lunes  XX  de  abril  año  de  quinientos  e  seys. 

Poder  para  tomar  la  plata  del  Sagrario. 

Este  día  los  dichos  sieñores'  cometieron  a  los  sieñores  Deán, 
e  Thesorero,  e  Abad  de  Sta.  Coloma  para  que  puedan  tomar  la 
plata  que  fuere  nesoesario'  del  sagrario  para  ia  empeñar  para 
la  obra  déla  proqesisión,  e  que  la  plata  que  asy  tomarán,  que 
no  sean  cálices  ni  patenas,  ni  reliquias,  e,  con  que  la  empeñen  a 
persona  que  sea  beneficiado  en  la  dicha  Iglesia  o  aya  seydo  bene¬ 
ficiado  della,  e  no  a  otra  persona  alguna. 

lueves  XXX  de  abril  [de  1506]. 

Que  el  Sr.  Luys  Gomes  faga  reparar  el  hospital  'de  Villanueva,  - 

Este  día  deputaron  al  Señor  Luys  iGomes,  canónigo,  para  que 
vaya  a  Villanueva,  e  heve  la  memoria  de  reparo  del  hospital  de 
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^'"illanu'eva.  €  ilo  faga  fazer  todo  el  dicho  reparo  de  forma  qine 
esté  bien  reparado. 

Viernes  oeho  de  mayo  \^de  1506] . 

Deputados  para  ía  cuenta  de  las  Bullas. 

Este  día  los  dichos  señores  depu'taron  a  los  señores  Aroediano 
de  Medina  e  al  Señor  abbad  de  Santa  [.ííV]  abbad  de  Sta.  Coloma. 
«  iBernardo  Lope's:  e  doctor  'Montalegre,  canónigos,  para  que  to¬ 
men  da  cuenta  de  lias  bullas  que  se  han  echado  de  da  obra  desta 
Iglesia  en  este  año,  e  para  lo  conclluyr,  ijuntaimente  con  los  se^ 
res  Provisores  de  su  Señoría. 

Viernes  XV  de  mayo  de  DVI.  ' 

Forma  de  hastecimiento  de  la  ciudad. 

Este  día  estando^  los  dichos  señores  en  su  cabillio,  propuso'  a 
sus  mercedes  el  ¡señor  Provisor  que  ¡él,  deseando  el  bien  e  pro  co¬ 
mún  e  el  bastecimiento  de  pan  en  esta  icibdad,  que  por  quanto  él 
fallava  personas  en  esita  cibdiad  que  se  abligaban  de  dar  dos.  o 
tres  mil  fanegas  de  pan  cozildo  es  esta  cibdad,  cada  un  quartal  a 
cinco  maravedís,  con  tantO'  que  ningund  señor  beneficiado  dé  la 
dicha  Iglesia  ni  ninguna  Ipersona  de  la  cibdad  pueda  cozer  pan 
cozido  para  vender  en  la  cibdad,  so  pena  ¡que  ayan  perdido  el 
pan  que  asy  vendieren  e  que  caya  en  pena  por  cada  fanega  que 
vendieren,  alliende  de  aver  perdido  el  dicho  pan  maravedis 

cada  vez ;  por  tanto  el  didho  señor  Provisor  dixo  a  los  dichos  se¬ 
ñores  que,  sy  alguna  persona  de  losi  dichos  sieñores  quería  vender 
pan  cozido,  que  se  obligase  a  lo  vender,  que  lo  dixiese  e  decilara- 
se.  E  luego  los  didhos  señores,  todos  unánimes  le,  conf  ormes,  dixe- 
ron  que  sus  mercedes  no  querían  vender  pan  cozido,  ni  se  obligar 
a  lo  dar,  e  que  avían  por  pro  e  bueno  el  dicho'  partidoi  que  asy  dé- 
zía  que  faria  fazer,  e  que  le  loavan  e  aiprovavan.  E.  deputaron  a 
los  señores  'doctores  Montalegre  e  Inacio  con  su  Prior,  para  que 
fagan  los  capítulos  e  asyentos  cerca  idello'  para  Ha  seguridad  de  la 
cibdad ;  para  tomar  seguridad  del  señor  Provisor  O'  de  otras  per¬ 
sonas,  para  que  lo  suso  dicho  esté,  'e  sea  cierto,  e  fecho,  e  asen¬ 
tado  lo  traya  a  su  cabildo,  para  que  lo  aprueve,  e  que  as)'-  mesmo 
lo  comunique  a  los  deputados  ¡del  Concejo.  I 
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Lunes  XXV  de  mayo  de  quinientos  e  seys  años. 

Donación  del  señor  Cientfuegos  a  los  señores  del  cabildo  e 
Arca  de  Misericordia  de  los  molinos,  e  huertas,  e  prados  de  la 

''Retuerta. 

Este  día  el  señor  Cientfuegos,  canónigo,  dixo  que  él,  por 
descargo  de  -su  conciencia,  que  0  eu  la  miejor  forma  e  manera 
que  poidia  e  derecho  devía,  que  dona,  donava,  cedía  e  traspasa- 
va,  e  dio,  donó  e  traspasó  a  los  dichos  señores  Oieán  e  cabildo  e 
al  Arca  de  Misericordia  desta  Iglesia  los  dos  molinos  de  la  Re¬ 
tuerta  e  las  huertas  e  prados  que  él  tiene,  que  están  de  cerca  de 
los  dichoS'  molinoS'.  '  , 

ij  Viernes  XXX  de  maio  de  DVI. 

Que  dando  el  retablo  el  señor  Cota  gelo  pagarían. 

Y  (mandaron  que  sy  el  retablo  que  dize  lel  idicho  señor  Cota 
que  estava  fedho  para  Sant  Miguel  desta  Iglesia,  que  dándolo, 
que  sus  mercedes  gelo  mandarían  pagar,  e  que  lo  faga  sola  di- 
pena.  ;i 

Viernes  XII  de  junio  [de  1506^ . 

I  IIID  reales  a  los  hay  Unes  del  Corpus. 

Este  día  mandaron  sus  mercedes  a  los  baylíines  que  acompa¬ 
ñaron  el  Corpus  por  la  cibdad  quatro  reales. 

Lunes  XV  de  junio  [de  1506^. 

Cómo  mandaron  que  se  empiedre  la  cal  mayor. 

Este  día  el  señor  Deán,  como  Provisor,  propuso  a  sus  mer¬ 
cedes  como  él  tenía  concertado  con  ciertos  (empedradores  y  ofi¬ 
ciales  de  empedrar  la  calle  imayor,  mucho  miejor  que  está,  por 
ende  iquie  les  pidía  de  gracia  y  imierced  a  sus  mercedes  lo  uviesen 
por  bueno;  e  los  dichos  sieñores  le  respondieron  que  pues  el 
dicho  empedramiento  era  y  es  útile  y  provechoso',  y  dello  venía 
honra  a  la  cibdad,  dixeron  que  lo  avían  por  bueno.  . 
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Limes  VI  de  julio  [de  1506']. 

Diputados  sobre  [estar  con  el  Alcayde  de  la  fortaleza. 

Este  dicho  día  susi  imerceidles  diputaro-n  a  los  señores  Arce¬ 
diano  de  Sigüteoza  e  doctor  Montaliegre,  para  que  sus.  mercedes, 
juntamente  con  otros  dos  idliputados  de  los.  del  Concejo,  estén  con 
el  señor  Alcayde  de  la  fortaleza  sobre  lo  del  cantarero  que  le  dexe 
sacar  la  leña,  que  fuere  menester,  seigún  y  por  la  forma  y  manera 
que  él  tiene  asentado  con  los.  sieñores.  Provisoires  y  CabiMo  y  Con¬ 
cejo  al  tiempo  que  vino  a  esta  cibdad,  y  ansimismo  para  que  dexe 
sacar  libremente  la  varda  que,  cada  uno  jquisiere  sacar  y  que  no 
prende  a  nadie  dentro  ide  la  cibdad. 

Viernes  X  dias  del  mes  de  julio  [de  1506^. 

Licencia  al  señor  Obrero  para  que  labre  en  su  casa. 

Este  dichoi  día  írefírieron  ¡a  sus.  meroedes  en  Cabildo,  los  Sie- 
ñores,  Chantre  de  Sigüenza  y  Ab.bad  de  Santa  Coloma,  .oom.o 
diputados  que  fueron  para  ver  da  casa  del  señor  Obrero,  que 
avían  visto  el  edificio  que  el  dicho  señor  Obrero  quería  azer  en 
su  casa,  que  hera  edificio,  nuevo,  y  miucho.  útile  3^  pro.vechoso,  e 
luegO'  los  dichos,  señores  mandaron  que  el  señoir  Obrero  edifique 
todo  lo.  que  fuere  su  voluntad  e  que  sus  meroedes  te  manda‘- 
ran  quitar  lo  acos.tumbrado.  del  estatuto  ut  moris  est.  '¡ 

Lunes  XIII  de  julio  [de  1506^. 

Campaneros.  ' 

^  Este  dicho  día  mandaron  sus  mercedes  al  señor  Thesorero  que 
mande  tañer  a  los  campaneros  de  oy  adelante  dende  las  cinco  a 
las  seis  una  ho.ra  entera  en  lel  día  dle:  (IX  leciones,  y  en  icl  .día  de 
seys  capas  .media  hora  e.ntera. 

Viernes  XXIIII  de  julio  [de  i50(5]. 

Veedor  de  la  cibdat. 

Este  dicho  día  diputaron  y  ,sacaro.n  por  veedor  de  la  cibdat 
en  lugar  del  señor  Juan  de  Frías,  canónigo,  al  señor  Francisco  de 
Paones,  canónigo.,  al  iqual  encomendaroni  mucho  el  'dicho  O'fici'O, 


112 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


Martes  XI  de  agosto  [de  1506'] . 

V edamiento  de  armas^ 

Este  'ái4io  dia,  'estandoi  los  didios^  señores  ayuntadois  >en  su 
Cabildo,  propuso,  a  sus  mercedesi  el  señor  Provisor  cómo  que¬ 
ría  dar  un  pregón*  por  la  cibdat  sobre  el  vedamiento  de  las  ar¬ 
mas,  poirque  así  cumplía  al  servicio'  del'  Cardenal  nuestro,  señor, 
por  ende  que  suis  mercedes  lo  ayian  por  bueno  e  imanden  a  suis 
•criados  y  faniiliares  que  trayan  armas. 

Diputados  para  entre  ei  bachiller  ^Alonso  Gutierres 
y  los  vasallos  de  Mor  atilla. 

Este  dicho  día  cometieron  sus  mercedes  a  los  señores  doc¬ 
tor  Montalegre  y  bachiller  Antonio,  para  que  vean  si  e!l  señor 
badhiller  Alonso  Gutierres  tiene  justicia  en  lo  que  pide  y  de¬ 
manda  a  los  vasallos  de  Moratilla,  y  si  fallaren  que  la  tiene,  que 
manden  a  sus  vasallos  que  les  paguen  las  penas  en  quei  han  in¬ 
currido,  y  isi  por  ventura  el  idicho  bachiller  non  tuviere  justicia, 
mandaron  a  su  presidente  Bernardo  López  que  los.  defienda 
por  justicia,  juntamente  con  el  abogado  de  sus  mercedes. 

Miércoles  XII  de  agosto  [de  1506^. 

[Provisión  de  pan]. 

Este  día  los  ¡señores  Deán  y  Provisor  se  obligaron  de:  po¬ 
ner  para  provisión  de  pan  en  esta  icibdat  doszientas  mili  mara¬ 
vedís  en  nombre  de  su  iSeñoría,  y  así  mismoi  el  señor  Deán  ase¬ 
guró  por  ios  deíl  Concejo  por  doscientas  mili  maravedís. 

E  los  señores  Deán  y  Cabildo  dixeron  que  les  plazía  de  dar 
otras  doscientas  mili  maravedís,  e  para  las  sacar  de  la  miesa,  ca¬ 
pitular  o  de  personas  particulaTes,  como  mejor  kis.  pareciere,  a 
los  señores  Thesorero  y  Alonso  de  Cifuentes,  Anteqana  y  doc¬ 
tor  Montalegre  y  Francisco  Trujillo,  racionero,  para  que  vean 
la  seguridad  de  las  doscientas  mili  maravedís  del  Prelado  y  de 
las  doscientas  mili  maravedís  del  Concejo,  y  que,  visto  esto,  que 
los  didhos  diputados  den  Ihorden  como  se  cumplan  las  dichas 
doszientas  mili  maravedís  del  Cabildo,  y  de  otra  manera  que;  no 
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den  cosa  ninguna  de  'la  mesa  capitular  asta  tanto  que  estén  ciertas 
y  sanas  las  dichas  cuatrocientas  mili  maravedís  del  Prelado  y 
Concejo. 

Sábado  XXII  de  agosto  [de  1506]. 

2000  maravedís  de  salario  a  Juan  de  la  Luenga. 

Este  día  mandaron  sus  meroedes  a  isus  contadores  que  le  'li¬ 
bren  una  cédula  de  dos  mili  maravedís  a  Juan  de  la  Luenga,  por 
oficio  de  boticario,  porque  sirva  un  año  entero,  conque  se  obli¬ 
gue  de  observar  y  guardar  y  cumiplir  los  capítulos  que  el  señor 
Maestrescuela,  en  nombre  del  Cabildo-,  le  pidiere. 

Sábado  XXIX  de  agosto  [de  1506]. 

Que  se  compren  1000  fanegas  de  trigo  a  Juan  Pérez  de  Ensanca. 

Este  dicho  día  votaron  sus  meroedes  que  se  compren  las  mil 
anegas  de  pan,  que  los  señores  Provissor  y  doctor  Montalegre 
compraron  de  Juan  Pérez  de  Ensanca,  a  razón  de  DLXX  mara¬ 
vedís  cada  fanega,  y  que  se  fagan  las  dichas  mil  fanegas  de  pan 
tres  tercios,  y  que  la  una  parte  pague  su  señoría  Reverendísima, 
y  la  otra  parte,  el  Cabildo,  y  la  otra  parte,  el  Concejo. 

Viernes  1111.°  de  septiembre  [de  1506^. 

Que  tomen  al  bachiller  por  un  año  con  XII  ducados  de  partido. 

Este  dicho  día  votaron  sus  mercedes  sobre  el  bachiller  mé¬ 
dico  y  cerujano,  que  lo  tomen  por  un  año  por  cerujano,  oon  par¬ 
tido  de  doce  ducados... 

Viernes  IX  días  de  octubre  [de  1506^. 

Diputados  para  que  vean  las  armas  de  las  torres  y  que  las  agan 

adobar.  i¡ 

Este  dicho  día  cometieron  sus  mercedes  a  los  señores  Deán  y 
Qiantre  de  Sigüenza  y  doctor  Montalegre,  para  que  estén  con 
el  señor  Thesorero  de  la  Iglesia  y  vean  todas  las  armas  que  es¬ 
tán  en  la  bóveda  de  la  torre,  y  que  las  fagan  adobar  y  azer  velar 
y  guardar  la  torre,  si  necesario  fuere. 
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Viernes  XVI  días  de  octubre  {de  1506] . 

Gracia  a  los\arniceros. 

Este  dicho'  día  izieron  sus  mercedes  de  gracia  y  merced  a  los 
carniceros,  vista  la  pérdida  que  pierden,  una  blanca  en  todas 
las  carnes  en  cada  libra,  y  que  la  merced  sea  de  aquí  a  carnes  to- 
llendas. 

Viernes  seis  dias  del  mes  de  noviembre  {de  1506^. 

Que  Martin  Serrano  dé  armas  para  la  torre  de  la  Iglesia. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  mandaron  al  señor  Martín  Serra¬ 
no,  racionero,  como  procurador  que  es  del  señor  Thesorero  don 
Pero  Gutiérrez,  que  el  dicho  Martín  Serrano  que  todo  lo  que  los 
señores  Chantre  e  doctor  Montalegre  le  demandaren,  que  es  me¬ 
nester  de  armas  y  espingardas  y  otras  cosas  que  fuere  menester 
para  la  torre  desta  Ig^lesia.  ^ 

Lunes  IX  de  noviembre  {de  1506]. 

{Pena  al  Sr.  Pedro  de  Morales.^ 

Este  dicho  día  votaron  sus  mercedes  sobre  la  pena  que  avían 
de  dar  al  iscñor  Pedro  de  Morales,  racionero,  sobre  las  palabras 
injuriosas  que  dixo  a  Pedro  de  Bernanga,  vecino  desta  cibdad, 
e  sus  mercedes  le  penaron  en  quatro  ducados  de  oro,  y  'mandaron 
a  su  procurador  Lope  de  Enzimas  que  los  saque  de  su  plana,  los 
quales  sus  mercedes  aplicaron  y  mandaron  que  fuesen  para  ei 
criar  (de  los  niños,  y  ansí  mismo  que  esté  diez  días  dentro^  de  la 
torre  de  la  Iglesia,  sin  salir  de  ella,  y  que  gane  en  la  Iglesia  y  que 
no  vaya  hl  coro  con  hábito'  en  estos  dichos  días,  para  la  cual  di¬ 
cha  pena  los  señores  Provisores  interpusieron  su  auctoridad  y 
direto. 

Viernes  XIII  dios  de  noviembre  {de  1506] . 

{Obra.'l  . 

Este  dicho  día  mandaron  sus  miercedes  que  el  palacio  donde 
cantan  ique  lo  allanen  de  tierra  a  par  de  la  grada,  como  bien  visto 
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fuere  al  señor  Obrero  de  la  Iglesia,  y  que  echen  toda  la  tierra  die 
la  procesión  y  más  la  que  fuere  menester. 

[Puerta.l 

Este  dicho  día  sus  mercedes  mandaron  y  dos  señores  proviso¬ 
res  en  nombre  de  su  Señoría  Reverendísima,  que  la  puerta  de 
la  procesión,  que  antes  estaba  abierta,  que  la  abran,  y  que  agua 
mu}^  solepnemente  de  alabastro,  conforme  a  la  procesión. 

Viernes  XX  de  noviembre  {de  150Ó]. 

Que  el  señor  Luis  Gómez  acoja  en  el  ospital  todos  los  niños  po¬ 
bres  de  la  cibdad. 

Este  dicho  (día  mandaron  sus  mercedes  al  señor  Luis  Gómez, 
canónigo,  administrador  del  Hospital  de  Sant  Matheo,  que  acoja 
en  el  hospital  a  todos  los  niños  pobres  que  andan  por  la  cibdad 
maltratados,  y  que  los  vista  honestamente  y  des  dé  todo  lo  que 
uvieren  menester. 

Lunes  XXIII  días  de  noviembre  {de  1506^. 

Finiquito  al  Sr.  Luis  Alvarez. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  cometieron  a  los  señores  contado¬ 
res,  para  que  vean  la  cuenta  del  Señor  Luis  Álvarez,  de  las  deb- 
das  que  devía  a  la  Iglesia  de  las  cibdades  el  Cardenal  de  España, 
que  santa  gloria  aya. 

Viernes  XXVII  de  noviembre  {de  150Ó]. 

Limosna.  ' 

Este  dicho  dia  mandaron  sus  mercedes  dar  la  limosna  a  dos 
pobres  quatro  reales,  a  cada  uno  dos  reales;  el  uno  clériguo  de 
missa  y  el  otro  marinero. 

Vierñes  lili  de  diciembre  {de  150Ó]. 

Diputadas  para  ver  los  ornamentos  que  se  azen. 

Este  dicho  día  sus  miercedesi  diputaron  a  los  señores  Deán  y 
Abad  de  Santa  iColoma  para  que  vean  los.  hornamentos  de  Re- 
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quiem  que  aze  Helias,  y  que  segund  como  fuere  aziendo,  que  asy 
le  pague  d  Señor  Martín  Serrano,  racionero,  en  nombre  y  como 
procurador  del  señor  Thesorero. 

Diputados  para  dar  luz  a  las  capillas. 

Este  didbo  día  sus  mercedes  cometieron  a  los  señores  Deán  y 
Abad  de  Santa  Colonia,  para  que  den  sus  miercedes  forma  de  dar 
luz  en  todas  maneras  a  las  capillas  del  Proithonotario  y  del  Chan¬ 
tre  de  Sigüenza,  pues  a  resipeto  del  hedificio  de  la  procesión  han 
quedado  escuras,  para  lo  cual  les  dieron  todo  su  poder  cumplido, 
lo  qual  se  ha  de  hacer  a  costa  de  la  fábrica  de  la  Iglesia. 

Limosna.  . 

Es'te  dicho  día  sus  mercedes  mandaron  dar  de  limosna  dos 
reales  a  un  escudero  pobre  que  venia  de  las  Indias,  y  mandaron 
a  sus  contadores  que  le  libren  una  cédula  dellos. 

Viernes  XI  de  diciembre  [de  1506]. 

Que  paguen  a  los  collegiales  las  missas  dichas. 

Este  dicho  día  mandaron  sus  mercedes  que  se  pague  a  los  co¬ 
legiales  todas  ¡las  missas  que  han  dicho,  que  son  ciento,  y  que  le 
libren  una  cédula  dellas  en  el  mayordomo,  y  que  continúen  a  de- 
zir  las  que  pudieren,  '  ■ 

Lunes  XIIII  dias  de  diciembre  [de  I50(5]. 

Finiquito  de  Luis  Alvarez. 

Este  dicho  día  sus  meroedes  otorgaron  carta  de  pagO'  y  fini¬ 
quito  a  Señor  Luis  Álvarez,  canónigo  que  fué  desta  Iglesia,  de 
ciento  y  nueve  mili  cuatrocientos  treinta  y  seis  maravedís,  que  él 
devia  a  esta  Iglesia  de  las  debdas  del  Cardenal  de  España,  de 
buena  memoria. 

Diputados  para  los  hornamenfos  de  réquiem. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Deán, 
Arcediano  de  Medina,  Abbad  de  Santa  Coloma,  para  que  sus  mer- 
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c?edes  entiendan  en  azer  los  ornamentos  de  Réquiem  que  aze  He¬ 
lias,  y  que  'hordenen  de  los  azer  de  la  forma  y  manera  que  a 
sus  mercedes  bien  visto  fuere,  de  manera  que  sea  honrra  de  la 
Ig^lesia,  y  que  aga  los  dichos  ornamentos  el  dicho  Helias. 

Martes  XXIX  de  disiembre  [de  ijoó]. 

Diputados  para  arrendar  las  alcaualas  y  echar  la  carnescería. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Alonso 
de  Cifuentes  y  doctor  Montalegre,  canónigos,  juntamente  con  el 
Señor  Deán,  para  arrendar  las  alcavalas  de  la  cibdad  con  los  di¬ 
putados  de  la  cibdad,  y  ansy  mismo  para  que  echen  la  carnesce¬ 
ría  a  los  que  ks  dieron  poder. 

Diputados  para  el  arquilla.  ' 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Deán  y 
doctor  Inacio,  para  que  tomen  las  cuentas  del  arquilla  de  la  cib¬ 
dad  de  los  años  pasados. 

=  1507  =  . 

Lunes  XI  de  henero  [de  1507]. 

Depositarios  del  depósito  de  la  Yglesia. 

Este  dídho  día  sus  mercedes  sacaron  por  sus  depositarios  del 
dinero  del  depósito  de  la  .Iglesia  a  los  señores  Bernardo  López  y 
Pablo  Gutiérrez  de  Salmerón,  canónigos,  a  los  cuales  luego  die¬ 
ron  y  entregaron  dos  llaves  de  un  cofre  donde  está  el  dicho  de¬ 
pósito,  dentro  del  sagrario  de  la  Iglesia. 

Viernes  XV  de  henero  [de  1507]. 

¡Licencia  para  vender  viña  el  señor  Arcipreste. 

Este  dicho  día  el  señor  Arcipreste  de  Sigüenza  pidió  licencia 
a  sus  mercedes  para  vender  una  viña  que  tiene  a  en  censo  de  sus 
mercedes,  y  sus  mercedes  se  la  dieron,  conque  pague  el  diezmo 
de  los  maravedís  en  que  fuere  vendida. 
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Martes  XIX  de  henero  {de  1507]. 

Que  el  mayordomo  del  dinero  no  acuda  a  los  Inquisidores  can 

sus  planas. 

Este  didho  día  mandaron  sus  mercedes  a  su  mayordomo  del 
dinero,  Francisco  de  Pelegrina,  que  detenga  en  sy  y  no  acuda 
con  los  maravedís  que  en  la  nómina  ganaron  los  Inquisidores, 
señor  Arcediano  de  Almacan  y  licenciado  Palacios,  ¡por  algunos 
respectos  que  a  sus  mercedes  Ies  movió,  y  mandaron  al  didho 
mayordomo  como  dicho  es,  fasta  que  vea  otro  mandamiento  con¬ 
trario  de  éste. 

Forma  para  tomar  las  capas  en  los  días  solemnes. 

Este  dicho  día  mandaron  sus  mercedles  que  ql  día  que  viniere 
procesión  de  capas  que  cada  un  señor  se  ponga  en  su  silla,  y  que 
las  capas  aga  traer  el  señor  Chantre,  como  es  de  su  oficio,  y  las 
reparta  por  antigüedad,  y  pongan  a  cada  un  señor  de  los  benefi¬ 
ciados  que  resydieren  y  vinieren  a  la  Iglesia  su  capa  en  su  sylla, 
y  que  viniéndose  a  vestir  las  capas,  ningund  señor  beneficiado 
sea  osado  de  tomar  syno  su  capa,  segund  le  viene  por  su  antigüe¬ 
dad,  y  dexe  la  capa  al  otro  señor  más  antiguo,  aunque  por  eston¬ 
ces  no  esté  en  el  coro,  y  que  esta  forma  se  tenga  de  aquí  adelante 
en  el  tomar  de  las  dichas  capas,  y  el  señor  que  hecediere  della, 
que  pase  por  el  punto  y  barra  por  tres  días,  syn  remisyón  alguna. 

Viernes  XXIX  de  henero  {de  J507]. 

L.  Misas. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  mandaron  dar  cincuenta  misas  a 
los  Religiosos  de  S.  Antonio  extra  muros  desta  cibdad. 

Viernes  XXVI  de  hehrero  {de  1507]. 

Licencia  para  poner  un  bulto  en  la  sepultura  del  doctor 
Juan  Alvares. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  dieron  licencia  a  los  testamenta¬ 
rios  del  señor  doctor  Juan  Álvarez,  que  Dios  aya,  para  que  pon- 
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gan  en  su  sepudtura,  un  ¡bultO'  de  alabastro  en  la  pared,  'contanto 
que  no  salga  ninguna  cosa  de  la  pared,  porque  parecerá  mal,  la 
qual  dicha  licencia  sus  mercedes  le  dieron  atento  que  el  dicho  se¬ 
ñor  Doctor  mandó  en  su  testamento  lili.®  mil  maravedís  a  la 
fábrica  de  la  dicha  Iglesia. 

Lunes  primero  de  marcú  [de  J507]. 

Que  no  pague  la  del  fiscal  syno  un  díicado  de  la  sepultura 
de  su  marido. 

Este  didio  día  sus  mercedes^  le  izieron  de  gracia  y  merced  en 
limosna  a  la  muger  del  fiscal  Alonso  de  Molina,  que  Dios  aya, 
de  la  sepultura  donde  se  enterró  el  dicho  fiscal  en  lo  losado,  que 
no  pague  de  la  dicha  sepultura,  syno,  como  criado  de  beneficiado 
que  es,  un  ducado,  y  de  lo  restante  le  fiziieron  gracia. 

[Redención  de  cautivo s.\ 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Deán,  Ar¬ 
cediano  de  Sigüenza,  Abbad  de  S'ta.  Coloma,  doctor  Montalegre 
y  licenciado  Carvajal,  para  que  platiquen  con  el  padre  Ministro  lo 
que  han  de  dar  del  quarto  de  ila  Impetra  de  la  Redención  de  los 
cativos,  y  que,  dando  de  cinquenta  mili  maravedís  arriba  lo  que 
más  pudiesen  que  lo  concluyan,  pero'  que  nO'  dando’  los  cinquenta 
mili  maravedís,  que  no  le  den  la  dicha  Impetra. 

[Licencia  al  organista.'] 

Este  dicho  día  sus  mercedes  le  dieron  licencia  a  Fierres,  su 
organista,  para  que  vaya  donde  quisyere. 

Viernes  cinco  días  del  mes  de  margo  [de  150/]. 

Diputados  para  los  hornamentos. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  al  señor  Pablo  Gu¬ 
tierres,  canónigo,  en  nombre  del  señor  Arcediano  de  Medina, 
para  que  juntamente  con  d  Señor  Deán  y  Abbad  de  Santa  Colo¬ 
nia  entienda  en  azer  los  ornamentos  de  Réquiem  y  el  paño'  para 
las  andas  y  el  pendón  de  V exilia  regis,  y  ansy  mlsmo'  para  que 
den  forma  en  pagar  la  seda  de  la  thesorería. 
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Diputados  para  la  carnescería. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  cometieron  a  los  señares  Deán,  y 
doctor  Montalegre,  para  que  sus  mercedes  rematen  la  carnescería, 
juntamente  con  los  diputados'  del  Concejo,  en  el  mejor  precio 
que  sus  mercedes  pudieren,  contanto  que  sus  mercedes  no  pro¬ 
metan  de  dar  ningunos  dineros  de  ta  mesa  capitular. 

Diputados  para  repartir  mil  misas. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Arcedia¬ 
no  de  Sigüenza  y  Mastrescuela  y  doctor  Montalegre,  para  que 
sus  mercedes  repartan  mili  misas  por  los  monesterios  comarcar¬ 
nos,  como  les  pareciere,  las  cuales  son  de  las  que  están  por  de¬ 
cir  de  los  años  pasados  fasta  el  año  de  quinientos  y  cinco  años. 

Lunes  VIII  de  marco  [de  /507]. 

[Francisco  el  pintor]. 

Este  diciho  día  Francisco  el  pintor  puso  por  primer  cabildo  la 
casa  de  Luis  Álvarez  en  mili  maravedís. 

Diputados  para  llevar  un  proceso  a  los  testamentarios  del 
Sr.  Cardenal. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  deputaron  al  señor  doctor  Mon¬ 
talegre,  canónigo,  para  que  su  merced  vaya  a  los  testamentarios 
del  Cardenal  de  España,  que  Dios  aya,  y  lleve  el  proceso  que  está 
echo  contra  el  señor  Alonso  de  Ci fuentes  sobre  la  debda  que  rnan- 
dó  a  esta  Iglesia.  li 

Viernes  XII  de  marco  [de  /507.] 

Que  gane  el  señor  Ohispo  y  los  que  se  fueren  a  ordenar. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  dieron  licencia  lal  Señor  Obispo, 
Arcediano  de  Sigüenza,  para  que  vaya  a  Almagan  a  celebrar  las 
hórdenes  el  sábado  de  Lázaro. 
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Lunes  XV  de  marco  \de  J507]. 

Diputados  para  ver  las  entras  de  la  cihdad. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  deputaron  a  los  señores  Arce¬ 
diano  de  Sigüenza  y  doctor  Montalegre  para  que  sus  mercedes  se 
junten  oon  los  señores  Provisores  y  con  los  diputados  de  la  cib- 
dad,  para  que  vean  (todas  las  entras  que  están  echas  en  huertas, 
arrenales  y  viñas  desta  cibdad,  y  que  lo  que  no  estuviere  bien'  echo 
que  lo  derriben. 

Diputados  para  la  carnesccria. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Arcedia¬ 
no  de  Sigüenza  y  doctor  Montalegre,  para  que  rematen  la  carnes- 
cería  a  dieciseis  maravedís  las  carnes  mayores  y  a  honze  maravedís 
las  menores,  y  para  que  sy  en  este  precio  no  la  quisieren  tomar, 
que  sus  mercedes  se  junten  con  el  señor  Deán  y  con  los  diputados 
del  Concejo  para  dar  forma  como  por  parte  del  Prelado  y  del  Ca¬ 
bildo  y  del  Concejo  se  haya  de  tomar  la  dicha  carnescería,  y  que 
se  pongan  por  iguales  partes  los  maravedís  que  fueren  menester. 

Viernes  XIX  de  marco  [de  i'iO/]- 
[Inmaculada  Concepción-] 

Este  dicho  día  fué  propuesto  por  parte  del  señor  Don  Juan  de 
la  Cerca,  que  suplicaba  a  sus  mercedes  que  uviesen  por  bueno  sus 
mercedes,  por  la  devoción  que  tiene  con  la  Concepción  de  Nues¬ 
tra  Señora,  la  Virgen  María,  que  aquel  día  a  la  procesión  se  can¬ 
ten  la  antífona  de  Virgo  María  y  la  oración  Deus  qui  imaculatam 
P  irginis  conceptionem,  y  los  señores  que  dixeron  y  votaron  que 
se  dixe  son  los  siguientes :  Deán,  Chantre,  Mastrescuela,  Hernan¬ 
do  de  Cota,  Gil  Martínez,  bachiller  Xuarez,  maestro  Gonqalo,  Pe¬ 
legrina,  Pablo  Gutiérrez,  Auguciana,  Francisco'  de  Tasillo,  Juan 
López ;  y  los  señores  que  votaron  que  no  se  dixesie  y  lo  contradi- 
xeron,  porque  dixeron  que  gracia  y  nuevo  estatuto  son  los  señores 
siguientes :  Abbad  de  Santa  Coloma,  Prior,  Miranda,  Enzinas,  Va- 
llejo,  Rodrigo  de  Carvajal,  Juan  die  Luna,  Varrionuevo. 
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Lunes  XXII  d\e  marco  [de  i 

Que  cierren  las  puertas  de  la  cibdad. 

Este  didho  día  sus  mercedes  hordenaron  y  mandaron  que 
todas  las  puiertas  de  la  cibdad  se  a3"an  de  cerrar,  ecepto  la  puerta 
de  Guadalajara  y  la  del  portal  mayor,  y  que  en  cada  una  de  éstas 
aya  su  guarda  sálariado  a  eosta  de  sus  meroedes  y  de  líos  de  la 
cibdad,  y  diputaron  sus  mercedeis  a  los  señores  Chantre  de  Sigilen- 
za  y  ai  procurador  Henzinas  para  que  sus  mercedes  tomen  una 
persona  para  guarda  de  la  puerta  de  Guadalajara,  y  que  es  a  cargue 
del  cabildo  que  stea  persona  suficiente,  y  que  le  den  el  salarm  que 
fuere  justo  pagarle  de  la  mesa  capitular. 

Que  el  mercado  no  se  aga  en  la  cibdad. 

Ansy  mismo  hordenaron  y  mandaron  sus  mercedes  que,  por 
evitar  la  pestilencia,  que  el  mercado  no  se  aga  en  la  cibdad,  saluo 
en  el  prado  de  la  salida,  junto  con  Sant  Lázaro,  y  que  la  audien¬ 
cia  obispal  se  haga  en  nuestro  Señor  de  los  Huertos,  y  la  audien¬ 
cia  de  los  Alcaldes  que  se  aga  en  Sant  Lázaro,  y  que  todo  esto  se 
platique  con  los  de  la  cibdad. 

Martes  XXIII  de  marco  [de  1507] . 

[Contra  el  Marqués  de  Cenete.'\ 

Este  dicho  día  votaron  sus  mercedes  sobre  que  se  proceda  ju¬ 
rídicamente  por  vía  de  la  Conservatoria  contra  el  señor  Marqués 
de  Cenete  y  contra  sus  oficiales,  pues  no  quieren  venir  a  obedien¬ 
cia  de:  la  Madre  Santa  Iglesia. 

Lunes  XXIX  de  marco  [de  J'io/]. 

Que  ciertas  medidas  para  la  cibdad  que  se  paguen  de  la  horquilla. 

Este  dicho  día  sus  merctedes  mandaron  que  ciertas  medidas, 
que  el  señor  Deán  ha  edho  traer  para  gobernación  de  la  cibdad, 
que  se  paguen  de  la  arquilla,  y  que  los  señores  veedores  de  sus 
mercedes  se  junten  con  los  de  la  cibdad  y  entreguen  las  dichas 
medidas  al  almotagán  de  la  cibdad  por  inventario,  y  tomen  un  co- 
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noscimiento  del  dicho  almotagán,  de  cómo  las  recibe  y  que  las 
dará  y  entregará  a  quien  sus  mercedes  mandaren. 

Miércoles  Vil  de  abril  [de  '>15^7]- 
Alíelos  tocantes  a  ios  señores  inquisidores. 

Este  dicho  día  mes  y  año  «usiodichos,  eSitand'o  los  dichos  seño^ 
res  en  su  cabildo  hordinario  platicando  sobre  las  cosas  e  negocios, 
e  maravedís,  e  prebendas,  pan  e  sal  e  todas  las  otras  cosas  que  a 
los  señores  Inquisidores  que  oy  son,  y  serán  de  aquí  adelante  se 
les  han  de  dar  de  sus  prebendas,  sy  prebendados  e  beneficiados 
fueren  en  esta  díidha  Iglesia,  se  acordó  e  deliberó  por  ios  dichos 
señores ;  los  que  estuvieron  presentes  son :  Don  Clemente  López 
de  Frías,  Deán,  e  Andrés  de  Arenas,  Arcediano  de  Molina;  Don 
Francisco  de  Carvajal,  Chantre;  don  Fernán  Gómez,  Mastriscue- 
la,  e  Don  López,  Prior ;  Don  Diego  Serrano,  Abbad  de  Santa  Co¬ 
loma;  Alonso  Diez  de  Cifuentes,  Luis  de  Miranda,  Pedro  Urtado, 
Henzinas,  procurador,  Francisco  de  Paones,  Juan  de  Frías;  Va- 
llejo;  el  Doctor  Juan  de  Montalegre,  Hernando  de  Cota;  Gil  Mar¬ 
tínez,  bachiller  Xuarez,  Hernán  López,  Alonso  de  Mora,  Miguel 
de  Pozancos,  Francisco  de  Pelegrina,  Diego  López  de  Auguciana, 
Pablo  Gutiérrez,  Canónigos ;  Francisco'  de  Tasyllo,  Francisco  Ló¬ 
pez,  Juan  de  Luna,  Varrionuevo,  racioneros;  e  Alonso  de  la 
Fuente,  medio  racionero ;  e  todo  lo  que  los  dichos  acordaron  e  de¬ 
liberaron  fué  lo  syguiente: 

Primerarmenhe  en  lo  tocante  al  señor  licenciado  Palacios,  ca¬ 
nónigo  desta  Iglesia,  inquisidor  en  el  arzobispado  de  Toledo,  que 
por  quanto  actu  reside  en  el  dicho  oficio  dentro  en  la  cibdad  de 
Toledo,  y  es  tenido  y  reputado  por  inquisidor  por  los  Reverendos 
señores  Deán  y  cabildo  de  la  dicha  Iglesia  y  por  toda  la  cibdad  e 
Arzobisipado  de  Toledo,  e  aun  a  esta  cibdad  e  obispado  ha  venido 
a  usar  el  dicho  oficio . . 

Viernes  XXIII  días  de  abril  [de  i5oy'\. 

Regir  el  reloj. 

Este  dicho  día  sus  m'ercedes  cometieron  a  los  síéñores  Abbad 
de  Santa  Coloma  y  'Capellán  Mayor  para  que  sus  mercedes  en  nom- 


124 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


bre  de  sus  mercedes  tomen  e  reciban  una  persona,  qual  a  ellos  pa- 
resciere  para  que  syrvan  el  relox,  mejor  que  asta  agora  se  ha  ser- 
AÚdo,  y  para  que  puedan  crecer  más  el  salario  de  lo  que  agora  se 
sirve,  con  que  no  pase  de  mili  quinientos  maravedís,  para  lo  qual 
les  dieron  poder 'cumplido. 

Viernes  XXX  días  del  mes  de  abril  [de  1507]. 

T ocar  a  nublo. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  mandaron  que  de  oy  adelante  Ios- 
campaneros  tangan  a  medio  día  la  campana  mayor  ai  nublo,  y 
que  los  arrendadores  de  los  diezmos  le  paguen  su  trabajo. 

Remate  de  los  arciprcstazgos  de  Molina  y  Medina. 

En  XXX  de  días  del  mes  de  Abril,  ios  reverendos  señores 
deán  y  cabildo  remataron  los  pontificales  de  Molina  y  Medina 
por  tres  años  primeros  siguientes,  sciiicet,  quinientos  y  syete,  qui¬ 
nientos  y  ocho  y  quinientos  y  nueve  primeros  siguientes  por  pre¬ 
cio  y  garantía  de  ochocientos  y  cinquenta  mil  maravedís  cerrados 
de  derechos  en  cada  un  año  en  el  señor  Francisco  de  Pelegrina,  ca¬ 
nónigo,  mayordomo  de  sus  mercedes,  con  condición  que  tome  otro 
señor  de  la  iglesia  por  compañero... 

XX  reales  para  la  fábrica  de  unos  escudos. 

Este  dicho  día  se  remataron  en  el  Señor  Deán  seys  escudos  de 
armas  del  Cardenal  nuestro  Señor  en  veynte  reales,  las  quales 
harmas  heran  de  la  Fábrica,  y  mandaron  que  se  paguen  al  se¬ 
ñor  Obrero  los  dichos  veynte  reales,  e  que  se  le  carguen  al  dicho 
Obrero  en  sus  cuentas. 

Viernes  VI  de  mayo  [de  1507]. ' 

Que  al  señor  Capota  den  ocho  mili  maravedís  para  limosnas.. 

Viernes  XXI  dias  del  mes  Cíe  mayo  [de  J507]  . 

Limosna  de  pan  a  las  puertas  de  la  ciudad. 

Este  dicho  día  imandaron  sus  mercedes  al  señoa*  Cientfutegos 
que  dé  del  harca  de  misericordia  todo  el  pan  que  el  señor  doctor 
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Montalegre  le  pi dijere,  para  dar  a  los  pobres  forastieros  en  las 
puertas  de  la  cibdad,  porque  no  entren  en  la  cibdad,  por  ©sitar 
la  pestilencia.  '  ^ 

Miércoles  XXVI  de  mayo  [de  1507]. 

Capilla  en  la  Catedral. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  diputaron  a  los  señores  Deán, 
Arcediano  de  Medina,  doctor  Monta'legre  y  licenciado  Carva¬ 
jal  para  que  ablen  y  platiquen  con  el  señor  Abbad  de  Sta.  Colo¬ 
ma  sobre  la  capilla  que  en  esta  Iglesia  quiere  hacer,  y  platicado, 
que  lo  mande  ref  erir  en  Cabildo.  '' 

Que  se  faga  una  procesión  a  Nuestra  Señora  de  los  Huertos. 

Este  didho  día  sus  mercedes  hordenaron  y  mandaron  que  tel 
sábado  primero  que  viene  se  aga  una  procesión  a  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  los  Huertos  por  la  pluvya. 

Viernes  XXVIII  de  mayo  [de  i^oy].  i 
,  [Boticas]. 

Este  dicho  día  deputaron  sus  mercedes  a  los  señores  Arce¬ 
diano  de  Medina  y  Mastrescuela  para  que  visiten  las  boticas  de 
los  boticarios  que  estén  bien  proveydas  y  de  buenas  medeqinas, 
pues  llevan  salario  de  sus  mercedes,  y  que  juntamente  con  sus 
mercedes  tomen  al  licenciado  médico,  al  qual  tomen  juramen¬ 
to  y  diga  todo  lo  que  supiere  de  las  medeginas. 

Al  Capellán  de  Sant  Pedro  cien  misas. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  dieron  al  capellán  de  San  Pedro, 
Hernán  Martínez,  cient  misas  para  él  y  para  ciertos  parientes 
suyos  en  su  tierra,  y  mandaron  a  sus  contadores  que  les  libren 
cédulas  del  las. 

Sábado  V  días  del  mes  de  junio  [de  150’/]. 

Diputados  para  sacar  oficiales  el  día  de  Sant  Bernabé. 

Este  dicho  día  se  juntaron  en  cabildo  todos  los  dichos  seño¬ 
res,  scilicet.  Dignidades,  Canónigos,  Racioneros  y  Medios  Ra- 
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ciorDerO'S,  llamados  de  antenoche  por  su  portero,  para  sacar  di¬ 
putados  que  eiHgani  oficiales  para  éí  día  de  Sant  Bernabé,  por¬ 
que  con  mejor  acuerdo  y  deliberación  m  agan  que  en  los  años 
pasados  se  suele  azer;  e  asy  juntados  sus  mercedes  sacaron 
por  dipu'-ados  a  los  señores  Arcediano  de  Molina,  don  Andrés 
de  Arenas,  e  al  Capellán  Mayor,  Don  Juan  Martínez  de  Villel; 
e  a  Pedro  Rodríguez  de  Alva  e  a  Pedro  Urtado,  como  Canónigos ; 
e  a  Miguel  IMartínez,  e  a  Hermán  López,  Racioneros,  e  a  Juan  Vr- 
tado  e  a  Alonso  Pérez  de  la  Fuente,  Medios  Racioneros, 
a  los  quales  dieron  todo  su  poder  cumplido  para  que  saquen  e 
eligan  por  O'figiales  este  presente  año  a  los  señores  que  vieren 
que  cumplen  para  siervicio  de  la  Iglesia,  a  lloiS  quales  tomaron  ju¬ 
ramento  en  forma  devida. 

Año  de  MDVII  años. 

[Relación  de  los  diputados  para  sacar  oficiales  y  de  los  oficiales 
por  ellos  nombrados] . 

Fueron  diputados  para  sacar  oficiales  este  dicho  año  los  seño¬ 
res  Arcediano  de  Molina,  Capellán  Mayor,  Pero  Rodríguez,  del 
Alva,  Pero  Urtado,  Canónigo;  Miguel  Martínez,  Hernán  López, 
Racioneros ;  e  Juan  Urtado  e  Alonso  Pérez  de  la  Fuente,  Medios 
Racioneros,  los  quales  juraron  !en  forma  etc. ;  e  los  señores  ofi¬ 
ciales  que  cacaron  son  los  siguientes,  a  los  quales  mandaron  que 
cada  uno  lo  aceptase,  sopeña  de  dos  mieses  de  barra  irremisible 
en  la  Iglesia: 

Procurador,  Bernardo  Lóipez,  canónigo. 

Notario,  JuandiesBriuega,  medio  racionero. 

Puntador,  Capata,  medio  racionero. 

Hospital  de  Sant  Matheo,  Henzinas,  canónigo. 

Hospital  de  Villanueva,  Juan  López,  racionero. 

Arca  de  Misericordia  con  su  capellanía,  Juan  López,  racio¬ 
nero.  ' 

Visitadores  de  vita  et  honéstate.  Capellán  Mayor,  Maestres¬ 
cuela. 

Jueces  de  los  delinquentes.  Arcediano  de  Medina,  doctor 
Miontalegre.  ,  :  t 
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Visitadores  ¡para  los  enfermos,  Juan  de  Morales,  Marco  Bar¬ 
cena.  '  1! 

Capellanía  de  Doña  Aldonga,  Arcipreste  <ie  la  Ribera,  ra¬ 
cionero.  l|  í 

Capellanía  dje  Fernán  de  Arze,  Luís  Gómez,  canónigo. 

Capellanía  de  la  capilla  del  Clhantre  de  Sigüenza,  Don  Juan 
Ruiz  de  Pelegrina,  Juan  López,  racionero. 

Capellanía  de  Don  Juan  Gómez,  Thesorero,  el  bachiller  Alon¬ 
so  Gómez,  canónigo. 

Capellanía  de  Francisco  Alartínez,  Pelegrina,  canónigo. 

Capellanía  de  Sant  Blas,  Pedro  Urtado,  canónigo. 

Capellanía  de  la  Piedad,  el  Prior. 

Ca,pellanía  del  Arcediano  de  iSigüenza,  Juan  de  Moralles,  ca¬ 
nónigo.  '  í  i 

Veedor  de  las  misas,  maestro  Parraces,  canónigoi. 

Carguo  del  arquilla,  Pero  Fernández,  medio  racionero'. 

Presidente  de  Moratilla,  Arcediano  de  Molina. 

Presidente  de  Cirueches,  Doiotor  Montalegre. 

Patrón  Jel  Collegio,  Mastris-cuela. 

Mayordomo  del  dinero.  Pelegrina,  canónigo.  : 

Mayordomo  del  pan,  Sancho  de  Escobar,  medio'  racionero. 

Depoisitario  del  dinero,  Pelegrina,  canónigo. 

Veedores  de  la  cibdad,  Gil  Martínez,  Juan  de  Luna,  racio¬ 
nero.  I 

Carguo  de  la  íarquilla  de  los  propios  de  la  cibdad,  Miranda, 
canónigo. 

Procuradores  de  las  heredades  de  fttera  de  la  cibdad,  Valle- 
jo'  e  Juan  Urtado. 

Visitadores  de  las  casas  e  huertas  de  la  cibdad,  Hernán  Ló¬ 
pez,  canónigo,  e  Pedro  de  Morales,  racionero. 

Deputados  para  formar  las  cartas.  Arcediano  de  Sigüenza  y 
Gómez  de  Cientfuegos. 

Obrero  de  la  Iglesia  puesto  por  los  O'ficiales  de  su  Señoría 
Reverendísima,  el  señor  Abad  de  Santa  Colo'ma. 

Juez  de  las  viñas,  el  bachiller  Xuárez,  canónigo. 

Contadores,  Chantre  de  Sigüenza,  Pero  Urtado,  Juan  de  Frías, 
canónigos  y  Martín  Serrano,  racionero. 

Diputados  hordinariois.  Arcediano  de  Medina,  Prior,  Doctor 
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Montalegre,  Alonso  Díaz,  Juan  López,  Miguel  Martínez,  racio- 
nieros  ;  y  Alonso  García  y  Alonso  Pérez  de  la  Fuenite,  medios 
racioneros. 

Abogado  del  cabildo,  doctor  Antonio. 

Capellán  de  Villanueva,  Montoya. 

Maestro  de  cirimonias,  abbad  de  Santa  Coloma:. 

Repartidor  de  la  (huva  de  Cifuentes,  Alonso  de  Mora,  ca¬ 
nónigo. 

Carguo  de  lo)S  archivos  y  tener  la  llave  y  escrípturas,  chan^ 
tre  de  Sigüenza. 

Cogedores  del  pediO'  forero  este  año^,  los  señores  Francisco 
de  Villanuño,  canónigo  e  a  Diego  de  Peñaranda,  racionero. . 

En  XI  días  del  mes  de  junio  de  M.  D.  VII  años  dieron  los 
dichos  oficios  por  los  dichos  señores  deputados,  los  cuales  man¬ 
daron  a,  cada  un  señor  de  los  de  suso  contenidos  que  exergan  y 
faga  su  ofigio'  que  cada  uno  es  nombrado  so  pena  del  punto  de 
dos  meses  sin  remisión  alguna  al  que  no  lo  agetare,  a  los  quales 
dieron  poder  cumplido  para  que  usen  de  los  dichos  sus  ofigios, 
los  cuales  juran  en  forma  devida  sobro  la  señal  de  la  f  que 
bien  e  fielmente  usarán  de  los  ofigios  que  son  nombrados,  e  al 
procurador  Bernardo  López  otorgaron  poder  cumplido  general¬ 
mente  ote.,  e  asy  mismo  con  poder  de  sustituir,  etc. 

K  después  de  lo  susodicho  estando  en  el  dicho  cabildo  los 
señores  racioneros  le  medios  sacaron  por  sus  diputados  para  ver 
de  nombrar  los  seis  beneficiados,  que  han  de  f&ntrar  en  cabildo 
nomine  omnium,  según  lo  dispone  el  Breve  de  Su  Santidad,  a 
los  señores  Francisco  de  Trujillo,  racionero,  e  Alonso  Pérez  de 
la  Fuente,  beneficiado,  a  los  cuales  dieron  poder  cumplido  para 
que  saquen  cuatro  racioneros  e  medios  quales  a  ellos  paresciere, 
segund  Dios  e  sus  conciencias ;  e  los  dicho'S  señores  diputados  por 
virtud  de  la  dicha  comisión,  nombraron  e  señalaron  para  entrar 
en  el  dicho  cabildo  este  presente  año  a  los  señores  Pero  de  Mora¬ 
les,  y  Gamboa,  y  Miguel  Martínez,  y  Peñaranda,  Racioneros  y 
a  Francisco  de  Brihuega  y  Sancho  de  Escobar,  beneficiados,  a 
los  quales  encargan  las  conciencias,  que  fagan  bien  su  oficio,  e 
que  de  continuo  vengan  a  los  cabildos,  pues  están  en  nombre  de 
todos  los  racioneros  e  medio  y  que  lo  que  vieren  que  es  en  su 
perjuicio  y  libertad,  que  no  lo  consentirán. 


documentos  para '  LA  HISTORIA 


DEL  CABILDO  SEGUNTINÓ 


129 


Lunes  XIIíI  de  junio  [de  Z507] . 

Pena  a  los  que  no  acepten  'cargos. 

Este'  dicho  día  sus  mercedes'  votaroni  sdbre  que  el  señor  Ber¬ 
nardo  López,  canónigo,  no  quería  agetar  el  bñcio  de  procura¬ 
dor  de  sus  mercedes;  votaron  todos  unániimes  y  conformes  que 
el  dicho  Bernardo  López  acepte  el  dicho  ofigio  de  procurador,  y 
que  si  non  lo  quisiere  aceptar,  que  pase  por  harra  los  dos  >me- 
ses  que  tiene  puestosi  de  espera,  y  que  lo  mismo  se  entienda  en 
los  señores  qiw  no  quisieren  exeitger  su  ofigio. 

Lunes  XXV  días  del  mes  de  junio  de  MDVIL 

Guarda  de  la  puerta  de  Guadalajara- 

Este  dicho  día  mandaron  sus.  mercedes  que  se  dé  una  cédula 
al  señor  doctor  -Montalegre  y  al  señor  licenciado  Carvajal  mili 
maravedís  e  doscientos  maravedís,  para  dar  a|  la  guarda  de  la 
puerta  de  Guadalajara,  e  el  notarioi  le  de  una  cédula  de  conta¬ 
dores  para  dos  guardas  que  guardéni  un  mes,  la  qual  cédula  se 
a  de  dar  a  los  señores  doctor  e  licenciado. 

Lunes  XXVIII  de  junio  [de  -Tioy]  (i). 

Pago  ,a  los  colegiales  de  Sant  Antonio. 

Este  dicho  día  sus  mencedes  mandaron  pagar  a  los)  colle- 
giales  de  iSant  Antonio  cient  misas  que  les  avian  mandado  dezir, 
y  mandáronles  dar  cédula  de  cien... 

Juan  Francisco  Yeda  Utrilla, 
Catedrático. 

(i)  Los  años  en  el  Cabildo  se  contaban  de  julio  a  julio;  no  seguían, 
pues,  en  sus  cómputos  el  año  natural.  En  el  folio  89  del  libro  17  que  ex¬ 
tractamos,  al  llegar  a  primero  de  julio  de  1507  hay  un  encabezamiento  en 
capitales  para  empezar  ©1  año,  que  dice  IN  NOIE  DNI  AMEN  (IN 
A^0(M)/(A^)£  D{0M1)NI  AMEN). 
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Los  Condes  de  Bearn  y  de  Foix  como  señores 
de  Castellvell 

En  un  artículo  que  está  en  publicación  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Arqueológica  Tarraconense,  titulado  ‘‘El  Se¬ 
ñorío  de  CastellveirV  damos  todas  las  noticias  que  he¬ 
mos  encontrado  acerca  del  castillo,  señores  y  señorío  de  Casteíl- 
vell  desde  mediados  del  siglo  x,  a  cuya  f  echa  se  remontan  las 
más  antiguas  que  hemos  podido  conseguir,  hasta  la  muerte  de 
doña  Guillerma,  con  cuyo  hecho  entran  en  el  señorío’  de  Cas¬ 
tellvell  los  nobles  señores  de  Moneada,  a  la  sazón  ya  Condes  de 
Bearn.  Pero  antes  de  empezar  a  reseñar  la  vida  y  hechos  de  Gui¬ 
llermo  de  Moneada,  hijo  del  conde  de  Bearn  Guillermo  Rsinpn 
de  Moneada  y  de  doña  Guillerma  de  Castellvell,  vamos  a  dar  algu¬ 
nos  datos  de  los  Señores  -de  Castellvell  que  no  pudieron  ser  in¬ 
cluidos  en  nuestro  trabajo  anterior,  por  haber  venido  a  nuestras 
manos  con  posterioridad  a  la  entrega  por  nuestra  parte  del  men¬ 
tado  articulo  a  la  Dirección  del  citado  Boletín. 

En  cuanto  al  nombre  de  Castellvell  creemos  que,  construi¬ 
dos  muchos  castillos  nuevos  después  de  la  invasión  de  Alman- 
zor  y  de  su  hijo,  tomasen  este  nombre  de  Castellvell  todos  los 
castillos  que,  construidos  antes  de  aquellas  invasiones,  quedaren 
en  pie  a  pesar  de  ellsís.  Pocos  debían  ser. 

La  primera  noticia  documental  de  Castellvell  de  la  Marca  la 
recogió  Milá  y  Eontanals  en  sus  apuntes  históricos  sobre  Oler- 
dola  {Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona, 
tomo  II,  pág.  515);  de  ellas  resulta  que  en  936  el  conde  de  Bar- 
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celona  Sunyer  conmutó  este  castillo  a  su  fiel  cliente  Chalopodio 
y  al  presbítero  Quadomiro.  En  1027,  perdida  la  escritura,  se  re¬ 
novó  la  concesión  del  modo  prescrito  en  el  título  5,  libro  7  del 
Fuero  Juzgo  a  favor  de  Guillermo  I  de  Castellvell,  que  debía  con¬ 
siderar  insuficiente  la  venta  de  1024.  La  renovación  fué  adverada 
por  varios  testigos  que  juraron  en  el  altar  de  San  Julián  y  de  San 
Pedro  Apóstol  de  la  capilla  de  San  Miguel  in  Capul  castro  ve- 
tillo  de  la  Marca  (A.  C.  A.,  transcripciones  tomo  I,  núm.  430). 
En  la  renovación  se  llama  a  Guillermo  de  Castellvell.  Es  de  no¬ 
tar  que  el  título  de  veguer  se  daba  a  princiipios  del  siglo  xi  a 
algunos  militares  que  habían  reconquistado  territorios  después 
de  la  invasión  de  Almanzor,  a  los  que  se  dió  la  administración 
por  título  hereditario  de  tales  territorios. 

Antesi  de  esta  fecha  ya  Guillermo  I  había  firmado  una  sen¬ 
tencia  de  la  Cort  del  conde  de  Barcelona  (Cartoral  de  San  Cu- 
gat,  fol.  85,’doc.  318).  En  1045  asistió  a  otra  Corte  del  Coiide 
de  Barcelona  (Cartulario  de  San  Cugat,  fol.  82,  doc.  316). 

A  mediados  del  siglo  xi  Vallmoll  aun  no  formaba  parte  de 
los  dominios  de  la  casa  de  Castellvell,  pues  en  el  libro  de  las 
Veguerías  de  Cataluña  (tomo  I,  fols.  49-50)  se  dice  que  en  1070 
era  del  término  de  Olerdola. 

En  >u:n  documento  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  dei 
conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III,  de  fecha  año  1095  (i), 
extendido  con  m.otivo  de  una  hipoteca  para  responder  a 
Guillermo  y  Alberto  Berenguer  de  un  préstamo'  de  cien  onzas 
de  oro  de  ro valles  de  Valencia  (2)  constituida  por  Guillermo  Ra¬ 
món  y  Dorca,  encontramos  una  nueva  confirmación  de  que  es- 
tois  dos  señores  eran  hermanois,  siendo  de  notar  además  que  este 
docum'ento  es  de  los  más  antiguos,  si  no  el  primero  que  cita  los 
dos  hermanos. 

Guillermo  Ramón  I  casó  con  Ermesindis,  señora  de  Mata- 
ró  y  Burriac,  siendo  hijo  y  sucesor  de  este  matrimonio  Guillermo 
Ramón  II,  el  cual  en  1127  prestó  homenaje  a  los  condies  de  Bar¬ 
celona  Ramón  Berenguer  III  y  Dolsa  por  el  castillo  viejo  de 


(1)  A.  C.  A.,  núm.  34  de  R.,  B.  IIL 

(2)  Quizás  en  moneditas  de  oro  de  las  acuñadas  por  Abdelaziz  Al- 
mansur. 
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Barcelona,  el  castillo  de  Casteüvell  y  los  de  Odena,  Pontons 
el  Par  (Llinás)  y  Benviure  (Castellbisbal). 

Supone  Carreras  Candi,  deduciéndolo  de  tener  en  feudo  este 
procer  el  castillo  viejo  de  Barcelona,  que  era  veguer  de  esta 
ciudad. 

Fuó  tal  la  intimidad  de  este  señoir  con  el  conde  de  Barcelona 
Ramón  Benenguer  III,  que  en  1130  asistió  a  la  profesión  en  la 
Orden  Templaria  del  dicho'  Conde  (i). 

En  1126  Guillermo^  Ramón  11  hizo  pleito  homenaje  al  a  la 
sazón  nuevo  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren;guer  IV,  por  los 
mismos  bienes  que  lo  habia  hedho'  a  su  antecesor,  con  más'  del 
castillo  de  San  Vicente,  que  debe  ser  el  de  Burriac  (2). 

El  castillo  del  Far  se  encuentra  por  primera  vez  citado  en 
Jos  documentos  en  lel  pleito  homenaje  de  1127,  y  el  de  Burriac 
en  1017  (3),  pero  con  el  nombre  de  icastilloi  de  iSanj  Vicente,  pues 
con  el  de  Burriac  no  aparece  hasta  1313.  El  20  de  octubre  de 
1137,  Guillermo  repitió  el  homenaje  por  los  mismos  castillos  que 
lo  había  hecho  en  1127,  menos  por  el  de  San  Vicente.  (Libro 
de  los  feudos  de  las  veguerías  de  Cataluña,  tomo  I,  fol.  39.) 
Entre  1127  y  1134,  Guillermo  Ramón  fue  veguer  de  Barcelona, 
cargo  cuyo  tribunal  residía  en  el  Castellvell  de  esta  ciudad  (Ca¬ 
rreras  Candi:  La  ciutat  de  Barcelona,  pág.  269).  Este  señor  en 
1149  firmó  la  carta  de  población  de  Lérida,  y  en  1551  la  senten¬ 
cia  dada  por  el  'Conde  de  Barcelc^na  para  solucionar  las  cuestio¬ 
nes  que  había  entre  el  Arzobispo  de  Tarragona  y  Guillermo  de 
Aguiló. 

Guillermo  Ramón  II  contrajó  deudas  con  el  Vizconde  de 
Cardona,  al  que  dió  por  fiador  a  Pons  de  Bañeras.  Asistió  a  las 
campañas  de  Tortosa  y  Lérida  firmó  la  carta  de  población  de 
Montblanch  en  1155  (4).  Tuvo  un  hermano  llamado  Alberto, 
que  fué  marqués  de  Ciurana,  por  haber  contribuido  en  1153  con 
sus  mesnadas  a  arrebatar  a  los  árabes  este  último  refugio  en 
Cataluña;  se  casó  con  Mahalta,  hija  de  Ramón  Berenguer  III,  y 

(1)  A.  C-  A.,  reg.  310,  “privilegia  Templariorium”,  fol.  21  vuelto. 

(2)  Liher  feudorum  Vicariarum  Cathalonie^  yol.  I,  fot  80. 

(3)  Carreras  Candi :  Lo  castell  de  Burriach,  pág.  78. 

(4)  Monografía  sobre  Montblanc,  original  del  autor,  que  ha  publicado 
la  Sociedad  “Atracción  de  forasteros”,  de  Barcelona. 


LOS  CONDES  DE  BEARN  Y  DE  FOIX 


133 


fué  SU  sucesor  Guillermo  III,  casado  con  Balasdhita  de  Vilade- 
muls,  hermana  del  que  fué  arzobispo  de  Tarragona,  Berenguer, 
del  mismo  apellido,  el  cual  en  1172  confirmó  una  concesión  de 
Alfonso  I  al  monasterio  de  Fontfroide.  Guillermo  III  aún  vi¬ 
vía  en  1190,  en  cuyo  año  firma  un  documento  de  los  Moneadas 
y  del  com.endador  de  los  Templarios  de  Amposta. 

La  rama  segundona  de  los  Cas-tellvell,  que  era  señora  de  Ciu- 
rana,  se  extinguió  con  Alberto  el  fundador,  yendo  a  parar  sus 
bienes  a  la  rama  primogénita,  representada  entonces  por  Alber¬ 
to,  Guillerma  y  Alamanda,  y  muerto  el  primero  sin  hijos,  sus 
hermanas,  quizás  haciendo  aplicación  ddl  principio  de  derecho 
feudal,  concrecionado  en  el  Asise  150  de  Jerusalén,  y  que  en  el 
siglo  XIII  se  extendió  por  toda  Francia,  según  el  que,  caso  de 
tener  sólo  hijas  el  poseedor  de  un  feudo,  sé  repartían  los  bienes 
entre  ellas,  escogiendo  su  parte  la  mayor,  se  repartieron  los  do¬ 
minios  de  la  Casa,  quedandoi  para  'Guillerma  los  íidie:  la  rama  pri¬ 
mogénita  y  para  Alamanda  el  señorío  de  Ciurana  (i). 

Doña  Guillerma  casó  con  Guillermo  Ramón  de  Moneada 
en  1189,  o  sea  cuando  cumplía  éste  los  veinte  años,  que  eran,  se- 

(i)  En  1162  Alberto  de  Castellvell,  señor  de  Ciurana,  tomó  parte 
en  la  batalla  de  Escornalbon.  Según  datos  publicados  por  Toda,  figura 
entre  los  quie  crearon  censales  a  favor  de  aquella  iglesia  y  le  vendió  la  vi¬ 
lla  y  término  de  Colldejon  y  murió  siendo  canónigo  de  ella.  Su  sobrino 
del  mismo  nombre,  en  1197,  hizo  entrega  de  Colldejon,  que  hasta  enton¬ 
ces  había  retenido  Alberto  I;  aún  vivía  en  1173.  Fué  enterrado  junto  a 
la  puerta  de  la  iglesia  mentada.  Alberto  II  de  Ciurana,  en  1192,  entregó  al 
rey  Alfonso  I  el  honor  que  había  sido  del  descendiente  de  los  vizcondes 
d  Barcelona,  Berenguer  de  Guardia,  y  que  éste  le  había  dejado  en  el 
testamento  que  otorgó  en  1187,  consistente  en  los  términos  de  Castelltort, 
Castellnou  de  Bages  y  Granera  y  siete  mil  sueldos  barceloneses,  confir¬ 
mándole,  en  cambio,  el  Rey  el  feudo  de  Falset  (A.  C.  ,A- — Líber  patri- 
monii  regii,  fol.  688  y  pergamino  núm.  632  de  Alfonso  I).  Los  descendientes 
de  Alamanda  de  Castellvell  fueron  señores  de  Ciurana  hasta  1262,  en  que  el 
rey  don  Jaime  hizo  donación  de  las  montañas  de  Prudes  y  Ciurana  al 
infante  Pedro.  En  1172  Guillermo  de  Belloc  era  carlán  de  los  castillos  de 
El  Far  y  Mataró,  los  cuales  pasaron  a  su  sobrino  llamado  también 
Guillermo,  que  ya  era  carlán  del  de  Burriach  o  San  Vicente  (Carreras 
Candi :  Lo  castell  de  la  Roca,  según  nota  tomada  del  Archivo  de  los  Con¬ 
des  de  Belloch).  Alberto  II  aún  intervino  en  1201  en  las  diferencias 
que  hubo  entre  el  rey  Alfonso  de  Castilla  y  Pedro  de  Aragón  el  cató¬ 
lico,  siendo  uno  de  los  caballeros  que  juraron  en  Daroca  a  doña  Sancha, 
tía  del  Rey  de  Castilla,  el  cumplimiento  por  parte  del  Rey  de  Aragón 
de  lo  estipulado  para  dar  fin  a  tales  diferencias. 
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gún  Brocá,  los  que  se  necesitaban  para  entrar  en  la  mayor 
edad  (i).  ■  ' 

Al  morir  el  senescal  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  dejó  he¬ 
redero  de  sus  bienes  en  los  obispadois  de  Barcejlona,  Gerona  y 
Ausona,  a  su  nieto  Guillermo  Ramón,  hijo  segundogénito  de  otro 
'Guillermo  Ramón  y  de  iMaría,  vizcondesa  de  Bearne,  pero  de¬ 
jando  administrador  de  los  mismos  a  su  segundo  |hi jo  Ramón, 
hasta  que  Guillermo  Ramón  llegase  a  la  edald  de  veinticinco  años. 

Ramón  de  Mo'ucada  y  su  sobrino  GhillermiO  Ramón,  en  11815, 
dieron  a  Berenguer,  herrero,  a  su  mujer  y  a  sus  descendientes, 
las  fábricas  o  forjas  de  Vaquerisses  y  Rallinás  (2). 

Guillermo  Ramón  asesinó  al  tio  de  isu  esposa,  el  arzobispo  de 
Tarragona  Berenguer  de  Vilademuls,  allá  por  el  año  1 193.,  hecho 
por  el  que  fué  excomulgado  por  la  Santa  Sede,  y  aunque  se  le 
levantó  la  excomunión,  en  la  bula  de  absolución  se  le  obligó  a 
remitir  a  su  esposa  del  deber  conyugal,  lo  que  permitió  a  esta 
casarse  con  el  Conde  de  Narbona,  viviendo  aún  Guillermo  Ra¬ 
món. 

Del  matrimonio  de  Guillermo  Ramón  con  Guillerma  nació : 

GUILLERMO  DE  MONCADA  (1190-1229), 

el  cual  vino  al  mundo  al  año  escaso  de  haber  contraído  matrimo¬ 
nio  sus  padres,  pues  ya  vivía  en  1190. 

A  los  cuatro  años  encontramios  mención  de  IGuillermo  en  la 
donación,  que  sus  padres  otorgaron  al  monasterio  de  Santas 
Creus,  de  cierta  tierra  del  término  die  Sentmenat,  y  en  la  que 
en  9  de  noviembre  hicieron  a  favor  de  Ramón  de  Cervera, 
Berenguer  .Mata,  Bernardo  Isarn  y  otros  del  manso  que  tenían 
junto  a  la  villa  de  ,Vich  (3). 

Seguramente  que  al  ser  exoomulgado  Guillermo  Ramón  de 

(1)  V>vozk,  Historia  del  Derecho  catalán,  pág.  232. 

(2)  A.  C.  A.,  Alfonso  I,  núm.  393.  En  1192  Guillermo  Ramón  de 
Moneada  y  Guillerma  de  Castellvell  cedieron  al  Monasterio  de  San 
Cugat  del  Vallés  una  ermita  llamada  de  la  Santa  Cruz,  que  está  situa¬ 
da  entre  Sentmenat  y  íCastellá. 

(3)  Miret  y  Sans :  “La  casa  de  Moneada  en  el  vizcondado  de  Bearn”, 
publicado  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  de  Barcelona; 
vol.  I,  pág.  241.  Guillermo  durante  su  infancia  siguió  en  sus  andanzas 


LOS  CONDES  DE  BEARN  Y  DE  FOIX 


135 


Aloncada  perdió  el  derecho  de  testar,'  pues  vemos  que  estando 
el  rey  Pedro  de  Aragón  en  Mompeller,  en  1202,  concedió  a  Gui¬ 
llermo  los  feudos  que  hablan  sido  de  su  padre  (i).  Este  docu¬ 
mento  es  notable  por  las  .siguientes  palabras  que  en  él  se  joonsig- 
nan:  “ut  autem  hoc  donum  firmius  sit  et  magis  stabilete  Guillel- 
mum  recipio  iii  hominem,  manibus  propriis  commendatum”,  lo 
que  no  es  más  que  una  cláusula  de  homenaje  feudal.  También  se 
enumeran  en  este  documento  las  obligaciones  del  vasallo,  las  cua¬ 
les  se  consignan  en  él  en  este  orden:  ‘^hoste  (servicio  militar), 
cavalcatas  (servicio  militar  por  pocos  dias),  cortes  (asistencia  al 
Tribunal  del  'Señor),  pladta  (acatar  la  justicia  del  Se^ir  ten  Jos 
pleitos)  y  sequim.enta  (obligación  de  seguir  al  Señor  en  su  corte). 

Haciendo  uso  de  sus  derechos  dominicales  y  en  vida  aún  de 
su  padre,  que  no  murió  hasta  1224,  en  1208,  a  30  de  julio,  hipo¬ 
tecó  a  P.  de  Alesite  el  castillo  .de  ^Castellar  del  Valles,  en  garantía 
de  cuatro  mil  sueldos  que  aquél  le  había  prestado  (2). 

El  condado  de  Oso-na  era  feudatario  del  ¡Condd  de  Barce¬ 
lona;  eran  sus  señores  los  Moincadas,  y  comprendía  los  pueblos 
de  Vichi  (la  jurisdicción  de  esta  villa  la  loompartían  los  Monea¬ 
das  con  el  Obispo),  Manlleu,  Masíes  de  San  Pedro  de  Torelló, 
San  Pedro  de  Torelló,  San  Vicente  de  Tordló,  Santa  María 
de  Coreó  y  Vilanova  de  Sau.  Desde  1206,  que  Guillermo  hizo 
actos  de  dominio  en  este  condado,  ya  solo,  ya  junto  con  su  pa¬ 
dre,  si  bien  no  prestó  pleito  homenaje  al  Obispo  por  lo  que 
de  él  tenía  hasta  después  de  muerto  aquél.  En  1208  parece  que 
hizo  un  viaje  a  Yich  m  compañía  de  su  padre. 

La  madre  de  Guillermo  die  Moneada,  doña  Guiilerma  de  Cas»- 
tellvell,  no  falleció  hasta  1226  ó  1228.  Encontramos  muchos  do¬ 
cumentos  otorgados  de  mancomún  por  madre  e  hijo;  así  ve¬ 
mos  que  en  19  de  agosto  de  1205,  cuando  sólo  contaba  quince 
años  de  edad,  ya  firma  la  concesión  en  feudo  que  Guiilerma 
hizo  a  Arnau  de  Guardia  del  manso  Crematas,  del  término  de 
San  Esteban  Sasroviras  (3).  Dos  años  después,  en  1207,  firmó, 

a  su  madre,  pues  según  los  historiadores  del  Languedoc,  en  27  de  di¬ 
ciembre  de  1204  (a  los  catorce  años  de  edad)  firmó  en  Narbona  un 
documento  de  Dalmau  de  Crexell. 

(1)  Marca  Hispánica.  Ap.  494. 

(2) '  A. 'C  A.,  perg.  300  de  Jaime  I. 

(3)  Cartulario  de  S.  Cugat.,  docs.  núms.  MCI  y  MiCII. 
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junto  con  su  madre,  la  donación  deli  Castellvell  del  Panadés 
(Casitellví  de  la  Marca),  hecha  pojr  Giulia  de  Bañeras  a  su  hijo 
Arnau  (i) ;  en  1208  concurrió  a  la  aprobación  que  doña  Guiller- 
ma  hizo,  ipor  los  deredhos  que  tenia  ipor  razón  del  esponsalicio 
que  al  contraer  matriimionio  le  había  prometido  su  marido  sobre 
'^l  castillo  de  Castellar,  de  la  hipoteca  que  el  mismo  había  consti¬ 
tuido  a  favor  de  P.  de  Aleste  sobre  tal  castillo  (2).  Dió  su  con¬ 
sentimiento  a  la  confirmación  del  lugar  o  casa  episcopal  (Castell- 
bisbal)  a  P.  de  Ponte  Tallata  y  Ermesindis,  confirmación  que 
tuvo  lugar  en  22  de  jullio  de  1210  (3),  Firmó  también  el  acta 
de  reconocimiento  de  ideuda  de  dosioienitos  dineros,  otorgada  por 
su  madre  a  favor  de  G.  de  Salanova  el  día  primero  de  diciembre 
de  1213  (4).  En  20  de  noviembre  de  1220,  doña  Guillerma  y  su 
hijo  hipotecaron  a  favor  de  B.  Portella  la  villa  de  Olesa,  en  garan¬ 
tía  del  préstamo  que  éste  les  hizo  de  quinientos  morabatines  (5), 
y  en  15  de  agosto  de  1221,  madre  e  hijo  confesaron  deber  de 
mancomún  a  Berenguer  Gerardi,  Guillermo  de  la  iGera,  G.  Ge- 
raldi  y  a  la  esposa  de  éste,  doña  Jordana,  180  marcos  de  plata, 
erqpeñando  en  garantía  los  icastillos  de  Castellvell  del  Panadés  y 
San  Esteban  Sasroviras  y  dando  como  fiadores  a  Bernardo  de 
Castellbisbal,  Ramón  de  Voltrera  y  Guillermo  de  Rosanes  (6). 
En  este  documento  consta  que  Guillermo  juró  que  tendría  por 
firme  lo  contenido  en  él  a  ruegos  de  su  madre.  Del  documento 
de  1213  podemos  inferir  que  doña  Guillerma  no  sabia  firmar, 
pues  isu  firma  es  de  la  misma  letra  que  el  resto  del  documento,  y 
en  cambio  la  de  su  hijo  es  autógrafa. 

Las  buenas  relaciones  entre  madre  e  hijo  continuaron  hasta 
en  los  últimos  años  de  la  vida  de  aquélla ;  así  vemos  que,  cuando 
el  rey  asignó  a  Guillermo  ídiez  mil  morabatines  sobre  la  mitad 
de  las  rentas  reales  de  las  diócesis  de  Barcelona,  Vich  y  Gerona, 
de  losi  impuestos  del  bovage  y  del  monedaje  y  de  las  parias  idíe 
Esfpaña  (tributos  que  pagaban  los  reyes  moros  al  rey  de  Aragón) 


(1)  A.  C  A.,  perg.  núm.  283  Ide  ijaime  I. 

(2)  Idem,  perg.  núm.  300  de  Jaime  I. 

(3)  Idem,  perg,  núm  367  del  mismo  Rey. 

(4)  Idem,  perg.  núm.  4  del  mismo  Rey. 

(5)  Idem,  perg.  núm.  159  del  mismo  Rey. 

(6)  Idem,  perg.  núm.  173  de  Jaime  I. 
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para  indemnizarle  de  los  daños  que  le  ocasionó  en  la  guerra  que 
le  hizo  y  en  la  que  destruyó  el  castillo  díe  Cervelló  y  sitió  el  de 
Moneada,  éste  autorizó  a  su  madre  para  cobrar  tres  mil  tres¬ 
cientos  morabatines,  disponiendo  que  para  cobrarlos  le  fuese  en¬ 
tregada  la  sexta  parte  de  lo  que  él  recibiese  fde  los  productos  de 
los  molinos  de  Barcelona  y  demás  cosas  obligadas  por  el  Rey,  y 
le  prometió  darle  mil  morabatines  de  lo  primero  que  percibiese 
de  los  impuestos  del  bovage  y  monedaje  (i).  Esta  donación  lleva 
la  fecha  de  primero  de  junio  de  1225.. 

Esta  cantidad  permitió  a  doña  Guillerma  pagar  a  B.  Gerardi, 
G.  de  Lacera  y  G.  Geraldi  los  180  marcos  de  plata  que  les  debía 
desde  1213  {2). 

La  última  vezí  que  figurani  juntos  en  un  documento  doña 
Guillerma  y  su  hijo  es  en  noviembre  de  1226,  en  la  transacción 
con  G.  Lull,  que  ocupaba  la  sala  del  Palau,  de  cerca  San  An¬ 
drés  de  la  Barca  (3). 

Ya  sabemos  que,  a  consecuencia  de  la'  excomunión  del  padre 
de  Guillermo,  su  madre  contrajo  nupcias  con  el  Vizconde  de 
Narbona.  Cuando  nuestro  biografiado  tenía  sólo  catorce  años  de 
ed'ad,  fué  llevado  a  aquella  ciudad  por  su  madre  (4). 

Gulillermo  de  Moneada  fué  uno  de  los  hombres  más  influ¬ 
yentes  de  su  tiomipo,  y  unido  con  otros  de  su  familia,  con 'los  Cer¬ 
velló  y  con  otrois  señores,  formó  un  bando  que  gozó  casi  siem^ 
pre  del  favor  de  Jaime  I,  a  pesar  de  las  intrigas  y  rebelionesi  de 
otro  bando,  del  que  formaban,  parte  el  conde  Ñuño  Sánchez,  el 
Vizconde  de  Cardona  y  el  de  Cabrera,  que  pretendía  el  condado 
de  Urgel.  ‘ 

Ya  en  vida  de  Pedro  el  iCatólico  encontramos  la  firma  de 
Guillermo  de  Moncadal  al  lado  de  la  del  Rey,  en  documentos 
de  1206,  1209,  1210  y  1211.  En  1207  estaba  en  Jaca  ai  lado  del 
rey  Pedro,  y  puso  su  firma  en  la  concesión  de  franquicia  de  leu¬ 
das  y  peajes  a  los  habitantes  de  aquella  ciudad  (5) ;  en  21  de 
mayo  de  1209  firmó  en  Barcelona  el  reconocimiento  por  el  Rey 


(1)  A.  C  A.,  perg.  núm.  256  de  Jaimie  I. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  305  jdel  misino  Rey. 

(3)  A._  C.  A.,  perg.  núm.  312  del  mismo  Rey. 

(4)  Historia  del  'Languedoc,  tomo  VIII,  columna  489. 

(5)  Libro  de  la  cadena  de  Jaca,  fol.  17. 
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de  una  deuda  a  Berenguer  de  Riera  (i) ;  en  10  de  septiembre 
del  mismo  añoi,  estando  en  Barcdona,  firmó  é.  rLomibramiento 
de  baile  real  de  Vidh  a  favor  de  Guillermo  Salterio  (2).  En 
23  de  octubre  del  año  siguiente,  estaba  en  Lérida,  donde  puso 
su  firma  a  un  privilegio  concedido  por  el  Rey  a  la  ciudad  (3),  y 
tres  días  después  la  ponía  en  la  donación  real  de  la  propiedad  de 
un  castillo  a  Ximen  Cornel  (4).  Todo  esto  indica  que  durante 
estos  años  iría  siguiendo  la  Corte.  También  siguió  al  rey  Pedro 
en  el  viaje  que  hizo  al  Lenguadoc  por  la  cuestión  albigense,  pa¬ 
sando  a  la  ida  por  Perpiñán  (5),  pues  vemos  su  firma  puesta  en 
el  privilegio  real  de  Villaf ranea  del  Conflent  (6),  dado  en  24 
de  febrero  de  1211,  en  el  decreto  prohibiendo  que  los  que  tuvie¬ 
sen  honores  o  censos'  los^  pudiesen  vender  sin  Icencáa  de  lois  se¬ 
ñores  principales  (7).  A  la  vuelta  del  Lenguadoc  pasó  con  la 
Corte  a  Vich,  donde,  a  8  de  mayo,  salió  fiador  de  otra  deuda  con¬ 
traída  por  el  Rey  son  Beerenguer  de  Riera  (8).  Al  año  siguiente 
íué  al  Sur  de  Francia;  quizás  visitó  el  B'earn,  donde  gobernaba 
su  tío  Gastón,  y  se  juntó  con  d.  Rey  cuando  éste  ya  había  asisti¬ 
do  al  Concilio  de  Lavaur,  y  con  él  estuvo  en  Tolosa,  donde,  a  24 
de  enero  de  1213,  puso  su  firma  ,en  la  'donación  real  de  Montpe- 
11er  a  Guillermo  de  Montpeller,  hermano'  natural  y  enemigo  de 
la  Reina  (9).  A  pesar  de  esto,  Guillermo  de  Moneada  no  estuvo 
en  la  batalla  ide  Muret,  pues  dice  h,  crónica  de  don  Jaime  que 
don  Ñuño  Sánchez  y  G.  de  Moneada,  que  era  hijo  de  G.  de 
Pioncada  y  de  G.  de  Castellvill,  no  estuvieron  en  la  batalla,  an¬ 
tes  bien,  enviaron  m'Cnsaje  al  Rey  para  que  esperase;  pero  el 
Rey  no  los  quis'O  esperar  y  dió  lá  batallaj  con  aquellos^  que  esta¬ 
ban  con  él  (10). 

Pero  cuando  fue  grande  la  inflkiencia  política  de  Guillermo 

(1)  A.  C.  A.,  Iperg.  núm.  I323  de  Ledro  I. 

(2)  Idem,  perg.  núm.  334  del  mismo  Rey. 

(3)  Archivo  OVCunicipal  dé  Lérida,  privilegio,  núm.  20. 

(4)  A.  C.  A,  perg.  núm.  372  del  trey  'Pedro  I.  ’ 

(5)  Miret  y  Sans :  “Itinerario  de  Pedro  I”  publicado  en  el  Bol.  de  la 
Ac.  de  Bs.  Ls.,  de  Barcelona,  año  VII,  núm.  25,  pág,  19. 

(6)  Cartulario  del  Archivo  Municipal  de  Villaf  ranea  del  Conflent. 

(7)  Constituciones  de  Cataluña,  libro  IV,  tit,  31. 

(8)  ¡A.  C.  A.,  perg.  núm.  392  de  Pedro  I. 

(9)  Marténe:  Specilegium,  vol.  III. 

(10)  Crónica  de  don  Jaime,  pág.  18. 
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de  Moneada  fué  en  el  reinado  de  Jaime  I.  Según  Marsilio  (i), 
Guillermo  de  Moneada  figuró  entre  los  caiballeros  que  reclama¬ 
ron  del  papa  Inoeeneio  III,  el  que  Simón  de  Monfort  librase  a 
sus  vasallos  al  nino  Rey.  Al  ano  siguiente,  a  iS  de  abril,  estuvo 
en  Narbona,  junto  eon  el  legado  del  Papa  el  eardenal  Pedro  ; 
asistió  a  la  reprobaeión  de  las  doctrinas  ^eréticas  por  parte  del 
Vizconde  (su  padrastro)  y  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  y  a 
la  restitución  del  niño  Rey  a  sus  vasallos,  hecha  por. Simón  de 
jMontfort  por  este  tiempo,  después  de  la  cual  quedó  don  Jaime 
bajo  la  custodia  del  Legado  pontificio  (2),  y  a  25  de  octubre  se  fir¬ 
mó  en  Barcelona  una  alanza  entre  el  infante  Sancho,  Guillermo 
Ramón  de  Moneada,  su  hijo  Guillermo  y  G.  de  Cervera,  que  era 
gobeinador  de  Montpeller,  en  que  los  contratantes  prometían 
defenderse  mutuamente  en  los  asuntos  de  Bigorra  y  Bearn.  Se¬ 
guramente  era  una  alianza  defensiva  contra  Simón  de  Montfort, 
que  amenazaba  aquellos  condados  (3).  Entre  los  magnates  que 
juraron  al  rey  don  Jaime  en  Monzón,  en  15  de  septiembre  de 
1216,  encontramos  a  Guillermo  de  Moneada  (4),  y  también  entre 
los  que  juraron  respetar  la  curaduría  del  conde  Sancho,  con  tal 
que  la  desempeñase  con  acierto  (5).  En  enero  de  1218  estaba 
en  Monzón  al  lado  del  Rey,  asistiendo  a  una  especie  de  Cortes 
ambulantes  y  firmando  una  concesión  real  a  la  >  Orden  del  Tem¬ 
ple.  En  julio  del  mismo  año  lo  vemos  asistir  a  las  Cortes  de  Ta¬ 
rragona,  y  de  allí  pasó  con  el  Rey  a  Barcelona,  donde  estaban 
ambos  el  día  25 ;  en  septiembre  y  octubre  estaba  con  el  Rev  en 
Lérida;  en  enero  de  1219  seguía  al  -lado  del  Rey,  que  a  la  sazón 
estaba  en  rSan  Cugat  del  Yallés;  el  30  de  mayo  de  este  año  es¬ 
taba  con  la  Corte  en  Gerona,  y  ya  en  9  de  julio  siguiente  se  titu^ 
la  Procurador  general  del  Rey,  cargo  que  no  sabemos  si  le 
confirió  el  Papa  o  los  consejeros  del  Rey  (6).  Bien  pronto  lo 
vemos  elevado  al  papel  de  uno  de  los  principales  consejeros 


(i)  Crónica,  cap.  VIII. 

S  A  de  'don  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  i8 

(.3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  ¡26  de  Jaime  I.  ' 

de  íf  edtctórittÍanf 

(s)  ^■■'et  ySdns:  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  20. 
mo  Vil,  ^  eclesiástica  de  Cataluña,  to- 
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del  Rey  niño  (i),  lo  que  le  convertía  en  un  corregente.  Conti¬ 
nuando  en  su  valimiento,  le  aconsejó,  a  últimos  de  1220,  se  ca¬ 
sase  con  una  princesa  castellana  (2).  Durante  su  valimiento  re¬ 
unió  en  su  casa  de  Barcelona,  para  que  se  conviniesen,  a  Ñuño 
Sándhez  y  al  conde  de  Ampurias,  Hugo  {3).  A  pesar  de  la  in¬ 
dependencia  de  carácter  que  desde  muy  niño  mostró  el  futuro 
conquistador  de  Mallorca  y  Valencia,  en  1222,  cuando  el  Rey 
ya  tenía  catorce  años,  continuaba  /Guillermo  de  Moneada  en  su 
valimiento,  como  puede  verse  en  despachos  reales  de  enero,  fe¬ 
brero,  agosto  y  diciembre  (de  aquel  año,  expedidos  en  Barcelo¬ 
na  y  otros  lugares  (4),  de  los  que  resulta  que  compartía  la  regen¬ 
cia  con  Ñuño  (Sánchez,  hijo  del  Conde  del  Rosellón;  pero  bien 
pronto  Ihabía  de  caer  del  valimiento  y  don  Jaime  debía  ir  a  ata¬ 
carle  en  su  propio  castillo  de  Moneada.  Vamos  a  ver  cómo  ocu¬ 
rrió.  Hasta  entonces,  y  desde  Muret,  habían  sido  aliados  Guiller- 
m'O  de  Moneada  y  Ñuño  Sánchez ;  pero  poco  a  poco  aparecieron 
los  recelos  y  una  encubierta  rivall'idad  entre  eHois,  la  que  estalló 
con  motivo*  de  una  disputa  bailadí  que  se  promovió  entre  Ñuño 
Sánchez  y  el  señor  de  Cervelló,  con  motivo  de  exigir  el  corregen¬ 
te  a  éste  que  le  diese  un  halcón  que  tenía  y  de  haber  tomado 
Guillermo  de  Moneada  partido  por  el  de  Cervelló.  Guillermo  de 
Moneada  no*  pudo  contrastar  la  influencia  que  con  el  Rey  tenía 
su  pariente  Ñuño  Sánchez ;  se  apartó  de  la  Corte  y  buscó  partida¬ 
rios  en  el  bando  del  señor  de  Albarracín  y  atacó  el  Rosellón,  del 
que  era  conde  don  Sancho,  padre  de  Ñuño  Sánchez,  Ñuño  Sán¬ 
chez,  temeroso  de  la  fuerza  del  Moneada,  acudió  al  Rey  recla¬ 
mando  le  declarase  traidor  a  su  persona.  Don  Jaime  dió  aviso  a 
Guillermo  de  Moneada  de  que  había  prometido  'hacer  justicia  al 
conde  Sancho,  y  conminándole  para  que  cesase  en  sus  ataques 


(1)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  documento 
expedido  en  Lérida  en  3  ide  septiembre  de  12118.  Un  documento  expedido 
en  Gerona  a  últimos  de  mayo  del  año  siguiente  lo  firmó  el  Rey  “aucto- 
ritate  consensu  et  volúntate  venerabiliium  consiliaricrum  nostrorum  A,  vi- 
cecomitis  de  Castriboni  et  G-  de  Montecatano.  ” 

(2)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  Jame  I  el  Conquistador,  pág.  24. 

(3)  Miret  y  Sans:  “La  casa  de  Monteada  en  el  vízcondado  de  Bearn”, 
publicado  en  el  Bol.  de  la  Ac.  de  Bs.  Ls.  dje  iBarcelona,  vol.  I,  pág.  286 

(4)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  págs.  39  y  40. 
A.  de  Bofarull:  Historia  de  Cataluña,  t.  VII,  pág.  181. 
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a  los  estados  de  aquél.  El  altivo  heredero  del  señorío  de  Monea¬ 
da  no  hizo  caso  del  mensaje  real,  y  entonces  Ñuño  Sánchez  se 
alió  con  el  infante  Fernando  y  con  el  partido  de  Pedro  Abo¬ 
nes  (i). 

Al  poco  tiempo  s-e  reunieron  Cortes  en  Monzón,  y  nuestro 
biografiado  pretendió  entrar  en  la  poblaoión  con  (trescientos  caba¬ 
lleros  que  habla  reunido  en  una  vi/lla  cercana'  que  poseían  los 
Templarios,  llamada  Valcarca,  mientras  los  del  infante  Fernando 
y  de  Pedro  Abones  se  juntaban  en  Castdlón  del  Puente  de 
Monzón,  Por  lo  visto,  don  Ñuño  vió  que  sus  partidarios  tenían 
fuerzas  muy  inferiores  a  las  de  Guillermo  de  Moneada,  y  te¬ 
miendo  por  su  vida,  se  refugió  en  Monzón  y  acudió  al  Rey,  el 
cual  convocó  a  los  hombres  más  notaibles  de  la  población,  man¬ 
dó  cerrar  las  puertas  y  guardaidas,  dió  orden  que  ni  de  día  ni 
de  noche  se  permitiese  la  entrada  a  ricohombre  alguno  sin  es¬ 
pecial  permiso  suyo  y  sin  ipoder  llevar  en  su  compañía  más.  que 
dos  hombres  armados ;  hizo  saber  a  los  del  bando  del  de  Monea¬ 
da  que  les  haría  pagar  cara  icualquiera  injuria  que  hiciesen  a 
don  :Nuño. 

Entonces  y  viendo  Guillermo  de  Moneada  que  no  podría  lle¬ 
var  a  caíbo  el  golpe  de  Estado  que  pretendía,  imponiéndose  a  las 
Cortes  para  que  éstas  apartasen  de  los  consejos  de  la  Corona  a 
Ñuño  Sánchez,  decidió  hacerle  la  guerra,  y  al  efecto  le  atacó  en 
sus  estados  del  Rosellón,  apoderándose  del  castillo  de  Alvari,  en 
aquel  condado,  atacando  a  su  capital,  Perpiñán,  y  derrotando  a  los 
perpiñanenses,  que  hicieron  una  salida.  Ñuño  Sánchez  y  su  padre, 
el  conde  Sancho,  se  presentaron  al  Rey  reclamando  declarase  trai¬ 
dor  a  la  Corona  al  de  Moneada,  por  la  guerra  que  les  hacía.  El 
Rey  reunió  hasta  cuatrocientos  caballeros  con  sus  mesnadas,  en¬ 
tre  los  cuales  se  hallaban  los  agraviados,  él  conde  Sandho  y  su  hijo, 
el  infante  Fernando,  Pedro  Abones,  Ato  de  Foces  y  Artal  de 
Luna,  y  con  ellos  atacó  los  castillos  y  torres  del  Moneada  y  de 
sus  aliados,  destruyó  treinta  de  ellas ;  a  últimos  de  agosto'  (ocurrían 
estos  'hechos  en  1223)  sitió  el  castillo  de  Cervelló  y  lo  tomó  en 
catorce  días.  En  esta  guerra  debió  sufrir  mudho  este  castillo, 


(i)  A.  de  Bofarujll :  Historia  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña,  t.  VII, 

Pág-  179.  , 
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pues  ya  uo:  volvió  a  servir  de  morada  a  sus  señores,  los  cuales,  a 
últimos  del  siglo,  lo  vendieroni,  junto  con  el  señorío^,  al  rey  J si¬ 
me  II,  y  la  Corona  lo  traspasó  a  la  ciudad'  ide  Barcelona.  Toma¬ 
do  el  castillo  de  'Cervelló,  el  Rey,  con  sus  huestes.,  atacó  el  casti¬ 
llo  de.  Moneada,  en  el  que  se  había  refugiado  iGuillermo'  con 
ciento  treinta  caballeros  de  su  partido,  entre  lois  que  había  íPedro 
Cornel;  el  Rey  pidió  a  iGuillermo  que  en  cumplimiento  del  de¬ 
ber  feudal,  le  entregase  el  casitillo,  a  lo  que  contestó  Guillermio 
que  de  buen  grado  lo  hubiera  hedho  en  otra  ocasión ;  piero'  como 
el  Rey  se  presentaba  acompañado  de  tantos  caballeros,  y  había 
ocasionado  grandes  daños  en  sus  castillos,  y  en  los  de  sus  amigos, 
no  se  lo  rendía,  por  temier  que,  de  hacerlo,  le  pasase  algún  mal. 
Ante  esta  respuesta,  el  Rey  se  propuso  sitiar  el  castillo,  y  estable¬ 
ció  su  campamento  en  un  collado  (llamado  del  (Masrampinyo,  en 
cuya  falda  se  asienta  el  pueblo  de  Moneada.  El  sitio  duró  dos 
meses;  el  invierno  se  venía  encima,  y  los  del  castillo  no  se  ren¬ 
dían  porque  no  les  faltaba  agua,  que  les  proporcionaba  una  fuen¬ 
te,  que  no  se  les  podía  cortar  sin  apodlerarse  del  castillo ;  m  víve¬ 
res,  que  les  suministraban  loS  barceloneses,  y  de  oculto  muohois 
de  los  señores  del  campamento'  real,  en  el  cual  había  muchois 
señores  que  se  dolían  de  la  guerra  que  el  Rey  hacía  al  de  Mon¬ 
da  y  a  sus  amigos,  y  no'  había  más  enemigos  de  Guillermo'  que 
Ñuño  Sánchez,  su  hijo  y  Pedro  Ahones.  Por  todas  estas  razones 
el  Rey  levantó  el  sitio,  licenció  ,sus  caballeros  (i)  y  se  marchó  a 
Aragón. 

En  esta  guerra,  el  Rey  se  apoderó  de  Tarrasa,  que  era  del 
señorío  de  Guillermo  de  Moneada.  Esta  población  ^ fue  recupera¬ 
da  por  'Guillermo  así  que  el  Rey  hubo  levantadlo  el  sitio  del  castillo 
de  Moneada.  En  jla  campaña  que  precedió  al  sitio  del  castillo  db 
Moneada,  el  Rey  también  se  había  apoderado'  de  la  villa  del  Ar- 
bós,  sobre  la  que  tenía  deredhos  el  señor  de  Cervelló.  Esta  villa 
fué  también  recuperada  por  el  de  Moneada  y  los  suyos,  a  poco 
de  haberse  levantado  el  sitio  del  castillo  de  Moneada,  atacando 
asimismo  la  villa  de  Piera,  que  no  pudieron  tomar  (2). 


(1)  Pedro  de  Marca:  Histoire  des-  Comptes  du  Bearn,  págs.  563  > 

siguientes.  ( 

(2)  A.  de  Bofarulf:  Historia  de  Cataluña,  t-  VII,  pág.  187. 
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Terminada  la  campaña,  Guillermo  d:e  Moneada,  dejandoi  para 
más  adelante  el  solventar  sus  diferencias  con  Iñs  Cardonas,  fué 
a  Tauste  con  la  intención  de  entrevistarse  con  Pedro  Añones  (i), 
al  que  consiguió  separar  del  partido  de  don  Ñuño.  Para  aumentar 
su  poder,  el  jueves  antes  de  Pascua  del  año!  12124  se  alió  con 
Teobaldo  ide  Champaña,  sobrino  del  rey  de  Navarra  Sanchoi  el 
Fuerte  (2). 

En  junio  de  este  año  lo  encontramos  acompañando  al  Rey  en 
Escatrón,  donde  firma  la  donación  hecha  por  Jaime  I  al  convento 
de  Rueda  del  lugar  de  Codo,  cerca  de  iBelchite,  siendo  de  notar 
que  en  este  documento  figura  su  firma  en  primer  ilugar  y  mu¬ 
cho  más  abajo  la  de  su  enemigo  Ñuño  Sánchez  (3). 

Guillermo  de  Moneada  se  captó  la  alianza  del  infante  Fer¬ 
nando,  Pedro  Ahones  y  otros  señores,  que  habían  pactado  paces 
en  Alagón,  y  se  dirigió  a  esta  población  a  reconciliarse  con  el  Rey 
y  los  dichos  dos  magnates. 

'En  febrero  de  este  año  y  por  muerte  de  su  padre  Guillermo 
Ramón,  heredó  todos  lo's  señoríos  de  éste,  de  aquende  y  allende 
el  Pirineo,  y  por  esto,  desde  entonces  ise  itituló  Vizconde  de 
Bearne. 

A  últimos  de  este  año  lo  vemos  en  Monzón  y  Zaragoza  si¬ 
guiendo  al  Rey,  junto  con  sus  deudos  Ramión  de  Moneada  y  el 
senescal  Guillermo  Ramón  (4).  En  la  primera  de  estas  poblacio¬ 
nes  se  foirmó  una  nueva  liga  de  señores  alrededor  de  nuestro 
biografiado  (5). 

Esta  liga  parece  que  era  contraria  a  las  pretensiones  de  Ge- 
raldo  de  Cabrera  al  Condado  de  Urgel  y  ocasionó  la  alianza  entre 
el  rival  de  doña  Aurembiaíx  y  Ramón  Folch  de  Cardona  (6), 
que  siemipre  había  sido  énemigo  de  Guillermo  de  Moneada,  a  la 
que  hace  referencia  un  documento  de  fecha  14  de  octubre  de 

(1)  Marca:  Histoire  des  Comptes  du  Bearn,  pág.  565. 

(2)  Idem,  id. 

fej)  Lucero  de  Rueda:  manuscrito  en  poder  del  librero  zaragozano 
señor  Gasea,  fol.  45. 

(4)  Miret  y  Sans :  “La  casa  de  Moneada  en  el  vizcondado  de  Bearne”, 
Bol.  de  la  Ac.  de  Bs.  Ls-  de  Barcelona,  vol.  I,  pág.  283- 

(5)  Marca:  lugar,  citado,  pág.  583. 

(6)  Este  Ramón  Folch  de  Cardona  era  hijo  mayor  del  vizconde 
Guillermo. 
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este  año  que  se  guarda  en  el  Archivo  de  la  Colegiata  de  Cardona 
y  que  ha  sido  exhumado  por  mosén  Juan  Sena  y  Villaró  (i).  En 
este  docuimiento  Geraldo  de  Caibrera  y  el  Cardona  deolaran  ser 
enemigos  del  rey  don  Jaime  a  Guillermo  de  Moneada,  Ramón 
de  Moneada;  Guillermoi,  hijo  de  éste;  Guillermo  Ramón  Dapifer, 
Ramón  de  Cervera;  Jaime,  hijo  de  éste;  Guillermo  de  Cervelló; 
Guerau,  hijo  de  éste;  Ramón  Alemany,  Guillem  de  Claramunt, 
Guillermo  de-  Tarragona  y  Geraldo  de  Anguilo.  Esta  alianza  se 
pactó  por  cinco  años,  jurando  los  firmantes  guardarla  y  (hacién¬ 
dose  promesa  de  ello»  según  el  fuero  de  Aragón.  Fueron  testi¬ 
gos  de  este  acto  Berenguer  de  Puigvert,  Guillermo  de  Alcarraz, 
Ramón  Berenguer  de  Ager,  Berenguer  de  Erill,  R.  dfe  Basella 
y  G.  de  Anglesola. 

Parece  que,  a  consecuencia  de  esta  liga,  el  de  Cardona  tomó 
inmediatamente  las  armas  y  atacó  los  estados  de  Guillermo  de 
Moneada,  apoderándose  de  Tarrasa,  población  que,  como  sabe¬ 
mos,  formaba  parte  del  señorío'  de  Moneada. 

Estando  el  Rey  en  Alagón  solamente  con  don  Ñuño  y  con 
Pedro  Fernández,  los  iseñores,  capitaneados  por  el  infante  Fer¬ 
nando  y  Guillermo'  de  Moneada,  invadieron  tumultuosamente  la 
estancia  donde  el  Rey  estaba  y  arrollaron  a  don  (Ñuño  y  a  don  Pe^ 
dro,  que  pretendieron  def  ender  laS  puertas.  Triulnfantes  los  re¬ 
voltosos,  obligaron  al  Rey  a  trasladarse  a  Zaragoza,  donde  le  tu¬ 
vieron  casi  como  prisionero  hasta  que  prometió  ordenar  se  en¬ 
tregasen  al  de  Moneada  20.000  morabatines  como  indemniza¬ 
ción  por  lois  dañois  que  se  le  habían  ocasionado  en  la  guerra  de 
1233  (2).  Una  vez  firmada  por  el  Rey  la  orden  de  entrega  le 
dejaron  en  libertad  y  partió  para  Tortosa,  dejando  que  el  in¬ 
fante  Fernando,  Guillermo  de  Moneada  y  don  Ñuño  se  repar¬ 
tiesen  las  funciones  del  Gobierno.  Los  20.000  morabatines  a 
que  se  refiere  la  promesa  del  Rey  los  cobró  Guillermo  de  Mon¬ 
eada  de  la  mitad  de  las  rentas  reales  de  las  diócesis  de  Barce¬ 
lona,  Vich  y  Gerona;  de  los  impuestos  del  bovaje  y  del  'moneda je 
3^  de  las  parias  que  al  Rey  pagaban  los  reyezuelos'  árabes. 

(1)  Boletín  de  la  Ac.  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  vol.  IV,  pá¬ 
gina  303. 

(2)  Don  Jaime  guiaridó  un  penoso  recuerdo  de  este  hecho,  pues  la 
Crónica  lo  califica  de  “gran  traición”. 
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Resulta  de  todoi  lo  expuesto  que  los  dos  corregentes,  por 
motivos  más  o  menos  baladíes,  tuvieron  diferencias ;  que  una  de 
las  partes,  don  Ñuño,  puso  el  pleito  en  manos  del  Rey,  mientras 
la  otra,  Guillermo  de  Moneada,  se  tomaba  la  justicia  ipor  su  ma¬ 
no  invadiendo  los  estados  del  contrario,  que  para  obligar  al  re¬ 
belde  a  estar  a  derecho  el  Rey  tuvo  que  emprender  una  guerra, 
en  la  que  no  quedó  muy  bien  parado  el  prestigio  real  y  que  el 
Rey  hubo  de  indemnizar  al  rebelde  die  los  perjuicios  que  en  aque¬ 
lla  guerra  le  había  ocasionado  con  dinero  del  erario  público.  Si 
todo  esto  dice  mucho  a  favor  del  talento  político  de  Guillermo  de 
Moneada,  que  consiguió  atraer  a  su  partido  a  la  mayoría  de  los 
señores  aragoneses,  diice  muy  poco»  a  favor  de  la  ética  política  de 
.aquellos  años. 

Después  diC  estos  hechos  pasó  Guillermo  de  Moneada  unos 
cuantos  meses  sin  parecer  por  la  corte,  sospechando  Marca  si  era 
por  rivalidades  con  el  infante  Fernando'  (i). 

Guillermo  de  Moneada  no  tardó  en  cobrar  los  20.(XX)  mara¬ 
vedises  que'  le  había  prometido  el  Rey  y  los  destinó  al  pago  de  sus 
deudas,  de  las  de  su  madre,  y  a  indemnizar  a  sus  amigos  y  has¬ 
ta  a  algunos  señores  contrarios,  por  los  daños  qu'C  habían  sufri¬ 
do  en  la  guerra  de  1223.  Así  vemos  que  estando  en  Barcelona  en 
junio  de  1225  prometió  dar  a  su  madre  i.ooo  sueldos  de  los^ 
primeros  ingresos  que  tuviese  por  razón  del  bovage  y  del  mo^ 
nedaje  que  le  había  cedido  el  Rey  por  la  dicha  causa.  En  este  mis¬ 
mo  documento  autorizó  a  su  madre  para  que  cobrase  3.300  mo- 
rabatines  en  la  siguiente  forma :  que  de  la  media  que  a  él  le  corres¬ 
pondía  de  las  rentas  de  los  molinos  de  Barcelona  y  demás  de¬ 
rechos  reales  de  las  diócesis  de  Barcelona,  Vich  y  Gerona,  se 
harían  seis  partes,  de  las  que  una  correspondería  a  su  madre  (2). 
En  I.'"’  de  junio  idel  año  siguiente  concedió  40.000  'Sueldas  a  Gui¬ 
llermo  y  Geraldo  de  Cervelló,  Ferrer  de  San  Martí  y  Ramón 
Alemany,  de  los  que  le  correspondían  de  las  rentas  de  las  dió¬ 
cesis  de  Barcelona  y  Gerona.  Esta  escritura  no  la  firmó  por  su 
mano  el  mismo  Guillermo  de  Moneada,  sino  que  en  su  nom¬ 
bre  firmó  el  notario  Guillermo  Rabasa  en  Barcelona  (3).  A  los 

(1)  Marca :  lugar  citado,  pág.  566. 

(2)  A.  C.  A.,  p«rg.  256  de  Jaime  I, 

(3)  A.  C.  A.,  i>erg.  núm.  206  de  Jaime  I.  ,  ! 
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pocos  días  lel  Vizconde  de  Bearne  concedió  i.ooo  morabatineS' 
a  Guille;rmo  de  Odena,  que  había  sido  enemigo  suyo  y  partida¬ 
rio  de  los  Cardonas  y  de  Ñuño  Sánchez  (i).  Estos  i.ooo  mo- 
rabatin-es  los  había  de  percibir  Guillermo  de  Odena  de  las  ren¬ 
tas  reales  de  Villamajor  (2). 

En  15  de  marzo  de  1225  encontramos  juntos  en  Zaragoza  y 
adiado  del  Rey  al  infante  Fernando,  a  Ñuño  Sánchez  y  a  Gui-- 
llermó  de  Moneada,  los  cuales  firman  en  dicha  población  y  fe¬ 
cha  una  carta  real  de  licencia  a  favor  de  doña  Elo  Alvarez  para 
hipotecar  la  villa  real  de  Alfajarín  (3).  El  dinero  que  con  la  hi¬ 
poteca  obtuviese  doña  Elo  había  de  servir  para  pagar  a  don  Ñuño- 
lo  que  doña  Elo  le  debía.  Si,  como  sospecha  el  señor  Soler  y  Pa- 
let,  doña  Elo  era  una  querida  de  don  Jaime,  don  Nuño'  podría 
agregar  al  título,  que  merece  se  le  dé  por  lois  hechos  que  hemos 
reseñado,  de  regente  incapaz,  los  de  alcahuete  de  las  andanzas 
galantes  de  su  señor  y  cobrador  de  sus  adelantos  a  una  barraga¬ 
na  en  la  hacienda  del  complacido  Rey.  De  esto  se  deduce  que  la 
reconciliación  de  Guillermo  de  Moneada  y  el  Rey,  que  tuvo'  lugar 
en  Pertusa  y  a  la  que  hace  referencia  la  crónica  de  don  Jaime,  tu¬ 
vo  lugar  antes  de  la  fecha  del  otorgamiento  de  esta  carta.  A  últi¬ 
mos  del  mes  siguiente  Guillermo  de  Moneada  estaba  con  el  Rey 
en  Tortosa,  donde  puso'  su  firma  a  la  concesión  de  franquicia 
de  justicias  otorgada  por  el  rey  Jaime  I  a  favor  del  conven¬ 
to  de  San  Cugat  (4). 

Aquellos  días  se  celebraron  (Cortes  en  aquella  ciudad,  a  las¬ 
que  concurrieron  los  Moneadas  y  sus  partidarios.  El  Rey,  olvi¬ 
dando  lo  pasado  y  por  consejo  del  arzobispo  de  Tarragona  As- 

pargo  de  la  Barca,  se  presentó  -en  la  Asamblea  y  promulgó,  el 

día  28  de  abril,  una  constitución  de  paz  y  tregua  que  habían  ela¬ 
borado  a  manera  de  comisión  el  propio  arzobispo,  fray  Bremun- 
do  de  Montarengo;  maestre  de  la  orden  del  Hospital  en  Cata¬ 
luña,  fray  Bernardo  de  Campanes ;  comendador  de  la  Ribera 
del  Ebro,  Guillermo  de  Moneada,  el  senescal,  y  B.  Burget,  ve- 

) 

(1)  Miret  y  Sans  :  Itinerario  del  rey  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  63. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  297  de  Jaime  I. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  285  de  Jaime  I. 

(4)  A.  C.  A.  'Cartulario  del  Monasterio  de  San  Cugat,  documento  1231,. 
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guer  <ie  Barcelona.  La  firma  del  ex  favorito  Ñuño  Sánchez  fal¬ 
ta  en  estas  Cortes  (i).. 

Guiliermo  se  separó  después  de  esto  del  Rey  y  pasó  a  Bar¬ 
celona,  donde  sabemos  documentalmente  que  estuvo  la  mayor 
|)arte  del  mes  de  junio  (2). 

El  Vizconde  de  Bearn  acom5)añó  también  al  Rey  de  Aragón 
al  cerco  de  Peñíseola,  que  tuvo  lugar  en  septiembre  de  este  • 
ano,  y  allí  volvió  a  actuar  de  consejero  del  Monarca"  como  puede 
verse  por  la  escritura  en  la  que  el  rey  Jaime,  en  atención  a  los 
sei*vicios  recibidos  del  Obispo  de  Tortosa,  concedió  y  confirmó 
los  privilegios  de  aquella  iglesia  (3).  Del  texto  y  de  las  firmas 
de  esta  escritura  podemos  deducir  que  el  Rjey  a  la  sazón  estaba 
rodeado  exclusivamente  de  señores  del  partido  de  los  Moneadas. 

De  todlo  lo  expuesto  se  deduce  que  Guillermo^  de  Moneada 
se  reconcilió  con  el  Rey  antes  del  año  1.226,  pues  ya  en  marza 
de  1225  encontramos  al  Vizconde  de  Bearn  junto  al  Rey  en  Zara¬ 
goza  y  al  mes  siguiente,  en  las  Córtese  de  Tortosa,  el  rey  lo  vuel¬ 
ve  a  titular  consejero  suyo.  De  manera  que  la  privanza  de  don 
Ñuño  sólo  duró  escasamente  dos  años.  Según  BofarulI  (4),  la 
reconciliación  (sumisión  del  Vizconde  con  el  Rey  la  llama,  cuander 
más  bien  podría  llamarse  sumisión  del  Rey  al  Moneada)  tuvo 
lugar  en  Huesca,  a  los  pocos  días  del  acto  violento  de  Alagón. 

Según  Marca,  por  este  tiempo  Moneada  volvió  a  hacer  gue¬ 
rra  al  Rey  por  muerte  de  Pedro  Abones  (5). 

Según  documientos,  el  31  de  marzo  de  1226  se  firmó  un  con¬ 
venio  entre  el  Rey  y  los  señores,  actuando  de  árbitros  el  Arzo¬ 
bispo  de  Tarragona,  el  Obispo  de  Lérida  y  fray  Francisco  de 
Montpesat  (6).  No  sabemos  si  éste  convenio  se  refería  a  cuestiones 
que  Guillermo  de  Moneada  había  sostenido  con  el  Rey 'y  con; 
otros  señores  y  que  hemos  reseñado. 

Las  cuestiones  entre  los  Moneadas,  de  una  parte,  y  Ñuño  Sán- 

(1)  Cortes  de  Cataluña,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,, 
vol.  I,  pág.  102. 

(2)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  54.. 
A.  C.  A.,  perg.  núm.  259  de  Jaime  I. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  269  de  Jaime  I. 

(4)  Historia  de  Cataluña,  tomo  VII,  pág.  191  de  la  edición  catalana. 

(5)  A.  C.  A.,  pergs.  núms.  322  y  323  de  Jaime  I. 

(6)  Histoire  des  comptes  du  Bearn,  pág.  569. 
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chez  y  Ramón  Folch'de  Cardona,  de  otra,  no  quedaron  apaci¬ 
guadas  hasta  la  tregua  y  conciliación  provisional  por  diez  años 
que  aprobó  el  Rey  en  23  de  mayo  de  este  año  (i).  Según  esta 
conciliación,  Ramón  Fololi,  ya  vizconde  de  Cardona;  su  herma¬ 
no  Guillermo,  Pedro  de  Cervera,  Pedro  de  Grañena,  Berenguer 
de  Portella  y  Dalmacio  de  Timor,  por  ellos  y  sus  valedores  y 
.seguidores  Ñuño  Síinchez,  Guillermo  de  Anglesola,  Eerenguer 
de  Puigvert,  Berenguer  de  Erill  (nótese  que  también  ñrman  la 
tregua  muchos  señores  de  partido  de  Guerau  de  Cabrera),  Guerau 
Alamany  (extrañamos  la  mención  de  este  señor  entre  los  del  bando 
enemigo  de  los  Moneadas,  cuando  por  su  apellido  pertenece  a  la 
familia  Cervelló,  para  proteger  a  la  cual  Guillermo  de  Moneada 
empezó  la  guerra),  Pondo  de  Santa  Fe,  Berenguer  de  Vilafranca, 
Ramón  de  Ribelles,  Hugo  de  Mataplana,  Pere  de  Berga,  Gui¬ 
llermo  de  Ódena  (aquel  al  que  Guillermo  de  Moneada  conce¬ 
dió  en  el  mes  siguiente  i.ooo  morabatines  por  los  dañois  que 
le  había  ocasionado  en  la  guerra  de  1223),  Pondo  de  Cervera, 
Guillermo  de  Calders,  Galcerán  de  Pinós,  Berenguer  de  An¬ 
glesola  y  los  hijos,  parientes  y  amigos  de  estos  señores,  absol¬ 
vieron  y  definieron  a  Guillermo  de  Moneada,  Guillermo  Ra¬ 
món,  quinto  senescal  (el  que  casó  con  Constanza  de  Aragón  y 
murió  en  1228),  Ramón  de  Moneada  (estos  dos  últimos  eran 
hermanos  entre  sí  y  primos  hermanos  de  'Guillermo  Ramón,  pa¬ 
dre  de  nuestro  biografiado),  Guillermo  y  Guerau  de  Cervelló 
(los  causantes  de  la  conflagración,  a  los  que  a  los  pocos  días  Gui¬ 
llermo  de  Moneada  les  concedió  parte  de  la  indemnización  que 
le  había  otorgado  el  Rey),  Ferrer  de  S.  Marti  y  Ramón  Alama¬ 
ny  (ambos  recibieron  también  parte  de  la  indemnización),  Gui¬ 
llermo  de  Cervera,  el  Vizconde  Arnaldo  de  Castellbó,  Ramón  de 
Cervera ;  Hugo,  conde  de  Ampurias ;  Poncio  Guillermo,  Hugo 
de  Serrallonga,  el  Conde  de  Pallars,  Bernardo  de  Portella,  Ge- 
raldo  de  Aguiló  (los  descendientes  del  normando  Roberto  eran 
también  dei  partido  de  los  Moneadas),  Ramón  de  Belloch  y  a  los 
hijos,  sucesores  y  amigos  de  éstos,  todos  los  daños  y  agravios  cau¬ 
sados  en  sus  personas  y  bienes  muebles  e  inmuebles,  renun¬ 
ciando  a  toda  redamación  y  concediendo  tregua,  garantida  con 


(i)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  295  de  Jaime  I. 
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la  entrega  de  los  castillos  y  lugares  de  Alcarraz  (en  el  conda¬ 
do  de  Urgel),  Montblanch  (def  señorío  del  firmante  Dalmacio 
de  Timor),  Tamarit,  Tarrasa  (que  había  sido  quitado  por  Car¬ 
dona  a  Guillermo  de  Moneada),  Pontons  y  otros,  y  dando  como 
a  rehenes  a  cuatro  niños:  G.  de  Berga;  R.  de  Cardona,  hijo  de 
Ramón  Folch;  P.  de  Queralt,  hijo  de  Arnaldo  de  Timor;  G.  de 
Grañona,  hijo  de  Pedro  de  Grañona,  y  otro  niño,  hijo  de  Gui¬ 
llermo  de  Anglesola,  de  los  cuales  los  cuatro  primeros  debían 
quedar  en  poder  de  R.  de  Cervera  y  el  último  en  el  de  G.  de 
Cervera.  Al  finalizar  cada  año  de  tregua  debía  devolverse  un 
lugar  y  un  niño.,  hasta  quedar  todosGiberados.  El  Rey  pro-metió 
a  los  Moneadas  y  a  sus  partidarios  que  haría  observar  el  pac¬ 
to,  y  seguidamente  los  principales  señores  del  partido  de  Ñu¬ 
ño  Sánchez  y  del  Cardona  le  rindieron  homenaje  según  el  uso 
y  costumbre  de  Cataluña.  Este  notable  documento  fué  firma¬ 
do  en  Barcelona  y  autorizado  por  el  notario  Rabassa  y  el  nota¬ 
rio  de  G.  de  Ódena  (el  de  la  familia  Moneada) ;  recogió  más  ade¬ 
lante  las  firmas  de  Ñuño  Sánchez,  Guillermo  de  San  Vicen¬ 
te,  Bernardo  de  Montreal,  R.  de  Gironella,  Berenguer  de  Ma¬ 
lla,  Ramón  de  Ribes,  Pedro  de  Olorde,  Eerrer  de  Torrelles, 
Ramón  de  Subirats  y  Guillermo  de  Montserrat.  De  todo  lo.  ex¬ 
puesto  se  infiere  que  este  documento  es  expresivo,  más  que  de  una 
conciliación,  de  una  rendición  de  Ñuño  Sánchez,  Ramón  Folch 
de  Cardona  y  sus  partidarios  a  los  Moneadas,  que,  como  sabe¬ 
mos,  gozaban  del  favor  real  desde  marzo  del  año  anrterior.  Es¬ 
ta  tregua  parece  que  fue  pactada  en  una  entrevista  que  tuvo  el 
Rey  con  los  partidarios  de  Cardona  en  Pertusa  (i). 

Otro  convenio  celebró  el  Vizconde  de  (Bearn  y  sus  amigos 
G.  de  Cervera,  Ramón  de  Moneada  y  el  Senescal  y  otros,  de 
amistad  y  alianza  con  los  jurados  y  prohombres  y  el  consejo  de 
las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca,  en  el  que  él  y  sus  ami¬ 
gos  prometieron  a  aquellas  ciudades  auxilio,  en  cualquier  caso 
en  que  se  las  pretendiese  violentar,  y  lo  mismo  prometieron  los 
prohombres  y  jurados  de  las  ciudades  a  los  señores,  salvo  el  dere¬ 
cho  del  Rey  y  de  la  Reina.  Esta  alianza  se  firmó  en  Jaca  el  13  de 
noviembre  de  1226  (2). 

(1)  Crónica  del  rey  don  Jaime,  apartados  33  y  34,  ' 

(2)  A.  C  A.,  perg.  núm.  330  de  Jaime  I. 
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En  1228  Guillermo  de  Moneada  fué  de  los  que  aconsejaron  al 
Rey  la  campaña  de  Urgel  contra  Cabrera,  y  empezada  la  guerra 
fué  convocado  por  aquél  para  unirse  con  sus  mesnadas  al  ejército 
real  en  Albesa;  se  juntó  al  mismo  entre  Liñola  y  Balaguer;  asis¬ 
tió  al  sitio  de  esta  última  población  y  acompañó  a  Pons  a  la  Con¬ 
desa  (i).  Estando  en  Agramunt  firmó  la  escritura  de  concesión 
del  castillo  de  Muro  otorgada  por  el  Rey  a  Pedro  Pondo  de 
Bañeras.  Este  documento  lleva  la  fecha  de  20  de  noviembre 
de  1228  (2). 

A  mediados  de  diciembre  del  mismo  año,  estando  en  Barce¬ 
lona,  puso  su  firma  en  la  declaración  hecha  por  el  Rey  a  fa¬ 
vor  del  Arzohi'Sipo  de  Tarragona  y  demás  prelados,  de  no  ser 
obligatorios  los  auxilios  que  éstos  le  facilitaban  para  la  con¬ 
quista  de  Mallorca  (3). 

En  26  de  enero  del  año  siguiente  seguía  en  Barcelona,  for¬ 
mando  parte  de  la  corte,  y  allí,  como  última  cuenta  a  saldar  de 
sus  antiguas  rivalidades,  arregló  sus  diferencias  con  Guillermo 
de  Claramunt  y  Guillermo  de  Cardona  (4). 

'Guillermo  de  Moneada  no  sólo  gozó  de  la  alta  consideración 
real  sino  también  de  la  de  los  demás  próceres  contemporáneos  su¬ 
yos;  por  ejemplo,  el  Arzobispo  de  Tarragona  Ramón  de  Roca- 
berti,  aquel  que  con  un  legado  suyo  se  construyó  gran  parte 
del  claustro  de  aquella  Catedral,  le  nombró  en  su  testamento  uno 
de  sus  albaceas  (5),  ' 

Vamos  ahora  a  la  vida  privada  del  tercer  Vizconde  de  Beam 
de  la  casa  de  Moneada.  En  1223,  ó  sea  a  los  treinta  y  tres  años 
de  edad,  Guillermo  contrajo  matrimonio  con  Garsenda.  Zurita 
dice  que  Garsenda  era  vizeondesa  de  Bearn  y  varios  historió¬ 
grafos,  entre  ellos  Eaget  de  Baure  '(Essais  historiques  sur  le 
Bearn)  afirman  que  Garsenda  era  viuda  del  conde  de  Proven¬ 
za  Alfonso  de  Aragón  e  hijo  del  rey  de  Aragón  Alfonso  IL  Am- 


(1)  Bofarull :  Historia  de  Cataluña,  tomo  VII,  págs.  197,  199,  200  y 
201  de  la  edición  catalana. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  3Ó0  de  Jaime  I. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  363  de  Jaime  I. 

(4)  Morera:  Tarragona  cristiana,  tomo  II,  pág.  20. 

(5)  Miret  y  Sans :  “La  casa  de  Monteada  en  el  vizcondado  de  Bearn’’, 
imblicado  en  él  Bl.  de  la  Ac.  de  Bs.  Ls.  de  Barcelona,  vol.  I,  pág.  280. 
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bas  Ycrsii'O'n'es  son  equivocadas.  La  razón  la  tiene  el  historiador 
de  Provenza  Papón  {Histoire  genérale  de  Provence,  vol.  11,  pá¬ 
gina  524)  al  decir  que  la  Garsenda  que  casó  con  Guillermo  de 
Moneada  era  hija  del  conde  de  Provenza  Alfonso  y  de  su  esposa 
Garsenda  de  Sabrán  Focalquier  y  hermana  del  que  también  fué 
conde  de  Provenza  Ramón  Berenguer,  lo  cual  confirma  el  docu¬ 
mento  supletorio  de  las  capitulaciones  matrimoniales  que  halló  el 
señor  Miret  y  Sans  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  (i). 
Garsenda  debía  ser  mucho  más  joven,  pues  su  madre  Garsen¬ 
da  de  Focalquier  tenía  unos  cuarenta  y  un  años.  Los  capítu¬ 
los  matrimoniales  fueron  autorizados  por  un  notario  S.  y  fir¬ 
mados  por  los  padres  del  novio,  entregándose  por  el  hermano  de 
la  novia  Ramón  Berenguer,  conde  de  Provenza,  a  Guillermo  Ra¬ 
món  de  Moneada,  en  concepto  de  dote,  mil  marcos  de  plata,  fi¬ 
jándose  un  esponsalicio  de  igual  cuantía  y  prometiendo  Gui¬ 
llermo  Ramón  de  Moneada  y  Guillerma  de  Castellvell  consti¬ 
tuir  hipoteca  suficiente  a  garantizar  di  dote  y  el  esponsalicio. 
Guillermo  no  concurrió  al  otorgamiento  de  estos  capítulos,  pe¬ 
ro  juró  estar  a  lo  en  ellos  pactado  el  12  febrero  de  1223,  en 
presencia  de  P.  de  Centellas,  sacrístá  de  Barcelona,  G.  de  Vi- 
lanova  y  B.  de  Mataró.  Faget  de  Baure  dice  que  Garsenda  de 
Provenza  era  mujer  de  extraordinaria  estatura  y  corpulencia;  Gui¬ 
llermo  murió  primero  que  su  esposa,  y  muerto  su  esposo,  Gar¬ 
senda  continuó  en  Cataluña  administrando  los  bienes  del  hijo 
de  ambos,  y  en  1233  fundó  el  monasterio  de  Junqueras  (2); 
al  año  siguiente  fué  excomulgada  por  sus  cuestiones  con  el  Obis¬ 
po  de  Vich  en  defensa  de  los  intereses  del  dicho  hijo,  y  no  mu¬ 
rió  hasta  1268. 

Del  matrimonio  de  Guillermo  de  Moneada  y  Garsenda  de 
Provenza  sólo  nacieron  un  hijo,  Gastón,  que  contrajo  matrinm- 
nio  con  Amata  o  Mata,  condesa  de  Bigorre,  y  una  hija,  Constan¬ 
za,  que  se  casó  con  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya  (3) 
y  murió  en  1254. 

Guillermo  de  Moneada  sabía  escribir  y  hacía  preceder  su  fir- 

(1)  Perg.  núm.  223  de  Jaime  I. 

(2)  Núm.  2623  deí  “Líber  antiquitatum de  la  Catedral  de  Barce¬ 
lona. 

(3)  Iturriza :  Historia  del  señorío  de  Vizcaya. 
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ma  de  su  escudo,  de  forma  redondeada,  con  ocho  róeles  o  pa¬ 
nes;  su  letra  era  regular  y  de  forma  clara  y  redondeada. 

Vamos  ahora  a  exponer  los  datos  que  hemos  encontrado- 
acerca  de  la  administración  de  su  patrimonio  por  Guillermo  de 
Moneada. 

Ya  hemos  dicho  que  en  1202  el  rey  Pedro  I  concedió  a  Gui¬ 
llermo  los  fueros  que  por  él  tenia  Guillermo  Ramón,  su  padre,, 
para  después  de  la  muerte  de  éste.  En  esta  concesión  (i)  se- 
citan  como  a  tales  feudos  los  castillos  de  Moneada,  Tudela  (se¬ 
guramente  de  Segre),  Stella,  Fornoils,  Sobreporta  (en  la  ciu¬ 
dad  de  Gerona) i  Besora  (en  el  condado  de  Ausona),  Corvyl  (se¬ 
guramente  Corbins,  en  la  provincia  de  Lérida),  Corilione,  Me- 
dala  (Malla,  también  en  el  condado  de  Ausona),  Tona  (ídem),. 
Obairanoi,  Vagericis  (Vacarísas),  Montecaden;  Rippataillata. 
(Riibatallada)  y  Castelar  (Castellar  del  Vallés). 

Todas  las  rentas  de  Moneada  fueron  hipotecadas  a  B.  Ba- 
rutino  por  padre  e  hijo  en  1214  (2)  y  en  7  de  julio  de  1224 
Guillermo  ofreció  a  Dios  y  al  hospital  de  Santo  Espíritu  de 
de  Montpeller  cinco  sueldos  de  moneda  barcelonesa  cada  año, 
que  debían  ser  pagados  en  la  casa  de  los  molinois  de  Monea- 
da  (3). 

Los  términos  de  Vacarisas,  Palau,  Solitar  y  Marata  ya  eran 
del  dominio  de  la  casa  de  Moneada  en  1100  (4);  la  parroquia 
de  San  Feliú  de  Arrahona  (Sabadell)  lo  era  ya  en  1164,  o  sea 
en  vida  de  Guillermo  Ramón  Dapifer,  el  tercer  senescal  (5) 
Sentmenat  fué  dado  por  Pedro  de  Sentmenat  a  Guillermo  Ra¬ 
món  Dapifer  al  año  siguiente  (6).  Encontrándose  en  Huesca,, 
en  abrill  de  1205,  el  padre  de  Guillermo,  obligó,  en  garantía  de  un 
préstamo,  a  Bernaro  Andreu,  el  castillo  de  Vacarisas  (7).  En 
22’  de  noviembre  del  1220,  viviendo,  por  tanto-,  su  padre,  Gui- 


(1)  Marca  Hispánica,  ap.  404,  tomado  del  archivo  de  Foix, 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  32  de  Jaime  I. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  126  del  mismo  rey. 

(4)  Miret  y  Sans :  en  el  Bol.  de  la  Ac.  de  Buenas  Letras  de  Barce¬ 
lona,  vol.  I,  pág.  133.  *' 

(5)  Id.,  pág.  133. 

(6)  Idem,  id.  ' 

(7)  A.  C.  A.,  perg.  núm-  31 1  del  rey  Pedro  I. 
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llermo,  con  su  madre,  empeñó  la  villa  de  Olesa  a  B.  die  Portella 
en  "arantia  de  un  préstamo  de  500  morabatines  (r). 

Ante  el  notario  de  Barcelona  G.  de  Olesa,  en  6  de  junio 
del  año  1225,  Guilleniio  de  Moneada  vendió  a  Ramón  de  Pie- 
gamans,  que  después  llegó  a  “gerens  vice  regis”  en  Cataluña  (2),. 
el  castillo  de  San  Marsal  (Cerdañola),  que  tenía  en  franco  alodio,  j 
todo  lo  que  pertenecía  en  las  parroquias  de  Tiana,  Alella,  Bada- 
lona  y  Santa  Coloma  de  Gramanet  (3).  En  esta  escritura  seña¬ 
la  como  límite  del  territorio  del  castillo  de  San  Marsal;  lá 
parroquia  de  San  Pablo  de  Riusech  (cerca  de  Cerdañola),  la 
parroquia  de  San  Pedro  del  Torrente,  la  de  Santa  María  de 
Barbera,  Arraihona  (Sabadell,  que  como  sabemos  era  también 
del  señorío  de  Moneada),  San  Esteban  de  Ripollet,  el  término 
de  Moneada,  el  collado  de  Horta  (el  collado  de  la  Ventosa  o^ 
el  de  Valldaura.  El  primero  se  (halla  entre  Horta  y  San  Acisclo 
de  la  Feixas  y  el  segundo  entre  Horta  y  Valldaura),  la  riera 
de  San  Medin  (ermita  del  término  de  San  Cugat,  no  lejos  del 
Tibidabo),  el  torrente  de  Cerdculo  (¿será  Cercedol?),  vSan  Cu¬ 
gat  del  Vallés,  Acúleo  y  la  sierra  de  Matarico.  El  precio  de  la 
venta  fué  el  de  mil  mazmutinas  iucifies,  “contrafactas  de  Ispa- 
nia  de  tali  miramulmerini  boni  auri”  {monedas  de  oro  de  las 
acuñadas  por  el  emperador  Almoravit,  Yusuf,  que  reinó  entre 
los  años  1061  y  1106  en  Marruecos  y  desde  1091  en  la  mayor 
parte  de  España,  sometida  por  aqudl  entonces  a  los  árabes).  El 
rey  firmó  esta  escritura.  Después  sigue  la  firma  de  Guillermo  j 
las  de  Guillermo  de  Gerona,  Hugo  de  Mataplana,  Berenguer 
de  Cervera,  Berenguer  de  Rosanes,  Berenguer  de  VilardelC 
Berenguer  de  Argentona,  Pedro  de  Santa  Eugenia,  Guiller¬ 
mo  de  Tarrasa,  Vidal  de  Vilanova  y  otros  señores. 

El  padre  de  Guillermo  había  legado  en  su  testamento  el 
castillo  de  Cerdañola  a  la  iglesia  de  Tarragona,  en  penitencia 
del  asesinato  del  arzobispo  Berenguer  de  Vilademuls.  pesar 
de  ello.  Guil termo  vendió  el  castillo  a  Plega.mans,  y  para  simu¬ 
lar  la  intervención  de  Guillermo  Ramón  en  la  venta,  se  falsi¬ 
ficó  su  firma  agregándola  al  documento ;  pero'  no  conformán- 

(1)  A.  C  A.,  perg.  núm.  159  de  Jaime  I. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  262  del  mismo  Rey. 

(3)  Miret  y  Sans :  Itinerario  del  rey  Jaime  I  el  C onquistador ,  pág.  123. 
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do'se  la  Catedral  de  Tarragona,  se  originó  un  largo  pleito  en¬ 
tre  los  Plegamans  y  el  Cabildo  de  Tarragona  primero  y  el  mo¬ 
nasterio  de  San  Cugat,  al  que  aquél  cedió  los  derechos,  después, 
el  cual  acabó,  por  sentencia  de  25  de  mayo  de  1542,  cediendo! 
todos  sus  derechos  el  monasterio  a  Bernardo  Juan  Marimón 
^(descendiente  de  Plegamans),  reci] hiendo  en  cambio  31.000  li¬ 
bras  (i). 

El  primer  conde  de  Osona  feudatorio  del  de  Barcelona  fué 
Guillermo  Ramón,  primer  senescal.  Eran  muy  poco  precisáis  las 
líneas  divisorias  de  las  jurisdicciones  del  Obispo  y  de  los  Mon¬ 
eadas  en  la  ciudad  de  Vich ;  apenas  contaba  Guillermo  diez  y 
seis  años,  ya  empezaron  sus  diferencias  por  tal  razón  con  el 
Obispo.  Aquél  pretendía  en  Vich  tener  autoridad  para  castigar 
los  homicidios  y  riñas,  ser  dueño  absoluto  de  la  plaza  de  la  Quin¬ 
tana  (donde  se  levanta  el  templo  romano)  y  en  las  puertas  de  la 
ciudad  y  ser  el  único  que  podía  acuñar  moneda,  a  todo  lo  cual  se 
oponía  el  Obispo.  Guillermo  puso  sus  diferencias  en  estas  cues¬ 
tiones  en  manos  del  arzobispo  de  Tarragona  Ramón  de  Rocaber- 
ti,  jurando  estar  a  lo  que  este  prelado  resolviese,  en  1°  de  febrero 
de  1206  (2).  No  sabemos  si  el  Obispo  de  Vich  se  avino  al  nombra¬ 
miento  de  árbitro  a  favor  del  Arzobispo  de  Tarragona  (que  sabe¬ 
mos  tenía  en  gran  consideración  a  Guillermo  de  Moneada),  ni  si 
éste  llegó  a  dar  su  laudo;  el  caso  es  que  las  diferencias  continua¬ 
ron,  que  Guillermo,  allá  por  el  1208,  hizo  un  viaje  a  Roma,  quizás 
para  interesar  de  la  curia  romana  la  resolución  de  las  diferencias 
con  el  Obispo  y  clérigos  de  Vich  a  su  favor,  y  que  el  mismo  año 
fué  excomulgado  por  el  Obispo  (3).  El  viaje  a  Roma  parece 
fué  precedido  de  una  visita  que  junto  con  su  padre  hizo  a  Vich 
'él  mismo  año  1208  y  lo  debía  emprender  después  del  30  de  ju¬ 
lio,  fecha  en  que  tomó  prestada  una  cantidad, ,  en  garantía  de 
cuya  devolución  hipotecó  el  castillo  de  Castellar  del  Vallés.  Es¬ 
ta  cantidad  quizás  se  la  procuró  para  atender  a  los  gastos  del 
viaje.  Estuvo  de  vuelta  antes  del  mes  de  mayo  del  año  siguien¬ 
te,  pues  en  este  mes  y  año  encontramos  su  firma  en  un  docu- 

(t)  F.  Duran  Cañameras :  Notas  arqueólo gico~históricas  sobr^  los 
^tastillos  feudales  de  Cataluña,  págs.  '87  y  88. 

(2)  Archivo  Episcopal  de  Vich,  cajón  9,  legajo  “Variorum  feodorum’b 

(3)  Perg.  núm.  2056  de  la  Catedral  de  Vich. 
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mentó  real  expedido  en  Barcelona.  El  viaje  a  Roma  quizás  re 
fué  aconsejado  por  su  padre,  al  que  tan  bien  le  tué  el  que  hizo 
años  antes  a  aquella  ciudad  para  conseguir  el  ílevantamiento  de 
la  excomunión  que  sobre  él  pesaba  por  la  muerte  del  arzobis¬ 
po  de  Tarragona,  Berenguer  de  Vilademuls.  En  10  de  septiem¬ 
bre  de  1209  Guillermo  de  Moneada  nombró  baile  de  Vich  a 
Guillermo  Salterio  (i). 

No  debió  darle  resultado  el  viaje  a  Roma,  pues  vemos  que 
pidió  la  absolución  de  la  excomunión  al  mismo  Obispo  de  Vich, 
y  que  en  22  de  marzo  de  1210,  juró  oibedecer  al  Obispo  en  todo 
lo  que  decidiese  acerca  de  sus  pretensiones  (2).  Guillermo  no 
dJebió  cumplir  lo'  jurado,  pues  en  12  de  agosto  de  1211,  el  Obispo 
de  Vich  le  mandó  restituir  los  dinerois  de  las  décimas  de  Torelló  y 
•de  todas  las  capellaníasi  de  sus  iglesias  y  todos  los  granos,  diezmos 
y  otras  rentas  propias  del  Obisipo'  y  de  los  canónigos  de  la  Cate¬ 
dral  de  Vich,  de  las  que  se  había  apioderado,  y  el  dinero^  que  ha¬ 
bía  exigido  a  los  habitantes  de  Vich.  Además  le  ordenó  derribar 
la  casa  que  por  aquellois  año®  había  levantado  en  la  plaza  de  la 
Quintana  (el  palacio  de  los  Moneadas  en  Vich,  en  cuya  construc¬ 
ción  quedó  embebido  el  templo  romano,  y*  que  para  que  éste  fue'- 
se  visible  ha  sido  derribada  casi  del  todo  Ihaioe  pocos^  años),  y  que 
le  estuviese  a  derecho  por  la  Quintana  y  por  la  justicia  que  ejer¬ 
cía  en  la  villa  de  Vich,  perturbando  la  jurisdioción  del  Obispo  y 
dJel  Capítulo,  ante  el  Arzobispo  de  Tarragona,  que  aún,  era  el 
mismo  Ramón  de  Rocaberti,  todo  ello,  si  no  lo  cumplía,  bajo  pena 
de  excomunión  mayor  latae  sententiae.  El  Obispo  llevó  el  asunto 
con  gran  actividad,  pues  el  mismo  día  en  que  dió  esta  orden  ya 
excomulgó  a  Guillermo  de  Moneada,  poniendo  en  entredicho  to¬ 
das  sus  tierras  y  ordenando  la  cesación  de  los  Divinos  Oficios  en 
los  lugares  donde,  según  el  Obispo,  había  cometido  los  delitos, 
que  eran  los  castillos  de  Tornamira,  Torelló,  Curull,  Besora,  Orus, 
Vacarisas,  Tona  y  Malla,  y  en  la  parte  que  poseía  de  la  ciudad 
de  Vich  (3).  Guillermo  se  debía  hallar,  a  la  sazón,  en  el  Conflent, 
pues  figura  su  firma  en  el  privilegio  real  de  Villafranca,  que  se 


(1)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  334  de  Pedro  1. 

(2)  Moneada:  Episcopologio  de  Vich,  vol.  I,  pág.  545. 
<3)  Idem  id.,  pág.  548. 
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-expidió  en  24  de  febrero  (i)  y  donde  le  vemos  en  el  mes  de  mayo^ 
formando  parte  de  la  Corte  del  rey  Pedro  1. 

No  sabemos  cómo  quedó  de  momento  el  asunto.  En  1214  vol¬ 
vemos  a  encontrar  en  Vich  a  Guillermo  y  a  su  padre,  los  cuales^, 
estando  en  esta  ciudad,  cedieron  en  hipoteca  a  B.  Barutino  todas 
las  rentas  que  percibían  de  la  villa  de  Vich,  del  término  del  casti¬ 
llo  de  Tona  y  del  castillo  de  Moneada  (2).  El  notario  de  esta  escri¬ 
tura  es  Andrés,  sacerdote  y  esoritor  público  de  Vich. 

Continuando  en  sus  usurpaciones  a  los  derechos  del  Obispo,. 
Guillermo  de  Moneada  pretendió  nombrar  curadores  de  los  íhijos- 
dje  Berenguer  de  Riera,  pero  en  1221  declaró  que  no  lo  hizO'  con 
intención  de  perjudicar  al  Obispo  en  sus  derechos  (3). 

Las  cuestiones  no  se  arreglaron,  hasta  años  después,  en  que,, 
por  intervención  de  diversas  personas,  se  nombraron  árbitros,  que 
fneron,  por  el  Obispo,  el  arcediano,  el  sacristán  y  dos  canónigos  de 
la  Catedral  de  Vich,  y  por  Guillermo,  G.  Galcerán  de  Castellá, 
Pedro  de  Santa  Eugenia,  R.  de  Malla  y  R.  de  Monreal.  Estos  ár¬ 
bitros  publicaron  su  laudo  el  día  26  de  agosto  de  1224,  y  en  él  se 
falló:  I.”,  que  al  Obispo  correspondería  el  ejercicio' de  la  justicia 
criminal  en  el  barrio  o  parte  de  la  ciudad  llamada  del  Mercado; 
2.°,  que  la  parte  de  la  Quintana  la  tendría  Guillermo  en  feudo 
del  Obispo  (así  se  salvó  de  la  amenaza  de  ser  derribada  la  casa 
de  los  Moneadas  en  Vich)  y  Capitulo,  con  pago  de  la  décima  de 
las  rentas  y  de  dos  morabatines  de  censo,  pagaderos  cada  año  el 
día  de  Todos  los  Santos;  3.°,  que  Guillermo  ejercería  la  justicia, 
en  la  parte  de  la  Quintana;  4.",  que  seria  de  Guillermo  la  bar¬ 
quera  de  la  Quintana,  que  había  sido  de  Pedro  de  Gurb,  y  que 
había  comprado  el  Obispo;  5.'’,  que  Guillermo  de  Moneada  ten¬ 
dría  un  dinero  en  toda  moneda  que  se  acuñase  en  Vich,  lo  cual 
correspondería  en  feudo  y  beneficio  al  Obispo  y  su  iglesia,  y  6.% 
que  los  vecinos  de  Vich  deberían  concurrir  a  las  ^^cavalcatas’’  del 
Obispo  y  del  Moneada  (4). 

El  mismo  día  en  que  se  publicó  este  laudo,  y  estando  en  Vich 
Guillermo  de  Moneada,  y  titulándose  ya  Vizconde  de  Beam,  pres- 

(1)  Cartulario  del  Archivo  Municipal  de  Villafranca  del  Confllent. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  32  de  Jaime  I. 

(3)  Moneada:  Episcopologio  de  Vich,  pág.  560. 

(4)  Moneada:  Episcopologio  de  Vich,  t.  I,  pág.  562.  i 
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tó  Ihoonenaje  al  Obispo  de  Vic'h  delante  de  los  caballeros  Beren- 
(guer  de  Queralt,  Bernardo  de  Portella  y  otros,  y  del  presbítero 
y^  notario  público  de  Vicb,  Andrés  (i). 

A  pesar  del  laudo,  aún  debieron  quedar  algunas  cuestiones 
de  detalle  que  resolver  entre  Guillermo  de  Moneada  y  el  Obispo 
de  Vich,  pues  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  (2)  existía 
una  sentencia  de  13  de  agosto  del  año  siguiente,  dada  en  un  pleito 
‘que  sostenían  el  Prelado  y  el  Vizconde,  sobre  unos  arcos  del 
Mercada  1  o  plazo  mercado  de  Vich. 

Según  Zurita  (3),  los  derechos  a(l  señorío  de  Bearn,  vinieron 
a  Guillermo  de  Moneada,  procedentes  de  su  esposa  Garsenda,  pero 
ya  sabemos  que  esto  no  es  cierto,  y  que  su  padre  Guillermo  Ra¬ 
món  ya  fué  vizconde  de  Bearn,  como  heredero  de  su  hermano 
primogénito  Gastón,  que  murió  sin  hijos.  Al  morir  su  padre  (fa¬ 
lleció  Guillermo  Ramón  de  Moneada  en  6  de  febrero  de  1224),  en 
el  Bearn,  nuestro  biografiado  no  estaba  allí  y,  como  dice  Miret  y 
Sans,  Guillermo  de  Moneada  vivió  constantemente  en  Cataluña,  y 
•estuvo  brevísimo  tiempo  en  su  vizcondado  de  allende  el  Pirineo. 
Marca  (4)  cree  que  estuvo  allí  todo  el  año  1227,  y,  efectivamente/ 
no  tenemos  dato  alguno  que  acredite  su  permanencia  en  Cataluña 
durante  todo  este  año. 

En  cuanto  a  los  bienes  de  la  casa  de  Castellvell,  es  natural  que 
no  pudiese  disponer  de  ellos  hasta  después  de  la  muerte  de  su 
madre,  que  debió  ocurrir  entre  1226  y  1228. 

Guillermo  de  Moneada  firmó,  estando  en  el  sitio  de  Balaguer, 
en  15  de  octubre  de  1228,  la  concesión  real  de  dos  molinos  en 
Matoses,  a  Bernardo  y  Berenguer  Durfort  (5).  Caso  de  ser  este 
lugar  el  de  San  Andrés  de  Matoses  (San  Andrés  de  la  Barcal, 
hubieran  estado  sitos  los  molinos  en  el  señorío  de  CasteUvell. 
Por  un  documento  de  1245  (6)  sabemos  que  Guillermo  de  Mon¬ 
eada,  en  garantía  de  cierta  cantidad  que  le  prestó  G.  de  Montgrí, 
emjpeñó  las  rentas  de  Castellví  de  la  Marca. 


(1)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  240  de  Jaime  I. 

(2)  Armario  de  Vich,  saco  B. 

(3)  Anales,  lib.^  II,  cap.  LXXVIII. 

(4)  Histoira  des  C ampies  du  Bearn,  pág.  571. 
<5)  A.  C  A.,  perg.  núm.  359  de  Jaime  I.  ' 
*(6)  Idem,  id.,  perg.  núm.  i.ooo  del  mismo  Rey. 


158  ;  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Para  preparar  la  expedición  a  Malloirca,  en  la  qne  debía  mo¬ 
rir  en  30  de  marzo  en  1229,  tomó  en  préstamo,  de  Maymón  Gom- 
baildo,  mil  sueldos,  em^peñando  en  garantía  de  su  devolución  todos 
los  ingresos  que  percibía  de  los  puestois  de  venta  en  el  miercado  y 
de  la  carnicería  de  Barcelona  (debía  Guillermo  de  Moneada  perci¬ 
bir  estos  impuestos  reales  para  irse  cobrando  parte  de  los  20.000^ 
morabetines  que  le  había  prometido  el  Rey),  y  la  mitad  de  las  ren¬ 
tas  de  los  castillos  de  Mataró,  San  Vicente  (Burriach)  y  Vilasar,. 
que,  como  sabemos,  formaban  parte  del  señorío  de  Castellvell,  des¬ 
de  la  donación  de  Ermesindis  a  su  hijo  Guillermo  Ramón  II  de 
Castellvell  (i).  En  1220  hipotecó,  junto  con  su  madre  doña 
Guillerma,  la  villa  de  Olesa  (2). 

Gudllermo  Ramón  practicó  la  costumbre  feudal  de  amparar ; 
así  vemos  que  en  i.®  de  septiembre  de  1228,  P.  de  Sosque- 
res, .  de  la  parroquia  de  San  Feliú  de  Pallareis  (provincia  de 
Gerona),  se  reconoció  ser  hombre  propio  y  sólidO'  de  nuestro 
biografiado,  y  ésite  le  prometió  protección  para  su  persona  y  co¬ 
sas  (3). 

Guillermo  de  Moneada  siempre  guardó  buenas  relaciones  con 
los  demás  miembros  de  la  f  amilia  Moneada,  y  priiiicipalmente  con 
ios  primos  hermanos  de  su  padre;  Ramón,  señor  de  Tortosa  y  es¬ 
poso  de  Galbors,  que  murió  con  él  en  Mallorca,  y  Guillermo  Ra¬ 
món,  quinto  senescal  de  Cataluña,  que  casó  con  Constanza,  her¬ 
mana  natural  del  rey  don  Jaime,  y  murió  un  año  antes  que  él. 

A  Guillermo  de  Moneada  lo  vemos  mezclado,  de  una  manera- 
oscura,  en  una  causa  sobre  fabricación  de  imoneda  falsa,  que  se 
tramitó  por  los  años  de  1225.  De  un  documento  de  18  de  junio' de 
este  año  resulta  que  fray  Arnaldo  de  Fontllop  llevó  por  encargo 
de  Guillermo  de  Otina  u  Odena  a  Barcelona  25  sueldos  de  mo¬ 
neda  falsa,  los  cuales  fueron  depositados  en  la  casa  de  Santas 
Creus ;  que  a  consecuencia  de  ello  Guillermo  de  Odena  fué  citado 
a  juicio  y  en  él  y  como  garantía,  en  18  de  junio  de  1225,  amplió  la 
fianza  que  había  dado  ante  el  veguer  de  Barcelona  Berenguer  Bur- 
get,  y  los  prohombres  de  Barcelona  (4).  El  día  antes  Guillermo  de 

(1)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  382  de  Jaime  I. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  358  del  mismo  Rey. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  159  del  mismo  Rey.  '  ' 

(4)  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  por  J.  Miret  y  Sans,  pág.  55. 
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Odena  había  prometido  a  B.  Burget,  veguer  de  Barcelona,  no  usar 
ni  permitir  se  usase  de  aquella  moneda,  dando  por  fiadores  a  Gui- 
llerma  de  Castellvell,  a  su  hijo,  y  a  Ramón  Folch  de  Cardona, „ 
Guillermo  de  Guardia,  Arnaldo  y  Dalmacio  de  Mora,  Ramón  de 
Castellserá,  Bernardo  de  Bellpuig  y  Cánovas  y  Guillermo  de^ 
San  Vicens  (nótese  que  en  este  asunto  andan  mezclados  ]\lon- 
cadas,  Cardonas  y  partidarios  de  ambos  bandos),  los  cuales  acep¬ 
taron  la  fianza  y  se  obligaron  solidariamente  con  todos  sus  bie¬ 
nes  presentes  y  futuros.  I,as  firmas  de  Guillermo  de  Odena,, 
Ramón  Folch  de  Cardona,  Guillermo  de  Guardia,  Arnaldo  de 
Timor,  Dalmacio  de  Timor,  Ramón  de  Castellet,  B.  de  Bell¬ 
puig,  Guillermo  de  San  Vicente  y  Guillerma  de  castro  veteri 
son  de  lia  misma  letra  que  el  cuerpo  del  documento,  lo  que  in¬ 
dica  que  estos  señores  no  sabían  escribir;  las  de  Guillermo  dé. 
Guardia  y  Arnaldo  de  Timor  fueron  recogidas  en  Gardeny 
(castillo  de  los  Templarios,  cercano  a  Lérida) ;  Guillermo  de 
Moneada  firmó  y  puso  su  escudo  de  los  ocho  panes;  en  Bar¬ 
celona  firmaron  Ramón  Folcli  de  Cardona  y  los  testigos  Gui¬ 
llermo  de  Aguiló  y  Raimundo  de  Odena;  Dalmacio  de  Timor 
firmó  en  las  puertas  de  San  Lorenzo,  del  castillo  de  Montgrí.  El 
notario  autorizante  fue  eb  de  la  casa  de  Moneada  G.  de  Ole¬ 
sa  (i).  Y  al  día  siguiente  Guillermo  de  Moneada  prometió  al 
veguer  y  a  los  prolhombres  y  ciudadanos  de  Barcelona  darles  in¬ 
demnización  por  los  perjuicios  que  pudiesen  experimentar  a 
causa  de  haber  aceptado  el  ofrecimiento  de  Guillermo  de  Ode¬ 
na  (2). 

Como  hemos  visto  a  través  de  lo  que  llevamos  escrito,  Gui¬ 
llermo  de  Moneada  acudió  muchas  veces  al  préstamo  para  pro¬ 
porcionarse  fondos  con  que  atender  a  sus  viajes,  a  su  pohtica, 
etcétera,  y  aunque  se  le  entregaron  las  rentas  reales  de  las  diócesis 
de  Barcelona,  Vich  y  Gerona  y  los  ingresos  de  los  impuestos  del 
monedaje  y  del  bovaje  hasta  hacer  el  cómputo  de  20.000  mjoraba- 
tines,  murió  lleno  de  deudas,  como  veremos  más  adelante.  Sus 
principales  prestamistas  fueron  B.  de  Portella  (3).  R.  de  San  Mar¬ 
ti,  Lacera  y  Giraldo.  En  7  de  julio  de  1226  confesó  deber  4.600 

(1)  A  C.  A.,  perg.  niim.  260  del  rey  Jaime  I. 

(2)  A.  C.  A.,  perg,  núm.  262  del  mismo  Rey. 

(3)  A.  C,  A.,  perg.  núm.  159  .del  rey  Jaime  I. 
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'SiUeldO'S  barceloneses  a  R.  de  San  Marti,  los  que  se  com, prome¬ 
tió  a  pagar  por  Navidad  (i).  Guillermo  des  Bosch,  dos  dias  des¬ 
pués,  reconoció  deber  a  B.  de  Valls  mil  sueldos  por  Guillermo 
de  Moneada,  los  cuales  ie  prometió  pagar  a  los  dos  meses  de  ha- 
'ber  ido  a  Vasconia  (recuérdese  que  Guillermo'  de  Moneada  tenia 
a  su  hermana  casada  con  el  señor  de  Vizcaya)  (2).  • 

El  notario  que  autorizó  más  escrituras  de  Guillermo  de  Mon¬ 
eada  fué  Guillermo  de  Olesa,  el  cual  lo  hizo  en  1225  con  la  en 
que  aquel  prócer  prometió  a  su  madre  parte  de  la  cantidad  que  le 
óebia  entregar  el  Rey  y  la  venta  del  castillo  de  Cerdañola  a  Ple- 
gamans  y  ^en  1226  el  préstamo  de  R.  de  Sant  Marti.  Este  nota¬ 
rio  usaba  como  signo  una  estrella  de  seis  radios  (signo  que,  se¬ 
gún  algunos,  indica  que  el  que  lo  usaba  era  judio)  con  un  pun¬ 
to  en  el  centro  de  cada  punta. 

Guillermo  de  Moneada  acompañó  al  rey  don  Jaime  a  la  con¬ 
quista  de  Mallorca  y  su.  sangre  y  la  de  su  primo  Ramón  fué  la 
primera  que  se  vertió  en  la  campaña. 

En  los  últimos  meses  de  1228  estuvo  con  el  rey  en  Tarrago^- 
ma,  en  cuya  iciudad,  en  una  comida  dada  en  casa  del  marino  Pe¬ 
dro  Martell,  quedó  decidida  la  conquista  de  MpJlorca,  Guillermo 
de  Moneada  ofreció  concurrir  a  la  misma  con  cien  caballos  (3). 
En  20  y  21  de  diciembre  del  mismo  año  estaba  Guillermo  en  Bar¬ 
celona  con  el  Rey  y  tomó  parte  en  las  Cortes  que  entonces  se  re¬ 
unieron  en  aquella  ciudad  y  promulgaron  constituciones  de  paz 
y  tregua  (4)  y  fué  testigo  de  la  declaración  real  de  que  no  eran 
obligatririos  los  auxilios  que  los  eclesiásticos  prestaban  para  la 
conquista  de  Mallorca  (5).  En  Barcelona  asistió  a  la  reunión  de 
magnates  que  presidió  él  y  en  la  que  se  trató  de  la  conquista  de 
Mallorca;  ante  ella,  él  día  23  de  diciembre,  él  Rey  prometió  que 
personalmente  con  el  ejército  se  dirigiría  a  las  Baleares  la  última 
semana  del  próximo  mes  de  mayo  (6).  Al  hacerse  la  proposición 
real,  ya  tomó  la  palabra  Guillermo  de  Moneada  en  nombre  defl 

(1)  Idem,  perg.  núm.  300  del  mismo  Rey. 

(2)  Idem,  perg.  núm.  301  del  mismo  Rey. 

(3)  Crónica  de  don  Jaime,  págs.  47  y  77.  ! 

(4)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  363. 

(5)  Cortes  de  Cataluña  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia, 
lomo  I,  págs.  112  y  siguientes. 

(6)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  365  del  rey  Jaime  I. 
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brazo  militar,  y  pidió  un  plazo  de  tres  días  para  conílestar,  al  ca¬ 
bo  de  los  cuales  contestó  que  don  Jaime  debía  acabar  de  sol¬ 
ventar  los  asuntos  del  interior  del  reino  antes  de  emprender  la 
expedición ;  que  la  nobleza  estaba  conforme  en  que  el  Rey  volvie¬ 
se  a  cobrar  el  impuesto  dlel  bovaje,  y  en  cuanto  a  él,  manifestó 
que  concurriría  a  la  expedición  con  400  hombres;  pero  que  re¬ 
clamaba  parte  en  lo  que  se  ganase  (i).  Parece  que  en  31  del  mis¬ 
mo  mes  ya  se  pactó  el  reparto  a  hacer  de  lo  que  se  ganase  en  la 
conquista  de  las  Baleares  (2).  A  últimos  de  enero  de  1229  aún 
estaba  Guillermo  de  Moneada  en  Barcelona  (3)  y  aún  continua¬ 
ba  en  esta  ciudad  el  8  del  mes  siguiente  (4).  El  21  de  este  mes 
estaba  en  Gerona  junto  con  el  Rey  (5). 

A  pesar  d'e  las  muchas  deudas  que  ya  tenía  contraídas  el  pró- 
cer  icatalán,  aún  se  empeñó  más  para  poder  concurrir  a  la  ex¬ 
pedición  de  Mallorca,  y  así  vemos  que  en  30  de  marzo  el  Viz¬ 
conde  de  Bearn,  estando  en  Barcelona,  otorgó  una  escritura  en 
la  que  reconoce  deber  a  Maymón  Gombaldo^  mil  sueldos,  y  fa- 
cuSlta  ai  acreedor  para  cobrárselos  de  los  impuestos  que  por  el 
Rey  percibía  sobre  los  puestos  del  mercado  y  la  carnicería  de 
Barcelona  y  de  Ha  mitad  de  las  rentas  que  percibía  de  los  térmi¬ 
nos  de  Mataré,  Burriach  y  Vilasar  (6). 

En  18  de  junio,  Guillermo  de  Moneada  estaba  en  Escatrón; 
de  allí  pasó  a  Barcelona  y  a  poco  lo  encontramos  formando  par¬ 
te  del  Consejo  Real  en  Lérida.  En  5  de  agosto  volvemos  a  en¬ 
contrar  al  Vizconde  bearnés  en  Barcelona,  como  testigo  de  la 
escritura  de  concesión  de  una  pensión  sobre  las  rentas  de  Llu- 
sa  inferior,  hecha  por  el  Rey  a  Ferrer  de  Salcet  (7). 

En  27  de  agosto  ya  estaba  en  Salou  preparándose  para  em¬ 
barcar,  pues  su  firma  figura  en  la  donación  que  para  el  ejército 
expedicionario  hizo  la  Catedral  de  Tarragona  de  600  cuarteras  de 
cebada  '(8). 

(1)  Crónica  de  don  Jaime,  págs.  50  a  55  y  82  a  88. 

(2)  Miiret  y  Sans  :  Itinerario  de  don  Jaime  I  el  Conquistador. 

(3)  Morera:  Tarragona  cristiana,  tomo  II,  pág,  20. 

(4)  Martene:  Tesaurus  novus  anecdotorum,  tomo  I,  columna  954. 

(5)  iMliret  y  -Sans :  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  ipág  576. 

(6)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  382,  de  Jaime  I. 

(7)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  383  de  Jaime  I. 

(8)  Morera:  ^Tarragona  cristiana,  tomo  II,  pág.  25,  tomado  del  pro¬ 
ceso  de  la  Corretja,  doc.  36,  ap.  núm.  4. 
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Al  día  siguiente,  el  hizo  la  repartición  de  tierras  a  con¬ 
quistar  en  Mallorca  entre  los  que  concurrían  a  la  expedición. 
Este  reparto,  o  mejor  dicho  promesa  de  reparto,  se  hizo  en  la 
ciudad  de  Tarragona,  y  en  ella  se  consigna  el  compromiso  de 
Giiiiliermo  de  Moneada  de  concurrir  con  cien  individuos  en¬ 
tre  soldados  y  servidores  (i). 

En  i.°  de  septiembre  lo  encontramos  con  Ñuño  Sánchez 
y  el  Conde  de  Ampurias  en  Salou,  al  lado  del  Rey,  pues  figu¬ 
ra  entre  los  testigos  de  la  concesión  del  castillo  de  Castellet  he¬ 
cha  por  Jaime  1  a  doña  Saurána  de  Castellet,  esposa  de  Guillen  de 
Mediona  (2).  En  otro  documento  el  Vizconde  de  Bearn  y  Ricul- 
fo  de  Badalona  hipotecaron  a  favor  de  Mayrnón  Gombaldo  to¬ 
das  sus  caballerías,  tanto  destinadas  a  ser  montadas  como  a  la 
labranza,  en  garantía  de  un  crédito'  (3). 

Guillermo  de  Moneada  embarcó  en  Salou  el  día  6,  en  la  nave 
de  Bovet,  que  era  la  que  servia  de  guía.  Según  Pedro  de  Atar¬ 
ea,  sus  soldados  iban  mandados  por  diez  capitanes.  Llegada  la 
armada  a  la  Palomera,  tomó  parte  len  el  consejo  de  jefes  que  en¬ 
tonces  se  reunió.  En  uno  de  los  primeros  combates,  en  Santa 
Ponza,  el  día  ii  de  sieptiembre  de  1229,  luchando  a  la  cabeza  de 
sus  vasallos,  murió  tan  ilustre  prócer  y  a  su  lado  su  primo  Ra¬ 
món.  Su  pérdida,  al  saberla,  fué  llorada  por  el  Rey.  Al  día  siguien¬ 
te  se  le  dió  sepultura  provisional,  junto  con  su  primo,  en  él  lugar 
donde  habían  caído  ambos. 

Las  Florihus  chronicorum  de  Bernardo  Gui,  obispo  de  Lo- 
deve,  dan  cuenta  de  la  muerte  de  Guillermo  de  Moneada  con  las 
siguientes  palabras:  ^^Eodem  anuo  in  festo  Sancti  Silvestri  (se 
refiere  al  día  de  !la  toma  de  Palma),  Jacobus  rex  Aragonum  cepít 
Majoricam:  ubique  mortuus  fuit  in  bello  G.  Montecateno',  pa- 
ter  Gastonis  de  Biarno.’’ 

Se  cree  con  fundamento  que  Guillermo  y  Ramón  de  Aíon- 
cada  fueron  sepultados  en  el  monasterio  de  Santas  Creus.  En  el 
claustro  nuevo  de  este  monasterio  existe  una  tumba  de  los  Mon- 


(1)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  384  de  Jaime  I. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  386  del  mismo  Rey. 

(3)  Miret  y  Sans :  “  La  casa  de  Monteada  en  el  vizcondado  de  Bearn  ”, 
publicado  en  el  B.  de  ¡a  Ac.  de  Bs.  Ls.  de  Barcelonu,  vol.  I,  pág.  288, 
nota. 
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cadas  con  escudos  en  que  hay  panes  o  rodelas  (de  Monteada), 
vacas  (de  Bearn),  castillos  (de  Castellvell)  y  espadas.  En  1289, 
los  restos  de  Guillermo  y  Ramón  de  Moneada  fueron  trasla¬ 
dados,  con  los  de  otrois  individuos  de  la  misma  familia,  a  otra 
tumba  del  interior  de  la  iglesia.  En  la  tumba  antigua  debieron 
enterrarse  otros  cadáveres,  pues  al  ser  destapada  en  1665,  se 
encontraron  en  su  interior  dos  cadáveres  enteros  y  cuatro  crá¬ 
neos  sueltos.  En  1757  fueron  trasladados  todos  los  cadáveres 
que  reposaban  en  Santas  Creus  de  individuos  de  la  familia 
Moneada,  incluso  los  de  la  tumba  del  interior  de  la  iglesia,  a  los 
sepulcros  que  el  Duque  de  Medinaceli,  casado  con  doña  Teresa  de 
Moneada,  hizo  construir  (i). 

En  un  documento  del  cartulario  del  monasterio  de  San  Cu- 
gat  del  año  1232,  éneo ntr amos  una  miemoria  del  próoer  catalán 
que  acabamos  de  biografiar  (2).  Según  esta  escritura,  Arnaldo 
de  Guardia,  en  29  de  enero  de  aquél,  hizo  donación  al  monaste¬ 
rio  del  manso  Crematas,  situado  en  el  término  de  Castellvell  y 
parroquia  de  San  Esteban  Sasroviras,  por  remedio  de  las  almas 
de  sus  padres,  de  doña  Guillerma  de  Castellvell  y  de  su  hijo  Gui¬ 
llermo  de  Moneada. 

Documentalmente  se  sabe  (3)  que  Guillermo  de  Moneada  dejó 
albaceas,  pero  no  sabemos  quiénes  fueron.  La  Vizcondesa  viu¬ 
da  Garsenda  nombró  procurador  de  los  bienes  del  difunto  en 
Cataluña  a  su  primo  segundo  Guillermo,  hijo  del  Ramón,  que 
había  muerto  al  lado  de  nuestro  biografiado. 

Muchas  deudas  había  dejado  el  vizconde  «Guillermo  al  morir, 
pues  vemos  en  30  de  octubre  del  año  siguiente  al  de  la  muerte 
del  Vizconde  de  Bearn  al  rey  Jaime  I,  en  atención  a  que  la  viuda 
Garsenda  no  podía  pagarlas  de  momento,  nombrar  administra¬ 
dor  judicial  de  los  bienes  relictos  del  difunto  al  abad  y  monjes 
de  Santas  Creus,  en  virtud  de  lo  acordado  entre  los  represen¬ 
tantes  de  los  acreedores,  que  eran  fray  G.  de  Cervera,  S.  Ber¬ 
nardo  Calvó,  a  la  sazón  abad  de  Santas  Creus  y  P.  de  Cente¬ 
llas,  sacristá  de  Barcelona  y  los  albaceas  de  Guillermo  (4). 

(1)  Teodoro  Creus.  Santas  Creas,  págs.  144  y  siguientes. 

(2)  Doc.  núm.  MiCXLIII. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  411  de  Jaime  I. 

(4)  Idem  id.  Miret  y  Sans  :  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  pá- 
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No  sabemos  cómo  acabó  esta  administración  judicial;  pero 
dos  años  después,  aún  no  se  habian  pagado  todas  las  deudas,  y 
Jaime  I  en  21  de  febrero  de  1233,  sin  hacer  mención  de  tal  admi¬ 
nistración,  dió,  a  petición  de  Garsenda,  una  disposición  para  que 
lo-s  jueces  y  oficiales  no  le  ofhligasen  antes  ide  la  próxima  fiesta 
de  Todos  los  Santos  a  comparecer  en  juicio  por  causa  de  tales 
deudas,  en  atención,  dice,  a  que  Garsenda  tenía  el  propósito  de 
pagar  prontamente,  ya  que  Guillermo  había  muerto  en  el  real 
servicio  (i). 

Garsenda  vivió  en  Cataluña  largos  años  después  de  la  muer¬ 
te  de  su  maridp.  iLa  encontramos  en  Barcelona  en  15  de  marzo 
de  1233,  en  cuya  fecha  hizo  donación  de  tierras  y  rentas  al  mo¬ 
nasterio  de  San  Vicente  de  Junqueras  del  Vallés  (2) ;  en  15  de 
junio  siguiente  cedió  al  abad  de  Santas  Creus  S.  Bernardo  Calvó 
los  derechos  que  por  razón  de  su  esponsalicio  tenía  sobre  Puig- 
tiñós  (del  dominio  del  Castellvell  de  la  Marca),  a  cambio  de 
los  derechos  que  el  monasterio  tenía  en  la  villa  de  Olesa  (3). 
El  procurador  por  estos  años  de  Garsenda  y  de  su  hijo  era  otro 
Guillermo  de  Moneada,  hijo  del  Ramón  que  murió  en  Mallor¬ 
ca.  Este  Guillermo,  en  tal  ca^Hdad  de  protourador  ide  Garsenda  y  de 
su  hijo  Gastón  3^  en  cumplimiento  de  legados  hechos  en  sus  res¬ 
pectivos  testamentos  por  Guillerma  de  Castellvell  3^  su  hijo,  en¬ 
tregó  al  monasterio  de  Casvas  (en  Aragón)  ciertas  tierras  de 
la  diócesis  de  Gerona.  Esta  entrega  tuvo  lugar  el  15  de  julio  'de 
este  año,  firmándose  la  correspondiente  escritura  en  Gerona  (4). 

Entre  tanto,  ya  había  empezado  el  largo  pleito  sobre  la  propie¬ 
dad  del  castillo  de  Cerdañola,  y  su  poseedor  Ramón  de  Plegamans, 
que  com'O  sabemos  lo  había  comprado  a  Guillermo  dé  Moneada, 
demandó  de  evicción  a  la  casa  de  Moneada  al  ser  a  su  vez  deman¬ 
dado  por  la  iglesia  de  Tarragona  sobre  la  propiedad  de  aquel  cas- 
tillo  (5). 


gina  82.  Id. :  “  La  casa  de  Monteada  en  el  vizcondado  de  Bearn  ”,  publicado 
en  el  Bl.  de  la  Ac.  de  Bs.  Ls.,  yol.  I,  pág.  289. 

(1)  A.  C-  A.,  perg.  515  de  Jaime  I. 

(2)  Este  documíento  ha  sido  ¡publicado  en  la  Marca  Hispánica. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  490  de  Jaime  I.  ■  ' 

(4)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  381  de  Pedro  I.  '  '  '  ;  • 

(5)  Idem,  perg.  núm-  51  de  Jaime  I.  ,  ■  '  ' 
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Las  cuestiones  con  los  acreedores  de  Guillermo  de  Moneada 
continuaron  por  muchos  años  durante  'la  vitudedad  de  Garsenda. 
Al  poco  tiempo  de  haber  finido  la  moratoria  que  le  concedió  el 
Rey  en  1233,  empezó  Garsenda  a  firmar  convenios  con  los  acree¬ 
dores.  Entre  los  acreedores  con  los  que  firmó  convenio  figuran : 
Berenguer  de  Tarascó,  Bernardo  y  Ramón  de  Castellvell,  Pons 
de  Riuprimer,  Bernardo  de  Rosanes,  Ramón  de  Claramunt,  Ber¬ 
nardo  de  Sarriá,  Guillermo  de  Mediona,  Guerau  de  Cervelló,  al 
que  se  le  debian  doce  mil  sueldos  barceloneses ;  Guerau  de  Agui- 
ió,  que  acreditaba  cuatro  mil  quinientos;  una  monja  de  Vallbona 
llamada  Laura,  como  nieta  de  G.  de  Cervera,  que  acreditaba  500 
morabatines ;  B.  Gayo,  por  700  sueldos  barceloneses ;  R.  de  Sal- 
foras  y  G.  de  Montgrí.  Algunos  de  estos  acreedores,  como  Laura, 
tuvieron  que  ir  a  cobrar  sus  créditos  a  Gascuña.  En  13  de  abril 
de  1233,  el  Rey  confirmó  el  convenio  de  Garsenda  y  sus  acreedo¬ 
res  y  mandó  a  los  funcionarios  reales  lo  hiciesen  cumplir  (i). 
En  21  de  febrero  del  año  siguiente  el  Rey  la  autorizó  para  reser¬ 
varse  de  los  bienes  que  fueron  de  su  marido  Es  cantidades  que 
de  su  esponsalicio'  había  extraído'  para  pagar  deudas  de  él  (2), 

Durante  la  viudedad  de  Garsenda,  que,  como  sabemos,  era  pri¬ 
ma  hermana  dJel  rey  don  Jaime,  continuaron  las  cuestiones  entre 
los  Moneadas  y  los  Obispos  de  Vich ;  a  consecuencia  de  ellas  fué 
excomulgada  Garsenda  en  1234,  pero  en  1256  ya  estaba  en  bue¬ 
nas  relaciones  con  el  Obispo  y  en  1258  prestó  homenaje  al  obis¬ 
po  Bernardo  de  Mur.  Garsenda  pasó  varias  temporadas  en  el 
Bearn  y  acompañó  a  siu  hijo  a  Burdeos  a  ponerse  al  servicio  del 
rey  de  Inglaterra  Enrique  IIl. 

Garsenda  debió  morir  en  1268,  pues  en  1269  el  Obispo  de 
Vich  dirigió  una  advertencia  a  su  hijo  por  haber  dejado  transcu¬ 
rrir  un  año  y  un  día  de  la  muerte  de  Garsenda  sin  presentarse 
a  prestar  homenaje  por  los  feudos  que  tenían  los  Moneadas  por 
el  Obispo  e  iglesia  de  Vich. 

Garsenda  durante  su  viudedad  tuvo  para  los  bienes  de  Cata¬ 
luña,  primero,  como  procurador,  al  primo  segundo  de  su  marido 
Guillermo  de  Moneada  y  después  como  a  lugarteniente,  a  Ber¬ 
nardo  de  Centellas. 

(1)  A.  C.  A.,  perg.  484  de  Pedro  I. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  541  de  Jaime  I. 
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Los  padres  de  Gastón,  Guillermo  de  Moneada  y  Garsenda  de 
Provenza,  se  casaron  en  1223.  Zurita  parece  confundir  a  Gas¬ 
tón  VII  con  su  tío  abuelo  Gastón  VI,  asimismo  vizconde  de 
Bearn,  al  decir  (i)  que  el  rey  Pedro  I  fué  de  Zaragoza^  a  Cata¬ 
luña,  a  principios  de  1209,  con  Gastón  de  Bearn,  el  cual  entonces 
era  muy  mancebo.  En  1209,  Gastón  VI  tenía  unos  cuarenta  años ; 
de  modo  que  no  era  mancebo,  y  Gastón  VII  aún  tardó  años  en 
nacer. 

En  la  Crónica  de  don  Jaime  se  refiere  que  estando  el  Rey  en 
Pertusa  con  el  Vizconde  de  Cardona,  se  le  presentó  su  tío  don 
Bernardo  y  ‘^en  G.  de  Muntcada  pare  den  Gasto  e  don  Pere  Con- 
neyP^,  y  que  el  de  Moneada  declaró  arrepentirse  de  su  rebelión  y 
prometió  fidelidad.  Ya  hemos  visto  cómo  este  acto,  que  más  bien 
que  sumisión  de  Moneada  al  Rey,  como  le  llama  la  Crónica,  fué 
el  preparatorio  del  convenio  en  que  se  rendía  el  partido  de  Car¬ 
dona,  debió  tener  lugar  en  mayo  de  1226.  Tomando  este  párra¬ 
fo  de  la  Crónica  al  pie  de  la  letra,  resultaría  que  Gastón  ya  ha¬ 
bía  nacido  en  1226;  pero  téngase  en  cuenta  que  la  Crónica  pro¬ 
bablemente  se  escribió  mutíhos  años  después  y  que  lo  fué  valién¬ 
dose  para  ello  de  los  recuerdos  personales,  y  algo  confusos  en 
muchos  puntos,  del  conquistador. 

Lo  que  sí  es  cierto  es  que  Gastón,  aunque  niño,  ya  tenía  al¬ 
gún  año  cuando  la  conquista  de  Mallorca  en  1229,  si  bien  no  los 
suficientes  para  presidir  el  reparto  de  tierras  entre  los  conquista¬ 
dores,  como  afirma  Faget  de  Baure.  Ni  siquiera  es  seguro  que 
el  niño  Gastón  acompañase  a  su  padre  en  la  expedición,  como  di¬ 
ce  el  mismo  autor,  pues  en  la  donación  de  la  Aluiudaina  de  los 
Judíos  de  Palma  de  Mallorca  y  otros  bienes  que  hizo  don  Jaime 
a  la  Orden  del  Temple  el  17  de  abril  de  1230  (2),  sólo  se  dice  que 
asistieron  a  la  conquista  B.  de  Montral  y  B.  de  Bisbal,  curado¬ 
res  del  pequeño  Vizconde  de  Bearn.  Este  documento  demuestra 
el  error  de  Pedro  de  Marca  (3)  al  decir  que  Ramón  Alamán  y 

(1)  Anales  de  Aragón,  t.  I,  fol.  94  v. 

(2)  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  85. 

(3)  Historia  de  Bearn,  pág.  578. 
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Ramón  Berenguer,  vizconde  de  Ager,  asistieron  al  reparto  de 
las  tierras  de  Mallorca  como  curadores  del  pequeño  Gastón. 

Estando  el  Rey  en  Barcelona  en  23  de  noviembre  del  mismo 
año,  confesó  deber  a  Gastón,  como  heredero  de  Guillermo  de  Mon¬ 
eada,  10.000  sueldos,  en  los  que  computó  i.ooo  mazmudinas  juze- 
fíes  que  debía  al  notario  Pedro  Sánchez  (i).  Estos  10.000  suel¬ 
dos  seguramente  formaban  parte  de  los  20.000  que  prometió  el 
Rey  a  Guillermo  de  Moneada  como  indemnización  de  los  daños 
que  le  causó  en  la  guerra  de  1223. 

La  cuestión  de  la  moneda  falsa,  en  la  que  vimos  complicado 
a  Guillermo  de  Moneada,  aún  no  estaba  del  todo  resuelta  mu¬ 
chos  años  después  de  la  muerte  de  este  último,  pues  vemos  que 
en  18  de  mayo  de  1253  Gastón  prometió  al  Rey  que  Guillermo 
de  Odena  pagaría  a  todos  los  damnificados  por  dicho  asunto,  ex¬ 
ceptuado  Pedro  de  Belloch,  obligándose  a  hacer  confirmar  este 
compromiiso  por  su  madre  Garsienda  (2). 

Gastón  usó  siempre  los  títulos  de  Moneada  y  Castellvell,  que 
recordaban  constantemente  a  sus  vasallos  del  Bearn,  entre  los  cua¬ 
les  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida,  que  su  Vizconde  erajde  es¬ 
tirpe  catalana.  Dice  León  Cadier  que  si  en  el  siglo  xiv  la  indepen¬ 
dencia  del  Bearn  es  indiscutible,  las  relaciones  del  vizconde  Gas¬ 
tón  VII  con  el  Rey  de  Inglaterra,  de  una  parte,  y  con  el  Rey  de 
Aragón,  de  otra,  hacen  a  menudo  pensar  que  el  Bearn  no  había  es¬ 
tado  siempre  colocado  cuidadosamente  fuera  del  señorío  de  osi¬ 
tos  príncipes,  en  lois  homenajes  que  les  había  hecho  el  Vizconde, 
su  vasallo,  por  otros  territorios.  Entre  los  documentos  de  Pe¬ 
dro  II  de  Aragón  figuran  muchas  convocaciones  en  las  que  Gas¬ 
tón  es  llamado  no  solamente  como  Señor  de  Moneada  y  'Castell¬ 
vell,  sino  corno  Vizconde  de  Bearn. 

Desde  1230,  Gastón  VLI  estuvo  casi  constantemente  en  el 
Bearn.  En  1238  y  a  pesar  de  que  sólo  contaba  catorce  años,  fue 
a  la  Cruzada  con  Teobaldo  de  Champaña  y  no  debió  estar  de  vuel¬ 
ta  hasta  1242.  Teobaldo  de  Champaña  era  a  la  sazón  Rey  de  Na¬ 
varra.  Por.  lo  visto,  el  Vizconde  de  Bearn  asistió  al  Rey  de  Na¬ 
varra  en  toda  la  Cruzada,  pues  este  último  regresó  a  sus  estados 


(1)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  82. 

(2)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  1331  de  Jaime  I. 
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en  el  nii'smo  año  de  1242.  La  cruzada  en  que  tomó  parte  Gas¬ 
tón  VII,  vizconde  de  Bearn,  fué  la  sexta.  Los  cruzados  se  re- 
umieroin  en^Lión  «en  la  primavera  de  1239,  y  entre  ellos  estaban  el 
duque  Hugo  de  Borgoña  y  los  condes  Pedro  de  Bretaña,  Juan 
de  Bar  y  Amalrico  de  Monfort.  A  pesar  de  la  prohibición  del 
Papa,  que  quería  fuesen  a  socorrer  el  imperio  latino  de  Constan- 
tinopla,  se  embarcaron  unos  en  Marsella  y  otros  en  Brindisi,  y  lle¬ 
gados  a  Palestina  tomaron  parte  en  las  batallas  de  Gaza  y  Ascalon 
que  se  dieron  contra  los  musulmanes  de  Egipto  y  que  fueron  dos 
grandes  derrotas.  Teobaldo  de  Navarra,  contra  cuyo  parecer  se 
había  dado  la  primera,  hastiado  por  las  divisiones  que  había  entre 
los  cristianos,  reembarcó  a  principios  de  1240,  pero  tardó  dos 
años  en  llegar  a  sus  estados. 

A  la  vuelta  de  la  cruzada,  Gastón  fué  a  Burdeos  con  su  ma¬ 
dre  y  su  esposa  (es  la  primera  vez  que  la  encontramos  citada)  para 
entrar  en  el  partido  de  Enrique  III  die  Inglaterra  contra  los  f  ran¬ 
ceses,  y  en  pago  de  su  alianza  el  Monarca  mg^lés  le  concedió  una 
pensión  de  13  libras  esterlinas  diarias.  En  la  Historia  general 
del  Languedoc  (i)  leemos  que  Gastón  de  Bearn  figuró  en  el 
tratado  de  alianza  celebrado  en  Burdeos  entre  Enrique  III  y  el 
Conde  de  Tolosa. 

La  antigua  morada  de  los  (señores  de  Bearn  era  el  castillo  de 
Eourquier  de  Moríase,  cuya  estancia  no  era  agradable,  sobre  todo 
si  se  compara  con  la  situación  de  los  castillos  de  Pau,  Cadeillón  y 
Elcares,  que  eran  también  del  Vizconde  de  Bearn.  Gastón  VII 
trasladó  su  residencia  a  Ortez,  donde  hizo  construir  el  castillo 
que  domina  la  ciudad,  siguiendo  el  mismo  plan  que  tenía  el  de 
Moneada.  El  castillo  de  Ortez  fué  residencia  de  los  señores  de 
Bearn  hasta  1460,  en  que  Gastón  de  Navarra  llevó  la  capitali¬ 
dad  a  Pau  (2). 

A  pesar  de  la  alianza  de  Burdeos,  más  adelante  Gastón  se  su¬ 
blevó  contra  el  Rey  de  Inglaterra  (3). 

En  1246  Gastón  estaba  en  los  dománios  del  Rey  de  Aragón, 
pues  vemos  que  en  12  de  octubre  de  este  año  y  estando  en  Lé- 


(1)  Tomo  VI,  pág.  745. 

(2)  Pedro  de  Marca:  Historia  de  los  Condes  de  Bearn,  583. 

(3)  Idem,  pág.  584. 
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rida,  firmó  en  calidad  de  testigo  y  bajo  la  forma  ‘‘Gastonet  de 
Bearn”  una  disposición  de  don  Jaime  el  Conquistador  (i),  y  en 
17  de  diciembre  el  Rey,  estando  en  Zaragoza,  mandó  que  los 
Bailes,  Vegueres  y  otrois  O'fiidales  reales  que  no  entrasen  en  los 
castillos,  feudos  ni  territorios  algunos  de  Gastón  de  Bearn,  por 
razón  ni  querella  alguna  que  no  se  hubiese  presentado  con  veinte 
dias  de  anticipación  en  la  Bailía  del  Vizconde. 

En  17  de  julio  dvel  año  siguiente,  don  Jaime,  estando  en  Hues¬ 
ca,  aprobó  un  convenio  que  celebraron  el  infante  Fernando  y  Gas¬ 
tón  VII  (2). 

En  15  de  agosto  del  mismo  año,  estando  don  Jaime  en  Lérida, 
determinó  lo  que  había  de  hacer  el  veguer  de  Cataluña  en  el  caso 
de  que  en  el  territorio  de  su  veguería  se  entablasen  cuestiones  en¬ 
tre  los  vasallos  del  Rey  y  los  de  Gastón  (3). 

En  1247,  Gastón  de  Moneada  se  declaró  enemigo  de  los  in¬ 
gleses,  y  después  de  varios  hechos  de  armas  cayó  prisionero  en 
1250  del  Conde  de  Leicester,  hijo  pequeño  de  Simón  de  Monfort 
y  cuñado  de  Enrique  IIL  Gracias,  empero,  a  su  parentesco  con 
la  reina  Bleonora,  esposa  de  Enrique  III  y  prima  hermana  suya 
por  ser  hija  del  hermano  de  su  madre  Ramón  Berenguer,  conde 
de  Provenza,  recobró  muy  pronto  la  libertad.  Apenas  libre,  vol¬ 
vió  a  hacer  guerra  al  Rey  de  Inglaterra,  aliándose  con  el  Rey  de 
Castilla,  a  la  sazón  Fernando  el  Santo  (4).  También  tuvO'  guerra 
con  el  Conde  de  Bigorre,  aliado  de  los  ingleses,  por  causa  de  la 
herencia  de  su  esposa  y  de  que  Esquivaut  de  Bigorre  dió  el  con¬ 
dado  al  Conde  de  Leicester  (5). 

Desde  entonces  Gastón  VII  dedicó  sus  desvelos  a  la  buena 
administración  y  gobierno  de  los  extensos  estados  de  la  casa  de 
Bearn  y  Moneada.  En  1252  reunió  la  “Cort  Major”  en  pleno  y 
dictó  una  ordenanza  para  la  represión  de  tos  robos,  incendiois  y 
otros  orímienes,  entonoes  muy  frecuenites,  a  la  vez  que  organizó 
las  curias  de  los  ‘'Jurats  del  Vics’b  Es  la  primera  reunión  de  la 


(1)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  don  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  181. 

(2)  Miret  y  Sans :  Itinerario  de  don  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  183. 

(3)  Idem,  pág.  603. 

(4)  Libro  de  la  Cadena  de  Jaca,  fol.  51. 

(s)  Pedro  de  Marca:  Historia  de  los  Condes  de  Bearn,  pág.  584. 
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Asamblea  genera;!  del  Beann  para  acordar  la  pramulgación  de  un 
Reglamento  administrativo  (i). 

En  junio  de  1255  estaba  Gastón  VII  en  Jaca  (2)  y  al  año  si¬ 
guiente  volvía  a  eslar  en  el  Bearn,  pues  vemos  que  en  aquel  año  la 
“Cort  Major’b  dirigida  por  él,  vino  a  instituir  en  las  villas  y  lu¬ 
gares  los  notarios  jurados. 

Para  el  arreglo  de  las  cuestiones  acerca  del  condado  de  Bigorre, 
Alfonso,  primogénito  de  Aragón,  consiguió  en  1256  que  ambas 
partes  aceptasen  por  árbitro  a  Roger  de  Foix  (3). 

En  su  odio  a  los  ingleses,  Gastón  VII  se  alió  con  el  rey  de 
Castilla  Alfonso  X  el  Sabio,  el  cual  pretendía  hacer  valer  los 
derechos  de  su  bisabuela  Leonor  de  Inglaterra,  casada  con  Alfon¬ 
so  VIII  de  Castilla.  Empezó  la  guerra  con  mucho  ruido,  pero  bien 
pronto  el  castellano  hizo  la  paz  con  los  ingleses,  pactándose  el 
casamiento  de  Eduardo,  hijo  y  heredero  del  Rey  de  Inglaterra, 
con  Leonor,  ¡hermana  del  Rey  de  Castilla,  a  quien  éste  cedió  sus 
derechois  sobre  la  Gascuña. 

En  este  mismo  año,  no  sabemos  por  qué  cuestiones,  el  día 
23  de  agosto  el  Rey  die  Aragón  acordó  represalias  contra  el 
Vizconde  de  Bearn  (4). 

Al  año  siguiente,  queriendo  hacer  valer  derechos  de  su  es¬ 
posa,  se  apOideró  del  Nebuzán,  que  lo  había  empeñado  al  Conde 
de  Eoix  (5).  ' 

En  1258  se  firmó  el  tratado  de  Co>rbeil  entre  don  Jaime  el 
Conquistador  y  San  Luis,  rey  de  Francia,  el  cual  anuló  de  he¬ 
cho  la  supremacía  de  la  casa  de  Barcelona,  en  la  Galia  Meridio¬ 
nal.  A  pesar  ide  este  tratado,  el  Monarca  de  Aragón  conservó  la 
soberanía,  auto-señorío  feudal  o  derechos  especiales  sobre  los 
siguientes  países  ultrapirenaicos:  Montpeller,  Omelás,  Carla.!, 
Rosellón,  Conflent,  Vallespir,  Capsir,  Donasá,  Sabartés,  el 
valle  de  Arán  y  Bearn.  Una  particularidad  del  tratado  de  Cor- 
beill  es  el  silencio  que  guarda  sobre  los  derechos  que  el  Rey 
de  Aragón  tenía  en  el  condado  de  Bigorre.  Como  prueba  de  ha- 


(1)  L.  Cadier ;  Les  états  de  Bearn. 

(2)  Miret  y  Sans :  Itinerario,  pág.  246. 

(3)  Pedro  de  Marca:  Historia  de  los  Condes  de  Bearn,  pág.  603. 

(4)  Miret  y  Sans  :  Itinerario  de  don  Jaime  el  Conquistador,  pág.  260. 

(5)  Historia  del  Langiiedoc,  tomo  VI,  pág.  645. 
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ber  continuado  los  derechos  feudales  que  tenía  el  Rey  de  Ara¬ 
gón  sobre  el  vizcondado  de  Bearn  después  del  tratado  de  Cor- 
bell,  cita  Miret  y  Sans  las  convocaciones  de  Gastón  VII  en  1283, 
para  presentarse  en  Lérida  con  sus  hombres  y  militares  y  de 
1285  para  acudir  al  Ampuirdáni  icontra  el  ejército  del  rey  Feli¬ 
pe  de  b'rancia,  pues  dice  que  tales  convocaciones  se  hicieron  a 
Gastón  VII,  no  sólo  como  vSeñor  de  Moneada,  sino  también  como 
Vizconde  de  Bearn.  Además,  en  el  año  últimamente  citado  la 
Universidad  de  Olorón,  en  aquel  vizcondado,  presta  solemne  ho¬ 
menaje  al  Monarca  aragonés.. 

En  3  de  junio  de  1262  Gastón  VII  firmó  las  capitulaciones 
matrimoniales  de  Arnaldo  de  España  y  Felipa  de  Foix.  En  esta 
fecha  Felipa  no  tenía  aún  edad  legal  suficiente  para  contraer 
matrimonio,  por  lo  que  éste  no  tuvo  lugar  hasta  el  15  de  enero 
de  1264  (i). 

En  1263  Gastón  VII  estaba  en  guerra  con  el  Conde  de  Co- 
minges.  Margarita  de  Pro  venza  gestionó  de  ambos  el  que  hicie¬ 
sen  las  paces  (2). 

En  19  de  marzo  del  año  siguiente  el  Rey  de  Aragón  mandó 
una  carta  a  Gastón  VII  oirdenánldole,  por  razón  de  los  feudos  que 
por  él  tenía,  que  ocho  días  después  de  Pascua  fuese  a  Alcañiz  con 
caballos  y  armas.  El  8  de  diciembre  de  1269  Gastón  estaba  en 
Burgos,  donde  dió  a  su  caballero  Berenguer  de  la  Cera,  en 
beneficio  personal  y  de  por  vida,  el  manso  de  Ses  Quintanes,  el 
de  Sapadrabos  y  todo  el  bosque  que  dichos  mansos  tenían  en 
casa  de  Falc,  en  términos  de  Cíastellar  del  Vallés.  Eueron  tes¬ 
tigos  de  este  acto  Bernardo  de  Centellas,  Guilabert  de  Centellas 
y  F.  Mir,  todos  ellos  caballeros  catalanes  (3). 

En  14  de  marzo  de  1271  el  rey  don  Jaime  ordenó  a  Gas¬ 
tón  diese  potestad  del  castillo  de  Moneada  a  Guillermo  de  Es- 
piells,  lugarteniente  del  veguer  de  Barcelona,  por  razón  de  ne¬ 
garse  el  Vizconde  de  Bearn  a  pagar  a  Pons  Baldnví,  de  Zarago¬ 
za,  el  importe  de  unas  caballerías  que  le  debía.  Este  naismo  año 
el  conde  de  Foix,  Roger  Bernat,  protestó  contra  Francia  por 
la  sucesión  ai  condado  de  Tolosa.  El  de  Foix  buscó  alianzas; 

(1)  Historia  del  Languedoc,  tomo  VI,  pág.  887. 

(2)  Idem,  pág.  874. 

(3)  A.  C.  A.,  perg.  2C>oo  de  Jaime  I. 
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pero  el  Conde  de  Armagnac,  con  cuyo  auxilio  podia  contar,  no 
era  sufioienitemiente  poderoso  y  el  Vizconde  de  Bearn  estaba  aún 
en  guerra  con  él  Rey  de  Inglaterra,  por  lo  que  el  de  Foix  fué 
derrotado.  Entonces  ell  Rey  de  Aragón  sie  apoderó  de  algunos 
castillos  del  icondndo  de  Foix,  los  puso  bajo  el  cuidado  de  Ra¬ 
món  Folch  de  Cardona  e  intercedió  cerca  del  Rey  «de  Fran¬ 
cia  para  que  cesase  en  las  hO'Sítilidades  y  recibiiese  en  su  servi¬ 
cio  al  de  Foix.  El  Rey  de  Francia  exigió  que  Roger  Bernat  se 
pusiese  en  su  poder,-  como  así  lo  hizo,  y  entonces  lo  encerró  en 
la  torre  de  Carcasona,  no  dejándole  en  libertad  hasta  que  en  8  de 
febrero  de  1272  el  Rey  de  Aragón  dió  orden  de  que  se  entre¬ 
gasen  los  castillos  a  dicho  Rey  (i).  Cuando  di  Rey  de  Aragón 
fué  a  pedir  clemencia  al  Rey  Ve  Francia  por  el  Conde  de  Foix, 
el  Vizconde  de  Bearn  estuvo  con  él  en  Pamiers  y  en  Carca¬ 
sona.  Estos  hechos  tuvieron  lugar  a  fines  de  mayo^  de  1271  (2). 
En  (Balbona,  el  Vizconde  de  Bearn  se  prosternó  ante  el  Rey  de 
Francia  para  sincerarse  de  la  acusación  que  se  le  hacía  de  ha¬ 
ber  tomado  parte  en  la  rebelión  de  su  yerno.  Roger  Bernat  de 
Foix  estaíba  casado^  con  Margarita,  hija  de  Gastón.  El  Rey  de 
Francia,  al  dejar  encerrado  en  Carcasona  a  (Roger  Bernat,  se  lle¬ 
vó  a  su  esposa  Margarita  a  la  Corte  y  la  hizO'  objeto  de  toda 
clase  de  consideraciones  {3). 

En  I1273  'Continuaba  la  gnerra  de  Gastón  icón  Eduardo,  rey 
de  Inglaterra,  al  cual  desafió  al  año  siguiente. 

En  15  de  septiembre  del  año  siguiente  fué  convocado  para  el 
1 3  de  octubre  en  Barcelona  por  el '  Rey  para  hacer  la  guerra  al 
Conde  de  Cardona  (4). 

En  1276  tomó  parte  en  la  guerra  de  Navarra  contra  los  fran¬ 
ceses.  Gastón  preparó  tropas  por  cuenta  de  Inglaterra  para  ir 
a  Castilla  a  favorecer  a  Alfonso  X  el  Sabio  en  la  guerra  contra 
su  hijo  'Sancho.  Por  estos  años  reunió  Cortes  en  Bearn,  las  cua¬ 
les  arreglaron  la  sucesión  del  Vizconde,  disponiendo-  que  la  co- 


(1)  Antonio  ide  Bofarull :  Historia  de  Cataluña,  tomo  VIII,  pág.  142 
de  la  edición  catalana. 

(2)  Miiret  y  Sans :  Itinerario  de  don  Jaime,  pág.  466. 

(3)  Historia  del  Languedoc,  tomo  IX,  págs.  16  y  17. 

(4)  Miret  y  Sans:  Itinerario  de  don  Jaime  I  el  Conquistador,  pág.  508. 
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roña  pasase  a  Margarita  caso  de  morir  su  (hermana  mayor  Cons¬ 
tanza,  sin  (hijos  (i). 

Kn  13  de  marzo  de  1276  el  Rey  de  Aragón  convocó  a  Gastón 
para  un  mes  despiDÓs  en  Valencia,  ten  vista  de  la  agitación  que 
había  entre  los  moros  sujetos  a  su  dominio  (2). 

En  1289  Guillermo  d)e  San  Vicens  llevó  a  Gastón  de  Bearn 
una  carta  del  rey  de  Aragón  Pedro  II  (3),  y  a  poco  se  entregaron 
a  sü  procurador  en  Cataluña  cartas  para  sus  carlanes  en  los  cas¬ 
tillos  de  Besora,  Curull  y  Burriac  (4). 

Gastón  intervino  en  las  diferencias  de  Pedro  el  Grande  de 
Aragón  y  Francia  (5). 

En  ''1288,  (en  una  Asamblea  reunida  en  el  célebre  castillo  de 
Pau,  este  Vizconde,  de  estirpe  catalana,  tuvo  el  noble  impulso  de 
confirmar  y  renovar  el  fuero  general  del  Bearn  y  de  hacerlo  re¬ 
dactar  en  la  forma  que  hoy  conocemos. 

En  'el  mismo  año  el  Vizconde  de  Bearn  fue  a  Canfranc,  Mon¬ 
de  asistió  a  la  entrevista  que  allí  tuvieron  los  Reyes  de  Ingla¬ 
terra  y  de  Aragón ;  de  allí  pasó'  a  Jaca,  y  de  esta  ciudad  a  Daro- 
ca,  junto  con  el  Rey  de  Aragón  y  don  Alfonso  de  la  Cerda,  del 
que  era  partidario.  En  Daroca  los  dos  Alfonsos  desafiaron  al  rey 
Sancho  de  Castilla  (6). 

{Continuará..) 

F.  Durán  Cañameras. 


(1)  Pedro  de  Marca:  Historia  de  los  Condes  de  Bearn,  págs.  638, 
648  y  654. 

(2)  Miret  y  Sans :  Itinerario,  pág.  530. 

(3)  A.  C.  A.,  reg.  42,  fol.  216. 

(4)  A.  C.  A.,  reg.  57,  fol.  143. 

(5)  M'arca :  Historia  del  Bearn,  pág.  666. 

(6)  A.  de  Bofarull :  Historia  de  Cataluña,  tomo  X,  pág.  75. 
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Las  compañías  de  zenetes  en  el  reino  de  Aragón 

(1284-1291) 


I 


AiME  I  no  se  sirvió  de  estas  millicias  en  sus  guerras,  al  me¬ 


nos  no  hallo  indicios  que  den  lugar  a  sospecharlo.  Acogió, 


sí,  en  sus  estados  a  personajes  musulmanes  que,  no  tenien¬ 
do  la  vida  muy  segura  en  su  país,  prefirieron  venir  a  servirle  y 
vivir  entre  cristianos.  De  Abuceid,  rey  destronado  de  Valencia, 
hablan  nuestras  crónicas  y  no  pocas  escrituras  (i),  y  Abenjaldún 
y  otros  historiadores  árabes  refieren  que  los  últimos  vástegos 
de  la  dinastía  almiohad'e,  al  apoderarse  los  benimerines  totalmen¬ 
te  de  Marruecos,  buscaron  un  refugio  en  la  corte  del  Conquista¬ 
dor.  Los  comprobantes  de  esta  noticia  son  escasos ;  pero  la  hallo 
confirmada  eri  interesantes  documentos  del  ArchivO'  General  de 
la  Corona  de  Aragón. 

En  Africa,  consta  positivamente  que  desde  el  advenimiento 
de  los  almorávides,  lois  sultanes  aprovecharon  las  milicias  coimr 
puestas  de  soldados  cristianos  para  reforzar  sus  ejércitos,  y  sa¬ 
bido  es  que  en  las  filas  de  Almanzor,  militaban  muchos  proce¬ 
dentes  de  los  Estados  del  Norte;  sin  embargo,  durante  el  cali¬ 
fato  todo  induce  a  creer  que  no  llegaron  a  constituir  cuerpos  es¬ 
peciales,  sino  que  mezclados  con  otros  voluntarios  de  distintas 
nacionalidades,  eran  indistintamente  mandados  por  unos  mismos 

(i)  Véase  mi  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona,  págs.  9  y  siguientes. 
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jefes,  no  pudlióndtoselas  llamar  propiamente  milicias  cristianas,  ca¬ 
reciendo,  como  carecían  entonces,  de  la  organización  que  tuvieron 
<iespués. 

Fué  seguramente  en  tiempo  de  los  reyes  Taifas,  cuando  estos 
soldados,  formando  compañías  aparte,  mandadas  tal  vez  ya  por  je¬ 
fes  también  cristianos,  comenzaron  a  prestar  servicio  a  señores  de 
distinta  religión,  y  probaiblemenite  los  almorávides  ai  conocerlas 
en  España,  las  llevaron  al  Africa,  para  servirse  de  ellas  en  sus 
guerras  con  los  almohades.  Dozy,  en  su  historia  de  los  musulma- 
nies  es'pañoles,  apoyándose  en  el  testimonio  del  historiador  Abad, 
habla  de  la  ocupación  por  el  prírucipe  de  Sevilla  Abulcasin  de  dos 
fortalezas,  situadas  al  norte  de  Viseo,  llamadas  Alafoens,  fes 
cuales  estaban  en  poder  de  los  cristianos  desde  la  venida  de  Muza, 
con  quien  sus  ascendientes  hahían  firmado;  un  tratado.  Abulcasin, 
disponiendo  de  pocos  Sioldados,  oíbligó  a  trescientos  dte  los  qué 
defendían  dichos  castillos  a  entrar  a  su  servicio,  y,  gracias  a  esta 
milicia  cristiana,  los  sevillanos  alcanzaron  una  victoria  en  los  al¬ 
rededores  de  Carmena  el  año  1035.  El  mismo  historiador  dice, 
que  una  guardia  cristiana  rodieaba  al  príncipe  de  Granada  Abda¬ 
la,  cuando  en  1090  salió  aíl  encuentro  de  Yusuf,  y  que  durante 
el  siglo  X,  los  soldados  cristianols  que  los  reyezuelos  de  Zaragoza 
tenían  a  sueldo,  eran  lo  más  escogido  de  sus  tropas,  por  manera 
que,  según  ésto,  tales'  cuerpos  existían  ya,  al  parecer,  en  España 
antes  del  imiperio  almoravid.  De  estas  milicias  all'  servicio  de  los 
sultanes  se  ha  publicado  bastante;  pero'  aún  queda  mucího  por 
hacer  en  el  archivó  de  la  Corona  (i). 

Lois  reyes  cristianos,  iimitando  en  esto  a  los  musulmanes,  com¬ 
pletaron  la  organización  de  sus  ejércitos  con  fes  compañías  de  ze- 
netes  o  soldados  de  caballería  ligera,  procedentes  de  la  tribu  que 
les  dió  el  nomlbre,  establecida  entre  el  Grande  y  el  Medio  Atlas. 
Desclot,  según  creo,  es  el  primero  que  habla  de  sarracenos  com¬ 
batiendo  al  lado  dé  los  cristianos  en  el  reino  de  Aragón,  cuando 
trata  del  pánico  que  se  apoderó  de  los  franceses,  al  divulgarse  la 
falsa  nueva  de  que  Pedro  ITI,  con  diez  mil  zenetes  y  cien  mil  in- 

(t)  Es  muy  apreciable  la  monografía:  Milicias  cristianas,  etc.,  pu^ 
blicada  por  don  José  Alemany  en  el  homenaje  a  Coidera,  como  asimismo 
el  folleto  del  señor  Jiménez  Soler;  Caballeros  españoles  en  Africa  y 
africanos  en  España. 
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faiites,  ejércifto  fanitástíco  paira  aquellos  tiempos,  atravesaba  lo 
alto  de  la  moutaña  para  caer  sobre  Perpiñán  (i).  Efectivamente, 
los  documentos  reales  vienen  a  con'fiirmar  la  presencia  de  sarra¬ 
cenos  en  la  frontera  luchando  contra  los;  franceses  en  tiempo  de 
don  Pedro,  y  no  habiéndose  puiblicado  nada,  yo,  ail  menos,  lo  ig¬ 
noro,  sobre  las  primieras  comipañías  de  zenetes  que  vinieron  a 
reforzar  su  ejército,  considero  de  algún  interés  dedicarles  estas 
líneas.,. 

Sometida  la  ciudad  de  Albarracín,  adonde  con  el  favor  del 
Rey  de  Francia  había  logrado  llegar  talando  el  país  don  Juan  Nú- 
ñez  de  Lara,  para  hacer  la  guerra  a  don  Pedro  len  la  entraña  mis¬ 
ma  de  sus  Estados,  éste  marchó  a  Tarazona  y,  síegún  Zurita,  vióse 
con  don  Sancho  de  Castilla  en  iCiria,  y  juntos  'fueron  a  Porovia, 
en  donde  volvió  a  prometer  a  su  tío  que  si  los  franceses  inva¬ 
dían  el  reino  de  Aragón,  le  ayudaría  combatiendo  a  su  lado  (2). 
El  Rey,  según  parece,  no  confiaba  gran  cosa  en  tales  promesas ; 
sobrado  motivo  tenía  para  ello,  y  muy  acertadamente  procuró  es¬ 
trechar  la  amistad  con  Mahomet,  aliado  suyo  en  virtud  de  un 
tratado  concluídb  por  el  mes  tde  abril  'de  1282  (3),  para  obtener 
así  de  Granada  el  auxilio  que  no  tenía  muy  seguro  en  Castilla. 

Probablemente,  sin  que  don  iSancho'  lo  supiera,  dispuso  que 
Conrado'  Lanza  fuera  a  verse  4on  el  granadino,  para  llO'  cual,  el  28 
de  octubre  (1284),  extendió  las  credenciales  y  la  carta  de  procu¬ 
ración,  siendo  muy  sensible  que  falten  las  instrucciones  dadas 
al  embajador,  porque  de  ¡esta  manera  quedamos  casi  a  obscuras, 
sin  saber  todo  el  alcance  de*  este  viaje  ¡(4). 

(1)  “Mas  atendaren  se  allens  prop  aquella  nit;  e  lendema  mati  vench 
hun  avolot  en  la  ost  del  rey  de  Franga,  mentre  ques  dinaven  qo  es  assa- 
ber :  quel  rey  dArago  ab  tot  son  poder  e  ab  deu  millia  Serrayns  ginets,  e 
ab  be  be  cent  milla  homens  de  peu,  que  passaven  d'amunt  pe‘r  la  mon- 
tanya,  e  que  venien  a  entrar  en  Perpinya,  per  go  com  deyen,  quels  homens 
de  la  villa  de  Perpinya  lii  devien  Iliurar  la  vila,  e  puig  lo  rey  d’Arago 
ques  meses  alli,  e  vedarla  lo  pas  ais  Francesos  que  no  passassen  dega,  e 
axi  tendría  al  mig  lloch  aquells  qui  passats  eren,  e  quels  donats  batalla.” 
Desclot,  edición  Coroleu,  pág.  '275, 

(2)  .Zurita,  Anales,  lib.  IV,  cap.  LL. 

(3)  “II  kalendas  Madii,  anno  Domini  M.»  CC®  LXXX.o  sequndo, 
tradidimus  Samueli  Alphaquino  cartam  pacis  Regis  Granate,  latine  et 
arabice  scripta”.  R.®  47,'  vol.  41. 

(4)  Publica  estos  documentos  el  señor  Jiménez  Soler  en  su  obra 
La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  pág.  22. 
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Por  haber,  los  4e  una  y  otra  parte,  cometido  infracciones  du¬ 
rante  la  tregua,  habían  mediado  redkmaciones  entre  ambos  so¬ 
beranos,  y  don  Pedro  trató  de  desagraviar  cumplidamente  a  Ma- 
homet,  dando  el  mismo  día  órdenes  a  Bernardo  Escriba  para 
que  Raimundo  de  Riusech  entregara  a  Conrado  Lanza  todos  los 
sarracenos  granadinos  que  tenía  cautivos,  quienes  en  compañía 
de  éste  debían  regresar  libres  a  su  país  (i).  El  embajador,  a  su 
vez,  llevó  el  encargo  de  recabar  la  libertad  de  todos  los  súbditos 
de  Aragón  que  estaban  en  poder  de  Mahomet,  y  aunque  siobre 
este  punto  le  había  dado  ya  instrucoiones  al  extender  las  cre¬ 
denciales,  volvió  a  escribir  él  9  de  diciembre  ((1284),  diciéndole 
que  tan  pronto  como  llegara  a  Granada  se  cerciorase  de  si  Be- 
renguer  Bonis  y  Guillermo  Moliner,  ciudadanos  de  Valencia, 
habían  sido  realmente  cautivados  con  sus  naves  y  marineros  por 
los  de  Granadla,  y,  'en  tal  caso,  procurara  recuperarlos,  como  igual¬ 
mente  a  todos  los  demás  que  allí  encontrara,  pues  habían  sidb 
detenidos  en  tiempo  de  paz  (2). 

Estando  en  la  misma  ciudad  de  Tar azona  mandó  dar  a  Lan¬ 
za  el  dinero  para  el  viaje  (3) ;  pero  aún  se  demoró  más  de  dos 
meses,  según  carta  del  3  de  enero  (1284  de  la  Encarnación  y  1285 
de  la  Natividad),  en  la  que  ise  ordena  a  Raimundo  de  Riusech 
entregar  al  embajador  todo  lo  necesario  para  equipar  la  lembar- 
cación  que  biabía  de  llevarlo  a  Granada  (3)..  Después  de  esta 


(1)  Bernardo  Scribe.  Madamus  vobis,  quatenus  per  Raimundum  de 
Rivosicco  faciatis  tradi  nobili  Conrado  Lancee,  Hostiarü  Maiori  ac 
Magistro  Racionali  domus  nostre,  sarracenos  captiuos  quos  ipse  tenet, 
que  sunt  de  térra  Regis  Granate,  et  vnicuique  dictorum  sarracenorum 
faciatis  dari  perdictum  R.  tunicam  et  expensarium  vsque  ad  dictum  Re- 
gem  Granate.  Preterea  volumus,  quod  Abrahim  Abengumada,  sarrace- 
num  alaminum  nostrum,  faciatis  dari  dicto.  Conrado  Lancee  tria  mille  sol. 
regal.  Valencie,  de  denariis  quos  ipse  recipit  et  pro  nobis  colligit  de 
sarracenis  montanarum  dicti  Regni  Valencie,  pro  expensis  et  necessariis 
suis,  quas  ipsum  facere  oportet  in  uiatico  quod  pro  Nobis  facit  Regern 
Granate,  et  per  presentes  litteras  mandamus  dicto  Raimundo  de  Riuosecco, 
quod  dicta  III  millia  sol.  in  computum  recipiat  sibi  Aprahim  superius 
nominato.  Dat.  Tirasone,  V  -kalendas  Novembris”.  (1284).  R.®  52,  fo¬ 
lio  66  vto. 

(2)  R.O  43,  fol.  82. 

(3)  “Raimundo  de  Riuosico,  quod  cum  dominus  Rex  mitat  per  marc 
Conradum  Lancee  ad  Regern  Granate  et  pro  eo  mandet  armari  dominus 
Rex  vnum  lembum  et  vnam  barcam,  quod  ipse  R.  necessaria  ad  facien- 

12 
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fecha  no  se  retardaría  mucho,  porque  para  el  mes  de  abrrl  ya 
se  tocaban  aquí  los  efectos  de  su  embajada. 

Uno  de  los  primcipales  encargos  que  Conrado  Lanza  llevó  en 
esta  ocasión,  fué,  sin  duda,  el  de  entenderse  con  los  jefes  de 
los  zenetes  que  tenía  Mahonnet,  y  en  la  carta  especiall  de  pro¬ 
curación  expedida  en  Tarazona  el  28  de  octubre  (1284),  se  le 
dieron  amplias  facultades  para  tratar  este  negocio  y  fijar  el  suell- 
do  que  deberían  percibir  por  los  servicios  que  en  Aragón  pres¬ 
taran  al  rey  don  Pedro  (i). 

Lanza  cumplió  satisfactoriamente  su  cometido,  de  manera 
que  al  menos  parte  de  los  zenetes  encontrábanse  ya  el  15  de  abril 
en  Tarazona,  y  allí  recibieron  la  orden  de  ir  a  incorporarse  al 
grueso  del  ejército  que,  con  dí  Rey  a  la  cabeza,  estaba  ¡en  el 
Coll  de  Panizar  (2).  Sin  embargo,  aunque  en  esta  ocasión  vi¬ 
nieron,  al  parecer,  en  número  considerable,  no  fueron  éstos  los- 
primeros  que  don  Pedro  tuvo  a  su  servicio.  En  una  carta  del  4 
de  noviembre  de  1284,  y  cuando  Conrado  Lanza  estaba  prepa¬ 
rándose  para  ir  a  Granada,  se  habla  ya  de  zenetes,  a  quienes  Pe¬ 
dro  Bertrán,  ciudadano  de  Valencia,  había  dado  seiscientos  treín.- 


dum  armacionem  predictam...,  etc-,  inde  dederit,  recipiat  albaranum  a 
dicto  Conrado,  et  istud  faciat  festinanter.  Dat.  Turoli,  III  nonas  lanua- 
rii”.— R.o  58,  fol.  I. 

(1)  “  Sepan  todos  que  Nos  don  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  de  Ara¬ 
gón  et  de  Sicib'a  Rey,  establecemos  procurador  nuestro  special  vos  noble 

jamado  nuestro  Corral  Lanca,  Portero  Mayor  de  nuestra  casa,  et  Maes- 
tro  Racional,  a  faular  con  los  cabos  de  los  genetes  et  con  los  otros  sobre 
fecho  de  lur  venida  et  morada  con  Nos  en  nuestro  servicio,  et  sobre 
aquello  que  ende  les  auremos  de  dar,  prometemos  Nos  auer  por  firme 
qual  que  cosa  por  el  dicho  Corral  en  aquello  sera  dicho  et  fecho  o  prome¬ 
tido  de  nuestra  parte,  et  aquello  observaremos.  E  por  que  aquesta  carta 
sea  firme,  et  non  uienga  en  dubda,  mandárnosla  seellar  con  nuestro  siel 
pendient.  Dat.  en  Taragona,  XXVIII  dias  andados  de  Octubre,  anno 
Domini  M.®  CC.®  LXXX.°  quarto.  R.o  47,  fol.  130  vto. 

(2)  “Vniuersis  officialibus  nostris  ad  quos  presentes  peruenerint,  sa- 
lutem  et  graciam.  Noveritis  quod  Nos  scribimus  genetis  nostris  qui  sunt 
in  Tirasone  quod  ueniant  a  Nos  ad  exercitum  nostrum  de  Panissars,  qua- 
re  mandamus  uobis  quatenus  ipsis  per  loca  nostra  transeuntibus  de  dicta 
in  dictum  prouideatis  quilibet  uestrum  in  baiulia  sua  in  victualibus  prout 
in  albarano  fidelis  nostri  Salamonis  de  Portell  videritis  contineri.  Dat-’ 
in  colle  de  Panissars,  XVII  kalendas  May”.  (1285).  R.o  58,  fol.  24  vto. 
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ta  suelldos,  cantidad  que  el  Rey  mandó  cargar  sobre  las  rentas 
procedentes  de  la  bailía  de  Valencia  (i). 

Del  año  1285  hay  además  dos  cartas  interesantes.  La  una 
es  del  4  de  abril,  escrita  por  el  Rey  desde  Figueras  a  su  alfaqui 
Samuel,  contestando  a  una  misiva  que  éste  le  habia  dirigido', 
anunciándole  la  lle¡gada  de  Qahim  con  sus  zenetes,  en  la  cual  de 
paso  agradece  el  Monarca  las  noticias  que  Samuel  le  daba  sobre 
el  buen  estado  y  perfecta  salud  de  doña  Inés,  y  demás  ¡servido¬ 
res  reales  que  estaban  con  ella  (2).  Esta  señora  no  era  otra 
sino  doña  Inés  Zapata,  dueña  muy  principal  de  quien  nos.  habla 
Zurita,  con  lia  que  tuvo  un  hijo  llamado  Fernando,  a  quien  dió 
la  ciudad  de  Albarracín  después  de  quitarla  a  su  enemigo  don 
Juan  Núñez  de  Lara  (3).  Apunto  la  noticia,  porque  tal  vez  in¬ 
terese  a  quien  se  proponga  seguir  los  pasos  a  don  Pedro  en  su 
vida  íntima. 

La  otra  carta  es  del  3  de  septiembre,  expedida  en  Barcelona, 
manifestando  su  complacencia  al  Baile  de  Calatayud,  por  haber 


(1)  “Berengarío  de  Conques,  Baiulo  Valencie.  Mandamus  uobis,  qua- 
tenus  soluatis  Petro  Bertrandi  habitatori  Valencie  sexcentos  XXX  soL 
regales  Valencie,  quos  Mahomat  Abulhaye  et  Azangar  Abnemudaffar  et 
Abrahim  Abehalmena,  sarraceni  janeti  qui  in  nostro  seruicio.  uenerant, 
sibi  debebant  cum  duobus  publicis  instrumentis,  quorum  unum  est  mo- 
riscum  et  aliud  crristianice  scriptum,  que  Nos  recuperauimus  ab  eodem, 
et  mandamus  per  presentes  fideli  nostro  Raimundo  de  Riuosico,  quod  de 
precio  baiulie  Valencie  a  vobis  ipsos  denariís  (sic)  in  compotum  recipiat. 
Dat.  Cesarauguste,  II  nonas  Novembris.”  (1284).  R.®  52,  fol.  68.  vto. 

(2)  “Samueli  Alfaquino  Regis.  Sabet  que  vidiemos  uuestras  letras, 
et  daquello  que  nos  embiastes  dezir  sobre  feito  de  ^ahim,  sus  madaderos 
vinieron  a  Nos,  et  luego  partiéronse  daquellas  demandas,  assi  que  deuen 
venir  luego  a  nuestro  seruicio.  E  non  queremos  que  Abrahim  Abengu- 
mada  nin  otro  se  faga  faulador  desto,  ca  Nos  nos  aueniemos  bien  con 
ellos...  Por  estis  plaze  a  Nos  la  porferta  que  nos  ficiestes  de  uuestras 
muías  al  dito  ^ahim,  e  si  vos  ge  las  enuiaredes.  Nos  uos  pagaremos  él 
precio  dellas.  De  lo  al  que  nos  enuiastes  dezir  de  la  salud  et  del  esta- 
miento  de  dona  Agnes  et  de  la  otra  companya  nuestra  que  son  aquí, 
gradecemos  uos  muyto,  e  pregamos  uos  que  todauia  nos  fagades  saber, 
pero  enuiastes  nos  dezir  algunas  cosas  que  Nos  non  podiemos  entender 
declaradamente,  e  cuy  damos  que  fue  porque  deziades  que  deuiades  uenir 
a  Nos,  e  si  uos  alia  non  faziades  ningua,  plazria  a  Nos  nuestra  uenida, 
empero  o  por  uuestras  letras  o  por  nuestra  venida  queremos  Nos  que 
mas  largament  et  clarament  nos  lo  fagades  saber.  Dat.  Figeriis,  lili 
nonas  May.”  (1285.)  R.o  56,  fol.  93. 

(3)  Anales,  lib.  IV,  cap.  XLVI.  1  '  > 
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éste  pagado  las  expeosas  que  en  esta  ciudiad  habían  hecho  las 
mujeires  e  hijos  de  los  hijos  del  Miramamolín,  los  cuales  esta¬ 
ban  a  su  servicio  (i).  Estos  hijos  del  Miramaimolín  eran  Abu- 
malic  Abdelguahid  y  su  hermano  Abusaid  Otsman,  últimos  des¬ 
cendientes  de  la  dinastía  almohade,  que  se  habían  refugiado  en 
Aragón  reinando  Jaime  I,  de  quienes  hablan  Enouairi  y  Aben- 
jalidún,  si  bien  éste  con  alguna  confusión,  que  vienen  a  disi¬ 
par  'los  docuimentos  del  archivo  de  la  Corona.  En  despacho  di¬ 
rigido  el  2  de  marzo  de  1285  (Natividad  1286)  a  Arnaldo  de 
Bastida,  se  habla  de  cuatrocientos  treinta  y  cinco  sueldos  bar- 
celoneseis  adeudados  a  los  hijos  del  Miramamolín  pro  quitacioni- 
biís  eoruni,  y  en  1287  parece  que  sus  mujeres  fijaron  la  residen¬ 
cia  en  Valencia,  por  cuanto  el  13  de  mayo  de  este  año^  se  orde^ 
na  a  Maimón  de  Planes  que  les  proporcione  una  casa  en  don¬ 
de  pudieran  vivir  con  seguridad  (2).  De  los  diplomas  referentes 
a  estos  distinguidos  personajes,  el  más  importante  es  el  que  trae 
los  compromisos  contraídos  por  Alfonso  III  y  Abdelguahid,  cuan¬ 
do  éste  se  propuso  reconquistar  el  reino  de  íTúnez ;  pero  como  na¬ 
da  tiene  que  ver  con  las  compañías  de  zenetes,  habremos  de  de¬ 
jarlo  para  otra  ocasión.  , 

Por  lo  dicho  queda  plenamente  comprobada  la  venida  de  los 
zenetes  al  reino'  die  Aragón  en  tiempo  de  don  Pedro  II I,  espe-\ 
cialmente  durante  la  guerra  que  sostuvo  contra  los  franceses,  y, 
a  mía3"or  abundamiento,  pongo  en  nota  algunas  de  las  noticias 
que  se  han  conservado  en  sus  regiistros  (3).  Lo  extraño  es  ,có- 

(1)  “Dominico  de  la  Figuera,  Baiulo  Calataiubi.  Volumus  et  placet 
Nobis,  quod  expensas  ydoneas  quas  dederitis  uxoribus  et  filiis  filio- 
rum  Maramuni,  qui  in  servicio  nostro  existunt,  ponatis  Nobis  in  com¬ 
poto  datarum,  cum  contingerit  vos  reddere  compotum  Nobis  vel  aliqui 
loco  nostri.  Mandamus  eciam  nobis,  quatenus  predictis  vxoribus  et  filiis 
filiorum  de  Maramuni,  detis  expensas  ydoneas  pro  tempere  futuro,  dum 
ípsas  vxores  et  filios  in  Calataiubo  remanere  contingat.  Dat.  Barchi- 
none,  III  nonas  Septembris.”  (1285).  SB,  fol.  49. 

(2)  “Maymom  de  Planes,  Baiulo  Valencie,  quod  conducat  aliquam 
domum  idoneam  in  Valencia  vxoribus  filiorum  Miramani,  et  quod  ese 
posunt  in  saluum  et  secure.  Dat.  ut  supra.”  (Morelle  III  Idus  Mayi  1287). 
R.^  71,  fol.  52. 

(3)  “Raimundo  de  Riuosico,  quod  cum  Cahim  filius  lahit  Abennaquen 
habeat  venire  ad  dominum  Regem  cum  genetis  et  familia  sarracenorum, 
quod  tradat  eidem  vnum  expensarium,  per  quem  faciat  prouideri  sibi 
et  familie  sue  predicte  in  expensis  eisdem  necesariis,  quousque  fuerint 


LAS  COMPAÑÍAS  DE  ZENETES  EN  EL  REINO  DE  ARAGÓN 


i8i 

mo  d  hijo  del  Coniquistador,  además  de  las  tropas  que  le  propoir- 
cionó  el  Rey  de  Granada,  pudo  también  contar  con  el  auxilio  de 
Marruecos,  pues  no  encuentro  el  menor  indicio  id)e  que  llegara  a 
una  inteligencia  con  el  Sultán  de  lo®  (beniime riñes,  inteligencia 
tantO'  más  difícil  cuanto  el  de  Aragón  mantenía  buenas  relación 
nes  con  los  soberanos  de  ¡Tremecén  y  Granada,  enemigos  eter¬ 
nos  de  los  marroquíes ;  sin  embargo,  la  noticia  procede  de  fuen¬ 
te  autorizada,  ya  que  su  mismo  hijo  Alfonso  es  quien  dice  en 
unas  instrucciones  a  los  embajadores  enviados  a  Marruecos  el 
año  1286,  que  Abenjucef  prometió  soldados  a  su  padre  para 
hacer  la  guerra  a  los  franceses  (i). 

II 

I.a  miuerte  de  don  Pedro  (1285),  con  justa  razón  llamado  el 
Grande,  acentuó  la  profunda  crisis  por  que  atravesaba  el  reino 
d!e  Aragón,  después  de  intervenir  este  monarca  en  los  asuntos 
dle  Sicilia.  Tal  vez  de  haberle  Dios  conservado  la  vida  unos  años 
más,  hubiera  llegado'  a  realizar  el  vasto  plan  que,  según  todos 
los  indicios,  había  loomenzado  a  bullir  en  su  cabeza  bastante  an¬ 
tes  de  morir  Jaime  I.  La  presencia  de  ánimo  y  extraordinario 
tacto  político  con  que  supo  vencer  las  grandes  dificultades  que 
se  le  presentaron  al  ponerlo  en  ejecución,  dan  motivos  suficien¬ 
tes  para  creerlo  así;  mas  al  desaparecer  él  de  la  escena,  en  el 
momiento  preciso  de  tocar  los  efectos  de  señalados  triunfos  al- 

cum  domino  Rege.  Dat.  Figeriis,  quarto  nonas  Miay”.  (i285)_  R.°  58,  fol.  22. 
En  el  mismo  registro  y  folio  de  igual  fecha,  existe  la  nota  que  sigue: 
‘‘Bernardo  Scribe,  quod  donet  Alai^emo,  sarraceno  militi  nuncio  q^ahim 
filio  lahie  Abennaquem,  vnam  aliubam  et  tunicam  panni  coloris  et  calli- 
gas  perseti  vermilli.  Et  quod  donet  Hameto  Abenobrit  aliubam  et  tunicam 
exalonis  et  caligas  panni  coloris.  Et  donetis  Mahometo  de  Villena  aliubam 
et  tunicam  de  bifa  plana  et  caligas  Narbone...  virm...  Dat.  etc.”  En 
el  R.o  65,  ifols.  38  y  ,188,  hay  otras  partidas  en  las  que  Alfonso  manda 
pagar  a  varios  cenetes  los  sueldos  que  les  había  asiignado  su  padre. 

(i)  “Aqüestes  son  les  paraules  quels  misatgers  deuen  dir  a  Aben 
lacob,  en  pere  de  deu  et  Nabrasin  galell.  Primeramente,  com  lo  senyor  Rey- 
don  Alfonso  a  entes  per  lo  senyor  Rey  en  Pere  pare  seu,  la  gran  amor  et  la 
bona  volentat  que  el  auia  a  el  et  al  Rey  lacme,  aui  daquest  Rey  don  Al¬ 
fonso.  Encara  entes  per  lo  senyor  Rey  son  pare,  la  valenga  que  el  1Í 
porferi  en  la  guerra  deis  franceses  de  son  cors  ab  son  poder,  e  de  la 
companya  sua  de  caualers.”  R.o  64,  fol.  191.  > 
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canzaclos  sobre  sus  numerosos  y  formidables  enemigos,  faltó 
quien  lo  prosigudera  con  la  misma  habilidad  y  con  los  mismos 
alientois.  Alfonso  III  estuvo  muy  lejos  de  poseer  las  dotes  ex¬ 
traordinarias  de  su  padre,  y  el  alto  prestigio  a  que  había  llega¬ 
do  en  tan  poco  tiempo  la  Casa  de  Aragón,  comenzó  inmediata¬ 
mente  a  declinar. 

Amenazado  en  el  interior  y  en  el  exterior  por  una  serie  de 
graves  conflictos,  el  nuevo  monarca  sintió  de  un  modo  mucho 
más  apremiante  la  necesidad  de  mantener  tropas  mercenarias 
en  sus  estados.  La  ruptura  con  Castilla,  que  don  Pedro  siempre 
trató  de  evitar,  no  por  faltarle  ganas  de  dar  a  don  Sancho  una 
severa  lección,  sino  porque  esto  de  momento  en  manera  alguna 
le  convenía,  era  inminente,  y  la  tremenda  derrota  sufrida  en  el 
paso  de  los  Pirineos  por  el  Rey  de  Francia,  con  quien  se  había 
llegado  a  pactar  una  tregua,  tampoco  alejaba  el  peligro  de  otra 
invasión.  Harto  manifestaba  sus  temores  el  mismo  don  Alfonso 
en  unas  instrucciones  a  los  embajadores  que  por  ese  tiempo  enr 
vió  al  Sultán  de  Marruecos,  y  en  otras  dadas  al  que  después  fué 
a  tratar  con  el  Rey  de  Granada.  Además,  la  expansión  maríti¬ 
ma  nunca  había  entusiasmado  a  los  pueblos  que  vivían  lejos  de 
la  costa,  por  no  traerles  apenas  provecho  alguno,  mientras  que 
la  guerra  con  Francia  los  ponía  en  riesgo  manifiesto  de  perder 
su  independencia.  De  ahí  en  gran  parte  la  actitud  nada  tranqui¬ 
lizadora  adoptada  por  los  nobles  de  la  LMión,  y  el  que  sus  ex¬ 
traordinarias  exigencias  hallaran  un  ambiente  propicio,  lo  cual 
debió  co'ntribuír  no  poco  a  que  don  Alfonso,  imitando  el  ejem¬ 
plo  de  su  padie,  conservara  y  aun  procurara  aumentar  las  com¬ 
pañías  die  soldados  musulmanes. 

'Tanto  en  Marruecos  como  en  Granada,  lo  mismo  que  en 
Aragón  y  Castilla,  reinaba  la  mayor  indecisión  respecto  a  firmar 
alianzas,  al  comenzar  la  primavera  de  1286.  Una  de  las  princi¬ 
pales  causas  de  tal  desorientación,  bien  pudiera  ser  la  falta  de 
buena  fe  en  don  Sancho,  al  cumplir  sus  compromisos.  El  ver¬ 
gonzoso  tratado  que  en  octubre  de  1285  firmó  con  el  Sultán  be- 
nimerín,  del  cual  nos  habla  extensamente  el  Cartás  (i),  acabó 
de  distanciarlo  del  Rey  de  Granada,  y  este  alejamiento'  repercu- 

(i)  Edición  castellana  publicada  por  A,  Huici,  pág.  365.  Valencia, 
1918. 
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tió,  según  parece,  en  Aragón,  al  desibaratar  así  la  coalición  for¬ 
mada,  en  abril  de  1282,  entre  él,  don  Pedro  y  Mahomet.  Fue¬ 
ra  así  o  de  otra  manera,  lo  cierto  es  que  en  dicho  año  1286  las 
relaciones  entre  Aragón  y  Granada  dejaron  de  ser  amistosas,  y 
Raimundo  de  San  Licerio  recibió  el  encango  de  ir  a  verse  con 
el  granadino  y  rescindir  los  comproimisos  que  con  él  había  con¬ 
traído  Pedro  III,  los  cuales,  de  ser  verdad  lo  que  dice  Muntaner, 
acababan  al  año  siguiente,  pues  habrían  sido  firmados  para  cinco 
años  (i). 

Don  Alfonso  entretanto  procuraba  unirse  con  el  Sultán  de 
Marruecos,  según  maniñeslan  los  preparativos  que  aquí  se  hi¬ 
cieron  para  el  viaje  de  los  embajadores;  mas  habiendo  muerto 
Abenjucef  o  Abu  Yusuf  el  20  de  marzo  (1286)  (2),  parece  que 
no  se  formalizaron  las  negociaciones  con  su  hijo  y  sucesor  Abem 
jacob  o  Abu  Yacub  hasta  la  primavera  del  año  siguiente  (3). 

Por  las  instrucciones  dadas  a  Pedro  de  Deo  y  al  judío  Abra- 
hím  Abengaleil  sabemos  que  éste  fue  a  Marruecos,  de  donde  ha¬ 
bía  regresado  ya  para  enero  de  1287,  acompañado  del  embaja¬ 
dor  sarraceno  que  Abenjacob  mandó  al  Rey  de  Aragón,  y  si 
bien  no  puedo  asegurar  que  dicho  año  firmaron  un  tratado,  cons¬ 
ta  al  menos  positivamente  haber  pasado  este  negocio^  muy  ade¬ 
lante,  pues  llegaron  a  dar  a  Pedro  de  Dieo  las  cartas  en  blanco 
selladas  con  el  sello  mayor  del  Re^q  en  las  cuales  había  de  es¬ 
cribirse  el  texto  (4).  Las  conversaciones  siguieron  su  curso,  no^ 
obstante  haberse  roto  la  tregua  con  el  Rey  de  Granada,  que  era 

(1)  R.0  64,  fols.  176  y  177. 

(2)  Cartas,  edición  citada,  pág.  389. 

(3)  En  29  de  marzo  de  1286  escribe  el  rey  a  Arnaldo  de  Turricella 
ordenándole  que  prepare  una  de  las  mejores  galeras  que  había  en  Mallor¬ 
ca,  para  ir  a  Marruecos  Pedro  de  Deo.  R.®  65,  fol.  112.  El  mismo  día 
extendió  las  credenciales.  R.®  64,  fol.  26.  En  16  de  mayo  exime  de  cier¬ 
tos  tributos  a  los  hermanos  Abrahím  y  Samuel  Abengalel,  hijos  de  Jucef, 
por  los  servicios  que  le  habían  prestado  y  los  que  entonces  iban  a  pres¬ 
tarle  en  la  legación  a  Marruecos.  R.®  64,  fol.  150.  El  21  de  diciembre  se 
manda  entregar  a  los  embajadores  Pedro  de  Deo  y  Abrahim  Abengalel, 
el  sueldo  asignado  hasta  el  día  que  volvieran  de  su  viaje.  R.®  72,  fol.  48. 

(4)  “  lili  Idus  lanuarie,  anno  domini  M.®  CC.®  LXXX.®  sexto  (de  la 
Natividad  1287)  fuerunt  tradite  ex  parte  domini  Regis  P.  de  deo  due  carte 
magne  albe  pergamenee,  sigillate  siigilli  maiori  domini  Regis,  pro  facto 
legacionis  de  Abenjacob.  In  presencia  E.  de  muterols,  Ceruiani  de  riaria, 
Petri  lupeti  et  aliorum”. 
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amigo  de  Abu  Yacub,  pues  según  el  Cartás,  habían  heoho  las 
paces  por  fines  de  abril  o  principios  de  mayo  de  1286  (i). 

Las  instrucciomes  dadas  en  esta  ocasión  a  los  embajadores 
son  de  las  más  antiguas  que  existen  en  los  registros  del  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  y  con  seguridad  las  primeras  referen¬ 
tes  a  estados  musulmanes ;  yo  al  menos  no  he  sabido  hallar  otras 
de  fecha  anterior,  ni  es  fácil  ique  se  puedan  citar  más  de  cuatro 
o  cinco  ejemplos  antes  del  reinado  de  Jaime  11.  Lo  que  en  ellas 
se  dice  es  de  interés  tanto  mayor,  cuanto  son  menos  abundan¬ 
tes  las  noticias  sobre  la  pollítica  que  adoptó  Alfonso  III  con  Ma¬ 
rruecos  y  Granada  durante  loS'  años  de  su  corto  reinado.  No» 
siéndome  posible  compulsar  ahora  la  copia  que  de  ellas  tengoy 
dejo  para  otra  ocasión  publicar  todo  el  texto,  aprovedhando  úni¬ 
camente  en  este  trabajo  los  fragmentos  relacionados  con  las 
compañías  de  zenetes. 

Ya  vimos  cómo  la  alianza  de  Pedro  III  con  el  Rey  de  Gra¬ 
nada  facilitó  la  venida  de  tropas  auxiliares  en  los  días  de  ma¬ 
yor  apuro.  Seguramente  fué  también  éste  uno  de  los  objetos 
principalies  que  se  propuso  Alfonso  al  buscar  la  amistad  de 
Abenjacob.  Los  legados  que  fueron  a  Marruecos  durante  el 
año  1286  llevaron  el  encargo  de  tocar  este  punto,  ya  que  el  ju¬ 
dío  Abrahim  y  el  embajador  sarraceno  cuando  vinieron  de  allá^ 
dijeron  que  el  Sultán  ponía  hasta  dos  mil  zenetes  a  disposi¬ 
ción  del  Rey.  Así  lo  expresan  las  referidas  instrucciones  a  los 
que  habían  de  ir  después  a  ultimar,  la  firma  del  tratado:  ''Item 
que  entes  per  Ahrahi  Ahangalel  et  per  lo  misatge  sarray,  qul 
li  pro  feria  valenca  de  II  mile  janets  ah  sa  niessio” ;  y  luego, 
al  concretarles  en  qué  debían  hacer  consistir  esta  ayuda,  les  man¬ 
dó  que  pidieran  quinientos  zenetes  a  expensas  de  Abenjacob, 
y  si  el  Rey  necesitaba  más  que  los  enviara  también,  encargán¬ 
dose  don  Alfonso  de  su  mantenimiento.  En  cambio  de  aquí 
se  le  mandarían  cinco  galeras,  corriendo  a  cargo  del  Rey  to¬ 
dos  los  gastos,  y  si  éstas  no  eran  bastantes  le  prestarían  más 
hasta  quince,  pudiendo  el  Sultán  armarlas  con  tripullaciones  de 
Aragón;  pero  a  sus  costas,  como  asimismo  cualquier  otra  em¬ 
barcación,  ,si  tenía  de  ella  necesidad :  “E  com  vendrá  al  especi- 


(i)  Edición  citada,  de  Huiici,  pág.  388. 
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ficar  de  la  valenca,  que  demanen  valenga  de  D.  caualers  janets 
a  aquest  estiu  a  messio  ef  a  despesa  Dabenjacoh.  E  sil'  senyor 
Rey  naiiia  mes  ohs,  que  el  los  li  trameta.  El  senyor  Rey  fees 
lurs  ohs  a  aquels  mes  que  mestre  auria. — Item,  quel  senyor 
Rey  li  enuiara  en  sa  valenca  V.  galeas  armadas  ab  sa  messio. 
E  si  mester  na  mes  de  X  tro  en  XV  golees ,  que  les  li  prestara,, 
et  que  les  pusca  fer^  armar  ab  la  sua:  messio  de  les  gens  del  se¬ 
nyor  Rey.  E  si  altre  nauili  a  mester  de  la  térra  del  senyor  Rey, 
quel  pusca  auer  et  armar  a  messio  Dabenjacoh.  E  aquestos  va- 
lengas  prometa  de  fer  Abenjacob  al  senyor  Rey,  el  senyor  Rey- 
a  Abenjacob  dins  III  meses,  que  laim  ne  sera  demanat  del  altre. 

A  pesar  de  todo  no  creo  que  se  llegara  a  la  firma,  del  tra¬ 
tado,  y  aun  cuando  por  el  mes  de  mayo  (1287),  en  que  pre¬ 
cisamente  se  tiemía  un  ataque  de  los  granadinos  (i),  hallamos 
aquí  zenetes  al  servicio  del  Rey,  es  lo  más  probable  que  nO'  los 
hubiera  proporcionado  Abenjacob,  antes  bien  serian  de  los  con¬ 
tratados  en  tiempo  de  don  Pedro,  quienes,  al  romperse  la  tregua 
con  Mahomet,  prefirieron  más  seguir  en  Aragón  que  volver 
a  su  país  (2).  El  estado  de  guerra  con  Granada'  duró  realmen¬ 
te  mu}^  poco  esita  vez,  ni  los  de  una  y  otra  iparte  mostraron  gran¬ 
de  hostilidad,  al  con'tTario,  por  lois  mismos  días  que  fué  denun¬ 
ciado  eí  tratado  de  1282,  com/enzaron  a  insinuarse  corrientes  de 
paz  (3).  Estas  se  fueron  acentuando  (4),  de  suerte  que  en  29  de 
ma3''0  de  1287.  el  judío  Yaliuda  Abengan  estaba  en  vísperas  de 
ir  a  tratar  con  Mahomet  (5),  y  para  noviembre  se  dieron  ya  ór¬ 
denes  de  no  hostilizar  a  los  súbditos  del  Rey  de  Grama  da,  lo 
cual  quiere  decir  que  habían  comenzado  los  preliminares  de  una 
nueva  alianza  (6).  De  esta  manera  don  Alfonso  tuvo  el  camino' 

(1)  R.o  71,  fol.  49. 

(2)  En  dicho  mes  de  m,ayo  se  ordena  entregar  ,  a  Ceyt  y  a  sus  com-  . 
pañeros  cenetes  algunas  telas  para  vestuario.  R.o  71,  fol.  51. 

(3)  De  las  buenas  disposiciones  en  que  estaba  Mlahomet  para  volver  a 
la  amistad,  habla  una  carta  de  212  de  septiembre  de  1286.  R.®  64,  fol.  198. 

(4)  En  el  mismo  registro,  fol.  195. 

(5)  Retro  Peregrini  de  domo  nostra.  Mandamus  uobis  quatenus  detis, 
uisis  presentibus,  Ihudano  Abenhagan,  judeo,  quem  mitimus  ad  Illustrem 
Regem  Granate,  expensas  sibi  necessarias  in  eundo  ad  dominum  Regem 
Granate,  et  redeundo  ad  nos,  etc.  Dat.  fufare,  lili  kalendas  lunii.  ”  (1287). 
R.0  71,  fol.  55. 

(6)  R.'^  74,  fol.  18.  :  ,  '  • 
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^expedito  para  reforzar  las  compañías  de  zenetes  con  nuevo, s  con¬ 
tingentes,  que  intervinieron  ese  mismo  año  (1287)  en  las  revuel¬ 
tas  de  la  Unión,  y  después  tomaron  parte  en  la  guerra  contra 
don  Sancho  de  Castilla. 

Por  esto  no  hay  que  hacer  mucho  caso  a  un  publicista  de 
nuestros  días  cuando  ensalza  la  piedad  de  otro  soberano  de  la 
Corona  de  Aragón,  d’ciendo  que  cierta  vez,  por  consideración 
a  sus  enemigos  que  eran  cristianéis,  no  echó  mano  de  las  com¬ 
pañías  de  zenetes  para  hacerles  la  guerra;  cuando  precisamen¬ 
te  de  ese  mismo  rey  puedo  citar  varios  despachos,  por  los  cua¬ 
les  se  ve  que  sin  mirar  nada  y  sin  esos  reparos,  utilizaba  los  sol¬ 
dados  musulmanes  según  le  convenía ;  y  en  una  de  sus  cartas 
al  Rey  de  Granada  lo  incitaba  a  causar  el  mayor  daño  poisib|le  a 
los  castellanos,  usando  tales  términos,  que  el  canciller  Raimundo, 
Obispo  de  Valencia,  siquiera  por  dignidad,  se  negó  rotundamen¬ 
te  a  firmarla  (i).  Entonces,  como  ahora,  si  los  intereses  ma¬ 
teriales  andaban  de  por  medio,  las  consideraciones  y  miramientos 
religiosos  de  los  gobernantes  quedaban  generalmente  en  segun¬ 
do  término.  Antes  bien,  tanto  las  milicias  cristianas  que  estaban 
al  servicio  de  los  sultanes  en  Africa,  como  las  compañías  de  ze¬ 
netes  que  tenían  a  sueldo  los  reyes  cristianos  en  España,  era  lo 
más  común  intervenir  en  las  guerras  contra  enemigos  de  distin¬ 
ta  creencia,  aun  cuando  hallemos  también  casos  en  que  dos  ejér¬ 
citos,  compuestos  ambos  de  soldados  cristianos  y  musulnianes, 
se  pusieran  frente  a  frente  y  lucharan  entre  sí  tropas  mercena¬ 
rias  que  profesaban  la  misma  religión. 

Que  un  rey  cristiano,  como  era  Alfonso  III,  se  sirviera  de 
soldados  infieles  para  acallar  las  demandas  más  o  menos  justifi¬ 
cadas  de  sus  vasallos,  parecerá,  según  a  quién,  todo  lo  extraño, 
irreligioso  e  inhumano  que  se  quiera ;  pero  es  indudable  que  lios 
zenetes  combatieron  contra  los  partidarios  de  la  Unión,  Las 
cosas  entonces  iban  así,  pues  en  general  los  hombres,  lo  mismo 
que  muchas  de  sus  acciones,  son  hijos  de  la  época  y  del  ambienr 
te  en  qrüe  nacen  y  se  desenvuelven. 

Según  Zurita,  autor  inspirado  casi  siempre  en  fuentes  muy 
seguras,  don  Alfonso,  después  de  verse  con  el  Rey  de  Inglate- 


(i)  R.°  123,  fol.  102  vto. 
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rra  en  Olorón,  al  comienzar  el  m'es  de  septiembre  (1287)  se  vi¬ 
no  a  Tarazona,  porque  los  ricos  ¡hombres,  las  ciudades  y  las  vi¬ 
llas  de  AragíSn  andaban  tan  discordes  y  encontrados,  que  todo 
el  reino  se  había  levantado  ten  armas.  Las  medidas  de  represión 
que  adoptó  en  dicha  ciudad  exacerbaron  todavía  más  las  pasio.- 
nes,  comenzanido  al  fin  la  guerra  contra  los  nobles  y  los  lugares 
que  seguían  el  partido  de  la  Unión.  “Durante  estas  alteraciones, 
dice  nuestro  célebre  analista,  hubo  algunos  reencuentros  -entre 
las  gentes  de  entrambas  partes,  y  fueron  muertos  y  preso/s  mu¬ 
chos  vecinos  de  Zaragoza  y  de  sus  aldeas”  (i). 

No  especifica  las  poblaciones  que  salieron  castigadas  en  es¬ 
tas  revueltas ;  pero  sabemos  que  Longares,  Daroca  y  Cutanda 
recibieron  la  visita  de  los  zenetes,  quienes  causando  no  pocas 
muertes  y  haciendo  prisioneros  y  botín,  seguramente  corrieron 
la  mayor  parte  de  la  comarca.  Por  los  días  de  mayor  encono  es¬ 
taba  él  Rey  en  Egea,  a  últimos  de  septiembre,  y  seguían  aún 
lois  disturbiois,  cuando,  el  14  de  octubre,  desde  Epila  ordenó  a 
sus  oficiales  que  ]>ermitieran  a  los  zenetes  vender  las  bestias  que 
habían  tomado  al  enemigo  en  Longares  y  Daro-ca.  También  es¬ 
cribió  al  Justicia  de  Calatayud,  mandando  que  les  fuera  entre¬ 
gado  un  prisionero  hecho  por  ellos  en  Cutanda,  advirtiendo  que 
si  se  rescataba,  deberían  darle  el  quinto  de  su  redención.  Otra 
carta  del  Rey,  escrita  el  16  del  expresado  mes  hallándose  toda¬ 
vía  en  Epüla,  menciona  las  cabalgadas  de  los  zenetes,  al  decir¬ 
les  que  dieran  a  Sancho  de  Orta  el  niño  Martín,  hijo  de  Domin¬ 
go  Daragon,  capturado,  según  parece,  en  Longares  (2). 

Terminadas  estas  diferencias  de  la  Unión,  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  se  presentara  ocasión  de  emplear  nuevamente  a 
los  zenetes  en  importantes^  servicios.  La  liga  de  don  Sancho'  con 
el  Rey  de  Francia  trajo,  como  consecuencia  natural,  la  procla^ 
mación  de  don  Alfonso,  Infante  de  la  Cerda,  y  la  gdierra  con 
Castilla  a  fines  de  1289.  Esto  coincide  con  la  llegada  de  otros 
soldados  granadinos,  a  quienes  hallamos  casi  siempre  prestan¬ 
do  servicio  en  la  frontera.  Allí  estaban  por  octubre  de  dicho  año, 
según  un  despacho  dirigido  al  Justicia  de  Calatayud  el  día  ii, 
ordenando  que  le  mandara  bien  custodiados  dos  hombres  cap- 


(1)  Zurita,  Anales,  lib.  IV,  cap.  XCIII. 

(2)  74,  fols.  5  y  6. 
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turados  por  ellos  en  Alfama,  nombre  que  debe  referirse  a  la 
población  llamada  hoy  Alhama  (i). 

Entretanto  Abrahim  Abenamies,  que  seguramente  es  el  mis¬ 
mo  Abrahám  Abengalel  mandado  a  Marruecos  el  año  1286,  iba 
y  venía  de  Aragón  a  Granada  negociando  un  nuevo  tratado,, 
por  traer  esto,  sin  duda,  mucha  más  cuenta  que  entenderse  con 
Abenjacoib,  quien  después  de  haber  llegado  las  cosas  tan  ade¬ 
lante,  nO'  se  portó,  al  parecer,  en  esta  ocasión  comio  Alfonso  es¬ 
peraba.  Del  6  de  enero  (1289  y  de  la  Natividad  1290)  existen 
unas  instrucciones,  por  lasi  cuales  se  Ve  cuán  en  armonía  anda¬ 
ban  con  Mahomet,  a  quien  proponía  una  tregna  durante  cua¬ 
tro  años.  Entre  otras  cosas  que  ahora  no  son  delí  caso,  tarn- 
bién  se  da  al  embajador  el  encargo  de  pedirle  cuatrocientos  ze- 
netes,  para  hacer  frente  al  Rey  de  Francia  y  al  Príncipe  de  Saler- 
no,  y  si  esto  no  podía  ser,  que  permitiera  al  menos  poderlos  re¬ 
clutar  en  el  reino  de  Granada:  ‘‘Item  que  prec  lo  Rey  de  Gror 
nada  CCCC  homens  de  jenets,  los  quals  pusca  ouer  control  Rey 
de  Franca  et  el  princep,  et  si  perauentura  asso  no  podía  el  fer^ 
que  consenta  quel  senyor  Rey  Daragó  los  pusca  fer  trer  de  la 
Sita  térra  per  u  hom  seu.” 

El  mismio  día,  rconocido  el  Rey  a  los  servicios  que  le  había, 
prestado  Abrahim  Abenamies  en  su  legación  a  Mahomet,  y  en 
atención  a  los  que  de  él  esperaba  en  adelante,  le  concedió  la  es¬ 
cribanía  de  las  cartas  que  en  lengua  árabe  se  hubieran  de  re¬ 
dactar  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  (2). 

Del  24  de  febrero  (1289  y  de  la  Natividad  1290)  es  otra  car¬ 
ta  dirigida  a  Jucef  Albenzubayba,  Mahomet  Alzranadaxi  y  Ma¬ 
homet  Abnadald,  tres  jefes  zenetes  que  con  sus  taifas  respec¬ 
tivas  habían  determinado  ponerse  a  las  órdenes  del  Rey  de  Ara- 

(1)  Ry  8.0,  fol.  66. 

(2)  “Nos  Alfonsus,  etc.,  attendentes  seruicia  que  tu  Abrahim  Aben¬ 
amies,  judeus  noster,  noliis  exibuisti  in  leg'acione  quam  pro  nobis  fuis- 
ti  ad  illustrem  Regem  Granate,  ideoque  in  compensacionem  dictorum 
serviciorum  ac  eciam  ipsoruni  que  nobís  futurus,  est,  tradirnus  et  conce- 
dimus  tibi,  dum  nobis  placuerit,  officium  scribanie  domus  nostre,  ita  quod 
tu  scribas,  tam  in  regno  Aragonum  quam  Valencie,  omnes  cartas  seu  ins¬ 
trumenta  que  in  arábico  scribenda  fuerint  seu  conficienda,  et  recipias 
pro  labore  et  salario  dicti  officii  quitacione  duorum  animalium,  prout  in 
Curia  nostra  est  fieri  consuetum.  Mandantes,  etc.  Dat.  in  Monte  albo. 
VIII  ilus  ,  lanuarii.  ”  (1289)  R."  83,  fol.  12.  ' 
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gón :  Entendiemos  por  Adabul  adalid,  que  uos  con  compayna 
de  jenetes  queredes  uenir  a  nuestro  seruicio,  la  qual  cosa  a  nos 
piase  muycho.  E  rogamos  uos  que  luego  uista  la  carta,  venga¬ 
dos  a  Valencia  on  nos  aviemos  ordenado  qvie  fiel  nostre  R.  (Rai¬ 
mundo)  Oscorna,  vos  de  recaudo  de  venir  a  nos  de  quitado  e  de 
lo  que  ayades  menester.  E  prometemos  auos,  que  quando  nos  aya- 
mos  ganado  con  la  aluda  de  Dios  nuestro  entendimiento  de  la 
guerra,  que  sino  osauedes  tornar  ala  tierra  del  Rey  de  Granada, 
que  tanto  qiianto  uos  querades  estar  en  nuestra  tierra,  que  no 
uos  falceremos  de  lo  que  ayades  menester,  fasta  que  vos  gane~ 
mos  laamor  del  Rey  de  Granada,  como  quier  que  sepamos  que 
iot  homne  qui  a  nos  serua,  sierue  al  Rey  de  Granada.  Dat.  Cesa- 
rauguste  VI  kalendas  marci”  (i). 

Las  palabras :  '‘fasta  que  vos  ganemos  laamor  del  Rey  de 
Granada” ,  pareoeii  indicar  uno  do  esois  hechos  tan  corriemtes  en¬ 
tonces,  cuando  los  nobles,  malquistos  con  su  rey,  abandonaban 
la  tierra,  para  ir  a  servir  a  otro  príncipe  de  quien  esperaban 
obtener  mayor  favor.  Sin  embargo,  otra  carta,  de  la  cual  ha¬ 
blaré  luego,  no  da  lugar  a  esta  sospecha,  por  cuanto  en  ella 
se  dice  que  Abenadalil  con  sus  zenetes  habían  sido  enviados 
por  Mahomet. 

De  estos  tres  personajes,  Mahomet  Abnada;M  o  Abenar 
dálii,  pues  de  las  dos  maneras  escriben  su  nombre,  fué  quien 
llegó  a  ocupar  más  alto  cargo  y  recibió  favores  más  señalados 
de  don  Alfonsio,  al  nombrarlo  capitán  en  jefe  de  todas  las  com¬ 
pañías  de  zenetes  existentes  en  el  reino  de  Aragón,  y  hacerle  ade¬ 
más  vasallo  suyo  e  individuo  de  la  Casa  Real.  Su  nombramien¬ 
to  lleva  la  fecha  23  de  agoisto  de  1290;  lo  daré  íntegro  por  ser 
interesante. 

'‘Sapien  tuit  que  nos  Nanfos  per  la  gracia  de  Deu,  reebem 
vos  noble  Mahomet  Abeniadahl  en  vassayl  nostre,  aixá  que  siats 
de  nostra  Casa  en  tota  uostra  uida,  et  atorgam  auos,  damunt 
dit  Mahomet  per  racio  uostra  VIII  besantes  cascundia  en  uos¬ 
tra  vida,  vna  dobla  d'almir,  et  que  de  tots  los  jenets  qui  ara 
son  o  daqui  aenant  serán  en  nostre  seruey  et  en  nostra  térra 
siats  vos  Cap,  empero  si  vna  negada  onies  ses  deuendra  que 


(i)  R.o  73,  fol.  77  vto. 
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VOS  ab  nostra  voliintat  vos  partats  de  la  térra  et  del  servey  nos- 
tre  e  que  anets  ales  parts  de  Granada,  volem  et  atorgani  a  uos 
qu»e  la  dita  racio  de  nos  ayats,  axi  com  si  erets  len  nostra  térra 
et  en  nostre  seruicy,  aixi  empero  que  vos  o  en  loe  de  vos  lo 
nobl'e  en  Inoep,  fil  nuestro,  vengats  et  siats  tenguts  de  venir 
a  nos  en  nostre  seruiicy,  ab  aquels  genets  que  amenar  a  nos¬ 
tre  seruey  porets,  quant  que  quant  et  quantes  que  uegades  per 
letras  nostres  o  per  nostre  miissatge  vos  en  requirem,  e  nos  pro- 
metem  anos  que  darem  aqueles  genets  los  quals  ab  nos  o  ab 
nostre  'fiyl  uendran  en  noistre  servicy  part  la  racio,  la  qual  auos 
desús  atorgam  soldada,  segons  que  la  .auem  acustumada  de  dar 
a  ginets  de  mes  en  mes.  Encara  atorgam  auos  gracia  en  nostra  vi- 
d!a  !la  quinta  que  a  nos  pertayniera  de  les  caualgades,  les  quales 
farets  ab  uostres  Compaynes  de  sarrayns,  et  daqueles  que  els 
faran  sens  vos.  Encara  atorgam  auos  que  ayats  la  quinta  que 
anos  pertaynera  de  la  part  que  pertaynera  ais  cristians,  que 
ab  uos  o  ab  uoistres  Compa3mes  serán  en  caualgades  daqueles 
caualgades,  les  quals  ab  nos  ab  uostres  Compaynes  faran,  la  qual 
quinta  reebats  per  nía  daquel,  lo  qual  a  reebre  aquela  assigna- 
rem  en  paga  de  la  quantitat  uoistra  et  de  la  Compayna  de  les 
dits  ginets.  E  encara  atorgam  auos  que  uos  ni  uostra  compay¬ 
na  no  siats  tengut  de  fer  ni  de  formar  dret  per  dente  ni  crim,, 
ni  per  altra  rao  sino  en  podier  de  nos  o  de  nostre  procurador, 
e  que  negun  official  nostre  no  puxa  punir  vos  ne  uostra  com¬ 
payna  per  les  dites  coses,  ni  sentencia  donar  en  aqueilles  sino 
nos  tan  solament,  ho  nostre  procurador.  Encara  volem  et  ator¬ 
gam  al  dit  damunt  dit  noble  en  luceff  fil  uostre,  absent  aixi 
con  si  era  denant  nostra  presencia,  que  apres...  (i)  obte  sia  va- 
ssa3d  nostre  et  de  nostre  casa.  Encara  atorgam  al  dit  luceff, 
que  déla  dones  aenat  et  encara  en  uostra  vida  sia  en  loe  de 
uos  en  seruey  nostre  vendrá,  segonis  que  diessus  es  dit,  aia  tots 
atorgaments  et  gracies  les  quals  atorgam  desús  auos  don  Ma- 
homet  damunt  dit.  Dat.  Valencie,  XXII  dies  a  la  exida  dagost, 
lany  quo  supra’’  (1290)  (2). 


(t)  Los  puntos  sustituyen  un  blanco  que  veo  en  la  papeleta  en  don¬ 
de  copié  el  documento,  pasando  entonces  por  alto  una  palabra  o  dos  de 
difícil  lectura.  i  i  ^  ' 

(2)  R.o  83,  fol.  70.  i  ;  ' 


LAS  COMPAÑÍAS  DE  ZENETES  .  EN  EL  REINO  DE  ARAGÓN  ipi 

Don  Alfonso  estaba  tan  satisfedho  del  coimiportamiento  de 
Abenadali'l,  que  en  carta  dirigida  ail  Rey  de  Granada  unos  días 
antes  die  hacer  este  nombramiento  (16  agosto),  le  decía:  “E  se- 
pades  que  sumus  muy  pagado  del  servicio  que  nos  '  face  don 
Mahomet  Abenadaliyl’h  Efectivamente,  se  ve  que  desempeñó 
un  papel  importante  en  la  frontera  durante  la  guerra  con  Cas¬ 
tilla.  Por  esos  mismos  días  tuvo  una  escaramuza  de  alguna  im¬ 
portan  cía  con  los  castellanos  en  Asp,  a  juzgar  por  la  pérdida 
de  nueve  caballos  que  le  mataron,  único  detalle  que  se  da  de 
la  acción,  al  prometerle  él  Rey  que  le  abonaría  como  indemni¬ 
zación  ciento  'sesenta  y  cuatro  doblas  mirias  (i). 

De  botín  cogido  al  enemigo  en  ésta  o  en  alguna  otra  oca¬ 
sión,  habla  una  carta  del  15  de  octubre  (1290),  diciendo  que 
sus  zenetes  habían  estado  en  las  aldeas  de  Calatayud  citm  magna 
preda,  de  la  cual  ci'ertos  aldeanos,  a  quienes  los  granadinos 
por  lo  visto  no  infundían  gran  temor,  se  habían  apod'erado  en 
parte,  robándo'les  caballos,  adargas  y  otras  cosas,  habiendo  sido 
necesaria  la  intervención  del  Justicia  al  tratar  de  recuperarlos  (2).. 

frambi'ón  se  ha  conservado  noticia  de  las  correrías  que  Abenar- 
dalil  y  sus  zenetes  hicieron  por  tierras  fronterizas  cogiendo  prisio¬ 
neros.  A  éstos  se  les  daba  libertad  mediante  la  entrega  de  una 
suma,  o  poní  endio  fianzas  que  respondi  eran  de  la  cantidad  con¬ 
venida  por  su  rescate.  No  deja  de  llamar  la  atención  que  va¬ 
rios  vecinos  de  Ca;lata3md  salieran  fiadores  ante  Abenadalil,  por 
varios  castellanos  que  habían  sido  capturados  en  el  campo  dC’ 
Soria,  obligándose  a  la  pena  de  dos  mil  doscientos  sueldos  ja- 
queses,  si  dentro  de  cierto  tiempo  no  pagaban  el  precio  de  su 
redención.  Terminado  el  plazo,  los  de  Calatayud,  que  tal  vez 
se  prestaron  a  esto  sólo  por  alcanzar  cuanto  antes  la  libertad 

(1)  “Nos  Alfonsus,  etc.,  recognoscimus  debere  uobis :  nobili :  Ma¬ 
homet  Abnadalil,  uassallo  nostro,  C,  L,  lili  duplas  mirias,  racione  nouem^ 
rocinorum  quos  in  seruicio  nostro  amisistis,  in  conflictu  quem  habuistis 
cum  castellanis  in  Asp.  quos  oir'dem  C.  t  X.  III Id  lun’as  uobis  promi- 
timus  soluere.  Dat.  Valencie,  III  nonas  Se^tembris.  (1290)  R.°  82,  fol.  64. 

(2)  “Petro  Sancii,  lusticie  Calataiubi.  Intelleximus  quod  cum  aliqui  je- 
neta  de  familia  Mahometi  Abenadalilli  essent  in  aliqu!bus  aldeis  de  Ca- 
lataiub  cum  magna  preda,  aliqui  homines  de  dictis  aldeis  raubauerunt  dic- 
tis  jenetis...  quosdam  rocinos  adargas  et  alias  res...,  etc.”,  manda  que  las 
haga  restituir  a  Abenadalil  o  a  quien  éste  indicara.  Dat.  Barchinone,  idus 
Octobris  (1290).”  R.°  81,  fol.  234. 
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'de  ios  pri'siorKeros,  sin  tener  intención  de  aflojar  la  bolsa,  no 
quiisieron  dar  ni  lo  que  valía  el  rescate  ni  los  dos  mil  doscien¬ 
tos  sueldos  a  que  también  estaban  obligados.  El  jefe  de  los  ze- 
netes  recurrió  entonces  a  don  AiMonso,  que  luego  dió  las  prO'- 
videncias  necesarias  para  que  su  vasallo  no  saliera  perjudicado. 
Habiendo  sabido  que  Bartolomé  Caribo  tenia  en  su  poder  los 
documentos  en  donde  constaJba  el  compromiso  contraído  por 
los  de  Calliatayuid,  le  escribió  el  día  13  de  diciem])re  (1290)  dicién- 
dofe  que  en  manera  alguna  los  entregara  a  nadie,  mientras  Abe- 
nadalil  no  cobrara  dicha  cantidad  (i).  Asimiismo  ordenó  al 
Justioia  Pedro  Sanz,  que  de  ser  equitativa  la  reclamación,  in¬ 
continenti  procediera  contra  'los  fianzas,  obligándoles  a  satisfa¬ 
cer  el  precio  de  los  cautivos,  la  pena  de  los  dos  mil  doscien¬ 
tos  sueldos  en  que  habían  incurrido,  más  las  costas,  llegando 
hasta  el  embargo  caso  de  haber  necesidad.  A  pesar  de  todo,  se 
ve  que  el  Justicia  no  procedió  contra  sus  paisanos ;  pero  el  Rey 
trató  de  alcanzar  su  objeto  echando  mano  de  ciertos  bienes  que 
ios  interesados  poseían  en  Valencia,  y,  con  fecha  21  de  diciem¬ 
bre,  mandó  incautarse  de  ellos  al  Justicia  de  esta  ciudad  (2). 

No  sé  al  fin  cómo  acabó  este  asunto;  pero  esas  muestras 
de  compañerismo  entre  aragoneses  y  castellanos,  precisamente 
cuando  los  respectivos  estados  de  un  miodo  oficial  estaban  en 


(1)  Ry  81,  fol.  236.  1  í 

(2)  “lustioie  Val  ende  uel  eius  locumtenenti.  Intelleximus  quod  ctim 
Mahometus  Abenadallil  cucurrisset  in  campo  de  Soria,  cepit  in  dicto 
campo  de  Soria,  aliquos  captiuos,  et  quod  redemerunt  se  pro  quadam  quan- 
titate  peccunie,  et  dederunt  aliquos  homines  de  Calataiub  pro  fideiusso- 
ribus  dicto  Abenadalillo,  promiitendo  eumdem  daré  et  soluere  ad  diem 
certam  redempcionem,  et  si  forte  eam  in  die  prefixa  non  soluissent,  quod 
darent  et  soluerent  pro  pena  dúo.  Mille  et  CC  sol.  jacen.,  verum  cum 
'predicto  Abenadailállo  uel  alicui  alii  loco  sui,  nichil  sit  satisfactum  de 
predictis  quantitatibus,  ut  dicutur,  et  mandauerimus  per  literas  nostras  Pe¬ 
ro  Sancii,  Justicie  Calataiubii...,  etc.  quod  est  ita  incontinenti...,  dat  per 
modum  pignoris  uel  alium  modum,  quatenus  predictos  fideiussores  et 
bona  eorum  ad  soluendum  dicto  Abenadalillo,  uel  cui  uoluerit,  dictam 
quantitatem  sibi  daré  promisserunt  pro  redempcione  predicta,  et  dktos  II 
mille  CC  sol.  jac.  pro  pena  superius  iam  expresa,  et  quicumque  misionum 
snde  fecerint  racione  predicta...”,  etc.  Manda  que  una  vez  Mahomet 
justifique  con  documentos  su  derecho,  ordene  la  confiscación  de  los  bie¬ 
nes  que  los  de  Cailatayud  tenían  en  Valencia.  Dat.  Barchinone,  XII  kal. 
Januarii  (1290).  Id.  fol.  243  vto. 
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guerra,  bien  ipudieran  revelar  la  natural  antipatía  con  que  unos 
y  otros  miraban  a  los  zenetes. 

Sin  ver  esta  cuestión  resueilta,  parece  que  Abenadalil  no 
tardó  mucho  en  salir  de  Aragón,  según  da  a  entender  una  car¬ 
ta  de  Alfonso  al  Rey  de  Granada,  escrita  el  mismo  día  21  de 
diciembre.  En  ella  le  manifiesta  que  dicho  sarraceno,  enviado 
por  él  juntamente  con  otros,  le  había  servido  has;ta  entonces 
portándose  bien  y  lealmente,  por  lo  cual  le  da  las  gradas,  pues 
ya  antes  de  venir  estaba  persuadido  de  que  le  mandaría  hom¬ 
bres  pundonorosos  amigos  de  cumplir  con  su  obligación.  Aña¬ 
de  que  habiendo  ya  pasado  a/lgún  tiempo,  tenían  deseos  de  ver 
a  la  familia  y  regresaban  a  Graanda  con  su  permiso,  (i).  De  los 
meses  que  transcurrieron  después  hasta  la  muerte  de  Alfonso, 
no  he  visto  nada  que  se  refiera  a  este  jefe  zenete,  ni  tengo  no¬ 
ticias  de  si  volvió  a  prestar  servicio  durante  el  reinado  de  su 
sucesor,  a  no  ser  que  fuera  él  un  tal  Mahomet  Abinhudell,  arráez 
de  Crevillén,  a  quien  Jaime  II  escribía  en  noviembre  de  1303  di- 
ciéndole  que  habiendo  ya  tomado  cuarenta  zenetes  de  los  que 
habían  venido  del  reino  de  Granada,  despidiera  a  los  vdemás 
que  solicitaran  servirle,  porque  ya  tenía  bastantes  (2). 

Además  de  Abenadalil,  el  año  1289,  vinieron  otros  jefes 
zenetes  de  inferior  categoría.  A  Muza  Abenbexet  Age  y  Pare- 
11o  Yonic  se  les  nombra  en  carta  deil  6  de  marzo  (1290  de  la 
Natividad),  Mahomet  el  Viejo  y  Mosairef  Abenalbet  con  sus 
compañías,  compuestas  de  musulmanies  y  de  varios  cristianos 
que,  al  parecer,  se  les  agregaron  aquí,  marchaban  por  ese  mis¬ 
mo  tiempo  hacia  la  frontera  de  Castilla,  según  despachos  ex¬ 
pedidos  el  día  12  de  dicho  mes  y  el  14  de  mayo  de  1290  (3), 

(1)  “Aboab  dille  Alenaazez,  Rey  de  Granada.  Ala  uostra  noblea  per 
les  presentes  fem  saber,  qoiel  Noble  Mahomet  Abenadalill,  lo  cual  nos 
nos  tranieses  ab  compayna  de  jenets,  a  estat  en  nostre  servey  tro  ara, 
et  a  seruit  nos  be  et  legalment,  la  qual  cosa  uos  graym  molt.  Et  som 
certs  que  tota  cosa  trametriets  a  nos  cals  homens  que  serien  de  uer- 
goyna,  et  sabrien  seruir  nos  et  princep.  Ara  con  ells  aren  estat  assi  vn 
temps,  et  aren  desig  de  tornar  a  lurs  muliers  et  a  lurs  albersch,  a  re¬ 
puesta  dells  a  anos  plagut  que  sen  tornen,  et  arauan  sen  ab  nostra  uoluntat. 
Si  negunes  coses  uos  plaen  que  puscam  fer  per  uos,  trametets  nos  a  dir. 
Dat  Barchinone,  XII  kal.  lanuarii  (1290).”  R.®  81,  fol.  243. 

(2)  R.^  T30,  fol.  T77. 

(3)  “Uniuersis  olficialibus,  etc.  Cum  Muga  abenbexet  ace  parello 
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a  los  que  debemos  sumar  un  tal  Davet,  que  también  mandaba 
otro  pelotón  (i).  La  mayor  parte  de  estos  'soldados,  si  no  todos., 
debieron  ser  licenciados  después  de  morir  don  Alfonso',  al  ha¬ 
cer  su  sucesor  las  paces  con  don  Sancho ;  mas  a  los  pocos  años 
volvemos  a  encontrar  las  compañías  de  zenetes  en  Aragón,  du¬ 
rante  la  guerra  que  nuevamente  se  tuvo  con  Casitilla. 

Las  cartas  citadas  no  dan  luz  bastante  para  conocer  la  or¬ 
ganización  compile ta  de  estas  tropas  mercenarias  ;  pero  algo  se 
puede  decir,  y  'Con  seguridad  sabremos  bastante  más,  si  aib 
guien  llega  a  recoger  lo  muoho'  que  existe  sobre  esta  materia 
en  los  registros  y  diplomas  sueltos  del  tiempo  de  Jaime  II.  Des¬ 
de  luego  sabemo's  ya  que  tenían  un  jefe  principal,  de  quien 
dependían  los  'Otros  oficiales  subálternos  que  las  mandaban  ;  per¬ 
tenecía  a  la  'Casa  Real  y  andaba  ordinariamente  en  coimpañia 

yonig,  jeneti,  ihábeant  de  mandato  nostro  uenire  ad  serniendum  nobis  ciim 
uxoribus  ac  famjiliis  suis,  Mandamus  nobis,  quatenus  predictis  janetis 
uxoribns  ac  familiis  suis,  in  uenieodo  ad  nos  nullum  impedimentnm  aut 
contrarium  faciatis,  aut  fieri  ab  aliquo  permitatis...,  etc.  Dat.  Cesarau- 
guste,  II  nonas  Marci”  (1289).  R.»  81,  fol.  52. 

“Universis  hominibus  quorumlibet  locorum  frontariarum  terre  nostre 
ad  quos,  etc.  Cum  Mahomat  et  uiello,  janetus  noster,  ac  ali  uadunt  ad  je- 
neriam,  tam  cristiani  quam  sarraceni  socii  predicti  Mahomat,  habeant 
esse  de  mandato  nostro  in  partibus  frontarie,  pro  tuicione  et  deffensione 
terre  nostre  ac  eciam  pro  inferendo  dampno  inimicis  nostris,  Dicimus  et 
mandamus  uobis,  quatenus  quandocurrique  predictum  Mahomat  el  uiello 
ac  socios  suos  predictos  contingerit  uenire  seu  accedere  al  loca  uestra 
in  partibus  frontarie,  tam  eum  caualgatis  quam  sine  caualgatis  ipsos  in  lo¬ 
éis  uestris  predictis  cum  caualcatis  seu  rebus  eorum  benigne  recipiatis, 
et  eisdem  uel  rebus  suis  nullum  dampnum  uel  imtpedimentum  faciatis, 
immo  iuuetis  et  dirigatis  eo^sdem  in  hiis  in  quibus  poteritis,  bono  modo. 
(Cesarauguste,  IIII  idus  Marcii,  M.GC.LXXXIX).  En  el  mismo  registro, 
fol.  56. 

“Vniuersis  hominibus  quorumlibet  locorum  frontariarum  dicti  domini 
Regis,  qui  non  sint  in  treuga.  Cum  Mosadref  Abenhalbet,  jenetus,  qui  nunc 
venit  cum  familia  jenetorum  de  partibus  Castelle,  ad  seruicium  dicti  do- 
mini  Regís  vt  sit  in  frontaria  Aragonum,  pro  tuicione  et  deffensione 
eiusdem  frontarie,  ac  pro  inferendo  dampno  inimicis  dicti  domini  Regis 
et  nostris,  Dicimus  et  mandamus  uobis  ex  parte  domini  Regis  quatenus 
quocumque  d...  Moxaref  cum  allis  tam  christianis  quam  sarracenis...  ua¬ 
dunt  ad  jeneriam  existentibus  in  frontaria  Aragonum  ad  seruicium  dicti 
domini  Regis...,  etc.,  se  manda  que  los  reciban  bien  y  les  presten  ayuda. 
Dat.  Calataiubi  II  idus  Madii  (1290).  R.°  85,  fol.  27. 

(i)  “P.  Escoma  quod  soluat  Dauet,  j  aneto  nostro,  et  illis  quorum 

ipse  est  caput,  et  vos  ab  eis  tenetis  albarana  (enero  de  1289).  ”  R."  82,  fol.  3. 
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del  monarca,  según  se  desprende  de  los  libros  de  Tesorería  (i), 
Su  sueldo,  de  ocho  hesarutes  diarios,  era  muy  mfe'riior  al  que 
exigía  el  mismo  lAlUfonso  para  el  alcaide  que  estaba  al  frente  de 
las  milicias  cristianas  en  Túnez  (loo  besantes)  (2) ;  mas  esto 
quedaba  al  parecer  compensado^,  asignándole  el  quinto  que  por 
dbredho  tenía  el  Rey  soibre  el  botín,  tantoi  del  que  pertenecie¬ 
ra  a  los  zemetes  que  hicieran  las  cabalgadas,  como  del  que  se 
diera  a  los  cristianos  alistados  en  diclias  compañías  (3). 

De  lo  que  cobraban  los  soldados  trata,  aunque  muy  confu¬ 
samente,  el  nomíbramiento  de  Abenadalill  cuando  dice:  e  nos 
prometen  anos  que  darem  aqueles  genets  los  quals  ah  uos  o  ah 
uostre  fiyl  uendran  en  nostre  serviey  part  la  racio,  la  qual  auem 
acustumada  de  dar  a  ginets  de  mes  en  mes.”  Difícil  es  adivi¬ 
nar  qué  soldadá  mensual  era  esta,  de  no  referirse  a  ¡los  ocho^  be¬ 
santes  diarios  asignados  a  su  jefe.  De  todos  modbs  aparece  bas¬ 
tante  claro  que  estas  compañías  más  que  en  el  sueldo,  tenían 
su  principal  ganancia  en  el  botín,  lo  cual  era  un  incentivo  para 
arrastrarlas  consitantemenite  al  desorden  y  al  pillaje. 

Estaban  compuestas  no  sólo  de  sarracenos,  sino  también  de 
cristianos,  formando  todos  diversos  pelotones,  que  tal  vez  va¬ 
riaban  en  d  número  de  plazas,  pues  documentos  de  principios 
del  sigiló  XIV  mencionan  grupois  de  diez,  diez  y  ocho  y  veinte 
hombres  mandados  por  un  cabo  u  oficial,  llevando  unos  caba¬ 
llo  y  otros  UiO,  ilo  que  tienen  buen  ciuídado  de  apuntar,  porque 
no  todos  cobraban  lo  mismo.  Así  el'  día  15  de  noviembre  de  1303, 
en  que  desde  Valencia  Jaime  II  mandó  algunos  al  reino  de  Mur¬ 
cia,  el  Maestre  Racional  dice  que  dió  ciento  sesenta  y  dosi  suel¬ 
dos  barceloneses  “a  18  genets  de  cafuall...  a  rao  de  18  diñes  per 
cascum  dia”,  y  ciento  ventiún  suelídios  “a'  ip  genets  de  peu...  a 

(1)  En  1303  ocupaba  d  puesto  de  Mahomed  Abenadalil,  antes  men¬ 
cionado,  Muza  Almacauri,  a  quien  llaman  genet  de  Casa  de  senyor  Rey, 
y  se  ve  que  lo  seguía  allá  donde  iba,  mientras  no  tenía  órdenes  que  cum¬ 
plir  en  otra  parte.  Urtibise,  Libros  de  Tesorería,  págs.  327-170  y  206. 

(2)  Véase  mi  Discurso  de  Recepción  en  la  Academia  de  Buenas  Le¬ 
tras,  antes  citado,  pág.  311. 

(3)  En  general,  los  fueros  concedidos  a  diversas  comunidades  y  mu¬ 
nicipios  señalaban  para  el  Rey,  un  quinto  de  las  ganancias  obtenidas  en 
las  cabalgadas.  Véase  la  Colección  de  fueros  municipales,  etc.,  de  Muñoz 
y  Rivero,  y  el  Forum  Turoli,  publicado  por  Aznar  Navarro. 


196  '  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

rao  de  12  diñes  per  cascum  dia” ,  y  en  otra  partida  de  21  de  no¬ 
viembre  (1303),  después  de  nombrar  a  varios  jefes,  añade:  “qui 
son  caps  e  mayorals  duna  companya  de  genets  de  caraall  e  de  peu 
en  nombre  de  67”  (i). 

Según  vimois,  él  Rey  indemnizó  Ibs  caballo's  que  perdió  Abe- 
nadalil  en  la  refriega  habida  con  los  castellanos  en  Asp,  segu¬ 
ramente  por  haberse  obligado  a  esto,  aun  cuando  no  lo  hallo 
consignado  en  ninguna  carta;  los  sultanes  de  Africa,  al  menos 
el  de  Túnez,  hacían  lo  propio  con  las  milicias  cristianas.,  por  ha¬ 
berse  comproimetíido  a  ello,  de  mianera  que  entre  éstas  y  las 
compañías  de  zenetes  se  advierte  en  varias  cosas  no  poca  se¬ 
mejanza. 

Estos  cuerpos  gozaban  de  una  inmunidad  tan  amplia,  que 
sólo  lestaba  restringida  por  la  autoridad  del  monarca.  Ningún  ofi¬ 
cial  del  reino  tenia  jurisdicción  sobre  los  zenetes  sin  especial  de¬ 
legación  fsuya,  y  a  él  competía  únicamente  inteírvenir  en  todas 
las  causas  que  contra  ellos  sie  movieran,  ya  por  delito,  ya  por 
deudas  o  por  cualquier  otro  motivo',  no  dejándose  de  prestar 
esto  a  los  consiguientes  abusos,  cuando  lo's  damnificados  trata¬ 
ran  de  alcanzar  que  se  les  hiciera  justicia. 

Tengo  bastantes  notáis  tomadas  de  líos  registros  de  Jaime  H, 
cuando  persiiguiendo  otros  fines  miré  la  diocumentación  de  este 
monarca,  abundantísima  por  cierto,  sin  pensar  entonces  que  un 
día  llegaría  a  ocuparme  de  los  zenetes.  Siendo  insuficientes  para 
continuar  este  trabajo,  baste  lo  dicho  mientras  se  presenta  oca¬ 
sión  de  proseguirlo. 

F.  Faustino  D.  Gazulla. 

Mercedario. 

Correspondiente  de  ia  Historia  y  de 
Número  de  la  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona. 


(i)  Libros  de  Tesorería,  citados,  pág.  343. 
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«La  forét  aux  pucelles» 

Por  doquiera  se  intente  una  exploración  en  la  literatura  de 
la  Edad  Media,  así  latina  como  romanoe,  tanto  hebrea  como  ára¬ 
be,  se  encuentra  indefectiblemente  la  leyenda  de  Alejandro'.  La 
háistoria  novelesca  del  gran  macedón  fue  tema  que  alcanzó  vita¬ 
lidad  exuberante,  quie  se  revela  no  siólo  en  cómo  proliferó  en  infi¬ 
nidad  de  versiones  y  redacciones,  sino  también  en  cómO'  atra¬ 
jo  y  se  asimiló  multitud  de  leyendas  de  diverso  origen,  que 
acudieron,  imantadas  por  el  éxito  de  aquellas  afortunadas  ima¬ 
ginaciones,  a  incorporarse  a  ellas,  perdiendo  el  curso  independien¬ 
te  de  que  anteriormente  habían  gozado.  Sin  perjuicio  del  para¬ 
lelo  general  que  tengo  el  propósito  de  intentar  en  breve  entre 
las  redacciones  latinas  y  romances  y  las  árabes  de  la  leyenda  — ya 
emparentadas  en  su  origen  por  su  dependencia  separada  y  común 
de  la  historia  idel  falso  CallistheneS' — ,  quisiera  destacar  aquí  el 
estudio  de  un  episodio  que  puede  ser  síntoma  delator  de  las  nuevas 
relaciones  con  que  ambos  orbes  legendarios  se  unieron  én  occi¬ 
dente,  por  la  probable  mediación  de  los  árabes  andáluices. 

Nos  permite  l'a  consideración  aislada  de  este  fragmento  no- 
Telesco  el  hecho  de  su  total  independiencia  del  núcleo  central  die 
la  leyenda,  ya  que  no  se  lo  encuentra  en  ninguna  redacción  griega 
ni  latina  del  Pseudo-Callisthenes,  y  su  relativa  rareza  en  los  textos 
conservados,  ya  que,  aparte  algunas  alusiones  incidentales,  sólo 
lo  encontramos,  en  Europa,  en  el  poema  del  clérigo  alemán 
Lamprecht  y  en  el  gran  poema  francés,  en  alejandrinos,  de  Li 
Tors  y  Bernay,  riquísimo  arsenal  de  historias.  Podemos,  pues, 
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empreodier  un  estudio  separado,  exento  de  dificultosas  com¬ 
plicaciones,  de  este  breve  episodio  en  que,  además,  se  alia  el  ca¬ 
rácter  maravilloso  de  lia  aventura  con  una  fina  isensualidad  no 
del  toido  frecuente  en  los  ásperos  textos  medievales. 

Trátase  del  episodio  que  Paul  Meyer  llamó  “la  forét  aux 
puoelles”.  Nos  atendremos  a  tía  versión  extensa  del  poema  fran¬ 
cés  y  conformie  a  ella  lo  resumiremos  (i) : 

El  ejército  griego,  guiado  por  dios  ancianos,  llega  a  una  sel¬ 
va  espesa  e  intacta,  por  todo  extremo  deleitosa.  Allí,  en  abril 
y  mayo,  se  encuentra  la  mandrágora  y  cuantas  plantas  bellas  y 
raras  puede  contener  la  botániica  de  un  poieta ;  la  que  alegra  ál 
melancólico  y  la  que  devuelve  a  las  mujeres  su  perdida  virgini¬ 
dad  ;  toldas  exhalando  fuertes  y  emibriagadores  aromas.  Pero  la 
mayor  maravilla  de  la  floresta  es  que  debajo  de  cadá  árbol  ha- 
bi'ta  una  id'oocella  blanca  y  hermosisima.  Toldas  ellas,  lejos  de 
asuistarse,  avanzan  en  gozoiso  mrtejoi  a®  encuentro  de  la  hueste, 
aunque  sin  salirse  un  ápice  de  bajo  las  copas  de  los  árboles.  La 
belleza  de  las  doncellas  encandila  los  ojos  de  los  soldados :  “plus 
ert  espris  d’amor  ki  voit  la  damoisole  /  que  s’il  eust  le  cuer  brui 
d’une  estincele.”  Mas  para  pasar  a  la  floresta  hay  que  atravesar 
un  río  por  un  puente,  en  cu3^o  extremo  dos-  niños  fundidos  en  oro 
cierran  él  paso,  blandiendo  unas  clavas  con  las  que  amena¬ 
zan  al  que  lo  intente.  Entonces  uno  de  los  ancianos  logra,  me¬ 
dí, ante  encantamentos,  que  uno  de  los  simulacros  caiga  al  río, 
donde  un  pez  se  lo  traga,  mientras  el  otro  es  arrebatadb  por  un 
demonio.  Una  vez  libre  e®  paso,  los  griegos,  Alejandro  el  prime¬ 
ro,  corren  presurosos  a  la  floresta;  detrás,  más  despaciosamen¬ 
te,  .pasan  lois  animales  .destinados  al  sustento  de  las  tropas  :  “aprés 
vienent  les  bestes  c’on  maine  pour  mangier.’’  Al  puntO'  cada  sol¬ 
dado  empareja  con  una  de  las  doncellas.  .Durante  cuatro'  días  la 
floresta  'es  marco  de  la  más  deleitosa  fiesta  de  amor.  Breve 
desicanso,  pues  hay  que  proseguir  la  marcha.  AlejiandrO'  quiere 
llevarse  a  una  hennosisima  doncella  para  coronarla  por  reExa. 
Mas  aquellas  mujeres  no  pueden  vivir  fuera  de  la  espesura  del 
'bosque,  so  pena  de  morir.  Alejandro  siente  movido  su  corazón 

(i)  Li  romans  d'Alixandre,  ed.  H.  Michelant  (Bibl.  des  Liter.  Vereins 
in  Stuttgart,  XIII,  1846),  págs-  340-7,  P.  Meyer,  Alejandre  le  Grand  dans 
la  litt.  frang.  du  moyen  age  (París,  Vieweg,  1886),  t.  II,  págs.  181-2. 
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d)e  una  maravi llosa  piedad  por  tan  triste  destino :  “mervillouse 
pitiés  li  est  é  l’coirs  entrée.”  Al  fin,  con  amenazas,  logra  que 
sus  soldados  emprendan  la  marcha,  acompañados  por  las  don¬ 
cellas  sólo  hasta  la  linde  ddl  bosque.  Los  ancianos  enteran  'a 
Alejandro  de  que  aquellas  mujeres  se  meten  en  la  tierra  duran¬ 
te  el  invierno  y  salen  comJo  flores  por  la  primavera. 

Para  facilitar  e\  estudio  de  las  fu'entes,  distinguiremos  en 
este  relato  tres  asipectos :  i.°,  la  acción:  un  ejército  peregrino 
enouentra  en  <un  bosque  a  unas  doncellas  hermosísimas,  que  se 
describen  con  caracteres  poco  humanos,  y  con  las  que  huelgan  bre¬ 
ve  tiempo  los  soldados,  siéndoles  imposible  llevarse  consigo  a 
ninguna;  2.°,  la  explicación  de  la  naturaíleza  de  aquellas  donce¬ 
llas:  son  mujeres-flores  que  permanecen  bajo  tierra  en  el  in¬ 
vierno  y  resurgen  en  la  estación  primaveral ;  3.”,  la  atribución  ta¬ 
xativa  de  la  historia  al  ejército  de  Alejandro  Magno. 

I . — ^Antecedentesí 

Desde  luegO',  como  ya  hemos  dicho,  esta  fábula  que  Zlacher 
llama  ‘‘venustísima’'  (i),  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  tex¬ 
tos  del  Pseudo'-Cariisthenes,  ni  griego  ni  latino  (2).  Se  ha  supues¬ 
to  con  poco  fundamento  que  el  primero  que  la  introdujo  en  la 
leyenda  de  Alejandro  fué  Alberico  de  Besangon  (3).  Lo  cierto 
es  que  el  primer  autor  en  quien  la  hallamos  es  Lamprecht 
(s.  xii)  (4).  Después  la  vemos  narrada  en  la  obra  de  Li  Tors  y 
Bernay  (s.  xii)  (5).  Aparte  estas  redacciones  completas,  la  vemos 


(1)  Alexandri  Magni  iter  ad  Paradisum.  ed.  Julius  Zacher  (Regimon- 
ti.  i8so),  rág.  T4. 

(2)  Zacher,  loe.  cit.,  pág.  i.s :  “Sed  latine  relatam  ad  hunc  usque  diem 
frustra  quaesivi”.  Cfr.  Meyer,  loe-  cit.,  pág.  182:  “II  y  a  longtemps  qu’on 
a  remarqué  l’absence  de  oette  fable  dans  les  textes  soit  grecs,  soit  latins 
du  Pseudo-Callisthénes...” 

(3)  Cfr.  Meyer,  loe.  cit.,  pág.  182. 

(4)  El  poema  de  Lamprecht  ha  sido  editado  por  Weissrpann:  Ale- 
xandre,  Gedicht  des  zwoelften  Jahrhunderts  vom  Pfaffem  Lamprecht 
(1850),  libro  que  no  nos  ha  sido  accesible,  por  lo  que  tenemos  que  limitar 
nuestro  estudio  a  la  versión  del  poema  francés. 

(5)  La  refundición  de  Alejandro  de  París  se  verificó  antes  de  1190, 
y  los  materiales  que  utilizó  son,  por  tanto,  más  antiguos.  Cfr.  Meyer,  loe. 
cit.,  pág.  257. 
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incidentalmente  citada  y  muy  difundida  en  la  Francia  meri¬ 
dional  (i). 

Sea  quien  quiera  el  primero  que  la  ha  narrado  en  Europa,  ca¬ 
bría  la  hipótesis  de  atribuirle  su  invención.  Mas  esta  hipótesis  es 
enérgicamente  rechazada  por  Zacher :  “ut  abunde  acceperit  neces- 
se  est”  (2).  Partiendo,  pues,  del  supuesto  de  la  no  originalidad 
de  la  aventura  en  Europa,  era  forzoso  buscarle  otra  procedencia. 

El  resultado  de  las  investigaciones  no  ha  sido  muy  f  ecundo' ; 
mas  varios  eruditos  que  se  han  ocupado  del  asunto,  y  ninguno  era 
de  profesión  orientalista,  Ihan  afirmado  que  la  fábula  en  cuestión 
es  de  origen  oriental.  Zacher  fue  el  que  entre vió  una  posible  rela¬ 
ción  entre  el  episodio  de  “la  forét  aux  pucelles”  y  las  leyendas 
árabes  sobre  las  maravillosas  islas  de  uac  uac  (O'l^ 
o  a  las  que,  aprovechando  los  numerosos  textos  que 

se  estudiaban  en  aquel  admirable  renacer  de  los  estudios  orienta¬ 
les  a  comienzo  del  siglo  xix,  aludió  en  sus  libros  el  eximio  geó^ 
grafo  Alejandro  de  Humboldt  (3). 

(1)  Cfr.  Zacher,  loe.  cit.,  *pág.  14:  “Satis  quidem  vulgatam  eam  per 
Galliam  australem  produnt  hi  versus  Guilelmi  de  |Thrre...”,  y  los  cita, 
conforme  a  Raymond,  Choix  de  poésies  des  troiihadours,  II,  299.  Vemos, 
pues,  una  fábula  referente  a  Alejandro  y,  como  demostraremos,  de  origen 
árabe,  muy  difundida  entre  los  trovadores-  Recuérdese  la  teoría  de  J.  Ri¬ 
bera.  Citaremos  también,  como  curiosidad  literaria,  este  pasaje  del  abate 
Andrés,  que  nos  proponemos  comentar  en  su  día:  “Rambaldo  Vachei- 
ras,  Anselmo  Faidit,  Elias  Cairels  y  otros  citan  alguna  vez  el  nombre  de 
Alexandro :  los  Españoles  y  Franceses  ooimpusieron  un  poema  para  can¬ 
tar  las  acciones  de  aquel  héroe;  pero  Alexandro  no  era  para  ellos  un 
capitán  griego,  cuya  historia  se  debiese  estudiar  en  los  antiguos  escri¬ 
tores :  era  un  héroe  romancesco,  era  casi  un  paladín  semejante  a  Arturo, 
a  Carlos,  a  Orlando  y  a  otros  de  esta  clase.  En  efecto,  en  las  poesías  de 
los  provenzales,  Alexandro  se  encuentra  nombrado  junto  con  Orlando, 
con  (Carlos,  con  Arturo,  con  'Merlín  y  con  otros  héroes  de  los  roman¬ 
ces :  y  creo  que  su  nombre  antes  llegó  a  noticia  de  los  Provenzales  por 
medio  de  los  Arabes  que  por  el  de  los  escritores  griegos."”  Origen,  progre¬ 
sos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura  (trad-  esp.  del  hermano  del  autor. 
Madrid,  Sancha,  1784),  t.  II,  pág,  71. 

(2)  Loe.  cit.,  pág.  14.  >  >  ) 

(3)  Zacher,  loe.  cit-,  pág.  15:  “Ultimam  vero  commenti  illius  origi- 
Bcm  Humboldtius  ingeniosissime  repetit  ab  Arabum  rumore  de  Ínsula  por¬ 
tentosa  Vacvac.”  El  pasaje  principal  de  Humboldt  está  en  el  Examen 
critique  de  Vhistoire  de  la  géographie  du  nouveau  continent  (París,  Mor- 
gand,  s.  a.'),  t.  I,  págs-  52-3,  nota.  Cfr,  etiam  Kosmos,  II,  114.  T)e  la  opi¬ 
nión  de  Humboldt  y  Zacher  se  hace  eco  Meyer,  loe.  cit.,  pág-  182. 
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Estas  islas  eran  para  los  árabes  las  últimas  conocidas  por  orien¬ 
te,  en  el  mar  de  la  Ohina ;  y  en  su  condición  de  tierras  terminales 
estaban  rodeadas  de  toda  clase  de  leyendas,  conforme  sucedió 
entre  los  griegos  con  las  Hespérides  (i).  Según  Pococke,  la  difu¬ 
sión  de  estas  fábulas  era  tal  que  había  muchos  para  los  cuales 
“non  magis  notae  sunt  domus  suae,  quam  miraculorum  ferax  Ín¬ 
sula  Wakwak”  (2).  Fábulas,  bien  entendido,  con  una  innegable 
base  de  realidad.  El  gran  arabista  De  Goeje,  en  una  comunicación 
elevada  en  1880  a  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Amsterdam, 
demostró  cómO'  estas  ínsulas  fabulosas  no  son  sino^  el  Japón,  y  es¬ 
tudió  allí  cuantos  pasajes  de  geógrafos,  historiadores  y  viajeros 
árabCíS  tienen  relación  con  el  tema.  A  este  estudio  pormenorizado 
remitimos  a  los  estudiosos  (3).  Aquí  resumiremos  brevemente 
los  principales  rasgos  legendarios  con  que  son  descritas  estas  islas. 

Uno  de  ellos  es  el  de  su  riqueza  aurífera.  Según  los  geógrafos, 
abunda  tanto  en  esta  tierra  el  precioso  metal,  que  los  indígenas  lo 
emplean  para  el  f  endaje  de  las  caballerías  y  para  las  cadenas  y  co¬ 
llares  de  perros  y  monos,  y  tejen  también  con  él  ricas  camisas  que 
llevan  ellos  mismos  y  que  entregan  al  comercio  (4).  Otro  producto 
que  allí  abunda  es  el  ébano  de  la  mejor  calidad  (5).  Pero  la  fá¬ 
bula  que  más  hace  al  caso  y  que  ha  dado  el  nombre  al  archipié¬ 
lago,  es  que  hay  en  él  un  árbol,  parecido  al  nogal  O'  a  la  casia,  de 
fruto  que  tiene  figura  humana  y  que,  en  cuanto  alguien  se  aproxi¬ 
ma,  prorrumipe  en  gritos,  de  los  que  sacan  agüeros  los  habitantes 
de  la  islas,  y  en  los  que  sólo  se  entiende  el  sonido  uac  uac.  Des¬ 
pués  del  grito  los  frutos  caen  a  tierra  (6). 

El  origen  de  esta  tradición  es,  sin  duda,  como  ha  notado 


(1)  Cfr.  Humboldt,  loe.  cit.:  “Les  íles  Vac-Vac...  étaient  au  douzié- 
me  isiécle  la  iderniére  terre  iconnue  á  Test,  et  ípar  conséquent  enveloppée 
de  traditions  fabuleuses,  comme  rétaient  á  l’ouest,  du  temps  d’Homére  et 
d’Késiode,  les  Hesperides  et  les  Gorgones.” 

(2)  En  el  prólogo  a  su  versión  de  Abentofáil,  Philosophtis  autodidac= 
tus  (Oxonii,  1671). 

(3)  Se  titula  De  oudste  Arabische  berichten  over  Japan.  Una  trad. 
franc.  de  esta  comunicación  figura  como  apéndice  en  las  Merveilles  de  rin¬ 
de  de  MM.  van  der  Lith  y  Devic  (Leide,  1883-86).  pág.  295  et  seq. 

(4)  Cfr.,  p.  e.,  El  Cazuiní,  Kosmographie,  ed.  Wüstenfeld,  t.  Il,  pá¬ 
ginas  2i->2. — Humboldt,  loe.  cit. 

(5)  De  Goeje,  Bibliotheca  geographorum  arabicorum,  t.  VI,  pág.  50. 

(6)  Cfr.,  p.  e.,  Mostatraf  (Cairo,  1308),  t.  II,  pág,  122, 


202 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Humboldit,  reflejo  de  la  sonora  aco-gida  que  ioiS  grandes  simios 
del  Japón,  aposentados  en  las  copas  de  los  árboles,  dispensaban  a 
los  atrevidos  bajeles  de  los  mercaderes  y  aventureros  sarracenos 
que,  desde  los  primeros'  siglos  de  la  hégira,  navegaban,  como  su 
prototipo  literario  Sindbad,  por  todos  los  mares  del  Oriente.  Los 
audaces  nautas  veian  sobre  los  árboles  figuras  semihumanas  que 
proferían  estentóreos  gritos  y  que  acababan  por  descolgarse  y 
huir.  Y  al  regreso  ihablaban  de  estas  maravillosas  ínsulas  de  uac 
uac,  donde  los  frutos  son  antropomorfos  y  parlan/tes  (i). 

La  imaginación  popular  comenzó  en  seguida  a  elaborar  la 
leyenda.  En  otro  autor  los  frutos  del  árbol  tienen  ,ya  figura  de 
mujeres  suspendidas  de  las  ramas  por  los  cabellos  (2).  Y  en  Ma- 
sudi  (f  345-956)  aparece,  por  fin,  claramente  el  mito  de  las  mu¬ 
jeres-flores,  de  las  puellae  Wakwakienses'', 

que  traduce  Pooocke.  Según  el  gran  historiador  iTiUsulmán,  el 
árbol  que  grita  uac  uac  produce  en  el  extremo  de  sus  ramas, 
primero  abundantes  flores,  y  luego,  en  vez  de  frutos,  unas  gra¬ 
ciosas  doncellas,  que  son  objeto  de  exportación  (3). 

La  difusión  de  estas  fábulas  debióse  también  en  gran  parte 
a  su  próxima  conexión  con  dos  muy  divulgados  mitos  islámicos. 
Es  el  uno  el  deda  generación  espontánea,  que  adoptó,  bien  la  for¬ 
ma  popular  en  la  superstición  uriiversalmente  conocida  de  la 
mandrágora  (4),  bien  la  forma  erudita  en  las  teorias  filosóficas 
que  creían  posible,  en  determinadas  condiciones  térmicas  y  de 
ambiente,  la  producción  espontánea  de  un  ser  humano  formado  de 
la  tierra,  ''proles  sine  matre  creata”  (5).  Recuérdense  las  imagina¬ 
ciones  de  Avicena  (370/980-428/1037)  y  Abentofáil  (r  581/1185), 
cuya  relación  con  las  “puefllae  Wakwakienses''  es  tan  evidente  que 

(1)  Híumboldt,  loe.  cif.:  “et  l’arbre  qui  críe  ouak-ouak  á  ceux  qui  dé- 
barquent  (saas  doute  lorsque  quelqaes  gros  Psittacées  y  sont  nichés)...” 

(2)  Cazuiní,  loe.  eit.:  L.g.J 

(3)  Humboldt,  loe.  ek.:  “et  l’arbre  qui  crie  oiiak-oti^aJ?...  porte  á  l’ex- 
tremité  de  ses  braiiches  d’abord  d’abondantes  f leurs,  et  puis,  au  lieu  de 
fruits,  ces  bolles  demoiselles  qui  deviennent  un  objet  d’exportation,  et  que 
Masoudi  Khothbeddin  appelle  puellas  vaevakieítses.” 

(4)  Cfr.  P’Herbelot,  Bibl.  Or.,  Table  des.lmatiéres,  s.  v.  mandragote. 

(5)  Cfr.  Emilio  García  Gómez,  Un  euento  árabe,  fuente  eomún  de 
Abentofáil  y  de  Graeián  (apud  Rev.  de  Arehivos,  1926),  pág.  25. 
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en  algunos  mss.  y,  por  ende,  en  algunas  traducciones  del  Hay  ben 
Yacdán,  se  encuentra  una  alusión  a  las  maravillosas  criaturas  de 
que  habla  Masudi  (i).  Alusión  que,  por  otra  parte,  falta  en  el  ma¬ 
nuscrito  de  Argel,  y  que  es,  evidentemente,  una  glosa  interpolada, 
pues,  como  ha  notado  con  razón  Gauthier,  ni  vuelven  a  mencio¬ 
narse  tales  mujeres  en  el  relato,  ni  es  de  un  árbol,  sino  de  la  ar¬ 
cilla  en  fermentación,  de  donde  nace  Hay  ibein  Yacdán  (2). 

El  otro  mito  es  el  de  la  existencia  de  países  «exclusivamente 
habitados  por  mujeres,  en  tradiciones  que  parecen  independien¬ 
tes  de  la  fábula  helénica  de  las  Amazonas,  aunque  ésta  ha  influi¬ 
do  también  en  el  folklore  islámico',  sobre  todo  en  las  leyendas  mu¬ 
sulmanas  sobre  Alejandro.  El  Cazuini  (600/1203-682/1283)  co¬ 
loca  también  en  el  mar  de  la  China,  y  vecina  a  las  islas  de  iiac  uac, 
una  Ínsula  de  las  mujeres,  habitada  exclusivamiente  por  hembras 
que  conciben  del  viento  o  comiendo'  el  fruto  de  un  árbol  que  allí 
crece,  y  que  paren  mujeres  semejantes  a  ellas  (3).  Y  en  la  propia 
isla  de  uac  uac  dicen  los  geógrafos  — (por  el  testimonio-  de  un  via¬ 
jero,  Musa  b.  Almobáric  el  Sirafi,  según  el  Cazuini —  que  gobier¬ 
na  una  mujer,  a  quien  ese  viajero  vió  sentada  en  su  solio,  desnu¬ 
da,  con  la  corona  sobre  la  cabeza  y  rodeada  -de  cuatro-  mil  (cuatro¬ 
cientas,  sc'gún  otras  versiones)  esclavas  vírgenes  desnudas  (4). 
El  imperio  -de  esta  reina  se  extiende,  en  O'tros  relatos,  a  mil 
seiscientas  o  mil  setecientas  ínsulas  (5). 

Otro  motivo  que  contribuiria  asimismo  a  la  difusión  de  la 
fábula  de  las  maravillosas  ‘‘puellae  Wakwakienses’^  es  la  pe¬ 
culiar  vida  familiar  y  sexual  -de  los  árabes.  El  comercio  de  es¬ 
clavas  y  mujeres  de  placer  para  el  harén  de  los  grandes  señores 
era  uno  de  los  negocios  mercantiles  más  lucrativos  de  la  épo¬ 
ca.  En  el  mercado  se  distinguían  multitud  de  categO'rías  de  escla¬ 
vas,  según  su  belleza,  sus  conocimientos,  su  procedencia  u  otros 

(1)  Ed.  Pococke:  “et  in  eá  [ínsula]  arborem  esse  quae  fructüs  loco 
foeminas  -producit,  atque  eae  sunt  quas  vocat  lAlmasudi  puellas  V/)akwa- 
kienses.”  ' 

(2)  Léon  Gauthier,  Hcryy  ben  Yaqdhán,  texte  et  trad.  (Alger,  Fonta¬ 
na,  1900),  pág.  16,  n.  3. 

(3)  Loe.  cit.,  pág.  21. 

(4)  Cazuini,  loe.  eit.^  pág.  22;  Mostatraf,  II,  pág.  122,  etc. 

(5)  De  Goeje,  Bih.  geogr.  grab-,  tomo  III,  pág.  13;  Masudi,  Moruch 
(ed.  Barbier  de  Méynard),  I,  pág.  335  et  seq. 
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varios  criterios  de  selección.  Había  mujeres  extraordinariamen¬ 
te  estimadas,  comO'  las  hermosísimas  y  blancas  de  Tafee,  en  la 
India,  de  que  nos  hablan  muchos  escritores,  entre  ellos  el  autor 
de  una  relación  de  viajes  del  siglo  ix,  Abenbatuita  (703/1303- 
779/1377)  y  Masudí,  quien  nos  infoirma  de  que  eran  muy  iloa- 
das  en  los  libros  eróticos  como  dotadas  de  medios  peculiares  para 
placer  a  los  hombres  (i).  Las  leyendas  sobre  mujeres  maravi¬ 
llosas  y  extrañas  estaban,  por  tanto,  muy  difundidas  en  la  litera¬ 
tura  amatoria,  y  su  divulgación  estaba  probablemente  favorecida 
por  los  propios  mercaderes. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  en  los  primeros  si¬ 
glos  de  la  hégira  existía  en  el  islam  el  mito  de  unas  mujeres- 
flores,  que  puede  muy  bien  relacionarse  con  la  “forét  aux  puce- 
lles’^  de  la  literatura  europea  medieval,  donde  el  episodio  es  per¬ 
fectamente  inexplicable.  Ante  la  ausencia  de  todo  otro  indicio, 
este  precedente  signiíficaba,  sin  duda,  bastante.  Mas,  en  reali¬ 
dad,  su  valor  es  bien  pobre.  Sólo  encontramos  en  él  el  segundó 
elemento  que  hemios  distinguido^  al  analizar  el  episodio  del  poe- 
m.a  francés  :  la  explicación  de  la  condición  preternatural  de  las 
mujeres-flores.  Nada  se  nos  dice,  en  cambio,  de  los  otros  dos  ele¬ 
mentos  más  significativos :  la  acción  del  episodio  en  sí  y  su  atri¬ 
bución  a  Alejandro  Magno. 

Que  yo  sepa,  ningún  otro  precedente  ha  sido  aducido  hasta 
ahora  que  pueda  explicar  satisfactoriamente  la  maravillosa  aven¬ 
tura  de  la  selva  de  las  doncellas. 

2. — Un  nuevo  texto. 

Hoy  puedo  presentar  un  nuevo  documento  relacionado^  de  al¬ 
guna  manera  con  el  mencionado  episodio.  Trátase  de  un  bre¬ 
ve  pasaje  del  compendio  de  historia  universal,  titulado  La  Perla 

del  historiador  español  el  Xatibí  (el  de  Játiva;  escriibía  hacia 
el  año  870/  1465)  (2). 

(1)  Cfr.  M.  Reinaud,  Relation  des  voyages  faits  par  les  arabes  et  les 
persans  dans  Vlnde  et  á  la  Chine  dans  le  ir®  siécle  de  Vére  chrétierne 
(París,  Imprimerie  Royale,  1845),  Introduction. 

(2)  Cfr.  Brockelmann,  Gesch.  der  arab.  Utt.,  II,  263.  Está  dividido  el 
libro  en  tres  partes :  i.^,  tiempos  anteislámicos  (tradiciones  de  los  profe- 
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Antes  de  dar  a  conocer  el  texto  en  cües'tión,  parece  necesario 
adelantar  una  idea  general  del  pasaje  histórico  en  que  se  halla 
intercalado. 

Versa  éste  sobre  Dulcarnain  ^J>),  nombre  con  que 

los  árabes  designan  a  Alejandro  Magno.  De  todhs  los  problemas 
que  suscitó  a  los  exégetas  musulmanes  y  que  suscita  a  la  critica 
moderna  esta  curiosa  identificación,  me  ocuparé  en  otro  momen¬ 
to  (i).  Baste  decir  que  en  este  pasaje  del  Xatibí  se  apuntan  con 
bastante  desorden  y  no  muy  clara  comprensión  casi  todos  los  tó¬ 
picos  comunes  en  los  autores  árabes  sobre  este  andariego  per¬ 
sonaje,  que  ‘'no  se  estaba  quieto  en  ningún  sitio’'  ^ 

:  el  problema  de  los  dos  Dulcarnain,  el  Grande 

tas,  etc.) ;  2.^,  sira  o  biografía  de  Mahoma ;  3.-^,  tiempos  postislámicos.  Es 
obra  de  escasa  importaucia  desde  el  punto  de  'vista  estrictamente  histo- 
riográfico,  ya  que  no  pasa  de  ser  en  su  mayor  parte  una  simple  recopila- 
eión  de  tradiciones  y  especies  fabulosas.  La  parte  propiamente  histórica 
comprende  una  relación  abreviada  de  los  califas  hasta  el  año  845  hég.  y  un 
resumen  muy  sucinto  de  otras  dinastías  — fatimíes,  ayubíes,  etc. —  de  las 
que  apenas  da  más  que  las  fechas.  Según  don  Francisco  Codera,  la  parte 
más  interesante  es  la  que  se  ocupa  de  la  venida  a  España  de  Abderrahmán 
y  de  los  sucesos  que  acontecieron  en  la  Península  hasta  los  Almohades. 

He  podido  manejar  en  Madrid  cuatro  códices  de  esta  obra:  dos  de  la 
colección  Gayangos  (R.  Acad-  de  la  Hist.),  núms.  XXXIX  y  LXIV ;  otros 
dos  en  la  Biblioteca  Nacional,  oúms.  4998  y  5221.  La  palabra 
figura  en  el  título  en  el  LXIV  de  Gay.  y  en  el  5221  de  la  B._  N.- 

El  cód.  LXIV  de  Gay.  se  acabó  de  copiar  a  fines  de  rabón  de 
1237  /  1821;  papel  moreno,  letra  magrebí,  ene.  marroquí  de  la  época; 
mide  200  X  149  muí.,  con  caja  de  158  X  106  mm. ;  24  líns.  por  página; 
199  fols.  útiles,  de  los  cuales  los  31  b  -  195  a  contienen  nuestra  obra.  El 
pasaje  que  nos  interesa  está  en  el  fol.  58  b.  Designamos  el  cód.  con  la 
letra  A. 

El  cód.  XXXIX  de  Gay.  se  acabó  de  copiar  el  1137  /  1724;  papel  mo¬ 
reno,'  letra  magrebí  excelente,  ene.  en  tafilete  rojo  con  adornos  de  oro ; 
mide  252  X  170  mm.,  con  caja  de  187  X  121  mm. ;  19  líns.;  269  fols.  útiles, 
y  deben  faltar  varios,  pues  algunos  reclamos  no  corresponden.  Está  el  pa¬ 
saje  en  el  fol.  45  a.  Designamos  el  cód-  con  la  letra  B. 

Para  la  descripción  de  los  códs.  4998  y  5221  de  la  B.  N.,  cfr.  Guillen 
Robles,  Catálogo  de  los  mss.  árabes  de  la  B-  N,  de  Madrid  (Madrid, 
1889),  núms.  CXXII  y  DXIIl.  El  pasaje  está,  respectivamente,  en  los 
fols.  38  ú  y  penúlt.  recto.  Los  designamos  con  las  letras  C  y  D. 

No  sé  con  qué  fundamento  supone  Guillén  Robles  que  los  códs.  'que 
numera  en  su  Cat.  CCLIV  y  CCLV,  son  fragmentos  de  esta  obra. 

(i)  Cfr.  Ign.  Friedlaender,  Die  Chadhirlegende  und  der  Alexander- 
román  (Teubner,  Leipzig-Berlín.  1913),  Appendix  B:  Dül’-qarnein  imd 
Alexander  der  Grosse,  pág.  276  et  seq. 
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y  el  Chico  de  sus  respectivas  genealogías; 

las  hipótesis  para  explicar  el  apodoi  Didcarnain ;  la  discu¬ 
sión  sobre  si  estuvo  o  no  adornado  de  dotes  pro  fóticas ;  su  reía- 
ción  con  el  Jádir  (  )  y  la  diferencia  entre  los  poderes  pre¬ 

ternaturales  que  ambos  recibieron ;  la  revelación  que  Dios  le  hace 
para  confiarle  su  misión  divina;  el  envío  por  Dios  del  ángel  Zi- 
yaquil  (  para  que  le  sirva  de  consejero,  etc.  El  único 

rasgo  que  presenta  alguna  novedad  es  el  que  hace  al  padre  de 
Alejanidro  un  peritísimo  estrellero,  que  estaba  aguardando  para 
engendrar  a  su  hijo  lel  pasO'  de  una  estrella  que  hacía  ai  concebi¬ 
do  bajo  su  influjo  inmortal  y  sapientísimo,  y  que,  como  pasaran 
cuarenta  años  sin  que  el  astro  pareciera,  aprovechó  para  engen¬ 
drarlo  el  paso  de  otra  estrella  que  hacía  al  concebido’  bajo  su 
influjo  rey  de  toda  la  tierra,  de  cuerno  a  cuerno  del  sol,  o  sea 
desde  oriente  a  occidente.  Después  de  todO’  lesto  empieza  a  glo¬ 
sar  algunos  de  los  versículos  alcoránicos  referentes  a  Dulcarnaim 
Y  al  llegar  al  que  dice:  ‘‘Hasta  que  llegó  al  oriente  del  sol,  don¬ 
de  encontró  que  éste  sale  sobre  un  pueblo  al  que  nada  dimos  para 
defenderse  de  su  ardor”  (XVIII,  89),  expone  la  opinión  de  c[ue 
estos  pueblos  son  de  la  estirpe  de  Gog  y  Magog,  y  viven  apar¬ 
tados  en  el  Extremo  Oriente,  en  unas  recónditas  islas  del  mar  de 
la  China.  Sigue  una  descripción  de  estas  gentes,  de  la  que  sólo 
destacaremos  un  rasgo.  “Cuando  muere  uno  de  ellos  — dice — 
se  lo  comen,  y  los  cráneos  de  sus  padres  los  llenan  de  perfumes  y 
los  cuelgan,  y  ai  cabo  de  cuarenta  años  los  genios  les  hablan  des¬ 
de  su  interior.” 

Al  llegar  a  este  punto  inicia  el  Xatibí,  aludiendo  a  historiado¬ 
res  que  no  nombra  (  ^-^<3),  una  larga  digresión, 

que  nada  tiene  que  ver  con  la  historia  de  Alejandro,  en  que 
está  incrustada,  y  cuya  única  justificación  puede  ser  que  en  ella 
se  narra  una  expedición  por  los  mares  extremorientales,  en  los 
que  el  historiador  acaba  de  empiazar  a  los  pueblos  que  encontró 
Dulcarnain  en  el  poniente  del  sol.  Este  paréntesis  es  del  mayor 
interés  para  nosotros,  por  encerrarse  en  él  el  pasaje  en  cuestión. 
Lo  resumiremos  brevemente. 

Un  navio,  envuelto  por  los  vientos,  se  desvía  de  su  derrotero 
y  arriba  a  una  ínsula.  Acampan  los  nauitas  en  su  playa,  y  un  día. 
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caminando  por  ella,  encuentran  al  pie  de  un  monte  un  subterrá¬ 
neo.  Sobre  él  una  inscripción  arábiga  grabada  en  la  roca  advier¬ 
te  que  allí  están  enterrados  todos  los  tesoros  de  Amlac  el  Chico 
),  señor  que  fue  de  la  isla.  Uno  solo-  de  aque¬ 
llos  hombres  entendía  el  árabe  y  leyó  'la  inscripción ;  mas  se  lo 
calló.  Atacados  por  los  habitantes  de  aquella  isla,  que  eran  antro¬ 
pófagos,  se  ven  forzados  a  embarcar  precipitadamente,  y  van  a 
parar  a  Persia,  donde  reinaba  entonces  Cosroes  Anuxiruán  (531- 
578).  El  hombre  que  había  leído  la  inscripción  informaj  a  Cos¬ 
roes  de  la  noticia,  y  el  rey  le  equipa  una  flota  y  le  envía  a  apo¬ 
derarse  del  tesoro.  Llegados  de  nuevo  a  la  isla  sin  que  se  entera¬ 
sen  los  indígenas,  remueven  con  grandes  esfuerzos  la  puerta 
de  la  cueva  y  penetran  con  antorchas  en  una  amplia  estancia, 
tras  de  cuya  puerta  un  león  de  bronce  ruge  y  arremete  contra 
el  que  entra,  miientras  la  tierra  se  hunde  para  tragárselo.  Una 
vez  sorteado  aquel  obstáculo  y  removida  otra  puerta  de  mármol, 
hallan  una  escalera  tenebrosa,  a  cuyo  término  ven  ya  la  cla¬ 
ridad,  a  través  de  un  pequeño  orificio.  Penetrando  por  él  en¬ 
cuentran  un  admirable  alcázar,  en  cuyo  centro^  contemplan  un  sun¬ 
tuoso  pabellón.  A  la  puerta  de  este  paJbellón  hay  una  estatua  de 
hombre  con  una  espada  desenvainada,  que,  al  pisar  alguien  el 
suelo,  gira  por  un  resorte  y  alcanza  al  atrevido.  Excavando^  en 
tierra  logran  inutilizar  el  mecanismo'  y  penetrar  en  el  pabellón, 
en  mediO'  del  cual,  sobre  un  lecho,  se  ve  un  ancianO'  yacente,  con 
una  plancha  de  esmeralda  en  la  cabecera,  eipitafio  regio  donde  se 
pondera  la  vanidad  de  las  cosas  humanas.  Uno  de  los  hombres 
intenta  arrebatar  la  lápida,  y  al  punto  se  oyen  gritos  tonantes 
y  se  ven  rodeados  de  genios.  Entonces,  apoderándose  de  lo  que 
pueden,  huyen  a  las  naves,  no  sin  reñir  un  combate  con  los  indí¬ 
genas,  que  ya  se  habían  percatado  de  su  presencia.  Lois  vientos 
les  llevan  sin  rumbo  fijo,  durante  'dos  meses,  por  islas  desier¬ 
tas  y  océanos  inmensos.  Un  ave  monstruosa  se  abate  sobre  un  ba¬ 
jel,  llevándose  a  un  marinero.  Todos  están  a  puntoi  de  morir.  Mas 
entonces  el  destino  les  depara  las  delicias  de  la  ínsula  de  las  don¬ 
cellas,  que  estudiaremos  separadamente.  Al  salir  de  aquí  llegan 
a  otro  lugar,  donde  ven  un  alcázar,  que  reconocen  con  júbilo 
como  el  del  rey  Cosroes  Anuxiruán. 
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Al  llegar  a  este  punto  dioe  el  Xatibí :  Dios  quiere,  el  final 

de  esta  historia  vendrá  a  lo  último  d]e  es:te  libro.” 

(oDXjI  ^XxJ\  mi.  No  lío  hemos  encon¬ 

trado  ni  hace  a  nuestro  propósito.  Y  en  seguida  vuelve  a  Alejandró 
para  decirnos  cómo  los  pueblos  que  encontró  en  el  oriente  del  sol 
fueron  Chabalsa  (LAai^L^)  y  Clhabalca  (LalA.;^),  que  describe  con 
algunas  particularidades.  Termina  el  capitulo  referente  al  mace¬ 
dón  con  una  breve  glosa  sobre  el  otro  versiculoi  alcoránico  (XVIII, 
92),  referente  a  la  construcción  de  la  muralla  contra  Gog  y  Magog. 

Hemos  extractado  tan  largo  pasaje,  no  sólo  por  la  utilidad  de 
conocer  todo  el  contexto  en  que  ha  sido  intercalada  la  aventura 
de  la  ínsula  de  las  doncellas,  sino  también  porque  toda  la  historia 
en  su  conjunto  nos  suministra  preciosos  medios  para  averiguar  la 
procedencia  y  antigüedad  del  relato.  Estamos  en  presencia  de 
una  de  las  muchas  odiseas  que  corrieron  los  nautas  musulma¬ 
nes  por  los  mares  del  Extremo  Oriente  en  los  primeros  siglos 
de  la  hégira.  El  definitivo  reflejo  literario  del  ciclo  es,  como 
ya  hemos  dicho,  la  maravillosa  leyenda  de  Sindbad,  que  se 
remonta  al  siglo  x  de  nuestra  era  (i).  Sobre  la  importancia  que 
para  la  literatura  universal  tienen  estos  relatos  hemos  hablado 
en  otro  lugar,  ante  una  narración  de  la  misma  Índole  (2).  Allí, 
hemos  indicado  también  la  frecuencia  con  que  aparecen  en  la 
literatura  árabe  — tanto  que  forman  dentro  de  ella  un  género 
especial - reflejos,  rodeados  de  un  hallo  legendario,  de  estas  pri¬ 

mitivas  excavaciones  arqueológicas  que  los  viajeros  musulmanes 
realizaban  en  los  milenarios  monumentos  asiáticos.  Insistíamos, 
asimismo,  en  que  estas  relaciones  son  auténticas  y  no  han  podi¬ 
do  ser  forjadas  en  ningún  caso  en  tierras  alejadas  del  Océano 
Indico,  y  mucho  menos  en  occidente,  sinO)  que  tienen  que  haber 
sido  compuestas  sobre  datos  reales  por  los  propios  viajeros  y 
ser,  por  tanto,  antiquísimas.  Nos  basábamos  entonces  sólo  en  los 
datos  del  ambiente  y  de  la  civilización  reflejada  en  el  texto  lite¬ 
rario.  Hoy  podemos  ofrecer  otra  comprobación  de  una  realidad 
incontrovertible,  y  es  que  algunas  de  las  pinturas  que  los  viaje- 


(1)  De  Goeje,  La  légende  de  Saint  Brandan  (Actes  du  viiL  Con- 
gres  intern.  des  Orient.,  Sect.  I,  págs.  43-76). 

(2)  García  Gómez,  loe.  cit.,  págs-  38-41. 
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ros  musulmanes  nos  hacen  de  los  pueblos  salvajes  que  encontra¬ 
ban  en  islas,  que  indudablemente  son  la  Oceanía,  referentes  a 
menudas  prácticas  que  son  dificiles  de  imaginar  sin  otro'  funda¬ 
mento,  coinciden  esencialmente,  descontadas  las  (hipérboles  le¬ 
gendarias,  con  las  descripciones  científicas  que  de  esos  mismos 
pueblos  nos  hacen  hoy  los  etnógrafos  y  .prehistoriadores  actua¬ 
les.  Recuérdese  cómo  De  Goeje  ha  identificado  las  maravillosas 
islas  de  uac  uac  con  el  Japón,  y  cómo  la  leyenda  musulmana  de 
estas  islas  tiene,  en  ©1  parecer  de  Humboldt,  una  indudable  base 
real.  Más  arriba  hemos  citado  la  costumbre  mencionada  por  el 
Xatibí,  y  que  un  viajero  musulmán  atribuye  a  los  pueblos  que 
habitan  las  islas  del  Océano,  de  llenar  de  perfumes  los  cráneos 
de  sus  mayores  y  conservarlos  como  talismanes,  creyendo  que 
desde  su  interior  les  hablan  los  genios.  Pues  bien;  he  aquí  la 
afirmación  de  un  ilustre  prehistoriadior  de  nuestros  días  :  “En  la 
Micronesia,  el  cráneo  de  los  antepasados  es  conservado'  como 
talismán,  adornado  con  flores,  ungido  con  ungüentos  y  provisto 
de  manjares’’  (i).  Es  innegable,  por  tanto,  que  estos  relatos  no 
son  simple  fruto  de  una  imaginación  fértil  y  desatada,  sinO'  que 
son  reflejo  fiel  — abultado  por  la  fantasía,  la  jactancia,  el  miedo 
u  otras  condiciones  subjetivas  del  narrador —  de  observaciones 
Tealmenite  obtenidas  en  audaces  odiseas  por  los  mares  del  Extre¬ 
mo  Oriente,  y  cuya  base  efectiva  es  comprobable  hoy  día  en  mu¬ 
chos  casos,  bien  que  en  otros  no  lo  sea,  por  la  extrema  desfigu¬ 
ración  que  en  el  relato  sufren  muchas  veces  los  hechos,  por  el 
desconocimiento  nuestro  de  esos  mismos  hedhos  o,  en  último  lu¬ 
gar,  porque  los  fenómenos  o  oostumbres  observadas  no  se  den 
ya  actualmente  y  no  ¡puedan  ser  comprobadas  por  los  historia- 


(i)  Discursos  leídos  ante  ¡a  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  re^ 
■cepción  de  Don  Hugo  Obermaier  el  2  de  mayo  de  1926,  pág.  92. — En  la 
Relation,  ed.  por  iReinaud,  antes  citada,  se  dice  hablando  de  los  habitan¬ 
tes  de  la  isla  de  Alneyan  (t.  I,  pág.  7) :  “  Quand  i’un  d’eux  veut  se  marier, 
il  ne  trouve  de  femme  qüautant  qu’il  a  entre  les  mains  le  cráne  de  la  tete 
d’un  de  leurs  ennemis ;  s’il  a  tué  deux  d’éntre  les  ennemis,  il  peut  épou- 
ser  deux  femmes;  s’il  en  a  tué  cinquante,  il  peut  épouser  cinquante  fem- 
mes,  suivant  le  nombre  des  cránes.”  Cfr.  Obermaier,  loe.  cit.,  pág,  95: 
^Cuanto  mayor  es  el  número  de  cabezas  cogidas,  más  crece  el  prestigio 
del  cazador...  Entre  los  Naga,  de  Sumatra,  ninguna  joven  escucharía  a 
un  hombre  que  no  hubiera  ganado  por  lo  menos  uno  de  estos  trofeos.” 
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dores  y  observadores  modernos.  Y  si  estas  narraciones  no  son 
sino  relaciones  de  esos  viajes,  liabrá  que  fecharlos  en  la  época  en 
que  tales  expediciones  se  realizaban  con  más  frecuencia,  que  es 
la  época  del  florecimiento  del  comercio  marítimo  en  el  Golfo 
Pérsico  y  en  el  Océano  índico,  antes  del  siglo  x  de  nuestra  era, 
en  que  ya  vemos  difundidas  entre  el  pueblo  musulmán  multitud 
de  leyendas  maravillosas  de  ese  tipo. 

Y  vengamos  ya,  en  particular,  al  texto  referente  a  la  ínsula 
de  las  doncellas.  Hélo  aquí  editado  y  fielmente  traducido  (i) : 

/  i  h  g  ló)^  í^li  f  íjvAy  e 

g  ^a£  p  ^  o  n  (jicxd  LpfjC.  m 

^  ^ 

^.íÍXaÍ  L.w,^pJ  Q.^Á/0 

'CT^^  V  j*d¿  j.:^aJÍ 

Variantes:  a,  B,  C  y  D:  —  D:  —  c. 

Falta  en  C  y  D. — d,  D:  Falta  en  A;  B:  /,  B  y- 

C:  —  g,  en  D,  repetido  por  errata;  B:  IdLii.  —  h,  C  y  D: 

.  —  /,  A:  »>í/;  C:  v:;>í,í.ii  (!).—/,  C  y  D;  — 

B:  L.^a¿  [j.^pé.¿.  —  /,  B  y  D:  íyAÍl^p.;  C:  j^j^.lpbp..— m,  B  y  C: 

D:  B,  C  y  D:  o,  B,  C  y  D:  i^j.Ay^.sn.JI. — 

Pj  B  y  D.  j*■"^yA^/.Xp j  C:  j^'^ajwip^.^p,  B,  C  y  D:  B, 

C  y  D:  [jjfiÁp  — 5,  A:  -bAAÍoAp. — í,  B,  C  y  D:  ísJo=-í^p  J.y'. — 

u,  B,  C  y  D:  B,  C  y  D: 

Después  acamparon  en  otra  isla,  de  olor  como  al  mejor  al¬ 
mizcle,  donde  encendieron  hogueras.  Todos  los  árboles  de  aquella 
isla  eran  áloes  (2)  y  percibíase  en  ella  todo  género  de  deleito- 

(1)  Tomamos  como  base  la  lección  de  A  y  damos  las  variantes  de 
los  otros  tres  códs. 

(2)  También  pueden  ;ser  estoraques.  (Cfr.  Dozy,  Supplément  aux  dic- 
tionnaires  arates^  s.  v.  <^£-. 
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SOS  aromas.  Caminando  en  busca  de  agua,  encootraron  unas  don¬ 
cellas  desnudas,  de  blancos  cuerpos,  que  no  llevaban  más  vestidos 
que  sus  cabelleras,  las  cuales,  al  verlos,  sin  dar  muestras  de  espan¬ 
to,  les  hablaron  con  una  especie  de  canta  redoblado  como  el  de  la 
perdiz  (i).  Luego  apartóse  cada  uno  de  los  soldados  con  una 
de  lias  doncellas.  Jamás  habían  visto  cosa  de  olor  más  fragante  que 
el  de  aquellas  mujeres,  ni  más  placentera  al  tacto.  Y  pasaron 
con  ellas  la  noche  hasta  que  apuntó  el  alba,  en  cuyo  momento,  ha¬ 
blándoles,  se  sumergieron  en  el  mar,  sin  que  lograsen  retener  ni 
a  una  sola.’' 

No  obstante  la  brevedad  de  este  pequeño  pasaje,  comparado 
con  la  relativa  extensión  del  episodio  del  poema  francés,  puede 
fácilmente  observarse  que  apenas  hay  en  éste  rasgos  que  nO'  ten¬ 
gan  en  aquél  a  lo  menos  una  alusión  correspondiente.  Y  como 
en  el  sucinto  análisis  que  hicimos  de  la  narración  poética  queda¬ 
ron  excluidos  o  fueron  sólo  de  ligero  apuntados  menudos  deta¬ 
lles,  útiles  ahora  para  demostrar  el  parentesco  de  ambos  textos, 
estableceremos  un  nuevo  paralelo  entre  ellos  que  ponga  en  claro 
relieve  semejanzas  y  diferencias. 

Hablemos  lo  primiero  del  escenario  de  la  acción :  en  lo  árabe, 
una  ínsula;  en  el  poema,  una  floresta;  mas  ambas  en  Oriente. 
En  ambos  textos  predominan  casi  exclusivamente  en  la  pintura 
las  deliciosas  sensaciones  olfativas  que  provocan  los  raros  ár¬ 
boles! — incienso,  casia,  áloe —  que  forman  la  selva.  En  el  texto 
árabe  la  isla  tiene  un  olor  “como  al  mejor  almizcle”  L^J 

En  el  poema  se  insiste  en  el  mismo 
tópico.  Allí  sana  el  enfermo  y  melancólico 

de  la  flairor.de  Tarbre  et  de  la  savitée, 
y  recobra  la  mujer  su  virginidad  perdida 

(i)  Los  mss.  dicen  Í2ALjti  (A:  xla£L¿ 

es,  según  Freytag  {Lexicón,  s.  v.),  un  sonido  que  reproduce  casi  exacta¬ 
mente  el  canto  del  ave  llamada  JbLL¿j  especie  de  la  llamada  genérica¬ 
mente  LLüJÍ.  Este  ave  cata  es,  según  la  mayoría  de  los  autores,  una  espe¬ 
cie  de  perdiz.  Cfr.  Dozy,  SuppL,  s.  v.  Sin  embargo,  Damirí  (Hayat  alha-- 
yauán,  ed.  Cairo,  >1292  hég.,  II,  276-280)  la  describe  con  caracteres  que  no 
coinciden  con  las  del  ave  de  este  nombre  conocida  en  nuestros  climas. 
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de  Todour  des  espices  et  de  la  douceté. 

No  Ihay  descriipción  de  la  flora,  sino  mera  apreciación  numé¬ 
rica.  En  la  isla  hay  ‘'todo  género  de  deleitosos  aromas” 

'En  la  floresta 

de  toutes  bones  herbes  i  ot  á  grant  plenté. 
ñus  hom  ne  demande  herbe  qui  li  viegne  en  pensé, 
de  coi  il  ne  tro.vast  tonit  á  sa  volenté. 

La  gran  maravilla  que  la  isla  ofrece  a  los  nautas  es,  sin  em¬ 
bargo,  el  hallazgo  de  las  doncellas,  cuando  buscan  el  agua.  Igual 
en  el  poema 

é  l’vregier  lor  avint  une  mervelle  biele 
que  desous  cescun  arbre  avoit  une  pucele. 

Las  doncellas  de  la  isla  van  desnudas ;  las  de  la  floresta,  en  cam¬ 
bio,  “vestues  come  dames” ;  mas,  entonces,  ¿  cómo  pudieron  ver 
sus  encantos : 

ie  cors  orent  t^en  fait,  petite  lor  mámele? 

Y,  sobre  todo,  no  casan  bien  los  luengos  trajes  de  las  damas 
de  corte  con  la  naturaleza  selvática  y  floreal  de  las  doncellas. 
Hay  que  pensar,  sin  duda,  en  una  imposición  de  la  pudibundez 
medieval. 

Blancas  son  las  damas  que  encuentran  los  nautas  musulma¬ 
nes.  Lo  mismo  las  de  la  floresta  tienen 

les  ious  vairs  et  rians  et  la  color  novele, 
y  la  amada  de  Alejandro 

le  car  ot  bele  et  blance  comme  nois  sor  gielée. 

Lino  de  los  rasgos  más  convincentes  es  que  las  doncellas  no 
huyen  ante  los  soldados  — ^como  sucedería  si  el  poeta  se  hubiese 
inspirado  en  las  ninfas  de  la  mitología  clásica — ,  sino  que  los  aco¬ 
gen  amablemiente.  En  la  isla,  ‘"cuando  les  vieron  no  se  asustaron 
de  ellos”  UL),  lo  mismo  que  en  la  floresta: 

quant  voient  caus  de  Tost,  encontré  vont  juant. 

Las  del  relato  árabe  no  les  (hablan  con  lenguaje  humano,  sino 
*"con  una  especie  de  canto  redoblado  como  el  de  la  perdiz” 

Las  del  poema  tampoco  hablan  al  prin¬ 
cipio  : 


já  si  poi  ne  parlascent  que  mortes  taisant, 
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y  sí  luego,  al  fin,  cuando  Alejandro  quiere  llevarse  a  una  de  ellas 
que  le  comunica  su  triste  destino  de  no  poder  salir  de  la  floresta. 
Pero  recuérdese  que  al  final  del  relato  árabe  se  dice  ''y  ellas 
hablaron’'  (  ),  dejando  el  punto  en  esta  indecisa  vaguedad. 

Del  puente  que  hay  que  atravesar  para  entrar  en  la  floresta, 
de  las  figuras  de  oro  que  blanden  sus  mazas  y  del  medio  mágico 
que  encuentran  para  sortear  estos  obstáculos,  no  hay  nada  en  el' 
relato  árabe.  Téngase  presente,  sin  embargo,  que  cuando  los  via¬ 
jeros  llegan  en  éste  a  la  isla,  que  se  les  ofrece  como  un  delicioso 
descanso,  han  pasado  también  por  duros  trabajos,  si  no  en  puen¬ 
tes,  en  lo;s  palaciiQs  de  Amlac,  y  si  no  ante  niños  que  blanden  sus 
mazas,  ante  un  hombre  que  hace  girar  su  espada  desenvainada 
para  alcanzar  al  atrevido  que  intente  el  paso  ;  peligros  que  ven¬ 
cen  con  éxito. 

Una  vez  dentro'  del  bosque,  dice  el  textO'  árabe  que  “apartó¬ 
se  cada  uno  de  los  soldados  con  una  de  las  doncellas” 

Compárese  con  el  verso  : 

oescuns  a  pries  le  sien  sans  autre  recelée. 

La  ponderación  de  aquellas  maravillosas  mujeres  encuentra  a 
veces  en  ambos  textos  acentos  análogos.  Compárese  la  frase 
árabe :  con  la  francesa 

quar  de  si  beles  fames  ne  virent  onqnes  tant. 

En  el  poema  francés  conviven  soldados  y  doncellas  durante 
cuatro  dias  ;  en  el  relato  árabe,  una  noche  sola.  Mas  en  ambos 
textos  disuélvese  el  amigable  consorcio  al  apuntar  el  alba.  Coté¬ 
jese  la  frase  ^J|  cou  los  versos: 

toute  icele  nuit  ont  mult  gran  joi  menée 

tant  que  biaus  fu  li  jors,  olere  la  matinée. 

Los  rasgos  que  siguen  en  el  poema,  donde  se  destaca  el  idilio 
de  Alejandro  con  una  de  las  doncellas,  a  la  que  quiere  llevarse 
para  coronarla,  y  donde,  una  vez  enterados  del  destino  que  im¬ 
pide  a  las  amadas  de  unos  dias  salir  de  la  selva,  parten  acompa¬ 
ñados  por  ellas  hasta  la  linde,  y  son  informados  por  los  ancia¬ 
nos  de  su  condición  de  mujeres- flores,  faltan  en  el  relato  árabe. 
Sin  embargo,  la  última  frase  de  éste  resume  todos  los  mencio¬ 
nados  episodios:  “y  no  lograron  retener  ni  a  una  sola” 

b,^w\üp.La  inmersión  de  las  doncellas  ara- 


214 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


bes  en  el  mar  es  lo  único  que  marca  una  discrepancia  en  tan 
completo  y  fructífero  paralelo. 

El  cotejo  entre  la  aventura  de  ‘da  forét  aux  pucelles”  y  el 
relato  árabe  nos  da,  por  tanto,  como  resultado,  una  paridad  abso¬ 
luta  entre  ambos  textos,  que  abarca  los  tres  aspectos  que  distin¬ 
guimos  al  analizar  el  episodio  del  poema  francés. 

1. °  Respecto  a  la  acción,  el  paralelo  nos  oí  rece  cuantas  se¬ 
mejanzas  pudiera  apetecer  la  crítica  más  exigente. 

2. ”  Tocante  a  la  explicación  de  la  naturaleza  de  las  doncellas, 

es  verdad  que  el  texto  árabe  no  nos  ofrece  ningún  dato  expreso 
y  taxativo.  Mas  no  se  pierdan  de  vista  los  siguientes  hechos : 
a),  el  no  estar  dotadas  de  habla  humana  las  mujeres,  la  fragan¬ 
cia  y  tersura  de  su  piel  y  el  hecho  de  su  inmersión  en  el  mar,  nos 
sugieren  que  no  se  trata  de  seres  humanos,  sino  preternatura¬ 
les  ;  b),  de  atribuir  a  estas  criaturas  sobrehumanas  alguna  seme¬ 
janza  con  criaturas  naturales,  ha  de  sier  con  las  flores :  su  mismo 
placentero  olor  y  la  exquisita  tersura  que  presentan  al  tacto 
(L.W.4.Í)  nos  las  hacen  imaginar  dotadas  de  una  piel  lisa  y  fragan¬ 
te,  como  los  pétalos  de  las  flores ;  c),  su  única  habla  es  “una  es¬ 
pecie  de  canto  redoblado  como'  el  de  la  perdiz”,  lo  cual  se  ex¬ 
presa  en  árabe  por  varios  vocablos,  el  más  correcto  xLikd  {gat- 
gata),  formados  todos  por  la  reduplicación  de  una  raíz  onomato- 
péyica;  lo  cual  nos  hace  pensar  en  una  relación  con  el  soni¬ 
do  tarhbién  reduplicado  (uac  uac)  que  lanzan  las  muje¬ 

res-flores  de  Masudí. 

3. '"  En  cuanto  a  la  atribución  de  la  aventura  a  Alejandro 
Magno,  es  cierto  que  no  se  da  en  el  relato  árabe ;  pero  es  sobre^ 
manera  significativo  el  hecho  de  que  toda  la  odisea  de  que  for¬ 
ma  parte  el  episodio  esté  intercalada  preciísamente  en  el  capítulo 
dedicado  a  las  andanzas  del  gran  macedón. 

No  parece,  pues,  aventurado  concluir  que  existe  una  relación 
indudable  entre  la  antigua  tradición  que  nos  conserva  ei  Xatibí  y 
el  episodio  de  “la  forét  aux  pucelles”  que  aparece  en  algunos 
textos  medievales  europeos. 

Para  proponer  el  relato  áralbe  como  fuente  de  esos  tex¬ 
tos,  tropezamos,  sin  embargo,  con  el  obstáculo  de  no  poder  pre- 
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sentar  más  redacciones,  o  por  lo  menos  — aun  cuando  nos  conste 
la  indudable  antigüedad  del  relato —  una  de  fecha  indiscutible¬ 
mente  anterior  a  la  de  las  redacciones  cristianas  medievales. 

Con  todo,  es  de  esperar  que  investigadores  más  afortunados 
descubran  algún  dia,  en  el  problema  objeto  de  nuestro  estudio,  el 
nexo  que  este  nuevo  texto  nos  hace  sospechar  bien  fundadamente. 


Emilio  García  Gómez. 
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Poetas  dramáticos  del  siglo  XVIII 

JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE 

SIENDO  uno  de  ios  más  feeundo's  escritores  escénicos  del  si¬ 
glo  xvTi,  es  casi  desconocido  para  la  generalildad. 

No  falto  quien  le  creyera  nacido  en  Portugal;  pero 
Barbosa  Machado  (Diego),  en  su  Biblioteca  Lusitania  (Tomo  2.*^ 
Lisboa,  1747),  'expone  que  Diamanite  nació  en  Caistilla,  si  bien  su 
madre  era  portuguesa.  Su  padre  se  llamaba  Jácome  Diamante,  de 
hidalga  ascendencia. 

Debió  nacer  Juan  Bautista  hacia  el  año  1634,  y  probable¬ 
mente  en  Madrid, 

Hizo  sus  esitudios  de  Humanidades  y  acaso  lois  de  Derecho, 
pues  en  1656  se  firmaba  Licenciado  Juan  B.  Diamante. 

Pero  el  licenciado  sintió  impulsos  bélicos  y  consiguió  ceñir 
la  espada  en  defensa  de  su  patria.  Agrega  el  ya  citado  Barbosa 
que  fué  insigne  en  todas  la  artes  dignas  de  un  caballero,  distinr- 
guiéndose  en  el  jugar  de  las  armas  y  en  el  arte  de  la  Gineta,  o 
equitación. 

Debió  prestar  serviciois  especiales,  pues  hacia  1659  era  ya  Ca¬ 
ballero  de  la  Orden  Militar  de  San  Juan,  otorgándosele  con  el  há¬ 
bito  la  encomienda  y  d  Priorato  de  Morón. 

Para  festejar  la  traslación  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad  a  su  nueva  capilla,  se  convocó  en  Madrid  un  con¬ 
curso  poético,  en  1660,  al  que  concurrieron  los  vates  de  más 
fama.  No  se  quedó  atrás  don  Juan  Bautista,  y  envió  unas  déci¬ 
mas  y  un  romance,  que  obtuvieron  premio. 

El  fiscal  del  acto,  que  lo  era  don  Francisco  Avellaneda  de  la 
Cueva,  lo  mencionó  asi  en  el  vejamen  acostumbrado  en  aquel 
tiempo. 
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“Padre  mío,  mire  que  el  segundio  premio  le  toca  a  don  Juan 
Diamante,  aunque  ingenio  sin  segundo  y  de  grandes  fondos  a 
todas  luces  y  el  más  valiente  poeta  de  nuestra  nación,  pues  logra 
su  pluma  por  puntos  el  buen  corte  de  su  acero  y  su  espada  de  la 
razón  de  su  pluma.” 

Urbán,  que  tal  oyó,  le  arrojó  un  trabuco  y  un  montante,  di¬ 
ciendo  : 

Galán,  discreto  y  valiente, 
que  fue  cálamo  cúrrente. 
al  premiarle  con  montante, 
conocer  puede  Diamante. 

La  primera  obra  dramática  de  Diamante,  que  se  conoce,  lle¬ 
vaba  la  fecha  de  25  de  mayo  de  1656,  y  desde  entonces  no  cesó 
de  escribir. 

El  erudito  don  Cayetano  de  La  Barrera,  dice  de  este  autor: 

“Tuvo  Diamante  facilidad  en  la  composición,  y  si  hubiera 
poseído  más  dotes  de  inventiva  y  de  originalidad,  o  logrado  me¬ 
jor  acierto  en  la  elección  de  argumentos,  escribiendo  al  mismo 
tiempo  en  estilo  menos  pomposo  y  afectadamente  culto,  pudiera 
ser  contado  sin  duda  entre  los  mejores  dt-amáticos  españoles  de 
segundo  orden.”  , 

Ticknor  afirma  que  en  sus  últimos  años,  Diamante,  como  tan¬ 
tos  otros  poetas  españoles,  se  hizo  sacerdote,  entró  en  Religión  y 
acabó  sus  días  en  un  convento;  pero  noticia  es  esta  que  no  se 
comprueba,  y  hay  que  ponerla  en  cuarentena. 

Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte;  pero  Nicolás  Antonio,  en 
su  Biblioteca  Nova,  afirma  que  aún  vivía  en  1684. 

Después  de  esta  fecha  no  hay  documento  fechado  que  su 
mano  suscriba. 

CATALOGO  DE  SUS  OBRAS  DRAMATICAS 

Alfeo  y  Aretusa. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Imp.  Madrid,  1674,  por  Roque  Rico  de  Miranda. 

Se  representó  en  Palacio  por  las  compañías  de  Antonio  de 
Escamilla  y  Agusitín  Manuel,  para  celebrar  la  fiesta  de  los  años 
de  la  Archiduquesa,  el  18  de  enero  de  1678. 
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Amor  es  sangre  y  no  puede  engañarse. 

Comedia  en  tries  jomadas,  por  Juan  B.  Diamante. 
Publiicada  en  1670,  en  Madrid,  por  R.  Rico. 

Apóstol  de  Valencia  (El)  San  Vicente  Ferrer. 
Comedia,  por  Juan  B.  Diamante  y  Pedro  Laníni  Sagredo. 
Publicada  en  Valencia. 


Baile  en  esdrújulos. 

Por  B.  Diamante. 

Se  publicó  en  1668,  en  Verdores  del  Parnaso,  en  4.“,  Madrid, 
por  Domingo  García  Morras. 


Capitán  Jepté  (El)  o  cumplirle  a  Dios  la  palabra. 
Comedia  original,  en  verso,  tres  jornadas,  por  don  Juan  B. 
Diamlante. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  procedente  de  la  de  Osuna,  en  4.*^,  letra  del 

siglo  XVII. 

Bmp. :  Amigos,  deteneos.  Ac. :  Bsta  divina  comedia. 

Durán  la  titula  Cumplir  a  Dios  la  palabras  o  La  hija  de  Jepté. 
Sobre  este  asunto  escribieron :  Mira  de  Amescua,  La  trage¬ 
dia  de  Jepté;  Leyba,  La  tragedia  de  Jepté ;  y  Puerta,  El  sacrificio 
de  Jepté. 

Publicada  en  la  parte  2.^"  de  Comedias  de  varios  Ingenios. 


Carnestolendas  (Loa). 

Se  publicó  en  1676,  en  ZaragO' 
bailes  y  loas. 

za,en  la  Flor  de  entremeses^ 

Cerco  de  Zamora  (El). 

Comedia  en  tres  jornadas,  por 

Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  Madrid,  1670,  por 

Roque  Rico  de  Miranda. 

Consejos  (Los).  ’ 

Baile  en  verso,  por  Juan  Bautista  Diamante. 

Emp. :  De  las  mudanzas  del  tiempo.  Ac. :  correr,  volar. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  {Libro  de  Bailes  de  Bernardo  López  dbl 
Campo,  núm.  3). 
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Cortesana  en  la  Sierra  (La). 

Comedia  original  en  verso,  tres  jornadas,  por  don  Juan  Bau¬ 
tista  Diamante,  don  Juan  Matois  y  don  Juan  Vélez  de  Guevara. 
Emp. :  ¡Dejadme  todos.  ¡Señor!  Ac. :  ¡a  cortesana  en  la  Sierra. 
Mí,  de  la  Bib.  Nac.,  que  fué  de  La  Barrera,  4.*^,  57  hojas,  letra 
del  siglo  XVII. 

Impresa  en  la  parte  27  de  Varios  autores. 

Cruz  de  Carayaca  (La). 

Comedia,  por  Juan  B.  Diamante. 

Imipresa  en  la  parte  27  de  Comedias  de  Varios. 

Cuánto  mienten  los  indicios  y  ganapán  de  desdichas. 
Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Imp.  en  Madrid,  1674,  por  Roque  Rico  de  Miranda. 
Publicada  en  la  Biblioteca  de  Autores  Eisipañoles,  de  Riva- 
deneyra. 

Defensor  del  Peñón  (El). 

Comedia  publicada  por  García  de  la  Iglesia  en  1670  y  des¬ 
pués  en  1734. 

Devoción  del  Rosario  (La),  o  el  esclavo  de  María,  o  el 
defensor  del  Rosario. 

Comedia  por  don  Juan  B.  Diamante. 

Imp.  en  1672. 

Dicha  por  el  agravio  (La). 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  la  Parte  36  de  ComiediiaJs. 

Enjuga  los  aljófares. 

Baiile  que  se  supone  de  Diamante.  Ms.  de  la  Biblioteca  nacio¬ 
nal. 


Gran  cardenal  de  España  (El)  fray  Francisco  Jiménez  de 
CiSNEROS. 

i."^  y  2.^  parte.  Por  Juan  B.  Diamante  y  Pedro  Lanini. 
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Emip. :  Muera  el  que  infame  se  atreva.  'Ac. :  Perdón  de  sus 
muchas  faltas. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  51  hojas  4.°  L.  del  siglo  xvii  die  la  Biblio¬ 
teca  de  Osuna.  (Censura  fechada  en  Madrid,  27  de  noviembre 
de  1699.) 

parte.  Emp. :  El  nuevo  gobernador.  Ac. :  Portento  de  los 
portentos. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  55  hojas  4.°  L.  de  fines  del  siglo  xvii 
(de  la  Bib.  de  Osuna). 

Impresa  suelta.  Con  este  titulo  menciona  Duran  la  i."  parte 
como  de  un  ingenio,  y  se  refiere  a  la  i  parte  de  su  Pluma,  púr¬ 
pura  y  espada,  2.^  parte  de  un  ingenio  e  igual  referencia,  y,  por 
último,  otra  de  Vélez  de  Guevara  (parte  35)  con  referencia  a 
la  del  mismo  Conquista  de  Oran. 

La  Barrera  la  incluye  en  su  catálogo'  con  el  titulo  “Fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros”. 

Hércules  de  Ocaña  (El),  o  Céspedes  de  Ocaña. 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  Madrid,  1670,  por  García  de  la  Iglesia. 

Se  presentó  en  el  Corral  de  comedias  de  la.  Cruz  los  días  18, 
19  y  20  de  diciembre  de  1673,  y  en  PalaciO',  ante  los  Reyes,  el 
6  de  enero  de  1678. 


Hombre^  demonio  y  mujer. 

Por  Juan  Bautista  Diamante. 

Enip. :  Gracias  a  Dios  que  encontraste.  Ac. :  Perdonad  las 
faltas  nuestras. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  (Leg.  4.°,  L.  del  siglo’  xviii),  procedente 
de  La  Barrera.  Cada  jornada,  de  mano  diferente.  En  la  última 
hoja  el  reparto  de  la  comedia,  de  letra  que  recuerda  algún  tan¬ 
to  la  de  Cañizares. 

Otro  Ms.  de  la  Bib.  Nac.  68  hojas  4.°,  L.  del  siglo  xviii. 

La  Barrera  atribuye  esta  comedia  a  Diamante  o  a  Cañizares, 
y  Duirán  al  primero. 


POETAS  DRAMÁTICOS  DEL  SIGLO  XVIII  221 

Honrador  de  un  padre  (El). 

Comedia  en  tres  jornadas. 

Impresas  en  Madrid,  en  1659,  ^  ^  parte  ii  die  Comedias. 
La  escribió  Diamante  siendo  muy  joven. 

Publicada  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Infante  don  Pelayo  y  restaurador  de  Asturias. 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  suelta. 

Ir  por  el  riesgo  a  la  dicha. 

Comedia  de  Juan  B.  die  Diamante. 

Impresa  en  Madrid  en  1674,  por  R.  Rico  de  Miranda. 

Juan  Sánchez  de  Talayera. 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante.  ^ 

Emp. :  jHase  recogido  Juan?  Ac. :  Juan  Sánchez  de  Talavera. 
Ms.  de  la  Bib.  Nac.  600  hojas,  4.°  L.  del  siglo  xviii.  Otro 
Ms.  65  hojas,  4.°  L.  del  siglo  xviii  (La  Barrera).  Impresa  suelta. 

JUANILLA  LA  DE  JeREZ.  INDUSTRIAS  DE  AMOR  LOGRADAS. 
Comedia  por  Juan  B.  Diamante.  . 

Emp. :  No  hay  traje  que  no  te  esté...  Ac:  Perdonad  sus  mu¬ 
chas  faltas. 

Ms.  de  (la  Bib.  Nac.  59  hojas,  4.”  L.  del  siglo  xvii. 
Perteneció  a  la  Biblioteca  de  Osuna.  Impresa  suelta. 

Jubileo  de  la  Porciúncula  (El). 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante.  ^  ' 

Impresa  en  Madrid,  en  1674,  por  Roque  Rico. 

Judía  de  Toledo  (La). 

Comedia  que  se  ha  impreso  más  de  una  vez  con  el  nombre  de 
Juan  B.  Diamante  y  no  es  suya.  Esta  obra  se  iha  demostrado  per¬ 
tenecer  a  Mira  de  Amescua. 


JÚPITER  Y  Semele. 

Zarzuela  por  J.  B.  Diamante. 
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Impresa  en  Madrid,  en  1670,  por  Andrés  García  de  la  Igle¬ 
sia. 


Laberinto  de  Creta  (El). 

Comedia  por  J.  B.  Diamante. 

Publicada  en  la  parte  27  de  Coanedias  de  Varios. 

Para  celebrar  los  días  de  la  Emperatriz  se  representó  en  Pa¬ 
lacio  por  la  Compañía  de  Damián  Polope,  el  6  de  enero  de  1693, 


Lides  de  amor  y  desdén. 

Zarzuela  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  Madrid,  en  1670,  por  Roque  Rico. 

Loa  humana  para  la  comedia  “El  árbol  florido’". 

Por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  Zaragoza,  en  1676. 

Magdalena  de  Roma  (La)  y  bella  Catalina. 

'Comedia  original  en  verso,  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Dia¬ 
mante. 

impresa  en  Sevilla.  L.  del  siglo  xviii.  Vda.  de  Leefdael. 
Representada  en  Valladolid  el  13  de  junio  de  1738  por  Bar¬ 
tolomé  Gracia. 

Mancebo  del  Camino  (El). 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  la  parte  26  de  Comedias. 

MÁS  encanto  es  la  hermosura. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Publicada  en  1670,  en  Madrid,  por  García  de  la  Iglesia. 

Nacimiento  de  Cristo  (El),  La  Anunciación  del  Angel 
Y  Adoración  de  los  Reyes. 

Auto  sacramental,  por  Juan  Bautista  Diamante. 

Emp. :  Albricias,  hombres,  albricias.  Ac. :  Que  procede  de  ellos. 
M,s.  de  (la  Bib.  Nac.  32  hojas,  4.^  L.  del  siglo  xviii.  (Pertene¬ 
ció  a  la  de  Osuna.) 
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Hay  una  copia  ihecha  en  Valencia  en  1718. 

Se  imprimió  en  Madrid  como  zarzuela,  en  1674,  por  R.  Rico 
de  Miranda. 

Negro  más  prodigioso  (El). 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  Madrid  en  1674,  por  R.  Rico. 

No  ASPIRAR  A  MERECER. 

Comiedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Publicada  en  1670. 

Pasión  vencida  de  afecto. 

Comedia  en  tres  jornadas. 

Publicada  en  Madrid,  en  1670,  por  Antonio  García  de  la  Igle¬ 
sia,  y  luego  en  1734.  , 

Se  representó  por  la  Compania  de  Diego  de  Osorio,  en  fe¬ 
brero  de  1659,  Reina  salió  por  vez  primera  a  Misa 

después  de  su  alumbramiento. 


Pedro  de  Urdemalas. 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Emp. :  Has  jugado  —  Y  has  perdido.  Ac. : 

los  engaños  de  Lucrecia, 
en  quien  se  ven  retratados 
los  de  Pedro  de  Urdemalas, 
tenga  fin  con  vuestro  aplauso. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  7  hojas,  4.®;  copia  de  1690.  (Perteneció 
a  la  Biblioteca  de  Osuna).  En  este  manuscrito  se  atribuA^e  a  Dia¬ 
mante,  y  en  la  portada  dice  una  nota,  fi, imada  por  Antonio'  de  Es- 
camilla  :  ‘‘En  Cádiz,  a  3  de  septiemibre  de  1690,  huboi  de  entradas 
787  reales.’’  Al  ñn  de  la  prim'era  jornada:  “I.a  tras:ladÓ  Bartolomé 
de  Robles  para  la  Sra.  Manuela  de  Escamilla,  que  la  estrenó.  En 
Medinasidonia  se  hizo,  y  hubo  de  entrada  619  reales.  En  el  año 
1693  se  hizo  esta  comedia  en  Orihuela,  y  hubo  de  entrada  300  rea¬ 
les  de  plata,  el  21  de  enero.”  En  la  última  hoja  de  la  segunda  jor¬ 
nada  :  “Se  hizo  en  casa  del  Gobernador,  el  día  6  de  septiembre  de 
1690,  y  dió  300  reales  de  particular.  Miguel  de  Escamilla.”  Al  fin : 
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“De  esta  comedia  la  gracia 
ninguno  intente  seguirla 
porque  se  escribió  y  es  sola 
de  Manuela  de  Escamilla,” 

Otro  Ms.  de  la  Bib.  Nac.  65  hojas.  L.  del  siglq  xvii. 

Tenemos  gran  duda  de  quién  siea  el  verdadero  autor.  Hay 
otras  comedias  de  igual  título. 


Pleitos  'De  Dios  contra  Dios  y  justicia  por  el  hombre. 
Auto  al  Nacimiento  por  Juan  B.  de  Diamante. 

Emp.  Venid  y  adorad.  Ac. :  Y  el  pandero. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  28  hojas,  4.®  L.  del  siglo  xviii.  (Pertene¬ 
ció  a  Durán).  Impreso  isuelto. 


Reina  María  Stuarda  (La)  y  las  religiosas  constancias 
DE  LAS  Bárbaras  tragedias. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Publicada  en  Madrid,  en  1674,  por  Roque  Rico  de  Miranda. 
Se  representó  en  Palacio  ante  los  Reyes  el  27  de  julio'  de  1660, 
por  la  Compañía  de  Osorio. 


Reinar  por  obedecer. 

Por  Diamante,  Villaviciosa  y  Mattos  Fragoso. 
Ms.  'de  la  Bib  Nac. 


Remedio  en  el  peligro  (El). 
Comedia  en  tres  jornadas. 
Publicada  en  1670. 

R.ESTAURADOR  DE  AsTURIAS  (El). 
Por  Juan  B.  Diamante  (?). 

Ms.  de  la  Bib.  Nac. 


Santa  Juliana. 

Comedia. 

Publicada  en  1670  por  Andrés  García  de  la  Iglesia,  y  después 
en  1734. 
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Santa  María  del  Monte  y  convento  de  San  José. 
Comedia  en  tres  jornadas. 

Impresa  en  1670,  en  Madrid,  /por  A.  García  de  la  Iglesia. 

Santa  María  Magdalena  de  Pazzi. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  Madrid,  en  1670,  por  Andrés  G.  de  la  Iglesia. 


Santa  Teresa  de  Jesús. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 
Publicada  en  Madrid,  en  1674,  por  Roque  Rico  Miranda. 


Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  la  parte  23  de  Comedias. 

Se  representó  en  Madrid  por  la  Compañía  de  Pedro  de  la 
Rosa,  el  24  de  febrero  de  1659. 


Servir  para  merecer. 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  en  la  parte  12  de  Comedias. 

Después  de  varios  incidentes,  se  representó  en  Palacio,  por  la 
Compañía  de  Diego  de  Osorio,  el  14  de  julio  de  1659. 


Sol  de  la  Sierra  (El). 

Comedia  en  tres  jornadas. 

Publicada  en  1670  en  Madrid,  por  García  de  la  Iglesia,  y 
en  1734. 


Tirano  castigado  (El). 

Comedia  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 
Impresa  en  la  parte  36  de  Comedias. 


Triunfo  de  la  paz  y  el  tiempo. 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  Publicada  en  1670,  en  Madrid. 


15 
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Valor  no  tiene  edad  (El)  y  Sansón  de  Extremadura, 
Diego  García  de  Paredes. 

Comedia  por  B.  Diamante. , 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  Impresa  en  la  parte  48  de  Comedias.  Pu¬ 
blicada  en  Madrid  ipor  Rivadeneyra. 


Vaquero  de  Granada  (El). 

Comedia  en  verso,  en  tres  jornadas,  por  Juan  B.  Diamante. 
Impresa  en  la  parte  26  de  Comedias. 

Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Vaquero  emperador  (El)  y  gran  tanmerlan  de  Persia. 
Comedia  por  Juan  B.  Diamante,  Juan  de  Mattos  Fragoso  y 
Gil  Enriquez. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac. 


Veneno  para  sí  (El). 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  Es  autógrafa.  Perteneció  al  Duque  de 
Osuna  y  lleva  la  fecha  de  Madrid,  a  25  de  mayo  de  1656. 

Impresa  en  la  parte  39  de  Comedias  (1673).  Aparece  como  de 
un  ingenio  de  esta  Corte. 


Vida  y  muerte  de  San  Cayetano. 

Comedia  de  Juan  B.  Diamante,  Agustín  de  Moreto,  Sebas¬ 
tián  de  Villaviciosa,  A.  de  Arco  y  J;  Matos  de  Fragoso. 
Impresa  en  la  parle  38  de  Comedias. 

Virgen  del  Buen  Suceso  (La). 

Comedia  por  Juan  B.  Diamante. 

Impresa  suelta. 


Narciso  Díaz  de  Escoyar. 


IX 


Cristóbal  Colón  fué  extranjero 

Prueba  documental  irrefutable. 

Desde  que  el  e'scritor  pontevedrés  don  Celso'  García  de 
la  Riega,  basado  en  cierto-s  documentos  en  los  que  apa¬ 
recían  algunos  individuos  con  el  apellido  Colón,  lan¬ 
zó  la  peregrina  teoría  de  que  el  ins.igne  descubridor  de  América 
había  visto  la  luz  en  las  poéticas  rías  bajas  de  Galicia,  inumero- 
sos  escritores  la  van  extendiendo  y  propagando  por  todasi  partes 
con  un  ardor  y  un  entusiasmo  dignos  de  mejor  causa. 

Por  esto  no  parecerá  extraño  el  que,  en  los  tiempos  que  coi- 
rremos,  se  intente  terminar  con  tal  estado  de  opinión  manifes¬ 
tando  la  prueba  clara  y  evidente,  sin  que  puedan  desvirtuarla 
argucias  de  mala  ky,  de  que  Colón  era  extranjero,  esto  es,  que 
no  era  súbdito  de  los  monarcas  españoles.  i 

No  nos  apoyaremos  para  demoistrarilo  en  los  numerosos  testi¬ 
monios  de  los  autores  contemjporáneos,  que  unánimemente  lo  ase¬ 
guran,  porque  sus  afirmaciones  pueden  ser  erróneas  o  basadas 
en  las  del  propio  don  Cristóbal,  que  según  dicen  los  escritores 
coloninos,  tenía  no  sabemos  qué  motivos  para  hacer  creer  a  to¬ 
dos  que  no  era  natural  de  estos  reinos.  No  consideraremos  tam¬ 
poco  como  artículo  de  fe  la  terminante  declaración  que  aparece 
len  la  Institución  de  Mayorazgo  que  se  cree  hecha  en  Sevilla,  a 
22  de  febrero  de  1498,  y  en  la  que  se  hace  decir  al  mismo  Colón 
que  había  nacido  en  Génova,  porque  este  documento,  al  que  La 
Riega  concedía  una  extraordinaria  importancia  por  llamarse  a 
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la  sucesión  a  los  de  su  linaje  verdadero,  ‘‘que  se  hubiese  llamado 
ól  y  sus  antecesores  de  Colón”,  ha  sido  considerado  apócrifo  por 
sus  continuadores,  aun  cuando,  como  siempre  les  ocurre,  no 
fundamenten  sus  asertos,  por  lo  que,  y  por  la  extraordinaria  im¬ 
portancia  que  tiene,  creemos  necesario  dedicarle  un  poco  nues¬ 
tra  atención. 

Para  todos  y  durante  mucho  tiempo  la  tal  Institución  de  Ma¬ 
yorazgo  ha  sido  considerada  auténtica  e  indiscutible,  hasta  el 
punto  de  que  el  célebre  americanista  míster  Henry  Harrisse, 
que  fué,  sin  duda  alguna,  quien  más  a  fondo>.  ha  estudiado  la  vida 
del  descubridor,  la  presentaba  como  prueba  fundamental  cuan¬ 
do  en  su  obra  Christophe  Colomh  et  la  Corsé  refutaba  los  an- 
gumentos  del  abate  Casanova,  que  pretendía  demostrar  que  Co¬ 
lón  había  nacido  en  Calvi.  “En  fin  — decía  Harrise  para  termi¬ 
nar,  depués  de  haber  indicado  otras  pruebas — ,  en  el  acta  de 
22  de  febrero  de  1498  instituyendo  un  mayorazgo.  Colón  mis¬ 
mo  afirma  que  había  nacido  en  Génova.” 

“Es  inútil  — añadía —  que  el  abate  Casanova  presente  dudas 
acerca  de  la  autenticidad  del  acta  que  contiene  esta  afirmación 
del  Almirante.  Existen  ejemplares  transcritos  de  la  m_ano  de 
Colón,  o  firmados  por  él,  o  legalizados  en  su  misma  época  (i). 
La  Institución  del  Mayorazgo  fué  aprobada  por  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  en  septiembre  de  1501,  y  la  aprobación  existe  oriiginal  en 
Simancas. 

Pero  Harrisse,  en  el  ardor  de  la  polémica  se  dejó  llevar  por 
su  fantasía,  puesto  que  del  documento  sólo  se  conocía  una  copia 
que  fué  publicada  en  el  Memorial  dcl  Pleito,  y  que  al  parecer  te¬ 
nía  unos  renglones  de  mano  de  Colón  y  la  misteriosa  firma  de 

(i)  Creemos  que  la  añrmación  de  Harrisse  se  basa  en  una  lectura  algo 
iprecipitada  de  la  nota  que  Navarrete  puso  a  continuación  de  la  Institu- 
-ción  de  Mayorazgo  y  en  la  que  se  lee ;  “  Aunque  no  tenemos  motivo  fun¬ 
dado  para  desconfiar  de  la  legitimidad  de  este  documenro,  que  ha  sido 
varias  veces  y  desde  antiguo  presentado  en  juicio  ante  les  tribunales,  y 
nunca  convencido  de  apócrifo  o  supuesto,  carecemos  de  la  satisfacción 
de  habe^  encontrado  en  los  archivos  que  hemos  reconocido  y  citado  siem- 
ípre,  un  original  de  letra  del  Almirante  o  firmado  por  él,  o  una  copia 
legalizada  en  toda  forma.”  Como  se  ve,  estas  últimas  palabras  son  las 
empleadas  por  el  sabio  americanista,  si  bien  dándoles  un  sentido  dia¬ 
metralmente  opuesto. 
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éste,  y  respecto  a  io  que  llama  aprobación,  o  sea  la  Confirma¬ 
ción  Real,  sólo  se  conservan  en  Simancas  dos  copias,  con  letra  de 
aquel  tiempo. 

Desde  que,  hace  bastantes  años,  examinamos  con  atención  la 
Institución  da  Mayorazgo  nos  pareció  que  no  presentaba  las 
necesarias  condiciones  de  autenticidad  y  la  consideramos,  desde 
luego,  como  sospechosa.  En  un  artículo  que  publicamos  en  El 
Liberal  de  esta  Corte  el  año  1912  lo  expusimos  así,  señalando 
las  tres  circunstancias  por  las  que,  en  nuestrO'  concepto,  podía 
sospecharse  que,  si  Colón  había  intervenido  en  su  redacción,  el 
texto  que  hasta  nosotros  ha  llegado  estaba  por  lo  menos  adulte¬ 
rado. 

Dichas  circunstancias  eran  las  siguientes : 

1. ^  Se  menciona  en  él  como  existente  al  príncipe  don  Juan, 

siendo  así  que  éste  había  fallecido  unos  meses  antes  de  la  fecha 
que  se  asigna  al  documento.  Esta  objeción  no  es  válida  en  abso¬ 
luto,  pues  pudiera  estar  redactada  la  disposición  testamentaria 
con  anterioridad  al  fallecimiento  del  Príncipe,  aun  cuando  su 
otorgamiento  fuese  posterior.  | 

2. ^  Se  dice  en  otra  de  las  cláusulas  que  los  Reyes  le  hicie¬ 
ron  su  Almirante  en  la  mar  “con  todas  las  preiheminencias  que 
tiene  el  Almirante  don  Plenrique  en  el  Almirantazgo  de  Castilla’^ 
siendo  así  que  el  Almirante  de  Castilla  en  aquella  fecha  lo’  era 
don  Fadrique  Enríquez,  y  este  error  de  nombre  no  pueda  ser 
achacado  a  Colón,  quien  forzosamente  tenía  que  saber  cómo  se 
llamaba  aquél.  La  equivocación,  sin  embargo,  pudo  proceder  del 
copista,  si  bien  debe  notarse  que  Colón  la  sancionaba  si  se  con¬ 
sideraba  auténtica  la  firma  suya  que  aparecía  ren  el  documento. 

3. ^  Se  dice  también  en  la  dicha  Institución: 

“Item  que  el  dicho  don  Diego,  mi  hijo,  o  la  persona  que  he¬ 
redare,  tomen  dos  personas  de  mi  linaje,  los  más  llegados,  y 
personas  de  ánima  e  autoridad,  las  cuales  verán  la  dicha  renta  y 
la  cuenta  della,  todO'  con  diligencia...” 

Y  más  adelante  añade: 

“Item  porque  no  haya  diferencias  en  el  elegir  des  tos  dois  par 
rientes...  digo  que  luego  yo  elijo  a  don  Bartolomé  mi  hermano 
por  la  una,  y  a  don  Fernando  mi  hijo  por  la  otra.” 
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Doin  Fernando  Colón  no  ipo'día  ser  denominado  entonces 
como  persona  de  ánimo  e  autoridad,  puesto  que  habiendo  nacido 
en  15  de  agosto  de  1488,  sólo  podía  contar  en  1497  (fecha  en- 
quc  hay  que  suponer  forzosamente  que  fué  escrito  el  documen* 
to  para  poder  admitir  la  referencia  al  príncipe  don  Juan)  unos 
nueve  añois  de  edad,  lo  que  es  bien  poco,  a  nuestro  entender,  para 
encomendarle  tales  menesteres. 

Hace,  además,  muy  sospeohosa  la  autenticidad  d'e  la  firma 
de  Collón,  que  figuraba  al  final  del  documento,  la  circunstancia 
de  no  aparecer  éste  completo,  como  lo'  demuestra  una  de  las 
cláusulas  finales,  en  donde  se  lee : 

'‘...y  en  conmemoración  de  lo  que  yo  digo^  y  de  todo  lo  so¬ 
brescrito,  hará  un  bulto  de  piedra  mármol  en  la  dicha  iglesia 
de  la  Conaepción,  en  el  lugar  más  público,  porque  traiga  de  con¬ 
tinuo  miemoria  esto  que  yo  digo  al  dicho  don  Diego  y  a  todas  las 
otras  personas  que  le  vieren;  en  el  cual  bulto  estará  un  letrero 
que  dirá  esto.” 

Y  a  continuación  no  se  dice  absiolutamente  nada  que  tenga 
relación  con  lo  que  allí  debía  estar  escrito. 

Todo  ello  indica  que  el  documento  de  que  se  trata,  en  el  caso 
más  favorable,  sólo  puede  ser  considerado  como  un  borrador, 
que  había  que  completar  y  dar  forma  legar  posteriormente,  lo 
que  no  sabemos  si  fué  hecho. 

La  Confirmación  Real  del  Mayorazgo  instituido  por  Colón, 
que  publicó  Navarrete  y  que  se  creía  perdida,  ha  sido  vuelta  a 
encontrar  en  Simancas  y  reproducidas  sus  cuatro  únicas  páginas 
en  el  estudio  de  que  ella  hizo  el  erudito  académico  don  Angel 
Altokguirre.  Su  aparición,  sin  embargo,  no  ha  venido  a  resol¬ 
ver  las  dudas,  porque  nO'  conservándose  sino)  la  primera  y  últi¬ 
ma  hojas,  falta  lo  más  interesante,  o  sea  el  Mayorazgo  instituido 
por  Colón,  cuyo  texto^  no  sabemos  si  será  el  que  ha  llegado  has<ta 
nosotros. 

Aun  la  misma  Confirmación  Real,  presentando,  a  nuestro 
entender,  todos  los  caracteres  intrínsecos  de  autenticidad,  ofre¬ 
ce,  no  obstante,  la  particularidad  de  que  se  considera  también  vivo 
al  príncipe  don  Juan,  a  pesar  de  estar  fechada  en  Granada,  a  28 
de  septiembre  de  1501,  es  decir,  varios  años  desifhés  de  su  muer- 
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te  y  la  de  estar  autorizada  por  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  se¬ 
cretario  de  los  Reyes,  que  desde  fines  de  1487  había  dejado  de 
firmar  los  documentos  reales  (i).  ¡i 

Como  se  ve,  no  es  muy  de  fiar  un  documento  que  presenta 
tales  particularidades,  por  lo  que  no  lo  presentaremos  como 
prueba,  como  tampoco  la  terminante  declaración  hecha  por  Fer¬ 
nando  Colón  en  su  testamento  de  que  era  hijo  de  Cristóbal  Co¬ 
lón,  genovés,  sin  valor  alguno  para  los  partidarios  de  la  naciona¬ 
lidad  gallega  del  Almirante,  porque  en  su  Historia  no  expresa 
de  un  modo  daro  y  terminante  cuál  fuera  la  patria  de  su  padre. 
Cierto  que  no  tienen  en  cuenta  las  vicisitudes  por  que  pasó  la 
obra  de  don  Fernandoi,  que  apareció  por  primera  vez  vertida  al 
italiano  en  Venecia  en  1571,  y  que  bien  pudo  ser  adulterada, 
mientras  que  la  declaración  consignada  en  d  testamento  es  for¬ 
mal  y  terminante  y  no  se  presta  a  interpretaciones  de  ningún 
género. 

Debemos  advertir  que  Fernando  Colón  sólo  podía  conocer  el 
origen  de  su  padre  por  lo  que  éste  le  comunicase,  y  como  éste, 
según  nos  aseguran  los  rieguistas,  le  convenía,  no  sabemos  con 
qué  fines,  fingirse  extranjero,  no  podemos  concederle  más  cré¬ 
dito  que  el  que  daríamos  a  las  siguientes  terminantes  afirmacio¬ 
nes  del  propio  Almirante : 

“También  suplico  a  VV.  AA.  que  manden  a  las  personas  que 
entiendan  en  Sevilla  en  esta  negociación  que  no  le  sean  con¬ 
trarios  y  no  la  impidan :  yo  no  sé  lo  que  allá  pasaría  Ximeno,  sal- 

(i)  El  no  haber  encontrado  entre  lo-  numerosos  documentos  que  he= 
mos  examinado  la  firma  de  Fernán  Alvarez  de  Toledo  después  de  fines 
de  1407  o  principios  del  g8,  aparece  justiíicado  por  el  siguiente  pasaie: 

“Después,  él  año  siguiente  de  1497  años  (muerto  el  Príncipe  de  edad 
de  diez  y  nueve  años  e  tres  me''es  y  cinco  días  porque  nasció  postrero 
día  de  junio  de  1478  y  murió  a  quatro  días  de  octubre  de  1497  años)  se 
fueron  los  Reyes  Carbólicos  a  la  villa  de  Alcalá  de  llenares,  donde  el 
año  siguiente  de  1498,  despidieron  a  todos  los  de  su  rreal  Consejo,  ecep- 
to  a  don  Aluaro  de  Portugal,  que  era  su  presidente,  muy  rrecto :  e  de 
los  letrados  solo  quedó  el  doctor  Oropesa.  Pero  los  demás,  con  el  doc¬ 
tor  Talavera  salieron  e  el  secretario  Fernán  Alvarez  (^apata  (a)  (pero 
los  mas  dellos  muy  acrecentados  e  rricos)  e  entraron  en  su  lugar  los 
que  habían  seydo  del  Consejo  del  Príncipe  que  tengo  dicho.” 

Conzálo  Fernández  de  Oviedo. — Libro  de  la  cámara  Real  del  Príncr 
pe  don  Juan.  Madrid,  1870,  pág.  118. 

(a)  Es  un  error  por  Toledo,  a  menos  que  no  fuese  personaje  aparte. 
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vo  que  es  de  generación  que  se  ayudan  a  muerte  y  viida,  y  yo  au- 
sente  y  envidiado  extranjero.” 

Copia  de  un  trozo  de  carta  de  Colón  a  los  Reyes  Católicos^ 
transcrita  por  Las  Casas  en  su  Historia,  tomO'  II,  pág.  200 : 

“Yo  he  sido  culpado  en  el  poblar,  en  el  tralar  de  la  gente  y 
en  otras  cosas  muchas  como  pobre  extranjero  envidiado/' 

Idem,  Ídem,  tomo  II,  páginas  342  y  553 : 

“...por  me  hacer  mala  obra,  por  envidia,  como  pobre  extran¬ 
jero.” 

Idem,  Ídem,  tomo  II,  página  386: 

“¿Quién  creerá  que  un  pobre  extranjero  se  hobiese  de  al¬ 
zar  en  tal  lugar  coutra  VV.  AA.  sin  causa  y  sin  brazO'  de  otro 
Príncipe,  y  estando  solo  entre  sus  vasiallos  y  naturales  y  teniendo 
todos  mis  hijos  en  su  real  corte?" 

Idem,  ídem,  tomo  III,  página  172: 

Mencionemos,  aunque  nO'  sea  más  que  de  pasada,  aquellos 
otros  capítulos  de  cartas  en  las  que  Colón  decia:  “Dios  nuestro 
Señor  milagrosamente  me  envió  acá  porque  yO'  sirviese  a  vues¬ 
tra  Alteza",  lo  que  indica  que  llegó  a  España  por  casualidad;  y 
aquel  otro  en  que  asegura  que  vino  “a  servir  estos  Príncipes  de 
tan  lejos",  porque,  aunque  tan  explícitos  como  los  anteriores,, 
será  considerados  por  los  escritores  coloninos  como  otras  tan¬ 
tas  pruebas  de  su  disimulación. 

Esta,  por  lo  visto,  fué  constante  preocupación  del  Almirante,. 
porque  antes  de  aparecer  en  España  debió  disfrazarse  convenien¬ 
temente  para  aparentar  un  fingido  extranjerismo,  con  lo  que 
logró  engañar  por  su  aspecto  a  fray  Juan  Pérez  y  al  físico  Gar¬ 
cía  Hernández,  quienes,  al  verle  por  primera  vez  ante  las  puer- 
t3.s  del  Monasterio  de  la  Rábida,  creyeron  aldvertir  en  él  ‘'des- 
pusición  de  otra  tierra  o  reino  ageno” ,  como  debió  ocurrirle  tam¬ 
bién  al  tesorero  de  los  Reyes  Católicos,  Francisco  González  de 
Sevilla,  cuando  escribe  en  su  libro  oficial  de  cuentas  la  siguiente 
partida : 

“En  dicho  día  5  de  mayo'  de  1487  di  a  Cristóbal  Colomo, ' ex¬ 
tra  j  ero,  tres  mil  maravedís,  que  está  aquí  faciendo  algunas  co- 
sas  complideras  al  servicio  de  sus  Altezas,  por  cédula  de  Alonso 
de  Quintanilla,  con  mandamiento  del  Obispo." 
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En  esíta  ocasión  observaremos  que  no  sólo  se  fingía  extran¬ 
jero,  sino  que  se  hacía  designar  con  el  apellido  Colomo,  apellido 
que  aparece  en  todos  los  documentos  españoles  que  le  mencio¬ 
nan  hasta  que  adopta  definitivamente  el  de  Colón,  en  las  capi¬ 
tulaciones  de  Santa  Fe. 

Si  nada  de  lo  anteriormente  expuesto  tiene  valor  probatorio' 
para  los  que  se  empeñan  contra  viento  y  marea  en  hacerle  es¬ 
pañol,  y  gallego  por  añadidura,  ¿qué  argumentos  o»  pruebas  po¬ 
dremos  presentar  para  convencerlos  del  error  que,  unos  incons¬ 
cientemente  y  otros  con  notoria  mala  fe,  admiten  y  propagan, 
escarneciendo  el  sentido  común  y  atentando  contra  los  sacro- 
satos  fueros  de  la  verdad?  Cuestión  es  esta  sumamente  peliagu¬ 
da,  puesto  que  ni  aceptan  testimonios  de  contemporáneos,  que  se 
suponen  equivocados,  con  o  sin  fundamento,  ni  las  afirmacio¬ 
nes  del  propio  interesado,  al  que  no  quieren  concederle  crédito 
alguno  por  suponer  que  mentía  a  sabiendas  cuando  aseguraba  no 
ser  natural  de  estos  reinos  por  aprovecharse  de  nO'  sabemos  qué 
clase  de  beneficios,  de  los  que,  cosa  bien  rara  en  verdad,  sólo 
podían  disfrutar  los  extranjeros.  Tenemos  la  más  completa 
certidumbre  de  que  aunque  se  presentase  la  partida  de  bautismo 
de  Cristóbal  Colón  con  todas  las  garantías  de  autenticidad  que 
pudieran  imaginarse,  O'  la  considerarían  apócrifa,  o  supondrían 
que  se  trataba  de  otro  personaje,  si  no  constaba  de  un  modo  in¬ 
dubitable  que  el  bautismo  había  tenido  lugar  en  alguna  de  las  pa¬ 
rroquias  de  Pontevedra. 

Pero  la  suerte  ha  sobrepujado  nuestras  esperanzas,  toda  vez 
que  el  testimonio'  que  hemos  encontrado  es  de  aquellos  que  no 
puede  redargüirse  de  falso,  ni  pueden  imipugnarse  sus  extre¬ 
mos,  que  son  claros  y  terminantes. 

Muy  poco  después  de  la  muerte  de  Cristóbal  Colón,  en  1508,. 
y  a  la  vuelta  de  Nápoles  del  Rey  Católico,  el  fiscal  real  Pero 
Ruiz,  en  nombre  de  la  Carona,  defendía  las  prerrogativas  de  ésta 
contra  el  segundo  almirante  don  Diego  Collón,  que  prétendia 
corresponderle  -suceder  por  derecho  propio  a  su  padre  en  todo 
aquello  que  por  los  Reyes  le  había  sido  concedido.  Examinado  el 
asunto  en  el  Consejo  de  Indias,  no  hubo  de  parecer  tan  claro- 
como  lo  entendía  el  interesado,  tieniéndose  por  visorrey  de  todas 
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las  isilas  y  tierra  descuibiertas  y  por  descubrir,  con  facultades  que 
habian  de  conferirle  la  soberanía  efiectiva  por  allá,  si  bien  reco- 
nocia  lia  nominal  de  los  Reyes  de  Castilla.  El  Consejo  declaró  lo 
que  le  ipertenecia  y  debía  pertenecer  ‘‘por  virtud  de  las  capitula¬ 
ciones  e  asiento^  que  con  SS.  AA.  fizo  don  Cristóbal”,  y  no  con- 
forrme  don  Diego  se  comenzó  el  proceso',  de  cuyas  incidencias 
no  nos  ocuparemos  sino  para  hacer  constar  que,  entre  las  razo¬ 
nes  que  expoiiiia  en  confirmación  de  su  criterio  el  Fiscal  Real,  es 
sumamente  importante  para  el  asunto  que  nos  ocupa  la.  sih 
guíente : 

'‘Lo  otro  y  más  principal,  porque  'segund  leyes  del  reyno,  en 
especial  por  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  vino  a  dar 
concordia  entre  las  leyes  de  las  Partidas  y  del  Fuero,  a  donde 
ovo  diversas  sentencias  sobre  las  rentas  del  Rey,  asy  como  de 
myneros  e  de  puertos  e  '^ortadgos  e  salinas  e  herrerías  e  otros 
metales,  e  pechos  e  trehutos,  e  otras  cosas  de  esta  calidad  que 
se  podían  dar,  e  otras  leyes  dezían  que  no  se  podían  dar  syno  so¬ 
lamente  por  vida  del  Rey  que  las  dava.  La  dicha  ley  del  Orde¬ 
namiento,  dando  concordia  entre  las  dichas  leyes,  dispone  que 
las  dichas  cosas  de  suso  declaradas,  sy  el  Rey  las  diere  a  su 
natural  e  vasallo  e  vecino  en  su  reino,  en  tal  caso  vola  la  do¬ 
nación  como  en  la  escritura  de  privillejo  lo  dixere;  pero  si  ua 
donación  o  enajenación  se  biziese  len  persona  no  natural  ny  ve¬ 
cino  del  reino  o  estranjero:  del  reino,  en  tal  caso  la  donación  o 
tena j  enación  de  las  dichas  cosas  no  vale  ny  deibe  ser  guardada,  de 
donde  se  concluye  que  pues  EL  DICHO  DON  CRISTOBAL 
COLON  ERA  ESTRANJERO,  NO  NATURAL  NY  VECI¬ 
NO  DEL  REINO  NY  MORADOR  EN  EL,  según  la  dicha 
dispusyción  de  la  dicha  liey,  la  merced  que  le  fué  fecha,  aunque 
fuera  para  syempre  e  para  sus  heredaros,  no  valió  ny  -se  debe 
guardar,  que  según  derecho  común  e  lleyes  del  Ordenamiento, 
para  que  uno  sie  pueda  decir  vecino  e  morador,  ha  meneser  que 
por  diezz  años  antes  tenga  casa  en  el  rúno ‘.pues  notorio  es  que 
todo  esto  faltó  en  el  dicho  don  Cristóbal  Colón,  por  donde  ha 
logar  la  dispusyción  de  la  dicha  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá.^’ 

El  erudito  académico  señor  Beltrán  y  Rózipide,  (en  su  estudio 
titulado  Cristóbal  Colón  ¿genovés?  (i)  dice,  “que  los  Reyes,  al 


(i)  Véase  la  página  32,  nota  29. 


CRISTÓBAL  COLÓN  FUÉ  EXTRANJERO 


235 


otorgaríe  [a  (Colón]  iiiercedes,  re^ntas,  «privilegio'Si,  lo'  'habían  con¬ 
siderado  como  natural  de  sus  Reinos”  y  después,  a  conítinua- 
ción,  inserta  de  lo  anteriormente  transcrito  la  parte  quie  no 
está  subrayada,  por  lo  que  suponía  que  '‘ahora  a  lia  Corona  le 
convenía  que  don  Cristóbal  hubiera  sido  extranjero,  para  qui¬ 
tar  a  su  ni  jo  don  Diiego  y  sucesores  las  mercedes  que  se  habían 
hecho  a  aquél,  cuando  lentendía  que  es  un  deber  de  los  Reyes  y 
Príncipes  ihonrar  a  sus  súbditos  y  naturales.  Entonces  — añade 
el  ilustre  académico,  tomando  al  pie  de  la  letra  una  simple  fór¬ 
mula  protocolaria. —  los  Reyes  y  sus  consejeros  no  se  preocu¬ 
paron  de .  averiguar  si  Cristóbal  Colón  llevaba  o  no  diez  años 
con  casa  en  el  Reino ;  luego  al  otorgarle  las  mercedes,  o  faltaron 
a  la  ley,  al  Ordenamiento,  o  no  tuvieron  que  incurrir  en  esta 
violación  legal  si  don  Cristóbal  no  era  extranjero,  sino  uno  de 
sus  súbditos  y  naturales  y  de  aquellos  a  quienes  Reyes  y  Prín¬ 
cipes  deben  honrar  y  sublimar”. 

El  error  en  que  incurre  el  notable  escritor  está  basadoi  en  no 
haber  transcrito  completas  las  razones  alegadas  por  el  Eiscal,  ya 
que,  como  éste  lo  indica,  podían  los  Reyes,  sin  faltar  en  nada  a 
las  dichas  leyes  del  Ordenamiento,  conceder  toda  clase  de  pri¬ 
vilegios  y  mercedes  a  sus  súbditos  y  a  (los  que  no  lo'  eran.  Prueba 
de  ello  es  que  mercedes  análogas  se  concedieron  más  tarde  a 
Magallanes  y  a  Rui  Ealero,  súbditos  portugueses,  si  bien  con¬ 
dicionando,  en  cuanto  a  sus  herederos,  que  éstos  debían  ser  natu¬ 
rales  del  reino  y  casados  en  él,  para  poder  gozar  de.  las  mer¬ 
cedes  concedidas  a  sus  padres. 

El  que  le  conviniese  después  a  la  Corona  que  Colón  fuese 
extranjero,  no  es  razón  para  achacárselo  por  una  mera  suposi¬ 
ción,  sino,  como  añade  el  Eiscal  en  la  parte  no  transcrita  por  el 
ilustre  académico,  porque  ello  era  notorio).  Tan  es  así,  que  en  la 
“Réplica”  por  parte  del  Almirante,  presentada  en  nombre  de 
don  Diego  por  don  Fernando  Colón  en  Sevilla,  a  3  de  .marzo  de 
1511,  se  manifestaban  en  esita  parte  de  acuerdo  con  el  Fiscal, 
confesando-  paladinamente : 

’'y  porque  la  dicha  capitulación  fué  concedida  en  remunera¬ 
ción  de  se:rvicio  tan  grande  y  tan  señalado  de  que  Dios  Nuestro 
Señor  fué  servido,  y  vuestra  Alteza  acrecentado  en  mayor  esta¬ 
do,  aprovechados  sus  súbditos  y  naturales  y  porque  los  benefi- 
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ciiO'S  de  los  príncipes  ihan  de  -ser  perpetuos,  masyoirimente  cuando 
la  cabsa  porque  ste  otorgan  es  tan  perpetua,  y  que  se  concedió  al 
dicho  almirante,  que  a  la  sazón  no  era  súhdito’  y  por  razón  de 
las  yslas  e  tierra  firme  de  que  no  se  tenía  noticia,  y  pudiera  el 
dicho  admirante  concertarse  sobre  ellas  con  otro  rey  o  príncipe 
sin  facer  cosa  yndevyda”. 

Esta  terminante  declaración,  que  no  puede  ser  desvirtuada 
ni  controvertida,  puesto  que  se  ventilaban  enormes  interesesv 
destruye  y  aniquila  todas  las  suposicioines  más  lO  menos  gratuitas 
que  puedan  fomiularse  acerca  de  la  nacionalidad  española  de 
Colón.  Ahora,  el  interés  de  los  descendieintes  estribaba  precisa¬ 
mente  en  demostrar  esto,  toda  vez  que,  si  así  era,  con  arneigllo 
a  las  leyes,  y  como  manifestaba  el  Fiscal  Real,  tenían  un  derecho 
indiscutible  a  disfrutar  todo  cuanto  había  sido  concedidoi  al 
Almirante.  Y  sin  embargo,  confiesan  honradamente  que  en 
tiempo  del  descubrimiento  don  Cristóbal  Colón  no  era  súbdito 
de  los  Reyes  Católiicos,  y  que,  como  tal,  podía  concertarse  con 
cualquier  ‘"otro  rey  y  príncipe  sin  facer  cosa  indebida.’’ 

Noj  puede  tampoco  objetarse  qua  tanto,  don  DiegO(  comio 
don  Fernando  podían  ignorar  ila  naturaleza  d'e  su  píadre,  por 
haber  hecho  éste  secreto  de  ella,  como  se  viene  afirmando'  sin 
furudamento ;  p'orque  aunque  así  fué,  aún  vivían  los  dosi  hermanos 
dell  Almirante  don  Bartolomié  y  dioin  Diego  Colón,  quienes:  en 
asunto  tan  trascen dental,  en  que  se  ventilaba  todia  la  fortuna  y 
el  porvenir  de  la  familia,  no  hubieran  dejado'  de  informarles  con 
tO'da  exactitud  respecto  a  su  procedencia.  Don  Diego,  cuando 
menos,  no  -S'e  avergonzaba  ni  ocultaba  su  extranjerismo,  toda 
vez  que,  para  poder  ocupar  cargos  eclesiásticos,  como  preten¬ 
día,  se  hizo  dar  carta  de  naturaleza  en  estos  reinos,  lo  que  no  se 
sabe  todavía  que  se  hayai  dado  a  ningún  natural  de  ellos. 

Queda  probado,  pues,  sin  género  de  duda,  que-  Cristóbal 
Colón  no  fué  súbdito  de  los  Reyes  Católicos,  y,  por  tanto,  que 
no  pudo  nacer  en  ninguna  región  española. 

Lucas  de  Torre, 

Correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 


Documentos  Oficiales 


'•INSTRUCCIONES  PARA  EL  SERVICIO  DE  LECTURA 

EN  LA  BIBLIOTECA  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE 

LA  HISTORIA 

La  Academia  reitera  su  criteriO;  perfectamente  secundado 
por  su  Bibliotecario  perpetuo  y  los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Ar¬ 
chiveros,  de  facilitar  en  el  mayor  grado  posible  la  lectura  de  los 
libros  y  manuscritos  que  integran  la  Biblioteca  particular  de  esta 
Corporación ;  y  a  los  efectos  de  ordenar  convexiientemente  este 
servicio,  en  obsequio  a  los  lectores  y  conservación  de  ios  fondos 
que  constituyen  aquélla,  establece : 

1. °  Los  lectores,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  que  so¬ 
liciten  libros*  impresos  que  no  tengan  el  carácter  de  raros,  precio¬ 
sos,  de  un  precio  considerable,  o  que  formen  parte  de  una  CO'- 
lección,  se  les  facilitarán  cumpliendo  las  condiciones  que  prevé 
el  actual  Reglamento  para  el  servicio  de  las  Bibliotecas  públicas 
del  Estado. 

2. '’  Los  lectores,  asi  españoles  como  extranjeros,  que  deseen 
leer  libros  raros,  preciosos,  de  precio  considerable  o  manuscritos, 
o  que  formen  parte  de  una  colección,  necesitarán  proveerse  die 
una  tarjeta  de  idicntidad  y  garantía,  de  la  que  se  les  facilitará 
ejemplar  on  la  Biblioteca  de  la  Academia  y  en  la  que  constará: 
nombre  y  apsllidos  del  lector,  nacionalidad,  objeto  que  se  propo¬ 
ne  con  la  lectura  de  los  libros  o  manuscritos  que  solicite,  domi¬ 
cilio  en  Madrid,  firma  del  lector  y  firma,  si  se  trata  de  extranje¬ 
ros,  del  Embajador,  Ministro  Plenipotenciario  o  Cónsul  que  iden¬ 
tifique  y  garantice  al  dicho  lector. 

Respecto  a  lots  españoles  se  exigirán  los  mismos  requisitos, 
pero  la  identificación  y  garantía  se  hará  mediante  la  firma  de 
algún  señor  Académico  numerario  de  cualquiera  de  las  Reales 
Academias  establecidas  en  Madrid,  o  del  Rector,  Vicerrector,  De¬ 
canos  o  Profesores  de  las  Facultades  de  la  Universidad  Oentral 


2^8  !  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

O  de  los  Directories  del  Cerxtro  de  Estudios  Históricos  o^  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacioiial. 

Los  lectores  que  residieran  en  provincias  y  se  tras'ladasen  a 
Madrid,  podrán  identificar  y  garantizar  su  personalidad  medianr 
te  las  firmas  de  lois  presidentes  de  las  Comisiones  de  Monu- 
mentOiS  o  la  de  los  Directores  de  las  Rteales  Academias  que  estu¬ 
vieren  establecidas  en  sus  respectivas  localidades  O'  Rectores  de 
las  Universidades,  si  las  hubiera. 

A  los  lectores  provistois  de  tarjeta  de  identidad  y  garantía  se 
les  podrá  servir  por  medio  de  una  sola  papeleta  de  pedido  hasta 
cinco  libros  impriesos  o  manuscritos,  de  una  vez,  siempre  que 
los  manuscritos  estén  encuadernados  y  formando  volumen. 

Ningún  lector  podrá  hacer  durante  las  horas  de  servicio  en 
la.  Biblioteca  más  de  cinco  pedidos  durante  un  día. 

3. °  Cuando  el  lector,  así  nacional  como  extranjero,  solici¬ 
tase  la  lectura  de  manuscritos  que  no  estuviesen  catalogados,  y 
se  conservasen  en  legajos,  su  pedido  no  será  servido  hasta  el 
día  siguiente  de  la  petición  y  los  doicumentos  se  le  entregarán 
por  grupos  de  quince,  sellados  y  numerados,  los  que,  una  vez 
utilizados,  serán  entregados  al  señor  Bibliotecario,  quien  entre¬ 
gará  otra  nueva  serie  de  quince,  y  así  sucesivamente.  El  núme¬ 
ro  de  esta  clase-tde  pedidos  que  en  cada,  día  podrá  hacer  cada  lec¬ 
tor  no  excederá  de  diez. 

4. °  Para  copiar  manuscritos  será  necesario,  como  lo  es 
al  presente,  solicitarlo  de  la  Academia  por  medio  de  instancia: 
acerca  de  la  petición  informará  el  señor  Académico  Bibliotecario, 
y  la  Academia  resiolverá  lo  procedente. 

5. “  De  la  consignación  anual  que  la  Academia  señale  para 
la  Biblioteca,  la  tercera  parte  de  su  importe  se  destinará  a  la 
encuadernación  de  los  fondos  que  estuvieren  en  rústica,  dan¬ 
do  preferencia  a  la  de  los  manuscritos. 

6. "  Dentro  del  plazo  de  quince  días  a  partir  desde  aquel  en 
que  estuvieren  a  disposición  de  los  lectores  de  la  Biblioteca  las 
tarjetas  de  identidad  y  garantía,  se  exigirá  ineludiblementíe  y  no 
ste  servirá  ningún  pedido  al  que  careciese  de  ella. 

Aprobadas  en  sesión  de  25  de  febrero  de  1927. 

El  Secretario, 
Vicente  Castañeda. 


Variedades 


Monumento  conmemorativo  de  la  Batalla 
de  Almansa 

Acta 

Perpetuando  esta  muy  no'ble,  muy  leal  y  felicísima,  ciudad 
dé  AlmanSia  el  hecho  de  armas  g-lorioso  que  tuvo  lugar 
eti  estos  campos  el  día  veinticinco  de  abril  de  mil  setie- 
ci entos  siete,  entre  los  ejércitos  de  nuestrO'  gran  rey  don  Fteli- 
pe  V  de  Borbón  y  los  del  archiduque  Carlos  de  Austria,  en,  el 
cual  los  ejércitos  detl  primero  obtuvieron  una  completa  victoria, 
con  los  divinos  auxilios  de  nuestra  excelsa  patrona  la  Santísima 
Virgen  de,  Belén  y  con  la  extraordinaria  bravura  de  nuestros  ejér¬ 
citos,  dirigidos  en  tal  combate  por  el  valiente  general  Duque  de 
Berwick,  erigió  en  estos  parajes,  y  en  armonía  con  la  Real  Cé¬ 
dula  que  publicó  nuestro  referido  gran  Rey,  el  día  diieiz  de  sep¬ 
tiembre  de  mil  setecientos  siete,  un  monumento  conmemorativo 
de  aquella  batalla,  el  cual  fué  derrumbado,  en  el  año  mil  ocho¬ 
cientos  sesenta  y  ocho,  por  las  grandes  turbas  revolucionarias, 
no  sin  la  más  enérgica  proitesta  de  la  inmensa  mayoría  de  los  ha¬ 
bitantes  de  esta  culta  ciudad,  la  cual  responde,  y  ha  respondido 
siempre,  a  todos  los  llamamientos  que  se  le  han  hecho  en  aras 
de  la  Civilización  y  de  la  Historia. 

Pues  bien;  probando  una  vez  más  esta  noble  e  invicta  ciu- 
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<iad  sus  tradicionailes  hidalguías  y  acogiendo'  con  general  entu¬ 
siasmo  los  fervientes  deseos  del  excelentísimo  señor  don  Ja- 
cobo  Estuard  Fitz- James,  duque  de  Berwick  y  de  Alba, 
nuestro  gran  patriota  e  ilustre  descendiente  de  aquell  caudillo 
que  dirigió  aquella  expresada  batalla,  de  que  tal  monumento  se 
Teconistruya  costeado  por  él,  se  bendice  y  coloca  esta  primera 


piedra  por  el  excelentísimo  e  ilustrisimo  señor  don  Vicente 
Alonso  Salgado,  obispo  de  esta  Diócesis,  en  este  día  cinco  de 
mayo  de  mil  novecientos  veinticinco',  con  asistencia  del  excelen¬ 
tísimo  e  ilustrisimo  señor  don  Francisco  Frutos  Valiente,  obis¬ 
po  de  Jaca;  del  ilustrisimo  señor  don  José  Salas  Vaca,  goberna¬ 
dor  civil  de  esta  provincia;  ilustrisimo  señor  don  José  Gómez 
Barberá,  presidenite  de  esta  Audiencia  provincial;  don  Luis 
Grijalbo,  teniente  coronel  de  la  Guardia  civil;  del  Delegado  del 
Comité  ejecutivo  nombrado  al  efecto  y  presidido  por  el  excelen- 
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tísimo  señor  doii  Diemtetrio  Cuenca  Martínez,  general  de  divi¬ 
sión;  de  todas  las  Autoridades,  díel  Qero'  y  de  todas  las  fuerzas 
vivas  de  esta,  ipolhlación,  para  iconstruír  de  nuevo  el  cíltadó  po- 
numento  el  misimo  día  en  que  ha  sido  eoironada  pontificailmien- 
te  nuestra  excelsa  Patrona,  para  que  sirva  de  estímulo  y  eter¬ 
na  gloria  a  ia  posteridad,  estampando'  sus  firmas  en  esta  Acta  las 
expresadas  ilustres  personalidades,  y  de  cuyoi  solemne  actO'  yo, 
e!  secretario'  del  indicado  Comité  Ejecutivo,  certifico. — ^Vicente, 
obispo  de  Cartagena. — ^Eranci-sco,  obispo  de  Jaca. — Julio  López, 
deán. — Demetrio  Cuenca¡. — ^José  Salas  Vaca,  gobernador  civil. — 
José  'Gómez  Baiiberá. — 'Luis  Grijalbo'  Celaya. — lAlíajandroi  Oca¬ 
ña. — ^El  correspondiente  ide  la  Academia  de  Historia  Julián 
Zuazo. — ^Constantino  Sánchez. — ^^Eloy  Villena  Gómez. — Pedro 
Gil,  arcediano. — <E1  secretario,  Diego  Navalón. — Rubiricadas. — 
Es  copia. — El  s-ecretario  'del  Comité.  Diego  'Navalón  (con  rú- 
brica). 
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Noticias 


.Tenemos  el  sentimiento  de  'participar  a  nuestros  lectores  el  falleci¬ 
miento  de  nuestro  Correspondiente,  el  excelentísimo  señor  Marqués  de 
Villalobar,  embajador  que  era  de  España  en  Bélgica.  Asimismo  han  fa¬ 
llecido  don  Manuel  de  Saralegui  y  Medina  y  don  Pedro  Riiaño  de  la  Igle¬ 
sia,  residentes  en  Madrid;  don  Manuel  Castro  y  López,  en  Buenos  Ai¬ 
res;  don  Nicolás  Pérez  Jiménez,  en  Cabeza  del  Buey  (Badajoz);  don  Lu¬ 
ciano  Pereira  da  Silva,  en  Portugal;  don  Carlos  de  Lecea  y  García,  en 
Segovia;  den  Eduardo  Naville,  en  Ginebra  (Suiza);  don  Emilio  Bonelii, 
residente  en  Madrid;  don  Liborio  Zerda  y  don  José  Manuel  Goenaga, 
residentes  en  Bogotá  (Colomibia),  y  don  Antonio  Balcells,  que  lo  era  en 
Tarragona. 

^  jjí 

Ha  fallecido  en  Madrid  el  doctísimo  historiador  y  literato  don  Anto¬ 
nio  Paz  y  Mélia. 

j;;  íjí  si; 

Han  sido  nombrados  académicos  correspondientes :  don  Eduardo  Po¬ 
sada,  en  Bogotá  (Colombia) ;  don  José  María  Chacón  y  Calvo,  en  La  Ha¬ 
bana  (Cuba);  don  José  Barrasa,  en  Cádiz;  don  Manuel  Núñez  Arenas, 
en  Burdeos  (Erancia);  señor  Ettore  Pais,  en  Roma  (Italia);  don  Erancisco 
de  Paula  Santos  y  Moreno,  en  Conil  (Cádiz) ;  don  César  Vaamonde  Lo¬ 
res,  en  La  Coruña;  don  Paul  Kehr  y  don  Luis  Bacci,  en  Roma  (Italia). 

s|<  si;  5|; 

En  sesión  celebrada  el  viernes  7  del  pasado  mes  de  mayo,  nuestro  nu¬ 
merario  y  censor  don  Angel  de  Altolaguirre  presentó  a  la  Academia  el 
tomo  VI  del  Catálogo  de  documentos  del  antiguo  Consejo  de  Indias,  que 
la  Corporación  le  tenía  encargado,  siendo  recibido  con  todo  el  interés  y 
agrado  que  tan  importantísimo  trabajo  representa. 

^  ík 

En  la  correspondiente  al  21  del  mismo  mes  y  año,  nuestro  director,  el 
señor  Marqués  de  Laurencín,  presentó  su  libro  titulado:  Don  Agustín  de 
Montiano  y  Layando,  primer  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  que  había  publicado  por  acuerdo  y  encargo  de  nuestro  Instituto, 
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quien  lo  acogió  con  especial  aprecio;  haciéndose  constar  en  acta  la  feli¬ 
citación  de  la  Academia  a  su  Director  por  el  esmero  y  acierto  con  que 
llevó  a  cabo  el  cometido. 

>!'  ❖ 

En  sesión  celebrada  el  12  de  noviembre  pasado,  nuestro  numerario  don 
julio  Piiyol  presentó  un  ejemplar  de  la  Crónica  de  don  Ltica,s  de  Túy, 
de  cuya  publicación  estaba  encargado  por  la  Academia,  recibiendo  los 
más  expresivos  plácemes  por  el  acierto  y  competentísima  labor  realizada, 

4  4  Hí 

En  sesión  de  28  de  enero  último,  nuestro  numerario  señor  Gómez 
ál oreno  presentó  a  la  Academia  la  obra  del  señor  Vives  (don  Antonio) 
La  moneda  hispánica,  publicada  por  la  Academia,  y  que  por  haber  que¬ 
dado  sin -terminar  el  Prólogo  al  fallecimiento  del  señor  Vives,  ha  con¬ 
cluido  el  señor  Gómez  Moreno  con  especial  diligencia  y  competente  cui¬ 
dado.  i 

Hí  ^  4 

Las  Comisiones  que,  respectivamente,  han  de  discernir  en  el  presente 
año  los  premiios  a  la  Virtud  y  al  Valento  de  la  Fundación  del  excelentísi¬ 
mo  señor  don  Fermín  Caballero,  han  quedado  integradas  :  la  primera,  por 
los  señores  Puyol,  Sánchez  Albornoz  y  Merino,  y  la  segunda,  por  los  se¬ 
ñores  Altolaguirre,  Obermaier  e  Ibarra. 

>!<  4  ^ 

Don  Esteban  de  la  Riva  y  Lara  ha  establecido  en  nuestra  Academña 
una  Fundación  en  memoria  de  su  tío  don  Benigno  de  la  Riva  y  de  la  Ri¬ 
va,  que  tendrá  por  fin  el  de  premiar  cada  dos  años  a  la  persona  que  más 
se  distinga,  de  manera  notoria,  por  sus  acciones  virtuosas  y  actos  de  amor 
al  prójimo,  siendo  preferentes  para  obtener  el  premio  los  padres,  viudas 
o  hijos  que  se  distingan  en  educar  o  sostener  a  sus  hijos  o  padres  o  a 
personas  necesitadas.  El  premio  consistirá  en  la  renta  que,  deduci¬ 
dos  gastos  e  impuestos,  produzca  durante  un  bienio  un  capital  nominal  de 
50.000  pesetas  de  Deuda  perpetua  al  4  por  100;  será  uno  e  indivisible,  y 
se  adjudicará  por  la  Real  Academia  de  la  Flistorla'. 

sH  4  ^  * 

La  Comisión  dictaminadora  del  Premio  a  la  Virtud  de  la  Fundación 
del  excelentísimo  señor  don  Fermín  Caballero  (año.  1926)  propuso,  y  la 
Academia  concedió,  otorgarlo  a  doña  Luisa  Hernández. 

* 

Para  los  cargos  académicos  de  Tesorero  y  Vocal  adjunto  de  la  Comi¬ 
sión  de  Hacienda,  han  sido  reelegidos  los  excelentísimos  señores  don  Ri¬ 
cardo  Beltrán  y  Rózpide  y  señor  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Al¬ 
bas,  respectivamente,  que  tan  acertadamente  y  a  satisfacción  de  la  Aca¬ 
demia  vienen  desempeñándolos. 

*  4  >¡5 

Nuestro  correspondiente  en  Toledo,  don  Teodoro'  de  San  Román  y 
Maldonado,  ha  sido  elegido  director  de  la  Real  Academia 'de  Bellas  Ar¬ 
tes  y  Ciencias  históricas  de  aquella  capital. 

^  Hí  * 
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La  Comiisión  académica  encargada  de  la  redacción  del  Manual  de 
Historia  de  España  acordó  el  reparto  de  trabajas  pendientes  en  la  si- 
giiiente  forma:  Reino  de  Castilla:  (siglo  xi),  señor  Menéndez  Pidal; 
(siglo  xii),  padre  Guillermo  Antolín;  (siglos  xiii  y  xiv),  señor  Ba¬ 
llesteros;  (siglo  xv),  señor  Merino.  Reino  de  Aragón  hasta  Jaime  I,  se¬ 
ñor  Ibarra;  desde  don  Jaime  hasta  los  Reyes  Católicos,  señor  Castañeda. 
Reino  de  Asturias  :  (siglos  viii  y  ix),  señor  Sánchez  Albornoz.  Reino 
DE  León:  (siglo  x),  señor  Puyol.  España  árabe:  (siglos  xi  al  xv),  se¬ 
ñor  Gómez  Moreno.  Reyes  '  Católicos  y  Regencia,  señores  Conde  de 
Cedillo  y  Llanos  y  Torriglia;  (siglo  xvi),  señor  Tormo;  (siglo  xvii), 
señor  Conde  de  la  Montera :  (siglo  xviii),  señor  Marqués  de  Lema; 
(siglo  xix),  señor  Marqués  de  Villaurrutia.  España  en  América,  señor 
Altolaguirre,  )  ) 

*  *  * 

Por  Real  orden  del  ministerio  de  Instrucción  pública  de  8  de  mayo 
de  1926^  han  siido  declarados  mionumenitos  arquiitectóniíoos  artísticos 
las  iglesias  parroquiales  de  Santa  María,  San  Pablo  y  San  Nicolás,  de  la 
ciudad  de  Ubeda. 

Por  Reales  órdenes  de  3  y  28  de  julio  han  sido  declarados  monumentos 
nacionales  la  iglesia,  el  claustro,  el  edificio  adjunto  y  el  zaguán  del  con¬ 
vento  de  San  Juan  de  los  Reyes,  de  Tóledo;  los  llamados  “Arco  de  Bará 
y  Torre  de  los  Scipiones”  y  el '“Pretorio  de  Augusto”  en  Tarragona. 

*  *  * 

Das  trachtenbuch,  el  libro  de  trajes  de  Cristóbal  Weiditz,  de  su  viaje 
por  España  (1329)  y  los  Países  Bajos  (15311-32),  acaba  de  publicarse  en 
Alemania.  El  manuscrito  es  del  Museo  Germánico  de  Nuremberg,  y  la 
publicación,  in  Berlín,  1927,  la  ha  dirigido  Theodor  Hampe,  segundo  di¬ 
rector  de  dicho  Museo.  Contiene  113  reproducciones  monócromas  y  41 
en  colores,  en  4.0  (encuadernado  en  tela,  250  marcos).  Es  libro  interesante 
para  conocer  los  trajes  españoles  y  también  escenas  populares.  De  aña¬ 
didura  tiene  un  retrato'  de  Hernán  Cortés  y  el  escudo  de  sus  armas.  La 
edición  tiene  también  texto  en  español. 

*  *  Hí 

La  Academia  ha  recibido,  como  consecuencia  del  legado  que  a  su 
favor  instituyó  en  su  testamento  el  excelentísimo  señor  Marqués  de 
Villalobar,  la  réplica  del  busto  que  le  dedicó  el  pueblo,  belga,  con  todos 
los  documentos  que  sirven  para  justificar  la  gestión  de  nuestro  Corres¬ 
pondiente  como  Embajador  de  España  durante  la  guerra  1914-1919.  La 
Corporación  manifiesta '  públicamente  su  agradecimiento  'por  tan  singular 
recuerdo. 

^  ^ 

Como  lamentable  fin  de  lo  ocurrido  con  las  pinturas  murales  de  la 
Ermita  de  San  Baudelio  de  Casillas  de  Berlanga  y  de  la  patriótica  in¬ 
tervención  que  en  este  asunto  ha  tenido  la  Comisión  Provincial  dé  Monu¬ 
mentos  de  Soria,  publicamos  el  siguiente  documento,  que  la  referida 
Comisión  nos  ha  remitido,  ■  '(  •  ' 

“Excmo.  Señor:  '  '  ^ 

”Considerando  esta  Comisión  de  Monumentos  agotadas  sus  iniciati- 
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vas  para  proteger  el  monumento  nacional  “Ermita  de  San  Baudelio  de 
Casillas  de  Berlanga”  y  que,  según  los  acontecimientos  que  inmedia¬ 
tamente  se  relatan,  prácticamente  carece  en  absoluto  de  medios,  no  sólo 
para  evitar  su  menoscabo  o  deterioro,  sino  siquiera  para  enterarse  de 
un  modo  directo  de  las  obras  que  en  él  se  realizan,  juzga  dar  fin  al 
cumplimiento  de  su  deber,  en  lo  que  a  tal  Monumento  se  refiere,  ele¬ 
vando  a  V.  E.  voluntariamente  este  sucinto  informe  de  los  acontecimien¬ 
tos  que  en  él  han  ocurrido  durante  la  últimla  decena  de  julio  y  de  la  in¬ 
tervención  que,  también  por  propia  iniciativa,  ha  tenido  en  ellos  la  Co¬ 
misión  de  ;Monumentos,  a  quien  en  ningún  sentido  ha  sido  cursada  orden 
ni  instrucción  alguna.  ' 

”Este  relato,  sacado  de  los  documentos  oficiales  que  obran  en  el 
Archivo  de  la  Comisión,  es  como  sigue: 

”1.0  Noticiosa  esta  Comisión  de  que  se  proyectaba  el  arranque  de 
las  pinturas  de  la  Ermita  de  San  Baudelio,  el  día  19  de  julio  ofició 
a  V.  E.  tales  noticias  y  dió  referencia  de  ello  e  instrucciones  concretas 
al  guarda  del  Monumento.  ' 

”2.0  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  21  de  julio  se  personó  en  , 
la  Ermita  el  referido  guarda  y  pudo  apreciar  que  cuatro  individuos 
extranjeros,  que  'debieron  penetrar  en  ella  la  noche  del  19  al  20,  tra¬ 
bajaban  en  el  arranque  de  las  pinturas,  rTelegráficamente  puso  el  hecho 
en  conocimiento  de  la  Comisión  y  verbalmente  len  el  de  la  Guardia  Ci¬ 
vil,  e  inmediatamente  se  dió  cuenta  telegráfica  a  V.  E.  Al  día  siguiente 
se  pusieron  estos  hechos  en  conocimiento  del  excelentísimo  señor  Gober¬ 
nador  Civil  de  la  provincia,  de  cuyo  acto  también  se  dió  cuenta  a  V,  E. 

”,3-°  El  día  22  y  cumpliendo  órdenes  de  la  Comisión,  el  guarda  de¬ 
nunció  estos  hechos  a  las  autoridades  de  Caltojar,  por  si  pudieran  con¬ 
travenir  las  leyes  vigentes.  ,  ! 

”4-°  El  día  23,  telegráficamente,  se  solicitó  de  V.  E.  noticia  de  si 
tales  obras  estaban  reglamentariarrtente  autorizadas.  El  mismo  día  ter¬ 
minaban  los  operarios  extranjeros  de  colocar  en  las  paredes  los  lienzos 
adherentes  que  habían  de  arrancar  las  pinturas. 

”5.°  En  la  noche  del  23  al  24  fueron  arrancadas  y  extraídas  de  la 
Ermita  sus  pinturas  murales. 

”6.®  El  día  24  recibió  el  guarda  del  ¡Monumento  orden  de  la  Guar¬ 
dia  Civil  de  Berlanga  de  Duero  para  que  se  personara  ante  ella,  lo 
que  hizo  en  la  mañana  'del  25  y  le  fué  comunicada  una  carta  orden  del 
excelentísimo  señor  Gobernador  Civil  de  la  provincia  mandándole  no 
oponerse  a  los  trabajos  que  en  la  Ermita  se  realizaban,  de  cuya  notifica¬ 
ción  firmó  el  oportuno  recibo.  ' 

”7.®  En  la  mañana  del  día. 26,  y  a  causa  de  no  funcionar  el  telégrafo 
el  día  25,  el  guarda  participó  a  la  Comisión  que  habían  sido  extraídas 
las  pinturas  e  inmediatamente  se  dió  cuenta  a  V.  E.  El  mismo  día  el 
excelentísimo  señor  Gobernador  Civil  participó  verbalmente  a  la  Comi¬ 
sión  que  esa  Superioridad  le  había  interesado  entender  en  las  obras  que 
acaso  se  realizaban  y  que  no  estaban  autorizadas;  y  en  la  tarde ’del  mismo 
día  se  le  notificó  la  extracción  de  las  pinturas.  Del  pormenor  del  arranque 
de  éstas  se  dió  cuenta  a  V.  E.  el  día  27.  ' 

”8.®  El  mismo  día  27,  en  la  casa  de  don  Gregorio  Antón,  cura  de 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


íí46 


Caltojar,  compareció  ante  el  excelentísimo  - señor  Gobernador  Civil  de  la 
provincia,  a  quien  acompañaban  el  abogado  de  los  propietarios  de  la 
Ermita  y  un  secretario,  el  guarda  del  Monumento,  contestando'  al  inte¬ 
rrogatorio  que  le  fué  hecho  y  entregando,  según  le  exigió  el  señor  Go¬ 
bernador,  las  órdenes  escritas  que  la  Comisión  de  Monumentos  le  había 
dado;  y  en  'él  sostuvo  y  lo  mismo  después,  cuando  se  trasladaron  a  la 
Ermita,  ique  habían  sido  llevadas  las  pinturas  murales  y  que  los  lieiiEcs 
adherentes  que  ahora  quedaban  en  el  muro  de  la  puerta  de  entrada,  no 
eran  los  mismos  que  había  dejado  puestos  el  académico  señor  Garnelo, 
sino  que  habían  sido  sustituidos  por  otros. 

”9.®  El  día  31  de  julio  se  había  personado  en  la  Ermita  una  repre¬ 
sentación  de  la  Comisión  de  Monumentos  y  requerido  en  Casillas  al 
poseedor  de  la  llave  del  Monumento,  don  Santos  Yubero,  con  una  comu¬ 
nicación  en  la  que  “al  exclusivo  objeto  de  poder  enterar  a  la  Superiori- 
”dad  del  estado  en  que  la  Ermita  se  encontraba*’,  se  le  pedía  facilitara 
la  entrada  a  la  misma,  “pudiendo  presenciar  cuantas  personas  gusten  el 
”acto  de  la  inspección  que  en  cumplimiento  de  su  deber  (la  Comisión) 
"había  de  realizar",  a  lo  cual,  y  por  escrito-,  en  el  respaldo  de  la  mism.a 
comunicación  contestó :  “  que  no  entregaba  la  llave  sin  autorización  -del 
"señor  abogado  Marina  ni  facilito  la  entrada  que  se  solicita”. 

”20.  Que  en  vista  de  ello,  la  Comisión  se  limitó  a  interro'gar  dete¬ 
nidamente  al  guarda,  el  cual  manifestó  todo  lo  que  antecede;  y  respecto 
al  Ystado  actual  'del  Monumento,  donde  en  unión  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  Gobernador  ha  [penetrado,  dijo:  “que  en  el  interior  del  mismo  hay 
"una  buena  cantidad  de  escombros,  producto  de  la  obra  que  en  él  se  ha 
"hecho  y  que  han  sido  arrancadas  las  pinturas  del  mismo,  dejando  sobre 
"el  lugar  ocupado,  con  las  que  representaban  la  entrada  de  Jesús  en 
"Jerusal-én,  la  Cena  y  una  cenefa  -o-rnamental,  unos,  lienzos  que  no  sabe 
"si  tienen  o  no  pinturas  debajo,  pero  que  son  diferentes  a  los  que  dejó 
"puestos  el  académico  señor  Garnelo  y  con  los  que  se  entregaron  a  los 
"poseedores  'de  la  llave  por  la  Comisión  de  Monumentos,  de  los  que  se 
"diferencian  por  ser  los  de  ahora  de  color  más  claro  y  estar  menos 
"estirados  y  consistentes  que  aquéllos."  ' 

"Todo  lo  cual  y  en  cumplimiento  /del  acuerdo  tomado  por  la  Comi¬ 
sión  en  sesión  celebrada  en  el  día  de  ayer,  tengo  el  honor  de  poner  en  el 
superior  conocimiento  de  V.  E-,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años. 

"Soria,  I  de  agosto  de  1926. — El  vicepresidente,  Santiago  Gómez  San’ 
TA  Cruz.  {Rubricado). — Excelentísimo  señor  Director  general  de  Bellas 
Artes.” 


Es  copia. 


*  *  * 


La  misma  Comisión  Provincial  de  Soria  participa,  en  10  de  febrero 
(1927),  haber  hallado  su  secretario  señor  Taracena,  en  término  de  Cue¬ 
vas  de  Soria,  dos  mosaicos  romanos,  tetracromos  de  dibujo  geométrico, 
de  gran  superficie  y  en  buen  estado  de  conservación,  que  por  su  es¬ 
merada  técnica  )y  complicada  traza  son  de  ^singular  mérito. 

^  *  5lí 

La  Comisión  de  Monumentos  de  La  Coruña  ha  quedado  constituida 
(30  diciembre  19216)  en  la  siguiente  forma:  don  Román  Navarro,  presi- 
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dente;  clon  Eugenio  Carsé  Aldao,  vicepresidente;  don  José  Seijo  Rubio, 
ccnserc'ador,  y  don  Fernando  Martínez  Morás,  secretario. 

^  Hí 

La  Comisión  Provincial  de  Baleares  participa  la  satisfactoria  noti¬ 
cia  de  haber  acordado  el  Ayuntamiento  de  Manacor  la  adquisición  del 
valiosísimo  Museo  Arqueológico  formado  por  el  celoso  y  ejemplar  sacer¬ 
dote  don  Juan  Aguiló  y  la  compra  del  monumento  arquitectónico- 
artístico  Torre  de  ses  Puntes,  con  objeto  de.  instalar  en  él  tan  impor¬ 
tante  colección  de  antigüedades. 

*  *  * 

La  Comisión  Provincial  de  Burgos,  con  sus  propios  fondos,  ha 
hecho  las  siguientes  adquisiciones  con  destino  al  Museo  Arqueológico 
Provincial :  una  colección  de  armas  de  hierro,  procedentes  de  Villamo- 
rón;  unos  mosaicos  descubiertos  en  Olmillos,  junco  a  Sasamón;  un  cipo 
romano  con  inscripción,  un  resto  de  pila  románica  y  un  capitel  de  la 
Blanca. 

'  >i!  Ji;  ^  I  I  ■ 

Participa  la  Comisión  Provincial  de  Gerona  (25  de  mayo  de  1926), 
que  en  excavaciones  -practicadas  en  término  de  -Celrá  se  han  encontrado 
algunas  sepulturas,  al  parecer  romanas,  con  restos  humanos.  Asimismo 
traslada  haber  adquirido,  con  destino  a  su  colección  de  antigüedades,  una 
pila  de  agua  bendita  de  plata,  artísticamente  trabajada,  del  siglo  xviii,  y 
una  litografía  representando  la  “Salida  del  rey  Fernando  VII  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Gerona”.  ,  1  >  '  j  ! 

—  ^  I  .  ■  ;  *  *  *  , 

Verificada  la  elección  de  cargos  en  la  Comisión  Provincial  de  Jaén, 
ha  quedado  constituida  en  la  siguiente  forma:  presidente,  don  Alfredo 
Cazabán ;  vicepresidente,  ;don  Cándido  Milagro  García ;  conservador,  don 
Manuel  Muro  García,  y  secretario,  don  Ramón  Espantaleón  ¡Molina. 

;  .  H:  *  5fs  . 

Han  sido  nombrados:  don  José  María  Alonso  Zavala,  presidente  de  la 
Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Albacete;  don  José  María  Lo¬ 
zano  López,  I vicepresidente,  y  don  José  Alonso  Cortés,  secretario. 

Da  cuenta  esta  Comisión  del  hallazgo  en  Hellín  de  un  importante  pa¬ 
vimento  de  mosaico. 

j  .  ;  %  *  * 

La  Comisión  de  Monumentos  de  Tarragona  participa  (16  de  abril  de 
1926)  que  con  motivo  de  las  obras  de  prolongación  de  la  Rambla  de  San 
Juaip  se  han  hecho  los  siguientes  hallazgos:  una  cisterna  romana  y  una 
piscina,  varias^  paredes  romanas  y  dos  silos  con  materiales  ibéricos. 

^  Con  relación  a  estos  descubrimientos,  traslada  la  Comisión  (14  de  ju- 
junio)  como  resultado  general  de  las  excavaciones,  llevadas  a  cabo  con  la 
cooperación  del  Municipio,  en  los  desmontes  de  la  plaza  de  Corsini  y 
sus  alrededores,  dirigidas  rpor  don  Juan  Serra,  quien  en  la  sesión  a  que 
nos  referimos  relaciona  los  principales  objetos  hallados,  explica  la  gran 
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importancia  de  los  resultados  obtenidos,  deducidos  de  la  estratificación 
en  cuatro  capas  bien  características.  X^a  inferior  jes  el  testimonio  de  un 
pueblo  que  nsaba  la  ^típica  cerámica  ibérica  de  la  más  bella  decoración. 
Este  (pueblo  ifué  destruido  por  incendio,  y  encima  de  sus  cenizas  se  es¬ 
tablecieron  los  mismos  iberos,  levantando  las  paredes  de  sus  viviendas  so¬ 
bre  i  las  ruinas  de  las  que  habían  habitado  pus  antecesores,  sin  buscar  una 
sólida  fundación,  no  obstante  tener  muy  próxima  la  roca.  Estos  dieron 
una  nota  de  decadencia,  según  la  cerámica  que  i  se  encuentra,  ornamenta¬ 
da  con  mucha  mayor  sencillez,  con  motivos  que  casi  podríamos  llamai 
geométricos,  del  mismo  tipo  que  el  material  procedente  de  los  talleres 
descubiertos  hace  unos  años  en  Fonscaldes  (Valls).  A  esta  capa,  separa¬ 
da  por  un  pavimento  de  arcilla  amarilla  fuertemente  apisonada,  sigue  otra 
con  material  de  igual  clase,  mezclado  con  el  romano.  Y,  por  último,  apa¬ 
recen  los  típicos  solados  y  construcciones  romanas,  levantadas  encima 
de  las  ruinas  ibéricas,  sin  que  se  preocupasen  tampoco  de  buscar  la 
roca  para  la  debida  '  fundación.  Estas  construcciones  romanas  las  estima 
de  casas  humildes,  con  la  parte  inferior  de  los  muros  hecha  de  piedra 
y  cal  y  la  superior  de  tapia.  Los  restos  de  monumentales  bellezas,  con 
trozos  de  columna  y  molduras  de  mármol,  las  considera  procedentes  de 
otras  ruinas  cercanas  importantes.  También  ha  dado  cuenta  de  otras 
construcciones  y  enterramientos  modernos,  explicando  que  los  señores 
Ingenieros  de  la  Fábrica  de  Tabacos  han  salvado  cinco  importantes  sar¬ 
cófagos  más,  dos  de  ellos  con  epigrafía,  entre  otras  muchas  sepulturas 
destruidas  con  motivo  de  la  apertura  de  una  zanja  con  destino  a  una 
colectora  del  mismo  importante  edificio.  Por  las  inscripciones  deduce, 
evidentemente,  que  dos  de  los  sarcófagos  contenían  restos  de  cristianos. 
l'arn|bién  en  el  mismo  lugar  han  salvado  dos  sillares  de  mármol  con  ins¬ 
cripciones  funerarias  y  un  cipo  con  inscripción  funeraria,  dos  de  sus 
paramentos  opuestos,  una  de  época  más  baja,  y  la  otra  consiste  en  quin¬ 
ce  bellos  ; hexámetros  dedicados  por  un  discípulo  a  su  maestro. 

*  *  * 

La  (Comisión  Provincial  de  Badajoz  ha  (quedado  constituida  en  la  si¬ 
guiente  forma  (9  de  abril  de  1925) :  presidente,  don  Tirso  Lozano ;  vi¬ 
cepresidente,  don  Adelardo  Corvasí;  secretario,  don  José  López  Pru¬ 
dencio,  y  conservador,  don  jVntonio  del  Solar. 

Hí  *  Hí 

La  Subcomisión  de  Monumentos  de  Mérida  comunica,  en  17  de  julio 
de  .1926,  haber  quedado  constituida  de  la  manera  siguiente;  presidente, 
don  (Casimiro  González  Izquierdo ;  vicepresidente,  don  Raimimdo  Gasson 
Sampol;  conservador,  don  Maximiliano  Maclas  Liáñez,  y  secretario, 
don  Antonio  Morales  Serrano. 


He  ^  Hí 

En  27  de  noviembre  de  1926  la  Comisión  Provincial  de  Alicante  pro¬ 
cedió  a  la  elección  de  cargos,  resultando  designados ;  para  presidente,  don 
José  Guardiola  y  Ortiz;  vicepresidente,  don  José  Lafuente;  secretario, 
don  Heliodoro  Guillén,  y  conservador,  don  Pedro  Ibarra. 


Vicente  Castañeda, 
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Necrología  de  don  Antonio  Paz  y  Mélia 

La  sesión  de  la  Academia  celebrada  el  viernes  14  de  enero 
comenzó  poco  después  de  haber  sido  sepultado  el  cadáver 
de  un  diligente  investigador  que  debió  pertenecer  a  nues¬ 
tro  Instituto,  sin  que  pueda  culparse  a  la  Academia  de  omisión 
en  este  caso,  pues  repetidamente  le  invitó  para  que  formase  parte 
de  ella,  a  'lo  que  se  negó  siempre  por  su  modestia  y  por  temor  de 
acumular  nuevos  trabajos  a  los  excesivos  que  sobre  él  pesaoan. 
Yo  mismo  le  insté  varias  veces  a  que  aceptase  y  siempre  me  res¬ 
pondía  lo  mismo:  que  la  asistencia  a  tres  Oficinas  de  Archivos 
y  Bibliotecas  más  los  trabajos  que  como  Académico  pudieran  co¬ 
rresponderle,  eran  cosas  incompatibles.  0 

Si  no  llegó  a  ser  Académico  numerario  en  vida,  al  tiempo  de 
su  muerte  la  Corporación  le  consideró  como  tal,  dedicando  la 
sesión  prefetotemente  a  su  memoria,  con  los  discursos  de  va¬ 
rios  señores  en  su  elogio  y  el  resumen  presidencial  de  los  mis¬ 
mos,  como  es  de  costumbre  en  casos  de  fallecimiento  de  Acadé¬ 
micos  de  número. 

Encargado  yo,  por  ser  quien  más  directa  relación  tenía  con 
él,  de  hacer  la  noticia  necrológica  para  el  Boletín,  voy  a  orien¬ 
tarla  en  el  mismo  sentido  que  marcó  la  Academia  al  ocuparse 
con  tanto  detenimiento  de  la  muerte  de  un  historiador  que  no 
formaba  parte  de  ella. 

Los  primeros  recuerdos  que  yo  conservo  de  Paz  y  Mélia  son 
del  tiempo  de  mi  niñez.  Durante  ella  veía  yo  en  mi  casa  una 
mesa  en  la  que  trabajaban  tres  personas :  mi  madre,  un  caballero 
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atildado  y  'palatino  a  quien  llamábamois  Zarquito  y  que  era  el  bi-' 
bliotecario  mayor  de  S.  M.  don  Manuel  Remón  Zarco  del  Valle, 
y  Paz  y  Mélia.  Cuando  habían  de  tratarse  puntos  de  arte  se  unía 
a  estos  señores  un  cuarto  consejero:  el  padre  Barcia,  buen  pin¬ 
tor,  Jefe  de  la  Sección  de  Bellas  Artes  de  la  Biblioteca  Nacional, 
acompañante  mió  en  paseos  durante  mi  infancia  y  a  quien  debo 
las. primeras  iniciaciones  de  mi  afición  artística.  A  estas  sesiones 
o  Consejillos  se  me  permitía  asistir  alguna  vez  a  condición  de 
permanecer  callado'.  La  nota  amena  de  ellos  era  la  presencia  en 
la  mesa  de  algunas  copitas  de  Jerez  Tío  Pepe,  que  la  complexión 
delicada  y  algo  enfermiza  (aunque  llegó  a  los  noventa  años)  de 
Zarquito,  hacía  indispensabile  como  fuente  de  inspiración  en  los 
consejos.  Allí  veía  yo  trabajar,  con  mi  madre,  a  Paz  y  Mélia,  cla¬ 
sificando  documentois,  descifrando  pergaminos  y  preparando  ma¬ 
teriales  para  las  obras  por  ella  publicadas.  Aquellos  garabatos  y 
escrituras  extrañas  quizá  no  me  interesasen  t^into  como  los  de¬ 
portes  entonces  o  las  cacerías  de  Africa  más  tarde,  pero  aquella 
constancia  y  afición  de  mi  madre  a  los  trabajos  históricos  des-- 
pertó  también  la  mía,  en  la  que  persevero. 

El  Archivo  de  nuestra  Casa,  como  la  mayor  parte  de  los  de 
la  Nobleza  española,  tenía  una  organización  que  databa  del  si¬ 
glo  XVIII.  ...\quellos  archiveros  prestaban  más  atención  a  los  cen¬ 
sos,  ventas,  compras,  pleitos  y  otros  papeles  administrativos,  que 
a  los  documentos  históirioos,  cartas  de  reyes,  correspondencia  di¬ 
plomática  o  pergaminos  medievales  que  en  nuestras  Casas  se 
encuentran,  y  así  analizaban  minuciosamente,  en  sus  inyentarios, 
aquella  documentación  y  pasaban  someramente  sobre  ésta  con 
alguna  indicación  genérica,  cuando  no  la  calificaJban  de  “indife¬ 
rente"^  o  “extravagante”. 

Mi  madre,  llevada  de  su  afición  a  estos  estudios  y  siepipre 
con  la  idea  fija  de  reunir  una  colección  de  autógrafos  para  ex- 
poneiila  en  las  vitrinas  de  casa,  como  hoy  lo  está,  empezó  a  re¬ 
visar,  poc  sí  misma,  los  legajos  del  Archivo  y  a  separar  de  ellos 
los  documentos  históricos.  A  semejante  tarea  no  podía  dedicar 
el  tiempo  necesario  una  señora  de  su  dase,  que  había  de  hacer 
vida  de  Corte  y  de  alta  Sociedad,  y  así  buscó  quien  la  auxiliase, 
teniendo  el  buen  acierto  de  confiar  tales  trabajos  a  Paz  y  Mélia. 
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Desde  entonces  fué  su  colaborador  asiduo ;  realizó  el  inmenso 
trabajo  de  revisar,  uno  por  uno,  los  cuatro  mil  legajos  del  Ar¬ 
chivo,  separando  los  documentos  administrativos  de  los  históri¬ 
cos,  catalogando  unos  y  otros  por  el  moderno  sistema  de  fichas, 
que  antes  lo  estaban  en  sendos  infolios  y  redactando  más  de  cien 
mil  papeletas,  no  a  la  ligera  ni  en  borradores  que  otro  hubiese 
de  copiar,  sino  haciendo  detallados  extractos  de  los  documentos 
merecedores  de  ello  en  papeletas  escritas  con  la  hermosa  letra 
que  poseía. 

Tal  es  la  formidable  labor  llevada  a  cabo  en  mi  Archivo,  de 
que  puedo  dar  fe.  Muerta  mi  madre,  continuó  haciendo  lo  mismo 
conmigo  y  así  como  ella,  en  sus  publicaciones,  estampó  el  testi¬ 
monio  de  agradecimiento  que  le  debía  por  la  colaboración  presta¬ 
da,  lo  hice  yo  en  las  mías  en  análogo  sentido.  Alguna  de  ellas 
ciertamente  no  hubiese  osado  emprenderla  de  no  haber  contado 
con  su  ayuda,  como  la  Biblia  de  la  Casa  de  Alba,  trabajo  difici¬ 
lísimo  que  costó  más  de  tres  años  de  asidua  labor. 

Estos  antecedentes,  que  me  complazco  en  recordar  con  el 
triste  motivo  de  su  muerte,  justifican  el  sentimiento  que  me  pro¬ 
duce  su  falta.  Parece  que  una  labor  tan  fatigosa  como  la  que 
acabo  de  relatar  había  de  ser  suficiente  para  absorber  todas  las 
actividades  de  un  hombre  trabajador,  por  mucho  que  lo  fuese; 
pero  es  sabido  que  Paz  y  Mélia,  además  de  archivero  de  mi  Casa, 
lo  fué  también,  durante  treinta  años,  de  la  del  Duque  de  Medb 
naceli,  en  la  que  prestó  análogos  servicios,  publicando  los  dos 
volúmenes  titulados :  Series  de  los  más  importantes  documentos 
del  Archivo  y  Biblioteca  del  Duque  de  Medinaceli,  que  tan  buen 
éxito  alcanzaron. 

Los  trabajos  realizados  en  ambas  Casas  no  le  impidieron  des¬ 
empeñar  con  gran  celo  su  cargo  de  bibliotecario  en  la  Nacional, 
en  la  que  permaneció  cuarenta  años,  hasta  su  jubilación.  Varios 
trabajos,  todos  importantes,  realizó  en  aquel  Establecimiento, 
habiendo-  empezado  por  alcanzar  los  libros  de  los  estantes  para 
dárselos  a  los  lectores,  que  era  la  labor  técnica  encomendada  en¬ 
tonces  a  los  bibliotecarios  de  nuevo  ingreso,  y  consumido  en  esta 
mecánica  tarea  más  de  diez  años  de  su  vida  oficial,  propuso 
sus  jefes  la  organización  de  la  sección  de  Música  con  los  muchos 
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impresos  y  manuscritos  de  este  arte  que  estaban  amontonados  y 
desconocidos.  La  organizó,  en  efecto,  redactando  numerosísimas 
fichas,  también  primorosamente  caligrafiadas,  y  después  pasó  di 
Departamento  de  Manuscritos,  donde  estaban  sus  verdaderas  afi¬ 
ciones. 

Fruto  de  ellas,  a  más  de  otros  trabajos  y  del  constante  estu¬ 
dio  de  los  mismos,  fué  el  Catálogo  de  las  piezas  de  teatro  con¬ 
servadas  en  aquel  Departamento,  publicado  en  1899  y  que  es 
obra  indispensable  de  consulta  para  cuantos  se  ocupen  de  nuestra 
literatura  dramática. 

Para  varias  comisiones  oficiales  fué  nombrado,  entre  ellas, 
para  organizar  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  cuando  dependía 
del  Ministerio  de  Ultramar  y  no  del  Cuerpo  de  Archiveros;  para 
la  entrega  al  Estado  de  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna,  ad¬ 
quirida  por  d  mismo;  para  la  Exposición  Histórico-europea  ce¬ 
lebrada  con  motivo  del  centenario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  y  para  la  redacción  de  instrucciones  para  catalogar  los  Ar¬ 
chivos  de  Hacienda  incorporados  al  Cuerpo  de  Archiveros. 

Desempeñó  en  éste  algún  tiempo  el  cargo  de  Secretario  ge¬ 
neral,  con  poco  apego  al  mismo,  porque  sus  condiciones  de  ca¬ 
rácter  no  eran  las  que  requieren  los  empleos  burocráticos ;  pero 
su  gran  obra,  en  este  orden  de  trabajos  oficiales,  fué  el  traslado 
de  la  Biblioteca  Nacional  desde  el  viejo  edificio  de  la  plaza  de 
la  Encarnación  al  flamante  del  paseo  de  Recoletos. 

No  se  hallaba  éste  preparado,  ni  mucho  menos,  para  recibí^ 
los  libros  del  antiguo  caserón  y  al  mismo  tiempo  apremiaban  en 
los  Centros  directivos  para  que  se  trasladasen  cuanto  antes.  P 
rigía  la  Biblioteca  entonces  don  Manuel  Tamayo  y  Baus,  dra¬ 
maturgo  insigne,  gran  conocedor  de  los  resortes  teatrales,  perí. 
en  ninguna  manera  especializado  en  el  manejo  de  las  grandes 
masas  de  libros.  Apurado  el  Director  entre  los  apremios  del 
nistro  para  trasladar  la  Biblioteca  cuanto  antes  y  la  negativa  del 
jefe  del  Departamento  de  impresos,  a  quien  tocaba  dir  gir  la 
maniobra,  a  hacerlo  mientras  no  se  modificasen  las  condiciones 
del  nuevo  local,  cosa  imposible,  pidió  éste  su  jubilación,  dejando 
así  a  Tamayo  solo  ante  el  problema.  Este  recurrió  a  Paz  y  Mélia, 
quien  le  propuso  plan  completo  de  traslación  y  colocación  de  la 
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biblioteca  en  los  nuevos  locales,  con  normas  modernas  de  nume¬ 
ración  y  manejo  de  los  libros  conforme  a  las  empleadas  en  las 
bibliotecas,  extranjeras.  Gon  arreglo  a  tales  planes  se  hizo  todo 
el  traslado  y  las  facilidades  que  hoy  encuentra  el  público  y  el 
personal  que  trabaja  eñ  la  Biblioteca  a  él  son  debidas. 

Desempeñó  después,  durante  la  dirección  de  Menéndez  y 
Pelayo  y  hasta  su  muerte,  el  cargo  de  segundo  jefe  de  la  Biblio¬ 
teca  con  gran  celo  y  provechosas  iniciativas,  parte  de  las  cuales, 
a  más  de  las  que  no  pudo  realizar  por  impedirlo  las  trabas  buro¬ 
cráticas,  se  consignan  en  su  obra:  La  cuestión  de  las  bibliotecas 
nacionales  y  la  difusión  de  la  cultura. 

Esto  en  cuanto  a  su  labor  oficial  y  de  desempeño  de  cargos 
públicos  y  particulares.  Respecto  de  sus  tareas  literarias  nada  me¬ 
jor  que  remitirnos  a  la  lista  de  las  obras  por  él  publicadas  que 
va  al  ñnal  de  estas  páginas.  Son  28  las  impresas  con  su 
nombre.  De  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Miiseos  fue 
colaborador  asiduo,  insertando  en  ella  frecuentísimos  artículos 
de  que  añadimos  nota  y  habiendo  trabajado  mucho  por  darla 
vida  desde  su  reaparición  en  la  tercera  época,  a  lo  que  contribuyó 
con  gran  empeño. 

Entre  sus  estudios  literarios  descuellan  las  ediciones  del  Can- 
cionero  de  Gómez  Manrique  y  de  las  Obras  de  Juan  Rodríguez 
del  Padrón.  En  ambas  hizo  un  escrupuloso  estudio  de  los  textos 
conocidos,  publicando  el  más  selecto  y  añadiendo  notas  ciiticas 
y  noticias  interesantes  de  los  autores. 

Es  también  apreciada  su  colección  de  agudezas  del  ingenio 
nacional  que  tituló:  Sales  españolas  y  publicó  en  dos  volúmenes, 
de  la  “Colección  de  escritores  castellanos'’.  A  más  del  interés  anec¬ 
dótico  e  ingenioso  que  ofrecen,  le  tienen  ihistórico  por  referirse 
algunas  de  ellas  a  personajes  conocidos,  cuyos  nombres  se  con¬ 
servaron  en  los  manuscritos  de  donde  las  recogió  Paz  y  Mélia, 
formando  con  ellas  un  florilegio  del  humorismo  españoil  de  la 
cepa  clásica,  tan  hábilmente  cultivado  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 

No  menos  interesantes  son  los  cuatro  volúmenes  de  Avisos 
de  Don  Jerónimo  de  Barrionuevo,  copioso  arsenal  de  noticias  de 
la  Corte  durante  el  siglo  xvti,  recogidas  por  un  hombre  que  se 
adelantó,  a  su  tiempo  y  que  poseía  en  sumo  grado  las  cualidades 
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de  diligencia  y  de  agilidad  para  la  información  que  después  ha 
desarrollado  el  periodismo  moderno. 

Sus  estudios  universitarios  los  hizo  en  la  Facultad  de  Letras 
y  en  la  Escuela  de  Diplomática.  Es  sabido  que  ni  en  una  ni  en 
otra  se  prestaba  a  la  enseñanza  del  latín,  en  tiempo  de  Paz  y 
Mélia,  la  debida  insistencia,  dándole  por  conocido  de  los  alum¬ 
nos,  con  lo  que  la  mayoría  de  los  licenciados  y  doctores  salían  de 
las  aulas  ignorándolo;  pero  Paz  y  Mélia,  al  llegar  a  ellas,  lo  do¬ 
minaba  ya  por  haberlo  aprendido  en  su  ciudad  natal,  Talavera 
de  la  Reina,  con  un  viejo  eclesiástico  de  los  que,  sin  filologías 
ni  ente-equias,  sabían  enseñarlo  a  fondo  entonces. 

Fruto  de  esta  enseñanza  fué  la  traducción  de  la  Crónica  de 
Enrique  IV  de  Alfonso  de  Falencia,  texto  de  indispensable  con¬ 
sulta  para  cuantos  hayan  de  conocer  la  época  de  su  turbulento 
reinado  y  la  interesante  transición  de  aquel  desconcierto  al  so¬ 
siego  impuesto  por  los  Reyes  Católicos.  Por  estar  en  latín  la 
Crónica  que  Falencia  escribió  con  el  título  de  Décadas,  había 
sido  poco  utilizada  y  desde  la  traducción  de  Paz  y  Mélia  no  hay 
estudio  de  la  época  en  que  no  se  vean  frecuentes  citas  a  la  misma. 

Los  idiomas  modernos  le  .eran  igualmente  familiares,  ha¬ 
biéndolos  aprendido  solo  en  su  primera  juventud  y  sin  haber 
pisado  nunca  los  países  respectivos.  En  la  ingrata  tarea  de  en¬ 
señar  el  francés  en  las  Academias  preparatorias  consumió  las¬ 
timosamente,  antes  de  entrar  en  mi  Casa,  energías  que  hubiesen 
sido  tanto  más  provechosas  aplicadas  a  sus  estudios  predilectos. 
Igual  trabajo,  árido  y  deslucido,  .representan  los  varios  volúme¬ 
nes  que  tradujo  de  este  idioma  para  la  colección  de  novelas  mo¬ 
dernas  que  publicó  el  editor  Lázaro. 

Del  alemán  tradujo  e  imprimió  la  novelita  de  Teodoro  Storn 
Aquis  Suhmersus  y  colaboró  con  el  profesor  S.  Grafenberg  en 
las  obras  gramaticales  y  de  enseñanza  publicadas  por  éste  en 
Frankfort;  pero  su  principal  trabajo  en  este  género  fué  el  Dic¬ 
cionario  hispanoalemán  publicado  por  la  casa  Langenscheidt  de 
Berlín,  en  1903.  Desde  su  pubbcación  hasta  la  fecha  ha  sido  el 
Diccionario  de  uso  corriente  y  de  mayor  manejo  y  venta  entre 
los  existentes  de  ambos  idiomas,  anulando  casi  a  los  anteriores, 
todos  defectuosos  por  uno  o  por  otro  concepto.  Reconociéndolo 
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así  la  Academia  Española  emitió  informe  favorable  para  este  Dic¬ 
cionario,  que  la  Casa  editorial  cuidó  de  reproducir  al  principio 
de  cada  ejemplar.  La  Academia  declara  en  su  informe  al  Dic¬ 
cionario  de  Paz  y  Mélia  exento  de  las  voces  erróneas  y  no  es¬ 
pañolas  que  contienen  los  otros  y  le  recomienda  por  este  con¬ 
cepto. 

A  punto  de  agotarse  la  primera  edición  había  preparado  la 
segunda,  de  acuerdo  con  la  Casa  editorial,  mejorando  y  aumen¬ 
tando  notablemente  aquélla,  tarea  penosísima  por  su  minuciosi¬ 
dad,  por  la  confusión  de  la  letra  alemana  en  ediciones  de  redu¬ 
cido  tamaño  y  por  el  esmero  y  cuidado  que  Paz  y  Mélia  ponía 
en  todos  sus  trabajos.  Por  ironía  del  destino,  que  nunca  le  fué 
propicio,  esta  labor,  hecha  en  la  ancianidad,  vino  a  resultar  sin 
recompensa  por  la  total  desvalorización  de  la  moneda  alemana. 

Como  detalle  para  juzgar  de  la  diversidad  de  sus  aptitudes 
diré  que  al  terminar  las  carreras  de  Letras  y  de  Diplomática,  y 
como  no  fuesen  inmediatas  las  colocaciones  en  ninguna  de  ellas, 
ingresó,  por  oposición,  en  el  Banco  de  España,  con  uno  de  los 
primero^  números  y  plaza  en  Madrid,  la  cual  dejó  en  cuanto 
pudo  lograrla  en  la  Biblioteca  Nacional.  El  día  que  hizo  este 
cambio  sacrificó  su  porvenir  económico,  porque  años  más  tarde, 
mientras  él  procuraba  suplir  el  mísero  sueldo  del  Estado  dando 
lecciones,  sus  compañeros  de  promoción  en  el  Banco  eran  ya  Di¬ 
rectores  de  Sucursal  con  las  ventajas  de  estos  cargos  en  las  ca¬ 
pitales  de  provincias...  Por  algo  perteneció  a  la  generación  de  los 
últimos  románticos. 

Aunque  no  fué  aficionado  a  condecoraciones,  títulos  ni  hono¬ 
res,  reunió  algunos  de  los  que  espontáneamente  le  fueron  ofre¬ 
cidos.  Tales  la  cruz  de  la  Corona  de  Hierro,  concedida  por  el 
Gobierno  italiano  por  trabajos  para  el  centenario  de  Colón,  la 
de  Leopoldo  de  Bélgica,  el  diploma  de  miembro  correspondiente 
de  la  Sociedad  Hispánica  de  Burdeos,  el  de  Académico  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  y  algún 
otro. 

Todavía  en  sus  últimos  tiempos,  y  ya  minado  por  una  do¬ 
lencia  implacable  que  le  retenía  en  su  casa  desde  hacía  cuatro 
años,  me  complacía  yo  en  visitarle  con  frecuencia  y  juntos  de- 
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partíamos  de  mis  proyectos;  de  las  publicaciones  en  preparación;, 
de  la  biografía  del  Duque  de  Huéscar,  mi  antepasado,  embaja¬ 
dor  en  París  y  director  de  la  Academia  Española,  que  llevo  bas¬ 
tante  adelantada;  de  los  futuros  estudios  sobre  la  gran  estirpe 
de  los  Fonsecas,  turbulentos  y  recios  caracteres,  pero  protectores 
y  propagadores  de  las  Artes  por  dondequiera  que  pasaron.  De 
estas  y  de  otras  materias  semejantes  nos  ocupábamos  con  gran 
complacencia  suya.  Su  semblante  se  animaba,  sonreía,  hablaba 
con  la  lucidez  que  conservó  hasta  su  fin  y  alentaba  mis  planes 
como  si  le  hubiesen  quedado  otros  tantos  años  de  vida  para  se¬ 
cundarlos.  Sé  que  esta  animación  y  optimismo  sólo  duraba  el 
tiempo  de  mis  visitas,  y  que,  pasadas  éstas,  la  preocupación  de 
su  enfermedad  se  sobreponía  en  él  a  todo.  Sin  duda  durante  mí 
estancia  en  su  casa  recordaba  también  aquellos  consejillos,  pre¬ 
sididos  por  mi  madre  a  que  de  pequeño  me  veía  asistir,  y  que 
fueron  para  él  la  más  agradable  y  sugestiva  etapa  de  una  vida 
de  áspero  trabajo,  sin  mayores  satisfacciones,  en  general  poco 
grata. 

Descanse  en  paz  el  erudito  y  laborioso  Paz  y  Mélia.  La  Aca¬ 
demia  se  asocia  al  pesar  de  las  Letras  patrias  por  su  pérdida. 

'  El  Duque  de  Alba. 


Relación  de  las  obras  publicadas  por  don  Antonio  Paz  y  Mella 


1.  — Los  sucesos  de  Flandes  y  Francia  del  tiempo  de  Alejandro  Farnesio^ 

por  el  capitán  Alonso  Vázquez. — Madrid.  Ginesta,  1879-80. — Pu¬ 
blicado  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos. 

2.  — Obras  de  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara  o  del  Padrón,  con  Introduc¬ 

ción,  ilustraciones,  notas  y  glosario. — Madrid.  Ginesta,  1884. — aS^ 
páginas. — Tomo  22  de  la  Colección  de  Bibliófilos  españoles. 

3.  — Cancionero  de  Gómez  Manrique,  con  introducción,  biografía  y  notas» 

.  — Madrid.  Pérez  Dubrull,  1885. — 2  volúmenes,  xxxix-342  y  375 

páginas. — Tomos  36  y  39  de  la  Colección  de  escritores  caste¬ 
llanos 

4.  — Historia  del  Nuevo  Reiino  de  Granada  por  Juan  de  Castellanos,  con 

introducción,  notas,  glosario  e  índice  de  nombres  protpios  citados 
en  las  Elegías  de  varones  ilustres  y  en  la  presente  obra. — Madrid. 
Pérez  Dubrull,  1886. — 2  volúmenes  de  lvii  -p  450  y  450  páginas. — ^ 

,  Tomos  44  y  49  de  la  misma  Colección. 


Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Paz  y  Mélia. 
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5.  — Relación  histórica  del  principe  don  Oarlos  de  Viana,  por  el  padre  Jo 

sé  Queralt  y  Nuet. — Madrid,  1887. — Publicado  en  la  Colección 
de  Documentos  inéditos. 

6.  — Estaría  de  los  godos  del  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada. 

Sercn.  principis  Joannis  II  Aragonum  Regis  vita,  per  Gundisalvum 
Garsiam  de  Sancta  Mana. — Madrid,  Ginesta,  1887. — Publicados  en 
la  misma  Colección.  Tomo  88. 

7.  — Diario  del  viaje  a  Moscovia  dol  Duque  ce  Liria  v  Xérica,  por  emba¬ 

jador  de  Felipe  V .  1727-1730. — Madrid,  Ginesta,  1889. — xx  4-  503 
páginas. — ^Tomo  93  de  la  misma  Colección. 

8.  — Revclión  de  Pizarra  en  el  Perú  y  lúda  de  don  Pedro  Gasea,  por  Cris¬ 

tóbal  Calvete  de  Estrella,  con  prólogo,  apéndices  e  índices  de 
nombres  propios. — Madrid,  Tello,  1889. — 2  volúmenes  de  xxvin 
+  465  y  570  páginas. — Tomos  70  y  76  de  la  Colección  de  escrito¬ 
res  castellanos. 

g.— -Conquista  de  Ñápales  y  Sicilia  y  relación  de  Moscovia,  por  el  Duque 
de  Berwick  y  de  Liria,  con  noticia  de  la  vida  y  escritos  del  autor. 
— Madrid,  Tello,  1S90. — cvii  468  páginas. — Tomo  87  de  la  mis¬ 

ma  Co  ección. 

10.  — Sales  españolas  o  agudezas  del  ingenio  nacional. — ^Madrid,  Tello,  1890, 

y  Rivadencyra,  1902,  i.®  y  2.®  serie. — 2  volúmenes  de  xxxv  4-  450 
y  XVI  -j-  408  páginas. — Tomos  80  y  12 1  de  la  misma  Colección. 

11.  — Crónica  de  don  Juan  II  de  Castilla,  por  Alvar  García  de  Santa  María. 

1420-34. — Madrid,  Marzo,  1891. — Tomo  99  de  la  Colección  de  Do¬ 
cumentos  inéditos. 

12.  — Opúsculos  literarios  de  los  .úglos  xiv  al  xvi. — Madrid,  Tello,  1892. — 

x\’T  -f  426  páginas.— Tomo  39  de  la  Colección  de  Bibliófilos  espa¬ 
ñoles. 

13.  — Nobiliario  de  conquistadores  de  Indias. — Madrid,  Tello  1892. — xxii 

-{-  322  páginas,  con  50  láminas  cromolitográficas. — Tomo  30  de  la 
misma  Colección. 

14.  — Aj'Ísos  de  don  leróimmo  de  Barrionuero.  Relaciones  de  sucesos  de 

la  M anarquía,  1654-58.  Con\^noticia  biográfica  y  bibliográfica  e 
índice  de  asuntos. — Madrid,  Tello,  1892-94. — 4  volúmenes  de  xci 
+  375,  552,  461  y  595  páginas. — Tomos  9.4,  96,  99  y  103  de  la 
Colección  de  escritores  castellanos. 

15.  — Sitio  de  San  Antonio  de  Larache  en  1692.  Relación  escrita  por  don 

Jacinto  Narváez  Pacheco  y  continuada  por  don  Juan  Cloquery 
Vargas  Machuca.  Con  apéndices  de  documentos  y  obras  impre¬ 
sas  relativas  a  Larache. — ^Madrid,  Ginesta,  1893. — 192  páginas. — 
Publicado  en  la  Colecc'ón  de  Documentos  inéditos. 

16.  — Brieflicher  Sprach  — und  Sprech —  Unterricht  fiir  das  Sclbstudium 

der  span'schen  sprache,  von  Dr.  S.  Gráfenberg  unter  Mitwirhung 
von  A.  Paz  y  Mélia. — Berlin.  Langescheidt,  1895. — 607  páginas. 

17* — Vida  de  Carlos  til,  escrita  por  el  Conde  de  Fernán  Núñez,  publica¬ 
da  con  la  biografía  del  autor,  apéndices  y  notas  por  A.  Morel 
Patio  y  A.  Paz  y  Mélia. — Madrid,  Fe,  1898. — 2  volúmenes  de  xxii 
-|-  417  y  426  páginas. 

18. — Catálogo  de  las  piezas  de  teatro  que  se  conservan  en  el  Departa- 
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mentó  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. — Madrid,  Im¬ 
prenta  del  Colegio  de  Sordomudos,  1889. — 724  páginas. 

19.  — Lxi  Biblia  puesta  en  Romance  por  Rabí  Mosé  Aragel  de  Guadalf aja¬ 

ra,  1422-ss- — Madrid,  Victoriano  Suárez,  1899.  Tomo  2.°  del  Ho- 
w/enaje  a  Menéndes  Pelayo. 

20.  — Vida  del  soldado  español  Miguel  de  Castro,  escrita  por  él  mismo. 

1593-1611. — Barcelona.  “L’ Avene.”,  1900. — ix  232  páginas. — Bi¬ 

blioteca  Hispánica. 

21.  — Taschenw'drterbuch  der  spamischen  &  deutschen  Sprache. — ^Berlín, 

Langenscheidt,  1903 ; ,  2  volúmenes  de  525  y  486  páginas. 

22.  — Crónira  de  Ennique  IV,  escrita  en  latín  por  Alonso  de  Falencia. 

(Décadas  latinas). — Traducción  castellana  con  introducción,  bio¬ 
grafía,  notas  y  apéndices. — Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de 
Archivos”;  1904-9. — 4  volúmenes.  El  último  es  la  Guerra  de  Gra¬ 
nada — Tomos  1-26,  127,  130,  134  y  138  de  la  Colección  de  escrito- 
.  res  castellanos. 

23.  — Cancionero  y  obras  en  prosa  de  Fernando  de  la  Torre. — Dresde, 

1907. — Tomo  16  de  la  Gesellschaft  fiir  romajiúche  Literatur. 

24.  — La  cuestión  de  las  Bibliotecas  Nacionales  y  la  difusión  de  la  mliura. 

— Madrid,  Imprenta  de  la  “Revista  de  Archivos”,  1901. — 159  pá¬ 
ginas. 

25.  — Etiquetas  de  la  Corte  de  Nápoles  por  José  Raneo,  1634 — París,  “Re- 

Mie  H'.'spanique”,  1912. — 284  páginas. 

26.  — El  cronista  Alonso  de  P alenda,  su  vida  y  sus  obras,  sus  Décadas  y 

las  Crónicas  contemporáneas. — Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista 
de  Archivos”,  1914. 

27.  — Memorias  de  don  Juan  de  Escoiqnh,  1807-8. — Madrid,  Tipografía  de 

la  “Revista  de  Archivos”,  1915. 

28.  — Series  de  los  más  [Importantes  documentos  del  Archivo  y  Bibliote¬ 

ca  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Medinaceli. — Madrid,  Blass, 
1915-22. — 2  volúmenes. 

TRADUCCIONES 

I. — Embajada  del  Emperador  de  Alemania  Otón  I  al  Califa  de  Córdoba 
Abderramán  II 1.  Año  950.  Texto  latino  y  traducción  castellana. 
— Madrid.  Rivadeneyra,  1872. 

2. — Immensée.  Novela  de  Teodoro  Storm,  traducida  de  la  19  edición  ale¬ 
mana. — Madrid.  Imprenta  de  la  “Revista  Contemporánea”,  1877. 

ALGUNOS  DE  LOS  ARTICULOS  PUBLICADOS  EN  REVISTAS 
Y  PERIODICOS 

1.  — “Las  joyas  de  la  Reina  Católica”. — Ilustración  Española  y  Americana, 

1892. 

2.  — “Biografía  de  Teodoro  Storm”. — Ilustrirte  Zeitung,  1877. 

3. — “Desafíos  entre  antiguos  caballeros  -e  intervención  de  los  reyes”. — 

Ilustradón  Española  y  Americana,  1896. 

4.  — “Causa  del  Marqués  de  Liche”. — Ilustración  Española  y  Americana, 

1904- 
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5.  — Libro  de  cetrería  de  Evangelista  y  una  profecía  del  mismo”. — 

Zeits'chrift  für  román,  philologie. 

6.  — '“El  conjuro  de  la  langosta  en  el  siglo  xvii”. — Revista  de  la  Uni¬ 

versidad. 

7.  — “Llegada  de  Colón  a  Portugal”. — Revista  El  Centenario,  1892. 

S. — ^“El  embajador  de  Polonia  Juan  Dantisco  cerca  de  Carlos  V”. — Bo¬ 
letín  de  la  Real  Academia  Española,  1924-25. 

EN  LA  “REVISTA  DE  ARCHIVOS” 

9. — “Erasmo  y  los  erasmistas.  Erasmista  español;  Diego  Gradán  de 
Alderete.  ” 

10.  — ■“Riblioteca  fundada  por  el  Conde  de  Haro.” 

11.  — “Códices  notables  de  la  Biblioteca  Nacional”. 

12.  — “Cosmógrafos  Alonso  de  Santa  Cruz  y  Andrés  García  de  Céspedes”. 
13— “Discur  o  sobre  la  pesca  de  la  ballena”. 

14.  — “Gacetillas  de  antaño”. 

15.  — “Un  jurisconsulto  del  siglo  xvi :  Gregorio  Tovar  y  Pizarro”. 

16.  — “Libro  de  la  bodega  del  Monasterio  de  Guadalupe”. 

17- — “La  miniatura  en  documentos  administrativos  y  heráldicos”. 

18.  — “Nuevos  datos  para  la  vida  de  Luis  Vélez  de  Guevara”. 

19.  — “Padillas  y  Acuñas  en  la  Comunidad  de  Toledo”. 

20.  — “La  Santa  Real  Hermandad  vieja”. 

21.  — “Segundo  entremés  del  testamento  de  los  ladrones”.  ’ 
t22. — '“Torneo  celebrado  en  Schaffouse”. 

23. — “Matrimonio  y  coronación  del  Emperador  Federico  III”. 


Informes  Oficiales 


I 

El  arco  romano  de  Medinaceli 

SOBRE  declaración  de  monumento  nacional  del  arco  de  Me¬ 
dinaceli,  esta  Academia  se  asocia  al  informe  favorable 
ya  emitido  por  la  de  San  Fernando,  pues  bien  merecen 
éste  y  los  demás  edificios  romanos  aún  subsistentes  en  España 
la  tutela  del  Estado,  en  defensa  de  su  conservación. 

Es  un  hecho  que  en  España  los  arcos,  no  precisamente  triun¬ 
fales  sino  hcnoríficoji,  caen  fuera  y  aun  lejos  de  las  ciudades, 
sobre  calzadas  y  algunos  anejos  a  un  puente;  así  los  de  Bará, 
Martorel,  Gabanes,  Caparra  y  Alcántara ;  mas  este  de  Medina¬ 
celi  contradice  la  regla,  cabalgando  junto  al  borde  tajado  de  una 
meseta,  sobre  la  que  se  alza  la  villa.  Esta  viene  rebautizada  entre 
los  eruditos  con  un  nombre  histórico,  sobre  el  testimonio  de 
Cortés,  basado  en  una  concomitancia  fonética  trivial  entre  Ocilis, 
ciudad  que  figura  en  la  guerra  numantina,  y  Medina-célim, 
nombre  acreditado  por  los  geógrafos  árabes  desde  el  siglo  xi. 
Aquí  una  reciente  exploración  hecha  por  el  señor  Mélida,  com¬ 
prueba  su  fuerte  urbanización  bajo  el  Califato  de  Córdoba,, 
justificando  que  Almanzor  se  retirase  allí,  al  caer  enfermo  du¬ 
rante  la  jornada  de  San  Millán  de  la  Cogplla,  y  allí  muriese  y 
quedara  sepultado  su  cuerpo.  En  cambio,  los  vestigios  prerroma¬ 
nos  y  romanos  en  la  misma  localidad  nada  tienen  de  extraordi¬ 
narios,  y  la  única  inscripción  descubierta  es  un  triple  epitafio 
latino  de  carácter  indígena,  no  despreciable,  que  parece  indicio 
de  celtiberiismo.  Queda,  pues,  Medinaceli  sin  patente  de  grande- 
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za  en  lo  antiguo  que  justifique  la  erección  del  susodicho  arco; 
además,  su  aspecto  invalida  las  hipótesis  acariciadas  para  ligar¬ 
lo  a  hechos  de  la  guerra  numantina,  puesto  que  se  trata  de  un 
monumento  no  anterior  al  siglo  ii,  y  aun  acaso  del  iii  después 
de  Cristo,  a  juzgar  por  sus  caracteres  arquitectónicos,  ya  de¬ 
cadentes.  Así  queda  en  absoluto  ignorado  el  motivo  de  su  erec¬ 
ción,  y  ni  aun  podemos  asegurarnos  de  qUe  llevase  inscripción 
con  letras  de  bronce  en  su  friso.  De  seguro  en  lo  antiguo  surgió 
aislado;  mas,  al  cercarse  luego  la  villa,  constituyó  una  de  sus 
puertas,  o  a  lo  menos  quedaba  englobado  en  la  linea  meridional 
del  recinto. 

El  arco  en  cuestión  es  del  tipo  de  los  de  Septimio  Severo  y 
Constantino  en  Roma,  el  de  Orange  en  las  Galias  y  los  de  Ar¬ 
gelia,  entre  los  que  descuella  el  de  Trajano  en  Tigniad,  pero  muy 
simplificado.  Está  hecho  de  sillería  de  piedra  basta  y  mal  ajus¬ 
tada,  formando  un  gran  arco  central  de  medio  punto,  sin  tras- 
dosar,  y  cuyas  impostas,  de  talón  al  parecer,  corren  en  torno  del 
monumento  tajeándolo;  además  hay  otros  dos  pequeños  latera¬ 
les,  sin  impostas  y  sin  trasdosar  tampoco,  francamente.  Acu¬ 
san  entablamento,  en  lo  alto,  dos  pobres  líneas  de  molduraje;  la 
inferior  en  forma  de  cimacio  y  la  superior  compuesta  de  talón, 
dentículos  y  nacela,  mediando  entre  ambas  un  anchísimo  friso, 
todo  llano.  Las  dimensiones,  consignadas  en  el  susodicho  infor¬ 
me  son :  ancho,  13,70  metros ;  grosor,  2,05 ;  alto,  9,00. 

La  obra  de  sillería  en  los  paramentos  suele  ajustar  mal,  como 
va  dicho,  y  se  rellenaron  con  cantos  y  mortero  sus  juntas;  pero 
todo  ello  desaparecía  bajo  un  revestimiento  general  de  estuco, 
perceptible  a  trechos,  y  además,  por  el  mismo  procedimiento,  se 
engalanaba  el  edificio  con  miembros  decorativos  supletorios,  que 
se  mantienen  casi  íntegros,  sobre  todo  en  su  lienzo  septentrio¬ 
nal.  Por  este  medio  resultan  guarnecidos  con  una  tenue  mol¬ 
dura  los  tres  arcos,  trasdosándolos ;  en  las  esquinas,  desde  la 
cornisa  medial  hasta  una  hilada  por  bajo  de  la  primera  moldu¬ 
ra  alta,  o  sea  hasta  el  arquitrabe  del  coronamiento,  volaban  unas 
pilastrillas  de  dos  haces,  estriadas  y  de  orden  .  corintio,  y  a  la 
misma  altura,  sobre  los  arcos  laterales,  por  ambas  haces,  arran¬ 
caban,  cubriendo  el  paramento,  dos  tabernáculos,  compuestos  de 
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pilastras  como  las  susodichas, ,  entablamento  y  frontispicio  an¬ 
gular.  Si  además  hubo  algo  de  adorno  y  letreros,  no  se  advierte; 
mas  de  seguro  €[Ue  todo  ello  iria  matizado  de  co'ior  rojo,  segvm 
era  costumbre  en  los  fustes  de  las  columnas,  cuando  se  los  re¬ 
vestía  de  estuco. 

La  parte  baja  del  monumento  se  rodea  de  sillares  salientes 
con  irregularidad,  como  si  sus  vanos  se  abriesen  sobre  un  poyo^ 
aun  más  alto  para  el  central  que  para  los  pequeños,  y  esto  da 
margen  a  la  sospecha  de  si,  en  vez  de  servir  el  arco  grande  para 
tránsito,  albergaría  una  o  más  estatuas,  efigiando  al  personaje 
o  personajes  en  cuyo  honor  se  erigiera. 

Su  estado  de  conservación,  en  cuanto  a  solidez,  parece  bue¬ 
no;  mas  debería  resanarse  el  coronamiento  para  evitar  que  las 
heladas  sigan  disgregando  sus  piedras,  sin  añadir,  desde  luego, 
las  pocas  que  faltan,  y  atender  a  ciertos  recalzos,  en  evitación 
de  que  puedan  desprenderse  sillares  en  lo  bajo;  pero,  sobre  todo, 
la  declaración  de  monumento  nacional  pone  el  edificio  más  di¬ 
rectamente  bajo  la  tutela  de  la  Comisión  provincial  de  Monu¬ 
mentos  de  Soria,  y  para  la  villa  es  una  patente  de  nobleza  que 
dará  notoriedad  a  sus  antigüedades  y  las  hará  res^petables. 

La  Academia  resolverá. 

■  Manuel  Gómez  Moreno. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  marsto. 


II 


La  Capilla  de  los  Vélez  en  la  Catedral  de  Murcia 

POR  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  se  ha  remitido  a 
informe  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  el  expe¬ 
diente  sobre  declaración  de  Monumento  nacional  de 
la  Capilla  de  los  Marqueses  de  los  Vélez,  unida  a  la  Catedral,  lla¬ 
mada  canónicamente  “de  Cartagena”,  en  la  ciudad  de  Murcia. 
Evacuando  la  consulta,  el  ponente  foirmula  el  siguiente  dictamen, 
del  todo  favorable; 

La  capilla  de  los  Vélez  en  la  Catedral  de  Murcia,  por  su  sin¬ 
gular  belleza,  por  su  relativa  mayor  importancia  en  el  total  con¬ 
junto  arquitectónico  de  la  Catedral  entera,  de  la  que  fué  por 
1500  obra  del  todo  nueva  y  adjunta,  y  por  la  singularidad  ma¬ 
nifiesta  de  su  estilo  dentro  de  la  serie  más  interesante  de  los 
monumentos  gloria  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  merece 
que  el  Estado,  afianzando  la  acción  ilustrada  del  Prelado  y  del 
Capítulo  catedralicio,  en  su  debida  conservación  e  integridad  ar¬ 
tística,  la  ampare  con  la  declaración  de  Monumento  nacional,  e 
impida  a  la  vez  todo  daño  en  ella  y  la  menor  desnaturalización 
de  su  notable  carácter  artístico. 

No  se  ha  publicado,  ni  acasO'  se  haya  hecho  nunca,  estudio  mo¬ 
nográfico  del  particular  monumento,  al  que  han  tenidO'  que  refe¬ 
rirse  por  fuerza  y  se  han  referido  cuantos  se  ocuparon  de  la  Ca¬ 
tedral,  los  escritores  de  que  ha  hecho  estudio  bibliográfico  recien¬ 
te  don  José  María  Ibáñez,  académico  correspondiente  de  la  Real 
de  la  Historia.  Está  publicado  el  texto  de  don  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos  en  Murcia  y  Albacete  (Barcelona,  Cortezo,  1889),  e 
inédito,  consultado  por  esta  ponencia,  el  de  don  Manuel  González 
Simancas,  del  Inventario  Monumental  de  España,  pero  él  plano  en 
croquis  de  este  último  trabajo  lo  adelantó  don  Vicente  Lampérez 


264 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


en  su  Arquitectura  Cristiana  Española,  sin  decir,  sin  embargo, 
nada  de  la  Capilla  por  su  cuenta,  por  lo  que  suplió. el  mismo  di¬ 
funto  señor  Lampérez,  en  referencias  y  en  láminas,  en  su  trabajo 
intitulado  ‘‘Una  evolución  y  una  revolución  de  la  Arquitectura 
Española”  (Madrid,  Boletín  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones, 
XXIII,  1915,  págs.  I  y  sigts. ;  lo  de  los  Vélez,  pág.  6).  El  doctor 
Mayer,  de  Munich,  dedicóla  más  de  reciente  un  estudio  compa¬ 
rativo  en  paralelo  con  la  capilla  de  don  Alvaro  de  Luna,  basado 
en  un  evidente  error  de  cronología  y  de  autor  respecto  de  esta 
bella  obra  toledana,  en  artículo  muy  ilustrado  de  una  revista  ale¬ 
mana  (Zeit'schrift  fuer  hildende  Kunst) ;  el  propio  ponente  de 
este  dictamen  académico  había  de  antes  resumido  su  personal 
estudio,  en  texto  muy  abreviado  en  la  Guía  Calpe,  intitulada 
“Levante:  provincias  valencianas  y  murcianas”,  donde  se  dice 
tan  sólo  lo  siguiente,  en  rápido  resumen  (pág.  cxxx  de  la  Intro¬ 
ducción):  “Pero  la  más  singular  de  las  obras  levantinas  del  esti¬ 
lo  “Isabel  la  Católica”,  y  en  una  manera  personalísima,  de  ve¬ 
getalismo  poco  estilizado  (cual  el  de  San  Gregorio  de  Valladolid 
y  el  de  la  Maestral  de  Thomar,  en  Portugal),  lo  ofrece  la  curio¬ 
sa  gran  Capilla  de  los  Fajardos  (los  A'é’ez),  en  la  Catedral  de 
Murcia.  No  puede  decirse  obra  del  Martínez  Carpintero  que  en 
San  Gregorio,  Valladolid,  convirtió  también  en  vegetales  apenas 
estilizados ;  varios  miembros  arquitectónicos ;  pero  uno  y  otro 
ejemplo,  persohaiísimos,  preludian  una  de  las  modalidades  carac¬ 
terísticas  del  “manuelino”  portugués.  La  fecha  y  el  estilo  de  la  Ca¬ 
pilla  murciana  no  consienten  atribuirla  a  Alonso  Gil,  arquitecto 
de  la  Catedral  (en  1440) ;  acaso  sí  a  Juan  de  León,  su  sucesor  (de 
1501  a  1516).”  “En  la  idea  (se  dice  en  la  pág.  346,  en  su  Itinerario 
propio)  y  en  la  colocación  y  número  de  huecos  aprovechados  fue 
evidente  imitación  de  la  ya  vieja  Capilla  de  don  Alvaro  de  Luna,  en 
Toledo,  más  que  la  del  deudo  de  los  fundadores,  el  condestable  Ve- 
lasco,  en  Burgos,  que  se  construía  casi  a  la  vez”.  “Era  arquitecto 
de  la  Catedral  Juan  de  León  cuando  se  labraba ;  pero  los  Chacones- 
Fajardos  pudieron  recurrir  a  un  artista  extraño  a  la  obra  general. 
La  gran  riqueza  decorativa  alcanza  a  algunas  esculturas,  sólo  labra¬ 
das  las  principales.  Es  curioso  recordar  que  al  instante  de  acabarse 
esta  capilla  (1507),  se  comenzaba  (1506)  por  el  mismo  Marqués 


Giróla  (lado  epístola)  de  la  Catedral  de  Murcia  con  el  triple 
ingreso  a  la  capilla  de  los  Véle?, 


Centro  de  la  capilla  de  los  Vélez,  Catedral  de  Murcia- 


Capilla  de  los  Vélez,  Catedral  de  Murcia,  lado  izquierdo. 


w 


Capilla  de  los  Vélez,  Catedral  de  Murcia,  detalle  en  el  interior. 


Vista  exterior  de  la  Capilla  de  los  Vélez,  Catedral  de  Murcia, 
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(y  se  acabó  en  1515)  el  castillo-palacio  de  Vélez- Blanco  (hoy  el  pa¬ 
tio  en  París),  en  el  estilo  del  más  puro  Renacimiento  (!)” 

La  descripción  detalla  así :  “La  reja  es  del  tiempo  y  de  interés’', 
del  estilo,  en  la  región  bien  conocido  (en  Ohinohilla,  en  Orihuela), 
de  Antón  de  Viveros.  “El  retablo  principal,  con  frontal  de  mármo¬ 
les  embutidos,  de  gran  riqueza  decorativa  y  heráldica,  lo  llena  un 
gran  lienzo,  firmado  en  1607  por  el  pintor  de  los  marqueses,  Fran¬ 
cisco  García,  imitando  con  dureza  una  obra  rafaelesca :  San  Lu¬ 
cas  escribiendo.  La  cruz  y  sus  candelabros,  de  ébano  y  bronces.  A 
uno  y  otro  lado  retablos  pequeños  con  pinturas,  por  1580  (?),  o  de 
principios  del  siglo  xvii.  Se  ha  atribuido  a  Cristóbal  Salazar  el 
San  Cristóbal,  esouiltura  del  siglo  xvii”  (que  ya  no  se  guarda  en 
la  Capilla,  y  que  procede  de  nicho  callejero,  en  “Cuatro  esquinas”). 
“Nótase  (finalmente)  en  lo  alto  la  escultura  horrenda  de  un  cadáver 
en  una  de  las  tribunas”  (alta  izquierda)  (es  de  madera,  cartón  y 
piel  (dicen),  como  el  Cristo  de  Burgos.  Postiza  allí,  procede  del 
catafalco  de  unos  funerales,  acaso  los  del  canónigo  Grisani,  del  si¬ 
glo  XVIII. 

En  los  itinerarios  de  visitante  sobra  siempre  la  descripción  pu¬ 
ramente  arqueológica,  y  el  deletreo  detallado  de  lápidas  e  inscrip¬ 
ciones.  En  la  que  corre  arriba  el  circuito  de  la  alta,  luminosa  capi¬ 
lla,  único  texto  'histórico  de  su  labra  comocido  hasta  el  día,  dice  así 
(deshaciendo  abreviaturas  y  arcaísmos)  :  “Esta  obra  mandó  hacer 
el  muy  magnífico  señor  Don  Juan  Chacón,  Adelantado  de  Murcia, 
Señor  de  Cartagena.  Acabóla  -su  hijo  Don  Pedro  Fajardo,  Mar¬ 
qués  de  Véíez,  adelantado  de  Murcia.  Año  de  1507,  a  15  de  Oc¬ 
tubre.” 

Don  Juan  Chacón  era  por  su  esposa  (una  Fajardo)  el  herede¬ 
ro  de  los  Adelantados  de  Murcia,  dignidad  desde  1445  en  la  estir¬ 
pe.  En  1503  perdió  Cartagena,  que  los  Reyes  Católicos  incorpora¬ 
ran  en  la  Corona,  dando  a  los  nuevos  Fajardos  (Chacones-Fajar¬ 
dos),  como  en  compensación  y  con  título  nuevo  de  Marqueses,  un 
estado  en  la  tierra  granadina,  recién  conquistada,  a  las  lindes  del 
reino  de  Murcia,  integrado  principalmente  por  las  villas  de  Vé¬ 
lez  Blanco,  Vélez  Rubio,  Cuevas  y  Portilla.  De  todas  maneras 
mantúvose  la  casa  cual  principalísima  en  Murcia,  algo  así  como  ha¬ 
bía  sido  en  siglos  anteriores  la  casa  de  los  Manueles  (estado  de 
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Villena),  sustituidos  por  los  Aragonés  y  por  los  Pachecos,  Mar¬ 
queses  de  Villenia,  sucesivamente,  en  los  heredamientos  al  Norte 
de  la  región. 

La  Capilla  de  los  Vélez  hahía  de  traducir  en  piedra,  y  para  de¬ 
voción  y  para  ostentación  de  nobiliaria  preeminencia  a  la  vez,  esa 
situación  única  de  los  Fajardos  al  Sur  murciano,  y  por  ello  se  cons¬ 
truyó  con  tanta  magnificencia  y  ostentación. 

La  planta  de  la  misma  es  un  polígono,  el  número  de  cuyos  lados 
no  se  llega  a  decir  en  la  más  extensa  descripción  (k  impresa)  que 
la  Capilla  ha  merecido,  como  tampoco  en  esta  se  dijo  una  palabra 
de  la  bóveda,  olvidando  lo  esencial  en  la  construcción  y  en  el  estu¬ 
dio  arqueológico  de  lo  arquitectónico,  que  no  es  sino  la  planta  y  la 
cubrición  precisamente.  En  planta  es  un  hemi-decágono  regular 
en  la  mitad  de  la  cabecera  y  un  hemi-hexágono  en  la  mitad  del 
ingreso. 

El  polígono,  en  la  bóveda  es,  no  irregular,  como  se  dió  a  enten¬ 
der  en  dicha  nota  descriptiva,  sino  regular  y  de  diez  lados ;  pero 
la  inserción  y  el  enlace  con  la  línea  adyacente  del  viejo  trazado  de 
la  giróla  obligó  a  que  el  decágono  se  preparara  en  planta  con  dos 
arcos,  matando  dos  rincones. 

El  diámetro  normal  del  polígono  es  de  unos  13,50  m.,  poco  me¬ 
nos  que  el  de  la  Capilla  de  don  Alvaro  de  Luna  en  Toledo,  meno¬ 
res  ambas  que  la  Capilla  del  Condestable  en  Burgos.  Aquéllas  es¬ 
tán  construidas  como  la  de  los  Vélez,  combinando  el  polígono  re¬ 
gular  de  su  planta  con  el  de  la  respectiva  giróla,  con  menos  aco¬ 
modo  en  Burgos.  Dicihas  dos  capillas  tienen  su  bóveda  octogonal ; 
decagonal,  en  cambio,  la  de  los  Vélez.  En  ésta  el  número  de  terce¬ 
rones  y  terceletes  es  grande,  pero  nada  caprichosa  su  inserción, 
formándose  una  estrella  de  diez  puntas,  triplemente  repetidas.  En 
los  restos  de  su  alto  cuerpo  dióse  espacio  para  geminadas  venta¬ 
nas,  que  la  hacen  muy  luminosa. 

La  importancia  de  la  Capilla  de  los  Vélez  la  ofrece,  sobre  la 
bella  construcción,  lo  decorativo  profusamente  principal  en  la  mis¬ 
ma.  Aun  al  exterior,  particularmente  en  el  centro  absidal  suyo, 
o  sea  en  los  tres  lados  centrales  del  hemi-decágono,  tienen  prestan¬ 
cia  y  magnificencia  los  grandes  escudos  heráldicos,  con  el  acuar¬ 
telado  de  Fajardo  y  de  Chacón,  puesto  el  del  centro  más  alto  en 
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tarja  alemana,  los  tres  altos  oblicuos  ornados  de  sus  yelmos  y  los 
kmbrequines  y  repetidos  majestuiosamente  en  aquellos  planos  del 
prisma  constructivo,  y  logra  nota  de  mayor  singularidiad  y  popula¬ 
ridad  el  lindo  artificio  de  la  cadena  que  más  en  alto  corre  y  rodea 
la  construcción,  con  eslabones  de  piedra,  rotbuatísimos,  casi  del 
todo  exentos,  dando  margen  medianamente  razonable  a  la  especie 
tradicional  de  que  hubieron  de  ser  labrados  de  un  solo  bloque  pé¬ 
treo  ;  algo  así,  en  ¡grande,  cual,  ;en  pequeño  y  marfil,  ciertos  lin¬ 
dos  juguetes  del  arte  del  Extremo  Oriente,  y  margen  a  la  vez  a 
que  por  ellos  se  localice  también  en  Murcia  la  conocida  leyenda  del 
artífice  moro  cruelmente  cegado  por  el  magnate  para  impedirle 
que  en  otra  ciudad  repita  la  maravilla  de  su  labor. 

Ha  perdido  el  exterior  en  lo  alto  gárgolas  y  seguramente  que 
también  pináculos  y  crestería,  a  juzgar  por  algunos  restos,  ofre¬ 
ciendo  una  techumbre  rehecha  prosaicamente  en  el  siglo  xvjii; 
llamando  todavía  la  atención  la  torrecilla  de  la  escalerilla  de  cara¬ 
col  adosada  (al  lado  del  Evangelio)  ,  y  por  bajo  de  losi  citados  es¬ 
cudos  otro  de  solos  los  cuarteles  de  Chacón,  con  un  par  de  aque¬ 
llos  salvajes  por  tenantes,  que  a  los  fines  del  siglo  xv  tanto  se 
repitieron  en  España. 

Pero  es  al  interior  y  en  su  triple  arco  de  ingreso  diáfano,  paso 
a  la  misma  desde  la  giróla  de  la  Catedral,  donde  desbordó  la  deco¬ 
ración  en  el  noble  empeño  de  ofrecer  a  la  posteridad  un  nuevo  y 
alto  ejemplo  de  la  magnificencia  de  que  hacían  gala  los  magnates 
y  los  prelados  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 

Teníamos  en  España  hasta  fines  del  siglo  xix  el  hábito  de  dar 
en  esos  casos  la  calificación  clasificadora,  diciendo  tan  solamen¬ 
te  las  palabras  “gótico  florido’’,  y  aun  lo  apellidábamos  “gótico 
de  4a  decadencia”  con  frase  injusta,  inspirada  principalmente  en 
los  purismos  de  Viollet-le-Duc,  tan  cordialmente  exdusiHsta  en 
su  amor  al  gótico  primario  o  docecentista.  Hemos  necesitado  los 
estudiosos  españoles,  y  debemos  confesarlo,  que  los  hispanófilos 
extranjeros  nos  dijeran  toda  la  extrañeza,  todas  las  particulari¬ 
dades,  todas  las  singulares  notas  típicas,  el  nacionalismo,  en  fin, 
de  nuestras  fórmulas  góticas  de  fines  del  siglo  xv,  para  que,  acre¬ 
centándose  nuestro'  entusiasmo,  aceptáramos  de  grado  el  bautis¬ 
mo  dada  por  el  malogrado  profesor  monsieur  Emile  Bertaux, 
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cuando'  en  solemnidaides  académicas  de  la  Universidad  de  Madrid 
y  del  Ateneo,  en  conferencias  de  una  misma  semana,  vino  en  apelli¬ 
dar  a  la  modalidad  castellana  del  gótico  florido  ‘‘estilo  Isabel  la 
Católica”,  frase  de  cierto  sabor  galicista,  sin  embargo,  que  ahora 
hay  quien,  más  purista,  quiere  que  se  diga,  con  pialaibra  algo  equi¬ 
voca  y  borrosa,  “estilo  isabelino”. 

Sin  haberlo  de  definir,  y  todavía  teniéndolo  que  reconocer 
en  relaciones  evidentes  (en  ciertos  elementos)  con  el  gótico  flo¬ 
rido  de  Alemania  y  de  otras  provincias  norteñas,  y  precisamen¬ 
te  desarrollado  en  la  misma  España,  contribuyendo  a  su  evolu¬ 
ción  artistas  flamencos,  alemanes  y  franceses  — los  Colonias, 
los  Egas,  ios  Guás,  los  Dancart,  etc. — ,  se  hace  cada  día  más 
evidente  que  es  desde  luego  inconfundible  con  el  florido  gótico 
del  extranjero,  con  ser  variadísimo  el  nuestro  y  de  múltiples  as¬ 
pectos  personales  y  regionales,  y  que  es,  sobre  todo,  una  nueva 
muestra  del  empuje  perenne  de  lo  árabe  o  de  lo  oriental,  la  que¬ 
rencia,  la  solera  castiza,  en  el  misterioso  laboratorio  de  creación 
artística  en  el  arte  occidental,  que  fué  la  'España  cristiana  de  lois 
siglos  medios. 

B1  estilo  del  reinado  de  Isabel  la  'Católica,  aunque  interpreta 
en  todo  detalle,  salvo  excepciones,  formas  de  arte  cristiano  u 
occidental,  lás  incorpora  y  aplica  y  las  multiplica  según  inspi¬ 
raciones  moras  u  orientales:  así  la  tendencia  a  la  repetición, 
así  el  horror  a  los  tableros'  y  las  molduras  lisas  (salvo,  por  razón 
de  economía  o  pobreza);  así,  por  prurito  irresistible,  la  consi¬ 
guiente  invasión  del  detalle  decorativo  en  todos  los  miembros, 
finalmente.  Mudejarista  es  también,  y  bien  lo  reconocemos  hoy, 
el  uso  arquitectónico  de  las  inscripciones,  aunque  estén  escritas 
en  letra  alemana,  puesto  que  no  las  podemos  ver  en  otros  países 
del  gótico  florido  fuera  Ide  nuestra  península;  mudejarista  aquel 
sistemático  recuadrar,  recordando  el  morisco  alfiz;  mudé  jar  en 
el  fondo,  sobre  todo  la  interpretación  estilística  de  los  mismos 
picapedreros  y  más  los  lenyesadores  y  los  entalladores  de  nuestro 
gótico  florido,  por  virtudes  de  su  prqpia  espontaneidad,  y  en 
el  mismo  punto,  por  tanto,  en  que  no  les  domina  y  sujeta  el  croquis 
y  el  dibujo  de  los  proyectos  de  un  maestro  educado  a  lo  occiden¬ 
tal,  intransigente  y  riguroso  para  tolerarles  mixtura  de  morisco. 
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Los  estudios  de  los  investigadores  españoles  de  estos  últi¬ 
mos  años  han  ido  poniendo  a  buena  luz  el  caso  más  singular  del 
estilo  de  Isaibel  la  Católica,  que  hay  que  proclamar  cada  vez 
más  en  alto  que  es  el  caso  del  maestro  escultor  y  arquitecto  Juan 
Guás;  hombre  del  Este  de  Francia,  de  Lyon,  pero  de  origen  más 
norteño,  picardo  al  menos  por  el  patronímico,  ¡que  ya  como  tal 
usó  su  padre  (puesto  que  S.  Wast  ifuié  santo  del  Artois,  Champa¬ 
ña,  etc.),  desarrolla  primero  'en  Avila  un  gótico  florido,  que  luego 
en  Toledo  (San  Juan  de  los  Reyes)  y  en  Guadalajara  (Infantado) 
y  en  otras  localidades  se  deja  penetrar  tanto  de  mudejarismo,  con 
aceptación  tan  sincera  y  acariciadora  de  la  genialidad  hispánica, 
que  le  constituyen  a  él,  extranjero  de  nacimiento  y  de  educación, 
en  el  más  esipañol  de  los  creadores  del  Arte  arquitectónico  y  deco¬ 
rativo  del  glorioso'  reinado’  de  la  Reina  (Católica.  De  iSiU  influencia 
en  general,  pero  no  en  modo  alguno  de  su  acción  ni  de  su  dirección 
personal,  ha  de  ser  seguramente  la  (Capilla  de  los  V,élez,  de  Mur¬ 
cia,  no  cabiendo  en  este  dictamen  ni  estándole  indicada  la  to¬ 
talidad  de  la  investigación  consiguiente,  todavía  hipotética. 

El  interés  creciente  ique  ofrecen  las  esplendideces  decorati¬ 
vas  del  estilo'  Isabel  la  Católica  no'  halla  hoy  el  oibstáculo  de  aque¬ 
lla  ya  superada  critica  (estética,  que  parecía  deleitarise  sólo  en  las 
obras  de  los  estilos  definitivos,  y  que  daba  como  ponderación  de 
alabanza  Ha  de  pregonar  de  una  obra  su  “pureza”,  es  decir,  su 
repetidora  modalidad  típica,  alabando,  por  ejemplo,  el  “gótico 
puro”  o  lo  “románico  puro”.  Las  modalidades  “de  transición” 
parecía  que  le  interesaban  más  por  razón  histórica  que  por  ra¬ 
zón  estética,  y  era  para  ella  fea  toda  obra  de  singular  desviación 
de  los  prototipos  ya  recibidos  y  consagrados. 

El  gusto  moderno  en  las  artes  bellas,  particularmente  en  la 
Pintura  y  la  Escultura,  ha  impuesto  al  fin  y  felizmente  las  pre¬ 
ferencias  por  lo  no  repetido,  por  la  nota  de  acento  singular,  por 
la  creación  personal,  apilaudiéndose  la  sinceridad  en  toda  rebel¬ 
día  frente  a  los  convencionalismos  y  los  cánones  y  las  imitacio¬ 
nes.  Esta  otra  manera  de  ver  y  'este  nuevo  mo'do  de  gozar  y  sabo¬ 
rear  la  obra  de  arte,  más  por  su  expresión  de  ingenuidad  anárquica 
que  por  la  corrección,  depuración  y  justificación  de  las  formas 
todas,  ha  sido  buena  parte  para  que  vayan  cobrando  fama  mayor 
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y  más  númiero  de  entusiastas  devotos  los  monumentos  españoles, 
los  de  artistas  más  indisciplinados,  los  de  formas  menos  rituales, 
los  de  inspiración  más  personal,  en  sus  mixturas  de  lo  occiden¬ 
tal  y  lo  oriental.  Y  vése  hoy  cómo  no  se  descalifica  de  bastardo 
ni  de  mestizo  al  decorativo  castellano  de  Isabel  la  Católica,  como 
tampoco  al  de  don  Manuel  de  Portugal,  ni  al  bautizado  como 
estilo  Ximénez  'de  Cisneros,  ni  al  Renacimiento  más  estrictamen¬ 
te  castellano  o  ‘‘plateresco’’. 

El  señor  Lampérez,  entre  una  y  otra  crítica,  todavía,  aunque 
ya  por  caso  de  admiración,  viendo  resurigir  en  la  Capilla  de  los 
Yélez  la  corriente  de  decoración  naturalista,  cual  la  que  había 
llamado  “forestal”  del  Colegio  de  San  Gregorio,  de  Valladolid, 
calificóla  de  caótica  y  desconcertante,  y  de  un  estilo  que  se  atre¬ 
vía  a  llamar  naturalista  desenfrenado.  “El  interior  asombra.  Su¬ 
poned  (añadía,  con  exceso  de  imaginación)  una  capilla  gótica  que 
con  sus  haces  de  cdlumnas,  bóvedas,  doseletes,  triforios  y  esta-v 
tuas  hubiese  quedado^  sumergida  en  el  mar,  cual  nueva  Atlántida, 
durante  años,  surgiendo,  por  milagrosa  desecación  del  Océano, 
cubierta  por  concreciones,  algas,  corales  y  conchas,  y  enlazadas 
sus  líneas  arquitectónicas  por  las  entretejidas  ramas  de  una  vegeta¬ 
ción  parásita.”  “Donde  el  mar  no  puso  (terminaba)  sus  creacio¬ 
nes  naturales,  surgen  algunas  formas  arquitectónicas,  mas  también 
caóticas,  entrelazadas  con  dejos  de  arcos  y  estalactitas  moriscos.” 

No  es,  en  realidad,  la  fitaria,  la  decoración  vegetal,  la  que 
ofrece  mayores  singularídades  en  la  Capilla,  con  ser  admirable  el 
tratamiento  de  las  cardinas,  singuiarmente  en  los  grumos,  a  gran 
escala  y  en  estilo  de  vigorosa  magnificencia.  Tampoco  otras  fron¬ 
das  y  varios  follajes,  muy  bellos,  son  la  particularidad  de  lo  de¬ 
corativo  de  esta  Capilla,  ni  las  en  gran  parte  incomipletas  escul¬ 
turas  de  santos,  de  ángeles  y  de  salvajes,  en  general,  por  su  esti¬ 
lo,  de  la  conocida  escuela  toledana  ide  los  Egas.  Radica  la  mayor 
particullaridad  en  los  juegos  de  anillos  y  enlaces  de  anillos  casi 
exentos  en  una  zona  como  a  dos  metros  del  suelo  en  las  distintas 
hornacinas,  de  lábor  de  ipicapedrero,  tan  primorosa  en  su  género 
como  la  de  los  otros  pedreros  que  labraron  las  esculturas  y  las 
cardinas,  mientras  que  en  otras  partes,  otros  obreros,  sin  dejar 
de  contribuir  al  efecto  de  la  total  magnificencia  y  cumplida  ri- 
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queza,  ofrecen  una  gran  modestia  de  medios,  siendo  en  éstos  el 
caso  más  típico  el  de  la  hornacina  alta  central,  fondo  del  Cruci¬ 
fijo  (trabajado  en  los  mismos  sillares  acaso),  y  su  marco,  y  de¬ 
bajo  y  arriba  las  enjutas,  en  todas  cuyas  superficies,  planas  o 
curvas,  se  repite  ail  infinito,  sin  variante  ninguna,  el  tema  de  unas 
como  conchas  de  mariscos,  no  precisamente  las  de  peregrino,  a 
lo  cóncavo  vistas,  en  largas  filas  monótonas,  sin  otra  variación 
que  la  alternativa  de  mostrarnos  (abajo  en  una  fila  y  arriba  en  la 
siguiente)  sus  charnelas...,  es  decir,  ofreciendo  a  distancia  un  efec¬ 
to  algo  parecido  al  que  en  lo  heráldico  producen  los  veros  contra- 
veros  o  contraverados.  Todavía  ofrece  particularidad  el  cairelado 
de  las  hornacinas,  que  es  en  lo  que  se  recuerda  apenas  el  dibujo 
flamígero,  a  la  vez  que  en  lo  más  alto  de  las  claraboyas  triples 
del  calado  paramento  de  ingreso.  En  éste,  por  último,  se  ofrecen 
unos  gabletes  muy  agudos  y  muy  únicos  por  sus  múltiples  curvas 
de  trazado,  por  el  ondulado  de  lots  vastagos  de  las  cardinas  y  por 
dejar  inesperadamente  en  liso  plano,  en  uno  y  otro  haz,  los  netos. 

Por  esa  variedad  de  labores  de  pedreros  y  sometimiento  a 
una  evidente  aunque  muy  caprichosa  unidad,  interesaría  excep¬ 
cionalmente  el  conocimiento,  al  parecer  ya  irnposible,  de  quién 
fuese  el  arquitecto  y  quiénes  los  decoradores  de  esta  joya,  tan  úni¬ 
ca,  de  la  que  podríamos  apellidar  nuestra  orfebrería  en  piedra. 
Si  la  casa  de  Medinasidonia,  en  que  recayó  la  de  los  Vélez,  no 
ha  conservado  documentos  de  archivo,  la  averiguación  es  im¬ 
posible,  precisamente  por  las  notorias  particularídades  del  caso. 

El  doctor  Mayer  pretende  dejar  establecido  que  el  arqui¬ 
tecto  de  la  planta,  al  menos  de  la  planta,  sea  el  citado  Juan 
Guás,  el  arquitecto  de  los  Reyes  Católicos,  y  hasta  habla  de  la 
posible  ocasión  en  que  los  monarcas  prestaran  al  Adelantado  de 
Murcia  la  ayuda  del  maestro  suyo,  cuando  en  1488  hicieron  re¬ 
gia  estancia  en  Murcia  (;  en  plena  guerra  de  Granada,  por  cier¬ 
to!).  Importa  dejar  esclarecida  esta  atribución,  previendo  posi¬ 
bles  intentos  de  restauración  arquitectónica,  ya  que  tantos  monu¬ 
mentos,  en  Esipaña  como  fuera  de  ella,  han  sido  equivocadamen¬ 
te  restaurados,  tomándoles  elementos  decorativos  a  otros  que  se 
tenían  por  similares  o  del  propio  arte. 

Ni  aun  reducida  la  supuesta  intervención  de  Juan  Guás  al 
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proyecto,  caibe  darla  como  probable.  Es,  en  realidad,  quimérica 
toda  conjetura  de  identificación  de  la  personalidad  de  Juan  de 
León,  arquitecto  de  la  obra  de  la  Catedral  de  1501  a  1516,  con  la 
de  Juan  Guás,  que  ahora  acabamos  de  saber  que  era  natural  de 
Lyon  (León  en  castellano),  porque  en  él  y  en  su  ipadre,  hijos,  so¬ 
brinos  y  demás  parientes  se  usaba  desde  1459  el  patronímico  Guás 
como  apellido,  y  en  ningún  texto  el  ^Xeón”,  y  sobre  todo  porque 
Juan  Guás,  ya  casado  en  España  en  1459,  y  con  española,  falle¬ 
ció  con  toda  seguridad  antes  de  1497,  sin  dejar  (por  otra  parte) 
hijo  varón  que  pudiese  apellidarse  tampoco  “Juan  de  León’^  por 
la  ya  tan  olvidada  patria  del  padre. 

El  error  arranca  de  la  falsa  idea  de  que  la  Capilla  de  don  Alva¬ 
ro  de  Luna  en  Toledo,  modelo,  en  sola  idea,  de  la  de  los  Vélez,  es 
obra  de  Guás  y  creación  de  la  famosa  Duquesa  del  Infantado  (es¬ 
posa  del  primer  Duque),  doña  María  de  Luna,  hija  de  don  Alvaro. 
Se  basa  la  sorprendente  equivocación  en  el  hecho  cierto  de  que 
ella  encargó  a  pintores  y  escultores  para  la  Capilla  de  su  padre, 
así  el  retablo  actual  como  los  sepulcros  actuales  de  los  padres,  al 
centro  de  la  Capilla,  en  1488  (fecha  rectificada)  y  1489,  y  que  era 
Juan  Guás  a  la  vez  el  conocido  arquitecto  de  la  casa  del  Infantado, 
para  la  cual  construyó  el  Palacio  de  Guadalajara  y  el  Castillo  del 
Real  de  Manzanares.  Pero  olvídase  que  la  Caipilla  la  había  cons¬ 
truido,  la  había  acabado  y  la  había  completado  en  vida  y  en  pri¬ 
vanza,  y  bastantes  años  antes  de  su  trágica  muerte,  y  desde  1435 
el  comienzo,  el  propio  don  Alvaro,  y  que  está  históricamente  de¬ 
mostrado  eso,  que  nadie  ha  podido  poner  en  duda.  Las  estatuas  y 
sepulcros  de  hornacina  del  malogrado  hijo  de  don  Alvaro  y  de  sus 
dos  deudos  arzobispos  de  Toledo  (Luna,  su  tío  y  protector,  y  Ce- 
rezuela,  su  protegido  y  hermano'  uterino)  son  de  aquel  más  remoto 
tiempo,  y  no  habrá  arqueólogo  que  no  lo  reconozca  así,  con  ser 
tan  excepcionales  en  su  mérito  artístico,  dentro  del  arte  del  pe¬ 
ríodo  llamado  franco-borgoñón.  Lo  que  pasó  es  que  en  las  luchas 
civiles,  en  una  u  otra  de  las  dos  veces  en  que  los  enemigos  de  don 
Alvaro  dominaron  en  l'oledo,  se  sabe  bien  que  se  destruyó  su 
propio  personal  sepulcro  y  el  de  su  esposa,  metálicos  y  de  resor¬ 
tes  ide  relojería,  como  para  levantarse  y  arrodillarse,  como  lo  ha¬ 
cían  automáticamente,  al  'alzar  a  Dios,  las  sendas  estatuas.  Hasta 
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testimonio  poético  irrecusable  tenemos  del  thecbo  en  el  insigne 
poeta  Juan  de  Mena,  cuando  en  su  ''Labirinto’’  i*ecuerda 

Que  a  un  Condestable  armado  que  sobre 
un  gran  bulto  de  oro  estaba  sentado, 
con  manos  sañosas,  vimos  derribado, 
y  todo  deshecho.,  fué  tornado  en  cobre; 

dudándose  si  el  suceso  fué  en  el  motín  de  enero  de  1449  o  en  la 
entrada  del  infante  de  Aragón  don  Enrique  en  Toledo  años  antes, 
en  1440  y  '1441. 

Caída  la  cabeza  de  don  Alvaro  en  el  cadalso  de  Valladolíd  a 
golipe  del  verdugo  y  ipor  sentencia  judicial,  con  repartirse  los  des¬ 
pojos  de  la  inmensa  hacienda  del  ministro  sus  enemigos,  quedó 
manchado  su  nombre  y  hecho  imposible  legalmente  el  entierro 
honroso  de  sus  despojos  en  la  capilla.  Sólo  pasado  todo  el  reinado 
de  Enrique  IV,  y  ya  avanzado  el  de  Isabel  la  Católica,  con  la  que 
tan  legítima  influencia  tenían  todos  los  Mendozas,  en  1488  (?)  es 
cuando  logró  la  esposa  del  jefe  de  tantas  grandes  casas  de  Men¬ 
dozas  rehabilitar  el  buen  nombre  de  su  padre  don  Alvaro  y  reco¬ 
brarle  la  sepultura  en  la  capilla  de  su  fundación,  y  esta  fué  la 
ocasión  en  que  doña  María  hizo  hacer  los  nuevos  sepulcros  pa¬ 
ternos,  sustituyendo  a  aquellos  más  famosos  destruidos  medio  si¬ 
glo  antes,  y  por  lo  visto  haciendo  hacer  también  retablo,  pues  es 
probable  que  fuera  destruido  el  primero  (si  ostentaba  imágenes  de 
los  fundadores,  como  se  ven  en  el  actual)  en  la  ocasión  en  que  se 
desbarataron  los  enterramientos  centrales.  El  más  somero  examen 
estilístico  de  la  Capilla  declara  la  dualidad  de  tiempos  a  que  coirres- 
ponden  las  sendas  tareas,  y  el  conjunto  todo  es  del  primero  de 
esos  tiempos,  a  toda  evidencia. 

Pudo,  pues,  servir  y  sirvió  la  Capilla  del  Condestable  don  Al¬ 
varo  de  Luna,  tan  única  en  medio  siglo,  como  precedente  para  la 
Capilla  del  Condestable  Velasco  en  Burgos  y  para  la  del  Adelanta¬ 
do  de  Murcia  en  Murcia,  por  cierto  el  uno  y  el  otro  deudos  muy 
directos  de  los  Mendozas,  pues  con  Mendozas,  hermanas  del  Du¬ 
que  del  Infantado,  estaban  casados ;  ipero  es  error  grave  pensar 
en  que  el  arquitecto  de  la  de  don  Alvaro  fuera  Guás,  y  por  una 
supuesta  consecuencia  diputarle  como  el  arquitecto  de  los  planos 
de  la  Capilla  de  los  Vélez. 
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Se  han  querido  aducir  además  (claro  está)  otros  argumentos, 
aparte  los  de  la  planta  y  de  su  enlace  con  la  planta  de  la  respec¬ 
tiva  (giróla  de  las  sendas  (Catedrales,  y  para  rechazarlos  de  j^ano 
basta  observar  que  en  la  Capilla  de  Luna  todo  está  dibujado  a 
base  de  las  curvas  flamígeras,  de  “llamas”,  y- que  apenas  alguna 
“llamk”  se  acusa  de  verdad  en  la  capilla  de  los  Vélez;  que  en 
aquélla  todo  moldura  je,  los  baquetones,  es  fino,  y  es  en  los  Vélez 
de  robustos  trazos ;  que  allá  l'os  arcos  son  (de  ojiva  equilátera,  y 
aquí  ni  uno  solo  apuntado,  todos  o  mixtilíneos  o  conopiales  o  de 
medio  punto,  finalmiente. 

Dejando  ya  definitivamente  aparte  la  Capilla  de  don  Alvaro, 
tan  absurdamente  atribuida  a  Juan  Guás,  y  recurriendo  ya  a  las 
obras  auténticas  de  este  prestigioso  maestro  mayor  de  estilo  de 
Isabel  la  Católica,  al  estilo  a  que  corresponde  en  cierto  modo  la 
Capilla  de  los  Vélez,  todavía  se  hace  preciso  rechazar  a  la  vez  el 
atribuirle  al  artista  ni  siquiera  la  idea  general  de  los  detalles  de¬ 
corativos,  aparte  la  ejecución,  dada  a  tan  disímilmente  hábiles  pi¬ 
capedreros. 

De  las  tres  más  notorias  características  del  estilo  personal  de 
Guás  — a  saber:  las  bolas,  las  estalactitas  “góticas”  y  su  particu¬ 
lar  arco  conopial —  no  se  ven  bolas  (las  crochetas  docecentistas  por 
él  convertidas  en  pelotas)  en  la  capilla  de  los  Vélez,  ni  tampoco 
aquel  su  arco  conopial  tan  típico,  a  la  vez  algo  trebolado,  polilobu- 
lado  o  corqplicado,  de  las  arcadas  del  Palacio  del  Infantado  en 
Guadalajara,  como  de  la  grandiosa  zona  de  los  escudos  del  crucero 
en  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo'  y  en  los  arcois  altos  de  su 
claustro;  todavía  hallando  en  las  claraboyas  de  los  del  claustro 
bajo  la  composición  flamígera,  apenas  señalada  siquiera  en  la  Ca¬ 
pilla  murciana. 

Sólo  en  ésta  aparece  la  estalactita,  pero  toidavía  está  allí  sin  el 
detalle  sencillo,  pero  “flamígero”  de  abolengo,  con  que  cada  dimi¬ 
nuta  bovedilla  estalactítica,  de  la  invención  de  Guás  se  adorna  en 
todos  sus  auténticos  monuimentos :  alto  de  la  fachada  del  Infan¬ 
tado  en  Guadalajara,  alto  de  los  capiteles  en  el  crucero  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  y  asimismo  en  los  otros  monumen¬ 
tos  que  reconocemos  suyos  por  razones  de  estilo.  Puesto  a  citar 
una  vez  y  concretamente  el  doctor  Mayer,  pudo  tan  sólo  comparar 
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las  estalactitas  sobremontadas  de  aligo  como  almenitas  de  lo  alto 
de  cuatro  paños  colaterales  de  cabecera  de  la  Capilla  Vélez  y  las 
que  se  ven  sobre  la  chimenea  en  el  SaJlón  de  Cazadores  del  In¬ 
fantado,  obra  ésta  basta,  nada  personal  de  Guás.  Pero  aun  aquí 
falla  el  paralelo,  pues  no  faltan  a  las  estalactitas  dichas  de  Gua- 
dalajara,  y  si  a  las  de  Murcia,  el  didho  detalle  gótico,  y  en  las  alme¬ 
nitas  ocurre  lo  mismo. 

Otras  comparaciones  son  todavía  más  caprichosas  :  así  las 
condhas  o  veneras  heráldicas,  indicadoras  de  la  icondicióti  de 
santiaguistas  de  los  nobles,  en  los  monumentos  en  que  se  ponen, 
como  la  Capilla  de  don  Alvaro  de  Luna,  en  que  tanto  se  hace  re¬ 
saltar  la  venera  por  ser  el  Condestable  Maestre  'de  Santiago ;  así 
las  cadenas  pétreas  de  Murcia,  que  quiso  enlazar  con  las  férreas 
de  San  Juan  de  los  Reyes,  cuando  éstas,  con  sus  cepos  y  esposas, 
se  colocaron  en  el  exterior  del  monumento,  cual  patrióticas  o  re¬ 
ligiosas  reliquias  de  los  padecimientos  en  las  mazmorras  de  la 
conquistada  Granada  (de  donde  se  transportaron)  de  los  cautivos 
cristianos,  mártires  declarados  algunos  de  ellos ;  si  el  Adelantado 
de  Murcia  las  pidió  de  piedra  (y  acaso  igualmente  en  los  anillados 
del  interior),  no  es  inverosímil  que  se  aludiera  a  libertados  cauti¬ 
vos  también,  en  sus  heroicas  campañas,  y  no  se  deberían  tampoco 
a  gusto  y  estilo  de  artistas.  Por  motivos  igualmente  patrióticos, 
cristianos  y  nobiliarios,  colgó  su  sucesor  dentro  de  la  capilla 
bien  pocos  años  más  tarde  las  once  banderas  de  los  agermanados 
valencianos  y  de  Orihuela,  por  el  Marqués  de  los  Vélez  vendidos 
gloriosamente.  Desaparecidas  hace  mudhos  años,  tenemos  noticia 
de  su  colocación  en  la  capilla  (entre  otros  textos)  por  testimonio 
de  visita  pastoral  del  prelado  don  Sandho  Dávila  en  1592,  que 
aporta  el  señor  González  Simancas;  en  el  cual  texto,  por  cierto, 
se  halla  también  noticia  de  que  el  centro  de  la  capilla,  tan  inesipe- 
radamente  liso  y  ocupado  desde  1607  por  el  gran  lienzo  del  titu¬ 
lar  San  Lucas  y  la  Virgen  María,  pintado  por  el  citado  pintor  de 
los  Marqueses  de  los  Vélez,  estaba  originariamente  ocupado  por 
un  gran  dosel  de  terciopelo  negro  ‘^antiguo”,  con  sus  goteras,  co¬ 
bijando  con  su  marco  antiguo  una  imagen  dél  mismo  Santo  titular ; 
demostrándose  con  ello  una  vez  más  que  los  paramentos  lisos  de 
nuestros  monumentos  más  típicos  se  dejaban  sin  la  decoración  lu- 
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jurioisa  de  los  otros  muros  y  de  los  techos  y  zócalos,  por  imaginar¬ 
los  y  desearlos  vestidos  de  tapices,  de  damascos,  de  terciopelos  o  de 
cueros  cordolbanes,  dando  akna,  calor  y  vida  a  los  más  bellos  re-, 
cintos  de  nuestras  mansiones  y  templos  de  antaño,  según  el  gusto 
medieval  que  España  acariciaba  en  pleno  renacimiento. 

La  también  apuntada  idea  de  que  se  pueda  pensar  en  Enrique 
Egas  para  autor  de  la  Capilla  de  los  Vélez  no  tiene  base  ninguna, 
ni  menos  de  estilo,  siendo  tan  vario  y  tan  cambiante  el  de  los 
monumentos  que,  unas  veces  con  razón  y  otras  sin  ella,  se  le  atri¬ 
buyen  al  sucesor  de  Guás,  sea  o  no  sea  su  discípulo.  Pero  es  cier¬ 
to  que  en  ninguna  de  esas  obras  se  ven  las  características  tan  sin¬ 
gulares  de  la  decoración  de  la  Capilla  murciana. 

Decía  el  señor  Lampérez  (después  de  dar  de  poco  fundada  la 
atribución  de  la  Capilla  de  ¡los  Vélez  al  arquitecto  de  la  Catedral 
Juan  de  León) :  ‘‘ü  Tendrá  algún  enlace  la  Capilla  murciana  con  el 
salón  del  castillo  de  Belmonte?”  Pero  el  castillo  notabilísimo  y  su 
salón  y  toda  la  decoración  son  también  de  autores  desconocidos. 

El  señor  (Mayer  ha  querido  ver  obra  del  arquitecto  de  la  Ca¬ 
pilla  de  los  Vélez  en  el  claustro  en  clausura  de  las  Qaras  de  Mur¬ 
cia,  sólo  conocido  por  dibujo  en  el  libro  de  don  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos.  Pero  es  obra  todavía  más  impenetrablemente  anóni¬ 
ma,  y  además  absioliutamente  distinta  en  todo,  y  en  cambio  en  es¬ 
tilo  bien  conocido  en  Levante. 

Para  rechazar  por  nuestra  parte  toda  idea  de  que  fuera  el 
ignoto  arquitecto  de  la  Capilla  de  loS'  Vélez  uno  de  loSi  arquitectos 
de  la  obra  general  de  la  Catedral  de  Murcia,  no  Alonso  Gñ,  de¬ 
masiado  antiguo  (pues  su  fecha  única  conocida  remonta  a  1440), 
ni  Juan  de  León  mismo,  algo  demasiado  moderno  (sus  fechas  co¬ 
nocidas  de  1501  a  1516),  hay  un  argumento  bastante  concluyente, 
porque,  ya  no  del  arquitecto,  sino  de  las  múltiples  cuadrillas  de 
mazoneros  o  pedreros,  se  ve  que  fueron  diversas  e  independientes 
las  de  la  obra  de  la  Capilla  y  las  de  las  obras  de  la  Catedral  misma 
de  tiempos  coetáneos  o  anteriores  -f  posteriores. 

En  efecto ;  el  señor  González  Simancas,  con  la  atención  .suma 
que  le  es  característica,  aiporta  en  facsímile  los  signos  masónicos 
o  marcas  lapidarias  visibles,  así  de  la  Capilla  como  de  las  otras 
obras  de  la  Catedral. 
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Hacienido  ahora  estudio  coimf>arativo  de  tales  marcas,  luego  se 
ve  la  independencia  de  los  equipos,  pues  de  las  13  registradas  en 
la  Capilla  apenas  alguna  se  ve  repetida  en  otras  apartes,  a  saber ; 
una  A  gótica  (o  de  trazo  horizontal  somero  añadido)  en  la  Capilla 
inmediata  o  de  San  Antonio  de  Padua  (con  otras  16  diferentes), 
en  la  torre  (con  otras  34  distintas)  y  en  la  nave  lateral  Sur  próxi¬ 
ma  a  la  puerta  de  los  Apóstoles  (con  otras  1 5  diversas) ;  una  como 
doble  X  acodada,  r  epetida  en  la  escalera  de  caracol  de  la  dicha  por¬ 
tada  de  los  Ajpóstoles  (con  otras  27  diferentes) ;  finalmente,  otra 
tercera,  reducida  a  las  flechas  alta  y  baja  de  una  incompleta 
cruz  de  Malta,  repetida  una  vez  en  diciha  nave  lateral,  con  la 
variante  de  no  tener  trazo  horizontal  el  punto  central  o  de  unión 
de  las  flechas,  como  lo  tiene  en  la  Capilla.  Sabido  es  que  ya  de¬ 
finitivamente  se  reconoce  que  tales  signos  lapidarios  eran  de  los 
maestros  u  oficiales,  jefes  de  equipos  (o  más  castizamente  cua¬ 
drillas),  y  servían  para  el  arreglo  de  las  cuentas  según  los  asien¬ 
tos  establecidos  en*-  los  destajos :  precisamente  el  prapio  señor 
González  Simancas  aportó  prueba  bien  terminante  al  hallar  en 
el  Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo  que  los  maestros  y  oficia¬ 
les  ponían  en  las  cuentas  como  firma  el  propio  signo  masónico 
de  los  sillares.  Las  marcas  más  sencillas  eran  siempre  las  más 
aprovechadas,  como  es  natural.  En  la  Capilla  de  los  Vélez  las  com¬ 
plicadas  (que  las  hay)  y  hasta  10  de  las  1 3  anotadas,  no  se  ven  re¬ 
petidas  en  las  obras  de  la  Catedral,  demostrándose  que  los  Chaco¬ 
nes-Fajardos  buscaron  para  su  Capilla  artífices  propios,  y  con 
tanta  verosimilitud,  por  tanto,  arquitecto  propio. 

Estando  en  evidente  relación  con  las  fórmulas  artísticas,  gó¬ 
ticas  o  bien  renacientes,  la  forma  de  letra,  alemana  o  romana, 
tampoco  en  la  Capilla  de  los  Vélez  da  una  noita  definidora  apre¬ 
ciable,  pues  al  exterior,  en  su  segundo  cuerpo,  en  una  cinta  de 
ménsula,  vió  el  señor  González  Simancas  el  lema  (acaso  sea  del 
primer  Marqués  de  los  Vélez)  ‘‘bien  por  mal,  mal  por  bien”,  en 
capitales  romanas ;  mientras  que  al  interior  la  inscripción  prin¬ 
cipal,  único  dato  documental  de  la  Capilla,  ya  copiada,  está  he¬ 
cha  en  letra  gótica,  aunque  por  encargo  del  primer  Marqués. 

Como  ya  se  ha  dicho,  al  acabar  el  primer  Marqués  de  los 
Vélez  su  capilla,  tenía  de  reciente  comenzada  la  bellísima  obra 
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del  castillo  de  V.clez-Blanco,  cuyo  notable  patio  está  transportado 
por  1900,  reconstruido  en  París.  Esta  es  creación  absoluta¬ 
mente  de  otro  arquitecto,  y  seguramente  de  otros  oificiales  y 
mazoneros,  como  obra  y  muy  pura  del  nuevo  estilo,  del  todo 
del  Renacimiento,  que  en  la  Capilla  apenas  en  un  solo  detalle  y 
sólo  a  medias  se  anunciaba,  o  sea  en  esl  de  la  láurea,  estrecha  y 
bien  poco  romana,  que  rodea  varios  de  los  escudos  heráldicos  al 
interior  de  la  Capilla,  singularmente  los  de  los  netos  en  los  ga¬ 
bletes  de  los  cuatro  notabilísimos  arcos  colaterales  del  central,  al 
fondo,  y  de  tan  bellas  cardinas  góticas,  adornadas  por  lo  demás. 
Se  ve  en  la  sucesión  de  las  dos  magnas  empresas  constructoras 
y  en  la  radical  revolución  y  sustitución  de  estilos,  así  la  magná¬ 
nima  decisión  constructora  del  Marqués,  como  su  entrega  total, 
sucesivamente,  a  uno  y  otro  ilustres  aunque  desconocidos  arqui¬ 
tectos  de  su  confianza. 

Desgraciadamente  anónima  la  ya  reconocida  y  singular  im¬ 
portancia  artística  e  histórica  de  la  Capilla  de  Vélez  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Murcia,  exigía  la  atención  del  Estado,  y  que  en  las 
obras  de  consolidación  o  conservación  y  restauración  que  se  ha¬ 
gan  necesarias,  no  se  altere  un  punto  la  singular  característica 
suya,  y  nunca  por  una  confusión  de  su  estilo  con  el  de  Guás  y  el 
de  sus  formas  decorativas,  tan  típicas,  con  las  de  otras  obras  más 
o  menos  similares,  como  la  Capilla  toledana  de  don  Alvaro  de 
I.una  o  la  burgalesa  de  lots  condestables  Vélaseos,  razones  de  pru¬ 
dencia  que  aconsejaban  dejar  rectiñcadoi  el  error  en  la  atribu¬ 
ción  del  monumento,  caprichosamente  adjudicado  a  la  gloria  de 
Juan  Guás. 

Por  todas  las  razones  exipuestas  y  aun  por  los  interesantísi¬ 
mos  problemas  de  Historia  del  arte  peninsular  más  castizo  que 
suiscita  ei  estuidio  de  la  Capilla  de  los  Vélez  de  la  Catedral  de 
Murcia,  la  Real  Academia  de  la  Historia  entiende  que  debe  pro¬ 
poner  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  la  declaración  de 
Monumento  nacional,  que  garantizadamente  consienta  acudir  a 
su  íntegra  conservación  y  al  mantenimiento  incólume  de  su  sin¬ 
gularidad  artística. 

Elías  Tormo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  21  de  enero. 

■í. 


III 

Castillo  de  Utrera 

La  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de 
la  provincia  de  S^evilla  solicitó  de  la  Superioridad  la 
declaración  de  Monumento  histórico  y  artístico,  ads¬ 
crito  al  tesoro  artístico  nacional,  del  iCastillo  de  Utrera,  sito  en 
esta  ciudad  y  propiedad  del  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

I.a  Dirección  general  de  Bellas  Artes,  a  tenor  de  lo  precep¬ 
tuado  en  el  Decreto-Ley  de  9  de  agosto  de  1926,  ha  pasado  a 
informe  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  la  razonada  so¬ 
licitud  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla  y  las  foto¬ 
grafías  que  la  acompañan. 

Designado  el  Académico  que  suscribe  para  informar  acerca 
de  lo  ordenado  por  la  Dirección  'general  de  Bellas  Artes,  ex¬ 
pone,  que  considera  muy  justificada  la  solicitud  de  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  de  Sevilla. 

En  efecto:  el  castillo  de  Utrera,  interesante  monumento, 
que  recientemente  he  visitado,  es  una  fortaleza  destinada  un 
tiempo  a  la  defensa  del  territorio,  cuando  Utrera  fué  frontera 
de  los  moros ;  de  aquí  la  gran  importancia  de  las  murallas  de 
esta  población,  y  muy  especialmente  su  castillo. 

Donado  a  la  ciudad  de  Sevilla  por  don  Alfonso.  X  el  Sabio. 
se  encuentra  citado  en  la  Crónica  de  dicho  Rey,  'diciéndose  que 
los  moros  intentaron  apoderarse  de  la  torre  de  Utrera,  defen¬ 
dida  por  un  fraile  de  la  Orden  de  'Calatrava  llamado'  don  Ali- 
mán,  sin  llegar  a  tomarla. 

El  Consejo  de  Sevilla  atendió  siempre  a  la  conservación  de 
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esta  fortaleza,  y  ya  en  los  libros  de  cuentas  del  siglo  xiv,  cons¬ 
tan  el  pago  de  las  obras  que  Sevilla  llevó  a  cabo  en  este  casti¬ 
llo,  cuya  'Alcaidía  estaba  encomendada  a  un  caballero  veinti¬ 
cuatro,  según  cédula  del  rey  don  Juan  II. 

OEn  el  Ardhivo  del  Ayuntamiento  hispalense  se  guarda  un 
documento  del  año  de  1310,  en  el  cual  se  consigna  que  de  los 
maravedises  que  se  recauden  en  el  almojarifazgo  de  Utrera  se 
den  en  cada  año  doscientos  a  la  Iglesia  de  Santiago  de  Utrera, 
por  estar  próximo  a  ella  en  el  castillo,  “’e  acodir  el  castellan  et 
gent  darmas  por  el  santo  Sacramento  a  desora  e  ser  ende  sote¬ 
rrado'’. 

En  tiempos  del  rey  don  Pedro  I  de  Castilla  sufrió  grandes 
quebrantos  este  castillo,  siendo  desmantelado  en  una  ocasión 
por  el  rey  de  Granada  'Mahomad. 

Desempeñó  esta  fortaleza  papel  muy  importante  en  tiempos 
de  los  Reyes  Católicos,  a  causa  de  la  rebeldía  de  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  que  se  negaba  a  entregar  la  fortaleza  a  la  ciudad 
de  Sevilla,  desobedeciendo  a  la  Reina  Católica,  que  así  lo'  orde¬ 
naba,  para  acabar  de  una  vez  con  los  bandos  de  los  Ponces  y  de 
los  Guzmanes,  que  inquietaban  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
de  Andalucía. 

Envió  la  Reina  a  su  tesorero  mayor  don  Lope  de  Cárdenas 
contra  el  rebelde  caballero  sevillano,  y  todos  los  medios  de  gue¬ 
rra  se  enijplearon  contra  el  cavStillo,  que  opuso  una  tenaz  y  he¬ 
roica  resistencia,  muriendo  casi  todos  los  sitiados,  entre  ellos 
el  valeroso  alcaide  Juan  Placer,  cayendo  al  fin  la  fortaleza  en 
poder  de  la  Reina,  que  la  restitu3^ó  a  Sevilla,  como  todo  consta 
extensamente  en  la  Historia  de  Utrera  que  escribió  el  doctísi¬ 
mo  Rodrigo  Caro,  natural  de  dicha  ciudad. 

También  durante  la  invasión  francesa  fué  utilizado  este  cas¬ 
tillo. 

Respecto  al  mérito  arqueológico  y  artístico,  bástenos  con  de¬ 
cir  que  su  construcción  data  del  siglo  xiii,  aunque  ha  sufrido 
en  el  transcurso  de  los  siglos  grandes  restauraciones. 

Por  todo  lo  cual  estimamos  muy  razonada  y  oportuna  la 
solicitud  de  la  Comisión  Provincial  ’de  Monumentos  de  Sevilla 
para  que  el  castillo  de  Utrera  sea  incorporado  al  tesoro  artís- 
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tico  de  la  nación,  haciéndose  en  su  favor  la  declaración  de  Mo¬ 
numento  histórico  artístico. 

Es  cuanto  informa  el  ponente,  de  acuerdo  con  lo  mandado 
por  el  señor  Director  de  la  Academia. 

La  Academia  decidirá,  no  obstante,  lo  más  acertado. 

El  Duque  de  Alba. 

Aprobado  por  la  Academia  en  s^esión  de  20  de  mayo. 
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IV 

El  coro  de  la  iglesia  de  Turrillas  (Navarra) 

A  instancia  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  pide  in¬ 
forme  a  esta  Real  Academia  en  el  expediente  incoa¬ 
do  para  autorización  de  venta  de  lois  restos  del  coro 
de  la  iglesia  de  Turrillas  (Navarra),  solicitada  por  la  Diócesis 
de  Pamplona  y  sobre  lo  que  ya  tienen  emitidos  dictámenes,  sobre 
impresión  ocular,  dos  miembros  (de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Navarra  y  la  Real  i\cademia  de  San  Fernando,  ambas  en  sen¬ 
tido  favorable,  y  hay,  además,  una  tasación  hecha  por  dos  pe¬ 
ritos,  que  no  supera  de  3.000  pesetas. 

Los  datos  contenidos  en  ambos  informes  parecen  suficientes 
para  formar  juicio  sobre  el  carácter  y  aspecto  artístico  de  dicho 
coro  o  tribuna,  dispuesto  en  alto  sobre  los  pies  de  la  iglesia ;  pero 
faltan  referencias  complementarias  que  pudieran  aclarar  si  se 
trata  de  una  construcción  única  en  su  género  ó  si,  lo  que  parece 
más  verisímií,  hay  otras  análogas  en  aquel  territorio.  Trátase 
de  una  obra  de  carpintería  muy  adornada,  con  tallas  de  estilo  gó¬ 
tico,  en  su  último  periodo,  y  otras  ya  del  Renacimiento,  lo  que  in¬ 
duce  a  fecharla  dentro  del  siglo  xvi.  Constituyen  el  sudo  de  dicho 
coro  o  tribuna  tres  grandes  maderos,  sobre  los  que  se  atraviesan 
otras  vigas  menores  y  encima  corre  la  tablazón:  mide  5,40  por 
4,80  metros.  Las  vigas  menores  afrontan  en  la  delantera  sobre 
canes,  y  estos  y  el  extremo  de  aquéllas  se  decoran  formando  ca¬ 
bezas  humanas  talladas:,  de  gran  variedad,  con  sentido  popular 
y  realista.  Las  series  de  canes  se  repiten  dentro  del  techo,  en  fun¬ 
ción  igual  sobre  los  maderos  sustentantes,  constituyendo  un  con- 
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junto  de  86  cabezas,  algunas  de  ellas  demoníacas,  bestiales  y  ca¬ 
ricaturescas,  según  parece.  Además,  en  ías  tabicas  había  labores 
caladas  de  claraboyas  góticas  con  gran  variedad  de  composición, 
que  han  desaparecido  en  una  tercera  parte,  y  también  las  hubo 
sobrepuestas  a  los  grandes  maderos,  en  sus  haces  más  visibles.  La' 
tablazón  ha  sido  renovada  por  entero.  Otro  elemento  decorativo 
muy  bello  son  los  paños  del  pretil  de  la  tribuna  y  de  su  escalera, 
con  dibujos  asimismo  de  claraboyas  góticas,  graciosamente  varia¬ 
dos  ;  pero  subsisten  sólo  cinco  paños,  o  sea  casi  una  tercera  parte. 
Su  policromía  fué  renovada  en  1766,  según  lo  hace  constar  un  le¬ 
trero.  El  estado  de  solidez  parece  ser  muy  precario,  y  esta  es  la 
razón  que  se  alega  para  su  desmonte. 

Tratándose  de  una  iglesia  de  Sierra,  mal  atendida  y  pobre, 
no  es  gran  pérdida  la  desaparición  en  ella  de  esta  obra  de  arte, 
que  puede  ser  muy  bien  reconstruida  en  otro  lugar,  donde  su  vi¬ 
sita  y  su  conservación  se  garanticen  debidamente.  En  este  senti¬ 
do,  cabe  que  esta  Real  Academia,  y  conjuntamente  la  de  San 
Femando,  recojan  la  indicaciqn  hecha  en  el  informe  de  la  segun¬ 
da  para  que  la  Diputación  provinciail  de  Navarra  adquiriera  esta 
obra  de  arte  para  el  Museo  Arqueológico  de  Pamplona  o  para 
su  Catedral,  donde  podría  lucir  bien,  con  poco  dispendio,  y  sin 
que  la  región  perdiese  esta  muestra  de  sus  industrias  antiguas. 
Para  ello  la  Comisión  de  Monumentos  es  verisímil  que  preste 
un  apoyo  valioso  y  aun  decisivo.  Ahora  bien;  autorizar  la  venta 
incondicional,  con  riesgo  de  fraccionamientos  y  pérdidas,  eso  no 
cree  esta  Real  Academia  que  deba  aconsejarse,  y  en  ello  va  tam¬ 
bién  de  acuerdo  con  la  de  San  Fernando. 

La  Academia  decidirá,  no  obstante,  lo  más  procedente. 

El  Duque  de  Alba. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  mayo. 


V 


Bandera  española  que  se  enarbolaba  en  la  Plaza 
de  Armas  de  Nueva  Orleáns  (Luisiana)  en  los 
últimos  tiempos  de  la  dominación  hispánica 

El  excelentísimo  señor  Embajador  de  España  en  Washing¬ 
ton  traslada  a  esta  Real  Academia  de  la  Historia  con¬ 
sulta  de  la  “Yale  University  Press”,  una  de  las  más 
importantes  de  los  Estados  Unidos,  rogando  se  la  informe  so¬ 
bre  el  tipo  de  bandera  que  se  enarbolaba  en  la  Plaza  de  Armas 
de  Nueva  Orleáns  (Luisiana)  en  los  últimos  tiempos  de  la  do¬ 
minación  española. 

Según  la  copia  que  la  Embajada  remite  de  la  comunicación 
de  la  mencionada  Universidad,  este  centro  de  enseñanza  tro¬ 
pieza,  dice,  con  algunas  dificultades  en  el  asunto,  no  sabiendo 
si  inclinarse  “al  Estandarte  Real”,  a  “la  bandera  nacional  pa¬ 
recida  al  Estandarte  Real  de  aquella  época”,  a  “la  bandera  na¬ 
cional  más  complicada,  que  representaba  en  sus  cuarteles  todas 
las  pretensiones  de  España  sobre  el  resto  de  Europa”  o  a  “al¬ 
guna  bandera  especial  de  provincia”. 

Y  aun  la  Universidad  agrega  que  tiene  “razones  para  creer 
que  ninguna  de  las  banderas  españolas  modernas,  ya  bien  sea 
Real  o  nacional,  serviría...,  dado  que  la  bandera  española  ha  su¬ 
frido  considerables  modificaciones  durante  el  pasado  siglo”. 

Ni  en  los  documentos  del  Archivo  del  Cuerpo  y  Cuartel  de 
Inválidos,  ni  en  los  Inventarios  oficiales  de  las  enseñas  conser- 


IJANDFRA  FSl’AÑOl-A 


285 


Í86  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

vadas  antiguamente  en  la  basílica  de  Atocha,  ni  en  el  libro  de 
autor  anónimo  publicado  en  Madrid  en  1865  con  título  Noti¬ 
cia  de  las  banderas,  estandartes  y  pendones  que  existen,  etc., 
ni  en  el  del  señor  Suárez  Inclán  {Banderas  y  estandartes  de  los 
Cuerpos  militares,  Madrid,  1907),  ni  aun  en  el  completísimo 
de  González  Simancas  {Banderas  y  estandartes  del  Museo  de 
Inválidos;  su  historia  y  descripción,  Madrid,  1909)  hemos  ha¬ 
llado  el  dato  concreto  que  se  pide,  relativo  a  la  importante  po¬ 
blación  de  la  Luisiana. 

No  obstante,  acudiendo  a  la  Legislación  de  Guerra,  de  Ma¬ 
rina  y  de  Indias  (legislación  en  parte  publicada,  y  que  en  parte  se 
conserva  en  manuscrito),  puede  resolverse  con  bastante  preci¬ 
sión  la  consulta  de  la  Universidad  de  Yale. 

Ya  muy  adelantados  los  días  del  gobierno  de  Carlos  III  se 
firmó  la  soberana  disposición  que  sigue : 

‘‘El  Rey. — Para  evitar  los  inconvenientes  y  perjuicios  que 
ha  hecho  ver  la  experiencia  puede  ocasionar  la  bandera  nacional 
de  que  usa  mi  Armada  Naval  y  demás  Embarcaciones  Españo¬ 
las,  equivocándose  a  largas  distancias  o  con  vientos  calmosos  con 
las  de  otras  Naciones:  he  resuelto  que  en  adelante  usen  mis  bu¬ 
ques  de  guerra  de  bandera  dividida  a  lo  largo  en  tres  listas, 
de  las  que  la  alta  y  baxa  sean  encarnadas  y  del  ancho  cada  una 
de  la  quarta  parte  del  total,  y  la  de  en  medio  amarilla,  colocán¬ 
dose  en  ésta  el  escudo  de  mis  Reales  Armas  reducido  a  dos  quar- 
teles  de  Castilla  y  León  con  la  Corona  Real  encima,  y  el  gallar¬ 
dete  con  las  mismas  tres  listas  y  el  escudo  a  lo  largo  sobre  qua- 
drado  amarillo  en  la  parte  superior,  y  que  las  demás  Embarca¬ 
ciones  usen  sin  escudo  los  mismos  colores,  debiendo  ser  la  lis¬ 
ta  de  enmedio  amarilla  y  del  ancho  de  la  tercera  parte  de  la 
bandera,  y  cada  una  de  las  restantes  partes  dividida  en  dos  lis¬ 
tas  iguales  encarnadas  y  amarilla  alternativamente,  todo  con  arre¬ 
glo  al  adjunto  diseño.  No  podrá  usarse  de  otros  Pabellones  en 
los  Mares  del  Norte  por  lo  respectivo  a  Europa  hasta  el  paralelo 
de  Tenerife  en  el  Océano  y  en  el  Mediterráneo,  desde  primero 
del  año  de  1786;  en  la  América  Septentrional  desde  principio  de 
julio  siguiente,  y  en  los  demás  Mares  desde  primero  del  año 
1787.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento.  Señalado  de 
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mano  de  S.  M. — ^En  Aran  juez  a  28  de  mayo  de  1785. — A  don 
Antonio  Valdés.” 

Esta  soberana  disposición  variaba  por  completo  lo  vigente 
en  materia  del  Pabellón  de  la  Armada,  que  venía  siendo  hasta 
entonces  el  que  se  describe  en  el  art.  X,  del-  título  XI,  trata¬ 
do  VI  de  las  “Ordenanzas  Generales  del  Exército’^  en  el  que 
a  la  letra  dice:  “Por  lo  que  mira  a  los  saludos  que  deben  ha¬ 
cerse  a  los  navios  de  mi  Real  Armada  en  las  Plazas  que  se  se¬ 
ñalarán  más  adelante,  ha  de  observarse  que  quando  llegue  a 
sus  Puertos  navio  que  lleve  una  bandera  quadra*  blanca  con  el 
escudo  de  mis  Armas  al  tope  del  palo  mayor  (cuya  insignia  es 
de  'Capitán  General  de  la  Armada),  deberá  la  Plaza  saludarle 
con  quince  tiros...” 

A  la  soberana  disiposicdón  de  28  de  mayO'  de  1785  se  le  dió 
el  curso  reglamentario  para  su  inmediata  vigencia  en  la  Real 
orden  que  sigue:  “Remito  a  V.  E.  exemplares  del  Real  Decreto 
en  que  S.  M.  establece  eP nuevo  Pabellón  Nacional,  que  explica, 
en  su  Armada  Naval  y  Embarcaciones  particulares  para  que 
V.  E.  tenga  este  conocimiento,  y  lo  haga  entender  en  las  Plazas 
y  Puertos  de  la  jurisdicción  de  su  mando,  en  el  concepto  de  que 
las  banderas  del  Exército  y  Plazas  han  de  ser  como  ahora  las 
usan,  etc...  Dios  guarde,  etc.  Palacio  7  de  julio  de  1785. — Pe¬ 
dro  de  Lerena. — A  los  Capitanes  Generales.” 

Y  aunque,  como  vemos,  por  esta  resolución  se  previene  que 
las  banderas  “del  Exército  y  Plazas”  habían  de  subsistir  sin 
innovarse,  en  toda  la  variedad  que  era  de  costumibre  entoncesi, 
por  otra  de  4  de  junio  de  1786  mandó  el  Monarca  que  usaran 
del  Pabellón  señalado  a  la  Real  Armada,  no  sólo  los  botes  de 
los  castillos  y  falúas  de  los  Capitanes  generales  de  Provincia 
y  Sanidad,  “sino  también  Jas  Plazas  Marítimas  para  que  no 
haya  diferencia  de  Pabellón  en  la  mar  y  sus  costas”. 

He  aquí  este  interesante  documento:  “El  señor  don  Anto¬ 
nio  Valdés,  con  fecha  de  24  del  mes  próximo  pasado,  me  dice 
de  orden  del  Rey  lo  siguiente” :  “Con  motivo  de  solicitar  el  Ca- 
’'pitán  general  de  la  Armada  la  Real  aprobación  a  su  condescen- 
”dencia  para  que  la  falúa  de  Sanidad  de  Cádiz  arbole,  como  lo 
”ha  solicitado  aquella  Junta  por  medio  del  Gobernador,  el  actual 
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^"Pabellón  de  la  Real  Armada,  añadiendo  al  escudo  las  dos  co- 
'’lnnmas,  que  son  la  divisa  de  la  Ciudad,  corno  siempre  le  ha 
’^usado,  y  conviene  para  conciliarse  mayor  respeto,  y  ser  más 
^'conocida  de  los  buques  que  va  a  visitar,  se  ha  servido  el  Rey, 
^'aprobando  lo  dispuesto  por  dicho  Capitán  General,  resolver,  en 
^’vista  de  lo  acordado  en  la  Junta  de  Estado,  que  usen  del  citado 
”nuevo  pabellón,  no  sólo  los  botes  de  los  castillos  y  las  falúas 
’Me  Sanidad,  Presidente  de  la  Contratación,  Capitanes  Genera- 
^’les  de  las  Provincias  y  otros  que  las  tengan  concedidas,  sino  tana» 
'^bién  las  Plazas  Marítimas,  para  que  no  haya  diferencia  de  Pa- 
”bellón  en  la  mar  y  sus  costas.” — “Comunicólo  a  V.  E.  de  la 
misma  Real  Orden  para  que  tenga  en  la  jurisdicción  de  su  man¬ 
do  la  correspondiente  observancia  esta  Real  resolución.  Dios 
guarde,  etc.  Aran  juez,  4  de  Junio  de  1786. — Pedro  de  Lerena. 
— Circular  al  Supremo  Consejo  de  Guerra  y  Capitanes  Gene¬ 
rales,” 

De  este  modo  quedó  aceptada  como  bandera  única  en  la 
Escuadra  y  litoral  — no  en  el  interior  ni  en  las  unidades  de  tro¬ 
pas  de  tierra —  la  que  vino  a  considerarse  como  nacional,  y  que 
es  la  señalada  con  el  núm.  2  en  la  lámina  adjunta,  copiada  de 
una  obra  de  carácter  oficial,  y  que  vió  la  luz  en  Madrid,  en  1788. 

Es  seguro  que  todas  estas  disposiciones  fueron  obligatorias 
igualmente  para  América,  pues  aparte  de  que  para  la  Armada 
lo  manifiesta  de  un  modo  terminante  el  Real  decreto  de  28  de 
mayo  de  1785,  en  la  Ordenanza  de  Marina,  tratado  III,  títu¬ 
lo  IV,  artículos  35  y  36,  se  pone  entre  las  Plazas  de  Guerra  que 
deben  saludar  y  ser  saludadas,  equiparándolas  en  un  todo  a  las 
de  la  Península,  a  las  del  Nuevo  Continente:  “Puerto-Rico:  en 
la  Isla  de  este  nombre. — Santo  Domingo :  en  la  Isla  de  este  nom¬ 
bre.— La  Habana:  en  la  Isla  de  Cuba. — Las  Ciudades  de  Vera- 
Cruz  y  A  capul  co:  en  el  Reyno  de  Nueva-España. — ^Cartagena  y 
Panamá:  en  Tierra-Firme,  etc.,  etc.” 

Y  que  los  demás  puertos  de  Ultramar,  no  citados  aquí,  ha¬ 
bían  de  corresponder  con  sus  banderas  siempre  que  una  embar¬ 
cación  o  las  embarcaciones  de  Su  Majestad  que  llegaran  lleva¬ 
sen  tendidas  las  suyas,  se  exigió  incluso  para  las  que  no  eran 
las  Plazas  fuertes  del  litoral  americano,  señaladas  en  la  Orde- 
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nanza  de  Marina,  según  lo  prueba  una  Real  Resolución  de  26 
de  marzo  de  1777,  que  se  expidió  con  motivo  de  la  entrada  en 
Matanzas  de  una  falúa. 

Según  todo  lo  antedicho,  la  bandera  que  debió  alzarse  en  la 
Plaza  de  Nueva  Orleáns  (Luisiana)  en  los  últimos  momentos 
de  la  dominación  española,  tenía  que  ser  el  pabellón  de  la  Ar¬ 
mada  que  se  adoptó  en  1785  y  que  es.  el  que  se  señala  en  la  fi¬ 
gura  2  de  la  adjunta  lámina,  en  los  colores  que  arriba  se  indi¬ 
caron. 

Madrid,  15  de  febrero  de  1927. 

Abelardo  Merino. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  febrero. 


VI 


Los  restos  del  primer  almirante  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colón 


L  Ministerio  de  Estado  remite  copia  de  una  comunicación 


de  nuestro  Cónsul  en  Santo  Domingo,  escrito  al  que 


acompañaba  dos  ejemplares  de  una  obra  editada  por  una 


Junta  Nacional  Colombina  en  la  capital  de  aquella  República 
americana,  referente  a  l,a  existencia  en  dicha  población,  y  no 
en  Sevilla,  de  los  restos  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  El 
señor  Cónsul  previene  acerca  del  movimiento  que  en  la  isla  se 
ha  producido  a  consecuencia  de  tal  publicación,  y  nuestro  Mi¬ 
nisterio  de  Estado  acude  a  esta  Real  Academia  para  que  le  in¬ 
forme  lo  que  en  este  caso  le  parezca  oportuno. 

El  que  suscribe  se  honra  exponiendo  que  en  el  año  1877  se 
hizo  saber  urhi  et  orbe,  mediante  acto  público  rodeado  de  todo 
género  de  solemniidades.,  que  en  la  Catedral  de  Santo  Domingo 
se  habían  hallado'  unos  restos  que  se  creyó  allí  fueran  los  de 
Cristóbal  Colón,  el  navegante  insigne.  Como  consecuencia  y  a 
más  del  detallado'  documento'  corresp'ondiente,  se  escribieron  fo¬ 
lletos,  opúsculos  y  artículos  de  prensa,  todo  lo  que  constituyó 
una*  activa  campaña  en  pro  de  lo  que  se  sustentaba  en  aquellas 
partes.  ' 

Esta  Real  Academia  de  la  Historia  dió  por  entonces  (en 
1878)  un  informe  brillantísimo  suscrito  por  don  Manuel  Col¬ 
me!  ro,  y  en  el  que  se  rebatió  de  manera  bien  cumplida  cuanto  se 
refiere  ,al  pretenidido'  hallazgo. 
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En  Santo  Eomingo  se  siguió  insistiendo  sobre  la  veracidad 
del  hecho  y  sobre  la  autenticidad  de  los  restos  y  de  la  caja  que 
los  contenía.  Incluso  en  la  Catedral  se  erigió  un  suntuoso  monu¬ 
mento  para  guardar  las  que  se  consideraban  cenizas  del  marino 
lamoso.  Y  varios  literatos  o  aficionadois  a  la  historia,  isleños, 
hubieron  de  continuar  sus  tareas,  en  la  mayor  parte  de  las  ve¬ 
ces,  procurando’  utilizar  y  emplear  a  su  favor  los  argumentos 
del  señor  Colmeiro.  Al  frente  de  estos  trabajos  figuró  siempre 
el  señor  Tejera  (don  Emiliano),  y  recogiendo  lo  más  interesan¬ 
te  de  lo  publicado  entonces  y  después  es  como  se  acaba  de  tirar 
el  libro  que  origina  este  informe  de  ahora. 

En  realidad  d  libro  poquísimo  nuevo  aporta  a  lo  conocido 
ya  por  la  Academia  en  1878.  Unicamente  se  atribuye  la  cons¬ 
trucción  de  las  dos  cajas  plúmbeas,  o  por  lo  menos  d  trazado  de 
las  inscripciones,  al  año  1655,  en  que  ise  temía  en  aquella  isla  una 
incursión  pirática  de  Penn  y  Venables,  y  se  retrotrae  a  la  fecha 
dicha  la  forma  de  la  letra  que  figura  en  las  varias  leyendas  de 
una  plaquita  de  plata  y  de  las  cajas  en  cuestión. 

Claro  está  que  nada  se  hace  para  explicar  por  qué  estas  ca¬ 
jas  (que  son  dos)  resultan  tan  habladoiras  con  sus  rótulos,  y  por 
qué  la  que  llevó  a  la  Habana  Aristizábal  en  1795  nada  tuviese 
consignado;  tampoco  se  intenta  cosa  alguna  para  vencer  la  ex- 
trañeza  que  produce  el  que  en  alguna  O'casión  se  abrieran  los 
correspondientes  nichos,  o  por  lo  menos  uno,  sin  que  se  notase 
que  su  pared  lateral  izquierda  era  simple  tabique,  o  por  qué, 
de  notarlo,  nadie  se  preocupara  de  saber  ¡lo  que  había  detrás. 

Con  gran  discreción  no  se  insiste  sobre  la  bala  que  se  en- ' 
contró  dentro  de  una  de  las  cajas,  y  que  cuando  el  hallazgo  se 
relacionó  con  cierta  herida  de  que  habla  Roselly  de  Lorgues,  y 
que  hubo  de  recibir  el  Almirante.  Rebatido  este  extremo  por  la 
Academia,  sobre  él  vuelve  Cronau,  demostrando  al  tratar  este 
punto  escaso  juicio;  pero  el  señor  Tejera  sólo  acude  al  subterfu¬ 
gio  de  si,  para  el  arreglo  o  cierre  de  la  caja  se  echaría  mano  del 
plomo  de  varios  proyectiles  de  arma  de  fuego,  de  los  que  se 
quedó  olvidado  uno. 

Ante  el  fuerte  argumento  del  señor  Colmeiro  de  íque,  habida 
consideración  del  acta  del  examen  que  se  dice  realizaron  personas 
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competentes,  de  los  huesos  de  la  caja  que  se  supone  del  descubri¬ 
dor,  viéronse  en  mucho  mejor  estado  del  que  debieran  hallarse  al 
corresponder  a  la  remota  fecha  de  la  muerte  de  aquél,  y  que,  más 
en  concordancia  con  esta  antigüedad,  sacáronse  casi  hechos  pol¬ 
vo  los  restos  que  se  transportaran  a  Cuba  el  señor  Tejera  asegura 
que  el  tal  reconocimiento  en  Santo  Domingo  se  efectuó  de  mala 
manera,  a  toda  prisa  y  sin  la  •seriedad  que  acto  de  tal  importan¬ 
cia  debía  requerir.  Según  él,  los  restos  alcanzaban  un  gran  punto 
de  descomposición,  mientras  el  señor  Cronau,  testigo  en  este 
extremo  imparcial,  los  contempló  posteriormente  en  un  notable 
estado  de  conservación,  y  esto  por  el  1891. 

El  único  hecho  que  aporta  el  libro  recientemente  editado,  y 
que  no  fué  refutado  victoriosamente  por  la  Academia,  contri¬ 
buye  a  exaltar  cierto  carácter  de  mixtificación  que  se  desprende 
de  los  hechos  y  escritos  de  1877  y  1878.  Trátase  del  segundo  ha¬ 
llazgo  de  un  plomo  con  las  inscripciones  de  la  caja  que  se  supo¬ 
ne  de  don  Luis  Colón. 

Esta  caja  de  don  Luis  fué  la  primera  en  hallarse  y  la  que  es¬ 
timuló  a  continuar  por  la  senda  emprendida.  Se  dió  con  la  tal 
encontrándose  presente  un  don  Carlos  Nouel,  quien  copió  las  le¬ 
tras  que  aquélla  mostraba.  Prodújose  gran  revuelo,  intervinieron 
autoridades  y  no  se  comprende  cómo  ni  cómo  no,  hubo  de  des¬ 
aparecer  de  reliquia  tan  valiosa  la  parte  precisamente  de  las  ins¬ 
cripciones.  Al  frente  del  subsiguiente  movimiento  investigador 
figuraban  entonces  don  Roque  Cocchia  y  don  Emiliano  Tejera, 
y  como  por  arte  de  encantamiento  un  buen  día,  cerca  de  las  puer¬ 
tas  de  la  morada  del  Prelado,  se  da,  envuelto  entre  papeles, 
con  el  desaparecido  plomo  de  las  inscripciones  de  la  caja  que  se 
dice  de  don  Luis  Colón,  y  una  de  las  personas  que  se  hallaban  más 
próximas  hubo  de  resultar  que  fué  el  propio  señor  Tejera.  Se 
levantó  nueva  acta  de  lo  ocurrido,  dándola  el  acostumbrado  ca¬ 
rácter  oficial  y  solemne,  acta  que  no  debe  merecer  la  fe  acos¬ 
tumbrada  de  los  documentos  notariales  o  públicos  cuando  el 
propio  señor  Tejera  la  recusa:  “A  continuación  — son  sus  pala¬ 
bras —  insertamos  el  acta  levantada  el  día  19  de  diciembre,  no  sin 
advertir  que  en  ella  se  encuentran  aserciones  relativas  al  ha¬ 
llazgo  de  los  restos  de  don  Luis  que  no  están  de  acuerdo  con 
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Otras  hechas  anteriormente,  i  que  hasta  ahora  tenemos  por  dig¬ 
nas  de  todo  crédito.”  El  señor  Tejera  busca  también  extrañas  so¬ 
luciones  para  explicar  el  que  se  leyese  en  el  plomo  ahora  encontra¬ 
do  Marqués  y  no  Duque  de  V eragua,  y  el  que  se  consigne  el  título 
de  Duque  de  Jamaica. 

En  resumen;  el  libro  recién  salido  ,a  luz  no  puede,  por  las 
novedades  que  trae,  mover  la  opinión  ni  de  las  personas  aman¬ 
tes  de  la  verdad  ni  de  esta  Academia,  que  estima  no  procede 
hacerse  — y  menos  de  momento —  eco  del  ruido  puramente  lo¬ 
cal  que  la  publicación  mencionada  produzca,  ruido  que  por  sí 
mismo  habrá  de  perderse  a  la  postre  en  el  silencio. 

En  la  fecha  actual,  después  de  lo  discutido  y  tratado  por 
Harrise,  por  Cronau,  por  Travers,  por  Echeverri,  etc.,  etc.,  con¬ 
tinúa  cada  vez  más  fuertemente  aceptada,  incluso  allende  el  At¬ 
lántico,  la  opinión  que  en  su  día  expuso  la  Academia  de  la 
Historia.  Y  entre  mil  ejemplos  probativos  que  podríamos  re¬ 
coger,  basta  que  traslademos  el  que  sigue  con  las  mismas  frases 
del  erudito  peruano  señor  Cuneo  Vidal:  “De  Cristóbal  Colón, 
el  descubridor  de  las  islas  del  Mar  Océano  y  Tierra  Firme,  vi- 
rrey  y  gobernador  del  Nuevo  Continente,  almirante  de  Indias, 
adelantado  en  aquellos  diferentes  cargos  al  zarpar  de  Palos 
de  Moguer  en  1492,  son  los  restos  que  España  custodia  bajo 
las  bóvedas  de  la  Catedral  de  Sevilla  (i). 

Y  terminaremos  con  el  juicio  que  -sobre  el  asunto  emite  la 
Academia  de  la  Historia  de  la  Habana  por  boca  del  doctor  An¬ 
tonio  L.  Val  verde  en  un  informe,  que  aquella  Corporación  hizo 
suyo,  el  22  de  noviembre  de  1924:  “No  hemos  de  ocultar  — afir¬ 
man  tan  doctos  varones —  que  entre  una  y  otra  opinión,  nos  in¬ 
clinamos  a  la  sostenida  por  los  que  creen  auténticos  los  restos 
que  estaban  en  la  Habana,  y  hoy  se  hallan  en  Sevilla,” 

El  insistir,  después  de  esto,  resultaría  contraproducente.  ' 

Madrid,  18  de  mayo  de  1927. 

Abelardo  Merino. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  27  de  mavo. 


0)  R.  Cuneo  Vidal,  “Lm  restos  de  Colón”,  MCMXXf. 
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El  ex  Monasterio  de  Sobrado  de  los  Monjes 
(La  Coruña) 

Designado  por  señor  Director  4e  nuestra  Real  Aca¬ 
demia,  por  acuerdo  de  la  misma  y  en  uso  de  la  facultad 
que  le  conceden  los  Estatutos  del  Cuerpio,  para  infor¬ 
mar  en  el  expediente  sobre  la  declaración  die  Monumento  históri- 
coartístico  a  favor  del  ex  Monasterio  de  Sobrado  de  los  Monjes, 
solicitada  por  la  Coniisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  La  Coruña,  tengo  el  honor  de  someter  a  la  Acade¬ 
mia  el  siguiente  proyectoi  de  informe. 

‘‘Excelentísimo  señoe  : 

Muy  conocid'o  es  el  Monasterio  de  Santa  María  de  Sobra¬ 
do  <de  los  Monjes,  que  fue  una  de  las  más  bellas  residencias  de 
los  hijos  de  San  Bernardo  de  Claraval  y  por  cuyos  claustros  han 
pasado  muchas  veces  la  Historia  de  Galicia  y  la  de  España. 

Gracias  a  las  Historias  manuscritas  de  ios  padres  Villalpan- 
do  y  Garba  jo,  a  los  Cronistas  da  la  Orden  y  a  los  documentos 
conservados  en  el  Archivo^  Histórico  Naoiional,  puede  seguirse 
la  vida  de  esta  mansión  monacal  a  través  de  los  siglos,  que  abarca 
tres  etapas  diferentes. 

La  ¡primera  comienza  con  la  fundación  como  monasterio  de 
herederos,  en  el  año  952,  por  el  conde  don  HermenegilKdo,  su 
mujer  la  infanta  doña  Paterna  y  el  hijo:  de  amboS'  don  Sisn, an¬ 
do,  obispo  de  Iria,  quienes  la  dotaron  espléndidamente,  obtenien¬ 
do'  este  Monasterio'  por  concesión  real  el  extenso  Condado  de 
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Prés,aras  y  parte  de  los  'de  Mera,  Narla,  Parga  y  Nendos.  Nin¬ 
gún  resto  arquitectónico  se  conserva  de  esta  época. 

En  el  año  looó  sus  monjes  y  herederos  anexaron  ila  casa  mo¬ 
nástica  al  patrimonio  real,  recayendo  en  la  Corona  en  tiempos 
de  Fernando  I,  que  tomó  el  Monasterio'  del  conde  Segeredo  y  de 
su  mujer  Addsinda.  A  la  muerte  de  aquel  monarca  obtuvo  eil 
patronato  la  infanta  doña  Elvira.  En  1135  pasó,  por  concesión 
de  doña  Eirraca,  a  dominio  die  ilios  hermanois  don  Fernando  y 
don  Bermudo  Pérez  de  Traba,  hijos  del  ilustre  conde  de  Ga¬ 
licia  don  Pedro  Froilaz  de  Traba,  los  que  trajeron,  en  1142,  de 
Clara  val  monjes  franceses  y  alemanes  de  la  Orden  del  Cister,  al¬ 
canzando  el  Monasterio  una  nueva  era  de  importancia  y  prospe¬ 
ridad  gracias  a  toda  clase  de  donaciones,  co'ncesiones  y  privile¬ 
gios,  de  parte  de  los  nuevos  fundadores  y  sus  descendientes,  de 
nobles  y  particulares,  de  prelados,  reyes  y  pontífices.  Sin  embar¬ 
go,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  vuelve  a  decaer  la  casa,  de¬ 
bido  a  la  mala  administración  de  los  abades  comendaitarios.  De 
esta  segunda  etapa,  al  comienzo  de  la  cual  el  Monasterio  se  re¬ 
edificó  totalmente,  subsisten:  parte  de  la  Sala  capitular,  ronía- 
nica,  del  final  del  siglo  xii ;  una  capilla  sepulcral,  la  de  la  Mag¬ 
dalena  o  de  los  Ordóñez,  obra  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiii ; 
unos  sarcófagos  -señoriales,  de  los  Ulloas  y  Vaamondes,  del  si¬ 
glo  XIV,  y  la  cocina,  obra  miagnífica  de  los  principios  del  si¬ 
glo  XV.  En  el  medio  de  ella  cuatro-  cokimnas  rodean  el  hogar  y 
sostienen  el  cañón  de  la  dhimenea,  que  visto  desde  ifuera  parece 
una  torre  más  del  convento. 

Unido  en  1498  a  la  Congregación  de  Reforma,  él  Monaste¬ 
rio  entra  en  la  tercera  etapa  de  su  vida,  readquiriendo  nuevo  es¬ 
plendor,  que  le  permitió,  desde  principios  del  siglo  xvi,  renovar 
por  entero  su  mansión,  cenobio'  y  palacio'  a  un  tiempo». 

El  templo  monacal,  vastO'  y  abovediado,  de  iplanta  de  cruz  la¬ 
tina  con  tres  naves,  fué  comenzado  hacia  mediados  del  siglo  xvii 
y  consagrado  en  1708.  Para  su  altar  .mayor  iLuis  de  Lorenzano 
labró  el  famoso  retablo,  en  que  estaban  esculpidas  escenas  de 
la  conquista  de  América,  invención  que  Carlos  III  premió  en 
el  autor  con  un  gobierno  en  Indias.  En  el  brazo  norte  se  abre 
la  Capilla  del  Ro,sario,  de  geórgica  ^elegancia,  conoluiída  en  1673 ; 
y  en  el  brazo  sur  una  sacristía  suntuosa,  obra  del  siglo  xvi. 
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El  enorme  edificio  monástico  se  expande  luego  con  la  exten¬ 
sión  de  un  considerable  pueblo.  Del  claustro  llamado  ‘‘de  la  Hos¬ 
pedería”  (empezado  hacia  1623  y  terminado’  después  de  1759) 
apenas  permanecen  en  pie  dos  arcos;  lo  demás  ha  sido  destruido 
sistemáticamente,  haciendo  saltar  sus  galerías  a  fuerza  de  barre¬ 
nos  para  arrancar  las  piedras  y  utilizarlas  en  construcciones  de 
poblados  vecinos.  Sigue  el  claustro  llamado  “de  las  Procesiones”, 
obra  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  y,  finalmente,  “el  Gran¬ 
de”,  de  amplísimas  proporciones,  empezado  a  fines  del  siglo  xvi 
y  terminado  en  el  xviii,  al  que,  en  su  mayor  parte,  pertenece. 

Las  imponentes  ruinas  del  ex  Monasterio  de  Santa  María  de 
Sobrado  de  los  Monjes  se  han  convertido  hoy,  por  su  atrayente 
belleza,  en  punto  obligado  de  turismo,  y  de  ellas  se  han  ocupa¬ 
do,  en  estos  últimos  tiempos,  una  serie  de  escritores  y  arqueó¬ 
logos,  entre  ellos  los  señores  don  Antonio  Rey,  don  Ang-el  del 
Castillo,  don  Fernando  Martínez  Moras,  don  Pedro  de  Répi- 
de,  don  Julio  Dávila,  don  Leopoldo  Torres  Balbás  y  don  Ma¬ 
nuel  Losada.  Todos  convinieron,  con  muchísima  razón,  en  la  ne¬ 
cesidad  de  conservar  lo  que  perdura  de  tan  notabilísimo  IMonas- 
terio,  mansión  de  Abades  sapientísimos,  uno  de  los  cuales  salió 
del  Convento  para  ceñirse  la  tiara  pontificia,  y  albergue  de  mo¬ 
narcas  y  príncipes,  cctmo  San  Fernando,  Carlos  I  de  Inglaterra, 
María  Ana  de  Neuburg,  segunda  mujer  de  Carlos  II  y  hermana 
de  la  reina  Sofía  de  Portugal. 

Lo  que  queda  del  convento  es  todavía  suficiente  para  que  se 
decrete  su  intangibilidad. 

Atendiendo,  pues,  a  todo  lo  expuesto  y  de  absoluta  confor¬ 
midad  con  la  petición  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumen¬ 
tos  Históricos  y  Artísticos  de  La  Coruña,  la  Real  Academia  de 
la  Historia  entiende  que  el  ex  Monasterio  de  Sobrado  de  los 
Monjes  debe  ser  declarado  Monumento  históricoartístico,  de 
acuerdo  con  lo  estatuido  por  el  artículo  19  del  Real  Decreto- Ley 
de  9  de  agosto  de  1926. 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá,  según  cos¬ 
tumbre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  17  de  diciembre  de  1926. 

Hugo  Orermaier. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  24  de  diciembre. 
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La  reina  María  Luisa  y  Bolívar 

Apenas  salió  La  Reina  Mana  Luisa  a  la  luz  pública  desde 
las  oscuridades  de  la  donde  la  tuvieron  un 

par  de  meses  enoerradia,  empezó  a  reooirrer  calles  y  salo¬ 
nes,  centros  de  cultura  y  de  recreo,  y  a  andar  de  mano  en  mano ; 
manos  que  son  a  veces  de  garridas  y  discretas  damas  y  a  veces 
de  sesudos  varones,  aficionados  a  saber  ¡las  cosas  del  pasado, 
que  tanto  pudieran  enseñar  por  lo  miudho  que  a  las  del  presente 
se  asemejan.  Tuvo,  desde  luego,  que  someterse  al  fallo  de  la  cri¬ 
tica,  que  sin  discusión  debe  aceptarse,  ya  sea  favorable  oi  adver¬ 
so,  sin  que  en  el  primer  caso  haya  de  envanecerse  el  autor  por 
la  lisonja,  en  la  Ique  tanta  parte  cabe  a  la  amisitad,  ni  de  enojar¬ 
se  en  el  segundo  por  la  censura,  que  si  es  fundada,  sirve  para 
enmendar  la  falta,  y  si  no  lo  fuese,  promueve  el  ejercicio  de  la 
virtud  de  la  humildjad,  tan  provechoso  para  el  akna  cristiana. 

No  hay  escritor  que  pueda  decir  con  verdad,  al  terminar  un 
libro  de  historia,  que  ha  quedado  satisfecho  porque  no  se  le 
ha  escapado  error  O'  errata,  ni  documento  o  libi'O'  que  no  haya 
leído  referente  al  personaje  o  al  hecho  de  que  haya  sido  objeto 
su  trabajo.  Habrá  revuelto  archivos  y  bibliotecas,  copiado  docu¬ 
mentos  y  consultado  infinidad  de  obras  con  benedictina  paciencia 
y  notable  cansancio  de  la  vista  ;  habrá  acudidb  en  demanda  de 
datos  y  consejos  a  los  maestros  en  estas  disciplinas  y  habrá  ex- 
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primido  el  seso,  con  más  o  menos  fruto,  para  aderezar  con  unas 
cuantas  gotas  de  jugo  digestivo  ese  pesado  manjar  que  es  la 
Historia,  servida  al  público  sin  quitarle  siquiera  el  polvo  del 
ardiivo,  y  cuando  da  por  terminada  su  labor,  no  ya  con  la  úl¬ 
tima  cuartilla,  sino  con  la  corrección  de  la  última  prueba  de 
imprenta  y  cree  que  puede  descansar  tranquilo,  sin  remordi¬ 
miento  alguno,  por  haberse  desposado  con  la  verdad,  que  es 
hembra  arisca  y  caprichosa,  que  otorga  a  quien  le  place  sus  fa¬ 
vores  y  no  se  deja  violar  por  los  audaces  ni  seducir  por  los  por¬ 
fiados,  tropezará  con  un  amigo  que  le  dirá:  “He  leído  con 
mucho  gusto  d  libro  que  ha  tenido  usted  la  bondad  de  enviar¬ 
me  y  dedicarme:  es  sumamente  interesante,  aunque  ya  conocía 
yo  lo  que  usted  cuenta  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  por  ejem¬ 
plo,  y  echo  de  menos  el  que  nada  nos  diga  usted  de  suS'  amores 
con  el  cardenal  Portocarrero  en  Roma,  de  los  que  nos  habla  Fu¬ 
lano  en  un  libro  muy  documentado  y  muy  curioso,  del  que  se 
conoicen  muy  pocos  ejemplares,  y  cuya  lectura  le  recomiendo 
por  si  piensa  usted  publicar  una  segunda  edición  del  suyo,  que 
me  ha  entretenido  mucho.” 

Cuando  publiqué,  estando  en  Italia,  un  opúsculo  sobre  La 
Embajada  del  Marqués  de  Cogolludo  a  Roma  en  i68y,  tuve 
que  ver  para  asunto  de  mi  oficio  al  entonces  Ministro  de  Ins¬ 
trucción  pública  el  senador  Benedetto  fCroce,  maestro  en  varias 
disciplinas,  sabio  filósofo,  crítico  profundo,  docto  historiador 
y  ameno  y  copiosísimo  erudito,  cuyo  nombre,  para  honra  de  nues¬ 
tra  Real  Academia  de  la  Historia,  figura  en  el  número  de  sus 
Corresipondientes.  Y' conversando  con  él  sobre  la  tal  Embajada 
de  Cogolludo,  recomendóme  la  lectura  de  algunos  trabajos  en  el 
que  salían  a  relucir  los  amores  del  Duque  de  Medinaceli  con  la 
Giorgina,  uno  de  ellos  su  libro,  para  los  españoles  especialmente 
interesantísimo,  sobre  Los  teatros  de  Ñapóles,  y  unos  artículos 
publicados  hace  unos  cuarenta  años  en  varios  periódicos  de 
Roma  por  el  señor  Alejandro  Ademollo  sobre  las  aventuras  de 
la  célebre  cantante  romana  y  el  incidente  que  le  ocurrió  en  el 
Palacio  de  la  reina  Cristina  de  Suecia.  Los  nuevos  datos  no  altera¬ 
ban  esencialmente  los  por  mí  aportados  para  la  historia  de  la 
Embajada  de  Medinaceli  en  Roma;  pero  sí  los  completaban,  so- 
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bre  todo  en  lo  referente  a  su  virreinato  en  Nápoles,  adonde 
pasó  la  Giorgina  como  primera  dama  de  la  Virreina,  siguiendo 
luego  al  Duque  a  Madrid,  y  alli  gozó  con  él  de  las  grandezas  en 
el  Palacio  de  Medinaceli  y  padeció  luego  los  rigores  de  la  ad¬ 
versidad  y  una  larga  prisión  en  el  alcazar  de  Segovia  cuando 
la  fortuna  se  cansó  de  protegerla.  No  había  que  pensar  en  re¬ 
coger  la  edición,  puesta  ya  a  la  venta,  ni  en  aguardar  a  que  se 
agotara  para  publicar  una  segunda  corregida  y  aumentada;  (pero 
el  amor  a  la  verdad,  con  la  que  me  desposé  como  historiador  y 
a  la  que  he  permanecido  siempre  fiel,  y  mi  deseo  de  no  privar 
a  los  lectores  españoles  del  opúsculo  de  las  noticias  que  habían 
corrido  impresas  en  Italia,  moviéronme  a  darlas  a  conocer,  a 
guisa  de  apéndice  y  fe  de  erratas,  en  una  comunicación  a  la 
Academia  de  la  Historia,  publicada  en  su  Boletín  en  diciembre 
de  1920,  con  el  título  de  El  Duque  de  Medinaceli  y  la  Giorgina, 
para  tranquilidad  de  mi  conciencia  y  satisfacción  de  la  legítima 
curiosidad  de  los  aficionados  a  las  pequeñeces  históricas,  que 
constituyen  mi  especialidad,  y  a  quienes  hubieren  interesado  los 
amores  que  con  la  Giorgina  tuvo  aquel  Duque  de  Medinaceli, 
último  descendiente  varón  del  linaje  de  la  Cerda. 

Algo  parecido  me  ocurre  ahora  con  La  Reina  María  Luisa. 
Puesta  a  la  disposición  del  público,  hubo  de  hablarme  de  ella 
un  buen  amigo  que  fué  mi  compañero  bajo  el  antiguo  régimen, 
en  el  efímero  y  último  Gabinete  que  presidió  don  Raimundo 
Fernández  Villaverde  en  1905,  como  lo  es  ahora,  bajo  el  nuevo 
régimen,  en  la  Academia  Española,  oreada  por  los  vientos  que 
corren  en  la  región  donde  se  forja  el  rayo,  que  tanto  pavor 
infunde  a  los  mortales  y  aun  a  los  inmortales,  en  tiempos  de 
dictadura  y  de  colectiva  cobardía  ciudadana.  ' 

Había  leído  este  mi  amigo  un  libro  de  don  Pedro  de  Ré- 
pide  titulado  La  lámpara  de  la  fama,  en  cuyo  primer  capítulo, 
bajo  el  epígrafe  de  Bolívar  y  España,  refiere  el  autor  la  venida 
de  Bolívar  a  Madrid  en  1799,  cuando  privaba  con  la  Reina  el 
caraqueño  guardia  de  Corps  Manuel  Mallo.  Contaba  entonces 
Bolívar  unos  diez  y  seis  años,  y  era  desde  los  catorce  alférez  del 
batallón  de  milicias  de  Aragua,  que  mandó  su  padre.  Recibió 
Mallo  cordialmente  a  su  joven  compatriota,  y  en  su  casa  tuvo 


300 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


éste  ocasión  de  conocer  a  la  reina  María  Luisa,  que  la  frecuen- 
ta:ba.  Una  noche  que  vino  disfrazada,  como  solía  hacerlo  para 
librarse  de  la  etiqueta,  la  acompañó  a  Palacio  el  gentil  subte¬ 
niente  entre  las  sombras  de  das  revueltas  callejuelas,  propicias  a 
la  aventura  y  al  amor.  Desde  entonces  tuvo  fácil  acceso  en  la 
Corte  y  ^visitábala  cuando  los  Reyes  hacían  sus  jomadas  de  cos¬ 
tumbre  en  los  Sitios  Reales. 

La  lectura  de  este  episodio  impresionó  a  mi  ilustre  amigo  y 
compañero,  que  me  preguntó  si  yo  sabía  o  podía  averiguar  algo 
respecto  a  las  relaciones  de  Bolívar  con  la  reina  María  Luisa, 
y  si  ésta  pudo  contar  al  Libertador  en  el  número  de  los  hijos 
de  Marte  que  idqpusieron  sus  armas  en  el  ara  'de  la  Diosa  a  que 
se  rendía  entonces  frecuente  culto  en  el  Alcázar  de  Madrid.  He 
tratado  de  complacerle  y  he  aquí  el  fruto  de  mis  investigacio¬ 
nes  y  lo  que  ellas  me  sugieren. 

Había  nacido  Bolívar  en  la  ciudad  de  Caracas,  en  la  noche 
del  2'4  al  25  de  julio  de  1783,  y  descendía  de  un  hidalgo  español 
de  su  mismo  nombre  y  apellido,  oriundo  de  Vizcaya,  que  en 
1557  se  embarcó  para  Almérica  en  busica  de  fortuna,  y  después 
de  haber  pasadO'  treinta  años  en  Sanlto  Domingo,  capital  de  la 
Isla  Española,  pasó  a  Caracas,  donde  arraigó  su  linaje.  Llegó 
éste  a  ser  ilustre  y  opulento,  adquiriendo  por  compra  el  riquí¬ 
simo  señorío  de  Aroa,  famoso  por  sus  minas  de  cobre,  a  cuyo 
poseedor  concedió  el  Rey  los  títulos,  que  nunca  usó,  de  Marqués 
de  Bolívar  y  Vizconde  de  Cocorote.  Fueron  los  padres  del  Li¬ 
bertador  don  Juan  Viicente  Bolívar,  hijo  dd  teniente  general 
don  Juan,  alto  empleado  de  la  real  hacienda  y  coronel  de  las 
miilicias  disciplinadas  de  los  vailles  de  Aragua,  y  doña  María  de 
la  Concepción  Palacio  y  Blanco,  dama  de  noble  estirpe,  acau¬ 
dalada,  y  no  menos  bella  que  discreta.  Murió  d  primero  cuan¬ 
do  tenía  Simón  dos  años,  y  cinco  años  después  perdió  a  su  ma¬ 
dre,  recayendo  la  tutela  de  los  huérfanos,  que  eran  cuatro,  en 
su  tío  materno  don  /Carlos  Palacio,  d  cual,  cumpliendo  los  de¬ 
seos  de  los  padres  de  que  d  muchacho,  que  era  travieso,  des¬ 
obediente  y  poco  amigo  de  libros,  com,pletara  en  España  su  algo 
descuidada  educación,  lo  embarcó  en  La  Guaira,  el  19  de  enero 
de  1799,  en  d  navio  español  San  Ildefonso.  Llegó  éste  a  Ve- 
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racruz  el  2  de  febrero,  y  allí  se  detuvo,  no  sólo  para  recibir  los 
caudales  que  debía  llevar  a  España,  sino  a  causa  de  estar  enton¬ 
ces  bloqueada  La  Habana  por  una  escuadra  inglesa.  Aprovechó 
Bolívar  la  demora  para  visitar  la  ciudad  de  Méjico,  de  la  que 
quedó  encantado,  así  como  de  la  acogida  que  le  dispensó  el  vi¬ 
rrey  Azanza.  El  20  de  marzo  siguió  su  viaje  el  San  Ildefonso, 
hizo  escala  de  cuarenta  y  ocho  horas  en  La  Haibana,  y  en  mayo 
llegó  a  Santoña.  Allí  desembarcó  Bolívar,  dirigiéndose  a  Bilbao 
y  a  los  pocos  días  a  Madrid,  donde  le  esperaba  su  tío  materno 
don  Esteban  Palacio,  a  quien  venía  recomendado,  y  en  cuya  casa 
de  la  calle  de  Jardines  se  alojó  primeramente  antes  de  instalarse 
en  la  de  Atocha,  núm.  8. 

En  buen  momento  llegó  Bolívar  a  la  Corte.  Un  joven  cara¬ 
queño,  el  guardia  de  Uorps  don  Manuel  Mallo,  halbía  reempla¬ 
zado  a  Godoy,  no  en  d  Ministerio'  de  Estado,  que  pasó  a  manos 
primero  de  Saavedra  y  luego  de  Urquijo,  sino  en  d  servicio  per¬ 
sonal  de  la  Reina,  que  de  tal  manera  se  aficionó  al  mozo  y  de  tan¬ 
tos  favores  le  colmaba,  que  creyeron  las  gentes  que  llegaría  Mallo, 
como  su  predecesor  y  por  los  mismos  medios,  a  los  más  altos  des¬ 
tinos.  Pero  los  que,  como'  Jovellanos,  conocían  la  fragilidad  y 
versatilidad  de  la  augusta  señora  y  d  poco  seso  del  Guardia, 
predijeron  que  su  privanza  sería  efímera  y  que  Godoy  recobra¬ 
ría  el  valimiento,  como  ocurrió  tan  luego  como  se  le  permitió 
abandonar  d  Soto  de  Roma  y  presentarse  en  los  Sitios  Reales 
por  haber  creído  Urquijo,  desoyendo  los  consejos  de  la  Mar¬ 
quesa  de  Branciforite,  que  podría  tratarle  de  potencia  a  poten¬ 
cia.  No  era  Mallo  hombre  a  quien  le  preocupase  el  porvenir.  Bas¬ 
tábanle  los  goces  que  le  ofrecía  el  presente  con  los  augustos  amo¬ 
res  de  la  siempre  ansiosa  amiga,  que  cuidaba  de  nutrirle  y  re¬ 
galarle  con  los  más  sabrosos  platos  de  la  cocina  de  Palacio,  que 
costeaba  todos  sus  gastos  y  caprichos,  que  le  otorgaba  cuantas 
gracias  pedía  para  parientes  y  amigos  y  se  contentaba  con  que, 
a  camibio  de  todos  estos  mimos  y  regalos,  d  galán  le  fuera  fiel 
y  la  dejara  satisfecha. 

De  los  favores  que  sobre  él  derramaba  con  mano  pródiga  la 
Reina  hacía  Mallo  que  participaran  sus  amigos  caraqueños,  en¬ 
tre  los  cuales  figuraba  en  primer  término  el  joven  subteniente 
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de  las  milicias  de  Aragua,  que  desde  luego  se  granjeó  las  sim¬ 
patías  del  Guardia  de  Corps,  y  por  ende  también  las  de  la  Reina. 
No  era,  sin  embargo,  Bolívar  el  tipo  de  varón  que  placía  a  Ma¬ 
ría  Luisa,  la  cual  buscaba  y  apreciaba  en  los  hombres,  aún  más 
que  las  apolíneas  trazas,  otras  cualidades,  que  adivinaba  el  ins¬ 
tinto  o  pregonaba  la  fama,  y  que  poseía  Godoy  en  tan  eminente 
grado  que  le  daban  una  indiscutible  superioridad  sobre  sus  se¬ 
mejantes  y  le  aseguraron  un  señorío  que  nadie  pudo  disputarle 
sobre  el  corazón,  la  voluntad  y  los  sentidos  de  la  que  él  llamaba 
su  ama  y  bienhechora.  Bolívar  era  entonces  un  mozo  que  con¬ 
taba  apenas  diez  y  seis  años,  delgado  el  cuerpo,  angosto  el  pe¬ 
cho,  más  bien  bajo  de  estatura,  de  perfil  de  medalla  griega,  de 
pómulos  salientes,  poco  agraciada  la  boca  de  carnosos  labios  y 
de  dientes  blancos,  uniformes  y  bellísimos  que  cuidaba  con  es¬ 
mero,  de  cabellos  negros  y  crespos  que  caían  en  guedejas  sobre  las 
pálidas  sienes,  de*  manos  y  pies  pequeños  y  de  ojos  resplande¬ 
cientes  y  maravillosos. 

Dueño  de  sus  acciones  y  de  un  caudal  cuantioso,  hallábase 
en  edad  peligrosa  por  lo  iprqpicia  a  loo  placeres  a  que  la  mocedad 
convida  y  que  son  a  veces  Idesordenados  apetitos  que  perduran 
y  arraigan  con  la  fuerza  Ide  obligar  que  tiene  la  costumbre  en 
los  que  no  son  providencialmente  castos,  abstemios  y  enemigos 
de  probar  fortuna  en  los  garitos.  Ntmca  fué  Bolívar  casto,  ni 
era  tarnpóco  entonces  mocero  por  haberse  temprana  y  locamen¬ 
te  enamorado  de  la  que  había  de  ser  su  mujer ;  pero  desde  que 
enviudó,  a  los  pocos  meses  de  casado,  ^'fué  Venus  la  diosa  en 
cuyos  altares  ofrendó  las  más  bellas  flores  de  su  alma”  (i). 
‘'Quise  mucho  a  mi  mujer  — decía  en  1828-—  y  su  muerte  me 
hizo  jurar  no  volverme  a  casar  :  he  cumplido  mi  palabra.”  Mas 
las  mujeres  fueron  la  pasión  de  su  vida  y  quizá  por  lo  que  ésta 
tuvo  de  vertiginosa  no  hubo  en  ella  lugar  sino  para  los  amores 
volubles.  ^Nunca  vivió  solo,  sus  queridas  (2)  le  acompañaron 


(1)  Esto  escribía  desde  Bogotá  el  Coronel  Hamiilton  a  Mr.  Planta,  el 
8  de  marzo  de  1825.  Record  Office, 

(2)  El  señor  Enrique  Ruiz  Vernacci,  en  un  artículo  publicado  en  la 
revista  Estudios,  de  Panamá,  llama  Las  novias  de  Bolívar  a  María  Tere¬ 
sa  Rodríguez  del  Toro,  su  mujer;  a  Fanny  Dervíeu  du  Villars,  su  prima, 
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siempre  en  Caracas,  en  Angostura,  en  Bogotá,  en  Lima,  en  Qui¬ 
to  y  hasta  en  sus  campañas,  y  más  de  una  vez  fueron  su  provi¬ 
dencia  salivándole  del  puñal  del  asesino.  De  1813  a  1819  la  fa¬ 
vorita  fué  doña  Josefina  Núñez,  a  quien  llamaban  familiarmen¬ 
te  en  el  Ejército  la  señorita  Pepa.  En  el  Perú  los  paréntesis  de 
actividad  política  y  guerrera  los  dedicaba  a  intrigas  amorosas, 
que  en  no  raras  ocasiones  llegaron  al  delirio,  y  allí  empezó  a 
flaquear  su  organismo  y  a  decaer  su  genio.  Desde  1822  otra  mu¬ 
jer  ocupa  lugar  absorbente  en  la  vida  pasional  de  Bolívar;  mu¬ 
jer  única  en  esta  época,  así  por  su  carácter  aventurero  como  por 
SU  afición  a  ejercicios  varoniles,  y  tanto  por  su  soberbia  en  des¬ 
deñar  ciertas  convenciones  sociales  cuanto  por  su  brillante  inte¬ 
ligencia.  Llamábase  Manuela  Sáenz  y  llamábanla  Manuelita  la 
Bella.  Casada  en  Quito  con  el  médico  inglés  Thorne,  le  abando¬ 
nó  para  seguir  al  Libertador  en  todas  sus  cam^pañas,  y  hasta  la 
muerte  del  héroe  figura  en  todas  las  crónicas  mundanas  del  Perú 
y  Colombia.  De  ser  éstas  verídicas,  el  amor  que  enloqueciera  a 
Manuelita  en  Quito  y  Lima  había  cedido  el  paso  a  la  pura  ad¬ 
miración,  (y  según  un  informe  confidencial  del  Agente  del  Go¬ 
bierno  francés  en  Bogotá,  aquélla  se  consolaba  del  cansancio  del 
Libertador  con  un  brillante  oficial  de  la  Guardia.  Las  tres  pa¬ 
siones  a  que  consagró  Boilivar  su  actividad  devoradora :  la  gue¬ 
rra,  la  política  y  el  amor,  minaron  su  organismo  y  fueron  causa 
de  su  prematura  vejez  y  su  teniprana  muerte. 

De  estas  tres  pasiones  hallábanse  las  dos  ¡primeras  en  estado 
embrionario  y  la  tercera  revestía  la  forma  del  púdico  noviazgo 
español  mientras  Bolívar  gozaba  en  Madrid  de  las  sonrisas  que 
tiene  la  vida  para  la  gente  moza.  Qaro  está  que  de  haberse  visto 
en  el  trance  del  casto  José  no  hubiera  perdido  la  capa  y  la  re¬ 
putación,  mas  no  icreemos  que  le  pusiera  en  semejante  aprieto 
la  mujer  de  Carlos  TV,  porque  con  ella  estaba  entonces  de  ser¬ 
vicio  el  caraqueño  Guardia  de  (Corps,  durante  la  ausencia  de 
Godoy  en  el  Soto  de  Roma.  Así  como  Teresa  Cabarrús  no  vió 
en  Bona,parte  al  futuro  Napoleón,  María  Luisa  no  vió  en  Bo- 

y  a  Anita  Lenoit.  Se  propone  tratar,  en  la  segunda  parte,  de  la  señorita 
Pepa,  Bernardina  Ibáñez,  Manuelita  Madroño,  la  misteriosa  Isabel  y  Ma¬ 
nuelita  la  Bella. 
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lívar  al  Libertador  que  las  americanas  adoraron,  ni  adivinó  que 
aquel  efebo  enjuto  y  desmedrado  era  un  grande  amador,  de  in¬ 
sospechados  recursos,  para  quien  había  escrito  el  Tasso  los  ver¬ 
sos  de  la  Aminta : 

Perduto  é  tutto  il  tempo 
Che  in  amar  non  si  spende. 

¿  Hubiera  sido  un  buen  marido  de  haber  durado  más  de  unos 
pocos  meses  su  vida  conyugal  y  campesina  en  la  hacienda  de 
San  Mateo?  Cabe  dudarlo.  Si  no  hubiera  enviudado^  decía  mu- 
clios  años  después,  quizás  su  vida  hubiera  sido  otra:  no  sería  el 
general  Bolívar,  ni  el  Lilbertador;  pero  reconocía  que  no  había 
nacido  para  ser  alcalde  de  San  Mateo,  y  hubiera  {podido  añadir 
que  tampoco  para  marido. 

Dos  cosas  apartaron  a  Bolívar  dd  mal  camino  que  seguían  en 
la  'Corte  sus  amigos  y  paisanos:  el  estudio  y  el  amor.  Tenía  el 
futuro  Libertador  el  presentimiento  de  los  altos  destinos  que  le 
estaban  reservados  y  la  conciencia  de  su  ignorancia,  por  lo  íque, 
'dándose  cuenta  de  lo  mucho  que  necesitaba  saber  y  de  lo  poco 
que  sabía,  se  prqpuso  recobrar  d  tiempo  que  los  familiares  mi¬ 
mos  le  habían  hecho  perder  en  Caracas,  y  tomó  ¡maestros  com¬ 
petentes,  dándose  al  estudio  de  las  matemáticas,  de  las  lenguas 
y  de  los.  clásicos  antiguos  y  modernos,  y  poniendo  en  ello  tal 
ahinco  y  constancia,  que  sus  amigos,  reñidos  con  los  libros,  lle¬ 
garon  a  temer  que  la  demasiada  aplicación  quebrantara  su  salud. 

Pero  más  que  d  estudio  le  apartó  dd  vicio  el  amor,  que  con 
avasalladora  fuerza  se  adueñó  de  su  corazón  y  de  su  mente  y 
de  sus  sentidos  y  de  toda  su  persona.  (En  casa  dd  Marqués  de 
Ustáriz  conoció  a  la  joven  que  fué  su  esposa,  y  que,  sin  ser 
bella,  atraía  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  su  esmerada  educa¬ 
ción.  Llamábase  María  Teresa  Rodríguez  dd  Toro,  y  era  hija 
única  del  caraqueño  don  Bernardo,  hermano  dd  Marqués  del 
Toro,  y  de  doña  Benita  de  'Alayza  y  Medrano,  de  la  noble  casa 
de  los  Marqueses  de  Inicio  y  de  'Alayza,  habiendo  nacido  en 
Madrid,  en  la  calle  de  la  Corredera  Alta  de  San  Pablo,  el  15  de 
octubre  de  1781.  De  ella  se  enamoró  perdidamente  Bolívar,  y 
viendo  su  amor  correspondido,  pidió  sin  tardanza  la  mano  de 
María  Teresa,  que  no  le  fué  negada;  mas  pareciéndole  a  don 


LA  REINA  MARÍA  LUISA  Y  BOLÍVAR 


30i- 

Bernardo  demasiado  joven  el  presunto  marido,  que  tenía  dos 
años  menos  que  la  novia,  hubo  de  aplazarse  ta  celebración  de  la 
concertada  boda.  Claro  está  que  desde  que  se  formalizaron  es¬ 
tas  amorosas  relaciones  vivió  Bdívar  en  pleno  y  constante  idi¬ 
lio,  con  el  (pensamiento  puesto  en  el  ansiado  enlace  que  había  de 
ser  su  venturoso  remate ;  pero  antes  de  que  esto  sucediera,  hizo 
vida  de  sociedad,  frecuentando  la  de  Madrid,  y  por  su  estrecha 
amistad  con  Mallo  le  acompañaba  a  la  Corte  y  a  los  Sitios  [Rea¬ 
les,  aunque  siempre  con  repugnancia,  según  dicen  los  historia¬ 
dores  venezolanos,  habiendo  sido  alguna  vez  testigo  involunta¬ 
rio  de  la  depravación  de  María  Luisa. 

La  idea  que  de  los  Reyes  de  {España  tenían  formada  sus  súb¬ 
ditos  americanos  con  los  ojos  de  la  imaginación  y  a  respetuosa 
distancia,  era  la  «de  unos  seres  superiores  dotados  de  especiales 
carismas  inherentes  a  la  realeza,  que  les  permitían  ejercer  su 
oficio  como  misión  divina,  sin  las  lamentables  equivocaciones  y 
flaquezas  en  que  suelen  ¡incurrir  los  simples  mortales,  y  de  que 
tan  frecuentes  muestras  daban  los  que  en  nombre  ddl  monarca 
gobernaban  la  América  española.  ImbuMo  de  esta  idea  llegó  Si¬ 
món  Bolívar  a  la  Corte  ¡y  sucedióle  lo '  que  a  los  peregrinos  que 
iban  antiguamente  a  Roma,  y  una  vez  allí  decían :  Roma  vedu- 
ta,  fede  perduta.  Perdió  Bolívar  la  fe  en  la  monarquía,  antoján- 
dosde  que  encarnaba  la  española  en  María  Luisa,  y  a  su  ar¬ 
diente  amor  a  la  libertad,  fruto  de  las  ideas  sembradas  por  la 
Revolución  francesa,  unióse  el  anhelo  de  ver  independientes  los 
países  de  la  América  meridional,  sujetos  a  la  Corona  de  Espa¬ 
ña.  A  su  paso  por  Mié  jico,  en  el  Palacio  del  virrey  Azanza  y  en 
presencia  del  general  Alava,  rodando  la  conversación  sobre  la 
Revoludón  francesa,  habíase  expresado  el  joven  venezolano  con 
tanta  audacia  que  asombró  a  los  oyentes,  y  se  Jiubiera  disgus¬ 
tado  Azanza  si  semejantes  opiniones  hubiesen  sido  emitidas  por 
persona  de  más  años  y  más  relacionada  en  el  país.  En  Madrid 
recreábase  con  la  conversación  del  Marqués  de  Ustáríz,  que  le 
enseñaba,  según  decía,  más  que  los  libros,  reputándolo  tan  sa¬ 
bio  como  los  de  Grecia,  y  aunque  el  Marqués  no  desaprobaba 
la  idea  de  la  independencia  que  acariciaba  y  defendía  el  joven 
caraqueño,  parecíale  tan  preñada  de  dificultades,  que  no  creía 
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prudente  el  alentarla.  De  ella  no  hablaba  Bolívar  con  Mallo  y 
sus  amigos  porque  eran  mozos  que  a  la  sazón  sólo  pensaban  en 
refocilarse  y  divertirse. 

Desde  mediados  de  marzo  de  1798,  en  que  dejó  el  poder  el 
Príncipe  de  la  Paz,  hasta  fines  de  diciembre  de  1800,  en  que  lo 
recobró,  funcionó  como  valido  Manuel  Mallo,  y  fué  estrecha  su 
amistad  con  Simón  Bolívar.  Dice  don  Arístides  Rojas  en  sus 
Leyendas  históricas  de  Venezuela.  Una  Reina  entre  dos  Vali¬ 
dos  (i)  que  vivía  Mallo  en  una  casa  contigua  al  Palacio  Real, 
que  no  era  entonces,  como  ahora,  un  edificio  aislado,  sino  que 
se  hallaba  rodeado  de  casas,  y  con  la  de  Mallo  había  hecho  la 
Reina  abrir  una  comunicación  secreta  que  la  permitía  llegar  a 
la  vivienda  del  favorito  sin  atravesar  la  calle.  Es  posible  que 
Mallo  viviera  en  una  de  las  casas  vecinas  a  Palacio  que  ocu¬ 
paban  la  actual  Plaza  ide  Oriente,  y  que  mandó  derribar  el  rey 
José  Napoleón,  y  había  un  camino  secreto  entre  el  Regio  Alcázar 
y  el  convento  de  la  Encarnación;  pero  no  es  verosímil  que  lo 
hubiera  entre  Palacio  y  la  casa  de  Mallo,  expresamente  cons¬ 
truido  para  facilitar  las  visitas  que  le  hacía  la  Reina. 

Cuenta  Rojas  que  un  día  en  que  Mallo  había  convidado  a 
cenar  a  Bolívar  y  a  un  su  amig-o,  Esteban  Escobar,  que  con  él 
había  venido  de  Caracas,  sentados  ya  a  la  mesa,  abrióse  la  puer¬ 
ta  (de  la  comunicación  con  Palacio  y  se  presentó  un  fraile  ca¬ 
puchino,  que  echándose  atrás  la  capucha  dejó  ver  un  hermoso 
rostro  de  mujer :  era  María  Luisa,  que  venía  a  cenar  con  Mallo 
y  sus  dos  jóvenes  compatriotas.  La  Reina,  después  de  la  (cena, 
no  quiso  regresar  a  Palacio  por  el  camino  secreto  y  prefirió  ha¬ 
cerlo  por  la  calle,  acompañada,  por  indicación  de  Mallo,  por  Bo¬ 
lívar.  “Este  acto  de  cortesía  fué  lo  suficiente  para  que  María 
Luisa  le  ofreciera  la  tertulia  de  los  Reyes.’’ 

Y  Mosquera  dice  en  sus  Memorias  (2)  que  “la  casualidad 
proporcionó  a  Bolívar  hallarse  una  noche  en  una  casa  adonde 
había  ido  disfrazada  la  reina  María  Luisa,  a  la  que  acompañó 
a  su  regreso  a  Palacio,  circunstancia  que  influyó  mucho  en  el 

(1)  Leyendas  históricas  de  Venezuela,  por  Arístides.  Rojas.  Primera 
serie.  Caracas,  1890. 

(2)  Memorias  sobre  la  vida  de  Simón  Bolívar.  Nueva  York,  1853. 
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aprecio  que  hacía  la  Reina  de  él,  y  le  proporcionó  estar  en  los 
Sitios  Reales  con  bastante  confianza’\ 

Este  incidente  es  el  que,  referido  en  parecidos  términos  por 
don  Pedro  de  Répide  en  La  lámpara  de  la  fama,  llamó  la  atención 
del  ilustre  Académico,  mi  compañero  y  amigo,  el  cual,  por  el  co¬ 
nocimiento  que  tiene  de  los  hombres  y  mujeres  de  su  tiempo,  muy 
semejantes  a  los  de  todos  los  tiempos,  supuso,  desde  luego,  que 
el  paseo  nocturno  de  Bolívar  con  la  disfrazada  Reina  entre  la 
sombra  de  las  revueltas  callejuelas,  propicias  a  la  aventura  y  al 
amor,  no  había  de  tener  por  único  remate  que  María  Luisa  fa¬ 
cilitara  a  Bolívar  la  entrada  en  Palacio  para  que  en  Aranjuez 
jugara  un  partido  de  pelota  con  el  príncipe  don  Fernando  y  es¬ 
tuviera  a  punto  de  descalabrarlo  de  un  involuntario  mquetazo 
que  le  quitó  la  gorra,  lo  cual  recordaba  y  refería  muchos  años 
después  el  Libertador  con  la  siguiente  reflexión:  “¡Quién  ha¬ 
bía  de  decir  a  Fernando  que  había  yo  de  arrancarle,  más  tarde, 
los  más  hermosos  florones  de  su  Corona!’’ 

No  hay  documento,  libro  ni  libelo  que  permita  incluir  a  Bo¬ 
lívar  en  la  lista  grande  de  los  agraciados  con  los  favores  de  Ma¬ 
ría  Luisa.  De  los  que  obtuvo  Mallo  hablan  muchos  españoles  y 
extranjeros:  ninguno  de  ellos  menciona,  ni  siquiera  'como  ami¬ 
go  y  confidente  de  Mallo,  al  subteniente  de  milicias  de  Aragua 
que  había  de  figurar  como  el  Libertador  en  la  historia  de  la 
independencia  de  la  América  meridional.  Sólo  algunois  escrito¬ 
res  venezolanos  han  citado  el  episodio  de  que  queda  hecho  mé¬ 
rito  al  tratar  del  primer  viaje  de  Bolívar  a  la  Corte  de  Madrid ; 
pero  la  fuente  en  que  bebieron  fué  ia  del  propio  Bolívar,  que 
durante  sus  campañas  gustaba  de  referir  a  sus  conmilitones  Eos 
recuerdos  de  sus  años  mozos  y  de  su  vida  madrileña,  jque  para 
los  españoles  había  pasado  inadvertida.  Era  Bolívar  un  cum¬ 
plido  caballero,  y  no  se  jactó,  como  Barras,  de  serlo  cuando  nos 
cuenta  en  sus  Memorias  que  se  había  visto  con  Josefina  Beau- 
hamais  en  la  misma  situación  que  José  con  la  mujer  de  Putifar, 
si  bien  no  había  sido  con  ella  tan  cruel  como  el  joven  Ministro  de 
Faraón.  Bolívar  se  contentó  con  ponderar  el  favor  de  que  gozaba 
Mallo  con  la  Reina,  gracias  al  cual  la  había  él  conocido  '¡y  visto 
con  frecuencia  en  casa  del  privado,  habiendo  tenido  la  honra  de 
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cenar  allí  con  ella  una  noche  y  de  acompañarla  después  hasta 
Palacio.  No  parece,  sin  embargo,  cosa  fácil  ni  probable  ,  que 
María  Luisa,  según  dice  el  señor  Répide,  “saliese  a  menudo  de 
Palacio  disfrazada  para  gozar  el  encanto  de  verse  liberada  de  la 
etiqueta  y  ambular  a  su  antojo  por  las  calles  o  los  alrededores  de 
la  villa,  visitando  a  Mallo  en  su  propia  vivienda”.  Precisamente 
el  servicio  que  los  Guardias  de  iCorps  prestaban  en  Palacio  y  el 
fácil  acceso  que  tenían  a  las  personas  reales  explica  la  predilec¬ 
ción  que  por  ellos  sentía  María  Luisa.  De  las  excursiones  noc¬ 
turnas  de  Fernando  VII,  disfrazado  y  acorqpañado  del  Duque  de 
Alagón,  para  visitar  a  Pepa  la  Mallagueña  y  otras  hembras 
de  su  jaez,  hablan  los  libelistas  e  historiadores  de  su  tiempo ;  mas 
a  nadie  se  le  oyó  decir  que  la  reina  María  Luisa  anduviera,  como 
la  famosa  Emperatriz  romana,  buscando  fuera  de  casa  los  natu¬ 
rales  goces  que  en  ella  la  ofrecían  los  Guardias  de  Corpis  a  su  ser¬ 
vicio. 

El  señor  Rojas  nos  habla  de  la  comunicación  secreta  entre  el 
Palacio  Real  y  la  casa  de  Mallo,  de  las  frecuentes  'visitas  que  le 
hacía  la  Reina  y  de  la  cena  a  que  vino  disfrazada  de  fraile,  ocul¬ 
tando  bajo  la  capucha  su  hermoso  rostro.  Nunca  fué  hermoso  el 
rostro  de  María  Luisa,  y  algo  ajado  debía  estar  cuando  contaba 
cuarenta  y  ocho  años  muy  cumplidos  y  bien  aprovechados.  En 
cuanto  al  disfraz  de  fraile,  podía  de  él  decir  lo  que  escribía  una 
vez  a  Godoy:  “Aunque  parezco  un  fraile  no  lo  soy  ni  puedo  to¬ 
mar  nada  de  ellos”,  y  no  lo  necesitaba  para  venir  por  el  oculto 
pasadizo,  a  menos  de  que  tuviera  la  intención,  de  regresar  a  Pa¬ 
lacio  por  la  calle,  acompañada  de  Mallo,  que  delegó  este  honor 
en  Bolívar.  Toda  esta  leyenda  histórica  tiene  trazas  de  novela  es¬ 
crita  un  siglo  después  de  lo  que  se  supone  ocurrido.  La  relación 
de  Mosquera  es  más  sobria;  no  menciona  el  hábito  con  que  se 
disfrazó  la  Reina,  y  sólo  dice  que  por  haberla  acompañado  una 
noche  a  Palacio  entró  Bolívar  con  bastante  confianza  en  los  Si¬ 
tias  Reales,  refiriendo  luego  el  partido  de  pelota  con  el  Príncipe 
en  Aranjuez.  Ahora  bien;  ¿bastan  estos  datos  para  acusar  a  Ma¬ 
ría  Luisa  y  a  Bolívar  de  haber  cometido,  de  prisa  y  corriendo, 
el  pecado  de  amor,  no  ya  en  una  oscura  callejuela  o  mal  alum¬ 
brado  portal,  con  la  circunstancia  agravante  del  frailesco  atavío 
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de  la  dama,  que  no  había  de  ser  para  ©1  galán  un  incentivo,  sino 
en  algún  recóndito  aposento  de  palacio?  ¿Asaltó  acaso  a  la  Rei¬ 
na  un  mal  pensamiento  o  libidinoso  deseo,  con  carácter  de  nece¬ 
sidad,  que,  según  fray  Diego  de  Cádiz,  sin  manifiesto  milagro  no 
tenía  remedio?  ¿:Hubo  de  ser  inmediatamente  satisfecho,  sin  ul¬ 
teriores  consecuencias?  Opina,  lector  amigo,  lo  que  mejor  te  pa¬ 
rezca;  mas,  a  juicio  del  autor,  no  pasó  nada.  Bolívar, 'que  era  el 
confidente  de  los  amores  de  Mallo,  guardó  a  María  Luisa  el 
respeto  que  le  merecía  como  Reina  y  como  amiga  de  su  amigo,  lo 
cual  fué  apreciado  por  la  augusta  Señora,  que  en  aquel  entonces 
andaba  muy  enamorada  del  caraqueño  Guardia  de  Corps  y  muy 
contenta  del  servicio  que,  en  ausencia  d.e  Godoy,  prestaba  cer¬ 
ca  de  su  reail  persona.  No  dudamos  de  que  Bolívar  hubiera  es¬ 
tado  dispuesto  a  satisfacer  cualquier  pasajero  antojo  de  la  Rei¬ 
na,  considerándolo  mandato  de  ineludible  cumjplimiento ;  mas 
no  podían  tentarle  los  marchitos  encantos  de  la  provecta  dama, 
sobre  todo  cuando  tenía  ya  constantemente  ante  sus  ojos  a  la 
madrileñita  ifresca  3^  graciosa  que  acabó  por  señorearle  y  some¬ 
terle  a  blando  yugo.  | 

El  30  de  septiembre  de  1800  escribía  Bolívar  a  su  tío  don 
Pedro  Palacio,  residente  en  Caracas,  anunciándole  haberse  apa¬ 
sionado  de  una  señorita  de  las  más  bellas  circunstancias  y  re¬ 
comendables  prendas,  como  era  doña  Teresa  Toro,  con  la  que 
quería  unirse  en  matrimonio,  y  rogándole  diese  las  órdenes  ne- 
necasiras  para  pedir  la  señorita  a  su  padre  con  toda  la  ¡formalidad 
que  exigía  ©1  caso.  “Esto  se  lo  comuniqué  — 'dice —  al  señor 
Marqués  de  Ustáriz,  como  al  único  tutor  que  tengo  aquí,  para 
que  se  lo  avisase  a  usted  y  al  señor  don  Manuel  Mallo ;  a  usted  por 
ser  el  pariente  más  cercano  a  mí,  y  al  señor  don  Manuel  Mallo  por¬ 
que  es  nuestro  amigo  3^  favorecedor.  A'  este  último  le  escribió  el 
Marqués  de  Ustáriz  dos  veces,  y  una  de  ellas  le  entregaron  la  car¬ 
ta  en  -sus  propias  manos ;  pero  no  se  ha  tenido  contestación  ningu¬ 
na,  habiendo  pasado  ya  treinta  o  treinta  y  un  días.” 

Dedúcese  de  esta  carta  que  Mallo,  a  quien  consideraba  Bolívar 
como  su  amigo  y  favorecedor,  no  estaJba  ya  'en  Madrid  ni  en  nin¬ 
guno  de  los  Sitios  Reales  a  que  iba  la  Corte  de  Jornada.  Bastó  la 
presencia  del  Príncipe  de  la  Paz  en  dichos  sitios,  iimiprudentemente 
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consentida  por  Urquijo,  ¡para  que  éste  cayera  del  Poder  y  fuera  a 
parar  a  la  fortaleza  de  Paniiploína,  y  para  ¡ique  Mallo  perdiera  el 
favor  de  la  ÍReina  y  !|la  privanza.  Conocida  es  la  anécdota  de  los 
ejercicios  de  un  tiro  de  famosos  caballos  que  desde  el  balcón  de  Pa¬ 
lacio  presenciaban  Sus  Majestades,  y  que  preguntando  el  Rey  de 
quién  era  el  tiro,  contestó  Godoy :  ‘^Es  de  Mallo,  que  dicen  corteja 
a  una  vieja,  y  gasta  y  triunfa  a  isu  costa.”  Mutdbo’  lo  rió  el  Rey,  y 
como  llamara  sobre  ello  la  atención  a  la  Reina,  respondió  ésta :  “Ya 
sabes  que  Manuel  siempre  está  de  broma.”  ‘Aquella  noche  — dice 
MallO' —  tuvo  la  Reina  una  acalorada  discusión  con  Godoy  y  le 
amenazó  con  enviarle  adonde  nunca  volviera  a  ver  el  sol. 

Y  cuenta  don  Arístides  Rojas  que  los  celos  íde  la  Reina  y  las 
imprudencias  de  Mallo  acabaron  con  la  privanza  del  caraqueño. 
Vuelto  al  Poder  Godoy,  hizo  prender  a  su  rival  una  noche  que,  cer¬ 
ca  de  la  Puerta  del  Sol,  al  sacar  el  reloj,  exclamó:  “Ha  llegado  la 
hora  de  la  cita.”  Salió  de  Madrid  sin  que  nadie  pudiera  sospechar 
su  destino.  Dijeron  unos  que  lo  habían  deportado  a  Filipinas; 
otros,  que  iba  en  comisión  palaciega  a  regiones  (distantes.  Lo 
único  que  se  supo  más  tarde  fué  que  Manuel  Mallo,  con  un  lingue¬ 
te  al  pie,  había  sido  arrojado  al  agua  en  alta  mar.  Así  se  cumplió 
en  Mallo  la  amenaza  de  María  Luisa  a  Godoy  de  enviarle  adonde 
no  volviera  a  ver  el  sol. 

Tal  es  el  trágico  y  triste  fin  que  tuvo,  según  la  leyenda  histó¬ 
rica  venezolana,  el  caraqueño  guardia  de  Corps  don  Manuel  Mallo, 
a  quien  pudo  considerársele  comO'  valido  por  el  favor  que  le 
dispensó,  durante  algún  tiempo,  la  reina  María  Luisa.  No  nos  atre¬ 
vemos  a  creer  cierta  la  leyenda,  porque  no  era  Godoy  hombre  de 
venganzas  ruines,  que  se  ensañara  con  sus  enemigos  o  rivales  cuan¬ 
do  los  tenía  a  su  merced  y  a  su  albedrío  por  el  poder  absoluto  que 
había  el  Rey  puesto  en  sus  manois.  Pero  ello  es  que  Mallo  desapa¬ 
reció  de  la  Corte  sin  que  de  su  paradero  tuviera  nadie  la  menor 
noticia,  como  si  se  le  hubiera  tragado  la  tierra  o  el  mar.  Su  nombre, 
como  el  de  otros  modestos  favoritos  de  reinas  y  de  reyes,  pro¬ 
tagonistas  o  terceros  de  regios  amores,  que  sólo  prestaron  servi¬ 
cios  de  carácter  íntimo  y  doméstico,  no  hubiera  llegado  hasta 
nosotros  si  no  nos  lo  hubiese  transmitido  la  pequeña  historia  que 
recoge  las  pequeñeces  de  los  grandes  hombres,  dispersas  en  cartas 
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y  papeles  que  debieron  desitruírse  y  se  guardaron,  en  memorias 
y  diarios  no  destinados  a  la  publicidad,  en  crónicas  galantes  y 
anónimos  libelos,  en  que  la  verdad  se  codea  con  el  calumnioso 
chisme  que  corrió  por  los  salones  y  las  calles.  Todas  estas  minu¬ 
cias,  cribadas  y  sacadas  a  luz  por  un  historiador  desapasionado 
y  concienzudo,  que  no  se  requiere  que  sea  un  sabio  aiem.án,  sir¬ 
ven  para  que  pueda  uno  formarse  cabal  idea  de  los  personajes 
ahora  colocados  como  ídolos  en  altois  pedestales  y  envueltos  siem¬ 
pre  en  el  humo  del  incienso  que  queman  en  su  honor  los  apolo¬ 
gistas,  diestros  en  el  manejo  del  turíbulo.  Y  no  sólo  puede  así  co¬ 
nocerse  mejor  a  los  legendarios  héroes  fy  heroínas  despojados  de 
los  afeites  y  galas  con  ique  el  comediante  se  ¡nos  muestra  en  las 
tablas  para  conquistar  el  aplauso  del  vulgo  mientras  dura  la  farsa 
y  actúa  la  farándula,  sino  que  también  se  descubren  muchas  ve¬ 
ces  las  pequeñas  causas  de  acontecimientos  que  se  tuvieron  por 
golpes  de  genio  3^  sólo  lo  fueron  de  fortuna.  La  Historia  no  es 
obra  que  se  preste  a  la  fantasía  del  novelista  o  del  poeta  dramáti¬ 
co,  y  los  que  la  cultivamos,  aunque  sólo  sea  en  el  género  chico, 
debemos  procurar  ante  todo  que  en  ella  resplandezca  la  verdad, 
sin  disfraz  ni  tapujo,  y  que  esté  al  alcance  de  todos,  de  los  afi¬ 
cionados  como  de  los  profesionales. 

La  desa,parición  de  Mallo  y  el  noviazgo  de  Bolívar  hicieron 
que  el  joven  subteniente  viviese  apartado  de  la  Corte.  En  ella  re¬ 
cuperó  su  omnipotente  valimiento  el  Príncipe  de  la  Paz  y  de 
ella  tuvo  que  salir  desterrado,  quizá  por  su  amistad  con  Mallo,  el 
buen  don  Esteban  Palacio,  el  tío  de  Bolívar,  a  quien  había  venido 
éste  recomendado,  y  como  en  el  otoño  de  1801  tuvo  que  marchar 
a  Bilbao  don  Bernardo  de  Toro,  quedó  Bolívar  en  Madrid,  pri¬ 
vado  del  familiar  afecto  y  de  la  presencia  de  la  amada.  Ocurrióle 
entonces  un  desagradable  lance  que  estuvo  a  punto  de  costarle 
caro.  En  uno  de  los  primeros  días  de  octuibre  paseaba  Bolívar  a 
caballo  cerca  dd  Puente  de  Toledo,  luciendo  unos  brillantes  en 
la  bocamanga  del  uniforme,  lo  que,  por  reciente  edicto,  estaba 
prohibido  a  quien  no  estuviera  provisto  de  licencia  especial.  Sa¬ 
lieron  a  su  encuentro  unos  empleados  del  Resguardo,  que  quisie¬ 
ron  detenerle  y  registrarle;  mas  no  lo  consintió  el  ofidal,  que 
desenvainó  la  espada  y  emipezó  a  repartir  cintarazos  entre  los  po- 


312 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


lizontes.  La  gente  que  por  allí  pasaba  se  puso,  naturalmente, 
de  parte  del  oficial  contra  lois  agentes  de  la  autoridad,  de  cuyas 
manos  pudo  escapar  Bolívar;  mas  el  Marqués  de  Ustáriz  le  acon¬ 
sejó  que  se  alejara  de  Madrid,  como  lo  verificó,  tomando  el  ca¬ 
mino  de  Blilbao.  Atribuyóse  la  intentada  detención  de  Bolívar  a 
sospechas  de  Godoy  de  que  el  joven  ofiiciai  pudiera  ser  portador 
de  algún  mensaje  amoroiso  de  Mallo  para  la  Reina,  o  quizá  fue¬ 
ra  simplemente  un  pretexto  para  alejarlo  de  la  Corte,  aunque  de 
ella  y  de  Mallo  vivía  hacía  ya  algún  tiempo  voluntariamente 
apartado. 

En  tal  estado  de  furor  por  la  afrenta  que  se  le  había  hecho 
llegó  a  Bilbao  Bolívar,  que  quiso  casarse  en  seguida  para  volver¬ 
se  a  Caracas;  pero  no  se  avino  a  ello  el  ^padre  de  la  novia,  que 
no  estaba  dispuesto  a  adelantar  la  fecha  por  él  fijada  para  la 
boda ;  y  como  tuviera  don  Bernardo  que  regresar  por  sus  asuntos 
a  Madrid,  aconsejó  a  Bolívar,  para  que  no  se  le  hiciera  demasiado 
larga  la  ausencia,  que  se  fuera  a  París.  Así  lo  hizo  el  impaciente 
novio,  encaminándose  a  Barcelona,  donde  embarcó  para  Marsella 
y  de  allí  se  trasladó  a  París,  llegando  a  principios  de  1802  a  la  ca¬ 
pital  de  Francia,  que  era  entonces  teatro  de  grandes  aconteci¬ 
mientos  y  regocijos,  de  que  fué  testigo  el  joven  caraqueño. 

Negociada  y  firmada  en  Amiens  la  paz  con  Inglaterra,  parecia 
haber  llegado  Bonaparte  al  apogeo  de  su  grandeza,  y  saludábale 
como  su  salvador  la  Francia  agradecida.  Los  prodigios  del  genio 
del  soldado  y  del  estadista  cautivaron  al  futuro  Libertador  ameri¬ 
cano,  enamorado  de  la  libertad  y  de  los  principios  de  la  Revolución 
francesa,  y  comparando  el  estado  de  degradación  en  que  había 
visto  la  España  gobernada  por  el  Príncipe  de  la  Paz  con  la  prospe¬ 
ridad  y  grandeza  que  había  dado  a  Francia  la  Revolución,  atri¬ 
buíalo  a  la  corrupción  de  las  instituciones  monárquicas  y  creía  que 
sólo  un  Goibierno  republicano  podría  asegurar  la  felicidad  del  pue¬ 
blo,  datando  ide  entonces  su  exaltado  republicanismo.  La  vehemen¬ 
cia  de  su  carácter  impulsivo  y  sus  pocos  años  no  le  permitían  ver 
que  la  diferencia  (entre  España  y  Francia  no  nacía  del  régimen, 
puesto  que  ambas  estaiban  sometidas  al  desipotismo  de  una  dicta¬ 
dura  incompatible  con  la  libertad,  que  para  su  ejercicio  contaba  con 
la  fuerza  armada  y  tenía  además  en  España  a  su  servicio  la  sombra 


La  Reina  María  Luisa. 
Retrato  pintado  por  Goya  para  Godoy. 
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que  le  prestaba  una  secular  y  arraigada  monarquía.  Ni  de  la  dic¬ 
tadura  ni  de  la  monarquía  dependían  en  este  caso  la  bondad  dei 
régimen,  sino  de  la  persona  en  cuyas  manos  habían  puesto,  la  na¬ 
ción  o  el  Rey,  el  podier  absoluto.  El  dictador  en  Francia  llamábase 
Napoleón  Bonaparte;  en  Esipaña,  iManuel  Godoy:  ¿qué  tiene  de 
extraño  que  se  pareciesen  los  dos  en  la  soberbia  y  el  endiosa^ 
miento,  que  hasta  en  los  mediocres  es  fruto  de  todo  'iprolongado 
gobierno  personal  ejercido  sin  trabas  ni  quebrantos,  y  no  hu^ 
biese  entre  ellos  nada  de  común  ni  punto  ninguno  de  compara¬ 
ción  como  gobernantes?  1 

^  Regresó  Bolívar  a  Madrid  en  abril  de  1802.  Había  aprovecha¬ 
do  Toro  su  ausencia  para  conseguirle  el  indulto,  y  el  15  de  mayo 
el  ministro  ICaballero  comunicó  al  Capitán  general  de  Venezue¬ 
la  la  Real  licencia  indispensable  para  el  matrimonio.  Este  se  ce¬ 
lebró  en  la  iparroquia  de  San  Sebastián  a  fines  ¡ide  aquel  mes,  y 
el  mismo  día  de  la  boda  salieron  los  recién  casados  para  La  Co- 
ruña,  y  allí  embarcaron  para  Veneziielá.'  A  los  pocos  meses  de  su 
llegada  a  Caracas  enfermó  María  Teresa  de  una  fiebre  maligna^ 
y  el  22  de  enero  de  1803  quedó  Bolívar  viudo  a  los  diez  y  nueve 
años  de  edad.  Tan  grande  'jcomo  había  ísido  su  f  elicidad  fué  su 
desesperación,  no  pudiendo  servir  de  consuelo  a  su  dolor  la  fi¬ 
losofía  escéptica  que  le  señoreaba.  Resolvió  alejarse  de  los  lu¬ 
gares  y  objetos  que  le  recordaban  la  perdida  dicha  y  venir  a  Ma¬ 
drid  para  llorar  con  don  Bernardo  la  común  desgracia, '  y  a 
fines  de  1803,  tras  largo  y  tempestuoso  viajé,  desembarcó  ’  en 
Cádiz,  donde  prestó  juramento  en  la  Gran  Logia  Americana. 
Pasó  luego  a  Madrid,  y  a  poco  de  su  llegada  se  publicó,  el  25 
de  marzo,  un  bando  por  el  cual,  en  vista  de  la  carestía  dedos 
víveres,  se  mandaba  salir  de  la  ciudad  a  todos  los  forasteros  que' 
no  tuviesen  domicilio  en  ella.  Sailió,  pues,  para  Francia  en  la  príma- 
vera  de  1804,  acoinpañado  por  su  amigo  y  compatriota  don  Fer¬ 
nando  Toro,  y  llegó  a  París  a  principios  de  mayó.  '  ' 

Muiy  otra  era  la  disposición  de  sU  ánimo  en  esta  segunda  visita 
á  la  ’  capital  de  Francia  y  muy  otra  la  impresión  que' le"  pródüjb.' 
Napoleón  ceñía  la  coronádnipérial  yuo  era  ya  eP  símbolo  dé  íSer- 
tad  y  gloria,  obietoMe  su  admiración,  en  política,  “Voi  le  a,dopabá 
— dice—  como  el  héroe  de  íá  República,  comp;  la  brillante;^es|réy% 
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de  la  'gloria,  el  genio  de  la  libertad.  En  el  pasado  yo  no  conocía 
nada  que  se  le  igualase,  ni  prometia  el  porvenir  producir  su  seme¬ 
jante.  Se  hizo  (Emperador,  y  desde  aquel  día  le  miré  como  un  tira¬ 
no  hipócrita,  qprobio  de  la  libertad  y  obstáculo  al  progreso  de  la 
civilización.’’  El  Embajador  de  España  invitó  a  Bolívar  a  formar 
parte  de  su  séquito  para  presenciar  la  ceremonia  de  la  coronación 
del  Emperador ;  pei*o  no  sólo  rejhusó  el  convite,  sino  que  se  encerró 
durante  todo  el  día  en  su  casa. 

Residía  en  París  y  tenía  un  salón  frecuentado  por  la  sociedad 
más  Idistinguida  una  dama  que  se  decía  prima  de  Bolívar  y  esta¬ 
ba  con  lél  algo  emparentada ;  madame  Dervieu  diu  Villars,  que  se 
llamó  de  S'oltera  Fanny  Trobriand  y  Aristeguieta.  Era  bella,  de  no 
común  entendimiento  y  mayor  que  Bolívar  en  edad  y  en  saber,  por 
lo  que  toca  al  mundo  y  al  amor,  y  como  su  corazón  era  grande  y 
bondadoso,  se  comipadeció  del  tempranero  viudo  y  -se  propuso 
consolarlo  con  el  único  remedio  de  que  ella  podía  disponer  y  que 
consideraba,  ipara  el  olvido  o  alivio  de  las  penas,  más  eficaz  y  me¬ 
nos  dañino  que  el  juego,  la  bebida  y  el  vulgar  meretricio,  a.  que  el 
fogoso  carácter  y  temperamento  del  inexiperto  joven  le  inclinaban.- 
Fué,  pues,  para  él,  según  la  exipresión  de  un  escritor  americano, 
la  madre  cita  y  la  amante,  que  le  apartó  del  juego  y  de  da  orgía.  A 
pesar  de  lo  cual,  la  salud  de  Bolívar,  por  efecto  de  la  vida  que  du^ 
rante  diez  meses  llevó  en  París,  hubo  de  sufrir  un  notable  que¬ 
branto.  Después  de  la  coronación  de  Bonaparte  viajó  por  Francia,. 
Italia  y  Suiza  en  compañía  de  su  antiguo  maestro  don  Simón  Eo- 
dríguez,  que  a  duras  penas  había  podido  enseñarle  en  Caracas  las 
primeras  letras,  y  estando  en  Roma,  en  el  Monte  Sagrado,  prestó 
en  presencia  de  Rodríguez  el  juramento  de  no  dar  descanso  a  su 
brazo  ni  reposo  a  su  alma  hasta  haber  roto  las  cadenas  que  opri¬ 
mían  da  América  por  voluntad  del  poder  español.  En  1806  regresó 
Bolívar  a  Caracas  para  cumplir  su  juramento. 

Aquí  hemos  de  poner  punto  a  este  trabajo,  porque  en  él  no* 
cabe  la  ingente  figura  del  Libertador,  que  con  todos  sus  defectos 
y  debilidades  fué  el  más  grande  de  los  americanos  del  siglo  xix  j 
cuya  mayor  gloria,  a  juicio-  de  uno  de  sus  historiadores  (i),  es  la 

(i)  Carlos  A.  Villaniieva,  La  Monarquía  en  América.  Bolívar  y  eB 
general  San  Martin.  París. 
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de  no  haberse  puesto  la  corona  de  Emperador  de  lo'S  Andes  o  de 
Codombia  que  Je  ofrecieron  sus  tenientes  repetidas  veces.  No 
ca^be  dudar  de  que  las  circunstancias  le  hicieron  soñar  con  ella, 
y  la  buscó  y  se  la  dieron;  mas  no  es  menos  cierto  que  no  llegó  a 
tomarla,  ya  por  temor  de  correr  la  suerte  de  Itúrbide  en  Méjico, 
ya  .por  ser  consecuente  con  sus  declaraciones  públicas,  y  no  expo¬ 
nerse  a  que  lo  llamaran  usurpador  tirano  y  ambicioso  vulgar,  como 
lo  fueron  muchos  de  sus  sucesores  durante  el  imperio  del  caudi¬ 
llaje  y  del  pronunciamiento,  pecado  original  del  que  no  ha  logra¬ 
do  redimirse  todavía  la  raza. 

El  Marqués  de  Villa  Urrutta, 


II 


La  política  internacional  de  Felipe  II 

Señoras  y  señores  : 

Han  d'C  ser  mis  primeras  ¡palabras  para  expresar  mi  gra¬ 
titud  a  la  Comisión  organizadora  de  estas  Conferencias, 
no  sólo  por  el  honor  que  me  dispensó  al  invitarme  a 
ocupar  esta  cátedra,  sino  por  la  ocasión  que  me  ofrece  de  cum¬ 
plir  desde  ella  un  deber,  que,  a  título'  de  cultivaidor  de  los  estudios 
históricos,  juzgo  inexcusable.  Hace  ya  más  d'e  cuatro  años  que,  en 
otra  .  solemnidad  académica,  hube  de  proclamarlo'  con  estas  pala¬ 
bras:  “Sin  coimipartir  el  celo  puntilloso  de  un  venerable  historia- 
do'i*  de  Felipe  II,  para  quien  toda  alusión  no  apologética  a  hedhos 
y  didhos  diel  gran  monarca  tiene  visiois  de  idiatriíba,  creo  sinoera- 
mente  que  la  probidad  histórica  está  todavía  en  deuda  con  el  Rey 
español  en  quien  se  cebaron  con  más  envidioso  furor  la  injusticia, 
Ja  injuria  y  la  calumnia  de  los  extraños,  amén  de  la  ingratitud  de 
los  propios.’' 

Tal  firmeza  tiene  en  mi  esa  convicción,  que  me  ha  determina¬ 
do  a  interrumipir  excepcio'nalmente  el  sistemático  silencio  que  ven¬ 
go  guardando  desde  que  se  suprimieron  en  España  las  libertades 
constitucionales.  Fíombre  político  ante  todo  (ahora  más  que  nunca 
tengo  empeño  en  reivindicar  este  honroso  título),  no  me  siento 
con  ánimos  para  hacer  uso  de  la  palabra  ni  de  la  pluma  en  el  exa¬ 
men  público  de  temas  literarios  O'  científicos  cuando  está  vedado 

(i)  Conferencia  leída  en  la  Real  Academia  de  Legislación  y  Juris¬ 
prudencia  el  día  14  de  mayo  de  1927. 
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el  acceso  a  todas  las  tribunas  donde  se  acostumbr;a)ba  a  disertar, 
con  el  poderoso  tornavoz  de  la  Prensa,  sobre  lo  que  constituye 
nuestra'S  preocupaciones  comunes,  es  decir,  sobre  los  asuntos  que 
más  interesan  al  presente  y  al  futuro  de  nuestra  patria. 

Pero  la  conmemoración  del  cuarto  centenario  del  nacimiento 
de  Felipe  II  no  es  oportunidad  capricho'Sa  ni  aplazable,  isino  ade¬ 
cuadísima  para  que  revisemos  deside  el  punto  de  vista  esipañol  la 
historiografía  extranjera  referente  al  reinado  que  mayor  tras¬ 
cendencia  tuvo  en  los  ulteriores  destinos  de  España,  sobre  todo 
cuando  la  patriótica  tarea  está  de  continuo  estimulada  por  fre¬ 
cuentes  ballazgois  de  documentos  inéditos,  y  por  la  perenne  actua¬ 
lidad  del  personaje,  tan  odiado  o  enaltecido  y  desde  luego  más 
recordado  que  mudaos  de  los  que  en  época  reciente  conmovían  con 
sus  discursos  o  con  su  actuación  las  pasiones  poilíticas  de  sus  con¬ 
ciudadanos,  ^  '  ‘ 

La  índole  de  esta  Conferencia,  integradora,  con  otras,  de  una 
serie;  los  límites  en  que  se  ha  de' contener  y  el;  carácter  sim 
tético  que  aspiro  a  dar  al  examen  del  único  aspecto  que  me  ¡ha 
sido  encomendado :  la  apolítica  exterior  de  Felipe  II,  me  día  hecho 
preferir  la  forma  escrita  a  la  hablada,  menos  enojosa,  -sin  duda, 
para  el  oyente,  perO'  imás  propensa  también  a  la  divagación  indo¬ 
cumentada.  Conste,  sin  embargo,  que  en  estas  cuartillas  no  traigoi 
un  alegato,  ni  menos  todavía  pretendo  traer  una  sentencia.  Siem¬ 
pre  me  pareció  pueril,  y  a  menudo  grotesca,  la  sufidencia  con 
que  cualquier  pelafustán  de  las  letras  usurpa  la  muceta  doctoral, 
para  erigirse  en  crítico  de  los  más  selectos  espíritus  y  discernir 
campanudamente  entre  ellos  coronas  de  laurel  y  sambenitos.  FU 
verdadero  historiador  no  es,  a  mi  juicio,  abogado  ni  fiscal,  árbi¬ 
tro  ni  juez,  sino  testigo  da  mayor  excepción,  que  averigua  con¬ 
cienzudamente  los  hecho-s  y  los  refiere  con  absoluta  lealtad.  Ma5 
para  conocer  los  aciertos  y  los  yerros  de  un  personaje  pretérito'  es 
indispensable  lo  que  el  vulgo  llama  “ponerse  en  su  caso”,  esto  es, 
adentrarse  hasta  donde  sea  posible  en  su  mentalidad  y  en  su  psi¬ 
cología;  examinar,  junto  con  acciones  y  omisiones,  la  parte  que  en 
ellas  tuvo  la  fortuna,  próspera  o  adversa;  percatarse  bien  de  lo 
que  pudo  hacer  y  no  quiso,  de  lo  que  quiso  hacer  y  no  pudo,  y  ha¬ 
llar,  en  fin,  los  motivos  auténticos  de  la  apatía,  del  conato,  del  de¬ 
sistimiento,  del  fracaso  y  de  la  impotencia. 


3i8 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Así,  pues,  señoras  y  señores,  si  me  atrevo  a  requerir  vuestra 
benévola  atención  en  la  tarde  de  boy,  no  es  para  defender  ni  para 
acusar  a  Felipe  II,  ni  tampoco  para  juzgarle,  sino  para  algo  más 
y  para  mucho  menos :  para  comprenderle. 

Es  ello  cada  día  más  difícil  aun  a  los  mejor  intencionados  his¬ 
toriadores  esipañoles  (como  lo  fué  siempre  a  los  extranjeros), 
porque  el  concepto  básico  de  la  educación  y  del  credo  político 
de  todos  los  hombres  de  bien  en  la  España  de  aquel  siglo  se 
atenuó  y  desvirtuó  después  hasta  quedar  casi  en  absoluto  eli¬ 
minado  de  la  ideología  universal,  como  lo  está  ya  de  la  con¬ 
temporánea. 

Cierto  que  ningún  allegador  de  noticias  de  aquella  edad,  por 
poco  escrupuloso  que  sea,  habrá  dejado  de  leer,  al  comiienzo  de  las 
conocidas  Advertencias,  escritas  por  Carlos  V  para  enseñanza  de 
'SU  hijo  y  sucesor,  este  párrafo  siignificativo :  ‘^Por  principal  y  fir¬ 
me  fundamento  de  vuestra  gobernación  debéis  siempre  concertar 
vuestro  ser  al  bien  de  la  infinita  benignidad  de  Dios  y  someter 
vuestros  deseos  y  acciones  a  su  voluntad,  lo  cual  haciendo,  con 
temor  de  no  ofenderle,  alcanzaréis  certísimamente  su  ayuda  y 
amparo  y  acertaréis  en  todo  y  por  todo.  Y  para  que  su  Divina  Ma¬ 
gostad  os  alumbre  y  encamine  y  sea  más  favorable  debéis  siempre 
tener  muy  encomendada  y  en  la  memoria  la  observancia,  defensa 
y  aumento  de  nuestra  santa  fe  católica  generalmente,  y  en  espe¬ 
cial  en  todos  los  reinos,  esitados  y  señoríos  que  de  mi  heredaseis, 
favoreciendo  la  divina  justicia  y  mandando  que  ésta  se  haga  de- 
rechaimente,  sin  excepción  de  personas,  mayor  contra  todos  los 
sospechoisos  y  culpados  en  las  herejías,  errores  y  sectas  reproiba- 
das  y -contrarias  a  nuestra  santa  fe  católíica  y  religión.” 

Para  algunos  lectores  de  nuestros  días  son  estáis  moniciones 
cláusula  formularia,  análoga  a  la  que  usan  los  notarios  en  la  cabe¬ 
za  de  los  testamentos,  aun  cuando  el  otorgante  no  haya  dado  ni  dé 
muestras  de  querer  compartir  sinceramente  las  piadosas  asevera¬ 
ciones  que  allí  se  formulan.  Para  otros  son  la  expresión  de  la 
norma  ética  del  cristiano,  que  ha  de  regir  su  vida,  así  en  lo  pri¬ 
vado  como  en  lo  público,  si  aspira  a  hacerse  merecedor  de  la  eter¬ 
na  bienaventuranza. 

La  absoluta  sinceriidad  y  capital  trascendencia  de  los  consejos 
de  Carlos  V  no  se  advierten  sino  cuando  se  tiene  en  cuenta  que  la 
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Teligión  era  en  el  siglo  xvi  el  máximo  casi  único  potencial  del 
dinamismo  poilítico.  Hasta  muy  entrado  el  siglo  xviii  no  logró 
equiparársele  la  libertad,  cuyo  predominio,  indiscutible  desde  en¬ 
tonces,  comienza  ahora  a  declinar,  combatido  de  una  parte  por  la 
autoridad  y  de  otra  por  la  igualdad. 

Para  aquellos  antepasados  nuestros,  buen  católico  era  sinóni¬ 
mo  de  buen  ciudadano,  porque  no  acertaban  a  separar  el  servicio 
de  Dios  del  del  Rey,  hasta  el  punto  de  que,  en  los  raros  casos  de 
conflicto  entre  uno  y  otro  que  la  historia  y  la  literatura  registran, 
se  hace  consistir  la  suprema  lealtad  en  desobedecer  la  orden  del 
Rey  para  acatar  la  voluntad  de  Dios.  Esta  convicción,  comparti¬ 
da  por  los  Monarcas,  les  imponía  a  ellos  deberes  harto  más  com¬ 
plejos  que  la  estricta  observancia  de  las'  prescripciones  del  De¬ 
cálogo.  La  piedad,  por  devota  que  fuese,  la  pu:reza  de  costumbres, 
el  ejercicio  individual,  en  fin,  de  todas  las  virtudes  cristianas,  no 
bastaban  a  asegurar  la  'salvación  eterna  de  un  rey  convicto  de  mal 
gobernante.  Los  yerros  del  soberano,  perpetrados  por  culpa  o 
negligencia,  hallarían  castigo  mucho  más  inexorable  que  las  fla¬ 
quezas  del  hombre,  excepcionalmente'  asediado  en  el  cúrso  de  la 
vida  por  mundo,  demonio  y  carne.  A  cambio  de  esto,  la  justicia 
divina  extremaría  con  él  su  asistencia,  y  le  revelaría  con  variedad 
de  modos,  iinasequibles  a  los  simples  mortales,  sus  sabios  desig¬ 
nios,  para  que  pudieran  -servirle  de  guía  en  los  difíciles  trances 
de  la  gobernación. 

Este  concepto  del  mando,  de  sus  medios  y  de  sus  fines,  no  es 
el  de  los  Césares  romanos,  que  eran  hombres  divinizados,  sin  más 
ley  que  su  capricho,  ni  otro  freno  que  la  innoble  amenaza  del 
asesinato;  no  es  tampoco  la  teoría  anglicana  del  deredho  divino 
de  los  Príncipes,  que  aun  mantenida  por  monarcas  católicos,  con¬ 
serva  su  originario  sabor  protestante  y  mira  más  a  asegurar  la 
continuidad  dinástica,  tan  indispensable  allí  para  la  Iglesia  como 
para  el  Estado,  que  a  regular  acertadamente  el  Derecho  público  ; 
no  es  siquiera  d  despotismo  ilustrado  de  la  época  borbónica,  pro¬ 
ducto  ramplón  de  la  pedantería  de  los  gobernantes  y  el  aborre- 
gamiento  de  los  gobernados;  es  la  transposición  a  lo  social  del 
concepto  cristiano  de  la  familia,  transposición  rigurosamente  ló¬ 
gica  dentro  de  la  doctrina  política  de  los  Estados  patrimoniales. 
Monarca  para  quien  no  era  la  nación  sino  el  patrimonio  familiar 
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que  'heredó'  de  sus  mayores  y  había  (de  transmitir  acrecentado,  g> 
por  lo  menos  íntegro,  a  sus  descendientes,  asumía  los  derechos  y 
deberes  del  cabeza  de  familia,  bien  advertido  de  que  su  poder  ab¬ 
soluto  respecto  de  los  vasallos  le  obligaba  a  él  a  rendir  a  Dios 
cuenta  severísima  del  manejo  de  los  caudales  que  a  título  de 
usufructuario  o  de  administrador  se  le  confiaron. 

El  carácter  vincular  de  la  realeza,  que  asiegura  a  través  de  lo 
presente  la  continuidad  solidaria  entre  lo  pasado  y  lo  porvenir,, 
suprime  el  'beneficio  de  inventario  para  la  aceptación  de  la  heren¬ 
cia  política.  Los  historiadores  que  reprochan  a  reyes  o  a  estadistas 
esta  lealtad  sucesoria,  coartadora  de  muchas  iniciativas  y  frustra- 
dora  de  otras,  atribuyen,  sin  duda,  al  gobernante  el  derecho  de 
realizar  experiencias  de  laboratorio'  y  convertir  a  una  nación  en 
conejo  de  Indias.  ' 

Si  Felipe  II  compareciese  redivivo  ante  nosotras,  y  algún -crí^ 
tico  chirle  osara,  que  probablemente  no  osaría,  interpelarle  acer^ 
ca  de  su  escasa  inclinación  a  las  reformas  fundamentales,  de  se¬ 
guro  que  vería  reflejados  en  sus  ojos  azules  el  asomibro  primero 
y  la  indignación  después  con  que  se  suelen  escuchar  las  imperti¬ 
nencias,  cuando  Son,  además,  necedades  palmarias.  Mas  si,  por 
ventura;  se  dignase  dar  una  respuesta,  no  podría  ser,  léxico  apar¬ 
te,  sino  la  siguiente:  ‘'Cada  jornada  tiene  <su  trabajo.  Ese  de  ha¬ 
llar  y  fijar  la  directiva  política  de  España  fué  incumbencia  de  nii 
padre  el  Emperador.  Sobre  mí  pesaron  hartas  obligaciones  para 
que  me  fuese  lícito,  ni  aun  posible,  distraerme  en  inventar  5^  re¬ 
solver  problemas  que  la  realidad  no  me  planteaba.” 

Basta  hojear  reflexivamente  cualquier  manual  de  Historia 
para  persuadirse  de  la  realidad  de  esta  afirmación.  La  España  que 
unifican  Isabel  y  Fernando  se  estremece  con  hervores  de' adoles¬ 
cencia,  consciente  de  su  robustez,  ansiosa  de  expansión,  pero  des¬ 
orientada  y  vacilante  ante  el  enigma  de  lo  futuro.  La  posteridad, 
cuya  visión  lejana  cuenta  ya  con  el  auxilio  de  la  perspectiva,  ha 
podido  señalar  la  providencial  coincidencia  que  hace  de  1492  la 
fecha  más  refulgente  de  la  historia  patria.  Sab'emos  nosotro-s  que 
a  los  pocos  meses  de  realizarse,  con  la  conqubta  de  Granada,  el 
que  había  sido  ideal  nacional  durante  casi  toda  la  E'dad  Media,  se 
inaugura,  con  el  primer  viaje  de  Colón,  la  epopeya  de  descubri¬ 
miento,  conquista  y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  bastante  por 
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SÍ  sola  para  requerir,  absorber  y  agotar  fecundamente  en  el  cur¬ 
so  de  toda  una  Edad,  ilas  energías  de  toda  una  raza.  Plugo  a  la 
Bondad  infinita,  para  prevenir  acaso  veleidades  enervadoras  a  que, 
son  tan  propensos  los  latinos  meridionales,  que  el  desasosiego  de 
la  maternidad  de  España,  grávida  de  su  propio  destino,  se  prolon¬ 
gase  poco  más  del  breve  plazo  que  basta  para  la  gestación  de  la 
criatura  humana.  Pero  la  gran  Reina  Católica  y  sus  coetáneos  no 
podían  colegir  la  trascendencia  histórica  del  viaje  de  las  carabelas 
tan  sólo-  por  el  relato  de  los  navegantes  y  la  contemplación  de 
unos  cuantos  indios  antillanos,  animales  y  vegetales  exóticos.  La 
Soberana,  que  en  el  castillo  de  la  Mota  conoció  próximo  su  fin,, 
hubo  de  sentir  hondas  perplejidades  ante  la  pavorosa  incógnita 
del  ulterior  destino  de  su  pueblo  icastellano  y  de  la  nación  espa¬ 
ñola  entera. 

No  se  había  consumado  aún  la  unidad  peninsular;  pero  la  in- 
coiporación  de  Portugal  a  los  Estadios  de  la  Corona  católica,  com¬ 
plemento  y  remate  de  la  ardua  empresa,  no  presientalba  tampoico'  la 
madurez  que  acababa  de  permitir  la  anexión  de  Navarra,  mucho 
más  por  la  deliberaida  voluntad  dé  la  mayoría  de  los  naturales 
que  ipor  la  combinada  acción  idel  deredho  y  de:  la  fuerza.  El  único^ 
arbitrio  utilizable  para  lograr  algún  día  el  legítimo  anhelo,  éfa 
multiphcar  los  enlaces  matrimoniales  entre  príncipes  de  una  y 
'otra  Casa  Real  y  franquear  de  este  modo  a  la  Providencia,  en  pla¬ 
zo  más  o  menos  remoto,  la  acumulación  en  un  solo  heredero  de 
los  derechos  suoesiorios  de  toidos  los  reinos  españoles. 

No  era,  pues,  útil  ni  viable  encauzar  hacia  este  objetivo  la  ac-* 
tividad  nacional  en  lo  exterior,  cuando  se  hacían  tan  evidentes  la 
necesidad  y  la  urgencia  de  señalar  alguno,  para  prevenir  recaídas^ 
siempre  temibles,  en  las  morbosas  discordias  internas. 

La  realid.ad  social  que  Isabel  de  Castilla  contemplaba  dentro  y 
fuera  dé  sus  dominitos  en  aquellos  primeros  años  del  siglo  xvi, 
difería  muy  mucho  de  la  que  ella  misma  conoció  y  padeció  en  su 
juyentud.  El  Poder  Real,  bien  abastado  de  recursos,  tropa  y  caño¬ 
nes,  acababa  de  instaurar  sólidamente,  no  la  compostura  externa 
de  los  súbditos,  que  es  tranquiilidad  fugaz  preñada  de  catástrofes, 
sino  el  imperio  de  la  ley,  garantía  perenne  de  ila  justicia.  Bajo  el 
amparo  de  ella  comenzaban  a  florecer  ciudades  y  villas  con  voto 
en  Cortes,  en  las  que  se  avecindaban  de  asiento  hidalgos  y  señores 
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que  habían  sidO'  hasta  poco  antes  instrumentos  de  las  guerras  civi¬ 
les,  donde,  al  cobijo  de  la  paz,  nacía  la  industria  y  prosperaba  el 
comercio ;  donde,  sobre  toido,  los  libros,  multiplicados  por  las  re¬ 
cién  inventadas  artes  de  la  imprenta,,  difundían,  junto  con  la  cul¬ 
tura,  necesidades  y  asipiraciones  que,  mal  satisfechas,  agravarían 
la  crisis  inmiinente  provocada  por  la  exuberancia  congestiva  de 
fuerzas  vitales  internas,  sin  adecuado  derivativo  exterior. 

‘Tampoco  era  factible  anudar  el  futuro  de  Castilla  a  la  conti¬ 
nuidad  del  pretérito  aragonés,  es  decir,  a  lasi  grandes  empresas 
orientales,  porque  la  ya  consolidada  dománación  de  los  turcos 
en  Constantinopla  y  el  aliento  que  de  ella  recibían  los  piratas  ber¬ 
beriscos,  antes  aconsejaban  la  prudente  organización  defensiva 
que  no  la  insensatez  de  interrumpir  las  exploraciones  oceánicas  y 
acumular  en  el  Mediterráneo  elementos  para  emplearlos  en  arris¬ 
cadas  aventuras. 

Para  el  privilegiado  cerebro  de  doña  Isabel,  que  tuvo  la  clari¬ 
videncia  del  estadista,  pero  no  el  don  profético'  del  vidente,  el 
ideal  de  la  España  unificada  no  podía  ni  debía  ser  distinto  del 
que  lo'  fué  común,  durante  siglos,  a  los  diversos  reinos  peninsu¬ 
lares  :  la  lucha  por  la  fe  contra  los  infieles.  Cualquier  rebrote 
del  fanatismo  mahometano,  análogo  a  los  que  lanzaron  suce¬ 
sivamente  a  través  del  Estrecho  a  almorávides,  almohades  y 
benimerines,  pondría  en  peligro  la  obra  secular  de  la  Reconquis¬ 
ta,  al  menos  mientras  no  se  dominasen  las  cabezas  de  puente  del 
otro  lado  del  Bstrocho.  Proseguirla  en  el  vastísimo  continente 
africano  era,  pues,  amén  de  afianzarla,  abrir  a  los  pueblos  de  la 
Monarquía  católica  amplias  posiibilidades  de  expansión  étnica 
y  económica. 

Así,  pues,  el  testamento  de  Isabel,  comenzado  a  ejecutar  poi* 
Cisneros,  no  significa  -sino  esto :  El  poirvenir  de  España  está  en 
Africa.  Error  justificadísimo,  nobilísimo,  pero  evidenciado  muy 
jDronto  por  la  fuerza  incontrastable  de  la  realidad. 

Complemento  necesario  de  esta  preservación  de  idleafes  pe¬ 
culiares  nuestros  habría  debido  ser  la  continuidad  de  una  (dinas¬ 
tía  genuinamente  española,  continuidad  que,  robustecid'a  por  po¬ 
derosas  razones  políticas  y  diplomáticas,  integraba,  en  efecto,  el 
sagaz  desiignio  ulterior  de  los  Reyes  Católicos.  Cuando  el  azar  de 
los  enlaces  matrimoniales  y  el  de  los  fallecimientos  por  muerte 
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2>rematura  de  aligunos  miembros  de  la  Familia  Real  española  mos¬ 
traron  inminente  la  unión  oon  el  Imperio  germcánicO',  los  e:>cperlos 
Monarcas,  que  repugnaban  acumulación  tan  peligrosa  para  la 
paz  del  mundo,  sugirieron  la  conveniencia  de  que  el  primogénito 
de  los  Archiduques  sucediese  tan  sólo  en  los  Estados  paternos, 
mientras  los  maternos  o  españoles  se  adjudicaban  al  segundogé¬ 
nito  Femando,  a  quien  se  retuvo  aquí  para  que  se  criase  y  edu¬ 
case  entre  sus  futuros  súbditos.  No  hace  al  caso  analizar  por  qué 
se  frustró  el  intento,  pero  sí  recordar  cómo  los  castellanos,  que 
desde  la  muerte  de  la  idolatrada  reina  Isabel  halbían  pasado  por 
la  congoja  de  ver  en  peligro  la  recién  conseguida  unidad  a  causa 
del  segundo  matrimonio  d!e  Fernando  de  Aragón,  que  habían  pa¬ 
decido  la  humillación  de  las  depredaciones  flamencas  durante  el 
hreve  reinado  de  Felipe  el  Hermoso,  que  oían  coinitradictorias 
versiones  acerca  del  estado  mental  de  la  Reina  viuda,  sin  persua¬ 
dirse  a  tener  por  irremediabUe  la  locura  de  doña  Juana,  vieron 
sulbir  al  trono  a  un  príncipe  inexsperto,  cuyo  juvenil  ardor,  pre¬ 
sagio  f  eliz  de  notables  cualidades,  le  hacía  aparecer  harto  impe- 
tuoso  y  desmandado,  poco  ducho  en  el  manejo  de  su  lengua,  ig¬ 
norante  de  sus  costumbres,  rodeado  de  corte  extranj  era  tan  des¬ 
aprensiva  quizá  como  la  de  su  padre,  a  tiempo  en  que  la  sospe- 
dliosa  muerte  del  cardenal  Cisneros  dejaba  irreparablemente 
huérfanos  a  España  de  su  natural  defensor  y  al  Rey  de  su  úni¬ 
co  eficaz  consejero.  La  precipitada  salida  hacia  Alemania  de 
Carlos  de  Gante,  justifica  el  recelo  de  que  su  breve  paso  por  la 
Renínsula  no  tuvo  otro  propósito  sino  el  de  allegar  aquí  los  re¬ 
cursos  indispensalbles  para  obtener  la  corona  imperial,  y  la  in¬ 
dignación  de  los  súbditos  se  manifiesta  entonces  en  estallido  re¬ 
volucionario.  Pero  el  levantamiento  de  las  Comunidades  no  es 
un  simple  episodio  interno  de  la  crónica  castellana;  es  el  síntoma 
más  agudo  de  la  crisis  de  adolesicencia  del  pueblo  español. 

Quiere  una  ley  histórica,  tan  inexorable  y  tan  lógica  como 
puede  serlo  cualquiera  de  las  leyes  físicas,  que  la  política  inte¬ 
rior  y  la  exterior  de  un  país  propendan  constantemente  a  sinto¬ 
nizarse.  La  falta  circunstancial  de  armonía  entre  ambas  produ¬ 
ce  siempre  graves  confiictos,  que  sólo  terminan  cuando  el  ré¬ 
gimen  nacional  se  acomoda  al  designio  que  se  persigue  más  allá 
de  las  fronteras,  o  cuando  la  vitalidad  de  las  instituciones  Ínter- 
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lias  obliga  a  aibandbnar  asipira-ciones  exteriores  que  son  con  ellas 
incompatibles. 

España,  desconiectada  del  ritmo  ideológico-  del  resto  de  Euro¬ 
pa  durante  casi  todo  -el  curso  de  la  Edad  Media,  no  participó^ 
sino  muy  atenuadamente,  de  las  sucesivas  reacciones  que  produ¬ 
jeron  dondequiera  el  feudalismo,  las  Cruzadas  y  el  Renacimien¬ 
to.  Libre  ya  de  moros  y  judíos,  se  aprestaba  a  asimilarse  los  pro- 
gres-os  del  Dereicjho  público  de  entonces.  El  estado  llano,  auxiliar 
de  los  Monarcas  en  -el  sojuzgamiento  de  la  aristocracia,  se  dis- 
ponia  a  ejercer  en  los  Municipios  y  en  las  Cortes  lasi  libertades 
y  prerrogativas  capaces  de  asegurar  la  evolución  triunfal  de  la 
mésocracia,  conocida  ya  entonces  por  el  ejemplo  anterior  de  Ita- 
iia,  pero  más  notoiria  aún  para  nosotros  p-or  el  -ejemplo  posterior,, 
singularmente  típico,  de  Inglaterra. 

Este  proceso  de  la  política  interior  española  era  radicalmente 
incorqpatibie  con  el  ideal  exterior  de  Carlos  V,  el  cual  requería 
de  modo  inexcusable  eil  ejercicio  -del  poder  absoluto-  por  parte  del 
Soberano.  Pero  tampoco  ese  ideal  carecía  de  justificación  ni  de 
grandeza;  como  que  continuaba  (histórica  y  políticamente  el  del 
Sacro  Romano  Imperio,  y  aun  cuando  no  fuese  español,  se  ins¬ 
piraba  en  altos  móviles  religiosos. 

La  segunda  Edad;  Media  imaginó  la ’iSociedad  de  las  Nacio¬ 
nes  en  f  orma  mucho  más  positiva  que  la  que  -eni  nuestros  días  se 
elabora  premiosamente  en  Ginebra.  En  la  cúspide  del  mundo 
civilizado,  a  que  entonces  se  daba  el  nombre  de  Cristiandad,  dos 
grandes  energías,  -espiritual  la  una  y  temporal  la  otra.,  velaban 
por  la  ej  ecución  de  la  voluntad  de  Dios  sobr-e  la  tierra,  voluntad 
en  que  consistió,  como  queda  notado,  la  Justicia  suprema  y  la 
fórmula  más  perfecta  del  Derecho.  Clave  de  bóveda  de  todo  el 
edificio  era,  por  consiguiente,  la  incontrastable  fuerza  material 
del  Emp-eiador,  puesto  que  a  él  incumbían,  peculiarmente,  la 
defensa  de  la  Cristiandad  contra  todos  sus  enemigo-s,  la  misión 
de  servir  de  brazo  armado  a  la  autoridad  moral  y  dogmática  del 
Pontífice,  el  deber  de  dirimir  en  última  instancia  los  pleitos  entre 
naciones,  y  el  hallazgo  del  desenlace  en  todos  los  conflictos  que 
ninguna  otra  jurisdicción  isoberana  fuera  competente  para  resol¬ 
ver.  Esta  potencia  invulnerable  y  en  lo  humano  casi  ilimitada., 
se  integró  en  tiempo, de  Carlomagno'  con  el  domini-o  -efectivo  de 
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las  dos  márgenes  del  Rin,  clave  geográfica  y  estratégica  de  la 
Europa  occidental,  que  correspondía  cumplidamente  a  aquella 
otra  clave  política,  vinculada  en  el  cetro  y  en  la  triple  diadema 
de  los  Emperadores. 

Pero  no  más  tarde  que  en  la  sucesión  del  propio  Carlomag- 
110  se  perpetró  ya  el  insensato  fraccionamiento,  a  consecuencia  del 
cual  se  alzarían  frente  a  frente,  en  implacable  e  inextinguible  ri¬ 
validad,  los  frainoeses  de  la  orilla  izquierda  y  los  germanos  de  la 
orilla  derecha  del  caudaloso  río  de  la  gran  meseta  central.  La 
alterna  y  (siempre  disputada  posesión  de  las  cabezas  de  puente  del 
Rin,  que  es  a  un  tiempo  prenda  y  señal  ostensible  de  la  hegemonía 
militar  y  por  ende  política  del  Viejo  Mundo,  sirve  de  urdimbre  a 
la  Historia  universal  y  constituye  todavía  hoy  la  más  ardua  e 
insoluble  de  las  grandes  cuestiones  internacionales. 

El  ImiDerio  germánico,  debilitado  ya  no  sólo  por  el  cerce¬ 
namiento  territorial  |de  parte  tan  considérable  del  patrimonio 
carlovingio,  sino  además  por  la  continua  amenaza  del  EstadO' 
vecino,  émulo  perenne  suyo,  prosiguió  en  el  espinoiso  ejercicio 
de  la  función  directora  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  se 
procuró  los  medios  indispensables  para  mantener  su  primacía, 
mediante  la  fuerza  de  las  armas  unas  veces,  y  otras  mediante  las 
bodas  de  sus  príncipes,  tan  hábilmente  conceiiadas  que  llegaron  a 
inspirar  el  epigramático  Tu,  felix  Austria,  nube.  Sin  embargo  de 
ello,  al  morir  el  emperador  Maximiliano  era  ya  evidente  la  impo¬ 
sibilidad  de  prolongar  la  imisión  histórica  del  Imperio,  aun  des¬ 
pués  de  incorporada  a  la  Casa  de  Austria  la  herencia  borgoñona 
de  Carlos  el  Temerario.  La  férrea  unidad  nacional  francesa,  aL 
eanzada  merced  al  perseverante  esfuerzo  de  sus  reyes ;  la  feroz 
acometividad  de  los  turcos  otomanos,  Iseñores  de  Constantinoipla ; 
el  descrédito  de  la  política  gibelina  en  Italia  y  la  agitación  reli-^ 
giosa  que  amenazaba  escindir  a  la  propia  Alemania  en  dos  fac¬ 
ciones  encarnizadamente  contra,puestas,  hubieran  hecho  irrisoria 
la  autoridad  imperial  si  la  Providencia  divina,  con  intervención 
taii  mstensible,  :  que' negarla  o  desconocerla  parecía  sacrilega  im¬ 
piedad,  no  hubiese;  deparado  a  Carlos  V'- los  reinos  españoles,  re¬ 
ducto  inexfpugnable  de  la  'fe,  amurallado  por  la  Inquisición,  vasta 
■zona 'de  reclutamiento  de  magníficos  soldados,  vehero  Ae  rL 
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queza  que  la  aportación  de  las  Indias  haría  pronto  inagotable^ 
y,  en  fin,  complemento  estratégico  de  los  dominios  de  la  Euro¬ 
pa  central,  bastante  para  infundir  respeto  al  francés  y  al  turco,, 
señorear  a  Italia  y  sojuzgar  en  Alemania  cualesquiera  veleida¬ 
des  heréticas. 

El  porvenir  de  España  estaba  en  Europa  para  la  ejecución 
de  un  designio  providencial  que  los  más  de  los  españoles  no- 
acertarían  acaso  a  comprender;  por  eso  no  era  tolerable  que  el 
Monarca  a  quien  incumbía  realizarlo,  viese  coartadas  sus  facul¬ 
tades  ejecutivas  por  e<l  entronietimiento  indiscreto  o  la  sordidez 
cicatera  de  unas  Cortes. 

Aprovecharía  muy  poco  a  nuestro  objeto  el  análisis  crítico» 
de  esta  tesis  y  de  la  contraria;  es  decir,  la  revisión  histórica  del 
gran  pleito  político  fallado  con  sangre  en  los  campos  de  Villa- 
lar.  Sucumbieron  allí  las  Comunidades  a  causa  de  que  la  aris¬ 
tocracia  solariega,  tras  alguna  vacilación,  se  había  solidarizado 
con  la  Corona,  no  sólo  por  lealtad  monárquica,  sino  movida 
también  de  los  celos  que  la  inspiraba  aquella  otra  nobleza  eri¬ 
gida  en  directora  de  los  burgos  pujantes;  sucumbieron,  además^ 
a  causa  de  la  endeblez  cívica  de  la  masa  comunera,  la  cual,  como 
ha  solido  acontecer  en  nuestro  país,  tuvo  el  instinto  de  alentar 
a  sus  jefes  y  la  resolución  de  seguirlos,  porque  aguardaba  de 
ellos  la  victoria  fácil,  por  obra  de  milagro,  sin  grandes  esfuer¬ 
zos  ni  sacrificios;  pero  que,  gregaria  e  indisciplinada,  ni  supo 
obedecerlos  antes  del  combate,  ni  arriesgar  la  vida  en  la  pelea,, 
ni  perseverar  tampoco  en  el  'intento  después  de  la  derrota  y  de 
la  hidalga  muerte  de  los  caudillos. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  V  se  interrumpió  definitiva¬ 
mente  la  evolución  de  los  Municipios  castellanos ;  España  quedó 
socialmente  constituida  con  aristocracia  y  pueblo  ;  aquella  parte 
de  la  clase  media  que  no  halló  cobijo  en  las  profesiones  libera¬ 
les,  el  Ejército,  la  Iglesia  o  los  cargos  burocráticos,  es  decir,  la 
que  habría  podido  ser  impulsora  de  las  actividades  económicas, 
emigró  a  las  Indias  en  busca  de  la  fortuna.  La  anquilosis  de  la 
actuación  ciudadana  produjo  la  atrofia  de  los  órganos  con  que 
ella  se  ejerce,  y  el  Monarca  usó  del  poder  omnímodo  de  que  dis¬ 
ponía  para  incorporar  a  España  al  ritmo  general  europeo,  cu- 
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yos  problemas  reem,plazaron  en  la  atención  de  aquellos  antepa¬ 
sados  nuestros  a  los  genuinaniente  nacionales. 

Si.  llegada  la  hora  de  ascender  al  tiro  no  de  su  padre,  hubiese 
intentado  Felipe  'II  remontar  el  curso  de  la  Historia  y  sustituir 
a  esta  realidad  cualquier  concqpción  política  de  su  caletre  que 
enmendase  H  régimen  interior  de  España,  ¡  cuán  justa  execra¬ 
ción  no  habría  merecido  de  sus  coetáneos  y  de  la  posteridad  í 
Para  Monarca  de  su  contextura  moral  el  .poder  absoluto  no  era 
patente  de  despotismo,  sino  mandato  amiplísimo  de  un  inexora¬ 
ble  poderdante,  que  al  términio  de  su  vida  le  habría  -de  exigir 
cuenta  tanto  más  minuciosa  de  su  gestión  cuanto  fueron  menos 
limitadas  las  facultades  de  que  le  invistió.  Este  concepto  de  la 
estrecha  relación  del  poder  que  se  ejerce  y  la  responsabilidad 
que  se  contrae,  módulo  de  la  conciencia  del  gobernante,  sin  el 
cual  podrá  ser  inteligente  o  afortunado  pero  nunca  probo,  cul¬ 
mina  en  Felipe  II  como  muy  raras  veces  en  otros  estadistas. 
Tuvo  en  este  respecto  para  consigo  mismo  la  severidad  que 
aguardaba  y  temía  del  Supremo  Juez,  a  quien  no  se  engaña  ni 
desconcierta  con  trapaceros  alegatos.  Gustó  de  requerir  con 
prolijidad  el  p3,recer  ajeno  en  materias  concretas;  ponderó  se¬ 
sudamente  aun  las  observaciones  no  solicitadas,  extremó  a  ve¬ 
ces  la  cautela  más  de  lo  necesario;  pero  nunca  delegó  en  nadie 
la  resolución  definitiva.  Ello  le  obligaba  a  reunir  en  sus  manos 
todos  los  hilos  de  la  gobernación,  aun  los  más  heterogéneos  y 
remotos,  y,  en  efecto,  cotidianamente  llegaban  a  su  mesa,  apenas 
ordenados  por  los  Secretarios,  consultas  de  los  Consejos,  des¬ 
pachos  de  lEmbajadores  y  Virreyes,  cartas  y  documentos  de  muy 
varia  índoile,  que  el  Rey  había  de  leer  por  sí  para  después  es¬ 
cribir  de  su  puño  la  respuesta  o  la  orden,  tan  rápidamente'  como 
lo  consentía  la  conveniencia,  no  siempre  lograda,  de  hacer  inte¬ 
ligible  el  decreto  marginal.  Esta  labor,  acometida  día  tras  día, 
con  paciencia  inagotable,  sin  apresuramiento  ni  desmayo,  requi¬ 
rió  muy  luegO'  horas  extraordinarias  robadas  al  sueño,  al  higié¬ 
nico  solaz  y  aun  a  los  actos  de  devoción;  dificultó  los  viajes 
hasta  entorpecer  casi  en  absoluto  los  desplazamientos  de  la  Corte, 
y,  en  los  últimos  años,  contribuyó  tanto  como  la  gota,  que  ella 
fomentaba  de  antiguo,  a  clavar  al  tMonarca  en  un  sillón  como 
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galeote  forzado  por  el  más  implacable  de  los  cómitres.  Nada 
bastó  para  impedir  el  rezago  de  semanas,  y  aun  de  meses,  en  el 
despacho  de  los  asuntos.  Algunas  veces  la  misma  tardanza  dió 
vagar  (para  que  ^se  resolviesen  por  si  solos,  según  la  fórmula  fa¬ 
vorita  del  Rey:  f‘El  tiempo  y  yo  contra  otros  dos.”  Pero  otras  mu¬ 
chas,  la  demora  'en  ocurrir  a  ellos,  agravada  ya  'por  las  deficien- 
tisimias  comunicaciones  de  la  época,  se  comprobó ,  funesta,  y  Fe¬ 
lipe  II  se  debió  de  preguntar  a  si  propio,  más  seria  y  frecuente¬ 
mente  que  sus  detractores  de  todos  los  tiempos,  si  no  'podría 
hallar  entre  sus  súbditos  quien  le  redimiese  del  enervador  pa¬ 
peleo/de  la  lectura  del  fárrago  burocrático,  de  la  minuciosidad 
cominera  en  las  resoluciones.  Quizá  entonces  recordase  estas 
cláusulas  de  la  mónita  secreta  de  su  padre :  ‘‘Escoged  buenas  per- 
:Sonas,  desapasionadas  para  los  cargos,  y  en  lo  demás  no  os  pongáis 
en  sus  manos  solas,  ni  ahora  ni  en  ningún  tiempo,  antes  tratad  los 
negocios  con  mudhos,  y  no  os  atengáis  ni  obliguéis  a  uno  solo, 
porque,  aunque  es  más  descansado,  no  os  conviene. . .  De  ponerle  al 
Duque  de  Alba  ni  a  otros  grandes  muy  adentro  en,  la  gobernación 
os  habéis  de  guardar,  porque  por  todas  vías  que  él  y  ellos  pudie¬ 
ren  os  ganarán  la  voluntad,  que  después  oís  costará  caro,  y  aunque 
sea  por  via  de  mujeres  creo  que  no  lo  dejarán  de  tentar,  de  lo.  cual 
■os  ruego  os  guardéis  con  ellos.” 

Quizá  tanto  como  el  consejo  paterno  la  prqpia  convicción  y 
SU  natural  cautela  le  disuadieron  de  procurarse  colaboradores. 
Pero  es  lo  cierto  que  hasta  el  reinado  de  su  hijo  no  pudo  la 
aristocracia  española  erigirse  en  oligarquía  directora  para  re¬ 
coger  el  botín  pqlitico  de  su  victoria  de  Villalar,  ¿Erró  Feli¬ 
pe  II  ?.  ¡  Quién  sabe !  Los  tres  últimos  Austria,  a  trueque  de 
hallar  Cirineos  para  la  pesada  cruz  del  poder,  se  resignaron  a 
compartir  con  la  nobleza  los  privilegios  y  satisfacciones  de  la 
..dominación,  y  tampoco  con  este  arbitrio  consiguieron  evitar  el 
temido  derrumbamiento  del  Imperio  esipañol. 

•  Aquella  misma  escrupulosa  abnegación  que  extremó  el  hijo 
de  Carlos  V  para  asumir  íntegra  en  lo  interior  la  herencia  po¬ 
lítica  de  su  padre,  se  extendió  tamíbién,  como  no  podía  menos j 
á  Ib  internacional.  Desde  el  comienzo ‘de  su  reinado  hasta  los 
últirños  instantes  de  su  vida,  cada  cual  de  sus  actos-y  aún  de  sus 
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palabras  revelan  la  persuasivón  íntima  en  que  está  Felipe  II  de 
ser  él  y  sólo  él,  el  brazo  derecho  del  Omnipotente.  En  cuanto 
atañe  a  esta  misión  fundamental  no  admite  titubeos  ni  transac¬ 
ciones.  Para  cumplirla  no  vacila  en  reprender  al  Emperador, 
ni  en  destituir  a  su  hermana  Margarita  de  Parma  del  cargo  de 
Gobernadora  de  los  Países  Bajos,  ni,  sobre  todo,  en  arrostrar 
las  iras  de  los  Pontífices,  porque  si  cuando  se  trata  de  materia 
dogmática  pone  el  máximo  acatamiento  en  obedecer  al  Papa  y 
al  Concilio,  cree  tener  derecho  a  la  recíproca  sumisión  del  poder 
espiritual  en  los  negocios  tem<porales,  respecto  de  los  que  se  re¬ 
puta  a  sí  mismo,  por  voluntad  divina,  árbitro  supremo  y  juez 
inapelable. 

¿Orgullo  de  déstpota,  cerrazón  mental  de  fanático,  delirio  de 
paronoico?  No,  sino  apotegma  incorporado  al  ideario  político 
de  su  tiempo.  Citan  frecuentemente  los  historiadores  la  afirma¬ 
ción  de  Enrique  de  Guisa:  “Yo'  tengo  a  Su  Majestad  Católica 
por  padre  común  de  todos  los  católicos  de  la  Cristiandad,  y  en 
particular  mío.”  Pero  aun  quienes  rehúsen  este  testimonio,  por 
sospechoso  de  interesada  adulación,  se  habrán  de  inclinar  ante 
este  otro,  menos  divulgado  y  más  terminante  todavía,  de  teólogo 
tan  conspicuo  como  Arias  Montano:  ‘'Yo  tengo  entendido  que 
Dios  ha  puesto  a  Su  Majestad  en  un  tiempo  de  los  más  notables 
que  ha  habido  desde  el  principio  de  la  Iglesia  cristiana  hasta 
agora,  y  le  ha  encomendado  un  ministerio  de  los  más  impor¬ 
tantes  y  de  mayor  peso  y  momento,  que  con  ningún  ejemplo 
pasado  podemos  señalar  ni  comparar,  porque  no  es  menos  lo 
que  tiene  sobre  sus  hombros  que  la  conservación  y  sustento  de 
la  Iglesia  católica  y  su  reparo...  La  persona  principal  entre  to¬ 
dos  los  príncipes  de  la  tierra  que,  por  experiencia  y  confesión 
de  todo  el  mundo,  tiene  Dios  puesta  para  sustentación  y  defensa 
de  la  Iglesia  católica  es  el  rey  don  Filipo,  nuestro  señor,  por¬ 
que  él  solo  francamente,  como  se  've  claro,  defiende  este  partido, 
y  todos  los  otros  príncipes  que  a  él  ,  se  allegan  y  lo  defienden 
hoy,  lo  hacen  o  con  sombra  y  arrimo  de  Su  Majestad  o  con 
respeto  que  le  tienen ;  y  esto  no  es  sólo  parecer  mío,  sino  cosa 
manifiesta,  por  lo  cual  la  afirmo,  y  por  haberlo  ansi  oído  pla- 
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ticar  y  afirmar  en  Italia,  Francia,  Irlanda,  Inglaterra,  Flandes 
y  la  parte  de  Alemania  en  que  he  andado.” 

Un  Monarca  menos  sincero,  escéptico  o  descreído  en  su  vida 
privada,  que,  como  alguno  de  los  Hohenstaufen,  utilizase  la 
religión  para  cohonestar  ambiciones  personales  o  dinásticas,  ha¬ 
bría  rehuido  cabalmente  los  conflictos  con  los  afines,  acedos  siem¬ 
pre  y  casi  nunca  provechosos,  a  cambio  de  la  holgura  indispen¬ 
sable  para  acometer  empresas  menos  obligadas,  pero  de  fijo  más 
remuneradoras.  Nadie  se  atreverá  a  negar  que  las  tropas  y  los 
caudales  aprontados  por  Felipe  II  para  la  defensa  de  la  religión 
en  Flandes  y  en  Alemania  hubiesen  bastado  para  recuperar  el  Du¬ 
cado  de  Borgoña,  herencia  de  sus  mayores  detentada  contra  dere¬ 
cho  por  la  Corona  de  Francia,  y  aun  para  emular  simultáneamen¬ 
te  en  Italia  la  conquistadora  invasión  angevina.  La  voz  de  su  con¬ 
ciencia,  lealmente  escuchada,  le  movió  siempre  a  supeditar  a  los 
altos  fines  de  la  Cristiandad  los  peculiares  de  su  dinastía,  y  sus  in¬ 
negables  dotes  de  estadista  le  permitieron,  además,  acertar  en  tran¬ 
ces  muy  dudosos,  en  que  la  mediocridad  o  la  ligereza  habrían  incu¬ 
rrido,  de  seguro,  en  equivocaciones  irreparables'. 

Porque  la  lucha  en  Francia  y  en  Italia  era,  al  cabo,  guerra  en¬ 
tre  príncipes  católicos,  especialmente  anatematizada  por  la  moral 
piíblica  de  aquel  siglo,  y  no  puede  sorprender  que  Felipe  II  la 
rehusara  y  limitara  hasta  donde  le  fué  posible.  Pero  hubo  me¬ 
nester  de  toda  su  prudencia  para  resistir  otra  tentación  no  me¬ 
nos  peligrosa  que  le  salió  al  paso  con  el  seductor  disfraz  de  no¬ 
vísima  (Cruzada. 

La  Liga  que  concertó  con  el  Papa  y  la  Señoría  de  Venecia  para 
abatir  la  tiranía  naval  de  los  turcos,  en  cxbligado  cumplimiento 
de  sus  deberes  como  amparador  de  la  Cristiandad,  acababa  de  ob“ 
tener  la  fructuosa  victoria  de  Lepanto,  cuando  se  sugirió  al  Mo¬ 
narca  español  la  conveniencia  de  utilizarla  con  mayor  provecho 
todavía,  erigiendo  en  la  costa  berberisca  un  Estado  cristiano,  feu¬ 
datario  suyo,  núcleo  de  futuras  expansiones  por  la  margen  meri¬ 
dional  del  Mediterráneo.  Para  arrastrar  a  la  aventura  al  bisnieto 
de  Isabel  la  Católica  concurrían  en  aquella  oportunidad,  no  sólo  la 
reminiscencia  del  famoso  testamento  y  la  conocida  predilección 
de  sus  súbditos  por  la  guerra  contra  los  moros,  sino  las  exhorta- 
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ciones  de  Pió  V,  aureolado  ya  en  vida  con  el  prestigio  de  la  san¬ 
tidad,  y  las  de  don  Juan  de  Austria,  legitimamente  ganoso  de  ce¬ 
ñir  una  corona  y  de  proseguir  en  Africa  la  labor  misma  con  tan 
buen  txito  iniciada  en  la  Alpujarra.  El  certero  instinto  de  Feli¬ 
pe  II,  aguzado  por  la  experiencia  de  lo  acaecido  a  su  padre,  pene¬ 
tró  la  traidora  asechanza  que  se  oculta  siempre  tras  la  a.parente 
facilidad  de  las  expediciones  militares  en  Berbería,  donde  se 
avanza  sin  enemigo,  pero  no  se  suele  retroceder  sin  catástrofe. 
Los  leales  consejos  que  años  más  tarde  había  de  prodigar  inútil¬ 
mente  a  su  sobrino  el  Rey  portugués,  icomenzó  por  aplicarlos  a 
su  propia  conducta  y  se  negó  en  redondo  a  acometer  la  con¬ 
quista  de  Trípoli.  La  saña  de  sus  detractores  póstumos,  con  la 
complicidad  de  la  novelería  romántica,  llegó  a  atribuir  este  de¬ 
sistimiento  a  piques  y  envidias  contra  su  hermano  bastardo,  para 
prodigar,  en  cambio,  la  indulgencia,  cuando  no  la  admiración, 
a  la  megalomanía  patológica  del  desgobernado  don  Sebastián, 
que  en  las  llanuras  de  Alcazarquivir  comprobó  trágicamente  la 
sensatez  de  Felipe  11. 

Pero  el  más  sieñalado  de  los  aciertos  del  gran  Monarca,  porque 
para  gloría  suya  y  desventura  nuestra  no  lo  compartió  con  -sus  con¬ 
temporáneos  ni  con  sus  sucesores,  fué  la  feliz  armonía  que  supo 
hallar  entre  sus  deberes  dé  suicesior  de  Carlomagno  y  sus  obliga¬ 
ciones  de  Rey  español.  Cuando  por  primera  vez  le  da  cuenta  Car¬ 
los  V  del  propósito  de  dividir  su  herencia  y  separar  en  lo  sucesivo 
los  dominios  alemanes  de  los  españoles,  el  entonces  Príncipe  de 
Asturias  protesta  respetuosamente  pero  con  el  dolorido  asombro 
de  quien  teme  verse  despojado  por  su  progenitor  de  su  congrua 
legítima,  sin  razón  ninguna  que  lo  justifique.  Su  viaje  a  Alema¬ 
nia,  según  el  testimonio  del  cronista  oficial  'Calvete  dé  Estrella, 
no  es  deporte  de  turista,  ni  complemento  de  su  instrucción  juve¬ 
nil,  .sino  visita  de  heredero  a  los  que  en  plazo  más  o  menos  próximo 
han  de  ser  Estados  suyos.  La  resistencia  de  Felipe  paraliza  duran¬ 
te  varios  años  la  resolución  definitiva  del  Emperador,  que  espera 
convencerle,  pero  no  quiere  en  modo'  alguno  contrariarle.  Esa  re¬ 
sistencia  cesa,  en  efecto,  al  retorno  de  la  estancia  del  Príncipe  en 
Inglaterra,  durante  su  matrimonio  con  María  Tudor.  En  ese  cam¬ 
bio  de  criterio,  cuya  importancia  psicológica  no  ha  sido,  a  mi  jui- 
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ci'O,  bastante  apreciada  por  los  historiadores,  está  la  clave  para  des¬ 
cifrar  el  pensamiento  político  ¡y  la  significación  histórica  del  reina¬ 
do  de  Felipe  II. 

Las  observaciones  y  meditaciones  con  que  ha  de  distraer  en 
Inglaterra  sus  cx:ios  de  Rey  consorte,  tan  poco  acordes  con  su 
temperamento,  no  turbados  siquiera  por  [los  atractivos  del  tá¬ 
lamo,  que  en  verdad  no  pudo  ofrecérselos,  llevaron  a  su  espíritu 
la  convicción  de  que  no  era  posible  asentar  sobre  dominio  ninguno 
terrestre  la  hegemonía  política  de  la  Cristiandad.  Crecido  el  mundo 
por  obra  de  los  descubrimientos  geográficos,  (se  (había  descentrado 
el  eje  de  él,  que  no  estaba,  como  antaño,  en  la  meseta  central  de 
Europa  sino  en  el  dominio  de  los  mares.  La  posesión  de  las 
tierras  alemanas  había  de  seguir  en  las  manos  amigas  de  los 
segundones  de  la  Casa  de  Austria ;  pero  aun  sin  ellas,  y  libre  ade¬ 
más  de  sus  hipotecas  onerosísimas,  correspondía  al  primogénito 
una  herencia  tan  pingüe,  que  harto  quehacer  tendría  con  sanear¬ 
la  y  mejorarla. 

Analizar  cómo  durante  todo  su  reinado  |prosigue  Felipe  II  la 
realización  de  este  gran  Imiperio  atlántico,  a  través  de  los  lentorpe- 
cimientos  que  le  suscitan  de  continuo  las  vicisitudes  de  Europa 
y  las  de  la  política  interior ;  cómo  utiliza  para  este  designio  las  le¬ 
yes  de  Indias,  las  bases  territoriales  las  posibilidades  económi¬ 
cas  de  sus  dominios  de  América ;  cómo,  en  fin,  cree  ver  logrado  su 
anhelo  con  la  anexión  de  Portugal,  cuyos  naturales  son  invitados 
también  a  colaborar  en  la  magTia  empresa,  es  asunto  ajeno  al  te¬ 
ma  de  la  presente  conferencia,  ^pero  en  el  cual  se  contiene  la  expli¬ 
cación  y  la  justificación  de  la  Armada  'Invencible. 

Los  Imperios  terrestres  pueden  convivir  con  rivales  podero¬ 
sos,  porque  es  hacedero  hallar  fórmulas  de  equilibrio  qíie  inte¬ 
rrumpan  con  largas  treguas  el  forcejeo  sangriento  por  el  indis¬ 
cutible  predominio.  El  ímperío  de  los  mares  tiene,  al  contrario, 
por  su  propia  naturaleza,  carácter  exclusivo,  y  sólo  el  total  aniqui¬ 
lamiento  de  la  potencia  enemiga  permite  dar  por  lograda  la 
victoria.  Como  durante  la  Edad  Antigua  no  cupieron  juntos  en 
el  Mediterráneo  Roma  y  Cartago,  así  en  la  Moderna  tampoco  la 
España  de  Felipe  II  y  la  Inglaterra  de  Isabel  Tudor  eran  com¬ 
patibles  en  el  Atlántico.  Para  vivir  entrambas  en  paz  se  hizo 
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inexcusable  que  una  de  las  dos  aceptase  resignada  la  supremacia 
naval  de  la  otra.  Sucumbió  España;  pero  su  vencimiento  no 
tuvo  por  teatro  las  costas  del  Mar  del  Norte,  sino  las  llanuras 
de  Villalar. 

Desde  que  existen  en  el  mundo  sociedades  políticas,  pese  a  la 
variedad  de  nombres  con  que  acostumbran  designar  sus  regímenes 
respectivos,  sólo  dos  se  han  practicado  efectivamente :  el  que  pone 
en  manos  de  los  gobernantes  la  suerte  de  los  pueblos,  de  manera 
que  manden  ellos  y  obedezcan  los  súbditos,  y  el  que  coordina  los 
órganos  directivos  enlazándolos  con  la  voluntad  nacional,  de  modo 
que  la  marcha  política  sea  la  resultante  del  impulso  colectivo. 
Ofrecen  ambos  sistemas  ventajas  e  inconvenientes;  los  del  uno 
contrapuestos  a  los  del  otro.  La  expedición  de  la  facultad  ejecu¬ 
tiva  es  incompatible  con  la  continuidad  de  los  esfuerzos,  porque 
se  vincula  a  la  breve  y  perecedera  vida  humana.  El  carácter  colee 
tivo  de  los  empeños  y  de  las  actuaciones  nacionales,  garantía  de  su 
perseverancia,  coarta  a  los  órganos  del  poder  en  el  ejercicio  coti¬ 
diano  de  SUS  facultades,  con  intromisiones  indiscretas,  reparos  in¬ 
justos  y  críticas  mal  intencionadas.  Es  obstinación  doctrinaria  atri¬ 
buir  a  ninguno  de  los  dos  sistemas  intrínseca  superioridad  sobre 
el  otro.  Sucesivamente  y  en  el  mismo  territorio,  cada  cual  de  ellos 
ha  salvado  a  un  país  o  perpetrado  su  ruina.  La  norma  para  optar 
acertadamente  entre  ambos,  sólo  pueden  darla  las  circunstancias. 

El  régimen  absoluto  se  adecuaba  a  la  jXDlítica  exterior  de  Car¬ 
los  V,  porque  los  fines  de  ella,  ajenos  a  la  historia  y  a  la  geografía 
de  España,  no  requirieron  de  los  vasallos  otro  concurso  que  el  de 
la  obediencia  pasiva  para  no  regatear  dinero,  soldados  ni  prestacio¬ 
nes  personales.  Pero  la  organización  del  gran  Imperio  atlántico 
era  empeño  colectivo  que  no  bastaba  a  lograr  la  resuelta  voluntad 
de  un  rey,  aun  siendo  él  tan  poderoso  que  en  unos  cuantos  años 
consiguiese  poner  sobre  los  mares  la  más  numerosa  escuadra  cono¬ 
cida,  con  sobrado  acopio  de  hombres  y  bastimentos.  Obras  de  esa 
índole  han  menester  del  concurso  de  muchas  gentes,  perseverante- 
mente  prestado  a  través  de  varias  generaciones,  del  aliento  ciuda¬ 
dano,  único  efluvio  capaz  de  transmitir  el  impulso  vivificador  al 
cuei*po  social  entero. 

Es  fama  que  icuando  tuvo  noticia  del  espantoso  desastre  de  la 
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Invencible,  habló  asi  Felipe  II :  “Yo  doy  de  corazón  gracias  a  la 
Divina  Majestad  por  cuya  mano  liberal  me  veo  tan  asistido  de  po¬ 
tencia  y  fuerzas,  que  sin  duda  puedo  volver  a  sacar  al  mar  otra  Ar¬ 
mada;  ni  juzgo  que  importa  mucho  el  que  nos  quiten  el  agua,  con 
tal  que  quede  (salva  la  fuente  de  que  corría/^ 

L.a  fuente  de  que  aquel  agua  corría  era  su  cerebro  y  se  cegó 
con  el  último  latido  de  su  corazón.  La  fuente  ciudadana  inglesa 
siguió  manando,  después  de  los  Tudores,  con  los  Estuardos  y  con 
Cromwell,  con  Guillermo  de  Orange  y  con  la  Casa  de  Hannover, 
con  Victoria  ,1  y  con  Jorge  V,  y  fue  ilnglaterra  la  que  realizó  el 
Imperio  que  para  España  soñara  Felipe  11.  Los  sucesores  suyos 
tornaron  a  remedar,  ya  sin  justificación  ni  provecho;  la  política 
exterior  de  Carlos  V. 

Se  derrumbó  el  Imperio  español.  De  su  dominación  en  Mi¬ 
lán  y  Dos  Siciliais,  en  Flandes  y  Portugal,  no  queda  sino  el  recuer¬ 
do.  En  América,  jen  camibio;  mucho  (después  de  perdida  la  sobera¬ 
nía,  subsiste  aún  el  sello  indeleble  de  nuestra  civilización.  Por  eso, 
cuando  quiera  que  llaguen  a  su  plenitud  los  destinos  de  la  raza; 
cuando,  desvanecidas  las  prevenciones  políticas,  se  estrechen,  con 
algo  más  que  palabras,  los  vínculos  espirituales  de  la  solidaridad 
étnica,  las  gentes  hisipánicas  volverán  los  ojos  al  estadista  pre¬ 
cursor,  al  hombrecillo  de  ropa  y  bonete  negros,  sin  más  nota  gaya 
que  el  Toisón,  colgante  sobre  el  pecho  que,  con  el  índice  de¬ 
formado  por  el  artritismo,  señaló  las  rutas  oceánicas  para  afir¬ 
mar,  rectificando  a  sus  mayores :  El  porvenir  de  España  no  está 
en  Africa :  todavía  menos  está  en  Europa.  El  porvenir  de  España 
está  en  América. 


Gabriel  Maura  Gamazo. 


La  librería  de  Felipe  II 

(Datos  para  su  reconstitución) 


Es  de  gran  importancia,  a  mi  juicio,  si  se  lograse  reconsti" 
tuír  totalmente  la  librería  particular  de  Felipe  II.  Aun¬ 
que  no  necesita  ser  presentado  y  estudiado  como  aman¬ 
te  y  protector  de  las  Letras,  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  pues- 
con  lo  ya  hecho,  con  ser  todavía  muy  poco,  basta  sin  duda  al¬ 
guna  para  que  todos  imparcialmente  y  en  justicia  le  reconozcan 
y  admiren  en  ese  aspecto  de  su  vida  activa,  simpático  y  merece¬ 
dor  de  toda  alabanza,  el  conocimiento  de  su  librería,  ^‘en  que  mu¬ 
chas  veces  se  holgaba  de  leer  — como  dice  el  padre  Sigüenza — 
y  se  entretenía  el  tiempo  que  le  quedaba  de  tantas  y  tan  gran¬ 
des  ocupaciones  en  ejercicio  tan  im,portante  a  los  Reyes”,  ma¬ 
nifestaría  sus  aficiones,  sus  gustos,  su  cultura  general,  los  maes¬ 
tros  que  inspiraron  y  modelaron  su  inteligencia,  que  le  dirigie¬ 
ron  en  la  solución  de  muchos  asuntos  y  cuestiones  de  gobierno 
y  que  hasta  le  movieron  a  ser  poeta  y  escritor.  Acaso  el  cono¬ 
cimiento  de  la  librería  es  el  que  más  pueda  contribuir  a  apreciar 
y  juzgar  bien  a  Felipe  II,  porque  los  libros  forman  espiritual¬ 
mente  al  hombre,  aunque  sea  Rey.  I 

Hoy,  por  degracia,  no  puede  reconstituirse  la  librería  com¬ 
pleta  de  Felipe  II.  Es  muy  probable,  o  cierto,  que  toda  fué  lleva¬ 
da  al  Monasterio  .de  San  Lorenzo  del  Escorial,  para  servir  de 
fundamento  y  “como  de  nidal”  a  la  gran  biblioteca  que  en  él 
quería  reunir ;  pero  por  haberse  quemado  la  mitad  o  más  de  los 
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manuscritos  y  tamibién  muchos  impresos  de  la  Biblioteca  Esco- 
rialense  en  el  horrible  incendio  del  año  1671,  por  haber  sido 
trasladada  en  pésimas  condiciones  a  Madrid  por  los  franceses 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y  por  varias  otras  vi¬ 
cisitudes  sufridas  desde  el  siglo  xvii,  no  representa  ahora  todos 
los  fondos  primitivos.  Por  eso,  aun  registrando  todos  los  li¬ 
bros  que  se  conservan,  no  reconstituyen  la  librería  completa  de 
Felipe  II.  El  medio  seguro  de  conocerla  sería  su  catálogo,  pero 
ha  perecido  también,  o  no  .se  sabe  si  todavía  se  encuentra  en 
alguna  parte.  Dicho  catálogo,  juntamente  con  la  librería,  fué  y 
se  guardó,  como'  una  joya,  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  aunque 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  fijar  la  fecha  ni  la  causa  de  su  des¬ 
aparición.  No  tiene  fundamento  la  duda  de  cierto  escritor  acer¬ 
ca  de  la  existencia  actual  en  dicha  Biblioteca  dd  catálogo  de  la 
librería  de  Felipe  II. 

Varios  autores,  especialmente  Graux  y  Beer,  han  tratado  dei 
catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II,  y  por  considerarlo  de  gran 
importancia,  haré  yo  un  resumen  de  todo,  añadiendo  los  datos 
nuevos  que  he  recogido'  y  consignando  mi  convicción. 

Siempre  estuvo  en  el  ánimo  de  Felipe  II  que  su  librería  parti¬ 
cular  fuera  el  principio  y  base  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  y 
por  eso,  como  hacía  en  todos  los  asuntos,  antes  de  comenzar  a 
enviarla,  quiso  que  el  padre  Prior  y  otros  monjes  examinasen 
el  catálogo  y  le  dieran  su  parecer.  Todo  esto  se  deduce  de  una 
carta  de  7  de  junio  de  1564  del  padre  ifray  Juan  de  Huete,  prior, 
a  Pedro  de  Hoyo:  Manda  v.  md.  — ^le  dice^ —  que  dé  el  catá¬ 
logo'  de  los  libros,  de  la  librería  que  su  mag.<i  tiene  que  me  avian 
dado  para  que  lo  mirásemos,  yo  lo  volví  a  v.  m.  aqui  en  el  Es¬ 
corial  y  una  memoriq  con  él  de  lo  que  nos  avia  parescido  del, 
y  lo  llevó  un  criado  de  v.  m.  y  así  estará  entre  algunos  papeles 
si  V.  m.  lo  manda  buscar,  porque  acá  no  nos  quedó  copia  del.” 
Al  margen:  '^Buscado  se  ha  y  no  ha  parescido,  hacerse  ha  di¬ 
ligencia  hasta  hallarle  y  temé  cuidado  de  avisar  al  Arzobispo.” 
Sigue  de  letra  de  Felipe  II :  ‘‘Tiene  razón  en  esto,  que  a  mi  me 
parece  que  os  le  vi  después  y  que  os  le  di  al  partir  del  Escurial, 
o  en  el  bosque  si  no  le  hallaredes  avisadme  dello  porque  se  bus¬ 
cará  o  se  embie  otro.”  (Simancas,  Obras  y  Bosques.  Escorial, 
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legajo  2.")  Sería  interesante  conocer  la  memoria  acerca  de  la 
librería  que  enviaron  los  monjes  a  Felipe  11. 

Todos  copian  la  siguiente  nota  de  fray  Juan  de  San  Jeróni¬ 
mo,  consignada  en  su  Libro  de  memorias  (K.  I.  7,  fol.  68),  cuyo 
autógrafo  se  conserva  todavía  en  aquella  Biblioteca,  por  creer  que 
sollámente  se  refiere  a  la  librería  de  Felipe  II:  '^Entrega  de  la 
librería  real. — En  XXVI  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año 
de  1575,  por  mandado  del  Rey  don  Phelipe  N.o  S.o^  entregó 
Hernando  de  Virviesca,  guardajoyas  de  Su  Mag.<i,  a  nuestro 
P.e  Prior  fray  Julián  de  Trido  y  a  los  P.es  diputados  del  dicho 
monasterio,  que  fueron  fray  Alonso  de  Sevilla  vicario  y  fray 
Antonio  Joan  y  fray  Joan  de  Baeza  y  fray  Joan  de  S.  Hieronimo  el 
Predicadoir,  la  librería  real  de  Su  Mag.^,  en  que  avia  cuatro 
mil  cuerpos  de  libros,  todos  o  los  más  originales  y  exquisitos  de 
hebreo,  griego  y  latín,  y  en  castellano,  toscano,  portugués  y 
valenciano,  de  todas  facultades,  como  se  verá  por  el  catálogo 
que  entregó  Antonio  Gracian,  secretario  de  Su‘  Mag.^,  por  ante 
quien  se  hizo'  la  dicha  entrega.  Y  tenia  cargO'  en  este  tiempo  de 
la  ditíha  librería  fray  Joan  de  S.  Hieronimo,  profeso  de  dicho 
monasterio,  di  qual  por  el  orden  que  le  avia  dado  el  P.'^  fray 
Hernando  de  Ciudad-Real,  prior  pasado,  la  puso  en^  el  concier¬ 
to  que  al  presente  estaba.”  Creo  que  ciertamente  no  se  refiere 
en  esta  nota  fray  Juan  de  San  Jerónimo  a  la  entrega  de  la  li¬ 
brería  particular  de  Felipe  H.  Es  probable  que  en  ella  va  inclui¬ 
da  acaso  toda.  La  llama  librería  real  porque  todos  los  libros  eran 
donados  al  monasterio  por  Felipe  H.  Un  año  más  tarde,  en  30 
de  abril  de  1576,  se  hizo  la  entrega  oificial  ante  escribano  y  tes¬ 
tigos  de  la  dicha  librería,  reconociendo  y  cotejando  cada  libro 
conforme  al  inventario,  que  a  la  vez  se  entregaba.  En  ella  van 
incluidas  las  librerías  de  don  PedrO'  Ponce  de  León,  obispo  de 
Plasencia,  del  doctor  Juan  Páez  de  Castro  y  otras.  También  creo 
que  solamente  se  refiere  a  manusiorátos.  Beer  publicó  íntegro  el 
inventario  de  esta  entrega  (Viena,  1903). 

En  donde  aparece  registrado  con  toda  claridad  el  catálogo 
de  la  librería  particular  de  Felipe  H  es  en  el  Index  alphabetico 
digestus  ordine,  in  quo  recensentur  Códices  manuscripti  latini, 
qui  in  hujus  Regiae  Bibliothecae  armariis  sive  tabulariis  per  plu~ 
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feos  seu  sectiones  distributi  asservantur.  Este  Índice  no  tiene 
fecha,  pero  debió  ser  redactado  a  últimos  del  siglois  xvi  o  prin¬ 
cipios  del  XVII,  No  fue  su  autor,  a  mi  parecer,  el  padre  Lucas  de 
Alaejos,  aunque  él  le  revisó  y  dorrigió  el  año  1615,  como  de  su 
misma  mano  lo  consigna  en  la  hoja  décima  de  las  catorce  que 
al  principio  tiene  en  blanco.  Después  de  los  códices  latinos  tiene 
también  por  orden  alfabético  los  castellanos,  y  al  fol.  16  de  la  se¬ 
gunda  foliación  se  escuentra,  el  siguiente  título  :  Catálogo  de 
los  libros  de  la  librería  de  Sit  Majestad  del  rey  Don  Felipe  IIP, 
nuestro  señor,  distinguidos  por  lenguas  y  facultades,  con  al¬ 
gunas  advertencias  de  su  propia  mano;  de  los  guales  los  más 
o  todos  están  en  esta  librería  de  S.  Lorenzo  el  Real.  (Tuvo  la 
signatura  IV  F.  22.  que  está  tachada,  y  añade) :  entre  las  co¬ 
sas  preciosas  en  el  escritorio  de  Flandes. 

El  bibliotecario  padre  José  de  Sigüenza  en  la  Tercera  parte 
de  la  historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo  (Madrid,  1605),  li¬ 
bro  IV,  discurso  ii,  pág.  774,  dice:  ‘‘Falta  decir  lo  que  había  de 
ser  primero,  que  es  el  fundamento  que  tuvo  esta  librería...  El 
fundamento  y  principio  fué  la  misma  librería  del  rey  don  Fe¬ 
lipe  II  nuestro  fundador,  que  tenía  en  su  Palacio,  en  que  muchas 
veces  se  holgaba  de  leer  y  se  entretenía  el  tiempo  que  le  que¬ 
daba  de  tantas  y  tan  grandes  ocupaciones  en  ejercicio  tan  im¬ 
portante  a  los  Reyes.  Guardé  yo  un  índice  de  sus  libros,  y  tené- 
mosle  en  la  librería  agora  como  prenda  importante,  en  que,  de 
su  misma  mano,  están  rayados  y  notados  los  libros  que  nos  iba 
dando  al  principio,  donde,  entre  otras  cosas  que  va  notando  en 
las  primeras  hojas  blancas,  dice  así:  Los  libros  de  mano  y  de 
más  importancia,  por  lo  que  en  ellos  se  verá,  que  se  embiaron 
a  San  Lorenzo  para  que  allí  los  tengan  a  gran  recado  en  la  sa¬ 
cristía  con  las  cosas  más  preciosas,  están  señalados  en  la  mar¬ 
gen  primera  del  cathalogo  con  esta  señal  (=) ;  y  luego  más 
abajo  dice:  Los  libros  que  tienen  mis  armas  en  la  enquaderna- 
denmción,  que  es  la  que  se  hizo  en  Salamanca,  tienen  una  raya 
al  cabo,  que  atraviesa  la  margen  postrera,  y  así  hay  otras  mu¬ 
chas  advertenciasi  de  su  maino'  en  este  índice:.  El  número  de  los 
libros  es  casi  dos  mil:  trujeron  a  esta  librería  más  de  mil  y 
doscientos,  que,  por  ser  muchos  dellos  de  impresiones  antiguas. 
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mandó  se  repartiesen  por  las  celdas  de  los  religiosos,  y  otros 
se  quedaron  en  la  librería,  para  dar  cimiento  y  servir  como  de 
nidal  a  tan  feliz  número  como  en  ella  se  ha  juntado:  y  al  fin 
la  primera  entrega  desta  Biblioteca  del  Rey  Don  Felipe  en  su 
casa  de  San  Lorenzo.” 

Más  tarde,  y  antes  del  incendio  de  1671,  el  padre  Francisco 
de  los  Santos,  monje  jerónimo  también,  en  su  Descripción  bre¬ 
ve  del  monasterio  de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial  (Ma¬ 
drid,  1667,  pág.  iii)  habla  del  catálogo  de  la  librería  particu¬ 
lar  de  Felipe  II  con  estas  palabras:  ‘‘El  fundamento  y  princi¬ 
pio  que  tuvo  esta  librería  fué  la  misma  librería  del  Rey  Felipe 
Segundo,  nuestro  fundador,  que  tenía  en  Palacio;  guárdase  un 
índice  de  sus  libros,  como  prenda  importante,  en  que  de  su  mis¬ 
ma  mano  estás  ^rayados  los  que  nos  iba  dando  al  principio ;  y  no 
ay  cosa  aquí,  que  con  su  valor,  no  sea  indice  de  su  mano  pode¬ 
rosa.” 

En  adelante  ya  no  se  vuelve  a  haJblar  con  iprecisión  del  catá¬ 
logo  de  la  librería  de  Felipe  II,  y  por  eso  creo  que  perecería  en 
el  incendio  de  1671.  No  obstante,  Charles  Graux,  en  su  notable 
obra  Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec  de  PEscurial  (Pa¬ 
rís,  1880),  cree  encontrar  referencias  y  testimonios  ciertos  de 
que  ha  existido  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  después  de  aquella 
fecha,  hasta  mediadois  del  siglo  xix.  Iríarte,  en  Regiae  hihlio- 
thecae  Matritensis  códices  graeci  mss.  (Madrid,  1769,  pág.  65, 
col.  2),  traduce  al  latín  las  advertencias  escritas  de  mano  de  Fe¬ 
lipe  II  en  el  catálogo'  de  su  ‘librería;  pero  no  dice  que  le  vió,  y 
parece  cierto  que  las  copia  del  padre  Sigüenza.  El  testimonio 
principal  en  que  se  funda  Graux  para  creer  que  el  catálogo  de 
la  librería  de  Felipe  II  no  pereció  en  el  mcendio  de  1671,  es 
lo  que  Gachard  dice  en  su  obra  Les  Bibliothéques  de  Madrid  et 
de  VEscurial,  pág.  559:  ‘‘Dans  un  manuscrit  de  rEscurial,  in 
folio,  en  papier,  relié,  en  veau  avec  le  gril  sur  les  deux  plats,  et 
qui  est  marque  I.  X.  19  est  un  Catálogo  de  los  libros  de  la  libre¬ 
ría  de  Su  MagA...  Ja’i  extrait  de  ce  catalogue, ’dont  les  feuillets 
sont  cotés  de  i  a  115,  les  indications  suivantes  etc.”  Este  tes¬ 
timonio  de  Gachard  puede  entenderse  de  dos  modos :  uno,  que  en 
la  signatura  I.  X.  19  se  conservaba  todavía  el  catálogo  de 
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Fdipe  II,  y  asi  lo'  ha  entendido  Graux,  y  por  eso  dice  que  ya 
no  cabe  duda  de  que  por  los  años  1843,  que  es  cuando  aquél 
estudió  la  Biblioteca  del  (Escorial,  se  conservaba  dicho,  catálogo, 
y  otro  modo,  que  es  como  yo  creo  que  debe  entenderse,  que  en 
el  manuscrito  I.  X.  19  se  encontraba  registrado  el  titulo:  Ca¬ 
tálogo  de  los  libros  de  la\  librería  de  Su  Mag.d  etc.  En  dicha 
signatura  I.  X.  19  estaba  colocado'  el  Index  alphabetico  diges- 
tus  ordine,  de  que  he  hablado  antes,  y  en  él,  efectivamente,  apa¬ 
rece  el  título  del  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II,  y  de  él 
copia  también  Gadhard,  exactamente,  los  demás  títulos  que  con¬ 
signa  en  su  obra.  Además,  la  corta  descripción  que  hace  dd  ma¬ 
nuscrito  I.  X.  19  corresponde  al  Index,  como  puede  verse,  pues 
aún  existe.  Mucho  antes  de  Gachard,  por  los  años  1775  a  80 
ya  estaba  d  Index  entre  los  códices  griegos  'en  la  signatura 
I.  X.  19  y  el  padre  Cuenca,  en  su  monumental  catálogo,  aún 
inédito,  trae  al  llegar  a  él  la  siguiente  nota:  '^Alter  codex  est  in 
hoc  plúteo,  sed  quia  totus  latinus  est  ad.  nostrum  institutum 
non  pertinet  {copia  después  el  titulo  integro  del  Index  y  con- 
cluye)  Codex  chartaceus  fohis  constans  284,  charta  alba,  ruda 
et  aspera.  Oharacter  cursivus  et  saeculo  XVI  jam  dimidiato  ele- 
ganter  exaratus.’^  Gachard,  por  tanto,  no  vió  ni  examinó  el 
catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II.  (Cree  también  Graux  que  d 
padre  José  Quevedo,  en  su  Historia  del  Escorial  (Madrid,  1849 
y  1815,  pág.  328),  hace,  o  puede  hacer,  referencia  al  catálogo 
de  Felipe  II,  cuando,  hablando'  de  la  biblioteca,  dice:  ‘‘Se  hizo 
la  primera  entrega  en  1575,  y  aún  se  conserva  un  códice  que 
contiene  el  catálogo  de  los  libros  que  se  iban  recibiendo',  según 
venían  en  los  'cajones.  En  una  de  estas  listas  S'e  hallan  anotados 
el  códice  áureo,  el  libro  de  San  Agustín  y  el  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo.^’  Estas  listas  de  las  primeras  remesas  todayía  se  con¬ 
servan.  Yo  las  publicaré  en  este  trabajo.  Son  de  los  años  1565 
a  68.  No  se  pueden  confundir  con  el  catálogo  de  la  librería  de 
Fdipe  II,  aunque  contienen  gran  parte  de  día. 

De  lo  anteriormente  dichoi  se  deduce  que  en  la  Biblioteca  dd 
Escorial  estuvo  el  catálogo  de  la  librería  de  Fdipe  II  con  notas 
de  su  propia  mano,  y  que  pereció  en  el  incendio  de  1671,  puesto 
que  después .  de  esta  fecha  no  se  vuelve  ya  a  hablar  de  él. 
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Tampoco  se  sabe  si  en  alguna  otra  parte  se  conseirva  alguna  co¬ 
pia,  y  por  eso  ha  de  considerarse  hoy  como  perdido. 

^  ^  ^ 

Para  reconstituir  la  librería  de  Felipe  II  no  queda,  pues,  otro 
camino  que  recoger  de  distintas  partes  los  títulos  de  sus  libros. 
Claro  es  que  -con  este  procedimiento  no-  se  puede  tener  la  segu¬ 
ridad  de  haberlo  conseguido  totalmente,  pero  se  habrán  reunido 
materiales  para  -ello,  y  podrá  juzgarse  del  valor  e  impo-rtancia 
que  tenia.  Por  necesidad  se  han  de  repetir  algunois  títulos,  por 
ser  varias  las  fuentes  de  que  se  toman.  Yo-  intento  reunir  cuan¬ 
tos  materiales  he  podido  recoger,  que,  a  mi  juicio,  pertenecen 
a  la  librería  particular  de  Felipe  II,  por  ser  de  gran  interés,  y 
para  suplir  en  cierto-  modo  la  pérdida  de  su  catálogo,  que  era 
tenido  como  una  verdadera  joya. 

En  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tomo  V, 
págs.  267,  316  y  364,  se  publican  íntegras  unas  '‘libranzas  re¬ 
lativas  al  pago  -de  los  libros  que  Cristóbal  de  Estrella,  maestro 
de  los  pages  del  príncipe  D.  Felipe,  compró  en  Salamanca  y 
en  Medina  del  -Campo,  induyéndosie  di  importe  de  su  encuader¬ 
nación.  1545.’'  Casi  todos  los  libros  fueron  comprados  en  rús¬ 
tica  y  se  mandaron  a  encuadernar  a  Salamanca.  De  estas  li¬ 
branzas  yo  solamente  copiaré  los  títulos  de  los  libros,  con  las 
circunstancias  que  se  indiquen,  que  puedan  ayudar  a  su  identi¬ 
ficación,  prescindiendo  de  loiS  precios  que  se  consignan.  Pue¬ 
den  verse  en  dicha  Revista. 

Los  libros  son:  ' 

Juvenal,  de  -Colineo,  en  papel. 

Epístolas  de  Tullo  familiares,  -de  Colineo,  en  papel. 

Pomponius  Mella  et  Solinus,  de  Aldo,  en  papel. 

Cornelio  Tacitas,  de  Aldo,  en  papel. 

Martialis,  de  Aldo,  en  papel. 

Juvenal  y  Persio,  de  Aldo,  -en  papel. 

Blondo  Flavio  Flovenio. 

Dos  libros  de  Sebastián  Sernio,  en  toscano,  que  tratan  de 
arquitectura,  en  papel. 

Vitruvio  grande,  en  toscano,  de  arquitectura,  en  papel. 
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Obras  del  Tostado'  sobre  toda  la  Sagrada  Escritura,  en  papel 
Almagestum  Ptollomaei  Oaudii. 

Alexander  ab  Alexandro. 

Adnotatíones  Glareani  in  Livium. 

Epistolae  S.  Ignatii. 

Lilius  de  Náutica. 

Mariangelus  in  Ausonium. 

Opera  Damasceni. 

Sphaera  Orontii. 

Trapezuntius  in  aliquot  loca  Sacrae  Scripturae. 

Vitae  Jurisconsultorum. 

Historia  juriis  civilis. 

Hierardhia  ecclesiastica. 

Harmonía  ecdesiastica. 

Opera  Tertulliani. 

Faber  super  Evangelia. 

Homiliae  Fa:bri. 

Faber  de  fide  et  bonis  operibus. 

Opera  Theopbylacti,  in  folio',  Basileae. 

Homliliae  omnes  Nausieae. 

Picus  de  immortalitate  animae. 

Epitome  Nauseae,  in  quarto. 

Cathechismus  Nauseae,  in  octavo. 

Nausea  in  Tobiam. 

Opera  Diiedonis?,  en  cinco  partes. 

Lucubrationes  Vallae,  in  octavo. 

Sedulius  in  epistolas  Pauli,  in  quarto. 

Paulus  Cortesius  super  sententias. 

Textus  sententiarum,  in  quarto. 

Bergomeus  de  Claris  mulieribus. 

Lucanus,  per  'Colineum. 

Controversiae  Alberti  Piglhii. 

Dionisii  Carthusiani  opera  omnia. 

Erasmi  Roterodami  opera  omnia. 

Thesaurus  latinae  linguae. 

Xenophontis  opera,  latine,  in  octavo. 

Coriolanus  de  gestis  Mosenici. 
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Solinus  et  Mella  cum  commento. 

Colloquia  familiaria,  graece  et  latine,  in  quarto,. 
Honorius  de  mundo. 

Joaehimus  Fortius  qpera. 

Poghius  Florentinuis  apera. 

Eusebii  opera. 

'Caelius  Rhodiginus  antiquae  lectiones. 

Herciarium  Fusohi. 

Jo.  Bap.  Folengius  super  psalmos. 

Arnobius  super  psalmos. 

Cosmographia  Petri  'Apiani. 

Aristophanes,  latine. 

Nicolaus  Copernicus  de  revolutionibus. 

Stoeflerini  astrolabium,.  •  / 

Margarita  philosopihica. 

Tiheophylactus  in  evangelia,  in  octavo. 

Theophylactus  in,  epístolas  Pauli,  in  octavo. 

Caelius.  Calcagninus'. 

Cypriani  opera,  in  folioi. 

Tabula,  graece. 

Irenaei  opera. 

Polianthea. 

Berosus  Babilonicus. 
íEphemerides  novae. 

Libellus  artificiosus. 

Vitruvius  de  arcihitectura,  in  quarto. 

Cursus  legum  textus,  in  folio,  Herbagii. 

Ruperti  opera. 

Alchimia  Geberi. 
iCeliun  philosophorum. 

Epitome  operum  D.  Augustini. 

Divi  Clementis  opera. 

Methodus  confessionis. 

Historia  veteris  Testamenti. 

Harmonia  mundi. 

Prosopopeja  animalium. 

Ovidii  metamorphoseos  cum  commento. 
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Hermoigenis  .rethorica,  in  octavo. 
Cornelius  NepoiS  de  viris  illusitribus. 
Eipitome  adagiorum. 

Ambrosius  Catharinus  opuscula. 
Titelmannus  in  psalterium. 

Titelmannus  in  Ecclesiastem. 
Titelmannus  in  evangeliúm  Joannis. 
Titelmannus  in  epístolas  Pauli. 
Titelmannus  dialéctica. 

Titelmannus  physica. 

Athanasii  opera. 

Ciceronis  opera,  Herbagii. 

Ambrosius  Ambertus?  in  Apocalypsim. 
Sermones  Petri  Chrysodogi. 

Ricardus  in  psalterium. 

Opera  Senecae. 

Radulphus  in  Leviticum. 

Epiphanius  contra  haereses. 

Eutimius  in  evangeiia,  in  octavo. 
Eutimius  in  psalmos. 

Sermones  Joannis  Eabri. 

Primasius  in  epístolas  Pauli,  in  octavo. 
^Albertus  Pigbius  de  libero  arbitrio. 
Simón  de  Casia  suiper  evangeiia. 

De  orbis  terrae  concordia. 

Alphonsus  contra  haereses. 

Palestinae  descriptio. 

Joannes  Arboireus  theosophia. 

Coterius  de  jure  militum. 

Lexicón  juris  civilis,  Griphii. 

Antonius  Broyel  super  evangeiia. 
Historia  poetarum. 

Cassiodorus  super  psalmos. 

Chronologia  miindi. 

Opera  Origenis,  Erobenii. 

Stobaeus,  graece  et  latine. 

Opera  Prosperi,  Griphii. 
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Euclides,  latine. 

Lexicón  Listoricum. 

Isidorus  de  summo  bono. 

Isidonis  de  officiis. 

Alciatus  de  singulari  certamine. 

Lexicón  biblicum. 

Remigius  super  psalknos. 

Zacharias  de  concordia  evangelistarum. 
TheodoTitus  de  historia  ecclesiastica. 
Beda  de  temporibus. 

Del  principe  christiano. 

Biblia  trilingüe  de  Alcala. 

Cursus  civilis,  in  quarto,  cum  glossis. 
Cursns  canonicus,  in  quarto,  cum  glossis. 
Concordantiae  Bibliae,  Griphii,  in  quarto. 
Primasius  super  Apocalypsim. 

Petrus  Rosetus  poeta. 

Opera  Gregorii  Niceni. 

Martianus  Capella. 

Virgilius,  Griphii. 

Neciomancia  juris  periti? 

Oiationes  Ambrosii  Catharini. 

Similia  Sacrae  Scripturae. 

Qaves  Ambrosii  Catharini. 

Euigubinus  suiper  psalmois. 

Tópica  Aristotelis,  per  Perionium. 

Philo  episcopus  in  cántica. 

Pareñesis  ad  poenitentiam. 

Officina  Textoris,  Griphii. 

Salustius  pp.  ta.  (pasta?),  Ghiphii. 

Vives  in  Deum  meditationes,  Griphii. 
Meditationes  Augustini,  per  Griphium. 
Martinus  de  quatuor  virtutibus. 

Jacobus  Blanchonius. 

Stephanus  Aquaeus  in  Plinium. 

Silva  de  varia  lección.  ; 

Opera  Divi  Eucherii.  •  , 
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Carolus  Bonilus  de  laude  Jerusalem. 

Diailogi  Barlanidi. 

Insinuationes  divinae  pietatis. 

Lilius  Georgius  de  annis  et  mensibus. 

Hierooymus  Cardanus  de  imm'ortalitate  animae. 
Hieronymus  Cardanus  de  consolatione. 

De  magistratibus  Venetiarum. 

De  magistratibus  Atbeniensium. 

Daniel  Barbarus  in  retihoricam  Aristotelis. 

Civitas,  in  octavo,  Griphii. . 

Virgilius'  cum  tabula  Eir3rthraei. 

Decissiones  majoragü. 

Dictionarium  proprioTum  nominum,  in  quarto. 
Quintilianus,  in  folio,  Paris. 

Tiheocritus',  in  octavo,  latine. 

De  natura  hbminis,  Griphii.  *  , 

Dialéctica  Perionis,  in  octavo.  í 

Opera  Divi  Eugippi,  in  folio. 

Opera  Venerabilis  Bedae. 

Caniticum  'Canticorum,  Isidori.  '  ' 

Colloquia  tironum,  in  octavo. 

Guilliandus  in  epistolas  canónicas,  in  quarto. 
Herodotus,  in  octavoi,  Griphii. 

Sopihocles,  in  octavoi,  Griphii. 

Diogenes  Laertiusi,  in  octavo,  Griphii. 

Epitome  historiarum,  in  ootavo'. 

Homiliae  Chrysologi,  in  octavo.  ’ 

Chronica  de  Milán,  en  italiano. 

Ohronica  de  Florencia,  en  italiano. 

Cathena  aurea  su  per  Evangelia. 

Nobiliarium  Principum. 

Opera  Divi  ¡Fuligentii,  in  octavo. 

Straebeus  de  oratoria  aplicatione.  1 
Opera  Basilii  Magni. 

Boccatius  dle  viris  illustribus. 

Concilla  generalia.  ' 

Opera  Josephi,  graece,  Frobenii. 
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Historia  ecclesiastica,  graece. 

Zieglerus  in  Plinium. 

Opera  Petrarchae,  latino. 

Liber  mangeidos? 

Commentarii  Caesaris 
Opera  Baptistae  Mantuani. 

Vita  Divi  Dionysii  Aeropagitae. 

Divus  Isido'rus  de  passione. 

Baptista  Fulgosius  de  dictis  et  factis. 
Archimedes,  graece  et  latine. 

Compendium  philosophiae  SavonaroJae. 

Summa  Sti.  Thomae  cum  commento  Cajetani. 
Opiiscula  Sti.  Thomae. 

Thomas  super  epistolas  Pauli. 

Thomas  super  Matthaeum. 

Summa  contra  gentiles  cum  commento. 
Scriptum  Sti.  Thomae  super  serutentias. 

Parva  Sti.  Thomae. 

Thomas  de  anima. 

Thomas  de  caelo'. 

Thomas  super  meteorora. 

Thomas  super  physica. 

Thomas  suiper  lethica. 

Thomas  super  politica. 

Thomas  super  perihermenias. 

Thomas  de  generatione  et  cormptione. 

Tabula  aurea  Sti.  Thomae. 

Titelmannus  super  Matthaeum. 

Opera  Campani. 

Orationes  Justiniani. 

Opera  Cyrilli. 

Biblia  cum  glossis  Isiidori,  Cassiani. 

Ohronica  de  Ungaria. 

Enarrationes  super  acta  Apostolorum. 
Anselmus  super  epistolas  Pauli. 

Harmonía  ecclesiastica  pp. 

Historia  Philippi  Cominei. 
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De  dignitate  .philosoiphiae  moraíis. 

Tíbeodoritus  iCirenensis  de  graecis  af  fliotionibus. 

Sidonius  Apoiiinaris,  in  quarto. 

Quintusi  Curtius  completus,  Frobenii. 

Opus  cihiristíanorum  poetarum. 

Opera  Rodolphi  Agricolae. 

Commentarii  ad  Calatas  et  ad  Romanos. 

Orationes  Nazianzeni. 

Pintianus  in  Plinium. 

Joannes  Pellissonus. 

Revelationes  Stae.  Birgitae. 

Un  libro  de  exemplos,  de  mano. 

Un  libro  de  figuras  de  architectura. 

La  historia  de  Hércules,  de  mano. 

Juan  Bocacio  de  la  caída  de  los  principes. 

Margarita  poética. 

Pindarus. 

Un  libro  de  mano  en  verso. 

Un  libro  de  imágenes  de  Césares  y  Cónsules  en  pergamino. 

En  las  ‘'Libranzas  de  pago  de  Diego  de  Airroyo  por  trabajos 
artísticos  hechos  desde  1540  hasta  45 publicadas  en  la  misma 
Revista  de  Archivos,  tomo  V,  pág.  329,  figura  un  libro  del  ofi¬ 
cio  de  San  Felipe,  en  el  que  Diego  de  Arroyo  había  hecho  726 
letras  de  oro  iluminadas  y  una  imagen  de  San  Felipe  y  Santiago 
iluminada  de  oro. 

Las  siguientes  listas  de  envío  de  libros  al  Monasterio  de  San 
Lorenzo  del  Escorial  representan,  a  mi  parecer,  gran  parte  de 
la  librería  particular,  de  impresos  principalmente  y  de  algunos 
manuscritos,  de  Felipe  II.  Son  los  primeros  libros  que  se  envia¬ 
ron  de  orden  del  mismo  Rey  durante  los  años  1565  a  67,  y  unos 
pocos  en  1568.  Casi  todos  tenían  las  armas  reales  en  la  encuader» 
nación,  hedha  en  Salamanca,  como  se  ha  vistO'  ya,  y  se  consigna 
en  las  mismas  listas.  Aparecen  en  ellas  dos  procedencias  que  lle¬ 
van  el  título  de  Osma,  que  eran  libros  que  pertenecieron  a  don 
Honorato  Juan,  obispo  de  Osma  y  maestro  del  príncipe  don  Car¬ 
los;  y  de  Valencia,  que  eran  de  don  Martín  Pérez  de  Ayala,  arz¬ 
obispo  de  aquella  ciudad,  y  por  eso  no  los  publico  aquí.  Se  en- 
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cuentran  estas  listas  de  envío  en  el  Manuscrito  Z.  I.  19,  folios 
61  a  85,  y  en  el  Archivo  de  Simancas,  Obras  y  Bosques.  Esco¬ 
rial,  legajo  2.° 

“Memorial  de  los  libros  que  su  Mag.d  ha  mandado  llevar 

PARA  EL  MONASTERIO  DE  SaN  LORENZO  EL  ReAL,  HASTA  25  DE 
ENERO  DE  1567. 

En  principio  del  año  156^  se  llevaron  al  Escurial  los  libros 
que  aquí  ahaxo  irán  declarados,  que  son  los  que  había  doblados, 
y  no  bien  enquadernados  y  han  de  servir  estos  para  que  estu¬ 
dien  los  predicadores,  y  después  para  el  monasterio  de  prestado, 
y  enquaderná^dolos  podrían  servir  para  el  colegio  si  en  él  hubie¬ 
se  de  haber  librería,  aparte  de  la  del  convento,  que  son  los  que 


se  siguen  con  el  número  de  los  cuerpos: 

Una  biblia,  en  4.°,  en  un  cuerpo .  I 

Biblia  trilingüe,  en  folio,  en  seis  cuerpos .  VI 

San  Hierónimo,  en  seis  cuerpos .  VI 

San  Agustin,  en  ocho  cuerpos .  VIII 

San  Ambrosio,  en  dos  cuerpos . . .  II 

Santo  Tomás,  en  quatro  cuerpos .  lili 

San  Bernardo,  en  un  cueripo . .  I 

San  Basilio,  en  dos  cuerpos .  II 

San  Cipriano,  en  dos  cuerpos... .  II 

San  Cirilo,  en  dos  cuerpos .  II 

San  Hilario,  en  un  cuerpo .  I 

Eusebio  de  evangélica  preparatione,  en  un  cuerpo .  I 

Titelman  super  psaknos,  en  un  cuerpo .  I 


Dionisio  Carthusiano  super  psalmos,  en  un  cuerpo  (i)...  I 


(i)  No  es  esta  la  ocasión  de  consignar  la  solicitud  de  Felipe  II  para 
que  los  monjes  Jerónimos  especializados  en  alguna  arte  o  ciencia,  que  hu¬ 
biera  en  otros  monasterios  de  España,  se  reuniesen  en  San  Lorenzo  del 
Escorial,  pues  quería  hacerle  grande  y  espléndido  en  todo.  Solamente  por 
tener  relación  con  los  primeros  libros  enviados  “que  han  de  servir  para 
en  que  estudien  los  predicadores”  transcribiré  parte  de  la  carta  que  desde 
Albiano,  22  de  enero  de  1565,  escribía  el  general  de  los  Jerónimos  a  Pe¬ 
dro  de  Hoyo.  Dice  así:  “...Escríbeme  (el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo 
que  había  venido  como  predicador  al  Monasterio  del  Escorial)  que  está 
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Después  se  llevaron  para  el  coro : 

Un  dominicail  de  canto  llano,  en  un  cuerpo . , .  I 

Un  santoral  de  canto  llano,  en  un  cuerpo .  I 

Un  breviario,  de  mano,  iluminado,  por  enquadernar,  en 

un  cuerpo . . . .  I 

Un  misal  de  mano,  iluminado,  con  cubierta  de  terciopelo 
azul,  en  un  cuerpo  (i).,. . . .  I 


En  XVII  de  diciembre  de  156^  se  enihlan  los  libros  que  se 
siguen  que  han  de  servir  para  el  mismo  efecto  que  los  ya  dichos, 
y  asi  se  han  de  poner  en  el  Escurial  y  no  en  la  Fresneda.  Van 
en  la  arca  intitulada  segunda,  y  son  de  philosophia: 


Platón,  en  un  cuerpo... .  I 

Plotino,  en  un  cuerpo . . .  I 

Morales  de  Plutarco,  en  un  cuerpo .  I 


En  el  arca  intitulada  décima  van  los  historiadores,  que  se 


siguen : 

L^s  Vidas  de  Plutarco,  en  un  cuerpo . .  I 

yenopihon  en  griego  y  latín,  en  un  cuerpo .  I 

Strabon,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo .  I 


muy  incomodo  de  cosas  y  especialmente  de  libros,  porque  como  está  tan 
lejos  de  Granada,  aunque  allá  los  tiene  muchos  y  muy  buenos,  no  ha  po¬ 
dido  traer  sino  muy  pocos,  sería  muy  buena  obra  que  su  Mag.d  tuviese 
por  bien  que  de  los  doblados  y  superfinos  que  hay  en  la  librería  que  su 
Mag.d  manda  reveer  que  diz  que  los  hay  muchos  de  una  suerte  y  de  un 
autor  doblados,  mandase  llevar  algunos  al  Escurial  para  que  el  predicador 
y  los  demás  se  puedan  comenzar  a  aprovechar  dellos  y  entreponer  al¬ 
gún  rato  de  lección,  a  lo  menos  los  días  de  fiestas,  entre  las  otras  ocupa¬ 
ciones  de  la  obra;  a  v.  m,  suplico  haga  una  palabra  a  su  Mag.d  y  si  dello 
fuere  servido  mande  dar  orden  que  luego  se  lleven  especialmente  los 
que  han  de  aprovechar  para  el  predicar.  Al  margen:  ya  su  Mag.d  lo  ha 
proveído.”  {Simancas. — Obras  y  Bosques. — Escorial,  legajo  2.°). 

(i)  Estos  dos  se  han  de  ver  si  son  apropósito  y  siéndolo  se  han  de 
aderezar  lo  que  faltare,  y  enquademarlos. 
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Memoria  de  los  libros  que  se  embiaron  a  san  Lorenzo  el 
■  Real  en  noviembre  del  año  1566,  y  el  número  de  los  cuer¬ 
pos  QUE  tiene  cada  UNO. 

Para  guardar  con  las  cosas  de  más  importancia,  se  embiaron 
los  quatro  libros  que  se  siguen: 

Los  quatro  evangelios,  en  pergamino,  con  letras  de  oro, 
que  mandó  screuir  el  emp.”‘'  Enrrique,  en  un  cuerpo...  I 
El  apocalipsis,  de  mano,  iluminado,  en  pergamirLo,  en  un 

cuerpo . . . . . .  I 

San  Agustín  de  baptismo  parvulorum,  scripto  de  su  mano, 

en  un  cuerpo .  I 

Los  evangelios  en  griego,  que  se  leían  en  la  iglesia  griega 
fueron  de  San  Joan  Crisóstomo  y  parece  ser  scriptos 
de  su  mano,  en  un  cuerpo . .  I 

Cuando  éstos  se  llevaron  quatro  arcas  de  libros  para  la  libre¬ 
ría  enquadernados  con  las  armas  reales,  que  son  los  que  se  siguen, 
y  son  de  the ologia,  en  latín,  en  folio : 

Biblia  trilingüe,  en  seis  cuerpos .  VI 

Glosa  ordinaria,  de  (Nicolao  de  Lira,  en  siete  cuerpos...  VII 

Concordancias  de  la  biblia,  en  un  cuerpo... .  I 

San  Hieronimo  con  la  tabla  de  Oncala,  en  seis  cuerpos.  VI 

San  Ambrosio,  en  dos  cuerpos . .  II 

San  Gregorio  Papa,  en  dos  cuerpos .  II 

San  Agustín,  en  diez  cuerpos' . .  X 

Epitome  de  san  Agustín,  en  un  cuerpo .  I 

San  Basilio,  en  un^  cuerpo . .  I 

San  Atanas io,  en  un  cuerpo .  I 

San  Gregorio  Nazianzeno  y  Pedro  CrisólogO',  en  un 

cuerpo . .  I 

San  Cipriano,  en  un  cuerpo .  I 

San  Hilario,  en  un  cuerpo..... .  I 

San  Cirilo,  en  dos  cuerpos..., .  II 

San  Anselmo,  en  dos  cuerpos . . .  II 
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Trinjeo  y  Ambrosio  Tiansberto,  en  un  cuerpo .  I 

Eusebio  Cesariense,  en  un  cuerpo . .  I 

Hesiiohio  y  Aymon  super  psalmos,  en  un  cueiipo .  I 

Beda,  en  dos  cuerpos .  II 

Laurencio  Justiniano,  en  un  cuerpo.... .  I 

Enarrationes  de  diversos  teologos  antiguos,  en  un  cuerpo.  I 

Salviano  y  Rabano,  en  un  cuerpo .  I 

Antidoto  de  Justino  mártir,  y  Athanasio,  en  un  cuerpo.  I 

Prospero  Aquitano,  en  un  cuerpo . .  I 

Phiilipo  presbitero  y  Pedro  Venerable,  en  un  cuerpo.  I 

Hugo  de  San  Víctor,  en  tres  cuerpos .  III 

Ricardo  de  San  Víctor,  en  un  cuerpo .  I 

El  Tostado  con  la  tabla,  en  quince  cueppos . .  XV 

Orígenes,  en  dos  cuerpos . . .  II 

Casiodoro  super  psalmos,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Bautista  Folengo  super  psalmos  y  opúsculos  de 
Paulo  Cortesio  y  Hieronimo  Savonarola,  en  un  cuerpo.  I 
Alberto  Pighio,  en  dos  cuerpos .  II 


En  XTII  de  diciembre  de  i¿66  se  llevaron  otras  quatro  arcas 
de  libros  de  la  misma  suerte  que  los  dichos,  que  son  los  siguientes: 


San  Joan  Crisóstomo,  en  cinco  cuerpos.. .  V 

Santo  Thomas,  en  quince  Cuerpos . . . .  XV 

'J'abla  de  Santo  Thomas,  en  4.'',  en  un  cuerpo .  I 

Dionisio  Carthusiano,  en  diez  y  siete  cuerpos .  XVII 

Roberto  Abate,  en  quatro  cuerpos . .  IIII 

Theodoreto  y  lexicón  biblico  de  Andrea  Placo,  en  un 

cuerpo . I 

San  Bernardo,  en  un  cuerpo . . .  I 

San  Bonaventura,  en  dos  cuerpos . .* .  II 

San  Antonio,  en  cinco  cuerpos... . .  V 

Marco  Becerio,  en  un  cuerpo .  I 

Pedro  Lombardo  super  psalmos,  y  sobre  S.  Pablo,  en  dos 

'cuerpos . . .  II 

Ricardo  Pampilonitano  super  psalmos  y  Rudolpho  Fla- 

viacense  super  Levitioum,  en  un  cuerpo .  I 

Bruno  Cartusiano,  en  un  cuerpo .  I 
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Simón  de  Casia,  en  un  cuerpo .  I 

Alberto  Magno,  en;  siete  cuerpos^ .  VII 

Scoto,  en  dos  cuerpos .  II 

Durando,  en  un  cuerpo . .  I 

Gregorio  Vicellio,  en  un  cuerpo, .  I 

Vita  iChristi  de  Ludolpho  Carthusiano,  en  un  cuerpo .  I 

Francisco  Georgio  de  armenia  mundi,  en  un  cuerpo .  I 

Revelaciones  de  Santa  Brígida,  en  un  cuerpo .  I 

Los  concilios,  en  dos  cuerpois .  II 

Joan  Gerson,  en  dos  cuerpos. .  II 

Theo'sophia  de  Arbóreo,  en  un  cuerpo .  I 

Titeknan  super  psalmos,  en  un  cuerpo .  I 

Pagnino  ysagoge,  en  un  cuerpo . .  I 

Augustíno  Eugubino',  en  un  cuerpo .  I 

CastrO'  contra  Iherejes,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Fabro,  en  tres  cuerpos .  III 

Federico  Nausea,  en  dos  cuerpos .  11 

Hieronimo  Perbonoi  marqués  de  Encisa,  en  un  cuerpo...  I 
Homiliario  de  diversos  autores  y  eliucidatorio  de-  Qitoveo, 

en  un  cuerpo .  I 

Joan  Pico  Miranduila  y  Gabriel  Pirobano  de  veritate  as- 
tronomiae  y  Joan  Francisco  Pico  Mirandulanoi,  en  un 

cuerpo . . .  I 

Guillermo  Budeo  de  helenismo',  en  un  cuerpo. .  I 

Medina  de  penitencia,  en  un  cuerpo .  I 

Joannis  Driedonis,  en  un  cuerpo . .  I 

En  XVII  de  diciembre,  r¿66,  se  llevan  los  libros  que  se  si¬ 
guen  en  la  arca  intitulada  tercera: 

San  Joan  Damasceno,  en  un  cuerpo . . .  I 

San  Gregorio  Niseno,  en  un  cuerpo .  I 

Clemente  Alexandrino,  en  un  cuerpo . .  I 

Tertuliano,  y  adviértase  a  él,  en  un  cuerpo .  I 

Theophilacto  sobre  evangelios  y  epístolas,  en  un  cuerpO'. . .  I 

Hasta  aquí  son  todos  los  libros  de  theologia,  en  latín,  que 
desta  enquadernacion  hay  en  folio. 
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En  el  arca  segunda  van  los  libros  de  philosophia  y  lógica,  en 
latin,  que  se  siguen,  en  folio,  y' de  la  misma  enquad er nación : 

Platón,  en  un  cuerpo . * .  I 

P-lotino',  enj  un  cuerpo .  I 

Besariion  Cardenal,  y  la  Retorica  de  Trapezuncio,  de  Al¬ 
do,  en  un  cuerpo .  I 

Jamblico,  y  Proclo,  de  Aldo,  eñ  un  cuerpo .  I 

Aristotieles,  en  dos  cuerpos .  II 

Aristóteles  de  animalibus,  y  problemas  y  Teophrastro,  de 

Aldo,  en  un  cuerpo .  I 

Lógica  de  Aristóteles  con  comento  de  Fabro,  en  un  cuerpo'.  I 

Séneca,  en  un  cuerpo .  I 

Severino  Boecio,  en  un  cuerpo .  I 

Eustacio  sobre  las  Ethicasi  de  Aristóteles,  en  un  cuerpo.  I 
Herma  sobre  los  predicamentois,  y  Sepúlveda  sobre  los 

metheoros  de  Aristotelesj,  en  un  cuerpo .  I 

Antonio  Bernardo  sobre  las  Ethicas  de  Aristóteles,  en 

un  cuerpo . . .  I 

Morales  de  Plutarco,  en  un  cuerpo .  I 

Geber  alohimia,  y  bortus  sanitatis,  en  un  cuerpo .  I 

Georgio  Valla,  de  ómnibus  diisciplinis,  de  Aldo,  en  dos 

cuerpos .  II 

La  naturaleza  de  las  aves  de  Aristóteles,  interprete  Se¬ 
púlveda,  en  un  cuerpo . I 

Poligraphia,  de  Tritemio,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  arca  tercera  van  los  libros  de  mathemathicas,  y  astro- 
logia,  en  latin,  en  folio,  y  de  la  misma  enquadernación  que  se 
sigue : 

Geograpbia  de  Ptolomeo,  en  un  cuerpo .  I 

Astrologia  de  Ptolomeo,  en  un  cuerpo .  I 

Vitelion  perspectiva,  primum  mobile  de  Pedro  ApianO' 
y  Gdber  traducido  de  arábigo  en  latin  por  Gerardo 
Cremonense  y  Francisco  Sarzoso  in  aquatorem  pla- 

líetarum,  en  un  cuerpo .  I 

Mathematicas  de  Ciruelo,  en  un  cuerpo .  I 


j.A  LIBRERÍA  DE  FELIPE  If  355 

Alberto  Durero  simetría,  en  un  cuerpo . .  I 

Euclides  Megarense,  de  Aldo,  en  un  cuerpo .  I 

Oroncio  Fineo,  en  un  cuerpo .  I 

Novus  orbis  de  Paulo  Veneto  y  las  decadas  de  Pedro 

Mártir,  en  un  cuerpo . .  I 

Sphera  y  theoríca,  con  icomento,  en  un  cuerpo .  I 

Sancto  Flerino  sobre  la  S(phera  de  Prodo  y  del  uso  del 

astrolabio,  en  un  cuerpo..., .  I 

Julio  Firmico,  en  un  cuerpo . .  I 

Jacobo  Zieglero  sobre  el  segundo  de  Pliíiio  y  la  geogra- 

pihia  de  Siria,  en  un  cuerpo .  I 

Nicolao  Corpernico  de  revolutionibus,  en  un  cuerpo .  I 

Tablas  de  eclipsies  de  Pammacbio  y  quadratura  de  Cusa- 
no,  y  triángulos  de  Monterregio,  y  Oroncio  sobre  los 
seis  primeros  de  Euclides,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  misma  arca  tercera,  medicina,  en  latín : 

Dioscórides,  en  un  cuerpo .  I 

Veterinarium  medicinae  por  Jo.  Ruellium,  en  un  cuerpo.  I 

Joan  Ruello  de  natura  stirpium,  en  un  cuerpo .  I 

Cornelio  Ge'l'so,  y  otros  médicos  antiguosi,  de  Aldo,  en  un 
cuerpo .  I 

En  la  arca  intitulada  undécima  van  los  libros  de  leyes,  en  la 
tin,  que  se  siguen,  de  la  misma  enquadernacion  y  en  folio : 

Instituta,  Código,  Novelas  y  Pandectas,  en  cinco  cuer¬ 
pos . V 

Alciato,  en  dos  cuerpos . II 

Codex  Tbeodosianus,  en  un  cuerpo .  I 

Bartolomeo  Cossaneo  cathálogus  gloriae  munidi,  en  un 

cuerpo . .  I 

Guillermi  Budaei  annotationes  in  24  libras  Pandectarum, 
en  un  cuerpo...... .  I 

En  la  misma  arca  y  de  la  misma  suerte,  historiadores,  en  latín 

Marco  Antonio  Sabelbco,  en  dos  cuerpos .  II 

Joan  Nauclero  historiadores  gentiles,  en  un  cuerpo .  I 
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Tito  Livio,  en  un  cuerpo .  I 

Plinio',  en  un  cuerpo .  I 

Stephano  Agneo  sobre  Plinio,  en  un  cuerpo . . .  I 

Observaciones  de  Fernando  Pinciano  sobre  Plinio,  en 

un  cuerpo . . I 

Vidas  de  Plutarco,  en  un  cuerpo...: .  I 

Cornelio  Tácito,  en  un  cuerpo .  I 

Xenoipbon,  en  un  cuerpo . . .  I 

Strabon,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Herodoto',  en  un  cuerpo .  I 

Vegecio  y  Roberto  Valtudio  de  re  militari,  en  un  cuerpo.  I 

Dionisio  Halicarnaseo,  en  un  cuerpo . .  I 

Julio  Soilino  y  Pomponio  Mella,  en  un  cuerpo .  I 

Quinto'  tCuroio  y  Antonio'  Bonfines  historia  de  Ungria, 
en  un  cuerpo . I 

En  la  arca  décima  van  los  historiadores  christianos,  que  se 
siguen,  en  folio,  y  de  la  misma  enquadernacion : 

Chronica  rnundi,  en  un  cuerpo.... . . . .  I 

Supplementum  tíhronicorum,  en  un  cuerpo .  1 

Choronátca  de  San  Ensebio  y  lEgesipo  de  que  se  ha  de  aca¬ 
bar  de  borrar  bien  la  epístola  de  MelantO'n,  en  un 

cuerpO' . I 

Blondo'  Flavio  de  Roma  triunfante,  en  un  cuerpo .  I 

Raphael  Volaterrano  en  un  cuerpo . .  I 

Héctor  Boecio  historia  de  Escocia,  en  un  cuerpo .  I 

PauJlo  Emilio  histO'ria  de  Francia,  en  un  cuerpo .  I 

Historia  eclesiástica  de  San  Ensebio,  en  un  cuerpo .  I 

Eutropio  y  Saxo,  gramático,  en  un  cuerpo .  I 

Procopio  Cesariense,  en  un  cuerpo . . .  I 

Leandro  Alberto  de  los  Varo'nes  ilustres  de  la  Orden  de 

predicadores,  en  un  cuerpo .  I 

Jacobo  Bergomense,  y  Bocado  de  viris  et  niulieribus.  illus- 

tribus,  en  un  cuerpo . I 

Alexander  áb  Alexandro,  y  Joan  Las'dardo  coronica  de 

Francia,  en  un  cuerpo . I 

Inscriptiones  por  Raymundo  lEuggero,  en  un  cuerpo .  I 
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PolidoTo  Virgillio,  hiistoria  de  Inglatenra,  en  un  cuerpo...  I 
Marino  Barledo,  historia  de  Seanideberg,  en  un  cueripo.  I 
Preculpho  y  Reginon  y  Roberto  Monacho,  en  un  cuerpo. . .  I 

Domicio  Grusonio,  en  un  cuerpo .  I 

Torelio  Saraina  de  la  Origen  de  Verona,  en  un  cuerpo...  I 
Higinio'  Augusito  y  la  genealogía  de  Bocacio,  en  un  cuerpo.  I 

Bocado,  en  un  cuerpo . I 

Vandalia  de  Alberto  Grancio,  en  un  tuerpo .  I 

Chronologia  de  Joan  Functio',  en  un  cuerpo . .  I 

Philon  Judio  y  Josepho,  en  latín  y  'en  hebraico,  en  un 
cuerpo . . I 


En  la  arca  intitulada  quinta  van  los  libros  de  oradores,  y  auto¬ 
res  mixtos,  en  latín,  en  folio  y  de  la  misma  enquadernacion,  y 


son  los  siguientes : 

Obras  de  Cicerón,  en  tres  cuerpos .  III 

Quintiliano,  en  un  cuerpo. . . .  I 

Francisco  Patricio  de  regno  et  gubernatione  Reipublicae, 

en  un  cuerpo .  I 

Celio  Rodigino',  en  un  cuerpo . ;  I 

Otro  Celio  Rodigino,  de  Aldo,  en  un  cuerpo .  I 

Celio  Calcagnino,  en  un  cuerpo .  I 

Mariangelo  Acucio  y  Enrrique  Glareano  sobre  Tito  Li- 

vio,  en  un  cuerpo .  I 

Campano  y  Bernardo  Justiniano,  en  un  cuerpo .  I 

AngelO'  Policiano,  en  un  cuerpo .  I 

Pedro  Mártir  epístolas,  en  un  cuerpo .  I 

Francisco  Petrarcha  opera  omnia,  en  un  cuerpo . . .  I 

Bonifacio  Simoneta  y  Raphael  Volaterrano  de  institu- 
tione  christiana,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  misma  arca  quinta.  Poetas,  en  latín : 

Virgilio,  con  comento,  en  un  cuerpo .  I 

Horacio,  con  comento,  en  un  cuerpo .  I 

Terencio,  con  comento,  en  un  cuerpo .  I 

Gunterio  y  Ricardo  y  Francisco  Modesto,  en  un  cuerpo.  I 
Baptista  Mantuano,  en  un  cuerpo .  I 
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Metamoirp'hosis  de  O^^idio,  con  comento,  en  un  cuerpo.  I 
Baptista  Mantuano  vita  Dionisi  y  Pedro  de  Bilarrorivo 
Nangeis,  en  un  cuerpo . .  I 

En  la  misma  arca  quinta  van  los  libros  de  gramática,  en  latín, 


-  que  se  siguen,  de  la  misma  suerte  que  los  demas : 

Vocabulario'  de  Antonio  de  Nebrissa,  en  un  cuerpo .  I 

Diomedes,  Pbocas,  iDonato  y  Proclo  y  otro®  gramáiticO'S 

antiguos,  en  un  cuerpo . .  I 

Donato  sobre  Virgilio,  en  un  cuerpo .  I 

Marciano  Capella,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Polianthea  por  Dominico,  en  un  cuerpo*..., .  I 


En  un  cestón  van  los  libros  de  gramática  que  se  siguen: 


Gramática  de  Antonio'  de  Nebrissa,,  con  comento,  en  un 

cuerpo . .  I 

Tbesaurus  linguae  latinae  de  Roberto  Stepihano,  en  tres 

cuerpos .  III 

Promptuario  linguae  latinae  por  Theodosio',  en  dos  cuer¬ 
pos . II 

Ambrosio  Calepino,  en  un  cuerpo . . .  I 

Cornucopia  de  Peroto  Sipontino  con  Varron,  Sexto  Pom- 
peyo'  y  Nonio  Marceílo',  de  Aldo,  en  un  cuerpo .  I 


Este  va  en  el  arca  segunda  que  no  cupo  en  el  cestón. 

Con  estos  se  han  embiado  CCXCVI  libros  en  folio,  y  todos 
de  una  encuadernación  sin  los  que  han  ido  de  otras  y  estos  han 
de  servir  para  la  librería. 

En  XXV  de  henero  de  se  ¡embiaron  los  libros  siguien¬ 
tes  de  la  misma  enquadernacion,  y  para  el  mismo  efecto  que  los 
de  otras  y  son  en  folio,  |¡y  van  en  la  arca  intitulada  segunda : 


Ceremonial  romano,  en  un  cuerpo .  I 

Pontifical  romano,  en  un  cuerpo .  I 

Misal  mozárabe  de  S.  Isidoro,  en  un  cuerpo... . . .  I 

Breviario  mozárabe  de  S.  Isidoro,  en  un  cuerpo .  I 


Con  estos  quatro  son  tre.^ientos  los  que  desta  enquadernacion 
se  han  embiado  en  folio,  en  latín. 
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Van  en  la  misma  arca  segunda  los  libros  en  griego,  que  se 
siguen,  y  primero  los  de  theologia,  en  folio : 

Biblia,  de  Aldo,  en  un  cuenpo .  I 

S.  Basilio,  en  un  cuerpo .  I 

San  Joan  iCrisóstomo,  en  tres  cuerpos.... .  III 

Eusebio,  en  dos  cuerpos . .  II 

Theophilasco,  en  un  cuerpo' . . .  I 

Van  también  los  de  medicina,  en  folio :  ' 

Hipócrates,  en  un  cuerpo . . .  I 

Galeno,  en  cinco  cuerpos .  V 

Paulo  Egineta  y  Accio,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  arca  tercera  van  los  libros,  en  griego,  que  se  sigue,  y 
primero  los  de  philosophia,  en  folio : 

Platón,  en  un  cuerpo .  I 

Aristóteles,  en  quatro  cuerpos .  lili 

Joan  Pbilopono,  en  tres  cuerpos . .  III 

Simplicio,  en  dos  cuerpos .  II 

Amonio  y  Magentino,  en  un  cuerpo .  I 

Eustacio  sobre  las  Eticas  de  Arisitoteles,  en  un  cuerpo...  I 

Themistio  sobre  la  Phisica,  en  un  cuerpo .  I 

Alexandro  Alprodiseo,  en  dos  cuerpos . .  II 

Morales  de  Plutarco,  en  un  cuerpo.... . .  I 

En  la  misma  arca  tercera  van  los  mathematicos,  y  astrólogos, 
en  griego,  y  en  folio,  que  se  siguen : 

Euclides,  en  un  cuerpo . . .  I 

Astrología  de  Tlholomeo  con  Tbeon,  en  un  cuerpo .  I 

Archimedes,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  arca  intitulada  quinta  van  griegos,  en  folio : 

Vidas  de  Plutarco,  en  un  cuerpo .  I 

Herodoto,  en  un  cuerpo .  I 

Josepho,  en  un  cuerpo' . .  I 

Tucidides  y  Georgio  Gemisto,  en  un  cuerpo .  I 
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Jenophonite,  en  un  cuerpo . • .  I 

Atbeneo  y  Pausanias,  en  un  cuerpo..... .  I 

Estrabon  y  Estephano  de  urbibus,  en  un  cuerpo .  I 

Apolonio  y  Philostrato  y  Polibio,  en  un  cuerpo . .  I 

En  la  misma  arca  quinta,  oradores  en  griego,  y  en  folio : 

Demóstenes,  en  un  cuerpo . .  I 

Ulpiano  sobre  ocraciones  de  Demióstenes,  en  un  cuerpo...  I 
Oraciones  de  Asquines  y  Lisias  y  Andocides  y  de  Isocra- 

tes  y  otros,  en  un  cuerpo .  I 

Juan  'Esitobeo,  en  griego  y  latín,  en  un  cuerpo .  I 

Aiplitonio  y  Siriano  Sopacio  sobre  la  rethorica  de  Ermó- 
genes,  y  el  intérprete  inominato  sobre  la  retórica  de 

Aristóteles,  en  un  cuerpo . . .  1 

Esopo  y  Fornuto  y  otros,  en  un  cuerpo .  I 

Luciano  y  Philostrato  y  Calistrato,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  arca  intitulada  octava  van  los  libros  que  se  siguen,  en 
griego :  ‘ 

Poetas  griegos,  en  íolio,  en  tres  cuerpos .  III 

Aristóphanes  con  comento  y  Es, iodo  y  Theoqráto,  en  un 

cuerpo . • .  I 

Homero,  con  comento,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  misma  arca,  gramáticos,  en  griego,  y  en  folio : 

Ethimologicum  magnum,  en  un  cuerpo .  I 

Dictionarium  graecum  latinum,  en  un  cuerpo .  I 

Otro  diccionario  greco-latino,  en  un  cuerpo .  I 

Barino  Phaborino  Mucerino  lexicón,  en  un  cuerpo .  I 

Esichio  y  Julio  Poilux,  en  un  cuerpo.... .  I 

Suydasi,  en  un  cuerpo .  I 

Commentaría  Budael  in  linguam  graecam,  en  un  cuerpo...  I 
Theodoro  Gaza, y  Apolonio  y  Heroidiano,  en  un  cueipo...  I 

De  manera  que  van  en  estas  quatro  arcas  cinquenta  y  nueve 
libros  en  griego  y  en  folio,  todos  de  una  enquadernacion,  como 
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los  de  arriba,  y  en  las  mismas  qiiatro  arcas  van  los  ' demás  libros 
que  se  siguen : 

En  la  arca  ya  dicha  intitulada  segunda  van  theologos,  en 


griego,  y  en  quarto. 

Psaüterio,  en  griego-,  en  un  cuerpo .  I 

Instituciones  de  Theophilo,  en  un  cuerpo .  I 

Prochiron  epitome  juris  civilis  y  cánones  apostolorum, 
en  un  cuerpo . I 


En  la  misma  arca  van  los  libros  de  medicina,  en  griego,  y  en 


quarto :  ' 

Dioscorides  y  Nicandro  en  un  cuerpo .  I 

Absirto  veterinarium,  m  un  cuerpo . *  I 


En  la  arca  tercera  ya  dicha  van  mathemathicos,  y  astrólogos. 


en  griego,  y  en  quarto : 

Quadripartito  de  Tholomeo,  y  otras  obras,  en  un  cuerpo.  I 
Geographia  de  Tholomeo,  y  otras  obras,  en  un  cuerpo...  I 

Geograp'hia  de  Tholomeo,  en  un  cuerpo .  I 

Sphera  de  Proclo,  y  AratO',  con  comento  y  astrológica, 
en  un  cuerpo .  I 

En  la  dicha  arca  quinta  van  historiadores  griegos,  en  quarto : 

Arriano,  Perioles,  y  Diodoro  Siculo,  en  un  cudrpo .  I 

Diógenes  Laercio,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  misma  arca,  oradores,  en  griego,  y  en  quarto : 

Rethorica  de  Hermógenes,  en  un  cuerpo . . .  I 

Epístolas  de  diversos  autores,  en  un  cuerpo .  I 


En  la  dicha  arca  octava  van  poetas,  en  griego,  y  en  quarto : 

Gregorio  Nacianceno,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo...  I 

Sophodles,  con  comento,  en  un  cuerpo .  I 

Aristophanes,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  misma  arca  gramáticos,  en  griego,  y  en  quarto: 

Manuel  Mascópulo,  en  un  cuerpo .  I 

Constantino  Lascaris,  en  griego  y  latín,  en  un  cuerpo...  1 
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Gramática  griega  y  latina,  comjpuesta  par  Theodoro  e  im¬ 
presa  por  Aldo,  en  un  cuerpo .  I 

Urbano,  en  un  cuerpo .  I 

Son  en  todos  dies  y  nueve  libros  en  griego,  y  en  quarto  los  que 
van  en  estas  quatro  arcas. 

En  las  mismas  quatro  arcas  van  los  libros  en  griego,  y  en  oc¬ 
tavo  siguientes,  y  primero  de  theología: 

En  la  arca  segunda : 

San  Dionisio  Areopagita,  en  un  cuerpo .  I 

San  Gregorio  Nazianceno,  en  un  cuerpo . .  I 

Otras  obras  de  San  Gregorio  Nazianceno,  en  un  cuerpo...  I 

En  la  arca  tercera,  philosophos,  en  griego,  y  en  octavo : 

Artemidoro  y  Sinessio,  en  un  cuerpo .  I 

Costantino  Cesar  de  natura  stirpium,  en  un  cuerpo . .  I 

En  la  arca  quinta  van  historiadores,  en  griego,  y  en  octavo : 

Erodiano,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo .  I 

Arriano  de  ascensu  Alexandri,  y  Epicteto",  en  un  cuerpo...  I 

En  la  arca  octava  van  poetas,  en  griego,  y  en  octavo : 

Iliada  de  Homero,  en  un  cuerpo. . . .  I 

Odisea  de  Homero,  en  un  cuerpo . . .  I 

Quinto  Calabro,  en  un  cuerpo. . . .  I 

Apolonio  Rodio,  con  comento,  en  un  cuerpo .  I 

Pindaro,  en  un  cuerpo .  I 

Eurípides,  en  un  cuerpo . .  I 

Didimo,  y  scolios  sobre  Homero,  en  un  cuerpo .  I 

Hesiodo,  en  griego  y  latin,  y  Zenobio  y  Jano  Lascaris  y 
Jacobo  Comité  de  re  militari,  en  latin,  en  un  cuerpo...  I 

Squilo  y  Sópíhocles,  en  un  cuerpo .  I 

Arsenio  sobre  siete  tragedias  de  Eurípides,  en  un  cuerpo.  I 

Museo  y  Orplheo  y  Opiano  de  pisciibus,  en  un  cuerpo .  I 

Florilegium  epigraramatum,  en  un  cuerpo . .  I 

Epigramas  griegos  y  latinos,  en  un  cuerpo . .  I 
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En  la  misma  arca  octava  gramáticos,  en  griego,  y  en  octavo : 

Theodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la  Odisea,  en  un  cuerpo...  I 

Chrisoloras,  de  Aldo,  en  un  cuerpo .  I 

Clenardo  gramática  y  meditaciones,  en  un  cuerpo . .  I 

Son  en  todos  los  libros  griegos  de  una  enquader nación  ciento 
y  uno. 

En  la  misma  arca  actava  van  los  libros,  en  latin,  que  se  siguen 
de  theologia,  en  quarto : 

Concordancias,  en  un  cuerpo . .‘...  I 

Joan  Driedon,  en  tres  cuerpos .  Iir 

Paciano  y  Junilio,  obispos,  y  Joan  Francisco  Pico  Miran- 
dula,  Mapheo  y  el  Carón  de  Luciano,  en  un  cuerpo. . .  I 

Recognitio  veteris  testamenti,  en  un  cuerpo .  I 

Ambrosio  Catarino  opúsculos,  en  un  cuerpo .  I 

Ludovico  Carvajal  de  restituenda  theologia,  en  un  cuerpo.  I 
Claudio  Guillardo  sobre  san  Pablo  y  sobre  las  epísto¬ 
las  canónicas,  en  dos  cuerpos .  II 

Pedro  Lombardo  maestro  de  las  sentencias,  en  un 

cuerpo . . . . .  I 

Georgio  Paquimero  y  Dionisio  y  cathena  de  diversos  au¬ 
tores  sobre  las  epístolas  de  S.  Pablo  y  Marsilio  Ficino 

de  religione  christiana,  en  un  cuerpo .  I 

Fray  Joan  Homeister  sobre  las  dos  epístolas  ad  Corin- 

thios,  en  un  cuerpo . . .  I 

Antonio  Florevelo  de  auctoritate  eoclesiae,  en  un  cuerpo.  I 
Fray  Isidoro  de  Isolariis  de  donis  sancti  Joseph  y  Fe¬ 
derico  Nausea  sobre  los  evangelios  de  todo  el  año,  en 

un  cuerpo . . .  I 

Joan  Codeo  de  causa  religionis,  en  un  cuerpo . .  I 

Missa  sancti  Joannis  Chrisostomi  y  otros  autores,  en  un 
cuerpo. . . .  I 

En  la  ya  dicha  arca  quinta  van  libros  de  theologia,  en  latin, 
y  en  octavo,  los  siguientes: 

Arnobio  y  Eugubino  super  psalmos,  en  un  cuerpo .  I 

.S.  Teodoritho  sobre  los  doce  prophetas,  en  un  cuerpo...  I 
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Eutimio,  en  dos  cuenpos .  II 

Philon  obispo  y  Federico  Nausea,  en  un  cuerpo .  I 

Theophilacto,  en  dos  cueiipos . .  II 

Ignacio  5^  Policarpo  y  Trapezuncio  y'  Cepion,  en  un 

cuerpo.... .  I 

Qaudio  Altisiodorense,  en  un  cuerpo .  I 

Haimon,  en  seis  cuerpos .  VI 

Honorio  y  Federico  Nausea  opuscula,  en'iun  cuerpo .  I 

Primasio,  en  un  cuerpo .  I 

Marco  Marcelo,  en  dos  cuerpos . . .  II 

Algeri,  en  un  cuerpo . .  I 

Rophense  obispo  contra  Lutero,  en  un  cuerpo .  I 

Phidastro  y  Haymon,  en  un  cuerpo .  I 

San  Máximo  y  Marco,  en  un  cuerpo .  I 

Carlos  BoAÚlio  y  Catharino,  en  un  cuerpo .  I 

Similitudines  de  Alardo,  en  un  cuerpo .  I 

Luis  Vives,  en  un  cuerpo . .  I 

Titelman  sobre  d  testamento  nuevo,  en  dos  cuerpos .  II 

Sadoleto  y  Pedro  Alfonso,  en  un  cuerpo . .  I 

Fray  Alonso  de  Castro  sobre  dos  psalmos  penitenciales, 

en  un  cuerpo .  I 

F.  Francisco  de  Valladolid  y  Carillo,  en  un  cuerpo .  I 

Lanspergio,  en  tres  cuerpos .  III 

Rábano,  en  dos  cuerpos . . .  II 

Joan  jGainerio,  con  el  lexicón  de  nombres  hebraicos  de 

Roberto  Stephano,  en  un  cuerpo .  I 

Insinuaciones  de  la  divina  piedad,  en  un  cuerpo .  I 

San  Fulgencio,  en  un  cueipo .  I 

Antonio  Broco,  en  dos  cuerpos .  II 

Isidoro  y  'Ohrisologo  3'  Primasio,  en  un  cuerpo . .  I 

Roberto  Alboracense  y  Nicolao  Arbóreo,  en  un  cuerpo...  I 
Dionisio  Carthusiano  algunos  o,púsculos,  en  un  cuerpo.  I 

Oiromacio,  en  un  cuerpo . .  I 

Aymiaro  Falconeo  y  Parlando,  en  un  cuerpo .  I 

Joanedhio,  en  quatro  cuerpos .  lili 

Sermones  de  S.  Vicente  Ferrer,  en  tres  cuerpos .  III 

S.  Ambrosio  y  S.  Bonaventura  opúsculos,  en  un  cuerpo.  I 
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De  manera  qite  demás  de  los  ciento  y  un  libros  en  griego  que 
van  en  estas  quairo  arcas,  van  en  las  dos  dellas  diez  y  siete  li¬ 
bros,  de  latín,  en  quarto,  y  cinquenta  y  cinco  en  octavo,  todos  de 
la  misma  enquader nación.  Asi  que  han  ido  hasta  agora,  en  todos. 


de  latín,  y  desta  enquadernación : 

En  folio . . 300 

En  quarto .  17 

En  octavo . .  55 

En  griego  en  todos .  loi 

Son  todos .  473 


Lleváronse  mas  en  las  quatro  cajas  que  en  esta  Relación  se 
dice  que  fueron  los  libros  postreros,  dos  libros,  en  blanco,  en- 
quadernados  de  la  misma  manera  que  los  otros,  y  con  las  armas 
reales. 

Por  referirse  al  envío  de  los  libros  anteriores  voy  a  transcri¬ 
bir  aquí  los  siguientes  documentos. 

Carta  del  Prior  Fr.  Juan  del  Colmenar  al  Secretario  del  Rey, 
20  de  enero  de 

“Vista  la  carta  y  mernorial  de  los  libros  que  v.  m.  me  envió 
con  los  que  los  traxeron.  envié  luego  a  la  Fresneda  al  P.®  pre¬ 
dicador  con  otro  frayle  que  los  recibiesen.  Vinieron  en  quatro 
caxas  y  como  son  de  tantas  diferencias  de  lenguas  y  facultades 
recibiéronlos  por  el  número  del  memorial,  dexando  el  examen 
para  verse  mas  de  propósito  para  enviar  la  resolución  que  no  se 
pudo  tomar  tan  presto  por  la  razón  arriba  dicha  y  porque  venían 
muy  revueltos  unos  con  otros,  hallóse  uno  menos  de  la  suma  que 
traxo  el  memorial,  no  se  sabe  qual  sea,  yo  me  hallé  hoy  miér¬ 
coles  a  ver  y  examinar  los  que  vinieron  en  la  una  caxa  y  entre 
los  otros  se  hallaron  dos  libros  de  los  pequeños  también  enqua- 
dernados  como  los  demás  y  con  las  armas  Reales  en  las  tablas  y 
dentro  de  papel  blanco  sin  ninguna  escritura  'con  otras  cosas  que 
también  se  han  topado  que  obligan  a  que  se  miren  con  la  curio¬ 
sidad  posible  para  que  se  pueda  dar  la  certidumbre  de  lo  que  hay 
como  V.  m.  manda  acerca  de  estas  quatro  caxas,  porque  todos  los 
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libros  (^ue  hasta  esta  vez  se  han  traído  se  cotexaron  las  memorias 
de  acá  con  las  de  su  m?*g.d  y  no  se  halló  ninguna  falta.  Al  mar¬ 
gen  de  mano  de  Felipe  II :  que  avisen  qual  se  halló  menos  y  quizá 
volviéndolos  a  contar  no  se  hallara  que  falta,  es  verdad  que  fue¬ 
ron  esos  dos  libros  en  blanco  y  en  quarto  por  ser  de  la  misma  en- 
quadernación  y  olvidóseme  de  ponerlos  en  el  memorial  y  asi  los 
ponga  allá.’’  (Arch.  de  Simancas. — Obras  y  Bosques. — Lega¬ 
jo  n.°  2.) 

Lo  que  el  prior  de  S.  Lorenzo  escribió  sobre  lo  del  libro  que 
allá  ha  hallado  menos  y  lo  que  su  Magestad  dice  acerca  dello, 
hebrero  igóy. 

Visto  y  examinado  el  memorial  y  cotejado  con  los  libros  que 
tenemos  puestos  en  los  estantes  hallamos  por  nuestra  quenta  que 
toda  la  suma  de  los  libros  que  su  magestad  ha  embiado  son  qua- 
trocientos  y  setenta  y  seis,  salvo  que  falta  un  libro  griego  que  es 
Theodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la  odisea  en  un  cuerpo,,  el  qual 
venia  en  el  arca  intitulada  octava  y  en  lugar  desto  que  falta  vie¬ 
ne  Aldo  Pío  Manucio  del  que  no  se  hizo  quenta  alia  en  el  memo¬ 
rial  y  este  ívino  en  la  misma  arca  octava  y  ansi  contando  el  Aldo 
Manucio  en  recompensa  del  Theodoro  Gaza  que  falta,  queda 
justa  y  cabal  la  quenta  del  número  de  los  cuerpos  dfe  los  libros. 
OOOCLXXIII. 

Vienen  de  sobra  los  dos  cartapacios  blancos  de  los  quales  no 
se  hizo  mención  en  el  memorial  que  de  alia  se  embió  y  ansi  están 
fuera  de  los  quatrocientos  y  setenta  y  tres  cuerpos  de  libros. 
Después  de  letra  de  Felipe  II  sigue:  Responded  a  esto  que  aca 
se  ha  buscado  este  libro  qtie  dicen  que  falta  que  es  Theodoro 
Gaza  y  Didimo  sobre  la  odisea  y  no  se  halla,  de  manera  que  ha 
ido  allá  porque  sino  aqui  estubiera,  lo  que  podría  ser  que  porque 
en  algunos  cuerpos  de  libros  hay  dos  o  tres  autores  podría  ser 
que  estos  no  estubieran  al  principio  y  que  tubiesen  otro  título  o 
que  el  titulo  de  estos  esté  en  griego  y  no  por  latín  y  esto  creo  y 
que  es  el  mismo  que  aqui  dicen  que  hallan  y  que  el  titulo  que 
está  en  latín  es  el  del  impresor  que  se  llamaba  Aldo  o  su  hijo 
Aldo  Pío  Manucio  y  podría  ser  que  también  hubiese  alguna  car¬ 
ta  de  este  mismo  impresor  al  principio  del  libro  y  que  después 
estubiese  el  titulo  de  él  en  griego  al  principio  del  libro  y  que  todo 
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fuese  un  mismo  libro,  miren  allá  todo  esto  y  avisen  de  lo  que 
en  ello  hallaren.”  (Simancas. — Obras  y  Bosques. — ^Escorial,  le- 
gajo  i.°) 

Al  envío  de  ios  libros  siguientes  se  refieren  estas  dos  notas  de 
Felipe  III,  dadas  acaso  al  secretario  Gracián,  o  a  Velasco : 

Felipe  II  a  24  de  enero  de  ijó/: 

‘‘Quatro  arcas  de  libros  están  a  punto  para  ir  al  Escurial  y  en 
el  Pardo  tuve  un  poco  de  mas  tiempo  que  aquí  para  sacar  la  me¬ 
moria  dellos.  Haced  sacar  copias  della,  una  para  enviar  alia  y 
otra  para  vos  y  corregid  la  vuestra  de  antes  por  esta  mia.  Son 
los  libros  que  van  agora  los  que  están  en  la  postrer  plana  del 
segundo  pliego  y  en  el  tercero,  y  esta  mía  me 'volved,  y  también 
me  enviad  el  pliego  cerrado  para  alia  en  que  vaya  la  una  copia 
para  que  la  lleve  el  mismo  que  los  libros  y  sea  de  aquí  a  la  ma¬ 
ñana  porque  entonces  se  partirán...”  (Zabalburu.) 

El  Rey  en  febrero  de  i56f\ 

“Estos  libros  de  que  va  memoria  en  este  pliego  embié  el  otro 
dia  al  lEscurial  y  les  embié  a  decir  que  no  tíos  juntasen  con  los 
otros  hasta  que  se  les  embiase  la  memoria  dellos  que  es  esta  que 
he  sacado.  Haced  sacar  luego  dos  copias  della,  la  una  os  quede 
a  vos,  y  la  otra  me  embiad  luego  acá  para  que  la  dé  y  se  junte 
con  las  que  acá  se  han  embiado.  Y  este  original  tare  embiad  tam¬ 
bién  juntamente  para  que  le  junte  con  los  otros  que  tengo  yo, 
todo  me  lo  embiad  junto  y  esto  para  que  lo  veamos  acá.” 
{Zabalburu.)  !  I 

En  catorce  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mil  y  quinientos  y  se^ 
senta  y  siete  años  se  embiaron  los  libros  que  se  siguen  de  la  mis¬ 
ma  enquadernación  que  los  que  han  ido  antes  de  agora  y  primera¬ 
mente  en  el  arca  intitulada  décima,  van  los  de  philosophia  y  lógi¬ 
ca,  en  latin,  en  quarto : 

Margarita  philosophica,  en  un  cuerpo .  I 

Rodolpho  Agrícola  de  inventione  dialéctica,  en  un  cuerpo.  I 
Nemesio  de  natura  hominis  y  Cicero  poeta,  en  un  cuerpo.  I 
Florencio  Voluceno  de  animi  tranquillitate  y  el  tranquilo 

de  la  tranquilita  del  animo,  en  toscano,  en  un  cuerpo.  I 
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Las  naturales  questiones  de  Séneca,  en  un  cuerpo .  I 

Pilicratio  de  nugis  curialium,  en  un  cuenpo .  I 

En  octavo :  i 

-Titelman  dialéctica  y  philosopfliia,  en  un  cuerpo .  I 

Marsi'lio  Ficino  de  triplici  vita,  Mercurio  Trismegisto  y 

lamiblico  y  Pro  cío,  en  un  cuerpo .  I 

Compendio  de  toda  la  philosophia  por  Savonarola,  en  un 

cuerpo... . I 

Artemidoro  de  somniorum  interipretatione,  en  un  cuerpo. . .  I 
Ethicas  de  Aristóteles  de  Argiropilo,  en  un  cuerpo .  I 

Matemáticas  y  astrologia,  en  latín,  y  en  quarto : 

Almanak  de  Pedro  Pietato,  en  un  cuerpo .  I 

Geografía  de  Apiano,  en  un  cuerpo . I 

Dionisio  Apíhro  y  Enrrico  Glareano  y  geograiphias,  y 
Fracastorio  ihoniocentrica  y  cosmographia  de  Francisco 

Mauroiico,  en  un  cuerpo .  I 

Tablas  del  rey  don  Alfonso,  y  direcciones  de  Monte  Re¬ 
gio  y  la  cornpilación  de  Leopoldo,  en  un  cuerpo .  I 

A'rithmetica  de  Stifelio,  en  un  cueripo .  I 

Guberto  Tonstalo  de  arte  supputandi,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Guidon  y  Gemima  Phrisio  de  radio  astronómico,  en 
un  cuerpo .  I 


En  octavo : 

Siphera  de  Orondo  y  Martin  Población  de  usii  astrola- 


bii,  en  un  cuerpo .  I 

Medicina,  en  latín,  en  quarto : 

Cornelio  Celso  y  Quinto  vSereno,  en  un  cuerpo .  I 

En  octavo: 

Scribonio,  en  un  cuerpo .  I 

Dioscórides,  en  un  cuerpo .  I 

Leyes,  en  latín,  en  quarto : 

Derecho  civil  con  sus  glosas,  en  seis  cuerpos .  VI 
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Cánones  en  latín,  en  cuarto : 

El  derecho  canónico  con  sus  glosas,  en  tres  cuerpos .  III 

Historia,  en  latín,  en  cuarto : 

Apiano  Alejandrino,  en  un  cuerpo .  I 

Cornelio  Tácito,  en  un  cuerpo . .  I 

Aliano  por  Pedio  Gilio  de  animales,  en  un  cuerpo .  I 

Epitome  de  las  vidas  de  Plutarco  por  , Darío  Tiberto,  en 

un  cuerpo . . .  I 

Antonio  Panhormita  de  dictis  et  factis  del  Rey  don  Alon¬ 
so  y  Luis  Vives  de  anima,  en  un  cuerpo . .  I 

Gaspar  Ursino  Velio  y  otros  quatro,  en  un  cuerpo .  I 

Vidas  de  Jurísconsultos  por  Bernardino  Rutilio  y  Joan 
Tritemio  de  scriptoribus  ecclesiasticis,  en  un  cuerpo.  I 
Joan  Tritemio  qpistolas  y  Rutilio  vidas  de  Jurisconsul¬ 
tos,  en  un  cuerpo . .  I 

Philippo  Commineo  y  Postelío  de  magistratibus  athe- 

niensium,  en  un  cuerpo . . .  I 

Ghronicon  de  Sigisberto,  en  un  cuerpo . .  I 

Baptista  Pulgoso  de  dictis  et  factis  y  Contareno  de  ma¬ 
gistratibus  Venetorum,  en  un  cuerpo. .  I 

Roberto  Gaguino  historia  de  Francia,  en  un  cuerpo......  I 

En  octavo : 

Julio  Cesar,  en  pergamino,  en  un  cuerpo . , .  I 

Beroso  con  Annio  y  epitome  historiarum  de  Gazaro  Lá¬ 
zaro,  en  un  cuerpo . .  I 

Gerardo  Lilio  historia  poetarum,  en  un  cuerpo .  I 

Paulo  Jovio  de  romanis  piscilbus  y  Macro  y  Marbodeo, 

en  un  cuerpo .  I 

Lilio  Giraldo  y  otros  tres,  en  un  cuerpo . .  I 

Apothegmas  de  Plutarco  de  Erasmo,  en  un  cuerpo .  I 

Imágenes  de  Emperadores  por  Huticchius,  en  un  cuerpo.  I 

Constantino  Cesar  y  Theophrastro,  en  un  cuerpo .  I 

Tito  Livio,  Ado,  en  cuatro  cuerpos .  lili 

Plinio  con  su  tabla,  en  cuatro  cuerpos .  lili 

Valerio  Máximo,  en  un  cuerpo .  I 
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Salustio  y  Justino,  en  un  cueripo .  I 

Otro  Salustio,  en  un  cuerpo .  I 

Pomponio  Mela  y  Solino,  en  un  cuerpo . .  I 

Otro  Pomjponio  Mela,  en  un  cuerpo .  I 

Amiano  Marcelino,  en  un  cuerpo . .  I 

Quinto  Curcio,  en  un  cuerpo . .  I 

Otro  Quinto  Curcio  y  Arriano,  en  un  cuerpo . .  I 

Julio  Solino  y  Pió  Segundo  y  Frosardo,  en  un  cuerpo.  I 

Paulo  Orosio  y  Lucio  Fenestela,  en  un  cuerpo .  I 

Blondo  Filavio  de  Roma  triunphante,  en  un  cuerpo .  I 

Bartolomeo  Marliano  totpographia  de  Roma  y  Pedro 

Bemfbo  de  di.  urbin . .  I 

Officina  Textoris,  en  dos  cuerpos .  II 

Herodoto,  en  un  cuerpo . .  I 

Xenophonte,  en  un  cuerpo . . .  I 

Arriano  y  Michael  Ricio,  en  un  cuerpo .  I 

Herodiano  y  Diodoro  Siculo,  en  un  cuerpo .  I 

Diógenes  Laercio,  en  un  cuerpo .  I 

Josepho,  en  tres  cuerpos .  III 

O'tro  Diógenes  Laercio,  en  un  cuerpo .  I 

Suetonio  Tranquilo,  en  un  cuerpo .  I 

Justino,  en  un  cuerpo .  I 

Vidas  de  emperadores,  interjprete  Georgio  Merula  y  otros, 
en  un  cuerpo . I 

En  castellano : 

Eticas,  políticas  y  económicas  de  Aristóteles,  en  folio,  en 

un  cuerpo .  I 

Bocaccio  caída  de  Grandes,  de  mano,  iluminado,  en  folio, 

en  un  cuerpo .  I 

Libro  de  calila  de  prQpiedades  de  animales,  en  folio,  en 

un  cuerpo .  I 

Silva  de  varia  lección  de  P'edro  Mexia  y  el  doctor  Fran¬ 
cisco  de  Monzón  de  principes,  en  un  cuerpo .  I 

En  italiano,  en  folio : 

Hímnero  tomacsia  de  poliphilo,  en  un  cuerpo .  I 

Ohronica  de  Joan  Vidano  de  Florencia,  en  un  cuerpo...  I 
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En  octavo : 

Comentarios  de  Paulo  Jovio  de  los  Turcos  y  viajes  del 

Turco,  en  un  cuerpo .  I 

Diálogos  de  Perón  y  otros,  en  un  cuerpo .  I 

Epístolas  familiares  de  Cicerón,  en  un  cuerpo .  I 

Petrarciha,  en  un  cuerpo . I 

Arcadia  de  Sannazaro  3^  la  asolana  de  Bembo,  en  un 
cuerpo . I 

En  el  arca  intitulada  segunda  van  los  libros  de  latín  que  se 
siguen : 

Oradores  y  autores  mixtos,  en  cuatro  cuerpos .  lili 

Joviano  Pontano,  en  tres  cuerpos . . . .  III 

Geraldo  Bugoldiano  y  Francisco  Philelpho  oraciones,  en 

un  cuei^po . I 

Quintiliano,  en  un  cuerpo . I 

Guillermo  Budeo  de  asse,  en  un  cuerpo .  I 

M.  Catón,  Varrón,  Columela  y  iPaladio,  en  un  cuerpo...  I 
Pedro  Cara  y  Philippo  Beroaldo,  oraciones,  en  un  cuerpo.  I 

Jacobo  Strebeo  y  otros  tres,  en  un  cuerpo .  I 

Panesprico  (¿  Panegírico  ?)  de  diversos  autores  y  otro,  en 

un  cuerpo . T 

Jodoco  Olitoveo  y  otros  dos,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Marco  Vitruvio,  en  un  cuerpo .  I 

Stephano  Nigro,  en  un  cuerpo . ^ . . . .  I 

Pedro  Crinito,  en  un  cuerpo . . .  I 

Retorica  de  Cicerón,  en  un  cuerpo .  I 

En  octavo : 

Oraciones  de  Tulio,  en  tres  cuerpos .  III 

Philosophia  de  Tulio,  en  otros  tres  cuerpos .  III 

Sus  epístolas  familiares,  en  un  cuerpo .  I 

Epístolas  de  Tulio  ad  Atticum,  en  un  cueipo . .  I 

Asconio  Pedíano  y  Victorino,  en  un  cuerpo .  I 

Vitruvio,  en  un  cuerpo .  I 

Paulo  Manucio  in  ^pistolas  ad  Atticum,  en  un  cuerpo...  I 
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Daniel  Bárbaro,  in  rethorican  Aristotelis,  en  un  cuerpo...  I 

Angelo  Policiano,  en  dos  cuerpos .  II 

Hermógenes  rethorica,  en  un  cuerpo .  I 

Christopihoro  Longolio  y  Adriano  Cardenal,  en  un 

cuerpo . I 

Georgio  Aerícola  de  ponderibus  y  otro,  en  un  cuerpo.  I 

Joannes  Monillo  Hora  y  otros  dos,  en  un  cuerpo .  I 

Diálogos  y  epístolas  de  iClunisio  Texitor,  en  un  cuerpo.  I 

Joachimo  Forcio,  en  un  cuerpo .  I 

Lilio  Giraldo  de  re  náutica  et  annis,  en  un  cuerpO' .  I 

Cicero  relegatus  et  revocatus  y  otros,  en  un  cuerpo .  I 

Oipúsculos  de  Plutarco,  en  un  cuerpo .  I 

Marciano  Capella  y  lexicón  de  Cibenio,  en  un  cuerpo...  I 

Aulo  Gelio,  en  un  cuerpo .  I 

Macrobio,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Epístolas  de  Plinio,  en  un  cuerpo .  I 

Lactancio  Firmiano  y  apologético  de  Tertuliano,  en  un 

cuerpo . .  I 

Esopo  y  dos  tragedias  de  Eurípides,  en  un  cuerpo .  I 

Lucio  Apuleyo,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Diálogos  de  Luciano  por  Erasmo,  en  un  cuerpo .  I 

Pedro  Crinito  de  honesta  disciiplina,  en  un  cuerpo .  I 

Pacis  querella  y  otras  oraciones  de  Erasmo,  en  un  cuerpo.  I 
Epitome  adagiorum  Erasmi,  en  un  cuerpo . .  I 

Poetas,  en  quarto : 

Plauto,  en  un  cuerpo .  I 

Terencio,  en  un  cuerpo .  I 

Iliada  de  Homero,  en  un  cuerpo .  I 

Prudencio,  en  un  cuerpo . I 

Sedulio  y  Juvenco  y  Arato,  en  un  cuerpo .  I 

Olpiano  de  piscibus,  en  un  cuerpo .  I 

Sidonio  Apoillinario,  en  un  cuerpo . I 

Germano  Brixio  y  í otros  dos,  en  un  cuerpo .  I 

Alvar  Gómez  musa  paulina,  en  un  cuerpo .  I 

Gualtero,  obispo,  de  vita  Alexandri,  en  un  cuerpo .  I 
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En  octavo : 

Virgilio  con  la  tabla  de  Nicolao  Erithreo,  en  un  cueripo.  I 

Otro  Virgilio,  en  un  cuerpo.. i .  I 

Otro  Virgilio,  en  un  cuerpo . . .  I 

Homero  y  Quinto  Calabro,  en  un  cuerpo .  I 

Silio  Itálico  y  Lucrecio,  en  un  tuerpo .  I 

Catulo,  Tibulo,  Propercio  y  otro,  en  un  cueipo .  I 

Valerio  Flaco  y  Lucano,  en  un  cuerpo .  I 

Papinio  Stacio,  en  un  cuerpo . .  I 

Pontano,  en  un  cuerpo .  I 

Marcial  y  Juvenal,  en  un  cuerpo . .  I 

Terencio,  en  un  cuerpo .  I 

Claudiano  y  Ausonio  Galo,  en  un  cueripo . .  I 

Hieronimo  Vida  y  Midhael  Verino,  en  un  cuerpo .  I 

Simón  Fagelio  y  otros  tres,  en  un  cuerpo . .  I 

Museo  y  otros  tres,  en  un  cuerpo .  I 

Juvenal  y  Persio  y  Marcial,  en  un  cuerpo .  I 

Grado  y  Ovidio  de  piscibus  y  otros,  en  un  cueirpo .  I 

Strozio  poeta  y  Accio  Sincero,  en  un  cuei^po .  I 

Euripides,  en  un  cuerpo . '. .  I 

Arístóphanes,  en  un  cuerpo .  I 

Dares  Píhrigio  y  Pindaro  Thebano,  en  un  cuerpo. .  I 

Alcino  Anito  y  Rapihael  Placentino,  en  un  cuerpo .  I 

Sedulio,'  Juvenco  y  Arato,  en  un  cueilpo .  I 

Porcelio  Brasino  y  otros  quatro,  en  un  cuerpo .  I 

Sophocles  y  Theocrito,  en  un  cuerpo .  I 

Flores  poetarum  por  Octaviano  Mirandula,  en  un  cuerpo.  I 

Gramática,  en  qnarto : 

Prisciano,  en  un  cuerpo .  I 

Elegancias  de  Laurencio  Valla,  en  un  cuerpo .  I 

Diccionario  ecdesiástico,  en  un  cuerpo .  I 

Julio  Polux,  en  un  cuerpo .  I 

Julio  Cesar  Scaligero,  en  un  cuerpo .  I 

En  octavo : 

Lucubrationes  de  Laurencio  Valla,  en  un  cuerpo .  I 
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Epitecta  Textoris,  en  un  cuerpo....* .  I 

Tomas  Linacro,  en  un  cuerpo .  I 

Exercitatio  de  Luis  Vives,  en  un  cuerpo .  I 

En  castellano,  en  folio : 

La  vida  de  Hércules,  de  mano,  en  pergamino,  en  un 

cuerpo . . .  I 

Historia  de  Milán  por  Bernardino,  en  un  cuerpo .  I 

En  la  arca  undécima  van  los  libros  que  se  siguen  de  diferen¬ 
tes  enquadernaciones,  y  no  como  la  que  hasta  aquí,  y  son  to¬ 
dos  libros  de  mano. 

Un  cuerpo  de  la  Biblia,  en  Hebrayco .  I 

Todos  los  que  se  siguen  son  libros  de  griego,  de  mano,  y  de 
diferentes  enquadernaciones,  como  está  dicho  y  también  de  di¬ 
ferentes  tamaños  como  se  verá  por  ellos. 

San  Theodoro,  en  un  cuerpo . .  I 

Origenes,  en  un  cuerpo... .  I 

Proclo  Arzobispo,  en  un  cuerpo .  I 

Horas,  en  pergamino,  en  un  cuerpo . .  I 

Joan  Philopono  gramático  sobre  la  arithmetica  de  Nicó- 

macho,  en  un  cuerpo . . .  I 

Manuel  PLili  de  natura  avium,  en  un  cuerpo .  I 

Plotino  de  materia,  en  un  cuerpo . . . I 

Deqphanto  de  arithmetica,  en  un  cuerpo .  I 

Aristojeno  músico,  en  un  cuerpo . I 

Midhael  Selo,  en  un  cuerpo . .  I 

Heliano  speculationes,  en  un  cuerpo .  I 

Polieno,  en  un  cuerpo . I 

Onosandro  de  re  militari,  en  un  cuerpo .  I 

Beati  Joannis  Damasceni  introductio  in  doctrinan!  stoy- 

corum  y  otras  obras,  en  un  cuerpo .  I 

Missa  divi  Joannis  Crisostomi,  latine  et  graece,  en  un 

cuerpo . - .  I 

Nicandri  Nicii  peregrinationes,  en  un  cuerpo .  I 
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Joannis  Metrapolitae,  lEudheti  poeta  christiani  jambici 

himni,  en  un  cuerpo .  I 

Damasceni  predicamenta  philosophiae,  eñ  un  cuerpo......  I 

Joannis  Chrisostomi  sermones,  en  un  cuerpo .  I 

Chrisostonii  margaritae,  en  un  cuerpo .  I 

In  alio  libro  sermones  varii  sunt,  en  un  cuerpo . .  I 

Algunos  pedazos  de  las  oraciones  de  Demóstenes  y  otros 

dichos  (philosóphicos,  en  un  cuerpo .  I 

Divi  Joannis  lOlimaci  sermones,  en  un  cuer|po . .  I 

Philoxenus  in  secundum  metaphisicae  Aristotelis,  en  un 

cuerpo . I 

Un  libro  de  san  Joan  Damasceno,  en  latin,  debe  ser  tras¬ 
ladado  de  griego,  de  que  tiene  un  poco  al  principio, 
en  un  cuerpo . . .  I 

Son  en  todos  los  que  van  agora  doscientos  y  diez  y  ocho 
libros. 

En  diez  y  nueve  de  marzo  de  ig6’¡  se  llevaron  los  libros  que 
siguen  y  son  de  diferentes  enquadernaciones. 

En  las  arcas  undécimu  y  décima  y  en  la  una  destas  van  todos 
de  mano.  ] 

Theologia,  en  latín:  .  i 

Sanctiones  eclesiásticas  de  Francisco  Geomelli,  en  un 

cuerpo .  I 

Miguel  de  Medina  de  recita  in  Deum  fide,  en  un  cuerpo.  I 
D.  Diego  de  Alava,  Obispo  de  Córdoba,  de  concidiis  ce- 

lebrandis,  en  un  cuerpo . I 

Ruardo  Tapper,  deán  de  Lovaina,  en  dos  cuerpos .  II 

Antonio  Oncala,  en  un  cuerpo .  I 

Pedro  Serrano,  en  un  cuerpo .  I 

Simancas  de  haeresibus,  en  un  cuerpo .  I 

Evangelium  secundum  quatuor  de  Diego  de  Villalobos, 
de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

En  quarto : 

Miguel  de  Medina  de  indulgentiis,  en  un  cuerpo .  I 

Matheo  Rosio  de  veris  et  salutaribus  anirnae,  en  un 
cuerpo .  I 
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Joan  Siotan  de  retinenda  fide  orthodoxa  adversus  luthe- 

ranos,  en  un  cuerpo . .  I 

F.  Domingo  de  Soto  de  causa  pauperum,  en  un  cuerpo.  I 
Antonio  Flaminio  super  XXX  psalmos,  en  un  cuerpo...  I 
Líber  officiorum  principalium,  de  mano,  en  un  cuerpo.  I 
Oratio  in  funere  Caroli  V  de  Francisco  Craso,  en  un 
cuerpo . . .  I 

En  octavo:  . 

Pannormia  sive  decretuim  D.  I-vonis  iCarnoteusis,  en  un 

cuerpo . . .  I 

El  Arzobispo  Silíceo  de  nomine  Jesu,  en  un  cuerpo .  I 

Sto.  Thomas  sobre  los  psalmos,  en  un  cuerpo .  I 

Oración  de  Fontidueña  en  el  Concilio  de  Trento,  en  latin, 
y  en  romance,  en  un  cuerpo . . .  I 

En  folio :  < 

Un  libro  de  theologia,  de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

Un  libro  en  arábigo,  en  un  cuerpo .  I 

Philosophia  y  lógica.  > 

En  folio :  i 

Tabla  de  Aristóteles,  en  un  cuerpo .  I 

Pico  'Mirandulano,  en  un  cuerpo .  I 

Georgio  Agricola  de  re  metallica,  en  un  cuerpo .  I 

Libro  de  la  naturaleza  de  las  aves,  de  mano,  con  cu¬ 
bierta  de  terciopelo  verde,  en  un  cuerpo .  I 

Francisco  Valesio  de  Covarruvias  sobre  los  píhisicos  de 

Aristóteles,  en  un  cuerpo .  I 

Poligraphia  de  Tritemio,  en  un  cuerpo .  I 

Y  porque  allá  ihay  otra,  ésta  se  pondrá  con  los  libros 
están  en  el  Escurial.  i 

En  cuarto :  ' 

Antonio  de  Cáceres  de  institucione  puerí  regii,  de  mano, 

en  un  cuerpo . .  I 

De  oeoonomia  et  partitione  annalium  de  Joan  Vortussio, 
de  mano,  en  un  cuerpo . . .  I 


LA  LIBRERÍA  DE  FELIPE  II  377 

Colkctanea  sententiaruni  philosopihiae  por  Federico  ar- 
cihidiacono,  Astrajectense  agora  arzobispo,  de  mano, 
en  un  cuerpo .  I 

En  octavo: 

Pedro  Alphonso  de  inmortalitate  animae,  en  un  cuerpo...  I 
Comipendio  de  philosopia  por  Titelman,  en  un  cuerpo...  I 

Ethicas  de  Aristóteles  con  Fabro,  en  un  cuerpo .  I 

Otras  tales  ethicas,  en  un  cuerpo .  I 

Entrambos  estos  libros  de  ethicas  se  pueden  poner  en 
el  Escurial. 

Mathematicas  y  astrologia. 

En  folio : 

Theodocio  de  spheris,  en  un  cuerpo . .  I 

En  quarto : 

Nicolao  Biessio  de  universitate  medicinae,  en  folio,  en 

un  cuerpo .  I 

Nicolao  Biessio  de  theorica  medicinae,  en  un  cuerpo .  'I 

Leyes,  en  folio: 

Joan  de  Orozco  sobre  el  primero  de  los  Digestos,  en  un 
cuerpo . . .  I 

En  octavo : 

,Budeo  sobre  las  Pandectas,  en  un  cuerpo . .  I 

Cánones,  en  folio : 

Las  decretales,  de  mano,  en  pergamino,  en  tres  cuerpos...  III 
Arbor  consanguinitatis  de  Ludovico  Falcan,  en  un  cuerpo.  I 

Historia,  en  folio : 

Comentarios  de  la  iRepública  Romana  por  Vonalfango 

Lacio,  en  un  cuerpo .  I 

Inscripciones  antiguas  de  Roma  de  diversos  autores,  en 

un  cuerpo . . .  I 

Polidoro  Virgilio  adagios,  en  un  cuerpo . . .  I 
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Historia  de  (Antonio  de  Nebrissa,  y  del  Arzobispo  don 

Rodrigo,  y  otros,  en  un  cuerpo... .  I 

Thomas  Fascelius  historia  de  Sicilia,  en  un  cuerpo .  I 

Thesoro  de  la  religión  christiana,  por  Alonso  Alvarez,  de 

mano,  en  un  cuerpo .  I 

Historia  del  emperador  Enrrique  sétimo,  por  Albertino 

Muxato,  de  mano,  en  pergamino,  en  un  cuerpo .  I 

Ohronica  Vasaei,  en  un  cuerpo .  I 

Vidas  de  Emperadores,  por  Huberto  Golti,  en  un  cuerpo.  I 
Joan  Vortusio  el  fénix,  de  mano,  en  pergamino,  en  un 

cuerpo . . .  I 

Rondel eto  historia  de  los  peces,  en  un  cuerpo .  I 

Olao  Magno  historia  Gothorum,  en  un  cuerpo .  I 

Chronica  del  abad  Tritemio,  de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

En  cuarto :  \  ; 

!  '  ■  ,í  ^ 

Emilio  Probo  Imperatorurn  vita,  en  un  cuerpo .  I 

Inscripciones  de  Tarragona,  de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

Descriptio  templi  toletani,  por  Blas  Ortiz,  de  mano,  en 
pergamino,  en  un  cuerpo . I 

En  octavo : 

Historia  le  Africa,  Túnez  y  Argel,  por  Christobal  de  Es¬ 
trella,  en  un  cuerpo..... . . . .  I 

Francisco  Tarafa  de  los  reyes  de  España,  en  un  cuerpo...  I 
Imágenes  de  varones  ilustres,  por  Jacobo  Sadoleto,  en  un 

cuerpo . . . .  I 

Catálogo  de  la  familia  de  Carlos  V  y  de  sus  capitanes  y  de 
sus  enemigos  en  la  guerra  de  Alemania,  por  Mamera- 
no,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Oradores,  y  autores  mixtos,  en  ^quarto : 

Jacobo  Strebeo  sobre  el  orator  ad  Brutuni,  en  un  cuerpo.  I 

En  octavo : 

Quintiliano,  en  un  cuerpo . . . . .  I 

Severino  Boecio,  en  un  cuerpo . .  I 


L.\  LIBRERÍA  DE  FELIPE  It  379 

Leonardo  Porcio  de  re  pecuniaria,  en  un  cuerpo . .  I 

Michael  Bruto  ad  Carolum  V,  en  un  cuerpo .  I 

Panegirico  de  la  Academia  Complutense  al  rey  don  Píhe- 
lipe,  de  mano,  en  un  cuerpo . .  I 

Poetas,  en  folio: 

Cornelio  Ghistelio  gratulatorium  carmen  ad  P'hilipum  II, 

de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

Cornelio  Grapheo  de  nuptiis  Mariae  et  Joseplii,  de  mano, 

en  pergamino,  en  un  cuerpo .  I 

Panegiricum  de  Mihisotus,  de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

Publica  laetitia  complutensis  a  la  entrada  del  Cardenal  Si- 

liceo,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Maria  Velmacis  christeydos,  en  un  cuerpo .  I 

Parthenicas  de  Mantuano,  en  un  cuerpo .  I 

Epigrammata  varia,  y  la  entrada  de  Carlos  V  en  Milán 

en  italiano,  en  un  cuerpo . . . .  I 

Francisco  de  Borgoña  de  obsidione  Florentiae,  de  mano, 
en  pergamino,  en  un  cuerpo .  I 

En  octavo : 

Lucano,  en  pergamino,  de  Aldo,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Petreo  Toletano,  en  un  cuerpo...... .  I 

Alvar  Gómez  de  militia  veleris  aurei,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Baptista  Agnesio,  elegías,  en  un  cuerpo .  I 

Antonio  Cerruto,  de  mano,  en  pergamino,  en  un  cuerpo...  I 

Otro  tal  Antonio  Cerruto,  de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

Mophrosophisa  de  Guillermo  Rirrera,  en  latín  y  francés, 

,en  un  cuerpo . . . . .  I 

Lucrecio,  en  un  cuerpo . .  I 

Marco  Fabricio  Volante,  en  un  cuerpo . .  I 

Accio  Sincero  Sanazaro,  en  un  cuerpo .  I 

Hesiodo,  en  un  cuerpo . . .  I 

Aurelio  Albucio,  de  mano,  en  un  cuerpo .  I 

Coplas  de  D,  Jorge  Manrrique  traducidas  en  latin,  de 
mano,  en  un  cuerpo .  I 
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Versos  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  de  niano,  en  un' 

cuerpo... . .....; . . . . .  I 

Genethliacon  de  Joan  Petreyo,  en  un  cuerpo . .  I 

Gramática,  en  octavo: 

Arte  de  Antonio  de  Nebrissa,  en  un  cuerpo. . . . .  I 

Maturino  Corderio,  en  un  cuerpo . .  I 

Joaquin  Perionio  del  origen  de  la  lengua  francesa,  en  Un 

cuerpo . . . .  r 

Diomedes,  en  un  cuerpo........ . . . . . .  I 

Marco  Varron,  en  un  cuerpo . . . . .  I 

Adriano  Cardenal,  en  un  cuerpo . . . . .  I 

Donato  por  Bonfines,  en  un  cuerpo... . . . .  I 

En  español,  en  folio :  .  . 

Libro  de  milagros  de  nuestra  señora,  de  marca  mayor,  de 
mano,  iluminado,  con  cubierta  de  damasco  azul,  en  un 
cuerpo . . . .  I 

En  cuarto: 

Meditaciones  devotas,  y  avisos  de  conciencia,  de  mano,  en 

un  cuerpo . .  I 

Philosophica  en  folio  del  maestro  Alonso  de  Paredes,  de 

mano,  en  :pergamino,  en  un  cuerpo . .  I 

Vida  y  quentos  de  virgenes  santas  y  otras  historias,  de 
mano,  en  pergamino,  de  marca  mayor,  en  un  cuerpo. . .  I 

En  folio : 

El  primero,  y  segundo  libro  de  Sebastian  Serlio  Bolones 
de  architectura,  en  italiano  y  francés,  y  otro  en  flamen¬ 
co,  de  architectura,  en  un  cuerpo . .  I 

El  tercero,  y  quarto  libro  del  mismo  en  italiano,  en  un 

cuerpo . . . .  I 

Vitruvio  en  italiano,  en  un  cuerpo . .  I 

Estos  tres  últimos  libros  son  de  la  misma  enquadernación  que 
los  que  están  allá  de  las  armas  reales,  y  asi  se  han  de  juntar  con 
aquellos. 

Son  los  que  van  agora,  ciento  y  siete  libros .  CVII 
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En  XVI  de  Jimio  de  años  se  llevan  los  libros  siguientes 
de  diferentes  enquad emociones  en  el  arca  intitulada  XI.^ 


Tkeologia,  en  folio: 

Valdense  ..de  sacramentis  et  sacramentalibus,  de  la  buena 
enquadernacion,  y  hanse  de  poner  con  los  de  la  mis¬ 
ma,  en  tres  cuerpos . . . .  III 

S.  Ambrosio  sobre  el  Apocalipsis,  en  un  cuerpo. . . .  I 

Alfonsina  don  Alonso  Enrriquez,  en  un  cuerpo . .  I 

El  concilio  de  Trento,  impreso  en  Roma,  en  un  cuerpo...  I 

Philón  Judio,  en  un  cuerpo .  I 

Homiliario  de  diversos  autores,  en  un  cuerpo .  I 

Jacobo  Latonio,  en  un  cuerpo .  I 

Herma  de  Hermacio  de  instaurada  religione,  en  un 

cuerpo . . . . .  I 

Ayala  Arzobispo  de  Valencia  de  apostolicis  traditionibus, 

en  un  cuerpo . . . . . .  I 

Hieronimo  Jayapetra,  en  un  cuerpo .  I 

Panoplia  evangélica  de  Villelmo  Lindano,  en  un  cuerpo...  I 


En  octavo : 

Biblia,  en  un  cuerpo. . . . . .  I 

Otra  biblia,  ídem . . . . . .  I 

Otra  biblia,  de  pergamino,  en  un  cuerpo . . .  I 

Salmos  de  David  con  anotaciones,  en  un  cuerpo .  I 

Titelman  sobre  las  epístolas,  en  un  cuerpo . .  I 

Adriano  Echecio,  en  un  cuerpo . . .  I 

Evangelios  y  epístolas  historiadas,  en  un  cuerpo .  I 

Mathias  Brendeíhachio,  en  un  cuerpo .  I 

Canción  de  Damian  Hortholano,  en  un  cuerpo .  I 


Diálogos  de  Er.  Pedro  Alonso  de  Burgos,  en  un  cuerpo...  I 
En  quarto : 

Ordo  secundum  quem  Rex  Angliae  debet  coronan,  de 


.  mano,  en  un  cuerpo . . .  I 

Philiphica  del  obispo  Vimes,  en  un  cuerpo .  I 

Canción  de  Jodoco  Barchio,  de  mano,  en  un  cuerpo......  I 


382  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

En  Castellano,  ¡the ologia,  en  folio : 

Vita  Christi  Cartuxani,  en  dos  cuerpos . . .  II 

Vita  Christi  de  fray  Francisco  Ximenez,  en  un  cuerpo...  I 
Un  libro  intitulado  Flos  Sanctorum  y  contiene  lo  que  se 
verá  en  él,  tiene  una  cubierta  de  terciopelo  morado, 

en  un  cuerpo .  I 

Flos  sanctorum,  cubierto  de  pergamino,  y  véase  si  es  ve¬ 
dado,  en  un  cuerpo  (i) . I 

Copilacion  angélica  de  fray  Francisco  Ximenez,  en  un 
cuerpo .  I 

En  quarto : 

Doctrina  christiana  del  Sto.  Arzobispo  de  Granada,  en  un 

cuerpo . I 

Fray  Joan  de  Medina  la  orden  de  mantener  los  pobres, 

en  un  cuerpo . I 

Meditaciones  devotas  y  avisos  de  consciencia,  en  un 
cuerpo . I 

En  octavo : 

Declaración  del  pater  noster  del  Cardenal  Silíceo,  en  un 

cuerpo . . . .  I 

Fr.  Thomas  de  Truxillo  contra  los  trages  y  juramentos 

de  corte,  en  un  cuerpo . ....! .  I 

Confesional  del  Tostado,  en  un  cuerpo . . .  I 

Camino  del  cielo  de  fray  Luis  de  Alarcón,  en  un  cuerpo.  I 
Historia  y  milagros  de  n.^  Señora  de  Guadalupe,  en  un 

cuerpo . . - . .  I 

Institución  de  un  Rey  christiano  por  el  maestro  Phelipe 

de  la  Torre,  en  un  cuerpo .  I 

Exhortación  de  paz  del  Cardenal  Polo  al  emperador  y  al 

rey  de  Francia,  en  un  ciierpo .  I 

Doctrina  cristiana  de  fray  Domingo  de  Soto,  en  un  cuerpo.  I 


(i)  Al  margen:  No  tiene  nombre  de  autor,  quemóse  porque  era  de 
¡os  contenidos  en  el  catálogo. 
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Philosophia,  medicina  y  mathemathicas,  en  castellano,  en 
folio : 

Morales  de  Plutarco,  traducidos  ¡por  el  secretario  Gra- 

cián,  en  cuerpo .  I 

Compendio  de  Cirugía  por  el  maestro  Canfranco,  de 

mano,  en  un  cuerpo . I 

Arte  de  navegar  ipor  el  maestro  Pedro  de  Medina,  en 
un  cuerpo . I 

En  qiiarto : 

Tratado  de  la  nobleza  y  lealtad,  en  un  cuerpo . . .  I 

Flor  de  virtudes,  en  un  cuerpo . .  I 

Boecio  de  consolación,  en  un  cuerpo .  I 

Joan  Thomas  Porcel  información  y  curación  de  la  peste, 

en  un  cuerpo . I 

Onosandro  platónico  de  re  militari,  traducido  de  griego 
en  francés  por  el  secretario  Gracián,  en  un  cuerpo...  I 

Libros  del  oficio  divino : 

Misal  Ambrosiano  de  Milán,  en  un  cuerpo .  I 

Libro  de  los  tres  oficios  colegidos  del  rey  Salomón,  en 
pergamino,  de  mano,  iluminado,  en  un  cuerpo .  I 

En  quarto : 

Manual,  o  baptisterio  Toledano,  en  un  cuerpo .  I 

Ordinario  de  la  Misa,  en  un  cuerpo... .  I 

En  octavo : 

Misal  Romano,  de  la  buena  enquadernacion  dorada,  en  un 
cuerpo . . .  I 

En  esta  misma  arca  va  una  caxa  con  dos  medallas  de  bronce 
en  que  están  en  la  una  el  retrato  de  Christo  y  en  la  otra  el  de 
S.  Pablo. 

Van  más  en  esta  misma  arca  xj.^  dies  libros,  parte  de  latin 
y  parte  de  castellano,  que  son  los  que  van  en  una  memoria  que 
va  con  esta. 
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Los  libros  a  que  se  refiere  la  anterior  nota  son : 

Petrini  Belli  Albensis  de  re  militari  et  bello  tractatus,  in  4.®' 

Memorabilium  libri  3  Antonii  Roscii  Perpinianensis,  in  4." 

Jacobi  Simancae  collectaneorum  de  república,  in  4." 

Henrici  Agilei  ad  ea  quae  in  novellis  Justiniani  constitutio- 
nibus  ius  civile  attingunt,  in  8.® 

Delle  morali  e  costumate  actioni  libro  4.®  del  conte  J ullio  Lian- 
di,  de  mano,  en  italiano,  in  4.® 

Diálogos  del  obispo  de  Comange,  de  mano,  en  castellano,  en  4.*" 

Memorial  breve  y  sumaria  instrucción  del  hecho  sobre  el  de¬ 
recho  y  retención  del  ducado  de  Milán,  de  mano,  en  castellano, 
en  4.® 

Los  milagros  e  historia  de  nuestra  Señora  de  Monserrate,  en 
castellano,  en  8.” 

Historia  del  misterio  divino  del  Santísimo  Sacramento  del  altar 
que  está  en  los  corporales  de  Daroca,  en  castellano,  en  4.° 

Historia  de  la  reina  Saba  de  fray  Alonso  de  Orozco,  en  cas¬ 
tellano,  en  4.” 

Todos  estos  libros  están  en  sendos  cuerpos  que  son  por  to¬ 
dos  diez: 

Va  más  otro  libro  de  fray  Alonso  de  Orozco  en  4.®  y  en  latín, 
que  es  institutio  regalis,  de  manera  que  van  en  todos  en  esta  arca 
sesenta  y  siete  libros.  Los  XXIV  en  folio  y  XXI  en  4.®  y  XXII 


en  8.® 

Va  más  en  esta  misma  arca: 

Un  manual,  o  bendicional  del  obispo  de  Pavía,  en  4.®,  en 

un  cuerpo .  I 

Compendio  de  música  de  Lampadio,  en  octavo  {no  va  este 
agora,  irá  después),  en  un  cuerpo . . .  I 


Algunos  destos  libros  en  castellano  y  enquadernados  en  per¬ 
gamino.  Los  que  al  prior  paresciere  se  podrán  subir  al  Scuriat 
para  em  que  lean  los  religiosos,  y  esta  arca  se  ha  de  volver  acá, 
y  han  de  quedar  allá  las  otras  quatro,  en  que  van  los  LXVIII 
libros  que  fueron  del  arzobispo  de  Valencia  y  los  XCIX  del 
obispo  de  Osma  que  se  han  de  guardar  en  ellas  mismas  en  la' 
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Fresneda  y  mírese  si  van  en  ellas  los  mismos  libros  que  en  las 
dos  memorias  dellos  que  aquí  van  y  si  faltaren  algunos  avísese 
acá  dello. 

Carta  del  Prior  Fr.  Juan  del  Colmenar  a  Pedro  de  Hoyo, 

“Muy  Ill.e  S.or 

Recibí  la  carta  de  V.  md.  que  me  escriuió  con  este  mensa- 
gero  y  con  ella  el  libro  de  los  nombres  de  los  cónsules,  y  jun- 
tamente  la  carta  que’ yo  escriui  a  V.  md.  en  declaración  del  res- 
cibo  de  los  libros  con  lo  que  su  mag.^i  ¡puso  en  la  margen  de  su 
mano. — También  rescebi  la  relación  firmada  de  Arias  Montano 
las  quales  bueluo  a  embiar  como  V.  md.  lo  manda  por  su  carta. 
(Al  margen :  Felipe  II :  embiadmelas.) 

Embio  a  V.  m.  el  libro  de  la  Historia  de  Ethiopia,  y  otro 
tractado  de  Sigismundo  del  Reyno  de  los  moscobitas  y  la  batalla 
de  taborlan  en  latín  todos  en  un  cuerpo,  que  es  el  volumen  que 
vino  en  lugar  del  consuium  nomina,  que  puede  ser  el  que  dice 
Arias  Montano  que  es  suyo.  (AA  margen :  Pedro  de  Hoyo :  Lle¬ 
vóse  a  S.  MA  Felipe  ill :  asi  es.) 

Del  Escurial  a  XI  de  Jullio  de  1567. (Archivo  del  Conde 
de  Valencia  de  don  Juan.) 

Extravagantes. 

Estos  libros  los  ha  enviado  Su  Mag.^  sin  memoriales: 

Confessionis  sive  doctrinae  quae  nuper  edita  esit.  a  ministris 
qui  in  ecclesiam  antuerpiensem  irrepserunt  et  Augustanae  con- 
fessioni  se  assentire  iprofitetur  succinta  confutatio. 

Cathechisimus  Pii  Summi  Pontificis  Papae  qüinti. 

Assertionum  catholicarum  adversus  errores  Erasmi  Rotero- 
dami  et  adversus  sectani  lutheranorum  libri  novem,  en  un  cuerpo. 

Elogios  a  vidas  de  los  caballeros  antiguos  y  modernos  ilus¬ 
tres  en  valor  de  guerra  que  están  al  vivo  pintados  en  el  museo 
de  Paulo  Jovio,  en  romance. 

Año  de  1568. 

Noviembre.  • 

En  quatro  dias  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  truxo  Se- 
bastían  de  Santoyo  los  libros  que  se  siguen  d^e  los  quales  llevó 
conoscimiento  del  padre  prior  fray  Juan  del  Colmenar  y  son  los 
siguientes :  - 
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Todos  los  concilios,  los  más  añadidos,  y  de  cartas  y  titu¬ 
lares,  que  no  venían  impressos  en  los  otros  concilios, 
y  son  en  folio,  encuadernados  en  becerro  negro  so¬ 
bre  papelones  y  dorados,  con  cintas  verdes . 

Mas  un  libro  de  pergamino,  escripto  de  mano,  que  ha 
sietecientos  años  que  se  escribió,  contiene  cosas  prin¬ 
cipalísimas  tocantes  a  la  Religión  christiana  y  casi  to¬ 
dos  los  concilios  Toledanos,  encuadernado  en  tablas 

con  una  cubierta  de  cuero  pardo  viejo  gastado . 

Mas  la  chronica  y  vida  de  S.  Luis,  Rey  de  Francia,  nie¬ 
to  del  Rey  Don  Alonso  onceno  de  Castilla,  enquader- 
nado  en  papelones  en  cuero  negro  con  unas  cintas  de 
seda  negra...... .  I 

El  catálogo  de  manuscritos  que  sigue  fué  publicado  por  pri¬ 
mera  vez  (Wien,  1903)  por  Rodolfo  Beer  en  lois  preliminares  in¬ 
teresantísimos  que  puso  al  inventario  general  de  manuscritos  del 
año  1576.  Beer  identifica  cada  manuscrito  o  con  el  dicho  inven¬ 
tario  general,  o  con  alguna  procedencia  de  otras  librerías,  o  con 
alguno  de  los  que  se  conservan  todavía  en  la  Biblioteca  del  Es¬ 
corial.  Es  un  trabajo  hecho  con  gran  competencia  y  acierto.  Yo 
prescindo  aquí  de  las  identificaciones  por  no  ser  pertinentes  a 
mi  objeto,  y  reproduzco  el  catálogo  para  tener  reunidos  todos 
los  materiales  necesarios,  y  :poder  reconstituir  la  librería  parti¬ 
cular  de  Felipe  II.  Se  encuentra  este  catálogo  en  el  Ms.  &  II. 
15,  fol.  283  y  siguientes.  Creo  que  casi  todos  los  manuscritos 
que  se  registran  en  él  son  de  Felipe  II,  pues  muchos  de  ellos 
están  dedicados  a  él  por  sus  autores,  o  proceden  de  su  librería, 
o  están  también  dedicados  a  su  padre  Carlos  V.  Confirma  esta 
creencia  también  el  figurar  tan  pocos  manuscritos  en  las  listas 
anteriormente  publicadas. 

Es  posible  que  en  este  catálogo  estén  incluidos  algunos  ma¬ 
nuscritos  de  la  librería  del  secretario  Gonzalo  Pérez,  especial¬ 
mente  los  que  , pertenecieron  al  rey  don  Alfonso  de  Ñapóles,  se¬ 
gún  en  él  se  consigna,  pues  por  esta  fecha  la  había  adquirido 
ya  Eelipe  II.  Acaso  algunos  de  los  manuscritos  franceses  que 
figuran  sean  de  los  enviados  por  don  Francés  de  Alava  y  don 


III 
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Diego  de  Zúñiga,  emibajadores  sucesivamente  en  Francia  por 
aquel  tiempo.  Según  Beer,  los  números  90  al  94  son  de  los 
comprados  en  Breda  y  el  102  en  Hoogstraten  ipor  Arias  Mon¬ 
tano.  Los  números  177  y  178  fueron  primeramente  del  comen¬ 
dador  mayor  de  Alcántara  y  después  regalados  a  Felipe  II  por 
don  Alonso  de  Zúñiga,  su  gentilhombre  de  Cámara,  como  alli 
mismo  se  dice. 

Todos  debieron  ser  traidos  a  la  Biblioteca  del.  Escorial  en 
aquel  año,  pues  a^parecen  en  el  inventario  general  de  1576. 

Catálogo  de  los  libros  de  su  magestad  que  se  hallaron  en 
PODER  DE  Serojas  a...  de  marzo  de  1574. 

Mathematici  latini. 

In  folio. 

1.  Geographia  dp  Ptolomeo,  de  mano,  con  cubierta  de  ter¬ 
ciopelo  negro,  con  tablas  iluminadas,  de  la  librería  del  rey  don 
Alfonso  de  Nápoles. 

2.  Otro  Astronómico  Cesaieo  de  los  mismos,  encuaderna¬ 
do  en  cuero  negro  (de  Pedro  Apiano), 

3.  Instrumenta  et  machinae  bellicae  cum  picturis,  manus- 
criptus.  Tiene  al  principio  las  armas  del  duque  de  Arscot  (Ars- 
chot). 

4.  Un  cuaderno  en  pergamino  de  tablas  de  astronomía. 

En  4." 

5.  Mathia  Haco  medico,  del  nascimiento  del  rey  don  Phe- 
lippe,  de  mano,  con  una  cubierta  de  terciopelo  negro. 

Historia. 

In  folio  maiori. 

6.  Arbol  de  genealogía  de  los  reyes  de  España,  en  perga¬ 
mino,  de  mano. 

In  folio  comuni. 

7.  Un  libro  de  mano  de  re  militari,  letra  moderna. 

8.  Tito  Livio  en  pergamino,  de  mano,  de  los  del  rey  don 
Alfonso  de  Nápoles,  escripto  año  1441  por  Andrés  de  Colonia. 
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9.  Justino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  azul  y  ta¬ 
chones.  / 

En  4° 

10.  Justinus  et  Lucius  Florus,  de  la  librería  del  rey  don 
Alfonso  de  Ñapóles. 

Oratores  latini. 

In  folio. 

11.  Eipistolas  ad  Atticum,  escripias  de  mano,  en  pergami¬ 
no,  año  1437,  ^^3,  cubierta  de  terciopelo  verde  y  cuatro  ma¬ 

nos  y  ocho  tachones  de  oro  esmaltado ;  falta  una  mano.  De  la 
librería  del  rey  don  Alfonso  de  Ñapóles. 


En  4° 

12.  Juannis  Borthusi  oratio  in  laudem  Caroli  V,  en  per¬ 
gamino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  negro. 

13.  Isocrates,  orationes  de  regno,  per  Arturum  et  Eldaldum. 

En 

14.  Panegirico  de  la  academia  Complutense  a  su  magostad  el 

rey  don  Phelippe,  de  mano.  ■ 

‘  -V  .  .  .  ■  Libros  de  español 

Theologia. 

En  4.® 

15.  Antialcoran  y  sermones  del  maestro  Bernardo  Perez. 

Fkilosophia. 

En  folio.  , 

16.  Declaración  del  Astronomiico  Cesáreo  de  Pedro  Apiano^ 
por  Santacruz,  de  mano. 

17.  •Oficios  de  Cicerón,  en- francés,  y  vida  cristiana. 

Historia  en  castellano. 

Marca  major. 

18.  Catalogo  real  de  Castilla,  de  mano,  por  Gonzalo  Fer¬ 
nandez  de -  Oviedo. 
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19.  Relox  de  principes,  escripto  de  mano,  de  don  Antonio 
de  Guevara,  con  dos  manos  de  plata  y  cuatro  tachones  grandes. 

En  folioi  ' 

20.  Vidas  de  diez  cesares  de  Guevara,  de  mano. 

21.  Marco  Aurelio  de  Guevara. 

22.  Fuero  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  de  mano. 

23.  Crónica  del  rey  don  Alonso  Onzeno,  de  mano. 

24.  El  arcediano  de  Ronda  don  Lorenzo  de  Padilla,  de  mano. 

(Origen  y  sucesión  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria  hasta 
el  rey  don  Felipe  2.")  ^ 

25.  Chronica  de  los  reyes  de  Inglaterra  por  el  mismo  arce¬ 
diano,  enquadernado  en  pergamino,  de  mano. 

26.  Diálogos  de  amicitia  y  otros,  de  mano. 

27.  Chronica  de  la  navegación  de  Colon.  , 

28.  Las  comparaciones  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
Alcalde  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  mano,  encuadernado  en 
pergamino. 

29.  Libro  de  Calila.  Propiedades  de  animales,  de  mano. 

30.  De  re  militari  con  figuras,  traducido  y  declarado  por  Es¬ 
trella,’ de  mano. 

31.  Relación  del  Perú,  de  mano,  por  encuadernar. 

32.  Libro  quinto  de  la  chronica  general  de  España  de  Fio- 
rían  de  Ocam^po,  de  mano,  por  encuadernar. 

33.  Guerra  de  Alemania  por  don  Luis  de  Zúñiga,  de  mano. 

34.  Exemplario  de  Calila,  de  mano,  escripto  año  1416. 

35.  Comentarios  de  Theodosio  Pandavino  de  la  origen  de 
los  Turcos,  de  mano. 

36.  Frex  de  Torrex,  discurso  de  la  conquista  de  Francia, 
de  mano. 

37.  Observaciones  militares,  de  mano,  escripto  año  1543. 

38.  Descripción  de  Tenoxticlan,  o  México,  de  mano. 

39.  Establecimientos  de  la  Orden  del  Tusón,  de  mano. 

Poetas  castellanos. 

En  folio. 

40.  Dechado  de  principes,  a  imitación  de  Mingo  Revulgo, 
con  glosa,  de  mano  (de  Pedro  de  Villegas). 
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En 

41.  El  cavallero  determinado,  en  pergamino,  de  mano.  De! 
Sr.  Qayas  (de  Fernando  de  Acuña). 

42.  Philipina  real,  illuminado,  de  mamo,  con  cubierta  de 
terciopelo  pardo. 

Gramáticos  en  castellano. 

En  folio. 

43.  Arte  de  escribir  de  Alonso  del  Canto,  escripia  de  su 
mano. 

44.  El  doctor  Hernán  Perez,  arte  de  español  y  latin,  escrip- 
ta  de  su  mano. 

Lengua  toscana. 

En  folio. 

45.  Plinio  en  pergamino,  de  mano,  con  cubierta  de  tercio¬ 
pelo  morado;  tiene  una  caxa  de  madera  encorada.  Es  de  la  li¬ 
brería  del  rey  don  Alfonso  de  Ñapóles. 

46.  Francisco  Maralu  (de  Marchis),  de  arcbitectura,  de 
mano  y  estampado.  _ 

47.  Figuras  de  arehitectura,  en  pergamáno,  de  mano. 

En  folio  común. 

48.  Historia  de  (aniimales  y  ante  de  caca,  en  pergamino,  de 
mano,  illuminado,  con  cubierta  de  brocado;  de  la  librería  del 
rey  don  Alfonso  de  Ñapóles. 

49.  Stepbano  Gardinero,  de  la  venida  de  los  Normandos  a 
Inglaterra,  en  pergamino,  de  mano,  illuminado,  con  cubierta  de 
terciopelo  carmexi,  bordado  en  él  las  armas  reales  de  oro  (tra¬ 
ducido  al  italiano  por  Jorge  Reino  Fondo). 

50.  Libro  de  cetrería,  en  pergamino,  de  mano,  illuminado, 
cubierto  de  terciopelo  azul,  de  la  librería  del  rey  don  Alfonso 

,  de  Ñapóles. 

51.  Lorenzo  Capelano,  razonamiento  del  gran  principe  de 
España,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  carmexi,  y  las  ar¬ 
mas  imperiales  bordadas  de  oro  y  plata;  tiene  su  bolsa  de  tafe¬ 
tán  de  colores. 
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52.  Vida  del  emperador  Carlos  V,  de  mano,  illuminada. 
Diose  en  Venecia  1533. 

En  8° 

53.  Razonamiento  del  doctor  Juan  María  Memo,  de  mano, 
al  principe  don  Phelippe,  en  pergamino,  cubierto  de  tela  de  oro 
negro. 

Poetas  en  toscano. 

Folio. ' 

54.  Comedia  de  Nicolao  Secco,  de  mano,  enquadernado  en 
pergamino. 

55.  Opúsculos  de  Jacobo  Dagostio,  de  mano. 

56.  Comedia  llamada  Alexandro,  de  mano,  cubierta  de  raso 
colorado. 

En  8.^ 

57.  Theodosio  Siculo,  de  la  entrada  del  rey  don  Philippe  en 
Genova,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  azul. 

58.  Sonetos  de  los  Académicos  trasformados  de  Milán  al 
rey  don  Pbelippe,  con  cubierta  de  terciopelo  carmexi  y  una  bolsa 
de  tafetán  encamado  y  una  cinta  con  que  se  ata. 

Lengua  francesa. 

‘  ■  The  ologia.  ' 

En  folio. 

59.  Biblia,  de  mano,  en  pergamino. 

60.  S.  Agustin,  de  ci vítate  deí,  en  dos  cuerpos,  de  pergami¬ 
no,  de  mano. 

61.  Champion  (Ohansons)  de  damas  de  la  concepción  de 
Nuestra  Señora,  de  mano. 

En  4.° 

62.  Theologia  natural  de  Raimon  Sebón  español,  de  mano, 
cubierto  de  terciopelo  negro. 

63.  Homelias  de  san  Juan  Ohrisostomo  sobre  san  Mafheo, 
con  cubierta  de  terciopelo  amarillo,  de  mano. 
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En  8.^ 

64.  Epístolas  de  san  Agustín  a  una  noble  viuda,  de  rnano. 

65.  Deprecación  por  el  rey  de  Francia  por  Juan  Mallart,  es- 
cripto  en  pergamino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  negro. 

De  leyes  en  francés. 

In  folio  maiori. 

66.  Decretales  en  pergamino,  de  mano,  con  cubierta  de  ter¬ 
ciopelo  azul. 

In  folio  comuni. 

67.  Costumbres  de  Qaremont,  de  mano. 


Philosophia  en  francés. 

Marca  mayor.  '' 

68.  Problemas  de  Aristóteles,  en  pergamino,  de  mano,  con 
cubierta  de  terciopelo  azul,  en  dos  cuerpos. 

69.  Aristóteles,  de  las  propiedades  de  las  cosas,  en  perga¬ 
mino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  azul. 

70.  Ethicas  de  Aristóteles,  en  pergamino,  de  mano,  con 
cubierta  de  terciopelo  verde  y  dos  manos  de  plata. 

71.  Boecio,  de  consolación,  en  pergamino,  de  mano,  con  cu¬ 
bierta  de  terciopelo  azul  y  dos  manos  de  plata. 

72:.  Petrarcha,  de  remediis,  en  pergamino,  de  mano,  con 
cubierta  de  terciopelo  verde. 

'  In  folio  comuni. 

73.  Pedro  Crescentino,  de  agricultura,  de  mano. 

74.  Secretos  de  Aristóteles,  de  mano. 

75.  Libro  de  receptas  de  cosas  medicinales. 

76.  Política  de  los  tres  estados,  en  pergamino,  de  mano,  an¬ 
tiguo. 

77.  Otro  Boecio,  de  consolación,  en  pergamino,  de  mano, 
con  cubierta  de  terciopelo  carmexi. 


En  4.® 

78.  Secretos  de  Aristóteles,  en  pergamino,  de  mano. 
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79.  Juan  Germán,  de  la  conservación  de  la  casa  de  Borgoña, 
en  pergamino,  de  mano,  illuminado. 

Historiadores  en  francés. 

Marca  mayor. 

80.  Julio  Cesar,  de  mano,  en  pergamino. 

81.  Segundo  volumen  de  Frosardo,  en  pergamino,  de  mano, 
■con  cubierta  de  terciopelo  verde;  falta  el  primero. 

82.  Frosardo,  en  cuatro  cuerpos,  en  pergamino,  de  mano, 
•con  cubierta  de  terciopelo  carmexi. 

83.  Chronica  de  Pisa,  en  pergamino,  cubierta  de  terciopelo 
verde. 

84.  Chronica  dei  rey  Per cef oreste,  en  seis  cuerpos,  en  per¬ 
gamino  de  mano,  con  cubiertas  de  terciopelo  carmexi. 

85.  Historia  de  los  Belgas,  en  tres  cuerpos,  en  pergamino, 
de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  morado. 

86.  Arbor  de  batallas,  en  pergamino,  de  mano,  con  cubierta 
de  terciopelo  morado. 

87.  Illustraciones  de  la  Gaula,  en  dos  cuerpos,  en  perga¬ 
mino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  verde  (por  Juan  le 
Mayre). 

88.  Chronica  de  Juan  Guarino,  en  cinco  cuerpos,  en  perga¬ 
mino,  de  mano. 

89.  Paulo  Orosio,  en  pergamino,  de  mano. 

90.  Chronicas  de  Enguerrane  {sic),  en  pergamino,  de  mano, 
•en  dos  cuerpos. 

91.  Libro  de  montería  del  conde  Phebo  de  Foíx,  de  mano, 
en  pergamino,  illuminado,  con  cubiertas  de  terciopelo  verde. 

92.  Quinto  Curcio,.  de  mano. 

93.  Thesoro  de  historias,  en  pergamino,  de  mano,  con  cu¬ 
bierta  de  terciopelo  negro  y  dos  manos  de  plata  grandes. 

94.  Chronica  de  Molineo,  en  dos  cuerpos,  en  pergamino, 
■de  mano. 

95.  Román  de  la  Rosa,  en  dos  cuerpos,  en  pergamino,  de 
mano. 

96.  Suetonio,  de  mano,  en  papel,  enquadernado  en  perga¬ 
mino. 
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En  folio. 

97.  Vegetio,  de  re  miilitari,  en  papel,  de  mano. 

98.  Libro  de  caga,  en  pergamino,  de  mano,  illuminado,  del 
conde  Phebo  de  Foix. 

99.  Libro  de  juego  del  axedrez,  en  pergamino,  de  mano,  con 
cubierta  de  terciopelo  azul. 

100.  Ohronicas  de  Normandia,  en  pergamino,  de  mano,  con 
cubierta  de  terciopelo  leonado. 

101.  Galeazo  Capella,  de  mano. 

102.  Las  obsequias  de  Ana,  madre  del  rey  Francisco  de 
Francia,  en  pergamino,  de  mano,  illuminado  en  cubierta  de  ter¬ 
ciopelo  verde. 

103.  Chronica  de  Inglaterra,  de  mano,  de  papel. 

104.  De  la  iguerra  y  paz  en  tiempo  del  rey  Pbilippe,  de 
mano,  en  papel,  letra  moderna. 

105.  Chronica  de  Holanda  y  Zelanda  y  Frisia,  de  'mano,  en 
papel. 

106.  Gencalogia  de  los  condes  de  Henoo  {sic),  en  pergamino. 

107.  'Chronica  abreviada  de  diversas  historias  desde  el  año 
1527,  en  verso,  de  mano,  enquadernado  en  pergamino. 

108.  Ardides  y  stratagemas  de  arma,  en  pergamino,  de 
mano,  con  cubierta  de  terciopelo  negro. 

109.  Libro  de  las  costumbres  que  han  de  tener  los  princi¬ 
pes,  en  pergamino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  verde, 
llamado  Les  Gregures  (?) 

110.  Ordenanzas  de  la  casa  de  Borgoña,  en  pergamino,  de 
mano,  illuminado,  con  cubierta  de  terciopelo  azul  y  tres  tachones : 
faltan  dos  manos. 

111.  Tratado  de  nobleza  y  gentileza  por  Diego  de  Valera, 
de  mano,  enquadernado  en  pergamino. 

112.  El  voto  de  los  ca valleros  errantes  y  Agapeto,  por  fray 
Juan  de  Carteny,  de  mano,  en  papel. 

113.  La  jornado.  de  Túnez,  de  mano,  en  papel. 
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Oradores  en  francés. 

'En  4.° 

114.  Oración  fúnebre  en  la  muerte  de  la  reyna  doña  Juana 
de  Castilla,  de  mano,  en  papel. 

115.  Officios  de  Cicerón  y  la  perfección  de  una  viuda,  fo¬ 
rrado  en  seis  cuerpos,  por  encuadernar. 

Poetas  en  francés. 

En  folio. 

116.  Un  poeta  viejo  sin  principio  ni  ñn,  en  pergamino,  de 
mano. 

11 7.  Otro  poeta  viejo,  de  mano,  sin  principio  ni  fin. 

118.  'Cavallero  determinado,  por  Olivier  de  Marche,  en  per¬ 
gamino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  carmexi,  illuminado. 

119.  Paramento  de  damas,  en  papel,  de  mano,  enquadernado 
en  pergamino. 

En  4.° 

120.  Los  siete  dolores  de  Nuestra  Señora,  de  mano,  enqua¬ 
dernado  en  pergamino. 

121.  Versos  de  Juan  Mallart  en  loor  de  la  reina  Maria  de 
Hungria,  en  pergamino,  de  mano,  con  cubierta  de  terciopelo  ne¬ 
gro. 

122.  Dialogo  del  sueño  de  la  reina  Margarita,  de  mano,  en¬ 
quadernado  en  pergamino. 

En  8.° 

123.  Jaques  Votílchier,  versos  de  devoción,  de  mano. 

Lengua  tudesca. 

Marca  mayor. 

124.  Frosardo,  de  mano. 

125.  Historia  del  emperador  Maximiliano,  en  pergamino,  de 
mano,  illuminado. 


3y6  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Libros  de  officio  divino. 

En  4.° 

126.  Missal  Romano,  en  pergamino,  illuminado,  cubierto  de 
raso  carmexi,  con  manos  de  plata  doradas,  con  las  armas  del 
rey  católico  y  dos  escudos  grandes  de  oro  y  ocho  yugos  y  sae¬ 
tas  de  plata;  tiene  su  bolsa  negra. 

127.  Breviario  Romano,  en  pergamino,  de  mano,  con  dos 
manos  y  un  registro. 

En 

128.  Breviario  Romano,  en  pergamino,  de  mano,  illuminado. 

Horas. 

En  8.^ 

129.  Horas  de  Nuestra  Señora,  en  pergamino,  illuminadas, 
con  cubierta  de  brocado  y  dos  manos  de  plata. 

130.  Horas  de  Nuestra  Señora,  en  pergamino,  de  mano, 
illuminadas  e  historiadas,  en  latin  y  francés,  con  cubierta  de  ter¬ 
ciopelo  morado  y  dos  manos  de  plata. 

En  minima  forma. 

13 1.  Horas  de  pergamino,  de  mano,  illuminado,  con  cubier¬ 
tas  de  terciopelo  carmexi,  con  un  tachón  de  plata ;  falta  la  mano. 

Libro  de  memoria. 

132.  Otro  libro  de  memoria  chiquito,  con  cubierta  de  mar¬ 
fil  y  dos  tachones  de  plata;  falta  la  mano. 

Libros  de  Cavallerias. 

En  folio. 

133.  Ohronica  del  infante  don  Christobai,  hijo  de  don  Gi- 
rongilio,  de  mano. 

Libros  de  pinturas. 

Marca  mayor. 

134.  Inscripciones  antiguas,  de  mano,  con  sus  figuras,  en- 
quadernado  en  pergamino. 

135.  Libro  de  las  medallas  dibuxado. 
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En  folio. 

136.  Libro  de  las  ymagenes  de  la  casa  de  Austria. 

137.  Libro  de  figuras  militares,  illuminado. 

138.  Carta  de  marear  con  su  aguja,  escripta  en  aravigo. 

Libros  prohibidos  de  todo  o  en  parte. 

Estos  podrán  llevarse  a  San  Lorenzo  y  estarse  en  las  arcas 
hasta  que  salga  el  catálogo. 

Hasta  aquí  son  los  que  se  hallaron  en  los  andenes  y  arcas  que 
se  fueron  reconosciendo  por  el  catálogo  del  año  1565. 


ALGUNOS  LIBROS  QUE  SE  HALLARON  POR  SI  EN  LA  LIBRERIA. 

139.  Excusas  del  marques  del  Uasto  a  los  principes  de  Ale¬ 
mania  y  reformación  de  las  iglesias  de  Alemania  y  otras  cosas 
escriptas  de  mano,  en  latin  y  francés. 

140.  Processus  inter  Mariam  reginam  Hungariae  et  Fer- 
dinandum  imperatorem,  latine  et  germanice,  de  mano. 

141.  Libro  de  pinturas  de  aves  y  animales  al  natural,  de 
mano  de  Idoneo. 

En  id.® 

142.  Diurnale  graece  manuscriptum  litteris  antiquis. 

{Siguen  después  libros  que  fueron  del  principe  D.  Carlos, 

nuestro  señor  y  los  libros  cjue  fueron  de  don  Francisco  de  Rojgs 
que  están  en  dos  caxas  quadradas,  las  mas  son  del  rey  don  Alfon¬ 
so  de  Ñapóles,  de  mano,  en  pergamino,  que  comprenden  los  nú¬ 
meros  iqg  al  166.) 

Libros  que  están  en  Palacio. 

En  folio,  de  mano,  en  griego. 

167.  Scholarii  arohiepiscopi  et  aliorum  quorundam  vatici- 
nationes  in  Constantinopolim  urbem,  grece,  manucripus,  cun  pic- 
turis. 
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Libros  escriptos  de  mano,  en  latín. 

En  folio. 

168.  Bernardini  Daca  Chaconi  in  Turcos  et  Lutheranos 
oratio,  in  papyro. 

169.  Historia  de  México,  en  latin,  pintada  en  cada  plana, 

170.  De  munitione  Lucemburgi  et  Theumille  per  Ihom  a 
{sic)  Mameranum. 

En  4° 

171.  Constitutiones  ordinis  velleris  aurei,  e  gallko  in  lati- 
num  converse  a  Nicolao  Grudio,  in  membrana. 

172.  De  hefbis  Indiae  cum  picturis  earum  et  declaratione 
latina  con  otro  de  lo  mismo. 

173.  Petri  Campii  Barcinonensis  de  imperio  et  potestate  ca- 
pitanei  generalis  in  provinciales. 

174.  Doctor.  Alfonsus  Alvares  Gonzales  Guerrero',  preses 
regiae  canierae  Neapolis,  de  iure  regis  in  regnum  Neapolis  et 
ducatum  Mediolani. 

175.  Libro  de  Diego  Crúzate,  patrimonial  de  Navarra,  en 
materia  de  moneda. 


Libros  en  francés,  de  mano. 

En  folio. 

176.  'Epitome  de  historias  Troyanas,  escripto  en  francés  en 
pergamino,  compuesto  por  Raus  {sic)  de  Feure,  capellán  del  du¬ 
que  Phelipe  de  Borgoña,  e  illuminado,  cubierto  de  terciopelo  azul. 

177.  Libro  intitulado  Bouchacar diere,  que  es  una  historia 
general  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  emperador  Augusto 
Cesar,  de  mano,  en  francés,  en  pergamino  e  iluminado;  fueron 
estos  dos  libros  y  el  siguiente  del  comendador  mayor  de  Alcán¬ 
tara;  dioles  a  su  magestad  don  Alonso  de  Zuñiga,  su  gentilhom¬ 
bre  de  camera. 

178.  Libro  intitulado  el  Juvencel  para  animar  a  todos  los 
mancebos  al  exercicio  de  la  guerra,  escripto  en  pergamino,  en 
francés  e  illuminado,  cubierto  de  terciopelo  azul. 
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179.  Statutos  de  la  orden  del  Tusón,  de  mano,  en  pergami¬ 
no,  en  francés  e  iluminado. 

180.  Suma  de  las  jornadas  del  emperador  Carlos  V  por 
Juan  de  Vandense,  su  contralor,  de  mano,  en  francés. 

En 

181.  Pinturas  de  diversas  yerbas  con  los  nombres  en  fran¬ 
cés,  en  papel. 

182.  Institutio  ordínis  Garterii  in  Anglia,  en  francés,  en  per¬ 
gamino. 

Libros  en  tose  ano  j  de  mano. 

En  folio. 

183.  Relaciones  de  los  embaxadores  de  Venecia  de  los  po¬ 
tentados  y  provincias. 

184.  Maesrre  Pons  de  sgrima,  en  pergamino,  illuminado, 
escripto  para  el  rey  don  Alfonso  de  Ñapóles  1474. 

185.  Rima  toscana  sobre  la  enfermedad  de  la  reyna  doña 
Isabel. 

Libros  en  español,  de  mano. 

En  folio. 

186.  Fortunio  Garda  de  Ercilla,  de  las  guerras  y  desafios, 
en  romance. 

187.  Recopilación  de  las  leyes  del  reyno  por  el  licenciado 
Pero  López  de  Arrieta. 

188.  Leyes  militares  escripias  en  pergamino,  en  castellano. 

189.  Cesar  renovado  que  son  las  observaciones  militares  de 
Cesar  traducido  del  francés  en  castellano  por  el  secretario  Gra¬ 
dan. 

190.  Libro  de  pinturas  de  la  Nueva  España. 

191.  Historia  del  Perú  por  Diego  Fernandez. 

192.  Regimiento  de  navegar  del  maestro  Pedro  Medina, 
en  pergamino,  illuminado. 

193.  Herbolarios  de  Indias  con  sus  nombres,  en  dos  cuerpos. 

194.  Designo'S  (sic)  de  edificios,  hecho  de  mano  de  Pere¬ 
grino,  en  pergamino. 
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195.  Designóos  de  fortificaciones  con  su  declaración  en  cas- 
tellano. 

196.  Un  quaderno  de  la  historia  general  de  España;  parece 
de  Florian  Docampo.  Por  encuadernar. 

197.  Otro  quaderno  de  las  capitulaciones  matrimoniales  del 
archiduque  Phelipe  y  princesa  Doña  Juana.  Ojo.  Este  se  metia 
ya  porque  se  ha  de  enviar  al  archivo. 

En  4° 

198.  iColloquios  militares  por  Fernán  López  Alonso,  veci¬ 
no  de  Xeres. 

199.  Vergel  de  varios  triunfos  del  capital  Jerónimo  de  Con- 
treras. 

200.  El  doctor  Francisco  Hernández  de  planteles  y  xardi- 

nes.  ,  I  , 

En  8.^ 

201.  Apuntamientos  por  el  licenciado  Hernán  Vázquez  de 
Machaca  (Men chaca)  de  cosas  tocantes  al  concilio;  está  aqui  y 
por  si  un  discurso  sobre  la  precedencia  de  España  a  Francia;, 
parece  del  doctor  Juan  Paez. 

202.  Suma  o  repartimiento  de  soldados  en  esquadrones  en 
ipergamino. 

203.  Memorial  de  principes  de  don  Diego  López  de  Haro 
al  emperador  nuestro  señor. 

Libros  que  tenia  Felipe  II  en  su  habitación  del  Escorial. 

Historia  de  la  Santa  Casa  de  Loreto.  8."  Madrid,  1588,  por, . 
D.  Francisco  de  Padilla. 

Officium  Beatae  Mariae  Virginis  jussu  Pii  V.  Antuerpiae,. 
Plantinus,  1573.  4.” 

Vita  Christi  Ludolphi  Sax.  Carthusiani,  Parisiis,  1580. 

Breviarum  Romanum  Pii  V.  Antuerpiae,  apud  Plantinum,. 
1573.  Dos  ejemplares. 

Acta  ecclesiae  Mediolanensis.  Mediolani,  apud  Pontium,. 
1582.  En  fol. 

Missale  Romanum  restitutum  decreto  Concilii  Trídentini.  Pa¬ 
risiis,  apud  Kerver,  1571.  En  fol. 
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Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  D.  Fr.  Ga¬ 
briel  de  Talayera.  Toledo,  1597. 

Compendio  breve  de  ejercicios  espirituales,  por  el  P.  Fr.  Gar- 
cia  de  Cisneros,  Abad  de  Monserrat.  Barcelona,  1580.  8.® 

Officium  proprium  SS.  Ordinis  S.  Hieronymi.  Salmanti- 
cae,  1590.  Fol. 

Pontificale.  Lugdiuni,  1542.  Fott.  máx. 

Missale  Romanum.  Antuerpiae,  apud  Plantinum,  1573.  En  4." 

Kalendarium  perpetuum,  Petro  Ruysio  presbytero  Toletano 
auctore.  Toleti,  1577.  En  4.° 

Officium  et  caeremoniale  ad  dedicationem  seu  consecratio- 
nem  ecclesiae  et  altarirum  hujus  regalis  Monasterii  S.  Laurentii. 
Matriti,  1595. 

P'rado  espiritual  de  Basilio  de  Saiictoro.  Burgos,  1588, 

Historia  y  milagros  hechos  a  invocación  de  Nuestra  Señora 
de  Monserrat.  Barcelona.  1594.  8." 

Martirologio  RomanO',  traducido  por  Yázqueiz*.  Valladolid, 
1586.  En  4° 

Arte  de  servir  a  Dios  de  Fr.  Rodrigo  de  Solis.  Alcalá,  1594. 

Fr.  Luis  de  Granada.  Opera  omnia.  Antuerpiae,  1592.  En  8.^" 

Devotionarium.  Oficio  de  Nuestra  Señora  que  fue  de  los 
Reyes  de  Portugal,  pergamino,  iluminado,  tiene  unas  hojas  escri¬ 
tas  con  los  dias  del  nacimiento  de  personas  reales. 

Officium  diurnum.  Antuerpiae,  1570. 

Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Sacrarum  caeremoniarum  seu  rituum  ecdesiasticorum  S.  R.  E, 
libri  tres.  Venetiis,  1582. 

Ordinarium  Carthusiense  in  8.® 

Nova  collectio  statutorum  Ordinis  Carthusiensis.  Parisiis, 
1582.  En  4.® 

Agricultura  de  Herrera.  Medina  dd  Campo,  1584. 

Descritione  del  Sacro  Monte  di  Varale  de  Valdesissia  in  rima. 
Varale,  1595.  En  8.” 

Missale  Romanum  Pii  V.  Salmanticae,  apud  Foque!,  1586. 
En  4.® 

Kalendarium  perpetuum  secundum  institutum  Fratrum  Prae- 
dicatorum,  per  Fr.  Didacum  Giménez.  Salmanticae,  1563.  En  8."" 
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Officium  majoris  Hebdomadae.  Compluti,  1573.  En  8.® 

Officium  Sti.  Didaci  Complutense.  Compluti,  1549.  En  8.® 

Flos  Sancitorum,  traducido  por  Villegas.  Madrid,  1589  y 

1594. 

Cartuxano  en  romance.  Sevilla,  1551 ;  4  tomos. 

Arbol  genealógico  por  Garibay. 

Biblia  Políglota. 

Obras  de  Ludovico  Blosio,  traducidas  del  latín  al  español. 

Cinco  libros  de  pliego  común,  scriptos  de  mano,  en  pergami¬ 
no',  iluminado  a  partes,  que  contienen  los  oficios  de  todo  el  año... 

La  relación  de  los  libros  que  siguen,  aunque  está  ya  publicada 
en  la  Colección  de  Documentos  inéditos,  la  reproduzco  aquí  para 
tener  reunidos  todos  los  materiales  que  se  conocen  y  sirven  para 
reconstituir  la  librería  de  Felipe  II. 

Libros  de  diversas  facultades  de  la  test, ame  ataría  de  Felipe  IL 

En  Madrid  a  2J  de  Junio  de  1600,  tasados  por  P.  de  Bosque, 
librero  de  S.  M. 

Los  libros  de  este  género  que  dicen  en  la  margen  San  Loren¬ 
zo,  desde  la  primera  partida  hasta  la  41tima,que  está  a  folio  29, 
consta  haberse  entregado  en  virtud  de  cédula  al  Monasterio, 
como  consta  del  entrego  fecho  al  Monasterio  desde  el  folio  10 
hasta  el  folio  19  ante  Juan  Ruiz.  Los  entregados  a  Hernando 
de  Espejo  para  la  almoneda,  se  señalarán  en  el  margen  con 
una  E. 

Un  cuaderno  de  ocho  hojas,  en  pergamino,  en  folio  mayor, 
en  las  cinco  dellas  el  árbol  de  la  genealogía  de  los  Reyes  de  Es¬ 
paña,  los  escudos  iluminados  y  retocados  de  oro;  encuadernado 
en  becerro  bayo.  Núm.  i. — ^No  se  tasa.  (S.  L.) 

Lo  rescibió  Hernando  de  Espejo  en  29  de  Junio  de  1613,  y 
lo  tiene  señalado  por  rescibido  en  el  libro  de  Antonio  Voto. 
Aunque  se  sacó  resulta  contra  el  dicho  Hernando  de  Espejo  de 
la  partida,  después  mostró  una  cédula  de  S.  M.,  fecha  en  San 
Lorenzo  a  20  de  Agosto  de  1600,  en  que  parece  que  S.  M.,  por 
cláusula,  mandó  al  dicho  Monasterio  de  San  Lorenzo  este  libro. 
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cuya  capia  de  la  cédula  y  entrego  está  en  el  libro  de  las  dichas 
resultas. 

Un  volumen  grande,  escrito  de  mano,  folio  mayor,  que  tra¬ 
ta  del  principio  y  subcesión  de  los  reinos  y  Reyes  y  otros  esta¬ 
dos  y  señoríos  de  la  cristiandad,  con  las  insignias  de  ellos,  en 
lengua  latina  y  tudesca;  historiado  con  figuras  y  escudos  ilumi¬ 
nados  y  retocados  de  oro;  encuadernado  en  tablas,  cubierto  de 
terciopelo  negro,  con  cantoneras  y  manos  de  latón  dorado.  Nú¬ 
mero  2. — Tasado  en  200  ducados.  (4  Enero  1608.  E.) 

# 

Otro  volumen  como  el  precedente,  escrito  de  mano,  en  pa¬ 
pel,  folio  mayor,  en  lengua  latina  y  tudesca,  del  principio  y  ori¬ 
gen  de  los  Imperios  que  ha  habido  desde  Adán,  con  los  Empera¬ 
dores  del  Romano  hasta  0I  Rey  D.  Femando,  con  los  oficiales 
del  Imperio;  es  historiado  con  figuras  iluminadas  de  oro,  plata 
y  colores ;  encuadernado  en  tablas  cubiertas  de  terciopelo  negro, 
con  cantoneras  de  latón  y  una  mano  -de  latón  dorada. — Tasado  en 
200  ducados.  (E.) 

Otro  volumen  en  todo  como  los  dos  procedentes,  en  latín  y 
tudesco,  de  la  nobleza  y  origen  de  las  insignias  de  armas,  y  de 
los  torneos  y  escudos  de  armas  de  los  Principes  y  señores  de 
Allemaña  y  de  otras  naciones,  con  una  manezuela. — Tasado  en 
200  ducados.  (S.  L.) 

La  Historia  de  Froysart. — iChronica  de  Francia,  Flandes  e 
Inglaterra,  en  cuatro  volúmenes  grandes,  escritos  de  mano,  en 
pergamino,  en  lenguaje  francés,  folio  mayor,  con  algunas  már¬ 
genes  retocadas  de  oro  y  las  letras  capitales;  encuadernados  en 
tablas  cubiertas  de  terciopelo  carm-esi.  con  cantonera?  y  tachones 
de  latón  dorado. — Tasados  en  55  reales  cada  uno,  que  son  20 
ducados.  (E.) 

La  Chronica  del  Rey  Perce-Forest,  en  francés,  en  seis  vo¬ 
lúmenes,  escrito  de  mano,  historiado  de  iluminación,  con  las  le¬ 
tras  mayúsculas  de  oro,  en  pergamino,  en  folio;  encuadernados 
cada  uno  en  tablas  cubiertas  de  terciopelo  carmesí,  con  cantone¬ 
ras,  tachones  y  correones  de  latón  dorado. — Tasado  en  4  ducados 
cada  uno,  son  24  ducados.  (E.) 

Un  libro  de  figuras  de  aves,  y  algunos  animales,  y  frutas,  y 
yerbas,  pintados  de  colores  al  natural,  que  tiene  ciento  y  tres 
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hojas  de  papel,  folio  mayor,  sin  escrito  ninguno  más  de  los  nom-^ 
bres  de  algunas  figuras;  encuadernado  en  pergamino. — Tasado 
en  20  ducados.  (S.  L.) 

Boecio:  De  Consolation,  escrito  en  francés,  en  folio,  en  per¬ 
gamino;  encuadernado  en  cartones  y  tercioipelo  carmesi. — ^En 
20  reales.  (E.) 

Un  libro  de  caza,  escrito  de  mano,  en  len)gua  francesa,  en 
pergamino,  en  folio ;  historiado  de  figuras  iluminadas ;  encuader¬ 
nado  en  tablas  y  cuero  colorado  dorado. — 'En  50  reales.  (E.) 

Un  libro  de  hechos  de  armas  y  de  caballeria,  en  lengua  fran¬ 
cesa;  nistoriado  de  iluminaciones  y  letras  mayúsculas  doraaas, 
escrito  de  mano,  en  pergamino,  en  foho ;  encuadernado  en  tablas 
cubiertas  de  terciopelo  negro,  guarnecido  con  tachones  y  manos 
de  latón. — ^En  12  reales.  (E.) 

Las  Crónicas  de  Olanda  y  Gedanda  y  Frissia,  en  lengua  fran¬ 
cesa,  de  mano,  en  papel,  en  folio ;  encuadernado  en  tablas  y  cue¬ 
ro  negro. — ^No  tiene  valor. 

Libro  de  la  guerra  y  paz  en  tiempo  del  Duque  Philipo,  en 
lengua  francesa,  de  mano,  en  papel,  en  folio ; 'encuadernado  en 
tablas  y  cuero  negro. — 'No  es  de  valor. 

La  Genealogía  de  los  Condes  de  Aynnao ;  en  lengua  rrancesa, 
de  mano,  en  papel,  en  folio ;  encuadernado  en  cartón  y  cuero 
blanco. — 'No  es  de  valor. 

El  Caballero  Determinado,  en  francés,  de  mano;  historiado 
de  figuras  iluminadas ;  encuadernado  en  cartón  cubierto  de  ter¬ 
ciopelo  carmesi. — 'En  8  reales.  (E.) 

Un  lÜbro  de  instrumentos  y  machinas  bélicas  en  lengua  la¬ 
tina,  escrito  en  papel,  en  folio ;  encuadernado  en  tablas  y  cuero 
negro. — En  8  reales.  (S.  L.) 

Un  cartapacio  de  tratados  diferentes,  en  lengua  francesa,  de 
mano  y  uno  de  molde  pegado  a  él;  encuadernado  en  papelón  cu¬ 
bierto  de  cuero  negro. — No  es  de  valor.  (E.) 

El  fallecimiento  y  obsequias  de  la  madre  del  Rey  Francisco 
de  Francia,  en  frailees,  de  mano;  historiado  de  iluminaciones 
y  las  letras  capitales  doradas,  en  pergamino ;  encuadernado  en  ta¬ 
blas  y  terciopelo  verde. — 'En  12  reales.  (S.  L.) 

Receptas  de  cosas  medicinales,  en  francés,  de  mano,  en  folio 
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pequeño^  encuadernadas  en  papelón  y  cuero  negro. — En  12  rea¬ 
les.  (S.  L.) 

Libro  de  las  scripturas  de  la  vida  y  milagros  del  sancto  fray 
Diego  de  .-Mcalá,  en  pergamino,  de  mano ;  encuadernado  en  ta¬ 
blas  y  cuero  negro. — lEn  8  reales.  (S.  L.) 

Fuero  de  los  hijos  dalgo  de  Castilla,  en  pergamino,  de  mano, 
en  folio,  enicuadeniado  en  papelón  y  cuero  negro.  Es  en  papel. — 
En  8  reales.  (S.  L.) 

Processo  entre  la  Reina  Maria  y  el  Emperador  D.  Fernando 
sobre  ciertos  bienes  doctales,  de  mano,  en  papel;  encuadernado 
en  papelón  y  cuero  -negro. — En  8  reales.  (S.  L.) 

Hordenamiento  y  regimiento  de  los  Oficiales  de  la  casa 
Real  de  Aragón ;  en  catalán,  escrito  en  papel,  de  mano,  en  folio ; 
encuadernado  en  papelón  y  cuero  colorado,  dorado. — ^En  8  rea¬ 
les.  (S.  L.) 

Otras  hordenaciones  de  la  misma  casa  Real  de  Aragón,  en 
romance ;  encuadernado  como  el  precedente. — En  8  reales.  (S.  L.) 

Comedia  de  Nicolao  Seco,  en  italiano,  de  mano,  en  papel ;  en¬ 
cuadernado  en  .pergamino. — En  2  reales.  (S.  L.) 

Ca^pitulaciones  de  los  matrimonios  entre  el  Archiduque  Phelipe 
y  la  Reina  Doña  Juana,  y  Principe  D.  Juan  y  madama  Margarita, 
de  mano,  en  folio ;  encuadernado  en  pergamino. — F.n  8  reales.  (E.) 

Levantamiento  de  las  entradas  aduanas  y  gabellas  del  reino 
de  Ñapóles;  encuadernado  en  pergamino. — ^En  2  reales.  (S.  L.) 

Hordenanzas  del  Duque  de  Borgoña,  en  francés,  de  mano,  las 
márgenes  iluminadas,  en  cuarto;  encuadernadas  en  tablas  y  ter¬ 
ciopelo  azul. —  En  6  reales.  (E.) 

El  Caballero  Determinado,  de  mano,  escrito  en  pergamino, 
en  cuarto ;  historiado  de  iluminación ;  encuadernado  en  papelón  y 
cue^o  colorado,  dorado  y  labrado. — En  16  reales.  fÍL.) 

Dos  oraciones  de  Hierónimo  Olungano,  una  de  la  preheminen- 
cia  de  la  Corona  de  Castilla  respecto  de  la  Corona  de  Francia, 
y  otra  de  la  victoria  naval  contra  el  turco,  de  mano,  en  pergami¬ 
no,  en  cuarto;  encuadernado  en  terciopelo  carmesí. — En  4  rea¬ 
les.  (S.  L.)  1 

Prognosticón  del  Rey  D.  Phelipe,  nuestro  señor,  de  su  nasci- 
miento,  hecho  por  el  doctor  Mathiahaco,  con  cubiertas  de  tercio- 
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pelo  negro,  en  cuarto,  escrito  de  mano  en  papel. — En  2  reales. 
(S.  L.) 

La  vida  y  hechos  del  Emperador  D.  Carlos,  en  italiano,  de 
mano,  en  papel,  de  a  cuarto,  con  algunas  iluminaciones;  encua¬ 
dernado  en  cartones  y  cuero  dorado  y  colorado. — ^En  2  reales. 
(S.  L.) 

Tratado  de  Arlilleria,  de  Juan  Bautista  Arutoncio,  en  italiano, 
de  mano,  en  papel,  de  a  cuarto :  encuadernado  en  cuero  azul  dora¬ 
do. — ^En  4  reales.  (S.  L.) 

Versos  de  devoción  de  Jaques  Boulchier,  en  francés,  de  mano, 
en  papel,  de  a  cuarto,  pequeño. — ^En  2  reales.  (E.) 

Comedia  llamada  Alexandra,  en  italiano,  de  mano,  en  papel, 
de  a  cuarto;  encuadernada  en  cartones  y  raso  carmesí — En  2 
reales.  (S.  L.) 

Un  tratadillo  de  cosas  de  Indias  de  la  ciudad  de  México  y  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  papel,  de  a  cuarto,  de  mano ;  en  pape¬ 
lón  y  cuero  negro. — En  2  reales.  (S.  L.) 

Otro  tratadillo  de  ardides  de  guerra,  de  siete  hojas,  escrito 
de  mano,  en  papel,  de  a  cuarto ;  encuadernado  en  cartones  y  raso 
blanco,  labrado. — En  2  reales.  (S.  L.) 

Los  establecimientos  de  la  borden  Tusson,  en  romance,  de 
mano,  en  papel,  de  a  cuatro ;  encuadernado  en  pergamino. — En  2 
reales.  (S.  L.) 

Un  cathalogo  de  libros  para  la  Cámara  de  S.  M.  escrito  de 
mano. — No  es  de  valor. 

Un  cuaderno  viejo,  en  francés,  de  la  proposición  que  hicieron 
los  Embajadores  de  Francia  al  Duque  de  Borgoña. — No  es  de  va¬ 
lor. 

Josepho:  De  Bello'  ludayco,  impreso  en  francés,  en  folio  ma¬ 
yor;  encuadernado  en  tablas  y  cuero  bayo. — 'En  2  reales.  (E.) 

De  la  Religión  de  los  antiguos  romanos,  de  Guillermo  Choul, 
impreso  en  León  por  Guillaume  Roville,  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  seis;  encuadernado  en  pergamino,  en  folio. — En  2 
reales.  (E.) 

Chronica  del  Rey  D.  Alonso  el  Honzeno,  en  romance,  impre¬ 
sa  en  Valladolid,  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno,  encuader¬ 
nado  en  papelón  y  cuero  colorado,  en  folio. — En  12  reales.  (S.  L.) 
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Memorial  de  cosas  notables,  compuesto  por  D.  Iñigo-  López, 
Duque  quarto  del  Infantado,  impreso  en  Guadalajara  por  Pe¬ 
dro  de  Robles  y  Francisco  de  Cormellas,  mil  y  quinientos  y  se¬ 
tenta  y  cuatro,  en  romance;  encuadernado  en  pvTpelón  y  cuero 
negro,  en  folio. — Tasado  en  6  reales.  (S.  L.) 

Poligraphia  de  Trictemio,  impreso  año  de  mil  y  quinientos 
y  diez  3^  ocho,  en  folio  ;  encuadernado  en  tablas  y  cuero  negro  y 
manezuelas. — ^En  4  reales.  (E.) 

Discursos  del  asiento  del  exército,  de  la  disciplina  militar, 
impreso  en  francés,  en  León  por  Guillermo  Roviilo,  año  de  mü 
y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  con  estampas,  de  molde,  en  fo¬ 
lio;  encuadernado  en  pergamino. — ^En  2  reales.  (E.) 

Aserción  e  información  del  derecho  del  Emperador  nuestro 
señor,  Carlos  V,  en  el  ducado  de  Xeldria  y  otros  condados,  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve,  imipreso  en  Norin  Yer¬ 
gue  por  Juan  Petreyo,  en  latín,  en  folio;  con  cubierta  de  cuero 
negro. — ^En  un  real.  (S.  L.) 

La  conquista  de  México,  de  Gomara,  im^presa  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  dos ;  en  cuero  negro. — 'En  2  reales.  (E.) 

Chronica  del  santo  Rey  D.  Fernando  que  ganó  a  Sevilla, 
en  folio  pequeño,  impresa  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta; 
encuadernada  en  cuero  negro. — .En  un  real.  (E.)  , 

Flistoria  de  Perce-Forest,  impresa  en  Paris,  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  uno,  en  cuatro  cuerpos ;  encuadernados  en 
cartones  y  cuero  negro,  en  folio. — 'En  8  reales.  (E.) 

Vegecio  de  re  militan,  en  francés,  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  seis;  en  folio;  encuadernadc.  en  papelón  37  cuero  negro. 
— ^En  2  reales.  (E.) 

Apiano  Alexandrino,  en  francés,  impreso  año  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  cuarenta  y  cuatro,  en  León,  encuadernado  en  carto¬ 
nes  y  cuero  colorado. — 'En  4  reales.  (E.) 

El  Consulado,  en  catalán,  impreso  año  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  ocho,  en  folio;  encuadernado  en  pergamino. — En  2  rea¬ 
les.  (S.  L.) 

Las  honras  que  se  hicieron  en  Bruselas  del  Rey  D.  Fernan¬ 
do,  impreso  en  pergamino  con  las  primeras  hojas  iluminadas,  en 
folio. — ^En  2  reales.  (S.  L.) 
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El  viaje  del  Principe  D.  Felipe,  recopilado  por  Estrella,  im¬ 
preso  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos;  encuadernado 
en  cartones  dorados,  en  folio. — Tasado  en  12'  reales.  '(E.) 

En  cuarto.  • 

Ovidio  Metamorpdiossios,  de  Ludovico  Dolce,  en  italiano,  im¬ 
preso  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  tres,  en  cuarto  ma¬ 
yor;  encuadernado  en  cartones  dorados. — En  12  reales.  (E.) 

Comentarios  de  Albar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  con  cubierta 
carmesí,  impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco. — ■ 
En  2  reales.  (E.) 

Libro  de. los  títulos  y  descendencia  del  Rey  D.  Phelipe,  nues¬ 
tro  señor,  hecho  por  Jacobo  Maynoldo,  impreso  en  pergamino 
año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres;  encuadernado  en  per¬ 
gamino,  iluminado. — lEn  4  reales.  (S.  L.) 

iCanciones  en  alabanza  del  Rey  D.  Felipe,  nuestro  señor,  en 
francés ;  encuadernado  en  cartón  y  cuero  colorado :  autor  Chris- 
tóbal  Plantino,  duplicado ;  el  uno  encuadernado  en  terciopelo  car¬ 
mesí  labrado,  y  el  otro  en  cuero  colorado  retocado. — En  4  reales. 
(S.  L.) 

Tratado  de  la  manera  de  fortificar  las  ciudades,  de  Juan  Bap- 
tista  de  Zanchi,  en  italiano,  impreso  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro;  encuadernado  en  pergamino. — ^En  un  real. 
(S.  L.) 

Un  libro  intitulado  Interin,  en  tudesco;  encuadernado  en 
cuero  negro,  en  cuarto. — No  es  de  valor.  {S.  L.) 

Recopilación  de  cartas  entre  el  Emperador  Carlos  V  y  Fran¬ 
cisco,  Rey  de  Francia,  en  francés;  encuadernado  en  cartones  y 
cuero  negro. — No  es  de  valor. 

Historia  de  los  corporales  de  Daroca,  impresa  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  tres ;  encuadernado  en  cartones,  cubier¬ 
ta  de  cuero  colorado. — -No  es  de  valor. 

Libro  Dechado  de  labores,  impreso  año  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  tres ;  encuadernado  en  pergamino. — ^No  es  de 
valor. 

Libro  de  cifras  en  italiano,  de  Pico  ‘Comino  Fedili;  encuader¬ 
nado  en  cartones  cubiertos  de  tafetán,  en  cuarto. — 'En  un  real. 
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Un  libro  de  Tos  breves  y  sentencia  en  favor  de  la  Reina  Doña 
Catalina  de  Inglaterra;  encuadernado  en  pergamino. — No  es  de 
valor. 

En  ocho,  impresos. 

Primera,  tercera,  cuarta  y  quinta  Décadas  de  Tito  Livio,  en 
latín,  con  las  anotaciones  de  Enrique  Glareano,  en  cinco  cuerpos, 
impresos  año  de  cuarenta  y  dos,  del  Grifo;  encuadernados  en 
cartones  cubiertos  de  cuero  negro. — En  24  reales.  (E.) 

Polibio,  historiador,  del  Grifo,  impreso  año  del  cuarenta  y 
dos;  encuadernado  en  papelón  y  cuero  negro. — (En  4  reales.  (E.) 

Historia  romana  de  Utropio,  en  latín,  impreso  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  tres,  en  cartones  y  cuero  negro.— -En  un 
real.  (E.) 

Historias  de  Paulo  Emilio  de  los  Reyes  de  Francia,  en  latín, 
impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho ;  encuader¬ 
nado  en  papelón  y  cuero  negro. — En  3  reales.  (E.) 

Comentarios  de  César,  en  latín,  impreso  año  de  cuarenta  y 
tres;  encuadernado  en  papelón  y  cuero  colorado,  plateado. — En 
2  reales.  (E.) 

Pomponio  Mela,  Julio  Salino  y  el  Itinerario  de  Antonio  y 
Víctor,  de  Urbe  romana,  y  Dionisio  Afer,  De  situ  orbis,  en  la¬ 
tín,  impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis ;  encuaderna¬ 
dos  en  cartones  y  cuero  negro. — En  un  real,  (E.) 

Suetonio  Tranquilo,  en  latín,  del  año  de  treinta  y  cuatro; 
encuadernado  en  papelón  y  cuero  verde,  dorado. — En  3  rea¬ 
les.  (E.) 

Los  comentarios  de  la  guerra  de  Allemaña,  de  D.  Luis  de 
Avila,  en  latín,  Imperial,  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta ;  en¬ 
cuadernado  en  papelón  y  cuero  colorado,  dorado. — En  2  reales. 
<S.  L.) 

La  Ulixea  de  Homero,  en  castellano,  de  Gonzalo  Pérez,  impre¬ 
so  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis ;  encuadernado  en 
papelón  y  cuero  verde,  dorado. — En  8  reales.  (E.) 

Justino,  histórico,  impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  cuaren¬ 
ta;  en  cuero  negro. — ^En  un  real.  (E.) 

El  sétimo  y  octavo  libro  de  Plinio,  en  francés,  año  de  mil 
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y  quinientos  y  cuarenta  y  tres;  encuadernado  e“n  papelón  y  cue¬ 
ro  negro. — En  un  real.  (E.) 

Instrucción  del  Principe,  en¡  francés,  'del  año  mil  y  qui¬ 
nientos  y  diez  y  siete;  en  cuero  negro-. — No  es  de  valor,  (E.) 

Comentarios  de  la  guerra  de  Allemaña,  de  don  Luis  de 
Avila,  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta;  en  cuero  negro  o 
leonado. — ^En  2  reales.  (E.) 

Recopilación  de  dNersas  historias  y  descnpciones  de  pro¬ 
vincias,  en  francés,  traducido  del  latín,  impresa  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  uno;  encuadernada  en  papelón  y  cue¬ 
ro  negro. — En  2  reales  (S.  L.) 

PI ordenanzas  y  Pregmá ticas  del  Rey  Enrique  de  P'rancia, 
impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro ;  en  cuero 
colorado. — En  4  reales.  (E.) 

Theatro  de  los  buenos  ingenios,  en  cien  emblemas  morales 
de  Guillermo  de  la  Perriere  y  las  emblemas  de  Alciado  y  cien 
pinturas  de  proverbios,  y  las  fábulas  de  Ysopo,  todo  en  fran¬ 
cés,  en  un  cuerpo,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuaren¬ 
ta  y  uno  hasta  cuarenta  y  cuatro;  en  cuero  colorado. — En  4 
reales.  (S.  L.) 

El  Amor  de  los  amores,  de  Jaques  Peletier,  en  francés,  im¬ 
preso  año  de  cincuenta  y  cinco ;  en-cuadernado  en  papelón  y 
cuero  colorado. — ^En  un  real.  (E.) 

Epístolas  familiares  de  Cicerón,  de  Aldo,  impresas  en  per¬ 
gamino;  encuadernado  en  cuero  azul. — En  2  reales.  (E.) 

Amores  de  Oliveros,  en  francés,  impreso  año  de  mil  y  qni- 
nientos  y  cincuenta  y  tres  ;  con  -cubiertas  de  cuero  colorado. — - 
En  un  real.  (E.) 

Obras  poéticas  de  Carlos  Fontaine,  en  francés;  en  cuero 
colorado. — En  un  real.  (E.) 

Imaginación  poética,  en  francés,  impresa  año  de  cincuen¬ 
ta  y  dos,  encuadernada  en  papelón  y  cuero  colorado. — En  un 
real.  (E.) 

Argonáutica  de  Valerio  FYco-,  impreso  año  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  veinte  y  tres,  del  Aldo ;  con  cubiertas  de  cuero  colo¬ 
rado,  dorado. — ^En  un  real.  (E.) 

Imagines  de  Pierde  Corista,  en  francés ;  encuadernado  en  pa¬ 
pelón  y  cuero  colorado. — En  un  real.  (E.) 
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Poemas  de  Nicolée  Vergede  a  la  muerte  del  Príncipe  Clau- 
tos  y  cincuenta;  encuadernado  en  pergamino. — No  es  de  va- 
ior.  (E.) 

Quinto  Curcio,  en  latín,  imprreso  año  de  mil  y  quinientos 
y  treinta  y  ocho;  en  cuero  colorado. — En  un  real.  (E.) 

Libro  del  duelo,  en  francés,  impreso  año  de  mil  y  quinien¬ 
tos  y  cincuenta;  encuadernado  en  pergamino, — No  es  de  va- 
lor.  (E.) 

Pregmática  del  Rey  de  Francia  contra  la  secta  luterana, 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  unoq  encuadernado  en 
pergamino. — No  es  de  valor.  (E.) 

Deploración  sobre  la  muerte  de  micer  Antonio  de  Croy;  en¬ 
cuadernado  en  pergamino. — No  es  de  valor.  (E.) 

En  dozavo,  impresos. 

Testamento  nuevo,  en  latín,  añO'  de  mil  y  quinientos  y  cin¬ 
cuenta  y  sieis,  en  cuero  pardo. — En  un  real. — ^(E.) 

Psalterio  hebreo,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos, 
con  cubiertas  de  cuero  verde  y  letras  doradas. — En  4  reales.  (E.) 

Oraciones  del  Testamento  viejo,  en  hebrayco,  latín  y  grie¬ 
go,  impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  ocho;  en  cue¬ 
ro  azul,  con  letras  doradas. — En  2  reales.  (E.) 

Paraphrasis  sobre  las  horas  de  Nuestra  Señora,  traduci¬ 
das  del  latín  en  francés,  por  fray  Gilíes  Cailleau;  en  cuero 
colorado,  dorado. — 'Es  vedado. 

Epístolas  5*  Evangelios  de  las  Dominicas  del  año,  en  fran¬ 
cés,  imipreso  año  de  cuarenta  y  nueve ;  en  cuero  negro,  dora¬ 
do. — ^En  2  reales.  (E.) 

Las  obras  de  Cicerón,  en  latín,  del  Gripho,  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  seis,  en  ocho  cuerpos ;  encuadeiniado 
en  cartón  y  cuero  colorado,  dorado. — ^En  24  reales.  (E.) 

Las  oraciones  de  Cicerón,  impreso  en  París,  año  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  tres  y  cuarenta  y  cuatro,  en  tres  tom'os ; 
encuadernados  en  cuero  colorado  y  dorado. — En  9  reales.  (E.) 

Las  Epístolas  familiares  de  Cicerón,  en  francés,  impreso  año 
de  cuarenta  y  tres ;  en  cuero  colorado. — ^En  2  reales.  (E.) 

Los  oficios  de  Cicerón,  en  francés,  impreso  año  de  mil  y 
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quinientos  y  cuarenta  y  cuatro ;  .en  cuero  colorado. — ^Bn  2  rea¬ 
les.  (E.) 

Las  questiones  tusculanas  de  Cicerón,  en  francés,  año'  de 
mil  y  quinierutois  y  cuarenta  y  cuatro :  encuadernado  en  papelón 
y  cuero  colorado. — En  un  real. 

Pl'inio,  de  Natural  historia,  en  cuatro  cuerpos,  impreso  año 
d)e  mili  y  quinientos  y  sesenta;  encuadernado  en  cuero  negroi. — 
En  12  reales.  (E.) 

La  Historia  de  Tucidides,  en  francés,  en  dos  cuerpos,  impre¬ 
sa  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco;  encuadernada 
en  cuero  colorado  y  dorado. — En  4  reales.  (E.) 

Bouclier,  o  Escudo  de  la  Fe,  en  francés,  en  tres  cuerpos, 
impreso  año  de  cuarenta  y  nueve;  en  cuero  colorado. — En  un 
real.  (E.) 

Alianza  con  Dios  por  el  baptismo  de  los  ichristlanos,  en  fran¬ 
cés,  año  de  cincuenta  y  tres;  en  cuero  coiorado  con  estrellas. — 
En  2  reales.  (E.) 

Fundamento  de  la  Fe,  en  francés,  impreso  año  de  cincuen¬ 
ta  y  tres ;  encuadernado  en  cuero  colorado. — En  un  real.  (E.) 

Prontuario  de  los  Concilios  y  cismas,  itnpresos  año  de  cua¬ 
renta  y  seis,  en  francés;  encuadernado  en  cuero  colorado. — ^En 
un  real  (S.  L.) 

Los  seis  libros  en  diálogo  de  San  Juan  Chrisóstomo  sobre 
la  dignidad  sacerdotal,  en  francés,  año  de  cincuenta  y  cinco; 
en  cuero  colorado. — 'En  un  real.  (E.) 

Pasto  de  la  oveja  humana,  en  francés,  año  cuarenta  y  seis; 
encuadernado  con  cubiertas  coloradas. — En  un  real.  (E.) 

Paráfrasis  o  declaración  de  cincuenta  y  tres  psalnios  de  Da¬ 
vid,  en  francés,  año  de  cuarenta  y  seis ;  con  cubiertas  coloradas. 
En  un  real.  (S.  L.) 

Victoria  de  las  tribulaciones,  en  francés,  año  de  cincuen¬ 
ta  y  seis;  con  cubiertas  de  cuero  colorado:  autor  Fr.  Pierre  Do¬ 
ré. — En  un  real.  (E.) 

La  Cruz  de  Penitencia,  en  francés,  año  de  cuarenta  y  cinco, 
con  cubierta  colorada:  de  Fr.  Pierre  Doré,  autor.  En  un  real 

(E.) 

Thesoro  de  Virtudes,  en  italiano  y  en  francés,  impreso  año 
de  cincuenta  y  cinco;  con  cubierta  colorada. — 'En  un  real.  (E.) 
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Institución  de  Virtudes,  en  francés,  por.  Fierre  de  Habert, 
impreso  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis ;  en  cuero 
colorado. — En  un  real.  (E.) 

Colactiones  Reales,  en  francés,  primera  parte,  que  es  ex¬ 
posición  del  psalmo  veinticuatro  y  veintiséis,  impreso  año  de 
cuarenta  y  seis ;  en  cuero  colorado. — En  2  reales.  (E.) 

Cosas  notables  de  la  China,  enviadas  a  los  de  la  Compañía, 
impreso  año  de  cincuenta  y  seis;  en  cuero  colorado. — En  un 
real.  (E.) 

Reco'pilación  de  diversas  historias  de  discripciones  de  tie¬ 
rras  y  de  gentes,  en  francés,  año  de  cuarenta  y  tres ;  encuader¬ 
nado  en  papelón  y  cuero  negro. — 'En  un  real.  (S.  L.) 

Libro  de  la  policía  humana,  en  francés,  impreso  año  de  mil  ' 
y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro ;  autor  maestre  Gilíes  de  Au-' 
rigny :  con  cubierta  colorada. — En  2  reales.  (S.  L  } 

Marco  Aurelio,  en  francés,  año  de  cuarenta  y  seis ;  en  cue¬ 
ro  colorado. — En  un  real.  (E.) 

Comentarios  de  Julio  César,  en  francés,  año  de  cuarenta  y 
cinco:  con  cubierta  colorada. — En  2  reales.  (E.) 

Salustio,  en  francés,  año  de  treinta  y  nueve;  con  cubierta  de 
cuero  negro. — No  es  de  valor. 

Menosprecio  de  la  corte  con  la  vida  rústica,  en  francés,  año 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro ;  con  cubierta  colora¬ 
da. — En  un  real.  (S.  L.) 

Sentenaa  de  los  aphorismos  de  Hipócrates  y  Galeno,  en 
francés,  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro;  con  cu¬ 
bierta  colorada. — lEn  un  real.  (E.) 

Veinticinco  paradojas,  en  francés,  contra  la  común  opinión, 
año  de  cincuenta  y  cuatro ;  con  cubierta  colorada. — En  un 
real.  fS.  L.) 

Historia  de  Troya,  de  Dares  Frigio,  en  francés,  año  de  cin¬ 
cuenta  y  tres ;  con  cubierta  colorada. — En  un  real.  (E.) 

Trés  libros  pequeños  de  la  historia  de  las  Indias,  en  fran-, 
cés,  del  maestro  Juan  Macer;  año  de  cincuenta  y  cinco;  con 
cubierta  colorada. — En  un  real.  (S.  L.) 

Sumario  de  las  cosas  señaladas  de  Plinio,  en  francés,  año 
de  cuarenta  y  seis;  en  cuero  colorado. — En  un  real.  (S.  L.) 

Las  contracartas  amatorias  de  Ovidiio,  por  Miguel  de  Am'. 
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boiise,  en  francés,  año  de  cuarenta  y  seis;  con  cubierta  colo¬ 
rada. — En  un  real.  (E.) 

Pasquin  de  Paris  respondiendo  a  Pasquin  Romano,  en  fran¬ 
cés,  año  de  cincuenta  y  seis ;  en  cuero  colorado. — No  es  de  va¬ 
lor.  (S.  L.) 

Disputa  entre  el  thaur  y  el  deshonesto,  de  Veroaldo,  en  fran¬ 
cés,  año  de  cincuenta  y  seis;  en  cuero  colorado.  —  En  un 
real.  (S.  L.) 

Tratados  diferentes  de  poesías,  en  francés,  año  de  treinta 
y  ocho ;  con  cubierta  de  cuero  colorado. — En  un  real.  (S.  L.) 

El  Dante,  en  italiano,  impreso  año  de  cincuenta  y  dos;  con 
papelón  y  cuero  azul,  dorado. — En  un  real.  (E.) 

Terencio,  impreso  año  de  cuarenta  y  uno;  encuademado  en 
papelón  y  cuero  azul,  dorado. — ^En  un  real.  (E.) 

Almanach  del  año  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis  de  Nos- 
tre-Damus ;  con  cubiertas  de  pergamino. — ’No  es  de  valor.  (E.) 

En  diez  y  seis  y  en  veinte  y  cuatro, 

Petrarcha :  De  remediis  utriusque  fortrmae,  impreso  en  latín, 
año  de  miil  y  quinientos  y  quince ;  con  cubierta  de  cuero  blanco, 
plateado. — ^En  2  reales.  (E.) 

Otro  Petrarcha,  de  lo  mismo,  impreso  año  de  mil  y  quinien¬ 
tos  y  treinta  y  seis ;  con  cuero  verde  y  dorado. — ^En  2  reales. 

El  Petrarcha,  en  italiano,  poesía,  impreso  antiguo,  año  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  cinco. — En  un  real.  (E.) 

Amatoria  de  Ovidio,  año  de  mil  quinientos  y  treinta;  con  cue¬ 
ro  blanco,  dorado. — ^En  un  real.  (E.) 

Methamorphoseos,  de  Ovidio,  impreso  año  de  mili  y  quinien¬ 
tos  veinte  y  uno ;  con  cubierta  blanca  plateada. — ^En  un  real.  (E.) 

Ovidio:  Methamorphoseos,  año  de  mil  y  quinientos  y  trein¬ 
ta  ;  con  cubierta  de  cuero  colorado,  dorado. — ^En  un  real.  (F.) 

Virgilio,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete;  con 
cubierta  negra  y  dorada,  y  una  manecilla  de  plata. — ^En  un 
real.  (E.) 

Otro  Virgilio,  dd  mismo  año;  en  cuero  negro. — ^En  un 
real.  (E.) 

Otro  Virgilio,  del  año  de  treinta  y  siete ;  encuadernado  en  pa¬ 
pelón,  cubierto  de  cuero  colorado,  dorado. — ^En  un  real.  (E.) 
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Epístolas  familiares  de  Cicerón,  en  latín,  año  de  veinte  y  sie¬ 
te;  encuadernado  en  cuero  negro. — En  un  real.  (E.) 

Rethorica  de  Cicerón,  del  año  de  treinta  y  siete;  en  cuero 
negro,  dorado. — En  un  real.  (E.) 

Tullio:  De  officiis,  del  año  de  cincuenta  y  tres;  en  cuero 
azul,  dorado. — En  2  reales.  (E.) 

Fastos  de  Ovidio-,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno  ; 
en  cuero  colorado. — En  un  real.  (E.) 

Pomponio  Mala,  Julio  Solino,  Itinerario  de  Antonio,  Vibio 
Sequester,  Víctor,  Dionisio  Afer,  del  año  mil  quinientos  y  vein¬ 
te  y  uno ;  en  cuero  cod'orado. — En  un  real.  (E.) 

Rethorica  de  Cicerón,  del  año  veinte  y  uno-;  con  cubierta  de 
cuero  blanco,  plateado.  En  un  real.  (E.) 

Salustio,  del  año  de  veinte  y  uno ;  en  cuero  blanco,  platea¬ 
do. — En  un  real  (E.) 

Valerio  Máximo,  del  año  diez  y  siete  ;  con  cubierta  de  cue¬ 
ro  bayo. — ^En  un  real.  (E.) 

Otro  Valerio  Máximo,  año  de  veintisiete;  con  cubierta  colo¬ 
rada. — En  un  real  (E.) 

Severino  Boecio:  De  consolatione,  impreso  antiguo;  en  cue¬ 
ro  negro,  dorado. — En  un  real.  (E.) 

Otro  Severino,  de  la  misma  impresión  como  el  precedente; 
en  cuero  blanco,  dorado. — ^En  un  real.  (E.) 

Juvenal  y  Persio,  del  año  de  nuil  quinientos  y  treinta;  en  cue¬ 
ro  colorado,  dorado. — En  un  real  (E.) 

Catulo,  Propercio  y  Tibulo,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  seis ;  con  cubierta  colorada  y  dorada. — En  un  real.  (E.) 

Terencio,  del  año  de  mil  5^  quinientos  y  treinta;  con  cubier¬ 
ta  colorada,  dorada. — ^En  un  real.  (E.) 

Salustio,  del  año  de  veinte  y  uno ;  en  cuero  colorado,  dorado-, 
— 'En  un  real.  (E.) 

Horacio,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno;  en  cue¬ 
ro  colorado,  dorado. — En  un  real  (E.) 

Dante,  impreso  antiguo,  sin  año ;  con  cubierta  de  cuero  blan¬ 
co  plateado. — En  un  real.  (E.) 

Catulo,  Propercio  y  Tibulo,  del  año  de  diez  y  seis;  con  cu¬ 
bierta  de  cuero  blanco,  plateado. — En  un  real  (E.) 
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La  Arcadia  de  Sanct  Nazaro,  en  italiano,  del  año  de  diez  y 
seis;  con  cubierta  de  cuero  blanco,  plateado. — En  un  real.  (E.y 

Asolanos  de  micer  Pietro  Bembo,  año  de  quince ;  con  cu¬ 
biertas  de  cuero  plateado. — En  un  real.  (E.) 

Libros  de  a  folio. 

Genealogía  del  Emperador  Maximiliano,  con  figuras  y  escu¬ 
dos  de  negro,  de  dibujo,  en  folio  común,  de  mano ;  encuaderna¬ 
do  en  papelón  y  cuero  colorado. — ^En  4  reaels.  (S.  L.) 

Un  libro  que  comienza  desde  Roniuio  y  Remo,  primeros  fun¬ 
dadores  de  Roma,  y  fenesce  en  Ludovico  S forcé,  figurado  de 
lápiz,  en  folio  mayor;  encuadernado  en  tablas  y  cuero  negro. — 
En  6  reales.  (S.  L.) 

Otro  libro,  en  folio  mayor,  de  los  Caciques  de  México,  y  de 
los  días  que  sacrificaban  en  la  semana;  de  mano,  pintado  de  co¬ 
lores  con  figuras  retocadas;  encuadernado  en  papelón  cubierto 
de  terciqpelo  carmesí  con  cintas  coloradas. — \En  12  reales. — (S.  L.)' 

Un  libro  de  tropheos  y  antiguallas  romanas,  de  estampas, 
sin  escritura,  en  folio  mayor;  encuadernado  en  pergamino. — En. 
8  reales.  (S.  L.) 

Sepulturas  antiguas  y  epitaphios  que  se  hallaron  en  Narbo^ 
na  debajo  de  tierra,  pintados  de  mano,  de  negro,  al  natural, 
como  se  hallaron;  encuadernado  en  pergamino. — ^En  4  reate 

(S.  L.). 

Un  libro,  en  folio,  de  maese  Luis  de  Torrebañez,  de  figuras 
de  diversas  posturas,  con  armas  para  jugarlas;  retocados  de  co¬ 
lores  y  oro,  con  un  escudo  de  las  armas  de  los  Mendozas  en  la 
primera  hoja,  retocado ;  encuadernado  en  papelón  y  cuero  negro,, 
dorado. — En  8  reales.  (S.  L.) 

Tres  Biblias  reales,  en  cinco  lenguas,  imipresas  en  Amberes, 
por  Platino,  en  ocho  cuerpos  y  trece  tomos,  los  once  en  perga¬ 
mino  y  los  dos  en  papel;  enicuadernados  en  tablas  y  cuero  ne¬ 
gro. — En  600  ducados.  (S.  L.) 

Historia  de  la  India,  del  tiempo  que  la  gobernó  el  Vissorey 
don  Luis  de  Atayde,  de  mano,  en  papel  folio  pequeño ;  encua¬ 
dernado  en  tablas  y  cuero  negro ;'  con  las  armas  de  Portugal. — 
En  12  reales.  (S.  L.) 

Fray  Gerónimo  de  Guadalupe,  sobre  los  Evangelios,  impre- 
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SO  en  latín,  en  Salamanca,  por  Domingo  de  Portonaris,  folio  pe¬ 
queño  ;  encuadernado  en  papelón  y  cuero  negro,  con  parrillas  do¬ 
radas  en  tablas. — En  12  reales.  (E.) 

Beniardino  Gómez,  sobre  la  vida  3^  hechos  de  Jacobo,  primer 
Rey  de  Aragón,  impreso  en  Valencia,  en  latín,  folio  pequeño; 
encuadernado  en  papelón  y  cuero  negro. — 'En  8  reales.  (E.) 

Las  3^mpresas  con  exposición  y  discursos  de  Hierónimo  Ru- 
celli,  impreso  en  Venecia,  en  italiano,  en  folio  pequeño ;  encua¬ 
dernado  en  papelón  y  cuero  azul,  dorado  y  labrado  de  diver¬ 
sos  colores,  y  en  medio  de  las  tablas  unos  óvalos  con  unos  tí¬ 
tulos. — En  24  reales.  (S.  L.) 

Theodosio,  impreso  en  Meqina,  en  folio  pequeño,  sobre  la 
sphera  y  mathemática;  encuadernado  en  pergamino  blanco,  con 
cintas  de  seda  morada. — En  4  reales.  (E.) 

La  borden  que  tenía  el  Duque  Charles  de  Borgoña  en  la 
guerra;  iluminadas  las  márgenes  de  la  primera  hoja  con  las  ar¬ 
mas  de  las  provincias  que  poseía,  escrito  de  mano',  en  perga¬ 
mino,  en  lengua  francesa,  y  al  principio  de  él  hay  un  escrito 
en  tudesco,  ^ue  dice  que  se  ganó  el  dicho  libro  en  la  batalla  de 
Morat,  a  diez  y  seis  de  junio,  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  se¬ 
tenta  y  seis  y  se  halló  en  la  tienda  del  dicho  Duque,  y  parece 
por  otro,  escrito  en  latín,  que  lo  presentó  al  Sr.  D.  Juan  un  bor- 
goñón;  encuadernado  en  papelón,  cubierto  de  terciopelo  carme¬ 
sí,  con  cuatro  cantoneras  y  cinco  escudetes  en  cada  cantón,  y 
tres  escudetes  para  manezuelas  de  plata  dorada,  en  folio  me¬ 
nor. — Tasado  con  la  plata  en  3  ducados.  (S.  L.) 

Otro  iHbro,  en  latín,  de  Bartholome  Valverde,  que  trata  deil 
Purgatorio,  en  cuarto,  impreso  en  Pavía;  encuadernado  en  per¬ 
gamino  blanco,  con  cintas  de  seda  blanca. — En  4  reales.  (E.) 

Otro  libro,  de  Francisco  Maurolico,  Abad  de  Mesina,  que 
trata  de  mathemáticas,  en  latín,  impreso  en  Venecia,  en  cuar¬ 
to;  encuademado  en  pergamino,  con  cintas  moradas. — En  4 
reales.  (E.) 

Otro  libro,  del  mismo  autor,  intitulado  :  Sicanicarum  reruni 
compendium,  en  cuarto,  impreso  en  latín,  en  Mesina;  encua¬ 
dernado  en  pergamino,  con  lazos  y  corte  dorado,  con  cintas  do¬ 
radas. — ^En  4  reales.  (E.) 

Otro  libro,  intituilado:  Oratio  in  laude  Tadeí  Apostoli  cano- 
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nicam,  Petro  Martínez  Toletano,  en  cuarto,  impreso  en  Siguen- 
za;  encuadernado  en  .perg-aminjo  llano,  con  cintas  blancas. — En 
4  reales.  (E.) 

Cosmograpihia  de  Franciseo  Maurolico,  en  latín,  en  octavo, 
impreso;  encuadernado  en  pergamino,  con  lazos  y  corte  dora¬ 
do  y  cintas  moradas.. — ^En  2  reales,  (E.) 

Juan  Antonio  Viperano,  que  trata  del  Rey  y  del  Reino,  en 
latín,  impreso  en  Amberes,  en  ocho;  encuadernado  en  pergami¬ 
no  llano,  con  cintas  encamadas. — En  2  reales.  (E.) 

Jornadas  para  el  cielo,  por  fray  Christoval  Moreno,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  en  octavo,  en  romance,  impreso  en 
Zaragoza  por  Domingo  de  Portonaris;  encuadernado  en  per¬ 
gamino,  corte  dorado  y  cintas  encamadas. — En  4  reales.  (E.) 

Tercera  jomada  dd  libro  intitulado:  Jornadas  para  el  cie¬ 
lo,  del  dicho  autor,  impresión  y  encuadernación,  en  octavo. — ^En 
4  reales.  (E.) 

Las  confesiones  de  San  Agustín,  traducidas  del  latín,  en  ro¬ 
mance,  por  el  maestro  fray  Sebastián  Toscano,  impreso  en  Sa¬ 
lamanca  por  Andrés  de  Portonaris,  en  doce;  encuadernado  en 
cuero  negro,  dorado  y  cintas  verdes. — En  2  reales.  (E.) 

Mística  theología,  en  que  se  muestra  el  verdadero  camino 
para  subir  al  cielo,  por  el  dicho  autor,  impreso  en  lengua  por¬ 
tuguesa,  en  doce;  encuadernado  en  cuero  negro,  corte  dorado 
y  cintas  verdes. —  En  2  reales. 

Marthiroilogio,  por  el  doctor  Maurolio,  en  diez  y  seis,  im¬ 
preso  en  Venecia  por  las  Juntas,  mil  y  quinientos  y  setenta;  en¬ 
cuadernado  en  cuero  negro,  dorado  y  cintas  moradas. — No  es 
de  valor. 

Un  cuaderno  de  la  posesión  que  tomó  D.  Fadrique  Enriquez 
del  Reino  de  Sicilia  por  el  Rey,  nuestro  señor,  a  siete  de  Junio, 
año  de  mil  y  quinientots  y  cincuenta  y  seis,  impreso  en  latín  e 
italiano;  encuademado  en  pergamino^  con  cintas  moradas,  en 
cuarto. — En  un  real.  (S.  L.) 

Un  libro,  en  folio  mayor,  Theatrum  orbis ;  encuadernado  en 
pergamino,  que  es  de  las  ciudades  más  insignes  del  mundo, 
impreso  en  Amberes  por  Phelípe  Gallen,  año  de  mil  y  quinien¬ 
tos  y  setenta  y  dos. — En  3  ducados.  (E.) 

Cuatro  cuerpos  de  libros,  encuadernados  en  papelón  y  cue- 
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ru  codorado,  dorados,  con  cintas  codíoradas,  con  muy  poca  escri¬ 
tura  y  con  un  envoltorio  de  papeles,  to-d^o  de  receptas  do  Fr.  A. 
I^orenzo. — No  son  de  valor.  (E.) 

Una  cüXd'  cuadrada  cubierta  de  cuero  negro,  forrada  en  tercio¬ 
pelo  verde  con  el  tapador  suelto,  con  cerradura  dorada,  en 

que  están  los  libros  siguientes: 

Una  Biblia,  de  Roberto  Stephano,  con  escolios  de  Vata- 
blo;  encuadernada  en  tablas  con  cubierta  de  terciopelo  negro 
con  cantoneras,  manecillas  y  dos  rosas  en  medio  con  armas  rea¬ 
les  que  parecen  de  latón  dorado. — En  20  reales.  (S.  L.) 

Unas  horas,  en  cuarto,  escritas  de  mano  en  pergamino,  con 
iluminación,  cubierta  de  raso  carmesí  y  en  medio  de  las  tablas 
dos  escudos  de  armas  de  los  Reyes  Católicos,  en  unas  chapas  de 
oro  y  en  las  esquinas  de  cada  parte  cuatro  manojos  de  saetas  de 
plata  que  son  ocho  en  todos,  con  manecillas  de  plata. — En  50  rea¬ 
les.  (S.  L.) 

Otras  horas,  en  cuarto,  escritas  de  mano  en  pergamino,  con 
muchas  letras  doradas,  iluminadas ;  encuadernadas  en  tablas 
cubiertas  de  brocado  con  perfiles  negros,  con  manezuelas  de 
plata  dorada  hechas  de  unos  botones. — 'En  20  reales.  (S.  L.) 

Otras  horas,  en  cuarto,  impresas  en  pergamino  con  muchas 
iluminaciones  y  viñ  etas  de  figuras  a  la  redonda :  encuaderna  - 
das  en  tablas  cubiertas  de  terciopelo  negro,  con  dos  manezuelas 
de  plata. — En  8  reales.  (S.  L.) 

Otras  horas,  fen  octavo  pequeño,  escritas  de  mano  en  per¬ 
gamino,  con  iluminaciones  pequeñas ;  encuadernadas  en  tablas 
y  cuero  leonado,  con  una  manecilla  de  plata  hecha  de  un  lazo 
de  bastón,  con  un  registro  de  ramales  de  seda  de  colores  y  el 
tronco  de  que  ase  de  oro  esmaltado  de  rosicler  y  blanco. — En 
20  reales.  (S.  L.) 

Un  breviario,  en  cuarto  grande,  de  nueve  lecciones,  escrito 
de  mano  en  pergamino,  con  dos  remates  en  las  cintas  que  sir¬ 
ven  de  manecillas,  que  parecen  de  plata  dorada,  y  un  remate  de 
registro  que  parece  de  plata  doradti;  rota  la  cubierta. — ^En  16 
reales.  (S.  L.) 

Unas  horas,  en  diez  y  seis,  escritas  de  mano  en  pergamino, 
con  algunas  iluminaciones;  encuadernadas  en  tablas  cubiertas 
de  terciopelo  negro,  con  una  manecilla  de  oro  hecha  de  una  rosa 
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con  cuatro  sortijuelas  de  oro,  de  que  asen  unas  cintas  colora¬ 
das.- — ‘Con  éí  oro  en  4  ducados.  (S.  L.) 

Un  diurnal,  escrito  de  mano  en  pergamino ;  con  cubiertas  de 
raso  carmesí  y  una  manezuela  de  plata  dorada. — En  4  rea¬ 
les.  (S.  L.) 

Un  libro,  en  aiartO',  que  tiene  quince  hojas,  y  dientro  de  él 
un  pliego  de  piapel  pintado,  y  en  las  hojas  del  dicho  libro  una 
carta  de  marear,  encuadernado  en  tablas  y  cuero  dorado,  con 
cuatro  manecillas. — En  2  reales.  (S.  L.) 

Un  libroi,  en  octavo,  en  papel,  con  diversas  figüras  de  meda-' 
lias  antiguas,  algunos  animales,  encuadernadó'  en  tablas  y  cuero 
verde,  con  dos  escudos  de  las  armas  reales. — En  2  reales.  (S.  L.) 

Un  misal  viejo,  en  cuarto  pequeño,  con  manezuelas  de  oro 
esmaltadas  de  negro;  encuad-i’nado  en  tablas  y  cuero  negro. — 
Tasado  el  oro  en  4  ducados.  (S.  L.) 

Tres  libros  pequeños  de  memoria,  viejos. — No  son  de  va¬ 
lor.  (S.  L.) 

Un  libro  en  papel,  scritas  en  él  algunas  memorias  d'e  otros 
libros  y  otras  cosas ;  encuadernado  en  tablas  y  cueroi  negro. — 
No  es  de  valor.  (S.  L.) 

Siete  libros,  en  folio,  en  francés,  impreso  en  París;  encua¬ 
dernados  en  cuero  colorado  y  de  colores,  de  la  historia  de  Ama- 
dis  de  Gaula. — ^No  son  de  valor. 

Papeles  scriptos  de  nimio  del  Doctor  Paez  y  D.  Carvajal 

Los  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  duplicados,  en  ocho 
cuerpos,  cuatro  cada  uno,  con  los  índices,  impresos  en  papel^  en 
folio,  en  Zaragoza,  por  Domingo  de  Portonaris,  año  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  ochenta,  compuestos  por  Hicroniimo  de  Curita;  encua¬ 
dernados  en  pergamino. — A  2  ducados  cuerpo.  (E.) 

La  Orden  e  instrucción  del  Tussón,  escrita  en  pergamino,  en 
francés,  con  algunas  figuras  iluminadas  de  los  Príncipes  y  Re¬ 
yes  que  se  han  hallado  en  las  fiestas  y  capítulos  de  la  dicha  Orden, 
y  los  escudos  de  los  dichos  caballeros  de  la  Orden  que  en  ellas 
estuvieron,  escrito  en  pergamino,  en  folio ;  encuadernado  en  car¬ 
tón  cubierto  de  terciopelo  carmesí  con  manezuelas  de  plata. — No 
se  tasa  porque  es  cosa  de  Orden,  que  ha  de  estar  en  los  Tus- 
sones.  (E.)  - 


I.A  LIBRERIA  DE  FELIl’E  ] 


421 


r 


Un  libro  en  folio ;  Historia  de  k  ciudad  de  Cremona,  por  An- 
tO'nio  Camipo,  cremonense,  impreso  en  Toscana,  con  designio  de 
la  misma  ciudad  y  algunas  cosas  señaladas  de  ella  y  retratos  de 
algunos  personajes :  encuadernado  en  papelón  y  cuero  negro,  do¬ 
rado,  con  las  armas  reales.  Este  libro  parece  duplicado. — No  se 
indica  la  tasación.  (S.  L.) 

Tasación. — -En  la  villa  de  Madrid  a  veinte  y  siete  de  Junio  de 
mil  y  seiscientos  años,  ante  mí  el  dicho  Criistoval  Fferroche,  scriba- 
110  d'el  dicho  ymibentario  y  aprc-eio,  en  presencia  de  Antonio 
Voto,  guardajoyas  de  Su  Majestad,  Pedro  deil  Bosque,  libre¬ 
ro  del  Rey,  nuestro  señor,  con  juramento  que  primero  hizo, 
tasó  los  libros  contenidos  en  este  cuaderno  de  libros  de  aiver- 
sas  facultades,  como  consta  de  la  tasación  que  queda  pues¬ 
ta  al  cabo  de  cada  partida,  y  lo  firmó  de  su  nombre.— Pedro 
del  Bosque. — ^Ante  mí,  Cristóval  Frerrochc. 

Libros  acrescent  idos, 

tasados  en  Madrid  por  Joan  Verrillo,  28  de  mayo  1602. 

Un  libro  en  folio,  grande,  Teatro  de  la  tierra  universal  de 
A-braam  Orteho,  en  romance,  impreso  en  Aniberes  por  Plan- 
tino,  iluminado  de  colores;  encuadernado  en  papelón  y  cuero 
negro  con  cinco  florones  de  oro. — En  400  reales.  (S.  L.) 

Otro  como  el  dicho  y  de  la  misma  impresión;  encuaderaado 
en  papelón  y  cuaro  colorado  con  floirones  de  oro. — Tasado  en 
400  reraíles.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  folio  grande.  Descripción  de  ciudades,  tierras 
y  puertos,  impreso,  colorido;  encuadernado  en  pergamino  mo¬ 
rado. — ^En  400  reales.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  folio,  impireso  en  la  ciudad  de  Cremona,  di¬ 
rigido  al  Rey  D.  Phelipe,  nuestro  señor,  con  su  retrato  y  es¬ 
cudo  de  armas  en  las  dos  primeras  hojas,  con  viñetas  retoca¬ 
das  de  oro ;  encuadernado  en  cartón  y  cuero  negro  con  dos  es¬ 
cudos  de  armas  Reales  en  las  encuademaciones. — ^En  too  rea¬ 
les.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  folio,  de  mano,  Tratado  de  artillería  en  ita¬ 
liano,  con  figuras  iluminadas  y  diversas  personas  e  instrumen¬ 
tos  de  guerra  para  la  artillería ;  encuadernado  en  cartón  y  cue¬ 
ro  colorado,  dorado. — ^En  200  reales.  (S.  L.) 
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Una  Biblia,  en  folio,  en  papel,  impresa  en  latín  con  vírgu¬ 
las  doradas,  historiadas  e  iluminadtis,  en  un  cuerpo,  impresa  en 
Amberes,  por  Plantino,  año  de  ochenta  y  tres,  con  muchas  ho¬ 
jas  jaspeadas  de  colores  al  principio  y  al  cabo;  encuadernada 
en  gapa  negra  con  manezuelas  de  plata  dorada. — En  150  du¬ 
cados.  (E.) 

Otro  iliibro  en  folio,  en  papel,  de  los  consejos  y  respuestas  de 
Joan  Pedro  'Binio,  milanés,  impreso  en  Venecia  año  de  noventa 
y  ocho,  encuadernado  en  papelón  y  cuero  colorado,  dorado,  con 
dos  iluminaciones  aovadas  en  la  encuadernación. — 16  reales.  (E.) 

Dos  libros  en  folio,  en  romance,  impresos  en  Madrid,  por 
Luis  Sánchez,  de  Política  de  Corregidores  y  vasallos  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra,  por  el  licenciado  Bouadilla  ;  •  encuaderna¬ 
dos  en  pergamino,  dorado. — ^En  8  ducados.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  folio  impreso  en  papel,  en  latín,  de  Joan  Ma¬ 
riana,  De  rebus  hispanicis,  impreso  en  Toledo;  encuadernado  en 
pergamino. — ^En  3  ducadosi.  (E.) 

Otro  libro,  de  mano,  en  folio ;  encuadernado  en  papel,  que 
es  inventario  de  los  libros  y  legajos  de  papeles  que  están  en  ei 
Archivo  y  Secretaría  de  la  Embajada  del  Rey,  nuestro  señor,  en 
Roma;  encuadernado  en  cuero  azul  con  escudos  de  las  armas 
reales. — No  se  tasó.  (S.  L.) 

Otro  libro,  en  folio,  impreso  en  papel,  de  Jacobo  Marotou 
napolitano,  de  metaphisica,  impreso  en  Nápoles,  año  de  noven¬ 
ta  y  ocho;  encuadernado  en  pergamino. — Tasado  en  12  reales, 
(S.  L.) 

Otro  en  folio,  de  estantpas  de  historias  de  la  vida,  milagros  y 
pasión  de  Christo,  nuestro  Señor,  iluminadas  y  retocadas  de 
oro,  impreso  en  Antuerpia  año  de  noventa  y  tres;  encuaderna¬ 
do  en  becerro  colorado  con  cinco  florones  de  oro  por  cada  par¬ 
te. — ^En  100  ducados.  (S.  L.) 

Otro  libro,  en  folio,  de  Natal,  de  la  Compañía  de  Jesús,  im¬ 
preso  en  Antuerpia  año  de  noventa  y  tres,  de  estampas  y  con 
todos  los  Evangelios  de  Christo,  nuestro  Señor  y  de  su  pasión, 
en  latín;  encuadernado  en  pergamino  dorado. — En  150  reales, 

(E.) 

Otro  libro  en  folio,  e  Historia  eclesiástica  y  flores  de  los 
Santos  de  España,  por  el  Padre  Marieta,  de  la  Orden  de  Santo 
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Doiminigo,  impreso  en  Cuenca  año  de  noventa  y  cuatro  ;  encua¬ 
dernado  en  pergamino. — En  16  reales.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  folio,  Theórica  y  práctica  de  fortificación  con¬ 
forme  a  las  medidas  y  defensas  de  estos  reinos,  del  capitán  Ro- 
jas,  impreso,  en  Madrid,  por  Luis  Sanahez ;  encuadernado  en 
papelón  y  cuero  coiliorado  con  escudos  de  las  armas  reales. — 
En  16  reales.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  folio,  Coronica  del  Emperador  D.  Alonso 
el  VII,  Rey  de  Castilla  y  León,  por  Fr.  Prudencio  de  Sandoval, 
en  Madrid,  por  Luis  Sánchez;  encuadernado  en  pergamino. — 
En  12  -reales.  (S.  L.) 

Un  libro  escrito  de  mano,  en  pergamino,  para  comiputar  con 
la  mano  la  letra  Dominical,  y  otras  muchas  regdas;  encuader¬ 
nado  en  cuero  azul,  dorado. — En  4  ducados.  (S.  L.) 

La  vida  de  San  Hierónimo,  en  cuarto,  impreso  por  Thomás 
Junta,  hecha  por  Fr.  José  de  Siguenga;  encuadernado  en  cuero 
coloradoi,  dorado  el  corte. — ^En  16  reales.  (E.) 

Otro  libro  en  cuarto,  del  Cardenal  Fauio  Albergati,  de  Ra- 
gi'Ones,  impreso  en  Roma ;  encuadernado  en  pergamino  dora¬ 
do. — En  6  reales.  (S.  L.) 

Otro  libro  de  Joan  Mariana,  De  Regis  institutione,  impre¬ 
so  en  Toledo;  encuadernado  en  cuero  negro  con  unas  ñores  de 
oro. — En  10  reales.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  cuarto,  escrito  de  mano;  parece  que  se  envió 
al  Emperador  a  Flandes  antes  que  partiese  para  España;  en¬ 
cuadernado  en  cuero  negro. — lEn  2  rea.Ies.  (S.  L.) 

Otro  libro  en  cuarto,  de  caxa  y  manual  de  cuenta  de  mer¬ 
caderes,  por  Bartolomé  Saluador,  impreso  en  Madrid,  por  Pe¬ 
dro  de  Madrigal  año  de  quinientois  y  noventa ;  encuadernado 
en  pergamino  amarillo. — «En  4  reailes.  (S.  L.) 

Descubrimientos  de  Joan  Alfonso  de  Molina,  impreso  en 
Amberes  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho;  encuader¬ 
nado  en  pergamino. — Tasado  en  4  reales.  (S.  L.) 

Oficio  de  Semana  Santa,  en  cuarto,  de  mano,  en  pergamino, 
con  algunas  viñetas  iluminadas  y  retocadas  de  oro.— En  4  rea¬ 
les  (S.  L.) 

Concilio  tridfentino,  impreso  en  Alcailá;  encuadernado^  en 
pergamino. — En  2  reales.  (E.) 
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Oraciones  a  la  muerte  del  Rey  D.  Felipe  II,  del  Cardenal 
Coilonna,  al  Rey  D.  Felipe  III,  impresas  en  romance;  en  cartón 
y  cuero  azul  con  escudos  de  armas  reales. — lEn  ¡4  reales  i(S.  L.) 

Discurso  de  Federico  sobre  el  carro  inventado,  de  mano;  en 
pergamino,  que  se  presentó  a  Su  Majestad. — ^En  4  reales.  (E.) 

Oraciones  a  la  muerte  del  Rey  D.  Phelipe  II,  dirigidas  ai 
Rey  Pfhelipe  III,  impreso  en  Ñapóles ;  encuadernado  en  cue¬ 
ro  colorado,  dorado,  con  armas  reales.-— En  4  reales.  (E.) 

La  vida  de  San  Plácido  y  su  martirio,  en  octava  rima,  en 
italiano,  impreso  en  Venecia;  encuadernado  en  pergamino,  do¬ 
rado. — En  4  reales.  (E.) 

Concilio  tridentino,  impreso  en  Buxia ;  encuadernado  en  per¬ 
gamino. — ^En  3  reales.  (E.) 

Libro  de  la  moral  de  la  China^  el  cual  llaman  ‘'Los  cuatro 
libros’',  traducidos  del  original  en  castellano,  escrito  de  mano; 
encuadernado  en  pergamino. — En  4  reales.  (E.) 

Discurso  de  la  prosapia  de  Austria,  escrito  de  mano;  en¬ 
cuadernado  en  pergamino  dorado. — ^En  4  reales.  (S.  I..) 

La  muerte  del  Rey  D.  Phelipe,  por  Ceruera  de  la  Torre,  en 
Valencia  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve;  encuader¬ 
nado  en  pergamino. — lEn  3  reales.  (E.) 

El  capitán  Federico  Grislerio,  de  armas,  con  figuras,  im¬ 
preso  en  Parma  año  noventa  y  tres;  encuadernado  en  perga¬ 
mino. — En  6  ducados.  (E.) 

Exposición  sobre  el  paternóster,  por  el  padre  Lobo,  de  ma¬ 
no,  en  papel,  en  octavo  ;  encuadernado  en  cuero  negro — ^En 
4  reales.  (S.  L.) 

Omelias  a  cuatro  Arzobispos .  en  Antuerpia  año  de  noventa 
y  ocho,  en  latín  y  griego,  en  octavo;  en  papelón  y  cuero  colo¬ 
rado,  dorado. — En  5  reales.  (S.  L) 

Quilatador  de  la  plata,  por  Joan  Da-rphe,  en  Madrid;  en¬ 
cuadernado  en  papelón  y  cuero  negro,  dorado. — QEn  4  reales.  (E.) 

La  vida  del  Santo  Raymundo  de  Peñafort,  en  Tarragona 
año  de  noventa  y  siete,  len  octavo;  encuadernado  en  pergamino, 
amarillo. — ^En  3  reales.  (S.  L.) 

Amores  de  Frangos  de  Viqaflonis,  en  francés,  a  lo  pastoril: 
encuadernado  en  cuero  negro. — ^En  2  reales.  (E.) 
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El  Doictor  Herrera,  de  unos  proverbios;  encuadernado  en 
pergamino. — ^En  medio  real.  (E.) 

Jácome  Velasco,  de  cuentas;  encuadernado  en  pergamino. 
— En  un  real.  (S.  L.) 

Genealogías  de  los  Reyes  de  Portugal,  por  el  licenciado  Duar- 
te  Nuñez,  en  Lisboa;  encuadernado  en  pergamino. — En  2  rea¬ 
les.  (E.) 

Relación  de  algunos  de  los  martirios  que  han  hecho  los  here¬ 
jes  de  Inglaterra,  en  Madrid,  por  Pedro  de  Madrigal;  encua¬ 
dernado  en  pergamino. — En  2  reales.  (S.  L.) 

Confesiones  de  San  Agustín,  en  Salamanca  año  de  seten¬ 
ta  y  nueve. — ^En  2  reales.  (E.) 

Tratado  de  las  cosas  que  debe  hacer  el  cristiano,  por  el  Obis¬ 
po  de  Oviedo,  en  Salamanca,  año  de  noventa  y  ocho;  encuader¬ 
nado  en  cuero  colorado,  plateado. — ^En  2  reales.  (E.) 

La  vida  de  San  Pablo,  imipreso  en  Venecia;  encuadernado 
len  pergamino,  dorado- — En  2  reales.  (E.) 

Concilio  toledano,  en  Alcalá  año  de  noventa  y  seis;  encua¬ 
dernado  en  cuero  colorado^  dorado. — En  2  reales.  (E.) 

Horas  de  Nuestra  Señora,  en  París,  año  de  setenta  y  uno; 
encuadernado  en  cuero  negro,  dorado. — En  4  reales.  (E.) 

Concilio  provincia)!,  impreso  en  Salamanca  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  seis;  encuadernado  en  cuero  azul. — En 
2  reales.  (E.) 

Una  declaración  del  Salmo  dle  David,  de  mano,  encuader¬ 
nado  en  pergamino. — En  un  real.  (S.  L.) 

Tasación. — En  la  villa  de  Madrid,  a  veintiocho  dias  del  mes 
de  Mayo  de  mil  seiscientos  y  dos  años,  ante  mí,  el  dicho  Cristo- 
val  Ferroche,  scribano  del  inventario  y  aprecio  de  los  dichos 
bienes  muebles,  paresció  Joan  Verrillo,  librero  de  esta  villa,  el 
qual  fué  llamado  para  tasar  los  libros  acrescentados  en  este  gé¬ 
nero  de  libros ;de  diversas  facultades,  y  habiendo  jurado  en  for¬ 
ma  de  derecho  de  hacer  bien  y  fielmente  la  dicha  tasación,  tasó 
los  dichos  libros  a  los  precios  y  de  la  manera  que  quedan  tasa¬ 
dos  en  cada  partida,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  de  que  doy  fe. — 
Joan  Verrillo. — Ante  mi,  Cristoval  Fferroche. 

Luego  pareció  Antonio  Voto,  Guardajoyas  del  Rey,  nuestro 
:señor,  el  cual  con  juramento  dixo  y  declaró  que  los  libros  de  di- 
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versas  facultades  contenidois  en  este  género,  son  los  que  están 
a  su  cargo,  y  que  no  saue  de  otros,  que  si  en  algún  tiempo  lo 
supiere  o  los  tuviere,  está  presto  de  los  manifestar  para  que  se 
ymbentarien  con  los  demás,  y  ansi  lo  dixo  y  declaró  so  cargo  del 
dicho  juramento  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Voto*. — ^An¬ 
te  mí,  CristO'val  Fferroche. 

Así  montan  los  marauedís  deste  género,  seiscientos  y  seten¬ 
ta  mil  y  ciento  y  sesenta  y  ocho  maravedises. 

En  la  villa  de  Madrid,  en  el  dicho  día  mes  y  año  dichos,  ante 
mi,  el  dicho  Cristoval  Fferroche,  paresció  el  dicho  Hernando 
Despejo,  y  dixo  y  confesó  aver  recibido  d'el  dicho  D.  Pedro  de 
Soto  y  Voto  las  cosas  contenidas  en  este  género  de  libros  de  di¬ 
versas  facultades,  según  y  como  en  cada  partMa  y  en  las  glo¬ 
sas  de  las  dichas  rúbricas  se  contiene,  y  se  obligó  a  tenerlo  a  su 
cargo  y  dar  cuenta  dello  a  quien  se  la  pueda  y  deva  pedir,  y  lo 
dixo  y  otorgó  ansi  según  y  como  mas  en  forma  queda  dicho,  en 
género  reliquias,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  los  di¬ 
chos;  e  yo  el  ditího  Cristoval  Frerroche  doy  fe  que  el  entrego  y 
recibo  de  las  dichas  cosas  se  hizo  en  mi  presencia  y  de  los  di¬ 
chos  testigos. — Hernando  Despejo.'^ 

(Publicado  en  el  tomo  LXVIH  de  la  Colección  de  Documen¬ 
tos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  el  Marqués  de  la 
F*uensanta  del  Valle,  don  José  Sancho  Rayón  y  don  Francisco  de 
Zabalburu,  págs.  481  a  521.  Tomado  del  Archivo  del  Palacio 
Real  de  Madrid.) 

Los  libros  impresos  que  actualmente  se  guardan  en  la  Biblio¬ 
teca  del  Escorial  y  pertenecieron  a  la  librería  particular  de  Feli¬ 
pe  II  conservan  su  encuadernación  y  por  ella  son  ciertamente  iden¬ 
tificados.  Casi  todos  los  manuscritos  carecen  de  su  encuaderna¬ 
ción  primera,  y  se  los  encuadernó  con  la  peculiar  de  la  Biblioteca, 
y  para  reconocerlos  ha  de  valerse  del.  título  y  del  contenido  y  de 
alguna  nota  externa  indicada  en  los  anteriores  inventarios. 

P.  Guillermo  Antolín. 


o.  S.  A. 
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Felipe  II  y  la  Alquimia 

Excmo.  e  Ilmo.  Señor  (i): 

Señoras:  Señores: 

NI  por  la  humildad  del  conferenciante  ni  por  el  asunto 
de  su  conferencia  podía  él  esperar  buenamente  que 
viniesen  a  escucharla  más  de  dos  docenas  de  perso¬ 
nas,  y  il>ues  pasan  muy  niuchó  de  ese  número  las  que  en  esta 
sala  concurren,  visto  es  que  se  había  quedado  atrás  alguna  con¬ 
sideración  de  más  importancia :  la  de  vuestra  hidalga  benevolen¬ 
cia.  No  habéis  querido  que  esta  disertación  (2),  la  última  que 
doy  en  mi  vida,  porque  ya  es  justo  ir  abandonando,  como  en 
retirada  militar  por  escalones,  los  devaneos  literarios  e  históri¬ 
cos  que  me  trajeron  atareado  más  de  medio  siglo,  no  quisis¬ 
teis  que  la  lectura  de  esta  conferencia  dejase  amargo  el  pala¬ 
dar  a  quien  la  ha  escrito,  pues  no  puede  pronunciarla  viva  voce, 
como  solía  en  su  edad  lozana.  Gracias  cordialísimas  os  doy  por 
el  delicado  favor  con  que  me  honráis,  y  a  tal  merced  corres¬ 
ponderé  con  lo  único  que  está  en  mi  mano  y  no  podrá  menos 
de  seros  agradable :  con  la  promesa  de  no  molestar  muy  largo  rato 
vuestra  indulgente  atención. 

Por  poco  avisado  que  yo  sea,  no  se  me  había  de  pasar  por 


(1)  Presidió  el  Excmo.  e  limo.  Señor  don  Leopoldo  Eijo  y  Garay, 
Obispo  de  Madrid-Alcalá. 

(2)  Leída  en  la  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  el  día  9  de 
mayo  de  1927. 
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alto  que  el  tema  de  mi  conferencia  se  prestaría,  desde  que  fue¬ 
se  conocido,  a  comentarios  diversos.  “¿Cómo?  — diría  alguno — . 
¿No  ofrece  la  vida  de  Felipe  II  aspectos  más  importantes  que 
el  de  la  mera  relación  que  él  pudiera  tener  con  algún  embuste¬ 
ro  alquimista?”  Y  repondrían  otros,  de  aquellos  a  quienes  ha  es¬ 
torbado  lo  negro  para  leer  a  Gachard,  por  seguir  dándose  el  gus¬ 
to  de  atribuir  a  aquel  rey  el  asesinato  del  príncipe  su  hijo;  “De 
seguro  que  el  conferenciante,  no  atreviéndose  a  escribir  un  elo¬ 
gio  de  la  Inquisición,  quiere  regalarnos  con  el  de  otra  abomi¬ 
nable  antigualla,  tal  como  la  Alquimia.”  Y  ved  aquí  llegada  la 
hora  de  responder  a  estos  avisados  pesquisidores. 

Como,  a  diferencia  de  otros,  gusto  de  aportar  en  mis  libros 
y  disertaciones  algunas  noticias  que  en  balde  se  buscarían  en 
lo  antes  publicado,  porque  suelo  ir  por  ellas  a  las  canteras  en 
que  están  escondidas  y  de  nadié  manoseadas,  me  pregunté,  an¬ 
tes  de  elegir  tema,  de  qué  cosa  recóndita  relacionada  inmedia-: 
tamente  con  Felipe  II  podría  yo  informar  en  media  hora  a  mi 
auditorio;  y  recordando  que  soy  poseedor  de  ciertos  billetes  ori¬ 
ginales  del  secretario  Pedro  de  Hoyo,  respondido-s  al  inargen 
por  Felipe  II,  conforme  a  su  costumbre,  y  que  en  éstos  docu¬ 
mentos  se  trata,  a  vueltas  de  algunos  negocios  del  Estado,  de 
unas  operaciones  practicadas  para  transmutar  en  oro  otras  ma¬ 
terias,  di  jeme:  “Éste  va  a  ser  mi  tema.”  Claro  es  que,  para 
dar  gusto  a  los  que,  como  suele  decirse,  lo  fuman  fuerte,  habría 
yo  preferido  que  en  tales  cartas  se  tratase,  verbigracia,  de  algún 
regio  crimen,  tan  tenebroso  y  truculento,  que  erizase  los  cabe¬ 
llos  de  terror.  Pero  ¿qué  hacer?  No  tropecé  con  ese  crimen,  y 
ad  imposihilia,  nemo  tenetiir,  como  reza  el  añejo  aforismo  de 
los  jurisconsultos.  A  los  aficionados  a  esos  platos  fuertes  quede 
el  consuelo  de  que  media  hora  presto  se  pasa,  y  aquí  quedará 
esta  tribuna  para  que  a  sus  anchas  se  explaye  quien  conozca 
hasta  las  seminimas  de  algún  horroroso  crimen  inédito  deí  se¬ 
gundo  de  los  Felipes,  de  que  yo  no  acerté  a  saber  palabra.  -  Y 
voy  al  asunto.  '  - 

Entre  los  estados,  como  entre  los  hombres,  es  común'  éstilo 
llamarse  amigos  los  que  no  son  sino  conocidos,  y  aun  solapados 
enemigos  a  veces.  Los  representantes  diplomáticos  acreditados  en 
corte  extraña  fueron  siempre,  y  son,  y  serán  mientras  dui^  ei 
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Ifiúndo,  al  par  que  enviados  en  señal  de  lo  que  llaiman  amistad 
de  las  naciones  y  procuradores  de  quienes  los  envían,  testigos  dé 
vísta  y  de  oído,  que  han  du  enterar  de  cuanto  ven,  oyen  y  aun 
huelen  (que  así  dicen  al  columbrar)  a  la  potencia  que  los  desta¬ 
có;  tal,  poco  más  o  menos,  como  las  amigas  que,  al  parecer,  se 
visitan  por  puro  afecto,  pero,  en  realidad,  para  fisgonearlo  todo 
en  la  casa  ajena,  a  fin  de  murmurarlo  después,  en  secreto,  siem¬ 
pre  en  secreto,  al  hacer  otras  visitas,  y,  de  camino,  otras  investi¬ 
gaciones.  Así, .  para  conocer  la  corte  y  monarquía  española  en  eü 
tiempo  de  Felipe  II  son  las  relaciones  diplomáticas  preciosos  ins¬ 
trumentos,  sobre  todo,  cuando  se  las  puede  expurgar  de  embus¬ 
tes  y  exageraciones,  pasando  sus  especies  por  el  tamiz  de  una 
prudente  y  bien  documentada  comprobación.  Nadie,  por  ejem¬ 
plo,  dejará  de  conocer  a  fondo  a  Catalina  de  Medicis,  viuda  de 
Enrique  II  de  Francia,  madre  de  Carlos  IX  y  suegra  de  Feli¬ 
pe- II  de  España,  ni  los  asuntos  públicos  y  aun  privados  de  aque¬ 
lla  corte,,  una  vez  leídas  las  relaciones  que  nuestro  expertísimo 
embajador  don  Francés  de  Álava  remitía  a  su  Rey,  extractadas 
y  en  parte  copiadas  en  el  Catálogo  de  la  Secretaría  de  Estado  por 
el  muy  docto  archivero  y  bibliotecario  don  Julián  Paz,  hijo  y 
digno  sucesor  del  inolvidable  erudito  señor  Paz  y  Melia  y  anti¬ 
guo  jefe  del  Archivo  General  de  Simancas.  Y  para  conocer  la 
España  de  entonces  no  puede  en  manera  alguna  prescindir  se, 
aunque  sin  perder  de  vista  el  caute  lege  que  solían  prodigar  los 
expurgadores  de  libros,  de  las  relaciones  escritas  por  los  emba¬ 
jadores  que  aquí  residieron,  interesantísimas  todas,  en  especial 
las  de  los  venecianos,  espías  muy  astutos  de  la  serenísima  repú-^ 
blica  del  Adriático,  por  la  cual  para  ninguna  potencia  del  Medí  -, 
terráneo  había  serenidad  posible;  que  tal  era  de  revolvedora  y 
taimada  en  todos  sus  tratos  y  negocios  exteriores. 

Estos  embajadores  venecianos,  por  lo  hábiles  y  ladinos,  eran 
capaces  de  contarle  a  Felipe.  II,  de  un  golpe  de  vista  y  a  doscien¬ 
tos  pasos,  el  dinero  que  llevaba  en  la  escarcela.  Miguel  Soriano,^ 
en  sn  Reladone  di  Spagna  de  1559,  leída  ante  el  Senado  de  la 
Señoría,  manifestaba  que  para  valerse  de  la  riqueza  nacional,  el 
monarca,  español  solía  acudir  a  alguno  de  estos  tres  medios :  los 
subsidios,  el  acrecentamiento  de  impuestos,  y  los  préstamos  de 
particulares.  El  primero  de  estos  recursos  era  de  harta  dificultad. 


430 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


porque  quien  no  impone  su  autoridad  con  toda  energía,  no  recau¬ 
da  sumas  de  importancia ;  y  quien  la  impone,  corre  el  peligro  de 
provocar  sediciones  y  tumultos,  malos  y  costosos  de  reprimir. 
Por  lo  que  hace  a  los  impuestos,  o  los  cobra  el  Estado  mismo, 
y  lo  más  de  ello  se  filtra  por  entre  los  dedos  de  los  que  lo  ma¬ 
nejan  (y  no  se  olvide  que  es  castizamente  española  la  acep¬ 
ción  administrativa  y  eufemística  de  la  palabra  filtración),  o 
bien  ‘'c  dan  en  arriendo  j>or  una  bicoca  y  sólo  vienen  a  enri¬ 
quecer  a  los  arrendatarios,  cosa  de  que  aun  en  nuestros  días  hay 
ejem]dos  muy  elocuentes  y  sólidos,  aunque  parezcan  cosa  de  hu¬ 
mo.  En  cuanto  a  los  préstamos  de  particulares,  son,  como  suele 
decirse,  pan  para  hoy  y  hambre  para  mañana;  porque  ingresos 
eme  requieren  egreso  o  salida  traen  aparejado  el  aprieto  para 
la  hora  del  pago,  ya  que,  como  dice  el  refrán,  “al  comer,  gaudea- 
mus;  y  al  pagar,  ad  te  suspiramus” .  Y  no  habiendo'  de  qué  vol¬ 
ver  lo  recibido  en  préstamo,  venían  a  remediar  la  dificultad  unas 
composiciones  funestísimas  para  el  Estado  y  lesivas  para  la  hon¬ 
ra  nacional,  tales  como  la  cesión  de  en/comiendas  y  la  venta  de 
oficios,  hidalguías,  etc.,  que  rayaron  en  lo  escandaloso  durante 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Así  pasó  de  la  orden  militar  de 
Santiago  a  poder  de  un  rico  banquero  genovés,  de  apellido  Cen¬ 
turión,  lo  que  había  sido  encomienda  de  Estepa,  venta  que  pa¬ 
reció  tan  mal  a  los  estepeños,  que  muchos  de  los  mejor  acomo¬ 
dados  dejaron  sus  casas  y  tomaron  vecindad  en  algunos  pueblos 
comarcanos,  Osuna  entre  otros.  Y  por  aquellas  calendas  solamen¬ 
te  no  tuvo  veinticuatría  o  regiduría  en  ciudad  importante  quien  no 
la  pudo  o  no  la  quiso  pagar,  porque  tales  oficios  y  otros  mu¬ 
chos  vendíanse,  como  las  frutas  en  la  plaza  pública,  a  precio 
de  tasa.  Una  veinticuatría  de  Córdoba,  por  ejemplo,  costaba 
en  1586  tres  mil  ducados:  dícelo  el  cordobés  Castilla  y  de  Agua¬ 
yo  en  su  libro  El  perfecto  Regidor.  Las  de  Sevilla  eran  mu¬ 
cho  más  caras,  por  la  mayor  categoría  de  la  ciudad :  costaban 
ocho  y  hasta  diez  mil  ducados.  El  inmoral  propósito  con  que 
se  compraban  estos  oficios  claramente  se  echará  de  ver  por  las 
palabras  que  el  veinticuatro  sevillano  Francisco  Melgarejo  pro¬ 
nunció  en  el  cabildo  de  8  de  abril  de  1598:  “Las  personas  que 
tratan  de  comprar  las  hidalguías  y  veinticuatrías  son  mercade¬ 
res,  encomenderos  y  hombres  de  negocios,  que  por  su  ynterese 
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particular  y  por  tener  buen  despacho  y  mano  en  dcspadhar  sus 
mercaderías  y  las  de  sus  encomenderos,  dan  excesivos  precios 
por  las  dichas  hidalguías  y  veinticuatrías,  por  entrar  en  los  ofi¬ 
cios  de  administradores  del  almojarifazgo,  a  fin  de  que  los 
oficiales  dél,  como  a  hombres  poderosos,  no  somiren  sus  car¬ 
gazones ;  y  que  esto  es  muy  en  daño  de  la  ciudad.’* 

A  la  penuria  y  estrechez  del  erario  se  debió  igualmente  que  . 
en  virtud  de  cierto  préstamo  hecho  al  Rey  por  el  Duque  de 
Alcalá,  la  casa  de  este  grande  ele  España  tuviera  en  empeño  el 
alguacilazgo  mayor  de  Sevilla;  y  como  la  alcaidía  de  la  Cárcel 
Real  era  dependencia  del  alguacil  mayor,  lo  mismo  que  los  algua¬ 
cilazgos  que  llamaban  de  la  justicia,  de  las  entregas,  de  la  tie¬ 
rra  y  de  Triana,  y  el  Duque  de  Alcalá,  para  obtener  pingües 
réditos  de  su  préstamo,  discernía  estos  cargos  a  quienes  me¬ 
jor  se  los  pagahan,  vino  a  suceder  por  lo  tocante  a  la  dicha  al¬ 
caidía  que  el  régimen  interior  de  la  cárcel  llegó  a  ser  tal,  que 
con  muchos  visos  de  verdad  se  decía  cjue  el  alcaide  y  sus  minis¬ 
tros  eran  los  mayores  delincuentes  que  había  de  puertas  adentro. 

“Mas  i  en  tanta  pobreza  estaba  un  monarca  tan  poderoso 
com.o  Felipe  IT?”,  se  ocurrirá  preguntar  a  mis  oyentes.  Si  po¬ 
bre  es  quien  se  ve  precisado  a  gastar  más  de  lo  que  tiene,  po¬ 
bre  de  solemnidad  era  el  Rey  de  España,  aun  siendo  su  ren¬ 
ta,  según  el  cómputo  del  diclho  diplomático  veneciano,  unos 
cinco  millones  de  escudos  de  oro  al  año  en  tiempo  de  paz,  de 
las  procedencias  siguientes:  millón  y  medio,  de  España;  medio 
millón,  de  las  Indias;  un  millón,  de  Ñapóles;  otro,  de  Milán 
y  Sicilia;  y  otro,  en  fin,  de  Flandes  y  los  Países  Bajos. 

Pasaban  los  años,  y  lejos  de  mejorar  el  estado  de  la  hacien¬ 
da  española,  empeoraba  visiblemente;  tanto,  que  el  Arzobispo 
de  Rosano,  nuncio  apostólico  en  España,  después  de  explicar 
al  cardenal  Alesandríno,  secretario  de  Estado  del  Pontífice,  en 
carta  de  30  de  junio  de  1566,  que  sería  imposible  por  entonces 
y  en  mucho  tiempo  que  la  corona  de  España  pagase  lo-s  20.000 
ducados  de  cierto  subsidio  para  Roma,  ni  aun  los  espolios  de 
los  frutos  vacantes,  que  importaban  una  gruesa  suma,  añadía 
de  su  propia  mano:  ‘*Questo  Pr encipe,  grandissi mámente  ri¬ 
co,  é  grandissimamente  impegnato,  et  le  necessitá  ogni  giorno 
multiplicanoP  Y  casi  dos  años  después,  a  8  de  marzo  de  1568, 
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decía  al  mismo  Cardenal  en  otra  carta  que,  en  punto  a  contra-^ 
tos  usurarios,  los  mayores  que  se  hacían  eran  contra  el  Rey,. 
‘‘da  i  mercanti,  che  se  lo  mangiano  vivo”. 

Pero  ¿  tantoá  y  tales  eran  los  gastos  de  la  nación,  que  todo 
se  hacía  poco  para  sufragarlos  y  vivir  sin  apremiantes  apuros? 
Tantos  y  tales  eran,  ciertam.ente.  Véase  alguna  muestra.  Se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  una  relación  de  lo  gastado 
en  la  obra  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial  desde  el  año  de  156a 
en  que  se  comenzó  hasta  fin  de  1587,  y  sumadas  sus  partidas,  cu¬ 
riosísimas  algunas  de  ellas,  tales  como  la  de  cincuenta  y  dos  cuen¬ 
tos  y  trescientos  ochenta  y  dos  mil  setenta  y  dos  maravedís  a  que 
ascendió  “lo  pagado  por  él  retablo  que  hizo  para  el  altar  prin- 
gipal  Jacome  de  trezo  y  conpanía”,  y  la  de  once  cuentos  y  cien¬ 
to  sesenta  y  cuatro  mil  setecientos  setenta  y  siete  maravedís, 
importe  de  “lo  pagado  por  el  escrebir  de  los  libros  del  coro 
e  lutneri  de  ellos  y  por  el  enquadernar  y  guarniciones  de  ellos 
y  por  el  escrebir  de  los  libros  griegos  en  el  dicho  tienpo”,  mon¬ 
ta  todo  el  gasto  cuatro  millones  y  cuarenta  y  cuatro  mil  diez 
y  nueve  ducados.  Y  muchas  más  cifras  serían  menester  para 
expresar  la  total  suma  de  los  gastos  de  la  Corona  de  España  si 
se  recuerdan  sus  continuas  guerras  en  Flandes,  en  Italia,  en 
Francia  mismo,  durante  aquel  tiempo  en  que  no  se  ponía  el  sol 
en  los  dominios  españoles.  La  llegada  de  una  flota  de  las  Indias, . 
aunque  cargada  de  grandes  riquezas  para  el  Rey,  más  agravaba 
que  remediaba  el  perpetuo  conflicto  de  sus  apuros  económicos, 
porque  se  debía  tanto,  que  con  lo  llegado  apenas  había  para  em¬ 
pezar  a  pagar,  siendo  así  que  todos  los  acreedores  confiaban  en 
cobrar  euan do  llegasen  las  esperadas  naos.  Y  este  mal  traía  de 
lejos  la  corriente,  pues  ya  se  experimentaba  en  los  gloriosos  tiem-, 
pos  del  emperador  Carlos  V,  el  cual,  en  carta  autógrafa,  inédi-  ^ 
ta  hasta  ahora,  dirigida  desde  Vilac  a  28  de  junio  de  1552  al  Vi¬ 
rrey  de  Nápoles,  que  le  había  mandado  algún  dinero,  pero  a  eos-, 
ta  de  no  cubrir  atenciones  perentorias  de  aquel  reino,  decíale,  en¬ 
tre  otras  cosas :  “Días  y  aun  casi  año  ha  que  yo  he  visto  venir 
todo  lo  que  me  ha  sucedido,  y  aunque  en  este  tienpo  en  todas  par¬ 
tes  buscaba  remedio  de  dineros,  no  solamente  [no]  se  me  envia¬ 
ron,  mas  como  en  aquel  tienpo  vino  aquel  negro  dinero  del  Perú, 
todos  me  pedistes  que  os  enbiase  dellos,  y,  en  fin,  con  alguna  suma 
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que-  yo  tomé  para  pagar  deudas  que  me  comían  los  yntereses 
y  por  conservar  el  crédito,  lo  demás  que  me  sobró  de  lo  que  ha¬ 
bía  llegado  en  España  todo  se  consumió  en  esa  negra  guerra  de 
Parma,  mas  va  poco  en  ello,  pues  el  fin  fué  tan  bueno ;  de 
manera  que  me  hallé  sin  un  maravedí,  y  donde  yo  pensé  haber 
granjeado  el  crédito,  no  hallé  otro  a  canbio,  y  con  esto  no 
he  podido  levantar  un  hombre  de  guerra,  ni  me  he  querido  me¬ 
ter  en  ello,  porque,  no  teniendo  con  qué  levantarlos  ni  después  de 
qué  pagarlos  y  entretenerlos,  todo  fuera  perder  crédito  y  darlo  a 
los  enemigos../"  Y  más  adelante:  ‘‘Después  que  me  enbiastes  los 
doscientos  mil  ducados,  con  los  ciento  sesenta  mil  que  dellos  me 
quedaron  he  comenzado  a  hacer  alguna  gente ;  mas  con  cuanta 
he  podido  después  arañar  apenas  tengo  con  que  poderles  dar  la 
primera  paga ;  y  si  las  galeras  no  llegan  presto  de  España,  no  se¬ 
ría  mucho  que  toda  esta  gente  se  deshiciese,  porque  no  sé  más 
de  dónde  hallar  un  real ;  y  aunque  en  enbiarme  estos  dineros  me 
habéis  hecho  gran  servicio,  bien  sabéis  que  es  poca  menestra  para 
tan  gran  convite,  ni  que  las  mujeres  ni  los  hijos  me  pueden  ser¬ 
vir  de  poco  para  cobrar  dinero ;  y  más  veo  que  agora  dezis  que 
no  podéis  sustentar  lo  de  aquel  reino  si  no  os  proveen  de  otra 
parte,  y  esto  mismo  todos  los  otros  reinos  y  señoríos  míos  dizen 
otro  tanto,  y  maldito  el  remedio  que  hay  para  ello;  antes  si  dellOiS 
yo  no  soy  socorrido,  poco  puedo  remediar  estas  cosas;  y  lo 
peor  es  que  lo  que  se  trata  es  de  arte,  que  antes  me  debria  de 
poner  en  un  horno,  por  caliente  que  fuese,  que  consentirlo;  asi, 
que  en  estos  términos  estoy  reduto,  pues  yo  os  prometo  que  no 
estoy  tan  turbado  por  cosa  que  pasa  que  no  sé  lo  que  debria  de 
hazer,  ni  a  quien  siendo  más  mozo  y  sano  no  ha  temido  los  pe¬ 
ligros  de  la  persona  ni  de  la  vida,  menos  los  temería  agora,  te¬ 
niendo  cada  día  un  pie  en  la  huesa  y  la  persona  tan  perdida,  que 
X)or  conservarla  un  día  no  daría  un  cuatrín..."" 

Aún  más  apremiado  Felipe  II  por  las  deudas  que  lo  había 
estado  su  padre,  ¿buscó  alguna  vez,  como  otros  monarcas  y 
príncipes  europeos,  extraordinario  remedio  a  su  angustiosa  es¬ 
casez  de  recursos  en  las  obscuras  manipulaciones  de  los  alqui¬ 
mistas?  ¿Tentóle  quizá  alguna  antigua  y  vana  afirmación  por^ 
el  estilo  de  aquella  falsamente  atribuida  a  don  Alfonso  X  en  el 
apócrifo  libro  de  El  Tesoro,  donde  se  hacen  verter  a  aquel  rey 
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especies  muy  engol  o  sinadoras  ?  Todos  recordamos  aquellos  .ver¬ 
sos  que  dicen: 

“Llegó,  pues,  la  fama  a  los  mis  oídos 
que  en  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivía-..”, 

el  cual  sabio 

“La  Piedra  que  llaman  Philosofal 
sabía  fazer  e  me  la  enseñó ; 
fezímosla  juntos,  después  solo  yo, 
con  que  muchas  vezes  cresció  mi  caudal.” 

No  es  de  sospechar  que  Felipe  II  diese  oídos  a  estos  dislates,  ni 
menos  que  imaginase  estar  el  remedio  de  sus  conflictos  econó¬ 
micos  en  la  enrevesada  y  tenebrosa  fói*mula  que  había  dejado 
don  Iaiís  de  Centellas  en  sus  famosas  veintiocho  coplas  sobre 
la  piedra  filosofal,  que  empiezan  así: 

“Toma  la  dama  que  mora  en  el  cielo, 
ques  hija  del  Sol  sin  duda  ninguna 
y  aquesta  prepara  en  bagno  de  Tama, 
do  lave  su  cara  de  su  negro  velo...” 

No:  la  Alquimia  del  siglo  xvi,  aunque  tan  mentirosa  como 
la  del  tiempo  de  don  Enrique  de  Villena,  se  había  hecho  más 
inteligible  y,  por  lo  mismo,  más  tentadora.  Ya  no  pretendía  con¬ 
vertir  en  oro  un  rayo  de  sol  encerrado  de  tal  o  cual  modo,  en 
esta  o  en  la  otra  compañía  y  por  tanto  o  icuanto  tiempo :  ya  era 
definjida  como  cosa  hacedera  y  fácilmente  práctica:  “ UAlchimia 
— según  Leonardo  Fioravanti,  nada  ajeno  a  su  ejercicio —  e 
una  fiJ asofia,  overo  arte  trasmutatoria,  per  la  guale  si  trasmu¬ 
ta  una  cosa  in  un  altra”  Mas  yo  no  tengo  el  propósito  de  daros 
noticia  de  las  diversísimas  maneras  con  que  se  procuró  lograr 
esta  transmutación  para  obtener  plata  u  oro  convertibles  en  mo¬ 
neda  contante  y  sonante.  En  dos  lindos  volúmenes  intitulados 
Im  Alquimia  en  España  publicó  treinta  y  ocho  años  ha  don  Jo¬ 
sé  Ramón  de  Luanco  lo  que  basta  y  aun  sobra  para  colmar  las 
medidas  de  su  curiosidad  al  más  descontentadizo.  A  mi  intento, 
y  yendo  a  otras  diversas  partes  por  las  pocas  noticias  que  he 
menester,  cumple  manifestaros  que  en  algunas  cortes  de  Euro¬ 
pa  se  procuró  la  riqueza  por  dos  principales  procedimientos :  el 
de  la  melioración  de  la  plata,  en  el  cual  jugaba  papel  principa¬ 
lísimo  el  mercurio,  transmutable,  según  se  imaginaba,  en  aquel 
metal,  y  el  de  la  producción  de  oro,  torneando  casi  .siempre  como 
base  de  ella  el  oro  mismo,  acompañado  de  otros  metales  y  aun 
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de  materias  que  no  lo  son,  tales  como  el  azufre  y  afronitro  o 
alatrón,  llamado  vulgarmente  espuma  de  nitro. 

De  que  Felipe  II  hubiera  dado  oídos  en  alguna  ocasión  a  es¬ 
tos  meli oradores  y  transmu tadores  sólo  se  sabía  hasta  ahora  lo 
comunicado  a  la  república  de  Venecia  en  1559  por  los  embaja¬ 
dores  Miguel  Soriano  y  Marcantonio  Da  Muía.  A  lo  que  parece, 
dos  años  antes  se  había  intentado  algo  de  ello  en  Malinas  con  un 
tal  Tiberio  de  la  Roca,  ^‘h^n  conoscimo  da  alcuni  di  qriesta  cit- 
iá”  (por  lo  visto,  también  en  Venecia  había  ejercido  sus  habi¬ 
lidades)  ;  mas  no  se  continuaron  las  operaciones,  a  causa  de  cier¬ 
tos  reparos  que  opuso  él  confesor  del  Rey,  encargado  por  su 
augusto  penitente  para  asistir  en  estas  prácticas.  Pero  después 
se  encontró  a  un  sujeto  de  Malinas  mismo  que  las  emprendiese 
o  pj'osiguiese,  el  cual  con  una  onza  de  ciertos  polvos  de  su  in¬ 
vención  y  seis  de  azogue  {argento  vivo)  hacía  seis  onzas  de  pla¬ 
ta,  que  respondía  bien  a  las  pruebas  del  toque  y  del  martillo, 
aunque  no  a  la  del  fuego.  Y  hubo  alguna  opinión  — ^sigue  di¬ 
ciendo  Soriano —  de  que  con  tal  especie  de  plata  se  pagase  al 
ejército,  bien  que  de  ello  se  desistió,  por  ciertos  respetos  de  orden 
crematístico  internacional.  *‘Ma  perche  quesfa  invensione  e  mol- 
to  grata  al  Re  ed  a  Ruy  Gomes”,  y  se  había  premiado  con  largue¬ 
za  al  que  la  encontró,  *‘si  pud  credere  che  in  tempo  di  qualche 
sfreitesza  — añade —  el  Rey  no  vacilaría  en  apelar  a  este  reme¬ 
dio.'’  Da  Muía,  como  listísimo  espía  de  Venecia,  echó  el  pie  de¬ 
lante  a  Soriano,  pues  afirma  que  halló  medio  de  conversar  con 
el  operador,  que  era  un  alemán  llamado  Pedro  Sternberg,  el 
cual  en  aquellos  días,  había  recibido  del  Rey  dos  mil  ducados, 
mil  doscientos  para  sí  y  los  ochocientos  restantes  para  Calde¬ 
rón,  secretario  de  Ruy  Gómez,  que  estaba  en  Malinas,  enviado 
po^  el  Rey  para  presenciar  los  trabajos.  “F  Sua  Maestá  ha  ve- 
duta  Ja  prova  della  poJvere  con  argento  vivo  e  fattone  huon  ar¬ 
gento;  pero,  sin  embargo  — añadía  Da  Muía — ,  no  se  sabe  que 
nadie  se  haya  hecho  rico  por  esta  vía.” 

Dijo  bien  el  embajador  veneciano,  y  pruébalo  el  ser  patente 
que  los  apuros  económicos  de  la  Corona  de  España,  por  otra  par¬ 
te  tan  poderosa  y  tan  dueña  de  l'o  más  y  lo  mejor  del  mundo  ci¬ 
vilizado,  fueron  en  aumento  y  no  en  disminución,  y  claro  se  co- 
lige  que  Felipe  II  quedaría  no  poco  desengañado  de  cuantos  ar- 
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tif icios  se  habían  discurrido  para  obtener  oro  o  plata  de  lo  que 
realmente  no  lo  era  y  ,  para  hacer  de  uno  dos,  cosa  imposible  de 
todo  punto,  salvo  sellando  la  moneda  ¡para  duplicar  su  valor,  dis¬ 
parate  económico  que  tan  pésimos  resultados  trajo  casi  al  co¬ 
mienzo  del  reinado  del- tercero  de  los  Felipes,  pues  dió  lugar  a 
mil  trastornos  y  a  que  la.  musa  marcialesca  de  Baltasar  del  Alcá¬ 
zar,  recordando  el  comienzo  de  la  tabla  de  multiplicar  que  se  en¬ 
seña  a  los  niños,  y  tomando,  por  una  vez  en  la.  vida,  irritada  en¬ 
tonación  pro  f  ética,  escribiese : 

“  Una  vez  uno,  ¿  hay  alguno 
que  pueda  decir  que  es  dos? 

Pues  yo  sé  quién,  y  no  es  Dios, 
hizo  dos  una  vez  uno. 

Pronóstico  es  harto  malo,  . 

que  amenaza  nuevos  males 
buenos  fueran  hospitales ; 
mas  esto  es  mucho  regalo. 

Pacía  bona  teski  ognuno; 
que  si  una  vez  . uno  es  dos, 
una  vez  uno  es  un  Dios 
que  juzga  al  una  vez  uno. 

Con  todo  esto,  preciso'  es  rendirse  a  la  evidencia  y  reconocer 
que  don  Felipe  el  Prudente,  en  su  natural  anhelo  de  hacer  prós¬ 
pero  su  reinado,  o  de  aliviar,  al  menos,  la  penuria  del  tesoro  pú¬ 
blico,  volvió  a  prestarse  en  1567  a  que  a  sus  expensas  se  hiciesen 
nuevas .  pruebas  transmutatorias.  - 

Entre  los  papeles  que  de  cien  diversas  procedencias  .fué  alle¬ 
gando  durante  muchos  años  el  erudito  y  bibliófilo  don  José  San¬ 
cho  Rayón,  había,  como  atrás  indiqué,  unos  curiosísimos  billetes 
del  secretario  Pedro  de  Hoyo,  con  las  respuestas  marginales  de 
puño  y  letra  de  Felipe  II.  En  ellos  se  trata  de  variedad  de  nego¬ 
cios,  uno  de  los  cuales  ocupa  buen  espacio  en  los  más:  bajo  la 
inmediata  inspección  de  Hoyo,  en  la  casa  que  tenía,  o  tomó,  para 
su  aposento,  y  en  hornillos  hechos  ad  hoc,  día  por  día  y  con  mu¬ 
cho  secreto  se  iban  practicando  las  operaciones  que  si  al  cabo  da¬ 
ban  oro  en,  abundancia,  habían  de  sacar,  de.  apuros  a  la  real  ha¬ 
cienda.  Hoyo  estaba^  como  ahora  es  moda  decir,  encantado  con 
las  palabras  y  seguridades  del  mciestro,  y  más  aún  con  lo*  que 
esperaba  que  habría  de  obtenerse  ;  pero  el  Rey,  aun  deseando  con 
alma  y  vid^  ver  realizado  ese  anhelo,  no  tenía  niucha  confianza 
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en  el  resultado. /Los  billetes  en  que  se  trata  de  este  asunto  son 
ocho;  mas  puede  que  falten  algunos,  principalmente  de  los  pos¬ 
treros,  porque  en  los- que  se  conservan  no  se  da  cuenta  del  remate 
que  tuvo  en  este  ensayo,  si  bien  debe  presumirse  que .  distó  mu¬ 
cho  de  ser  ei  que  se  deseaba.  . 

Por  evitar  prolijidad,  no  quisiera  reproducir  a  la  letra  cuan¬ 
to  en  tales  cartas  dice  sobre  este  asunto  Pedro  de  Hoyo  y  le 
responde  el  Rey ;  pero  tengo  por  tan  curiosos  entrambos  textos, 
que.  desechan-do  todo'  temor, -  mé  resuelvo  a  transcribirlos  íntje- 
gramente.  ' '  :  .  . 

En  "^el  billete-  de  30  de  enero  de  1567,  primero  de  la  serie, 
decía  Ho5^o:  ‘‘En  mi'aposeiitO'  están  ya  . hechos  los  hornillos  para 
aquel  ensaye,  los  quales  se  han  acabado  esta  noche.  Han  menes¬ 
ter  im  par  de  días  para  secarse,  porque  son  algo  crescidos;  y  yo 
tengo  recogidos  todos  dos  materiales,  ecepto  uno  que  no  se  ha 
podido  hallar  y  que  verná  el  sábado.  El  que  sabe  el  secreto  habla 
y  trata  el  negocio  con  graii  demostración  de  estar  enterado  que 
és  cierto;  plega  a  Dios  sea  asi, "que  ya  cerca  estamos  de  verlo. 
Hanse  hecho  todas  las  diligencias  con  tan  buena  industria  y  se¬ 
creto,  que  no  se  ha  sospechado  nada,,  que  nO'  ha  sido  poco ;  perO', 
cierto,  el  aparejó  del  aposento  es  de  manera,  que  si  Vuestra  Ma¬ 
jestad  quisiere  verlo,  podría,  siendo  servido,  sin  que  se  entendie¬ 
se  ni  ningún  inconviniente.’’  A  esto,  Felipe  H,  que  a  otro  par¬ 
ticular  anterior  había  respondido  que  estaba  así  muy  bien  “y  he 
holgado  dello”,  respondió,  al  margen,  como  acostumbraba:  “Y 
de  todo  esto  también';  que  vos  lo  tenéis  todo  muy  bien  ordenado' ; 
así  lo  esté  lo  que  a  el  que  sabe  el  secreto  toca.  Presto  lo  veremos, 
y  cómo  será  bien  verlo  yo  si  saliere  bien.” 

Dos  días  después,  el  primero  de  febrero,  escribía  Pedro  de 
Hoyo:  “Ya,  bendito  Dios,  están  todas  las  cosas  a  punto  para 
hacer  aquel  ensaye,  el  qual  se  comentará  mañana  muy  de  m¿Li 
nana  y  se  acabará  a  la  una  o  dos  de  la  noche.  Vuestra  Majestad 
lo  encomiende  a  Dios  ;  que  según  lo  que  esta  noche  he  oído  al 
maestro  del  negocio /‘tengo  grandísima  esper anca  qne  es  cierto, 
y  así  me  lo  da  el  ánimo;  que  siendo  así,  toda.s  las  cosas  de  Vues¬ 
tra  Majestad  se  pornán  en  él:  estado  que  yo  deseo.”  Y  como 
era  tan  buena  y  moral  da  mira  con  "que  Felipe  H  permitía  hacer 
estas  operaciones.,  respondió  al  párrafo  antecopiado  invocan- 
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Jo  asimismo  el  nombre  de  quien  todo  lo  puede:  “Encomendé¬ 
moslo  a  Dios,  que  a  tiempo  se  era  si  saliese  bien  ;  presto  lo 
veremos,  y  vos  habéis  tenido  buen  cuidado  dello.  Yo  estaba  hoy 
sospechoso  de  que  entendíades  en  ello  en  que  no  debía  de  ha¬ 
ber  consejo  de  Hacienda;  pero  en  puco  me  erraba,  pues  yaque 
no  ha  sido  hoy,  será  mañana.” 

Como  estas  secas  palabras  del  Rey  daban  a  entender  que 
no  creía  a  puño  cerrado,  ni  mucho  menos,  en  el  buen  éxito  de 
los  operadores  alquimistas,  en  otro  billete,  sin  fecha,  pero  que 
a  mi  entender  sigue  al  de  i de  febrero,  decía  el  secretario  Hoyo : 
“No  me  maravilla  que  como  Vuestra  Majestad  no  ha  plati¬ 
cado  con  esta  gente  este  negocio,  ni  visto  las  diligencias  que 
se  van  haciendo,  esté  dudoso;  porque,  cierto,  el  fin  dél  es  de 
manera  que  lo  pide  así;  aunque  tampoco  yo  no  me  acabo  de 
asegurar  del  todo,  voy  casi  sobre  cierta  speran(;a  en  él,  por  ser 
cosa  tan  natural  el  camino  por  donde  se.  procede  y  afirmarme 
éstos,  que  parecen  gente  tan  honrada  y  llana,  que  lo  han  visto 
no  una,  sino  tres  o  quatro  vezes.  Hoy  está  la  masa  en  el  fue¬ 
go  ;  mañana  se  fundirá  y  creo  sin  duda,  según  las  señales  hay, 
saldrá  de  buen  color;  luego  se  pasará  a  perficionarlo :  Dios  lo 
saque  a  luz.  Hoy  habernos  platicado  en  algunos  caminos  por 
donde  se  podría  abreviar  para  lo  de  adelante,  y  creo  se  halla¬ 
rán  mucho  más  cortos,  y  tanto,  que  por  ventura  holgará  Vues¬ 
tra  Majestad  de  verlo  alguna  vez.  Mi  buena  spe ranga  grandí¬ 
sima  es,  y  dígolo  así  para  dar  alguna  a  Vuestra  Majestad,  da¬ 
do  que  hasta  ver  el  fin  no  se  puede  hombre  acabar  de  asegurar/' 

Respondió  así  el  Rey:  “En  verdad  que  aunque  yo  soy  in¬ 
crédulo  destas  cosas,  que  désta  no  lo  estoy  tanto,  aunque  no 
es  malo  serlo,  porque  si  no  saliese,  no  se  sintiese  tanto ;  pero 
de  lo  que  hasta  agora  se  ha  visto  y  a  vos  os  parece,  así  de  la 
obra  como  de  las  .personas,  no  estoy  tan  incrédulo  como  lo  es¬ 
tuviera  si  esto  no  fuera  así ;  peio  ya  presto  veremos  el  fin,  con 
que  todos  nos  acabaremos  de  asegurar,  y  muy  bueno  es  acor¬ 
tarlo,  como  decís.”  Y  por  no  resfriar  el  buen  ánimo  y  la  ale¬ 
gre  confianza  de  Eloyo,  añadió:  “Lo  de  ayer  he  hallado  bueno 
y  que  se  ha  hlecho  obra :  dinero  anda  al  cabo.” 

El  billete  siguiente,  de  9  de  febrero  — y  temo  que  falten 
algunos  anteriores — ,  todo  se  refiere  a  las  operaciones  alquí- 
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micas.  Por  él  se  echa  de  ver  que  lo  que  se  intentaba  era  produ¬ 
cir  oro  en  mucha  cantidad,  después  del  ensayo,  mezclando  y 
sometiendo  a  la  acción  del  fuego  diversas  materias.  Decia  el 
secretario:  ‘‘En  aquel  negocio  estuvimos  ayer  desde  bien  de 
mañana  hasta  casi  las  dos  de  la  noche  y  púsose  en  tal  punto, 
que  los  del  secreto  tienen  por  sin  duda  ser  puro  oro  lo  que  se 
produjo  de  la  materia  que  se  mezcló ;  pero  dizen  que  para  vol¬ 
verlo  al  color  perfecto  (porque  agora  todo  parece  negro)  es 
menester  hazer  hoy  otras  ciertas  diligencias  y  volverlo  al  fuego. 
Gastarse  ha  el  día  en  ello,  y  si  se  acabare  a  tiempo  que  pueda 
avisar  dello  a  Vuestra  Majestad,  lo  haré.  Lo  que  entretanto  d  go 
es  que  siempre  me  ha  dado  el  ánimo,  y  agora  haze  lo  mismo, 
que  este  negocio  es  sin  duda  cierto ;  plega  a  Dios  que  así  sea, 
como  yo  lo  deseo;  que  siéndolo,  el  mayor  negocio  es  que  desde 
Adán  acá  ha  subcedido. 

^Preguntaba  yo  anoche  a  uno  de  los  hermanos  si  con  bue¬ 
na  diligencia  se  podrían  hazer  siete  o  ocho  millones  en  un  año; 
respondióme  muy  en  sana  paz  que  y  aun  veinte.  Juzgue  Vues¬ 
tra  Majestad  lo  que  yo  podría  sentir  desto.  Cierto  es  cosa  ad¬ 
mirable  ver  de  la  manera  que  se  procede.  Y  así,  lo  he  ¡do  po¬ 
niendo  por  scripto  de  mi  mano  punto  por  punto,  para  que  Vues¬ 
tra  Majestad  lo  vea,  aunque  no  quieren  que  este  scrirpto  lo  vea 
persona  viviente,  salvo  Vuestra  Majestad,  y  así  es  justo,  hasta 
que  la  cosa  esté  más  adelante.  Quandc-  vaya  a  dar  quenta  a 
Vuestra  Majestad  llevaré  el  papel  comigo. 

”No  quiso  el  maestro  comencar  en  más  que  por  cincuenta 
ducados  de  oro  y  otro  tanto  peso  de  plomo,  un  poco  menos,  y 
creo  que  lo  quiso  así  por  dos  cosas :  la  una,  por  parescerle  que 
los  vasos  e  instrumentos  que  tenía  eran  pequeños  para  gran 
cantidad,  y  la  otra,  por  ir  más  sobre  el  seguro,  ipor  no  haber 
él  hecho  el  ensaye  sino  en  pequeña  cantidad ;  pero  anoche  pe¬ 
sóle  de  no  haber  comencado  en  más  gruesa  cantidad,  viendo 
el  buen  subceso  que  en  aquella  había  tenido,  y  que  los  vasos 
eran  capazes  para  poderse  hazer  media  arroba.  Díxome  el  maes¬ 
tro  que  con  esto  que  ha  procedido  pensaba  mezclar  plata  y  co¬ 
bre  y  que  todo  vernía  a  purificarse  en  oro,  y  que  se  juntaría  un 
buen  pedaco  de  lo  uno  y  otro  para  que  lo  vea  Vuestra  Majes¬ 
tad;  que  ellos  por  cosa  sin  dubda  lo  tratan,  como  gente  que 
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ha  visto  la  sipiriencia.  También  me  dixo  que  acabado  esto  haría 
otra  mezcla  crescida,  porque  Vuestra  Majestad  de  todo  punto 
quede  enterado  y  satisfecho,  y  así  será  bien,  siendo  Vuestra 
Majestad  servido ;  aunque  para  mí,  si  esto  sale  bien  en  toda 
aprobación,  parésceme  que  no  me  quedará  dubda,  dado  que  lo 
más  sano  y  seguro  es  hazer  el  segundo  ensaye  en  mezcla  cres¬ 
cida. 

Del  alatrón,  que  es  rhaterial  muy  nescesario,  no  hay  aquí  re¬ 
caudo,  por  ser  cosa  que  solos  los  vidrieros  lo  gastan.  Hoy  pien¬ 
so  enviar  por  una  carga  a  Cadahalso,  que  cosa  es  de  poca  costa.'" 

A  estos  particulares  respondió  el  Rey,  al  margen  del  pri¬ 
mer  párrafo:  Vos  lo  habéis  trabaxado  bien,  y  así,  espero  todo 
buen  suceso;  aunque  yo,  como  he  visto  algo  desto  y  no  salir 
después  en  cantidad,  todavía  estoy  sospechoso;  pero  lo  que  ha- 
ze  al  caso  es  remitir  ese  hombre  al  efecto,  que  spero  en  Dios 
que  será  bueno,  porque  creo  que  conviene  así  a  su  servicio,  pues 
sin  esto,  veis  quán  imposibilitado  estoy  para  lo  que  a  esto  toca 
y  conviene/’ 

A  lo  de  mostrarle  Hoyo  la  memoria  en  que  iba  escribien¬ 
do  cómo  se  hacía  la  operación,  dijo:  “Mañana  a  las  dos  e  an¬ 
tes  podréis  venir  a  darme  razón  de  lo  que  hubiere  y  traeréis  el 
papel  que  aquí  decís,  que  será  de  ver.”  Y,  en  fin,  a  lo  del  ala¬ 
trón  o  espuma  de  nitro,  sólo  respondió.  “Será  muy  bien  que 
enviéis  por  esto,  y  si  sale  bien,  más  y  más  cosas  serán  menes¬ 
ter.” 

En  el  billete  de  ii  de  febrero  Eloyo  comunicaba  al  Rey 
"^‘que  el  que  sabe  aquel  negocio”  se  había  ido  a  su  posada  “con 
una  buena  xaqueca”,  a  lo  cual  sólo  respondió  Felipe  II:  “Creo 
que  el  oficio  lo  debe  de  causar ;  plega  a  Dios  no  le  embarece” ; 
pero  en  el  billete  siguiente,  cuyo  día  se  olvidó  de  anotar  el  se¬ 
cretario,  continuó  dando  noticias  del  curso  de  la  empresa  co¬ 
menzada:  Escribió:  “No  se  pudo  hazer  anoche  la  fundición  de 
la  segunda  multiplicación  de  la  plata,  porque  para  secar  bien 
la  masa  fué  nescesario  que  estuviese  diez  y  seis  o  diez  y  siete 
horas  en  el  homo  con  gran  fuego.  Hacerse  ha  antes  de  comer 
o  para  poco  después,  y  hasta  agora  lleva  muy  buena  demos¬ 
tración  esto  de  la  multiplicación  de  la  plata.  Luego  en  acabán¬ 
dose  esta  fundición  se  proseguirá  a  la  multiplicación  del  cobre 


ou^c.  '7u} 

Srz<^}^  ¿¿^'y*\¿wu>  - 

S'tySí  e  'L  • 

y  c¿(^y 


1 


ax¿  '1¿<  ¿u.^. 


axi.  t¿v  A\jiA.e .  A)t^ 


'VA^Cí'-^t^  (3urtf  -/c>i-?W^ 

\Lv¿ 

elfí 


pH  ^ji 

^  ¿X> ->.-ew<2v't^  --^w 

-vw«^ 

'‘^c^a 

/¿?  C»^  ¿V ¿Ví^urj^  ^ 

^  ^  -^K^cl^d  \t  oy^ 

¿ll  'X.oWÍVí»  c5f:2 

'íw*.  ^  C^  cJtiP 

(^f<vt,  T^-W 

JiC/h- 


'^'  ff)  ?2^  9^^  M?lí^ 


/tnpa  ■7Y^£oibíJ‘^.<r^^ 

<^^'yi\y^Cvo~^\ 


Fragmento  liEt,  bieletE  de  i  de  febrero  de  156^; 


c-'- 


->\a.V'  ' 

X^''Tfy’ Q:ú<md  (3 
'  bdo  Mi  ^ 

/^;  »&>  S-3- 

Jíníí^  '//•  #^#^‘-^ 

/  <>'-(P  %í^  oro  -  y 


»¿<nr 


7 


o 

.  Se. 


7  S  -.X 

.te.-  ,^^'tf 


ris-é»í^  S7~:'.í-"',-í-v- 


'^i3-í.f L^er"::. 

■sr  j  &  /- -íeS 


.yy&k-'  ^ 

o^n  /íU  ■  ^  v»^--  l¿^i^ 


IX.  ^'^./  ““" 


^v:  .>.-^  /"^‘■'—  7.'(‘‘' 


.Al 


FrAGMES'TO  DKL  mi.LETE  DE  20  DE 'rEERERO  I)E  I567. 


FELIPE  ri  Y  LA  ALQUIMIA 


441 


y  las  demás  diligencias  qne  faltan  ihasta  períicionar  el  oro  para 
que  se  pueda  batir  y  acuñar  escudos;  y  con  ciertas  diligencias 
que  hioy  se  harán  afirma  el  maestro  que  saldrán  desta  masa 
cuatrocientos  ducados  o  al  pie  dellos,  que  será  harto  cierto 
ensaye  si  sale  tan  bien  como  ellos  por  cosa  indubitada  afirman. 
Y  a  mí  me  dijo  ayer  el  letrado  en  gran  poridad  que  de  un  en¬ 
saye  de  ocho  ducados  que  él  vio  hazer  se  mulitiplicairon  en  vein¬ 
tiocho,  y  que  él  llevó  a  ensayar  la  barrilla  al  contraste  y  la  ha¬ 
llaron  de  veintiquatro  quilates  y  el  mismo  contraste  le  daba 
a  quince  reales  por  cada  ducado  de  aquello.  Algo  éspacioso  es 
el  negocio,  y  así  Cx^eo  que  esto  dél  oro  habrá  menester  desde 
aquí  al  lunes  en  la  noche  o  el  martes  por  todo  el  día ;  pero  salga 
ello  bien;  que  todoi  se  terná  por  bien  empleado.  Yo  los  regalo 
y  trato  lo  mejor  que  me  es  posible.  Acabado  este  ensaye  quieren 
hazer  el  de  sola  la  plata,  que,  según  dizen,  es  cosa  mucho  más 
fácil  y  corta.” 

A  esta  larga  relación  el  Monarca  se  limitó  a  responder  la¬ 
cónicamente,  como  quien  no  las  tiene  todas  consigo;  “No  hay 
que  decir,  ¡sino  esperar  el  suceso ;  y  en  que  se  tarde  dos  o  tres 
días  más  va  poco,  con  que  sea  bueno.” 

A  lo  que  parece,  muy  cerca  se  andaba  de  cantar  victo¬ 
ria,  porque  en  el  billete  de  18  de  febrero  el  bien  convencido  se¬ 
cretario  comenzaba  dando  a  Dios  las  debidas  gracias  por  lo  que 
ya  creia  ser  un  felicísimo  éxito  casi  logrado.  Decía  así:  “Bendito 
sea  Dios.  Este  negocio  va  de  bien  en  mejor:  base  acabado  de 
hazer  en  este  punto  la  fundición  de  la  segunda  multiplicación 
del  cobre  y  ha  respondido  tan  bien,  que  ha  quedadO'  convertido 
en  oro  todo  el  peso  que  se  echó  de  plata,  y  lo  que  se  echó  de 
cobre,  y  aun,  según  buena  computación,  queda  asimismo  algo, 
aunque  poco,  de  lo  del  plomo.  Vuestra  Majestad  sea  cierto  que 
yo  he  quedado  tan  alegre  y  contento,  que  no  me  cabe  el  cora- 
cón  en  el  cuerpo.  Faltan  por  hazer  otras  diligencias,  y  al  cabo 
la  prueba  del  aguafuerte,  para  que  se  puedan*  batir  escudos,  que 
creo  se  acabará  dentro  de  tres  días,  y  todos  habernos  quedado 
tan  cansados  de  lo  que  en  estos  pasados  se  ha  trabajado,  que 
no  comengaremos  hasta  mañana  después  de  comer.  Si  Vuestra 
Majestad  es  servido  de  ver  lo  que  ha  salido  desta  fundición, 
llevárgelo  he  por  la  mañana.”  No  quedó  Felipe  II  tan  alegre 
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oomo  su  secretario :  dábale  el  alma  ya  como  cosa  vista  que,  sí 
no  contase  con  más  auxilio  pecuniario  que  el  de  los  escudos  que 
al  cabo  se  acuñasen  por  el  procedimiento  de  lo  tantas  veces  fun¬ 
dido  y  vuelto  a  fundir,  seguiría  con  deudas  por  toda  su  vida, 
y  al  contento  y  alborozado  Pedro  de  Iloyo'  respondió  secamen¬ 
te:  “No  pude  ver  esto  anoche,  sino  esta  mañana,  y  a  qualquier 
tiempo  y  viene  bien  que  vaya  como'  aquií  decís,  que  bien  es  me¬ 
nester  ;  y  así,  estoy  yo  bien  ciiertO'  (que  habréis  quedado  tan  ale¬ 
gre  comoi  decís,  y  razón  será  descansar  del  trabajo  pasado/^ 

Todavía  tropezaron  'con  nuevas  dificultades  los  maestros  al¬ 
quimistas,  y  de  ellas  daba  cuenta  el  Secretario,  a  20  de  f  ebrero, 
en  las  siguientes  palabras:  “Han  acordado  de  tornar  a  multi¬ 
plicar  con  plata  y  plomo  este  riel  que  agora  últimamente  salió 
dle  lo  del  cobre,  y  juzgo  que  lo  hazen  por  dos  cosas:  la  prin¬ 
cipal,  porque  el  riel  que  primero  salió  de  lo  de  la  multiplicación 
de  la  plata  fué  de  color  de  buen  oro,  y  este  del  cobre  salió  de 
no  buen  color;  y  la  otra,  por  bazer  mayor  cuerpo  de  ensaye 
y  provecho-,  porque  saliendo  éste  cierto,  no  será  nescesidad 
de  otro  para  lo  que  toca  al  oro.  El  mal  -que  ello  tiene  'es 
tres  días  de  más  dilación;  pero  no  he  querido  díexar  en  esta 
primera  ocasión  de  ir  conforme  a  su  parescer;  y  aunque  bien 
fuese  verdad  (lo  que  no  creo)  que  el  cobre  no  fuese  al  propó¬ 
sito  deste  negocio,  como  vi  por  mis  ojos  lo  de  la  plata,  aquello 
solo  bastaría  para  toda  la  sustancia  que  se  pretende,  por  sa¬ 
berse  hazer  la  plata,  -como  he  dicho  a  Vuestra  Majestad;  que 
todo  será  añadir  m.ás  ingenios  y  gente.” 

Como  bien  claro  se  echa  de  ver,  el  mismio  Hoyo-,  contra 
toda  su  candorosa  credu'liidad,  sentíase  algo  desesperanzado  de 
la  eficacia  final  de  estas  operaciones  de  los  alquimistas;  peror 
más  lo  estaba  Felipe  II,  que  respondió  a  su  secretario  en  los 
términos  siguientes:  “Muy  bien  ha  sido  consentirles  que  hagan 
lo  que  les  pareciere,  aunque  a  mí  no  me  contentan  estas  mu- 
dangas;  pero  tanto  más  conviene  no  darles  causa  a  que  digan 
que  no  se  acertó  por  no  se  hazer  lo  que  les  pareció,  y  tanto^ 
más,  pues  se  podrá  hazer  esto  en  estos  pocos  días  que  yo  daré 
vuelta  a  lo  del  Escuríal,  adonde  seré  mañana  a  la  noche.” 

Hasta  aquí  los  ocho  billetes,  el  postrero  de  los  cuales  bien- 
deja  adivinar  la  terminación  que  tuvo  este  negocio:  los  alqui- 
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mistas  debieron  de  reconocer  y  confesar  su  error,  porque,  a  lo 
que  parece,  no  habían  procedido  de  mala  fe,  o  es  que  era  dema¬ 
siado  buena  la  con  que  Hoyo  les  escuchaba,  y  Felipe  II  siguió 
de  por  vida,  lo  mejor  que  pudo,  capeando  el  temporal  incesan¬ 
te  de  sus  apuras  económicos. 

Bien  es  de  presumir  que  las  hasta  hoy  ignoradas  revelacio¬ 
nes  contenidas  en  estos  billetes  darán  pie  a  los  que  todavía  sue¬ 
len  llamar  a  Felipe  II  el  demonio  del  Mediodía  para  que  le 
acusen  de  monedero  falso ;  pero  esa  acusación  no  será  sino  una 
injusticia  más  sobre  las  muclias  que  se  cometen  con  su  memo¬ 
ria.  Felipe  II  echó  mano,  como  otros  muchos  reyes  y  príncipes 
de  su  tiempo,  a  un  procedimiento  lícito  con  que  se  imaginaba 
poder  producir  oro,  talmente  oro,  y  no  otro  metal  parecido 
con  que  pudiera  ser  subrogado  por  la  malicia;  y  siendo  esto  así, 
¿qué  se  podrá  echar  en  cara  al  fundador  de  San  Lorenzo  del 
Escorial  sino  la  escasez  de  medios  pecuniarios,  que  no  estaba 
en  su  mano  evitar  y  que  le  empujó  a  dar  oídos  a  los  alquimis¬ 
tas,  nunca,  sin  embargo,  muy  persuadido  de  que  sus  ofrecimien¬ 
tos  se  cumpliesen,  aunque  a  la  relativa  confianza  en  el  buen 
éxito  ayudara  no  poco  la  consideración  de  que,  da(do  quien  él 
era,  no  habían  de  atreverse  a  engañarle?  Esto  mismo  alegó  otro 
príncipe  al  verse  defraudado,  y  refiérelo  el  doctor  Suárez  de 
Figueroa  en  su  curiosísimo  libro  intitulado  El  Pasajero :  “Cos¬ 
me  — dice — ,  gran  Duque  de  Florencia,  varón  de  ingenio  raro 
y  de  grande  capacidad,  fué  engañado  de  cierto  amador  desta 
locura,  haziéndole  gastar  ridiculamente  en  ella  mucho  tiempo  y 
no  poca  hazienda.  Al  fin,  perdida  la  espcranca  de  fixar  el  in¬ 
quieto  agogue,  ya  huido  el  quaxaenredos,  preguntado  de  un  su 
valido  cómo  había  entrado  tan  a  ciegas  en  tan  confuso  laberin¬ 
to,  respondió:  “‘¿Cómo?  Pues  ¿había  yo  de  imaginar  que  podía 
tener  ninguno  atrevimiento  para  engañarme?’' 

Para  mejor  servir  a  Dios  deseaba  tener  más  dinero  Feli¬ 
pe  II:  él  lo  dijo  repetidamente  en  sus  respuestas  a  Pedro  de 
Hoyo,  y  asi  era,  en  efecto,  y  no  hay  por  qué  dudarlo,  escrito 
por  la  pluma  de  aquel  gran  defensor  y  propagador  de  la  reli¬ 
gión  católica.  No  salió  adelante  el  experimento,  y  el  Rey  se  con¬ 
formó  resignadamente  con  la  voluntad  divina,  sin  que  volviese 
a  intentar  nuevas  experiencias.  ¡  Cómo  se  debió  de  sonreír  años 
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después,  si  llegó  a  leer  en  el  libro  Della  Física,  que  le  dedicó  el 
fantástico  y  embusterísimio  doctor  boloñés  Leonardo  Fioravan- 
ti,  ^‘que  ha  habido  en  el  mundo  mmchos  hombres  que  eon  el 
arte  de  la  Alquimia  han  allegado  grandísimos  tesoros”. 

Amargado  el  corazón  por  mil  sinsabores,  muy  enfermo  del 
cuerpo,  aunque  muy  sano  del  ákna,  especialmente  desde  que 
pasó  para  él  la  edad  de  ciertas  debilidades  — que,  al  cabo,  hom¬ 
bre  filé,  y  como  tal  las  tuvO' — ,  ya,  hasta  su  muerte,  no'  conoció 
ni  practicó  otra  alquimia  que  aquella  verdadera  y  santa  a  que 
se  refería  en  uno  de  sus  sonetos  la  bellísima  dama,  fidelísima 
esposa  e  insigne  poetisa  Victoria  Colonna,  exhortando  a  un  al¬ 
quimista  a  que  buscase  la  verdadera  piedra  filosofal : 

''Córrete  a  Cristo,  la  cui  vera  Pietra 
II  piomho  de  ir  error  nostro  contaerfe 
Col  sol  della  sua  grazia  in  oro  eterno.” 

Francisco  Rodríguez  Marín, 


V 


Ideales  y  normas  de  gobierno  de  Felipe  II 

Me  propongo  en  la  Conferencia  de  esta  tarde  (i)  que  todo 
cuanto  voy  a  deciros  se  ajuste  al  pensamiento  del  rey 
Felipe  II,  y  para  lograrlo  transcribiré  sus  propias  pa¬ 
labras,  único  camino  que  nos  condiucirá,  con  menos  peligro  de 
errar  que  otro  alguno,  a  conoicerda  readidad  histórica  acerca  del 
discutido  Monarca. 

Y  juzgo  más  eficaz  que  otros  cualesquiera  este  método,  a  sa¬ 
biendas  de  que  no  es  el  más  adecuado  para  el  lucimiento  de  la 
frase  y  el  halago  del  oído,  por  tratarse  de  este  selecto  concurso,  el 
cual,  capacitado  como  pocos  para  admirar  los  primoresi  del  bien 
decir,  sabe  igualmente,  con  arte  sutil  y  delicado',  percibir  y  her¬ 
mosear  la  verdad  aunque  ésta  se  le  presente  desamparada  y  des¬ 
nuda  de  adomos  y  af  eites  retóricos ;  3^  viene,  antes  que  a  otra  cosa, 
a  rendir  y  prestar  el  homenaje  de  desagravio  y  justicia  que  per¬ 
sistentemente  y  con  suicidio  histórico  nacional  se  obstina  en  no 
aceptar  para  Felipe  II  la  España  moderna,  que  le  ha  condenado 
a  un  ostracismo  sin  semejante  en  los  fastos  de  nuestra  historia,  y 
le  niega  hasta  el  pan  y  el  agua ;  desvarío  lamentable  del  que  pron¬ 
to  encontraremos  natural  y  obvia  explicación  si  pensamos  que 
las  generaciones  actuales,  en  frase  de  Menéndez  y  PelayO',  ig¬ 
noran  y  desconocen  su  pasado  y  han  hecho  tabla  rasa  de  las  glo¬ 
rias  y  grandezas  de  la  patria  española. 


(i)  Pronunciada  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  el  7 
de  abril  de  1927. 
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No  creo  que  perdáis  en  el  trueque,  pues  en  cambio  de  frases 
y  períodos  más  o  menos  pulidos,  siemipre  imperfectos  como  mios, 
yo  os  prometo  valores  tal  vez  de  menos  refulgencia,  pero  más 
sólidos  y  macizos. 

En  el  empeño  he  puesto  no  pequeño  trabajo  y  solicitud;  mas 
yo  los  doy  por*  bien  empleados,  no  ya  únicamente,  a  fuer  de  bien 
nacido,  en  retorno  de  gratitud  a  la  memoria  d'el  fundador  de  El 
Escorial,  al  cobijo  de  cuyos  muros  ha  transcurrido  lo  mejor  de 
mi  vida,  sino  también  para,  en  algún  modo,  corresponder  aíl  noble 
y  justo  anhelo  vuestro  de  conocer  la  verdad.  Acaso  el  fruto  no 
iguale  a  mis  esfuerzos ;  pero  me  basta  vuestra  benévola  y  generosa 
atención,  que  es  premio  suficiente  a  mis  fatigas,  si  no  lo  fuera 
ya  mi  propia  convicción  de  haber  hecho  cuanto  ha  estado  en  mi 
mano  para  presentaros,  en  lo  que  cabe  en  breve  charla,  lo'  más 
completa  y  fielmente  posible,  el  pensar  e  ideales  de  Felipe  II  sobre 
los  que  giraron  las  acciones  de  su  vida. 

Y,  lo  repito  de  nuevo,  he  extractado,  siempre  que  me  ha  sido 
hacedero,  las  palal^ras  exactas  y  auténticas  del  Rey  Prudente,  y 
cuando  no,  las  de  españoles  de  su  época  y  tiempO',  sin  querer  fiar 
nada  a  la  critica  y  testimonio  extranjeros,  no  por  desprecio  altane¬ 
ro,  sino  porque  estoy  convencido  de  que  para  apreciar  nuestros 
hechos  y  modos  de  ser  nos  bastamos  nosotros ;  no  en  vano 
asevera  el  adagio  castellano  que  sabe  más  el  loco  en  su  casa  que  el 
cuerdo  en  la  del  vecino ;  y  si  hemos  de  huir  de  la  soberbia  de  opi¬ 
nar  que  podemos  explicar  y  esclarecer  todo  cuanto  compone  la 
compleja  trama  y  , maraña  de  nuestra  historia,  o  de  la  no  menos 
presuntuosa  insensatez  de  erigir  nuestro  criterio  en  fallo  inapela¬ 
ble  de  las  costumbres  de  nuestros  mayores,  de  ningún  modo  hemos 
de  caer  en  el  extremo  contrario,  creyéndonos  incapaces  de  toda 
crítica  y  raciocinio,  o  permitiendo  cobardemente  que  nos  sobreco¬ 
jan  desconfianzas  y  apocamientos  poco  viriles  por  l’os  cuales  la 
historia  de  España  lleva  luengos  años  en  manos  extrañas,  tamizan¬ 
do  todas  nuestras  grandezas  y  pequeñeces  el  juicio  forastero,  fre¬ 
cuentemente  incomprensivo,  cuando  no  hostil,  que  ve  nuestras  co¬ 
sas  al  través  de  particularismos  y  conveniencias  opuestos  a  los  es¬ 
pañoles. 
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Es  NECESARIO  ACUDIR  A  LAS  FUENTES  HISTORICAS. 

Hasta  ahora,  a  Felipe  II  se  le  ha  estudiado  en  documentos 
ajenos  a  su  pluma  y  época,  y  cuando  aquellos  se  han  aducido  y 
compulsado,  se  han  presentado  en  frases  sueltas  y  desperdigadas, 
frecuentemente  lacónicas  y  oscuras,  por  aparecer  desligadas  de 
antecedentes  y  consiguientes,  cuando  no  quintaesenciadas  aviesa¬ 
mente,  esforzándose  en  imaginar  en  todo  cuanto  aquel  Monarca 
realizó  intenciones  malévolas  y  recónditas. 

En  tres  fuentes  principales  han  bebido  los  historíadores  enemi¬ 
gos  de  Felipe  II :  las  Relaciones  de  Antonio  Pérez,  de  quien,  en 
documento  solemnísimo  y  obciail,  firmado  por  sus  nobles  y  conse¬ 
jeros,  afirmó  aquel  Rey  que  ningún  vasallo  había  cometido  tantos 
y  tan  graves  delitos  contra  su  Señor  como  el  nefasto  Secretario 
contra  el  suyo,  ‘‘así  en  las  circunstancias  de  ellos,  como  en  la  co¬ 
yuntura,  tiempo  y  forma  de  cometerlos  (i)”;  la  Apología  del 
Príncipe  de  Orange,  cuya  cabeza  se  puso  a  precio,  conforme  a  las 
opiniones  y  costumbres  de  aquel  tiempo,  por  desleal  y  perjuro  a  su 
fe  y  a  su  Rey:  y,  por  últimO',  las  Relaciones  dte  los  embajadores 
venecianos,  los  cuales,  a  falta  de  pruebas  positivas  y  palpables  de 
'lo  que  relataban  de  corte  y  persona  tan  recatadas  como  las  de  Fe¬ 
lipe  II,  dieron  por  comprobadas  y  ciertas  cuantas  hablillas  y  dí¬ 
ceres  corrían  entre  el  vulgo  y  se  susurraban  de  oído  en  oído  por 
plazas  y  callejuelas;  y  sabido  es  el  desenfreno  de  la  fantasía  po¬ 
pular,  y  aun  de  la  no  plebeya,  cuando  no  le  es  dado  penetrar  ni 
vislumbrar  los  arcanos  de  ila  realidad  oculta  a  sus  ojos.  Y  no  con¬ 
tentos  aquellos  refinados  discípulos  de  Maquiavelo  con  escribir  lo 
que  se  propalaba  en  voz  queda  y  isilenciosa  y  con  muestras  y 
gestos  de  misterio,  osaron  sondear  el  espíritu  y  el  íntimo  razonar 
de  aquel  impenetrable  gobernante;  sistema  expuesto  a  toda  hora 
y  momento  al  error,  pues  reiteradamente  suplimos  lo  que  está 
ausente  del  pensamiento  y  actos  de  los  demás  con  nuestros  pro¬ 
pios  sentir  y  nomias  ide  vida,  sustituyendo  el  desconocimiento 
exacto  y  objetivo  de  los  sucesos  con  nuestro  criterio  y  opinión 
personales  y  subjetivos. 

No  hay  tiempo  de  hablaros  de  otros  libros,  algunos  de  buena 


(i)  Véase  mi  libro  Antonio  Peres.  Afadrid,  1922,  pág.  176. 
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fe,  calcados  y  dependiente  de  los  que  acabo  de  citar ;  como  tam¬ 
poco  os  diré  nada  de  las  ficciones  intelectuales,  que,  escudadas 
y  disfrazadas  con  los  nobles  y  hermosos  velos  del  arte  y  de  la 
literatura,  han  atacado  siniestra  e  implacablemente  al  gran  Mo¬ 
narca;  ni  mucho  menos  tenemos  espacio  para  seguir  las  fases 
y  cambios  de  los  trabajos  y  estudios  que  con  mayor  o  raenor 
propiedad  pueden  ser  apellidados  historias  de  Felipe  IT  :  sólo'  quie¬ 
ro  dejar  asentado  que  a  no  pocas  de  es-as  obras  es  de  justicia  estam¬ 
parles,  como  lema  que  rotule  y  signifique  su  contenido,  aquella 
conocida  sentencia:  ''La  Historia  es  una  conspiración  constan¬ 
te  contra  la  verdad.” 

Y  no  dejo  de  reconocer  que  algunos  historiadores  católicos,, 
especialmente  los  españoles,  no  hayan  a  veces  callado,  soslayado,, 
o  pasado-  como  sobre  ascuas  puntos  delicados  y  espinosos,  su¬ 
blimando  'otros  en  demasía  con  vocablos  admirativos  y  despro¬ 
porcionados,  poco  conformes  con  los  dictados  del  verdadero  es- . 
píritu  critico,  ecuánime  y  sereno,  que  se  despoja,  en  cuanto  es 
posible,  de  toda  bandería  y  prevención,  y  aquilata  imparcial- 
mente  las  resultancias  de  los  testimo-nios  escritos  y  tradiciona¬ 
les,  dejando  siempre  a  salvo  el  sagrario  -de  las  intenciones,  adon¬ 
de  sólo  penetran  y  enjuician  con  claridad  y  sin  dudas  Dios  y  el 
espíritu  del  hombre  que  actúa.  ^  '  '  ' 

Ved,  pues,  cómo  es  imprescindible  acudir  a  los  manantia- 
•les  y  tomar  en  ellos  las  aguas,  que  en  su  curso-  de  varios  siglos 
vienen  revueíltas  y  corrompidas  por  la  ceguera  de  pasiones  y 
odios  nacionales,  políticos  y  religiosos,  o  depuradas  y  alquitara¬ 
das  más  de  lo  debido  por  la  veneración  algo  hiperbólica  o  el  pre-^ 
juicio  doctrinal, 

Por  tanto,  esta  tarde  va  a  hablarnos  Felipe  II  y  nos  va  a  ense¬ 
ñar  cuáles  fueron  sus  ideales  y  normas  de  gobierno ;  no  los  idea¬ 
les  y  maneras  de  regir  a  los  pueblo-s  que  ahora  se  llaman  de  alta 
política,  ni  tampoco  de  los  que  se  relacionan  con  la  internacio¬ 
nal,  que  de  esta  última  os  enteraréis  por  palabra  más  experta 
y  autorizada  que  la  mía ;  como  no  trataré  de  la  constitución  ex¬ 
terna  -del  régimen  de  las  entidades  o  cuerpos  encargados  de  ex¬ 
plicar  el  sentido  de  las  leyes  y  de  la  aplicación  de  la  justicia, 
sino  que  me  limitaré  a  extractar  y  copiar  los  puntos  principales- 
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que  atañen  a  lo  que  podriamos  llamar  política  personal,  espi¬ 
ritual,  si  vale  la  frase,  del  Monarca,  la  cual,  al  fin  y  al  cabo^ 
no  se  reduce  a  otra  cosa  sino  al  estudio  del  convencimiento  inte¬ 
rior  que  regula  las  acciones  externas,  y  es  el  móvill  e  impulso  a 
que  obedecen  los  hombres  en  las  diversas  circunstancias  en  que 
plugo  a  la  Providencia  colocarlos  en  la  vida;  pensamiento  ín¬ 
timo  y  permanente,  que  yo  creo  siempre  lo  más  seguro  y  acer¬ 
tado,  aunque  de  trabajosa  y  difícil  consecución,  para  apreciar 
las  condiciones  morales  del  individuo,  sobre  todo,  como  sucede 
en  Felipe  II,  cuando  es  sincero,  firme  e  invariable. 

I 

.  IDFALES 

Primer  ideal  :  la  defensa  y  guarda  de  la  fe  católica. 

Tan  conocido  es  y  aceptado  por  enemigos  y  apologistias  de 
Felipe  n,  que  sería  superfluo  insistir  en  demoistrarlo.  ‘‘I-a  fe 
— tengo  yo  escrito  en  otra  parte —  produjo  en  él  aquella  piedad 
sólida  y  admirable  que  asombra  a  sus  mismos  enemigos,  los 
cuales,  no  pudiendo  cerrar  los  ojos  a  la  luz,  la  llaman  fanatis¬ 
mo,  o  la  achacan  a  hipocresía  refinada. 

”La  fe  le  enseñó  el  profundo  respeto  con  que  miraba  las  per¬ 
sonas  y  cosas  eclesiásticas ;  el  cuidado  diligente,  nimio,  si  pue¬ 
de  darse  nimiedad  en  este  punto,  en  la  elección  de  sujetos,  dig¬ 
nos  científica  y  moralm'ente,  para  los  altos  cargos  de  la  igle¬ 
sia;  la  porfía  tenaz,  que  algunos  atribuyen  a  intromi^ón  ambi¬ 
ciosa,  en  la  reforma  del  clero  y  'de  ¡las  órdenes  monásticas  y  en 
hacer  obsei*var  en  todos  sus  reinos  las  leyes  del  Concilio  de 
Trente. 

”La  fe  le  dictaba  el  desprecio  con  que  miró  a  horóscopos  y 
adivinos,  cuando  otrois  muchos  príncipes  temporales,  y  aun  prín¬ 
cipes  de  la  inteligencia,  creían  en  ellos  y  en  sus  sueños  vanos. 
Para  Felipe  II,  sólo  Dios  sabe  y  rige  los  destinos  de  los  hom¬ 
bres  y  los  pueblos ;  por  esto  en  sus  desgracias  se  le  halló  siem¬ 
pre  tranquilo  y  sereno. 

”La  fe  le  hizo  proferir  aquella  frase,  tantas  veces  repetida 
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y  tan  mal  interpretada:  Más  quiero  perder  cien  vidas  y  dejar 
.de  ser  Rey,  que  mandar  sobre  herejes. 

*’;Ella  fué  la  causa  de  que  en  todas  sus  empresas  buscase  pri¬ 
mero  la  exaltación  de  la  Iglesia  Católica  y  la  gloria  de  Dios: 
por  la  defensa  del  ideal  religioso'  estuvo  siempre  dispuesto  a  per¬ 
der  sus  reinos  y  a  dar  su  sangre  y  su  vida. 

”La  fe  infundió  en  su  alma  fortaleza  y  resignación  de  mártir 
en  su  última  penosísima  enfermedad,  crisol  donde  parece  quiso 
Dios  purificarle  derramando  sobre  él  la  coipa  amarguísima  de  do¬ 
lores  indescriptibles”  (i). 

Por  sostener  la  fe  católica  batallaron  sus  ejércitos  en  Francia 
largo  tiempo  y  en  aquella  lucha  tenaz  y  tremenda  de  más  de  treinta 
años  en  Flandes,  afirmando  que  ‘‘haciendo  en  ellos  su  deber  y 
cumpliendo  con  su  obligación,  aunque  se  aventurasen  aquellos 
Estados  y  se  le  viniese  el  mundo  encima,  lo  temía  por  muy  bien 
empleado”  (2) ;  y  que  si  Dios  así  lo  dispusiese,  “tendría  por  me¬ 
jor  deshacerse  de  cuanto  era  suyo,  antes  que  desdecir  en  algún 
tiempo  la  menor  cosa  de  su  constancia”  (3). 

(1)  Oración  fúnebre  de  Felipe  11.  Madrid,  1917,  págs.  iq-i'S. 

(2)  Carta  a  Mos.  d'e  Chantoné,  20  de  mayo  de  1568. 

(3)  “Principalmente  os  encomyendo  las  cosas  de  la  religión,  pues  veis 
t^uánto  es  menester,  y  quán  pocos  ay  ya  en  el  mundo  que  curen  della,  y  así 
los  pocos  que  quedamos  es  menester  que  tengamos  más  cuydado.  de  la  chris- 
tiandad  y,  si  fuere  menester,  lo  perdamos  todo,  por  hazer  en  esto  ío  que 
deuemos...”  Carta  a  Granvela,  7  de  septiembre  de  1560. — Papiers,  VI, 
í)ágs.  148-149. 

“Lo  de  la  religión  ha  sido  y  es  mi  principal  fin  en  quanto  se  ha  hecho 
y  hace,  y  todo  lo  demás  que...  se  dixo  a  propósito  de  juntar  lo  de  la  elec¬ 
ción  de  rey  católico  en  Francia  y  los  derechos  de  la  Infanta  (Isabel  Cla¬ 
ra),  es  Dor  entenderse  que  sería  esto  lo  que  más  importase  para  conser¬ 
varse  nuestra  Sancta  Fe  Católica  en  aquel  reino,  teniendo  entrambos  el 
cuidado  que  dello  tendrían,,  por  ser  tan  católicos,  pues  claro  está  lo  que 
va  en  esto  para  no  perder  el  fruto  de  tantos  gastos  y  trabajos,  como  han 
sido  los  pasados,  y  venir  en  lugar  de  cogerle,  a  mayores  inconvenientes 
que  si  nunca  se  hubiera  comenzado.”  Instrucción  a  don  Diego  de  Iharra, 
18  de  noviembre  de  11590 — Noticias  históricas  y  genealógicas  de  los  Es¬ 
tados  de  Montijo  y  Teba,  según  los  documentos  de  sus  archivos-  Las  pu= 
élica  el  duque  de  Berzukk  y  de  Alba.  Madrid,  1915,  pág.  114. 

En  unas  instrucciones  a  Farnesio  le  decía  Felipe  II :  “Aviso  que  se  per¬ 
suadan  los  que  quieran  vivir  en  nuestras  provincias  de  Flandes,  a  que  les 
será  fuerza  escoger  uno  de  los  dos :  o  no  mudar  cosa  en  la  antigua  fe  ro¬ 
mana,  o  buscar  en  otra  parte  asiento,  luego  que  se  acabare  el  tiempo  se¬ 
ñalado...  Pero  si  por  nuestros  pecados  dispusiere  de  otra  suerte  Dios,  ten- 
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Y  al  despedir  al  embajador  inglés,  por  irrespetuoso  contra 
fe  católica  y  persona  del  Sumo.  Pontífice,  escribía:  ''Porque 
no  hay  cosa  en  esta  vida  ni  se  puede  imaginar,  por  grande  y 
grave  que  sea,  que  a  mí  se  me  pueda  poner  delante  ‘para  estor- 
baiTiie,  no  solamente  desviar  inconvenientes  de  semejante  con¬ 
sideración,  pero  cualquier  otro,  por  muy  menor  que  sea,  que 
pueda  causar  la  menor  ofensa  del  mundo  a  Dios  nuestro  Señor, 
cuyo  servicio  y  observación  de  su  sancta  fee  tengo  yo  tan  de¬ 
lante  en  todas  mis  cosas  y  acciones  y  llevo  tan  antepuesta  a  to¬ 
das  las  cosas  desta  vida  y  a  la  mía  propria”  (i). 

Dijo  Santa  Teresa  de  Jesús  que  el  Rey  a  quien  Dios  diera 
a  entender  sus  verdades,  no  temerla  "perder  vida  y  honra  por 
sil  amor,  y  por  un  punto  de  aumento  en  la  fe  y  de  haber  dado 
luz  en  algo  a  los  herejes  perdería  mil  reinos,  y  con  razón”  (2); 
y  un  obispo  español,  contemporáneo  de  Felipe  II,  afirmó  "que 
importaba  más  la  salud  de  una  sola  alma  que  todo  el  interés  del 
mundo”  (3) ;  lo  que  concuerda  a  maravilla  con  la  respuesta  que 
el  Rey  Prudente  dió  al  Consejo  de  Indias,  el  cual,  viendo  que 
las  Islas  Filipinas  aumentaban  los  gastos  y  la  ocupación  de  gen¬ 
te,  necesaria  en  otras  partes  de  la  vasta  monarquía  española, 
propuso  su  abandono,  y  el  religioso  Monarca  contestó:  “Que 
si  no  bastaban  las  rentas  de  Filipinas  y  de  la  Nueva  España  a 
mantener  una  ermita,  si  más  no  hubiese,  que  conservase  el  nom¬ 
bre  y  veneración  de  Jesucristo,  enviaría  las  de  España  con  que 
propagase  su  Evangelio” ;  porque  "las  Islas  del  Oriente  no  ha¬ 
bían  de  quedar  sin  la  luz  de  su  predicación,  aunque  no  tenían 
oro  ni  metales,  pues  el  pOider  de  los  Reyes  debe  mirar  a  este 
fin...”  (4). 


dré  yo  por  mejor  deshacerme  de  cuanto  es  mío,  antes  que  desdecir  en 
algún  tiempo  la  menor  cosa  de  mi  constancia.”  Barado.,  Sitio  de  Amheres, 
págs.  299-390. 

Véase  también  Cabrera,  IIÍ,  462-463. 

(1)  P.  Dom  Luciano  Serrano,  Correspondencia  diplomática  entre  Es¬ 
paña  y  la  Santa  Sede  durante  el  pontificado  de  S.  Pío  V.  Madrid,  1914, 
II,  págs.  360  y  375. 

(2)  Vida,  cap.  XXL 

(3)  Licenciado  Baltasar  Porreño,  Dichos  y  hechos  del  Señor  Rey  Don 
Felipe  II,  ed.  de  Valladolid,  1863,  pág.  78. 

(4)  Porreño,  Dichos  y  hechos,  pág.  69. 
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Ofrezco  estos  testimonios  a  cuantos  se  atreven  a  escribir 
que  nuestros  únicos  ideales  en  América  y  Oceania  se  cifraron 
en  el  mtri  sficra  fames  o  ‘‘fiebre  amarilla’',  como  con  frase  in¬ 
geniosa  vertió  al  español  el  pensamiento  del  poeta  latino  otro< 
poeta  suramericano  poco  amigo  de  nuestra  Patria,  y  en  el  deseo 
de  conquistas. 

La  obediencia  a  los  Papas. 

Lo  que  acabo  de  decir  nos  lleva  comO'  por  la  mano'  a  hablar 
algo  de  las  relaciones  de  Felipe  II  con  el  Papa,  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  católica.  Recordemos  que  aquel  Monarca,  a  quien 
se  ha  apellidado  “brazo  derecho  y  sostén  del  Catolicismo”,  em¬ 
pezó  su  reinado  en  guerra  con  Paulo  IV,  y  aunque  en  ella  la  -  ra¬ 
zón  estaba  de  su  parte,  hizo  una  paz  ventajosa  para  el  Romano 
Pontifice,  porque  “no  quería  luchar  con  la  Iglesia”. 

En  los  consejos  políticos  que  dejó  escritos  a  Felipe  III,  de 
que  hablaré  adelante,  le  encarga  el  respeto  y  sumisión  al  Vica¬ 
rio  de  Cristo  en  la  tierra  como  a  jefe  del  Catolicismo;  mas  a 
Felipe  11  no  se  le  olVida  indicarle  que  no  sólo  por  la  razón  reli¬ 
giosa,  sino  también  por  sus  posesiones  de  Italia,  principalmente 
por  el  reino  de  Nápoles,  que  confinaba  con  el  dominio  tempo¬ 
ral  del  Romano  Pontífice,  debía  temer  y  respetar  a  éste,  “por 
haber  •  concedido  la  investidura  de.di'í^ho'  reino  a  diversois  prín¬ 
cipes,  por  tener  siúbditos  espirituales  en  todo  el  mundo,  por  le¬ 
vantar  el  juramento  de  fidelidad  a  los  vasallos,  por  su  mucha 
facilidad  para  atraer  a  los  reyes  y  potentados  a  ligas  y  confede¬ 
raciones,  y  porque  amigos  daban  gran  autoridad  y  enemigos- 
la  quitaban”. 

Y  cuando  supo  que  algunos  en  el  Concillio  de  Trento  se  ha¬ 
bían  desmandado-,  hablando  con  poca  circunspección,  escribió 
al  emperador  de  Alemania:  “La  libertad  del  Concilio  y  de  los 
prelados  y  personas  que  en  él  residen,  con  mucha  razón  la  de¬ 
bemos  procurar  y  conservar  y  defender  todos  los  Príncipes ; 
mas  justamente  con  esto  se  debe  mucho  mirar  que  usen  bien 
della.  y  que  no  pasen  los  límites  haciendo  de  la  libertad  licen¬ 
cia  libre,  no  teniendo  a  Su  Santidad  y  a  aquella  Santa  Sede  Apos¬ 
tólica  el  resipeto  y  veneración  que  se  debe  tener,  especiadmen- 
te  en  estos  tiempos  que  tanto  está  enflaquecida  v  disminuida. 
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€n  que  tanto  es  necesario  que  por  los  ‘Príncipes  sea  favoreci¬ 
da  y  ayudada...’'  (i). 

Porque  era  diáfano  y  bien  probado  el  pensar  de  Felipe  II 
-en  este  punto,  en  cuantas  ocasiones  y  apuros  se  presentaron 
la  Santa  Sede  acudió  confiada  al  Monarca  español.  Mas  no 
por  ello  se  vaya  a  pensar,  como  algunos  han  querido  presen¬ 
tarlo,  que  Fell’ipe  li  se  desjpojó  de  su  dignidad  y  derechos  para 
entregarse  en  brazos  de  los  eclesiásticos :  nada  más  contrario  a 
la  verdad ;  ni  tampoco,  por  el  contrario,  que  procurara,  con  su 
poder  grande  y  su  representación  de  columna  del  Catolicismo, 
oprimir  a  los  Papas  y  nombrarlos  a  su  albedrío  y  querer. 

Para  demostrar  lo  primero,  os  voy  a  leer,  dejando  otros 
muchos  que  pudiera  alegar,  dos  documentos  de  su  puño  y  'le¬ 
tra,  en  los  cuales  se  d^eja  dolorido  porque  no  eran  correspon¬ 
didos  sus  desvelos  en  Idefensa  de  la  Religión. 

Cuando  ya  sus  armas  triunfaban  en  Portugal  y  él  estaba 
a  la  mira  de  los  sucesos  en  Badajoz,  llegó  a  esta  ciudad  un  le¬ 
gado  extraordinario  de  Gregorio  XIII  con  encargo  de  dirimir 
la  contienda  e  indicar  rey  para  el  huérfano  Estado  lusitano  en¬ 
tre  los  que  pretendían  aquella  corona.  Felipe  II,  que  estaba 
persuadido  de  su  mejor  derecho  y  llevaba  años  y  años^  medi¬ 
tando  en  los  medios  más  suaves  y  menos  molestos  a  los  por¬ 
tugueses  para  incorporarlo'S  bajo  su  oetro'  a  los  demás  pue¬ 
blos  de  la  Península,  ^dó  que  su  obra  podría  entorpecerse 
mandó  al  Papa  la  siguiente  carta,  notabilísima  por  las  pocas 
palabras  que  contiene  y  los  muchos  pensa miento s  que  encie¬ 
rra.  Dice  así : 

‘‘Muy  Santo  Padre:  El  amor  y  respeto  que  a  V.  S.^  he  te¬ 
nido,  nadie  mejor  que  V.  S.  lo  sabe;  los  trabajos  que  en  su 
pontificado  han  passado  por  mis  Estados,  también  son  públi¬ 
cos  ;  y  que  los  más  dellos  han  sido  por  hauer  yo  tomado  tan  a 
pechos  la  defensa  de  la  Iglesia  y  extirpar  las  heregías;  pero 
como  quanto  más  éstos  han  ydo’  cresciendo,  más  olbido  ha  mos¬ 
trado  V.  S.  dellos,  no  puedo  dexar  de  maravillarme,  y  he  man¬ 
dado  al  marqués  de  Alcañrces  que  lo  represente  a  V.  S.  y  m,e 

(i)  Carta  al  Emperador,  g  de  junio  de  1563.  “Col.  de  Docs.  inéds. 
para  la  Historia  de  España”,  IX,  pág.  333. 
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trayga  entendido  qué  es  la  eausa,  para  que  me  pueda  resolver 
en  cómo  se  avrá  de  proceder  de  aquí  adeliante  por  mi  parte.  V.  S. 
le  mande  dar  enftero'  crédito,  cuya  muy  Sancta  persona,  g.  n. 
S.  por  largos  años  (i)’'. 

Y  al  enterarse  de  que  el  Nuncio  en  España  había  pubhcado 
la  bula  In  Coena  Domini,  nunca  admitida  en  esta  nación;  que 
había  depuesto  al  obispo  de  Calahorra,  quien  no  hizo  sino  cum¬ 
plir  lo  que  el  Rey  le  mandara  de  visitar  al  cabildo,  y  excomulgado 
al  corregidor  de  Lo,groño  y  a  otros  oficiales  que,  acatando  las 
órdenes  de!  iConsejo,  ayudaron  al  secuestro  de  los  bienes  de  los 
capitulares  rebeldes  a  la  visita  del  Prelado,  Felipe  II  escribía  a 
Granvela:  “Estas  cosas  del  Nuncio  van  a,pretando  de  manera 
que  creo  que  han  de  resultar  dello  grandes  inconvenientes.  Y 
es  fuerte  coisa  que  por  ver  que  yo  solo  soy  el  que  respeto  a  la 
Sede  Apostólica  y  con  suma  veneración  mis  Reinos,  y  procuro 
hagan  lo  mismo  los  ajenos,  en  lugar  de  agradecérmelo  como  de¬ 
bían,  se  aprovechan  dello  para  quererme  usurpar  la  autoridad 
que  es  tan  necesaria  y  conveniente  para  el  servicio  de  Dios  y 
para  el  buen  gobierno  de  lo  que  El  me  ha  encomendado ;  y  es 
bien  al  revés  desto  lo  que  usan  con  los  que  hacen  lo  contrario 
que  yo.  Y  asií  podría  ser  que  me  forzasen  a  tomar  nuevo  cami¬ 
no,  no  apartándome  de  lo  que  debo..  Y  sé  muy  bien  que  no  debo 
sufrir  que  estas  cosas  pasen  tan  adelante;  y  yo  os  certifico  que 
me  traen  muy  cansado  y  cerca  de  acabárseme  la  paciencia,  por 
mucha  que  tengo ;  y  si  a  esto  se  llega,  podría  ser  que  a  todos  pe¬ 
sase  dello,  pues  entonces  no  dexa  esto  considerar  todo  lo  que 
suele  otras  veces.  Y  veo  que  si  los  Estados  Baxos  fueran  de  otro,, 
hubieran  hecho  maravillas  por  que  no  se  perdiera  la  religión  en 
ellos,  y  por  ser  míos  creo  que  pasan  por  que  se  pierda,  por 
que  los  pierda  yo  (2)”. 

Con  respecto  al  segundo  enunciado',  es  decir,  al  fin  que  se 
proponía  al  intervenir  los  conclaves,  traslado  sus  propias  pala- 


(1)  Carta  a  Gregorio  XIII,  en  agosto  de  1580.  La  minuta  la  hizo  el 
mismo  Rey  y  aún  se  conserva.  Danvila  y  Burguero,  Don  Cristóbal  de 
Monra,  págs,  650-651. 

(2)  Ricardo  de  Hinojosa,  Los  despachos  de  la  Diplomacia  Pontificia 
en  España.  Madrid,  1896,  págs.  232-33.  Lo  hecho  por  el  Nuncio  fué  eí 
24  de  junio  de  1581. 
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bras:  intención  en  las  elecciones  passadas  — ^escribe  a  sti 

embajador  en  Roma —  siempre  ha  sido  y  agora  también  lo  es  que 
se  haga  en  persona  que  tenga  el  celo  que  se  debe  al  ser\dcio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  a  mirar  por  el  bien  universal  de  la  cris¬ 
tiandad  y  pacificación  della...  Estas  son  las  calidades  que  dessea¬ 
mos  que  tenga  el  que  hubiere  de  ser  elegido  por  Vicario  de 
Cristo,  y  el  que  más  cumpliría  para  el  bien  de  nuestros  reinos 
y  de  nuestras  cosas  particulares,  de  las  cuales  tenemos  muy  poca 
cuenta  en  respecto  de  lo  que  toca  al  bien  universal  (i)”. 

‘‘En  lo  que  toca  a  la  inclusión  de  personas  — escribía  en  otra, 
carta — ,  sólo  os  diré  aquí  lo  que  otras  veces :  que  lo  que  yo  sobre 
todo  desseo  es  que  haya  en  la  Iglesia  d'e  Dios  Pontífice  cual  con¬ 
venga  a  su  servicio...”;  y  mandaba  al  nuismo  embajador  ‘bnuy 
precisamente  que  no  excediera  en  los  medias  de  que  usare,  en 
esta  negociación  de  lo  que  se  puede  hacer  en  buena  conscien¬ 
cia  (2).” 

Y  he  de  advertir,  para  los  no  enterados,  que  desde  antiguo 
se  habían  los  Monarcas  católicos  arrogado  una  funestísima  rega¬ 
lía  y  ¡privilegio  abusivo,  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  en 
que  acabó  para  siempre  con  él  Pío  X.  Cuando  moría  un  Pon¬ 
tífice  presentaban  dos  listas :  en  la  primera  incluían  los  Carde¬ 
nales  que  ellos  suponían  les  serían  obedientes  y  devotos  una. 
vez  nombrados  Papas ;  en  la  segunda  excluían,  y  aun  ordena¬ 
ban  a  sus  embajadores  que  procurasen  no  se  votase  a  deter¬ 
minadas  personas,  poniendo  en  el  empeño  cuantos  medios,  más 
o  menos  lícitos,  tuvieran  a  mano. 

Pues  bien,  en  elogio  de  Felipe  II  hay  que  declarar’  que  sí 
alguna  rara  vez  que  opuso  su  negativa  y  veto  a  Cardenales  que  me¬ 
recían  la  tiara,  entre  todos  los  incluidos  en  las  listas  de  sus  em¬ 
bajadores  que  yo  he  leído,  no  hay  ninguno,  juzgando  húmana- 
mente,  indigno  de  tan  suprema  potestad. 


(1)  Carta  a  Requeséns,  21  de  diciembre  de  1565.  Serrano,  Correspon¬ 
dencia  diplomática,  I,  pág.  56. 

(2)  Carta  a  Zúñiga,  8  de  septiembre  de  1571.  Serrano,  ob.  cit.,  IV,  pá¬ 
ginas  432-33  y  71U 
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La  Inquisición. 

No  voy  a  demostraros  qué  era  la  Inquisición,  sus  faltas  y 
aciertos  y  sus  normas  de  juzgar  y  sentenciar,  pues  lo  ha  de  ha¬ 
cer  otro  conferenciante;  únicamente  diré  que  ni  Felipe  II  in¬ 
ventó  aquel  tribunal,  ni  se  entrometió  para  nada  en  su  legislación, 
ni  en  su  íiempo  padecieron  más  herejes  que  en  otros  reinados. 
Que  se  valió  de  ella  como  arma  política  para  acrecentar  y  soste¬ 
ner  su  poder,  no  es  del  todo  exacto;  pero  no  tengo  inconveniente 
en  aceptarlo.  Y  sepamos,  de  antemano,  que  la  pena  de  muerte 
contra  los  herejes  ya  la  estableció  Alfonso  el  Sabio  allá  por  los 
años  1255  en  el  Fuero  Real;  y  no  olvidemos,  como  dice  un  autor 
ilustre,  ‘'que  en  el  siglo  xvi  hereje  y  rebelde  a  la  autoridad  cons¬ 
tituida  eran  sinónimos  en  el  lenguaje  y  en  la  realidad,  como  lo 
prueban  las  guerras  religiosas  de  Francia,  Alemania  y  Flandes, 
e  infinitos  casos  particulares  de  heterodoxia  (i)/^  Por  tanto,  Fe¬ 
lipe  II,  al  apoyar  la  Inquisición,  no  (hizo  más  que  seguir  el  cami¬ 
no  que  le  enseñaron  su  padre  Carlos  V  y  los  Reyes  Católicos,  y 
la  sostuvo  con  todas  sus  fuerzas  porque  estaba  firmemente  per¬ 
suadido  de  que  sin  ella  peligraban  la  unidad  de  la  patria  españo¬ 
la  y  la  integridad  de  la  fe  católica. 

El  pueblo  español  opinaba  como  el  doctor  Cerdán  de  Tallada, 
el  cual  escribía  y  publicaba  en  1581 :  “A  la  verdad,  si  no  fuera  por 
la  institución  y  auctoridad  del  Sancto  Officio  de  la  Inquisición, 
que  por  la  misericordia  de  Dios  está  tan  bien  recebida  y  respec¬ 
tada  en  nuestra  España,  pudiera  ser  que  fuera  lo  mesmo  que  en 
dichas  partes  (Alemania,  Francia  y  Flandes) ;  y  por  tanto  es  de 
mucha  loa  y  de  perpetua  memoria  y  agradecimiento  la  cuenta  que 
Vuestra  Majestad  Católica  siempre  ha  tenido  y  tiene  en  la  con¬ 
servación  y  augmento  del  Sancto  Officio  de  ia  Iniquisición,  y  de 
su  auctoridad,  por  la  debida  conservación  de  nuestra  Religión  y 
de  la  observación  de  sus  preceptos,  de  la  cual  principalmente  en¬ 
tiendo  que  depende  la  tranquilidad,  sosiego  y  paz  de  nuestra  Es¬ 
paña  1(2').’^ 


(1)  Serrano,  Correspondencia  diplomática,  III,  pág.  103. 

(2)  Doctor  Tomás  Cerdán  de  Tallada,  V erdo/dero  gobierno  desta  Mo- 
narchia.  Valenctía,  1581,  cap.  IV,  fol.  58  v. 
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Felipe  II,  pues,  al  autorizar  y  favorecer  con  todo  el  peso  de 
su  poder  el  Santo  Oficio,  no  hacía  más  que  robustecer  un  recur¬ 
so  lícito  de  gobierno  que  le  legaron  los  Reyes  siis  antecesores; 
porque  — según  razona  nuestro  glorioso  Balmes —  ‘‘el  inmedia¬ 
to  resultado  de  la  introducción  del  Protestantismo  en  España,  ha¬ 
bría  sido,  como  en  los  demás  países,  la  guerra  civil.  Esta  nos  fue¬ 
ra  a  nosotros  más  fatal  por  hallarnos  en  circunstancias  mucho 
m'ás  críticas.  La  unidad  de  la  Monarquía  española  no  hubiera  po¬ 
dido  resistir  a  las  turbulencias  y  sacudimientos  de  una  disensión 
intestina ;  porque  sus  partes  eran  tan  heterogéneas,  y  estaban,  por 
decirlo  así,  tan  mal  pegadas,  que  el  menor  golpe  hubiera  deshe¬ 
cho  la  soldadura.  Las  leyes  y  las  costumbres  de  los  reinos  de 
Navarra  y  Aragón  eran  muy  diferentes  die  las  de  Castilla;  un 
vivo  sentimiento  de  independencia,  nutrido  por  las  frecuentes 
reuniones  de  sus  Cortes,  se  abrigaba  en  esos  pueblos  indómi¬ 
tos  ;  y  sin  duda  que  hubieran  aprovechado  la  primera  ocasión 
de  sacudir  un  yugo  que  no  les  era  lisonjero.  Con  esto  y  las 
facciones,  que  hubieran  desgarrado  las  entrañas  de  todas  las 
provincias,  se  habría  fraccionado  miserablemente  la  Monarquía, 
cabalmente  cuando  debía  hacer  frente  a  tan  multiplicadas  atencio¬ 
nes  en  Europa,  en  Africa  y  en  América.  Los  moros  estaban  aún  a 
nuestra  vista,  los  judíos  no  se  habían  olvidado  de  España,  y  por 
cierto  que  unos  y  otros  hubieran  aprovechado  la  coyuntura  para 
medrar  de  nuevo  a  favor  de  nuestras  discordias.  Quizás  estuvo 
pendiente  de  la  política  de  Felipe  II,  no  sólo  la  tranquilidad  sino 
también  la  existencia  de  la  Monarquía  española.  Ahora  se  le  acu¬ 
sa  de  tirano ;  en  él  caso  contrario  se  le  hubiera  acusado  dé  incapaz 
e  imbécil  (i).”  ' 

Unión  de  España  y  Portugal. 

Ya  de  antiguo  y  principalmente  desde  los  Reyes  Católicos,  los 
^  monarcas  españoles  habían  guiado  su  política  a  conseguir  la  uni¬ 
dad  nacional  y  fundir  en  un  solo  reino  todos  los  pueblos  de  la 
Península  ibérica.  Para  ello  celebraron  tantos  casamientos  entre 
los  principes  de  ambas  dinastías  reinantes,  española  y  portuguesa. 


(i)  El  Protestantismo,  cap.  XXXVII,  t.  II,  pág.  207,  ed.  de  Barce¬ 
lona,  1857. 
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T,  como  es  natural,  este  anhelo,  que  no  sólo  era  de  los  reyes 
sino  del  pueblo  castellano,  no  podía  ocultarse  a  la  sagaz  y  previ¬ 
sora  mirada  de  Felipe  II,  que  tan  exactamente  identificó  el  pro¬ 
pio  pensar  con  el  de  su  pueblo. 

Así  vemos  que,  no  obstante  el  parecer  contrario  de  Carlos 
que  le  destinaba  otra  esposa,  Felipe  II,  contra  la  voluntad,  siem¬ 
pre  acatada,  o  por  lo  menos  respetada,  del  Emperador,  buscan¬ 
do'  la  contingencia  de  que  algún  día  el  reino  lusitano  pudiera 
unirse  con  los  que  ya  estaban  incorporados  en  la  corona  de  León 
y  Castilla,  se  casó  con  su  prima  la  princesa  doña  María  de 
Portugal,  madre  del  desgraciado  príncipe  Carlos. 

Y  cuando  vió  obstinado  a  su  sobrino,  el  infortunado  y  ro¬ 
mántico  rey  de  Portugal  don  Sebastián,  en  la  temeraria  y  des¬ 
cabellada  empresa  de  la  conquista  del  norte  de  Africa,  desde 
el  mismO'  instante  en  que  comprendió  lo  inútiles  que  eran 
sus  consejos  de  gobernante  y  de  pariente,  empieza  su  labor, 
sin  tregua  ni  descanso,  a  preparar  los  ánimos  y  voluntades  del 
reino  vecino  para  alcanzar  sin  violencias  la  fusión  de  las  dos 
coronas. 

Y  al  fin  vió  satisfechos  sus  esfuerzos  y  previsiones  y  rea¬ 
lizada  la  ansiada  unión  de  los  pueblos  españoles,  logrando  en¬ 
trar  en  Lisboa.  Un  libro  (i),  doictísimamente  escrito  y  sere¬ 
namente  pensado,  encierra  los  trabajos  y  afanes  del  Rey  Ca¬ 
tólico  en  este  particular,  y  me  releva  de  más  pruebas. 

Desgraciadamente,  aquella  unión  se  rompió  muy  pronto  y 
los  dos  pueblos  hermanos  continúan  separados,  bien  contra  el 
querer  de  Felipe  II,  el  cual,  no  contento  con  las  cláusulas  gene* 
rales  ordenando  que  permanecieran  juntos  todos  sus  Estados  y 
que  ninguno  de  sus  herederos  pudiera  enajenar  y  dividir  los  unots 
de  los  otros,  encarga  de  un  modo  particular  la  unión  de  Portu- 
gai  y  Castilla  con  la  siguiente  de  su  Testamento,  que  es  poquí¬ 
simo  conocida  y  merece  leerse  y  meditarse:  “Y  aunque,  confor¬ 
me  a  lo  dicho,  el  reino  de  Portugal  y  los  demás  reinos  y  estados 
y  islas  de  aquella  Corona,  que  por  muerte  de  los  señores  reyes 


(i)  Diplomáticos  españoles.  Don  Cristóbal  de  Moura,  primer  Mar¬ 
qués  de  Costal  Rodrigo  (1538-1613),  por  don  Alfonso  Danvila  y  Burgue- 
ro,  secretario  de  Embajada.  Madrid,  1900.  4.°  m.,  de  934  págs. 
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don  Sebastián,  mi  sobrino,  y  don  Enrique^  mi  tío,  fue  Dios  ser¬ 
vido  que  yo  heredase  y  poseyese,  como  los  heredé  y  poseo,  que¬ 
da  bastantemente  incluido  en  la  unión  general  de  suso  referida, 
de  todos  mis  Reinos,  Estados  y  Señoríos,  todavía  para  mayor 
claridad  declaro  expresamente  que  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
los  reinos  de  la  Corona  de  Portugal  hayan  siempre  de  andar  y 
anden  juntos  y  unidos  con  los  reinos  de  la  Corona  de  Castilla, 
sin  que  jamás  se  puedan  dividir  ni  apartar  los  unos  de  los  otros,  y 
para  poder  mejor  ensanchar  nuestra  sancta  Fe  católica  y  acudir 
a  la  defensa  de  la  Iglesia  (i)”. 

Y  de  este  particular  no  añado  más,  porque  quizá  haya  ya  me¬ 
tido  la  hoz  en  mies  ajena. 

La  dignidad  real. 

Junto  con  la  defensa  de  la  fe  católica  y  la  unidad  política  y 
religiosa  de  la  nación  española  hay  que  poner,  entre  los  pensa¬ 
mientos  que  dominaron  toda  su  vida  al  Monarca,  el  convenci¬ 
miento  de  su  podier  y  maj  estad  (2)  y  el  respetO'  que  tOidos  debían 
a  la  realeza.  En  este  particular  fué  inflexible,  ^dnjuría  contra  su 
majestad  no  la  perdonaba,  dice  Cabrera  de  Córdoba,  I,  323,  y 
menos  cuanto  mayores  y  más  allegados;  pues  si  el  desprecio  en 
el  conocido  merece  gran  pena,  ¿qué  será  en  el  amigo?” 

Supuso  el  gran  Duque  de  Alba,  en  cédula  firmada  de  su  pro¬ 
pia  mano,  unas  palabras  que  Felipe  II  no  había  pronunciado 
o  no  había  autorizado  para  escribirlas,  y  el  benemérito  e  inven¬ 
cible  capitán,  sin  contemplación  a  sus  reiterados  servicios  a  la 
Monarquía  y  al  amor  de  padre  que  atenuaba  la  falta,  fue  des¬ 
terrado  de  'la  corte  y  confinado  en  misero  lugar,  y  de  no  ha¬ 
berse  atravesado  la  conquista  del  reino  portugués,  es  probable 
que  hubiera  acabado  sus  días  en  el  ostracismo. 

Alzó  pendones  el  Justicia  de  Aragón  contra  el  ejército  del 

(1)  Testamento  de  Felipe  II,  cláusula  21.  Véase  en  mis  Documentos 
para  la  Historia  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escoria^ 
tomo  II.  Madrid,  1917,  pág.  24. 

(2)  Véase  en  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  Felipe  Segundo,  Rey  de  Es¬ 
paña.  Madrid,  1^76-77,  I,  págs  635  y  685,  lo  que  respondió  al  Empera¬ 
dor,  que  indicaba  que  por  su  dignidad  imperial  había  de  ser  acatado  por 
el  rey  Felipe. 
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Rey,  y  aquel  mozo  inexperto  y  atropellado  pagó  con  sus  bie¬ 
nes  y  cabeza  el  temerario  ardimiento. 

‘Apareció  comiplicada  en  la  intentona  del  Pastelero  de  Ma¬ 
drigal,  que  fingió  ser  el  difunto  rey  don  Sebastián  de  Portu¬ 
gal,  una  hija  natural  de  don  Juan  de  Austria,  y  por  lo  mismo 
sobrina  de  Felipe  II,  y  no  le  valieron  su  condición  de  monja  y 
de  sangre  real  para  dejar  de  ser  castigada  severisimamiente  (i). 

Mas  hay  que  reconocer  que  supo  siempre  distinguir  entre 
su  persona  y  la  dignidad  que  representaba;  y  asi  jamás  casti¬ 
gó  las  que  pudiéramos  llamar  injurias  personales. 

En  cuánta  estima  tenía  su  cargo  lo  demuestran  los  hechos 
siguientes : 

‘‘Siendo'  aún  pequeño,  llegó  a  visitarle  el  cardenal  Tavera, 
arzobispo  de  Toledo,  estando  vistiéndole,  y  diciéndole  su  ayo 
que  mandase  cubrir  al  cardenal,  tomó  la  capa  y  la  gorra,  y  dijo : 
''Ahora  podéis  poneros  el  bonete.  Cardenal  (2)” 

"Estando  en  Córdoba  — relata  mi  paisano  el  licenciado  Bal¬ 
tasar  Porreño  — ^el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  mirando 
la  antigüedad  de  la  iglesia  catedral  y  manera  del  edificio  arábi¬ 
go,  quiso  ver  el  siepulcro  del  señor  don  Alonso,  que  murió  en 
el  cerco  de  Algeciras...,  y  el  del  Rey  don  Fernando.  Tuvo  la 
gorra  quitada  en  tanto  que  estuvieron  las  cajas  abiertas,  no  sólo 
con  acato,  sino  con  reverencia.  Reparó  en  que  el  rey  don  Fer¬ 
nando  tenía  estoque,  y  el  rey  don  Alonso,  no;  y  preguntando 
la  causa,  dijo  el  deán  que  lo  había  sacado  un  sacristán  y  que¬ 
brado  en  una  ocasión.  Mandó  tener  más  cüidado',  y  dió  su  es¬ 
toque  para  que  se  le  pusiese,  diciendo:  "No  era  razón  ponerle 
al  Rey  su  señor  estoque  que  no  era  de  Rey  (3).” 

"Dicen  — escribe  el  padre  fray  Jerónimo  de  Sepúlveda,  mon¬ 
je  de  El  Escorial —  que  altercándose  un  día  entre  todos  en  el 
Consejo  si  pagaría  el  secretario  Espinosa  sesienta  mil  ducados 

(1)  Los  tres  casos  que  arriba  se  citan  fueron  vistos  y  sentenciados 
por  tribunales  competentes;  de  modo  que  Felipe  II  no  hizo  otra  cosa  sino 
mandar  ejecutar  las  sentencias,  aunque  pudo,  usando  del  derecho  de  in¬ 
dulto,  perdonar  a  los  delincuentes ;  pero  forzoso  es  reconocer  que  no 
era  la  misericordia  y  sí  la  justicia  la  virtud  favorita  de  aquel  Rey. 

(2)  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit,  I,  pág.  4. 

(3)  Dichos  y  hechos  del  Señor  Rey  Don  Felipe  II.  Valladolid,  1863, 
págs.  120-121. 
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en  que  le  habían  condenado...,  propuesto  esto  en  el  Consejo  de 
Estado,  el  Príncipe  (Felipe  III),  que  era  su  voto  el  primero, 
dijo  que  se  lo  perdonasen ;  el  Príncipe  Cardenal  (Alberto)  y  los 
demás  dijeron  cómo  Su  Majestad  estaba  muy  empeñado  y  al¬ 
canzado  y  que  no  venían  en  ello  sino  que  pagase.  Van  con  esto 
al  Rey  y  dícenle  lo  que  pasaba  y  que  provea  Su  Majestad'  lo 
que  más  convenga.  El  Rey,  como  tan  prudente,  dicen  que  dijo: 
‘^Más  es  el  sí  de  un  Príncipe  de  España,  y  más  ha  de  valer  que 
’^no  sesenta  mil  ducados,  y  pues  él  se  los  perdonó,  razón  será  que 
”se  haga  ansí  (i).” 

Y  era  tal  el  respeto  que  sentía  por  la  realeza,  que  no  le 
gustaba  aparecieran  personajes  reales  en  las  comedias;  y  varias 
veces  reprendió  a  su  hermano  don  Juan  de  Austria,  que  le  es¬ 
cribía  con  aire  sacudido,  encargándole  siempre  para  el  gobierno 
de  su  persona  que  se  acordara  de  quién  era  hijo  (2). 

Hablando  de  su  muerte,  dijo,  cuando  le  disuadían  de  ir 
al  Escorial,  que  “nadie  podría  llevar  al  sepulcro  sus  huesos  más 
honradamente  que  él  meamo  {3)''.  '' 

Y  concluyo  este  punto  con  unas  severas  palabras  que  de¬ 
muestran  su  ipensar  en  esta  materia.  “Llevándole  un  azor  — na¬ 
rra  Porreño  (4) —  que  había  vencido  a  una  águila  en  pelea,  y 
haciéndole  relación  del  caso,  lo  mandó  descabezar,  diciendo : 
“Nadie  contra  su  cabeza.” 

II 

NORMAS  DE  GOBIERNO 

Un  documento  importantísimo. 

Y  examinados,  un  poco  a  la  ligera  e  inconexamente,  cuá¬ 
les  fueron  los  tres  principales  pensamientos  de  su  vida,  de  los 

(1)  Historia  de  varios  sucesos...  desde  el  año  de  1584  hasta  el  de  1603. 
ÍMadrid,  1924,  págs.  147-148. 

(2)  Las  cartas  del  Marqués  de  los  Vélez  — escribía  a  don  Juan — 
tienen  algunas  cosas  que  se  pudieran  excusar”,  pero  en  “las  vuestras 

para  él  hay  algunas  cosas  que  es  bien  que  excuséis,  porque  río  es  justo 
que  iiséis  del  mismo  término  con  él  ni  con  nadie,  sino  quescribáis  y  or¬ 
denéis  lo  que  conviniere,  sin  que  parezca  que  os  punteáis  con  nadie”.  Carta 
de  20  de  mayo  de  1569.  Docs.  inéds.,  XXVIII,  pág.  ii. 

(3)  Padre  Sepúlveda,  ob.  cit.,  pág.  189. 

(4)  Dichos  y  hechos,  págs.  33-34. 
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que  se  derivaron  otros  que  no  es  del  momento  enumerar,  vea¬ 
mos  las  normas  y  reglas  que  dio  para  el  gobierno. 

Mas  antes  de  empezar  este  asunto  he  de  daros  noticia  de 
dos  documentos,  que  juzgo  de  imiportancia  capital,  y  de  los  cua¬ 
les,  que  yo  sepa,  hasta  el  presente  no  se  ha  dicho  nada.  Podría¬ 
mos  llamarlos  con  propiedad  los  testamentos  políticos  del  em¬ 
perador  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II.  En  mi  sentir,  vale  más 
el  del  .Emperador  que  el  del  Rey  Prudente,  si  bien  este  último 
no  parece  haberse  copiado  por  completo.  Desconozco  el  texto 
español  de  ambos  papeles,  y  mientras  no  aparezcan  en  su  ori¬ 
ginal  habremos  de  contentarnos  con  la  versión  italiana  que  se 
conserva  en  el  ms.  /.  Jll.  yo  de  la  biblioteca  de  El  Escorial,  es¬ 
crito,  según  todos  los  indicios,  hacia  1630.  Podría  presumirse 
que  han  sido  forjados  e  inventados  para  presentarlos  como  la 
expresión  genuina  del  pensamiento  de  aquellos  dos  insignes  re¬ 
públicos  ;  pero  la  construcción  y  sintaxis  españolas  que  se  trans- 
parentan  a  través  de  la  traducción,  el  hallarse  en  ellos  algunas  pa¬ 
labras  que  no  son  italianas  y  si  castellanas,  el  ir  acompañados  de 
otros  tratadois  de  cuenta,  ciertamente  corajmobados  y  verdaderos, 
e  igualmente  pasados  de  nuestra  lengua  a  la  italiana,  y,  sobre 
todo,  el  responder  tan  adecuadamente 'a  la  política  desarrollada 
por  el  Emperador  y  su  hijo,  hacen,  a  mi  parecer,  imposible  la 
superchería  y  ficción. 

Como  sabemos,  además,  que  Felipe  II  acostumbraba  a  dar 
instrucciones  y  avisos  a  cuantos  honraba  con  algún  oficioi  o  car¬ 
go,  no  es  concebible  que  dejara  de  poner  al  servicio  de  la  res¬ 
ponsabilidad  e  inexperiencia  de  su  hijo  los  propios  conocimien-' 
tos  adquiridos  en  el  largo  manejo  de  líos  negocios.  Pudiera  ser 
el  papel  que  de  orden  de  Felipe  II,  y  ya  muerto  éste,  entregó  a 
Felipe  III,  el  padre  Yepes;  pero  no  me  atrevo  a  afirmarlo. 

En  el  ms.  'de  El  Escorial  ocupan  los  advertimientos  y  con¬ 
sejos  de  Felipe  TI  las  hojas  113  a  la  143  y  llevan  el  siguiente  tí¬ 
tulo  :  Raggionamento  del  R'c  D.  Filippo  nelV  ultimi  giorni  di 
sua  vita  al  Pr encipe  suo  figliuolo. 

Como  acabo  de  decir,  creo  que  está  incompleto ;  mas  hasta 
tanto  que  se  encuentre  el  texto  español,  que  seguramente  no  se 
habrá  perdido  documento  de  tal  importancia,  extractaremos  las 
máximas  y  sentencias  que  aún  quedan  y  que  esclarecen  y  confir- 
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man,  por  testimonio  del  mismo  Felipe  II,  hechos  de  su  reinado.  Y 
como  Felipe  II  tuvo  siempre  en  gran  estima  y  veneración  las 
cosas  y  dichos  de  su  ‘‘señor  y  padre”  Carlos  V,  e  indudablemen¬ 
te  el  hijo,  incansable  lector,  más  de  una  vez  repasaría  las  ense¬ 
ñanzas  del  curtido  y  sagaz  Emperador,  concordaremos,  una  que 
otra  vez,  los  pensamientos  y  moralidades  de  ambos,  modo  el  más 
práctico  y  equitativo  de  comprender  la  política  del  fundador  de 
El  Escorial :  que  no  ha  sido  la  menor  de  las  injusticias  cometidas 
contra  el  calumniado  Monarca  presentarle  aislado  de  antece¬ 
dentes  y  consiguientes,  sacándolo  del  marco  y  amibiente  de  su 
tiempo  y  aplicando  a  sus  actos  nuestras  leyes  y  prejuicios,  como 
si  en  alguna  cosa  se  pudiera  dar  la  generación  espontánea,  o 
como  si  fuera  posible  que  la  humanidad  y  las  ideas  se  hubieran 
estancado  sin  cambio  ni  variación  durante  cuatro  centurias. 

Y  sentados  estos  someros  precedentes,  entrémonos  por  el  con¬ 
tenido  del  manuscrito  y  veamois  qué  opiniones  tenía  Felipe  II  del 
Rey  y  de  sus  obligaciones. 

El  Príncipe. 

“Tres  son  — enseña  Carlos  V —  las  partes  y  calidades  que 
principalmente  se  requieren  en  el  Príncipe  para  el  gobierno  de 
sus  pueblos  y  para  conseguir  ser  de  ellos  reverenciado,  además 
de  la  práctica  de  la  religión :  la  fidelidad,  la  continencia  y  la 
justicia.  La  fidelidad  lo  hace  íntegro  y  esclavo  de  su  palabra;  de 
otro  modo,  ¿  quién  dará  crédito  a  sus  dichos  y  promesas  ?  La  con¬ 
tinencia  logra  que  lo  reverencien  con  respeto  y  lo  imiten  con  loor, 
y  le  abre  ancho  campo  para  poder  sin  dificultad  ninguna  repri¬ 
mir  a  los  suyos  y  corregir  a  los  prevaricadores.  El  que  no  puede 
actuar  libremente  y  sin  rubor,  aparece  él  mismo  el  primero  digno, 
de  corrección.  La  justicia  enséñale  el  premio  de  los  buenos  y  el 
castigo  de  los  culpados,  y  adoctrínale  para  que  dé  a  cada  uno  lo¬ 
que  conviene  y  debe  dársele;  refrena,  además,  con  las  penas  al 
que  yerra,  aquieta  con  los  premios  a  cuantos  los  han  merecido,  y 
juntamente  asegura  la  honra,  la  vida  y  lo  necesario  a  los  pue¬ 
blos  (i).” 

(i)  “Et  sono  tré  le  partí  et  le  qualitá  che  in  un  Principe  per  il  buon 
Governo  de  suoi  Popoli,  et  per  fare  che  da  essi  sia  amato,  et  riverito  al 
tempo  della  Pace,  oltre  al  culto  della  Religione,  principalmente  si  richie- 


464 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


“Aunque  vos  — dice  Felipe  II  a  su  hijo — ,  habiendoi  de  ser 
señor  de  todo  el  mundo  nuevo  y  gran  parte  del  antiguo,  y  por 
lo  mismo  podréis  con  más  verdad  que  Augusto  y  otro  cualquiera 
afirmar,  si  el  decirlo  no  fuera  impiedad,  que  habéis  partido  el 
dominio  y  señorío'  con  el  cielo,  no  os  persuadáis  que  vuestra 
oficio,  a  cauisa  de  poseer  tantos  reinos  y  vasallbs,  consista  sólo 
en  sobrepujar  a  los  demás  en  poder  y  riqueza,  porque  os  conviene 
mejor  aventajarlos  en  virtud  y  valor ;  debiendo’ los  Frincipes,  como 
dice  Galba,  reunir  en  su  persona  la  suma  de  la  virtud  y  mérito 
de  los  otros ;  no  habiendo,  en  oipimión  de  Diocleciano,  cosa  aF 
guiia  más  difícil  que  el  mandar  bien ;  y  ciertamente  tiene  razón, 
puesto  que  si  únicamente  el  conocerse  a  sí  mismo  es  obra  ardua 
e  inasequible,  que  apenas  la  adjudicó  el  Oráculo  a  un  solo  hombre> 
¿qué  deberá  decirse  del  regir  tantos  pueblos  y  naciones?  Y 'así 
como  el  ser  tirano^'  no  es  dificultoso,  porque  del  punto  de  la  vir¬ 
tud  se  puede  uno  separar  de  muchas  maneras,  así  el  ser  buen 
Príncipe,  que  consiste  en  la  posesión  de  tuda  virtud,  no  sólo  or-, 
diñaría  sino  heroica,  es  tanto  meiiios  sencillo  cuanto  menosi  dócil¬ 
mente  se  sujeta  a  la  obediencia  de  la  ley  aquel  que  manda  a 
todos  (i)/' 


gono:  la  Fede,  la  Continenza,  et  la  Giustitia.  La  Fede  lo  rende  pieno 
d’integritá,  et  lo  fá  huomo  di  sua  parola,  altrimente  chi  darebbe  crodenza 
alie  siie  prattiche  et  alie  sue  promesse?  La  Continenza  lo  fá  riverire  con 
rispetto,  et  con  laude  imitare,  et  gli  procaccía  il  canupo  largo  a  poter  sen- 
za  ritengo  alcuno  reprimere  ne  i  suoti,  et  correggere  i  loro  trasgressori.  II 
che  liberamente,  et  senza  ro-ssore  far  non  potrebbe,  se  esso  per  il  primo 
degno  di  correttione  apparisse.  La  Giustitia  gli  insegna  premiare  i  buoni, 
et  puniré  i  rei,  et  á  chiascuno  quelle  che  se  gli  conviene,  et  deve  attrib ñi¬ 
re;  et  la  Giustitia  ancora  rafrena  o  Popoli  con  le  pene  di  chi  erra,  et  le 
quieta  con  pretnii  di  chi  merita,  et  insieme  dell'honore,  et  del  sangue,  et 
della  robba  gli  assicura.  ”  Raggionamento  di  Cario  V.  Imperafpre  al  Re 
Filippo  suo  figliuolo  nella  Consignatione  del  Gouerno  de  suoi  SPati  e 
Regtii,  doue  si  Contiene.  Come  dehha  Gouernare  in  tempo  della  Pace,  et 
della  Guerra.  Parte  Prima  Del  tempo  della  Pace.  Manuscrito  I.  III.  30 
de  El  Escorial,  fols.  42  V.-43  v. 

(i)  “Poscia  che  voi  dovendo  signoreggiare  tutto  il  nuovo,  et  gran 
parte  del  vecchio  Mondo  potrete  con  piu  ragione  d’ Augusto,  et  d’ogn’al- 
tro  dire,  se  il  dirlo  non  fosse  empietá,  d’haver  partito  il  Dominio  col  Cie¬ 
lo;  ma  non  vi  persuádete  giá  per  havere  tanta  Signoria,  et  tanto  vassal- 
laggio,  che  uffitio  vostro  solamente  sia  d’avanzare  glaltri  di  potenza,  e 
di  tesoro,  perche  anzi  vi  conviene  avanzarli  di  virtú,  e  di  valore,  dovendo 
4  Princi'pi,  come  disse  Galba,  r  acor  re  in  se  stessá  Teminenza  del  mérito,  et 
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‘‘El  Rey  — escribe  mi  glorioso  paisano  y  hermano  de  hábito 
fray  Luis  de  León — ,  cuyo  oficio  es  juzgar  dando  a  cada  uno 
su  merecido  y  repartiendo  la  pena  y  el  premio,  si  no  conoce  él 
por  sí  la  verdad,  traspasará  la  justicia:  que  el  conocimiento  que 
tienen  de  sus  reinos  los  Príncipes  por  relaciones  y  pesquisas  aje¬ 
nas,  más  los  ciega  que  los  alumbra.  Porque,  demás  dd  que  bs 
hombres,  por  cuyos  ojos  y  oídos  ven  los  Reyes,  muchas  veces  se 
engañan,  procuran  ordinariamente  engañarlos  por  sus  particula¬ 
res  intereses  e  intentos.  Y  ansí,  por  maravilk  entra  en  el  secreto 
real  la  verdad  (i)  ” 

“Rey  que  duerme,  y  se  echa  a  dormir  descuidado  con  les  que 
le  asisten  — dijo  Quevedo — ,  es  sueño  tan  malo  que  la  muerte  no 
le  quiere  por  hermano,  y  le  niega  el  parentesco :  deudo  tiene  con 
la  perdición  y  el  infierno.  Quien  duerme  no  reina.  Rey  que  cie¬ 
rra  los  ojos,  da  la  guarda  de  sus  ovejas  a  los  lobos,  y  el  ministro 
que  guarda  el  sueño  a  su  Rey,  le  entierra,  no  le  sirve ;  le  infama, 
no  le  descansa ;  guárdale  el  sueño,  y  piérdele  la  conciencia  y  la 
honra;  y  estas  dos  cosas  traen  apresurada  su  penitencia  en  la 
ruina  y  desolación  de  los  reinos.  Pley  que  duerme  g*obierna  entre 
sueños;  y  cuando  mejor  le  va  sueña  que  gobierna.  De  modorras 
y  letargos  de  Príncipes  adormecidos  adolecieron  mucihas.  repú¬ 
blicas  y  monarquías  (2).” 

“Como  una  nave  sin  vela  experimenta  largamente  los  peli¬ 
gros  de  insegura  navegación  — enseña  Felipe  II  a  su  hijo — ,  así 
un  Estado  sin  los  alertas  de  los  avisos  de  las  nuevas  del  mundo. 


della  virtú  degl’  altri,  non  essendo,  per  opinión  di  Diocletiano,  cosa  al- 
cuna  piú  difficile,  che  il  bene  imperare,  et  certo  ha  raggione,  poseía  che 
se  il  conoscer  solamente  se  stesso  é  cosa  malagevole,  che  dall’  Oracolo  á 
pena  fú  attribuita  ad  nn  solo  huomo,  che  dee  dirsi  del  reggere,  et  go- 
vernar  tanti  Popoli,  et  tante  Nationi? 

'’Et  si  come  l’essere  tiranno  non  é  difficil  cosa,  poseía  che  del  punto 
della  virtú  si  puó  in  molte  guise  declinare,  cosí  l’essere  buono  Principe, 
che  consiste  nel  possesso  d’ogni  virtú,  non  pur  morale,  ma  heroica,  é  tan¬ 
to  men  facile  quanto  piú  difficilmente  si  riduce  ad  obedire  alia  Giusti- 
tia  colui  che  commanda  tutti.’^  Raggionain>ento  del  Re  D.  Filippo  i’.®..., 
ms.  de  El  Escorial  I.  III .  30,  fols.  114  r.-ii5  r.  He  copiado,  para  mues¬ 
tra,  íntegros  este  fragmento  y  el  ya  citado  de  Carlos  V ;  en  adelante 
sólo  señalaré  los  folios  a  que  corresponda  mi  traducción. 

(1)  De  los  Nombres  d^e  Cristo,  lib.  Il,  cap.  II. 

(2)  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo,  i.®'  parte,  cap.  X. 
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en  esipecial  de  los  de  sus  vecinos,  mal  puede  conservarse,  ha¬ 
llándose  los  reinos  de  continuo  acechados  por  la  envidia,  por  la 
emulación  o  por  la  ambición  de  los  demás,  lo  cual  debe  mayor¬ 
mente  decirse  de  los  Estados  que,  como  el  nuestro,  excita  a  los 
otros,  tanto  ipor  envidia  cuanto  por  temor.  Por  esta  razón  debéis 
procurar  siempre  estar  suficientemente  informado  de  las  fuer¬ 
zas,  rentas,  gastos,  riquezas,  soldados,  armas  y  cosas  a  este  talle 
de  los  reyes  y  reinos  'extraños  para  conocer  en  qué  les  sois  su¬ 
perior  o  inferior,  y  los  medios  de  ofenderlos,  siendo  necesario, 
y  cómo  defenderse  de  ellos...  Mas  no  basta  para  tener  buenos 
avisos  de  las  cosas  del  universo  recibirlos  de  los  propios  ministros 
y  embajadores,  ya  que,  corno  representantes  de  la  ¡persona  del 
Príncipe,  no  les  es  decoroso  mezclarse  en  las  reuniones  y  sitios 
privados,  donde  se  halla  propiamente  el  secreto,  del  cuail  de  mala 
gana  se  hace  participante  a  quien  lleva  nombre  de  hombre  pú¬ 
blico,  como  sucede  con  el  embajador,  expuesto  todavía  al  en¬ 
gaño,  porque  el  Príncipe  ante  quien  reside  puede  sin  esfuerzo, 
recatando  su  verdadero  sentir,  no  manifestarle  sino  lo  que  quiere 
que  crea  y  que  esicriba.  Esto  sin  considerar  que  no  en  todos  los 
lugares  de  los  que  conviene  saber  los  acaecimientos  es  posible 
tener  embajadores  (i).” 

Solía  decir  el  Rey  Prudente  que  'da  vida  del  Rey  era  seme¬ 
jante  al  ofició  de  tejedor,  cuyo  trabajo  y  cuidado  excede  a  to¬ 
dos  ios  oficios  y  artes,  pues  pide  a  todo  hombre  pies,  manos  y 
ojos,  sin  apartarlos  de  la  tela  y  de  cada  hilo,  y  si  se  rompe  uno, 
no  pasa  adelante  hasta  soldarle”  (2). 

A  los  que  han  acusadO'  a  Felipe  II  die  haber  gastado  dema¬ 
siado  en  espías  y  emisarios  secretos,  les  contestaré,  si  no  les  lle¬ 
nan  las  razones  atinadas  que  dió  a  su  hijo,  que  todos  los  reyes 
y  goibernantes  dignos  de  este  nombre  y  no  "adormecidos”  los 
pagaron  y  continuarán  pagándolos  mientras  la  humanidad  no 
cambie  de  naturaleza  y  modo  de  pensar,  y  ello  va  para  largo ;  y 
a  los  quie  iniconsideradamente  le  han  tachado'  de  poco  activo,  se 
les  puede  replicar  que  si  España  adoleció  no  fué  en  verdad  por 
.los  sueños,  modorras  y  letargos  de  aquel  Monarca,  del  cual  afirmó 


(1)  Raggionamento  del  Re  D.  Filippo  2°,  fols.  123  r.-i24  v. 

(2)  Porreño,  Dichos  y  hechos,  pág.  133. 
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Cánovas  del  Castillo  ‘'que  como  hombre  de  negocios  o  de  gabinete^ 
no  ha  tenido  hasta  ahora  ningún  rival”  (i). 

Audiencias. 

¿  Y  cómo  enterarse  de  las  necesidades  y  querellas  de  los  súbdi¬ 
tos  y  tener  a  raya  la  soberbia  o  arbitrariedad  de  los  ministros? 
El  medio  más  seguro  era  oír  a  los  vasallos,  señalando,  como 
ya  de  antiguo  lo  practicaron  los  Reyes  españoles,  determina¬ 
dos  días  y  horas  para  ello.  “La  presencia  y  comunicación  que  de 
vuestra  persona  debéis  tener  con  el  pueblo  — advierte  Felipe  11 
.  a  su  hijo —  ha  de  ser  en  las  audiencias  públicas,  las  cuales,  ade¬ 
más  de  producir  mucho  contentamiento  a  los  vasallos,  prestan 
ocasión  al  Príncipe  de  cautivarlos  con  la  atención  benigna,  y 
con  satisfacerlos,  o  con  la  gracia.,  si  se  concedé,  o  con  la  razón 
de  la  negativa,  si  rio  se  accede  a  ella.  Las  audiencias  instruyen 
sobremanera  al  Prínicipe  de  las  cosas  de  los  suyos  y  de  los  otros 
Estados,  y  refrenan  a  lois  ministros  y  oficiales,  que  no  osan  co¬ 
meter  fraudes  cuando  ven  las  orejas  del  Señor  abiertas  a  las* 
quejas  de  todos ;  y  ésta,  entre  otras  muchas,  he  reputado  yo 
enfermedad  que  acarreará  la  muerte  a  la  tiranía  otomana,  por¬ 
que  el  Gran  Turco  apenas  si  se  digna  por  medio  de  sus  bajaes 
tratar  con  los  embajadores  de  los  grandes  príncipes,  no  escu¬ 
chando  a  los  súbditos  particulares,  por  esta  causa  sumamente 
oprimidos  de  aquellos  ministros  sin  entrañas  (2).” 

Y  cuando  ya  de  edad  suficiente  el  príncipe  dón  Felipe  para 
entrar  en  los  Consejos  e  irse  adiestrando  en  el  manejo  compli¬ 
cado  de  los  negocios,  le  advertía  su  padre:  “Pues  Dios  os  ha 
dado  la  salud  que  se  deseaba,  y  estáis  en  edad  para  tratar  de 
cumplir  con  parte  de  las  obligaciones  de  quien  sois,  tiempo  es 
que  nos  ayudemos.  Esto  podrá  comenzai*  por  ahora  en  las  au¬ 
diencias  que  yo  no  pudiere  dar;  las  cuales  no  os  he  encomen¬ 
dado  antes  por  no  fatigaros  temprano,  y  lo  principal,  porque  ha¬ 
llándoos  primero  en  los  consejos  y  juntas  que  se  hacen  con  vos, 
estuviésedes  más  informado,  como  ya  lo  podéis  estar... 

Escudhadlos  a  todos  con  buen  rostro  y  atención...  Respon- 

•  (i)  La  Casa  de  Austria,  pág.  67. 

(2)  Raggiomnwnío  del  Re  D,  Filippo  2°,  fol.  135  r.- 
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deréis  a  los  negocios  que  quiedáisi  advertido'  dellos,  que  me  in¬ 
formaréis  para  que  los  mande  despachar  como  es  razón  y  asi 
palabras  generales  que  no  os  prenden...  (i).” 

Abora  veamos  cómo  el  mismo  Felipe  II  practicaba  lo  que 
tan  hermosamente  enseñaba  en  teoría. 

Hablaba  bien  el  Rey  — escribe  Cabrera  de  Córdo(ba —  y  oía 
con  benignidad,  mostrando  severid’ad  con  clemencia,,  gravedad 
con  blandura,  modestia  con  imperio,  en  el  ordo  y  vista  siempre 
venerable  en .  la  grandeza  de  su  dignidad.  En  público'  y  en  su; 
cámara  su  habla  era  Real,  grave,  fácil,  breve,  llana,  usada,  con 
sentencias  tantas  que  S'C  pudiera  hacer  buen  volumen  de  sus 
apotegmas...  Al  más  detenido  en  proponer,  suplicar  y  ofrecer  en 
su  negocio,  jamás  despidió  hasta  que  se  iba,  o  le  hacían  tener  fin 
cierto  su  vergüenza.  Percibía  lo  que  le  decían  con  admirable 
atención,  mirando  desde  que  entraba  el  suplicante  hasta  que  salía 
de  la  cabeza  a  los  pies,  advir tiendo  a  las  palabras  y  afecto  con 
que  las  decía...  A  la  primera  vista  hombres  valerososi,  proba¬ 
dos  en  mil  peligro'S,  temblaron,  y  nadie  le  miraba  sin  movi¬ 
miento...  A  los  turbados  esforzaba,  diciéndoles Sosegaos”  (2). 

De  cómo  era  paciente  en  sus  audiencias  os  voy  a  transcri¬ 
bir  un  caso»  que  le  ocurrió'  con  unos  religiosos',  tomándolo  de  H 
Declaración  de  los  siete  P salmos  Penitenciales  del  insigne  escri¬ 
tor  a'gustino  fray  Pedro  de  Vega,  el  cual  relata  de  esta  manera  r 
^^Aconteció  a  nuestro  Católico  Rey  Don  Felipe  Segundo  deste 
nombre  que  passó  de  la  corona  deste  siglo'  a  la  segunda,  que  a 
tal  Rey,  tan  católico,  amigo,  celador  y  amparador  de  la  religión 
y  justicia,  es  de  creer  se  le  dió  en  el  cielo,  que  viniendo  de  cierta 
comunidad  dos  personajes  a  tratarle  un  negocio,  habida  audien¬ 
cia,  el  más  antiguo  tomando  la  mano  para  informar  se  detuvo 
demasiadamente,  escuchándole  Su  Majestad  con  todo  esse  es¬ 
pacio,  con  el  silencio  y  reposso  que  siempre  acostumbró :  y  fué 
aquí  tanto,  que  acabado  el  primero,  preguntó  al  segundo  si  te¬ 
nía  algo  que  advertir  en  el  caso.  El  cual,  sintiendo  que  lio  podía 
su  Majestad  dexar  de  quedar  cansado  de  la  primera  arenga 
espaciosa,  respondió  con  harta  sal:  “Señor,  lo  que  yo  tengo  que 


(1)  30  de  julio  de  1596.  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  IV,  pág.  203. 

(2)  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  I,  págs.  324-325. 
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^’advertir  es  que  vuestra  Majestad  nos  mande  despadhar  con  bre- 
’Vedad,  que  a  no  se  hacer  asi,  será  fuerza  volver  mi  compañero 

informar/’ 

”Parecióle  que  podia  sendr  do  amenaza  otra  arenga  larga  co¬ 
mo  la  primera  (i)”. 

Y  en  la  Instrucción  que  dió  a  La  Gasea,  cuando  de  orden 
del  Emperador  fué  éste  a  pacificar  El  Perú,  leo  esta  aguda  ob¬ 
servación  psicológica  relativa  al  punto  que  estoy  tratando:  "‘El 
favor  y  gusto  del  Estado,  como  vos  sabéis  — ^le  dice  Felipe  II — , 
consiste  en  templarlo,  dando  lugar  a  todos  de  hablaros ;  y  por¬ 
que  sucede  que  los  porteros  por  sus  fines,  no  dan  a  todos  la 
puerta,  haréis  elección  de  un  hombre  honrado  y  bueno,  con  sa¬ 
lario  competente,  y  este  aviso  pondréis  luego  en  ejecución,  por¬ 
que  como  los  agravios  corren  más  por  los  pobres  que  por  los 
ricos,  si  el  portero  es  interesal  aborrece  el  traje  humilde  y  abre 
la  puerta  al  fausto ;  y  no  es  cosa  digna  de  un  buen  gobernador 
dejar  de  coimunicar  con  todos,  principalmente  con  pobres.  Esto 
os  encomiendo  mucho,  procurando  humanaros  con  ellos,  mos¬ 
trándoles  el  rostro  y  semblante  alegre  y  apacible,  para  que  asi 
tengan  más  libertad  de  decir  en  loque  vienen  lastimados...  (2).” 

Si  cumplió  o  no  del  todo  Felipe  II  con  la  costumbre  de  los 
reyes  sus  antepasados  de  conceder  audiencias',  •  no  puedo  afir¬ 
marlo  documenitalmente ;  mas  si  be  de  indicar  que  no  agradaban 
al  Monarca,  por  serle  doloroso  y  duro  negar  nada  cara  a  cara 
a  los  demandantes  y  porque  le  robaban  mucho  tiempo,  necesa¬ 
rio  para  otras  mil  ocupaciones  que  le  abrumaban.  En  memorial 
mandado  escribir  por  el  mismo  Rey  para  enterarse  de  lo  que 

(1)  Declaración  de  los  siete  Psalmos  Penitenciales.  Por  el  P.  M.  F, 
Pedro  de  Vega,  de  la  Orden  de  S  Agustín...  En,  Salanvanca,  año  1606, 
pág.  197,  c.  1. 

También  traen  este  suceso:  Porreño,  Dichos  y  hechos,  pág.  97,  y  li- 
jñán  y  Verdugo,  Guía  y  avisos  de  forasteros  que  vienen  a  la  Corte. 
Madrid,  1923,  pág.  298,  aunque  con  algunas  diferencias  con  respecto  a 
la  narración  del  padre  Vega. 

Recuerdo  haber  visto  aplicado  este  dicho  gracioso  a  un  diputado  en¬ 
viado  al  papa  Urbano  V.  Véase  el  Theatro  crítico,  del  padre  Feijóo,  to¬ 
mo  VI,  págs.  345-46,  ed.  de  1773. 

(2)  Instrucción  a  La  Gasea  para  la  pacificación  de  los  reinos  del 
Perú.  “Col.  de  Docs.  inéds.  para  la  Historia  de  España”,  XXVI,  pági¬ 
nas  274-283. 
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•<de  él  se  murmuraba,  don  Luis  Manrique,  su  limosnero  mayor,, 
le  decía  lo  que  va  a  continuación,  que  resume  lo  que  del  proceder 
real  se  sentía  en  aquel  tiempo. 

“Aviendo  — escribe  Manrique —  después  en  otra  ocasión  avi¬ 
sado  a  V.“  Magestad  de  la  pública  querella  y  desconsuelo  que 
avía  d^l  estilo  que  V.'^  Magestad  avía  tomado  de  negociar  per¬ 
petuamente  asidO'  de  los  papeles  y  que  se  dava  a  entender  que 
principalmente  lo-  hacía  Magestad  por  tener  mejor  título  para 
hu3^r  de  la  gente,  de  más  de  no  querersse  fiar  de  nadie;  y  que 
lo  que  más  se  sentía,  entre  otros  muchos,  y n convenientes  que  des- 
to  se  seguían,  como  el  poco  despacho,  y  dilaciones,  tristecas  y 
desesperaciones  de  los  negociantes  que  no  podían  en  muchos  días> 
dar  alcance  a  Magestad,  y  del  pueblo  que  nunca  le  vía,, 
era  ver  llevar  a  V.''  Magestad  un  trabajo  tan  grande  por  no  que¬ 
rer  confiar  y  repartir  la  carga  en  ministros,  que  si  no  fuesse  de 
milagro,  como  a  muchos  les  parece  que  lo  es,  naturalmente  no 
podia  durar  la  salud  y  bida  de  V.''‘  Magestad,  en  la  qual,  según 
los  hombres  podemos  juzgar,  parece  que  consiste  oy  la  vida  del 
mundo,  y  assí  hazía  V.^  Magestad  a  Dios  grande  oífenssa  en 
no  mudar,  o  moderar  mucho,  esta  manera  de  negociar  con  me¬ 
nos  trabajo  suyo  y  más  aprovechamiento  y  consuelo  y  con¬ 
tentamiento  del  mundo,  al  qual  no  envió  Dios  a  Magestad 
y  a  todos  los  otros  Reyes  que  tienen  sus  veces  en  la  tierra  para 
que  se  entretuviessen  leyendo  ni  escribiendo,  ni  aun  contemplan¬ 
do  ni  rezando,  sino  para  que  fuessen  públicos  y  patentes  orácu¬ 
los,  adonde  todos  sus  súbditos  vengan  por  respuestas,  y  por  re¬ 
medio  de  sus  necesidades  y  trabajos  y  consuelo  de  sus  afliccio¬ 
nes,  lo  quál  todo  llevan  muchos  y  muchas  veces  con  solo  haber 
visto  la  cara  de  su  Rey  y  llevar  una  palabra  buena  de  su  boca; 
y  si  [a]  algún  Rey  dEó  Dios  en  el  mundo  esta  gracia  es  a 
Magestad,  y  por  esso  es  niayor  la  culpa  de  no  manifestarse  a 
su  criados  y  súbditos...  (i).’^ 


(i)  Papel  curiosso  quie  dió  al  Rey  N.  Sr.  un  religioso  guando  cayó 
un  rayo  en  El  Escorial,  fols.  iio  v.-iii  r.  Se  halla  en  el  Museo  Britá¬ 
nico,  atribuido,  como  se  ve  por  el  rótulo,  a  un  religioso,  pero  es  más 
probable  que  sea  del  citado  don  Luis  Manrique. 
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Los  MINISTROS. 

Lo  que  acabamos  ele  oír  nos  convida  a  tratar  de  los  auxilia¬ 
res  de  Felipe  II  para  el  gobierno  de  sus  estados.  No  faltan  per¬ 
sonas,  aun  de  las  muy  versadas  en  historia,  que,  sobre  la  palabra 
del  falaz  Antonio  Pérez,  creen  que  es-te  ministro  cautivó  a  Fe¬ 
lipe  II ;  mas  lo  cierto  es  que  no  se  dejó  dominar  de  aquel  desleal 
más  ni  menos  que  de  otros  secretarios.  De  Ruy  Gómez  de  Silva, 
marido  de  la  princesa  de  Eboli,  se  dijo  en  su  privanza  que  “man¬ 
daba  el  mundo”  y  se  le  llamaba,  jugando  de  su  nombre,  Rey 
Gómez.  A  los  cardenales  Granvela  y  Espinosa,  al  humanista 
Antonio  Gradan,  al  Cunde  de  Chinchón,  a  don  Juan  de  Idiá- 
quez,  a  Mateo  Vázquez  y  de  modo  más  visible  a  don  Cristóbal 
de  Moura,  marques  de  Castel  Rodrigo,  consultó  cosas  más  ín¬ 
timas  y  graves  y  se  franqueó  con  ellos  bastante  más  abiertamente 
que  con  Antonio  Pérez.  Pero  ninguno  de  ellos  alcanzó  con  Feli¬ 
pe  II  tal  favor  y  entrada  que  ni  aun  en  apariendas  mereciera 
nombre  de  valido;  y  previno  a  su  hijo  que  “no  se  dejara  gober¬ 
nar  del  marqués  de  Denia  ni  de  nadie,  ni  le  diera  más  mano  de 
la  que  basta  a  criados  que  tratan  -de  ganar  reputación  para  sí  a 
costa  de  sus  amos”  (i). 

Acerca  de  las  condiciones  de  los  consejeros  decía  a  su  hijo, 
después  de  señalar  las  generales  de  letras,  honradez,  actividad 
y  expenencia:  “Los  consejeros  sean  de  varia  edad,  porque  acos¬ 
tándose  los  jóvenes,  por  tener  la  sangre  caliente  y  falta  de  prue- 

(i)  El  Marqués  de  Denia,  luego  Duque  de  Lerma,  tenía  sorbido  el 
seso  a  Felipe  III,  y  Felipe  TI,  para  contrarrestar  la  influencia  del  que 
luego  fué  omnipotente  valido,  quiso  que  quedaran  junto  con  él  y  cerca 
del  nuevo  Rey,  don  García  de  Loaysa,  arzobispo  de  Toledo,  don  Cris¬ 
tóbal  de  Moura  y  don  Juan  de  Idiáquez;  y  al  participar  a  su  hijo  estos 
nombramientos,  ya  en  el  lecho  de  muerte  y  pocos  días  antes  de  expirar, 
le  dijo  estas  notables  palabras:  “También  os  quiero  complacer  en  lo  del 
Marqués  de  Denia,  y  mi  confesor  os  dirá  las  causas  porque  me  he 
detenido  hasta  ahora,  y  allí  veréis  la  razón  que  tenéis  de  andar  recata¬ 
do  y  serviros  dél  solamente  en  su  oficio,  sin  qiue  os  dejéis  gobernar  de 
él  ni  de  nadie,  ni  deis  más  mano  de  la  que  baste  a  criados  que  tratan  de 
ganar  reputación  para  si  a  costa  de  sus  amuí...”  Danvila  y  Burguero, 
Don  Cristóbal  de  Moura,  pág.  763.  Pronto  olvidó  Felipe  III  las  gravísi¬ 
mas  recomendaciones  de  su  padre  moribundo,  y  García  de  Lx)aysa  y 
Moura  salieron  de  Palacio,  y  s)i  en  él  continuó  Idiáquez  se ‘debió  a  que 
se  doblegó  a  la  voluntad  del  Duque  de  Lerma. 
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lia  de  los  engaños  de  la  fortuna,  a  los  más  especiosos  y  aparen¬ 
tes  bien  que  menos  seguros  consejos,  y  los  ancianos,  por  la  ra¬ 
zón  contraria,  a  los  más  seguros  y  menos  especiosos;  de  ello 
resultará  una  mezcla  de  justa  audacia  y  temor,  que  ni  confie 
más  de  lo  debido  ni  se  espante  de  todo  más  de  lo  conveniente: 
y,  en  último  caso,  vale  mási  pecar  por  confianza  que  por  temor, 
puesto  que  la  ifortuna  ríe  a  los  arriscados  y  burla  a  los  tími¬ 
dos  (i)/’ 

Asi  eligió  Felipe  II  a  sus  ministros  y  consejeros,  y  sobre  el 
comportamiento  con  los  que  no  eran  diligentes  en  el  d'espacho, 
enseña  a  su  hijo :  '‘El  semblante  real  debe  mostrarse  claro  y  ale¬ 
gre  con  los  vasallos,  pues  esto  les  infunde  amor.  Lo  mismo  a  los 
buenos  consejeros,  pues  este  agrado,  que  nada  cuesta,  lo  con¬ 
templan  ellos  como  retribución  y  satisfacción*  de  sus  buenos  ser¬ 
vicios  y  se  alientan  para  otros  nuevos  y  más  gloriosos.  Con 
aquellos  consejeros  y  ministros  desidiosos,  mostrará  el  Rey  sem¬ 
blante  áspero,  saturnino  y  encapotado  y  con  sobreojo,  para  que 
procuren,  dulcificar  con  su  aplicación  el  real  semblante  {2)” 

Y  si  ponía  mala  cara  a  los  desidiosos,  por  grandes  y  con- 


(1)  Raggionamento,  fol.  129  r.-v. 

(2)  Instrucción  a  Felipe  IIL  Se  halla  en  el  ms.  10.623  de  la  Nacional 
de  Madrid.  Véase  a  don  Fidel  Pér.ez~Mínguez,  Psicología  de  Felipe  II, 
págs.  346-347.  Madrid,  1925. 

“Con  su  gran  prudencia,  escribe  Porreño,  Dichos  y  hechos,  pági¬ 
nas  121-122,  pedía  lo  siguiente  en  un  privado,  juzgando  que  por  este 
medio  se  conservaría  siin  caer:  “Que  el  privado  asistiese  al  Príncipe  sin 
fastidiarle  ni  impedirle  cuando  quisiese  soledad.  Que  le  tuviera  igual 
reverencia  en  todas  sus  acciones.  Que  lo  que  tocase  a  su  oficio  lo  ejecu¬ 
tase  sin  artificio  y  con  facilidad  y  agrado  de  su  señor.  Que  llevase  re¬ 
suelto  y  advertido  bien  lo  que  había  de  negociar,  y  con  natural  compos- 
pura  hablase  lo  necesario  que  le  tocaba.  Que  dijese  bien  de  los  que  ama¬ 
ba  el  Príncipe.  Que  guardase  secreto  en  lo  que  se  le  dijese,  y  si  lo  decíañ 
•otros,  disimulase  y  fuese  el  último-  en  decillo.  Que  no  buscase  la  gracia  del 
Príncipe  por  malos  medios.  Que  hiciese  de  los  enemigos  amigos,  bene¬ 
ficiándolos  para  que  conociesen  su  poder  y  buena  intención.  Que  ven¬ 
ciese  a  sus  émulos  en  cortesía,  huyendo  las  ocasiones  de  romper;  ha¬ 
ciendo  bien  a  sus  allegados  en  amistad  para  que  templasen  su  adversa 
voluntad.  Que'  modera,se  el  acompañamiento  cuando  entrase  o  saliese 
de  la  corte.  Que  no  vistiese  él  ni  sus  criados  más  curiosamente  que  el 
Príncipe  y  los  suyos,  porque  esto  es  cosa  desagradable  y  aun  ofensiva  a 
sus  ojos.  Que  cuando  reprendiese  de  parte  del  Príncipe,  huyese  el  ímpetu, 
y  tuviese  juicio  con  gravedad  y  m.odestia,  mirando  el  tiempo  y  el  lugar. 
Estas  partes  pedía  este  católico  Rey  en  los  privados...” 
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tiniiados  que  hubieran  sido  sus  méritos  y  servicios,  ya  podía  darse 
por  despachado  el  que  cometiera  culpa  grave.  “El  faltar  a  la  fide¬ 
lidad  o  legalidad  — escribe  Cabrera —  no  esperaba  perdón;  por 
esto  se  detenía  examinando  los  despachos,  porque  sospechar  y  no 
'Creer,  ni  confiar  el  Rey,  eran  nervios  de  su  prudencia...  Decía 
que  el  ministro  que  no  le  decía  verdad  era  perjuro,  y  más  cuanto 
estaba  en  mayor  dignidad  y  cercanía  a  su  persona.  Erales  exem-- 
pío  en  su  hábito  tan  de  verídico  por  inclinación,  pues  por  acci¬ 
dente  no  le  podía  faltar,  por  no  tener  que  desear  de  los  bienes 
de  fortuna  respecto  a  losi  demás  hombres.  Por  falta  de  verdad 
peligraron  muchas  alturas,  y  así  holgaba  don  Eelipe  le  dixesen 
con  libertad  decente  sus  oonsulentes  y  criados  lo'  que  a  la  pú¬ 
blica  utilidad  o  particular  tocaba  en  buena  oportunidad  y  con 
necesidad,  sin  respetO'  al  favor,  amor,  temor,  poder,  sin  impedir¬ 
le  empacho,  reverencia,  complacimiento,  porque  pertenece  a  la 
■caridad  este  acto,  y  a  la  nobleza  y  voluntad  de  obrar  bien,  espíri¬ 
tu  y  vida  della,  que  le  distribuye  Dios  entre  sus  gracias,  mirando 
a  la  seguridad  de  la  persona  y  conciencia,  que  daba  buena  acep¬ 
ción  con  este  Rey;  y  así  la  examinaban  y  ajustaban,  y  las  ma¬ 
terias  de  que  habían  de  tratar  cuando  iban  a  negociar,  como  si 
a  confesar  fueran,  porque  traía  por  la  Corte  y  por  su  casa  quien 
inquiría  y  le  avisaba  de  todo  (i)d^ 

■Instrucciones  los  ministros. 

De  cómo  quería  que  cumplieran  cuantos  de  su  favor  y  mano 
recibían  algún  cargo,  os  lo  mostrarán  algunos  pensamientos  su¬ 
yos,  espigados  en  numerosas  órdenes  que  les  dió  y  mandó  obser¬ 
var. 

En  la  Instrucción  secreta  para  el  duque  de  Alcalá,  virrey  de 
Nagoles  (lo  de  septiembre  de  1558),  leemos  estas  palabras:  “Lo 
primero,  habéis  de  suponer  que  como  el  Pueblo  nO'  fué  hecho 
por  causa  del  Principe,  mas  el  Príncipe  instituido  a  instancia  del 
Pueblo,  y  vos  habéis  de  representar  nuestra  Persona,  y  hacer  lo 
que  Nos  si  allá  estuviésemos  presente,  vuestro  principal  intento 
y  fin  ha  de  ser  trabajar  para  el  pueblo  que  tenéis  a  cargo  y  que 
viva  y  descanse  en  mucha  paz  y  quietud,  justicia  y  sosiego,  para 

(i)  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit,  IT,  págs.  450-451. 
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que  pueda  dormiir  sin  cuiidado,  y,  finalmente,  para  hacer  cuenta 
no  tomar  este  cargo  para  ¡holgar  ni  para  vivir  a  vuestro  placer, 
ni  para  provecho  alguno  vuestro,  sitio,  como  dicho  es,  para  el  re¬ 
poso,  descanso  y  utilidad  del  dicho  Pueblo...” 

“La  verdad  y  cumiplimiento  de  lo  que  se  dice  y  promete  —en¬ 
seña  a  su  hermano  don  Juan  de  Austria —  es  el  fundamento  del 
crédito  y  estimación  de  los  hombres,  y  sobre  que  estriba  y  se  fun¬ 
da  el  trato  común  y  confianza.  Esto  se  requiere  y  es  mucho  más 
necesario  en  los  muy  principales  y  que  tienen  grandes  y  públicos' 
cargos ;  porque  de  su  verdad  y  cumplimiento  depende  la  fe  y  se¬ 
guridad  pública... 

Las  lisonjas  y  palabras  enderezadas  a  esto  son  de  mal  trato 
para  quien  las  usa,  y  de  vergüenza  y  ofensa  a  quien  se  dicen. 
A  los  que  desto  hicieren  profesión  y  desto  trataren  haréis  tal  ros¬ 
tro  y  demostración,  que  entiendan  todos  cuán  poco  aceto  Ois  será 
tal  trato  y  plática.  Lo  mismo  haléis  con  los  que  en  vuestra  pire-' 
senda  trataren  mal  y  murmuraren  de  las  honras  y  personas  de 
los  ausentes ;  que  a  tales  pláticas  y  entretenimientos  no  debéis 
dar  lugar,  porque  demás  de  ser  perjudiciales  y  ofensa  de  terce¬ 
tos,  toca  el  desviarlo  a  vuestra  autoridad  y  estimación  (i).’’ 

Advertía  a  La  Gasea: 

“No  oiréis  a  los  parleros  de  vuestra  casa  ni  a  los  de  fuera,  ni 
os  vengaréis  de  nadie  que  hablare  mal  de  vos,  siendo  cosa  fea 
creer  que  nadie  se  atreva  a  vituperar  a  quien  no  trata  de  hacer 
mal  a  ninguno  sino  bien  a  todos;  advirtiendo  que  es  condición 
de  malos  gobernadores  movidos  de  su  propria  conciencia  dar  fee 
a  cuanto  se  les  dice,  y  cosa  inicua  tener  por  mal  lo  que  si  es 
verdad  fuera  mejor  no  haberlo  hecho,  y  si  no  lo  es,  era  mejor 
disimularlo',  pues  muchos  por  vengarse  de  semejantes  cosas  dan 
ocasión  a  que  mucho  más  de  ellos  se  mormure ;  y  por  tanto  os 
valdrá  más  sobrepujar  toda  injuria  con  la  grandeza  y  estar  en  tal 
opinión  que  nadie  se  atreva  a  perderos  el  respecto. 

Y  porque  puede  suceder  que  sucediendo  tal  cosa  y  de  peque¬ 
ños  principios  nacer  inconvenientes  irremediables  a  los  que  go¬ 
biernan,  os  vuelvo  a  encargar  que  como  persona  prudente  no  os 

(i)  Instrucción  a  D.  Juan  de  Austria.  Aranjuez,  23  de  mayo  de 
1568.  Don  Gregorio  Mayáns  y  Sisear,  Cartas  morales,  militares,  civiles', 
y  literarias  de  varios  autores  españoles.  Madrid,  1734,  págs.  1-8. 
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deis  por  entendido,  haciéndolo  saber  a  nuestros  jueces  de  secre¬ 
to...;  y  porque  vuestros  jueces  por  daros  gusto  cargarán  la  ma¬ 
no  por  ser  vuestra  la  causa,  con  el  mismo  secreto  haréis  que  al 
acusado  se  le  dé  el  castigo  moderado... 

Y  porque  grandes  y  esclarecidos  varones  tienen  [a  veces] 
mala  dicha  y  otras  veces  buena,  estando  como  estáis  más  ex¬ 
perimentado  en  letras  que  no  en  guerras,  os  advierto  que  por 
mala  o  buena  fortuna  no  os  desgraciéis  con  nadie  ni  mostréis 
envidia  al  que  la  tuvo  buena  por  haber  dichosamente  acertado ; 
y  porque  viendo  todos  los  capitanes  que  este  amor  común  les 
mostráis  a  todos,  no  habrá  ninguno  que  con  él  no  se  ponga  a 
los  peligros,  sabiendo  que  ni  por  dicha  serán  calumniados  ni 
por  desdicha  castigados ;  y  esto  es  tan  cierto  que  (ha  habido  gran¬ 
des  capitanes  que  por  huir  la  envidia  de  sus  superiores,  quisie¬ 
ron  antes  perder  que  tener  vitoria.  Pasad  mucho  los  ojos  por 
este  punto,  que  en  él  consiste  el  buen  suceso  que  de  vos  espero... 

Advertid  que  no  habéis  de  ir  buscando  todo  lo  que  se  dice 
y  hace  para  juzgar  dello,  sino  de  los  pecados  que  los  hombres 
son  acusados ;  porque  los  otros  se  debe  fingir  que  no  se  saben, 
pues  si  todos  los  delitos  se  fuesen  inquiriendo,  pocos  o  ningunos 
hombres  quedarian  sin  castigo...  (i).'"’ 

Y  a  don  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  que  hizo  tan  célebre  su 
nombre,  con  triste  memoria,  por  el  desastre  de  la  Invencible, 
recomendaba ; 

^‘El  dicho  Senado  (de  Milán)  os  ha  de  obedescer  y  reveren¬ 
ciar  como  a  nuestra  propria  persona,  según  que  se  lo  escribimos 
y  enviamos  a  mandar  en  la  carta  que  con  ésta  se  os  envía ;  pero 
será  justo  que  vos  uséis  de  la  auctoridad  que  os  damos  con  aque¬ 
lla  templanza  y  discreción  que  conviene  y  de  vuestra  prudencia 
se  confía... 

Y  porque...  ha  acaescido  que  nuestros  visorreyes  y  gober¬ 
nadores  han  casado  sus,  parientes  con  personas  principales  de 
las  tierras  que  han  gobernado,  y  aunque  ha  sido  con  libre  volun¬ 
tad  de  las  partes,  lo  tenemos  por  de  tanto  inconveniente  como 
dar  los  gobiernos  a  naturales,  pues  teniendo  en  el  Estado  que 


(i)  Instrucción  a  La  Gasea  para  la  pacificación  de  los  reh.os  del 
Perú.  “Docs.  inéds.”,  t.  XXVI,  págs.  274-283. 
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gobiernan  iparientes  se  pueden  tener  por  tales,  a  que  también  se 
sigue  que  la  afición  hace  torcer  muchas  veces  el  camino  de  la 
justiicia,  a  lo  menos  que  las  partes  lo  sospechen,  cosa  de  tanto 
inconveniente;  os  encargamos  asimismo  que  en  ninguna  ma¬ 
nera  se  haga  ni  consienta  tal,  pues  con  ello  estaréis  tanto  más 
libre  para  el  buen  gobierno  de  aquel  Estado,  sin  que  los  súbdi¬ 
tos  dél  puedan  tener  sospecha  ni  sombra  de  lo  contrario,  como 
conviene  que  no  la  tengan  (i).’’ 

Y  aquí  tenéis  explicado  por  qué  Felipe  TI  no  ponía  virreyes 
españoles  en  los  reinos  extraños  por  la  única  razón  de  serlo',  sino 
porque  sospechaba  que  la  justicia  sería  parcial  si  el  agente  de  ella 
estaba  expuesto  a  los  embates  de  los  intereses  de  la  carne  y  de 
la  sangre. 

Y  pongo  fin  con  unas  palabras  que  demuestran  cómo  aun  a 

los  más  desvalidos  alcanza  ion  los  cuidados  y  providencias  de 
Felipe  II.  Véanse  los  cargos  que  hace  a  su  hermano  don  Juan 
sobre  aquellos  tristes  y  miserables  galeotes  que,  sujetos  al  remo, 
en  expiación  generalmente  de  graves  delitos,  llevaban  la  vida 
más  infeliz  y  desastrada  que  se  puede  imaginar :  ^ 

^'Y  porque  es  de  mucha  importancia  que  la  dicha  chusma 
ande  bien  tratada  en  el  mantenimiento,  vestido  y  ropa  y  todo 
lo  demás  para  que  tenga  fuerzas  y  salud  para  servir,  porque 
según  loi  que  habernos  entendido  ha  habido  por  lo  pasado  falta 
y  descuido ;  habéils^  de  tener  muy  partioular  cuenta  y  cuidado  de 
ver  cómo  esto  se  hace  y  de  proveer  que  en  'ninguna  manera  haya 
en  ello  falta  ;  porqué  demás  de  lo  que  esto  conviene  a  nuestro 
sendcio',  toca  mucho  al  descargo  de  nuestra  conciencia  y  de  la 
vuestra  a  quien  lo  remitimos  y  descargamos... 

Habéis  de  proveer  y  ordenar  que  haya  gran  recaudo  en  lo 
que  toca  a  la  cura  de  los  enfermos,  y  de  que  sean  muy  bien  cu¬ 
rados  y  tratados,  y  de  que  haya  provisión  suficiente  de  medicinas 
y  las  otras  cosas  necesarias.  Y  será  bien  que  con  cada  escua¬ 
dra  de  galeras  ande  un  médico  que  sea  asimismo^  cirujano,  y 
podréis  traer  con  vos  otro  médico  que  tenga  cuidado  de  visi- 

(i)  “Docs.  inéds.  ”,  XXIV,  pág.  561.  Instrucción  dada  a  D.  Alonso 
Pérerc  de  Gusmán  A  Bueno,  duque  de  Medinasidonia,  al  nombrarle  gober¬ 
nador  y  capitán  general  del  dominio  y  estado  de  Milán.  Año  1581,  24  de 
abril. 
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tar  y  ordenar  todo  lo  que  a  esto  tocare;  y  ipodráse  encomendar 
a  los  capellanes  de  las  galeras  que  tengan  cuenta  con  los  enfer¬ 
mos,  pues  es  propio  de  su  oficio  y  profesión,  y  con  ayudar  a. 
bien  morir  a  los  que  alli  murieren,  de  cuya  ropa  y  hacienda  se 
ha  de  tener  gran  cuidado  para  que  se  dé  a  quien  la  hubiere  de 
haber  y  ellos  dispusieren  en  su  testamento  (i)/'' 

(i)  Instrucción  a  D.  Juan  de  Austria  catando  le  nombró  Capitán 
general  de  la  mar.  Madrid,  25  de  enero  de  1568.  Véanse  los  “Docs.  inéds.’*, 
III,  págs.  314-15  y  327- 

Léanse,  además,  las  instrucciones  que  siguen  para  mayor  aclaración  de 
lo  que  voy  diciendo. 

“Para  la  buena  execución  de  la  justicia,  y  leyes  y  órdenes  que  es¬ 
tán  dadas,  importa  poco  sean  muchas  y  buenas  si  no  se  guardan;  a  mí 
me  parece  que  en  esto  hay  fioxedad,  ansí  en  las  justicias  y  personas 
que  las  han  de  executar  como,  en  el  Consejo  (de  Castilla),  que  le  toca  el 
tener  cuidado  dello,  Y  i>or  mucho  menos  inconveniente  tendría  que  no 
hubiesse  leyes,  que  no  que  habiéndolas  se  dexassen  de  guardar. 

”Para  que  haya  en  estos  Reynos  buen  gobierno,  administración  de  jus¬ 
ticia,  execución  y  guarda  de  las  leyes,  lo  que  importa  es  la  buena  provi¬ 
sión  de  Corregidores  y  otras  justicias  y  los  del  Consejo  y  Audiencia... 
Importará  mucho  no  se  elijan  (por  ruegos,  ni  intercessiones,  de  que  ha¬ 
llaréis  buen  recado,  sino  por  méritos  y  calidades  de  cada  uno...” 

Instrucción  a  don  Diego  de  Covarruhias,  obispo  de  Segovia  y  presi¬ 
dente  del  Consejo  de  Castilla. 

“Primeramente,  que  se  junten  en  Palacio,  en  la  cámara  que  se  les  se¬ 
ñalare,  los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  cada  semana,  en  invierno  desde 
antes  de  las  ocho  hasta  las  diez,  y  que  no  se  deje  de  hacer  esto  así,  aun¬ 
que  haya  pocos  negocios  que  tratar ;  pero  cuando  los  negocios  fueren 
tantos  que  no  bastasen  los  tres  días,  se  juntarán  los  que  fueren  menester 
para  que  sean  despachados  sin  fatiga  y  costa  de  las  partes... 

”Los  negocios  que  en  el  dicho  Consejo  se  pudieren  resolver  se  han  de 
despachar  con  gran  brevedad. 

”Que  se  lean  por  el  secretario  todos  los  memoriales  enteros  y  no  por 
relación... 

”Que  guarden  silencio  así  el  Presidente  y  los  del  Consejo  como  el  se¬ 
cretario  de  lo  que  se  tratare  con  todo  rigor,  y  las  partes  no  entiendan 
directe  ni  indirecté  quien  les  ayudó  o  desayudó  ..” 

Instrucción  al  Consejo  de  Italia.  3  de  diciembre  de  1559.  “Dees,  inéds.”, 
XXI,  págs.  569-570. 

La  Jimta  de  Gobierno  que  nombró  para  que  le  ayudara  en  su  vejez, 
años  de  1593  y  i595,  la  componían  don  Juan  de  Zúñiga,  don  Cristóbal  de 
^loura,  don  Juan  de  Idiáquez  y  don  Diego  Hernández  de  Cabrera  y 
Bovadilla,  conde  de  Chinchón,  y  luego  el  Archiduque- Cardenal  y  el  Mar¬ 
qués  de  Velada,  ayo  y  mayordorno  mayor  del  príncipe  Felipe,  y  Mateo 
Vázquez  de  secretario.  Para  sus  reuniones  y  régimen  les  mandó  observar 
lo  siguiente : 

“Haráse  la  junta  siempre  en  invierno  desde  las  dos  a  las  cinco  de  la 
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Felipe  IT  y  la  Nobleza. 

Una  de  jas  cosas  que  se  echan  en  cara  al  Rey  Porudente  es 
haber  prescindido  de  la  Nobleza  jpara  los  cargos  y  los  consejos. 
Que  no  sea  cierta  esta  afirmación,  que  como  culpa  se  achaca  a 
aquel  Monarca,  lo  probaría,  si  este  fuera  el  momento  oportuno, 
dando  los  nombres  de  los  virreyes  y  gobernadores  de  sus  Es¬ 
tados,-  y  con  su  relate  veríamos  que  al  lado  de  uno  de  clase  hu¬ 
milde  por  la  sangre,  nunca  por  la  virtud  y  el  mérito,  aparecen 
cuatro  o  cinco  nombres  de  personajes  blasonados. 

La  razón  de  este  proceder  nos  la  dan  Carlos  V  y  Felipe  III. 
'Xos  ministros  ■ — escribe  Carlos  V —  se  han  de  escoger  para 
ayuda,  y  por  esta  causa  convienen  los  de  nacimiento  humilde, 


tarde,  y  en  verano  desde  las  tres  a  las  seis...  Los  despachos  de  los  ordina¬ 
rios  de  Madrid  se  despachen  en  el  lunes  y  martes,  para  que  vuelvan  el 
miércoles,  y  los  del  viernes  el  sábado  los  de  más  priesa,  porque  no  se  re¬ 
trasen  los  negocios,  y  lo  recargado  forzosamente  ,se  despache  en  los  otros 
días,  aunque  sean  de  fiesta,  si  no  se  puede  excusar,  pasando  por  la  mayor 
parte  de  los  votos,  presidiendo  por  ahora  el  Príncipe;  mas  declarándose 
que  si  la  menor,  aunque  sea  de  un  voto,  quisiera  que  se  me  dé  cuenta,  se 
hará  con  las  razones  que  le  mueven,  excusando  cada  uno.  al  decir  las  plá¬ 
ticas  largas  por  no  perder  tiempo...  Los  de  la  Junta  se  han  de  desnudar 
en  todos  los  negocios  de  pasión  y  afición  y  fines  particulares,  poniendo 
solamente  la  mira  en  el  servicio  de  Dios  y  bien  de  mis  cosas  y  destos 
reinos  y  de  los  demás ;  que  todo  es  uno ;  y  guarden  inviolable  el  secreto 
que  tanto  importa...  Aunque  yo  tengo,  por  cierto  que  cada  uno  dellos 
preferirá  siempre  lo  justo  a  lo  más  proprio  y  conjunto,  to.davía  por 
bien  parecer  y  seguir  la  costumbre  introducida  y  guardada,  cuando  se 
haya  de  tratar  de  negocios  de  sus  parientes  en  tercer  grado  se  saldrá 
el  que  le  tocare...”  Instrmcción  a  la  Junta.  26  de  septiembre  de  1503. 
Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  III,  págs.  144  y  217-218,  y  IV,  págs.  67-68. 

En  1593  decía  el  Rey  a  su  sobrino  el  archiduque  Alberto: 

“La  ocupación  de  las  audiencias  me  suele  llevar  mucha  parte  del 
tiempo  que  tanto  es  menester  para  otras  cosas  más  necesarias  e  impor¬ 
tantes;  y  así,  reservadas  para  mí  las  primeras  entradas  de  Nuncios  y 
Embaxadores  cuando  yo  estuviere  para  ello,  y  cuando  yo  no  pudiere  será 
lo  mismo  con  el  Príncipe,  todas  las  otras  audiencias  ordinarias,  así  de 
Embaxadores  como  de  otras  personas  extranjeras  o  naturales  destos  rei¬ 
nos  y  de  todos  los  negociantes  que  fuere  bien  que  las  tengan,  quiero  que 
acudan  a  vos,  para  que  a  ni  a  mí  me  ocupen,  ni  embaracen  por  ahora  al 
Príncipe  el  tiempo,  a  propósito  de  su  edad,  y  así  se  les  hará  saber  a  to¬ 
dos  ellos ;  y  vos  habéis  de  señalar  cada  mañana  alguna  hora  determinada, 
porque  os  queden  las  tardes  libres  para  los  Consejos  y  Juntas.”  Cabrera, 
ob.  cit.,  IV,  pág.  64. 
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porque  cuanto  más  deban  al  Príncipe  más  firmes  serán  su  agra¬ 
decimiento  y  obligación  para  con  el  que  les  ha  favorecido.” 

'‘Sabes  — advierte  Felipe  II  a  su  hijo —  que  yo  no  he  es¬ 
cogido  ministros  de  gran  nobleza  o  poder,  porque  los  de  esta 
clase  nombrados,  especialmente  los  españoles,  tienen  gran  fan¬ 
tasía  y  elevado  concepto  de  sí  mismos  y  son  menos  indinados 
a  los  estudios  y  al  trabajo;  pero  si  a  la 'nobleza  no  se  le  ha  de 
otorgar  demasiada  autoridad,  a  lo  menos  ha  de  concedérsele 
toda  satisfacción  justa,  puesto  que  de  todas  maneras  'la  nobleza 
es  el  fundamento  de  los  estados  señoriales  como  el  nuestro. 
Bueno  es  darles  títulos  y  honores,  como  yo  lo  he  hecho,  puesto 
que  el  título  honra  al  súbdito,  es  útil  a  la  cámara  que  lo  vende, 
lo  recibe  como  don  y  beneficio  aquel  a  quien  se  concede,  aumen¬ 
ta  la  dignidad  del  que  lo  tiene,  mas  no  el  poder  del  vasallo,  an¬ 
tes  \fiéndose  forzado  el  titulado  a  hacer  expensas  extraordina¬ 
rias,  esto  mismo  lo  torna  más  humilde  y  obediente,  porque  no 
hay  nada  que  reprima  y  sujete  tanto  y  mortifique  los  humos  y 
presunción  de  los  ibombres  como  la  f  ortuna  pobre  y  no  correspon¬ 
diente  a  su  jerarquía  y  estado  (i).” 

Que  no  les  confiara  a  los  nobles  ciertas  empresas,  cuandcH 
tanto  abundaban  en  las  otras  clases  sociales  los  diestros  políti¬ 
cos  y  ejercitados  capitanes,  no  ha  <le  sorprendernos,  y  de  una 
fatídica  y  memorable  pudo  con  entera  verdad  escribir  Quevedo 
de  ellos:  “La  nobleza  junta  es  peligrosísima;  ni  sabe  mandar 
ni  obedecer...  La  Armada  de  ¡Inglaterra  que  juntó  el  señor 
rey  don  Felipe  II,  cuyo  nombre  y  relación  sólo  pudo  conquis¬ 
tar  para  su  pérdida,  que  tanto  quebrantó  la  monarquía,  adole¬ 
ció  de  abundancia  de  nobles  novicios,  que  con  fidelísimo  celo 
llevaren  peso  a  los  bajeles,  discordia  al  gobierno,  embarazo'  a 
las  órdenes,  y  estorbo  a  los  soldados  de  fortuna '(2).” 

Y  el  Conde-Duque  de  Olivares,  defendiéndose  ante  Felipe  IV 
del  ataque  que  se  le  dirigía,  ya  en  desgracia,  por  no  haber  em¬ 
pleado  a  los  nobles  en  el  Gobierno,  se  expresaba  de  esta  mane¬ 
ra:  “La  razón  del  estado  de  los  Grandes  es  mejor  dexalla  en  si¬ 
lencio,  pues  V.  M.  sabe  por  las  historias  cuán  trabajados  han  te- 

(1)  Raggionametito,  fols.  121  r.-i22  r. 

(2)  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo,  2.‘‘*  parte,  cap.  XXII,  pág.  99, 
-ed.  de  Rivadeneyra. 
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nido  estos  Reinos  continuamente,  cuando  estaban  poderosos  y 
ricos ;  lo  cual  no  pueden  obrar  los  ministros,  aunque  tuviesen  más 
riquezas  que  todos  los  Grandes  juntos,  por  ser  los  más,  o  de  la 
gente  media,  o  levantados  del  polvo ;  y  los  españoles  para  tomar 
cabeza  atienden  más  a  la  alteza  die  la  sangre.  Así  que  un  Grande 
con  menos  riquezas  y  sangre  sublime  puede  dar  mucho  cuidado 
a  V.  ]\I.  iLa  experiencia  tiene  V.  M.  en  el  Duque  de  Berganzat 
y  su  abuelo  de  V.  M.  en  el  Príncipe  de  Orange  (i).'* 

Felipe  II  había  leído  con  profunda  atención  las  historias  de 
España  y  no  ignoraba  que  la  Nobleza,  con  sus  ligas  y  turbulencias,, 
poder  y  soberbia,  desmanes  y  atrevimientos,  había  amargado  a 
los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón,  humillándolos  e  insolentándose 
con  ellos,  desde  Alfonso  el  Sabio  hasta  Enrique  IV,  es  decir,  en 
el  largo  espacio  de  dos  siglos ;  por  ello  nada  tiene  de  excepcional 
que,  siguiendo  la  política  de  los  Reyes  Católicos,  echara  mano= 
de  cuanto  medios  pudo  para  que  no  volvieran  a  levantar  cabeza,, 
dividiendo  sus  fuerzas,  gastándoles  sus  riquezas,  mellándoles  y 
quebrantándoles  sus  fueros  y  pretensiones  y  procurando  siempre 
que  no  'Se  juntaran  Casas  con  Casas  (2)  ;  política  que  compendia 
Cabrera  de  Córdoba  en  las  siguientes  frases:  '‘Don  Felipe  siem¬ 
pre  con  los  Grandes  de  su  reino  guardó  su  autoridad  soberana, 
aplicando  la  fortaleza  a  lo  fueite,  la  benignidad  a  la  popular  sumi¬ 
sión,  opuesto  a  la  ambición  de  la  potencia  sospechosa  por  el  gra¬ 
do  y  riqueza  hereditaria  y  perpetua...  Honrólos  y  sirvióse  de  Ios- 
Grandes  en  virreinatos  y  legacías  supremas  y  en  cargos,  que 
solamente  ellos  podían  hacer,  donde  la  ecelencia  de  sus  personas 
y  riqueza  de  sus  Casas  honraban  y  lucían.  Dióles  facultades  para 
empeñar  sus  rentas,  debilitándolos  y  haciéndolois  menores,  sin  en¬ 
tender  su  daño,  que  lloran  los  descendientes  por  esto...  (3).’' 

La  tardanza  en  el  despacho. 

Creíase  en  el  siglo  xvi  que  el  Rey  debía  de  intervenir  en  la 

(1)  Nicandro  o  Antidoto  Contra  las  calumnias  que  la  ignorada  (.'),  y 
emhidia  ha  esparcido,  por  deslucir,  y  manchar  las  heroycas,  é  inmortales 
acdones  del  Conde  Duque  de  Oliuares  despu.es  de  su  retiro.  Al  Rey  Nvestro- 
Señor.  S.  1.  n.  a.,  fol.  6  v. 

(2)  Padre  Jerónimo  de  Sepúlveda. — Historia  de  varios  sucesos,  pá¬ 
gina  78. 

(3)  Ob.  cit.,  II,  pág.  529. 
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mayoría  o  en  casi  todos  los  asuntos,  aun  en  los  de  menos  monta. 
Por  otra  parte,  el  espíritu  de  Felipe  II  era  curioso  en  extremo  y 
amigo  de  enterarse  hasta  del  pormenor  y  nonada  más  insignifi¬ 
cante,  y  con  estos  elementos  y  el  recuerdo  de  lo  que  abarcaba  por 
aquel  entonces  la  m.onarquía  española,  no  nos  sorprenderá  que 
los  negocios  tardasen  en  ser  despachados.  Agregúese,  si  no  bas¬ 
ta  lo  eX;puesto,  que  Felipe  II,  como  dice  Cabrera  (i),  ‘‘cauto  y 
receloso  con  alguna  sospedia  que  le  molestaba,  vió  cuanto  se  le 
consultó  y  firmó,  hasta  que  la  edad  trabajosa  por  la  vexez  y  en¬ 
fermedad  le  hizo  traer  el  compás  más  a  espacio y  que  era  len¬ 
to  en  sus  resoluciones,  de  modo  que  pudiera  en  alguna  ocasión 
afirmarse  de  él,  en  frase  de  Ouevedo,  “que  puede  ser  vicio  el 
pensar  mucho  las  cosas’^,  y  nos  explicaremos  las  quejas  que  al 
mismo  Rey  se  le  dieron  y  aquel  eonocido'  hecho^  de  su  confesor 
el  padre  Chaves,  que  se  negó'  a  confesarle  y  darle  la  absolución  si 
no  procedía  luego  a  nombrar  personas  que  administraran  los  asun¬ 
tos  de  justicia,  detenidos  por  la  flema  parsimoniosa  del  Monarca. 

Mas  no  era  toda  culpa  de  Felipe  II.  En  el  Razonamiento  tan¬ 
tas  veces  aducido  (2)  explica  a  su  hijo  los  motivos  de  la  tardan¬ 
za.  “Esta  corte  y  nación  — dice — •  son  generalmente  acusadas 
de  lentitud  en  sus.  empresas,  extremo  y  contrario  de  la  diligen¬ 
cia  poco  menos  dañoso  que  la  precipitación,  porque  deja  pasar,, 
sin  apr ove  charla,  la  O'Casión,  la  cual  es  tan  voltaria  y  poco  segura 
que  no  deja  coger  el  fruto  sino  demasiado  maduroi  y  quizá  del 
todo  corrompido.  Este  retardo  procede,  las  más  ide  las  ocasiones, 
de  la  negligencia  de  los;  ministros,  que  no  cuidan  de  los  negocios 
que  traen  entre  manos,  ni  del  servicio'  y  honra  del  Príncipe.  Yo, 
que  sin  intermisión  he  estado  fijo  siempre  en  los  negocios,  sé  que 
ha  parecido  a  veces  tardanza,  mayormente  en  lo  tocante  a  las 
disposiciones  de  la  guerra,  lo  que  realmente  ha  sido  impotencia  y 
falta  de  dineros,  o  dilación  forzosa  por  la  separación  que  media 
entre  unos  y  otros  Estados.’^ 

La  educación  de  sus  hijos. 

Obligación  trascendental  y  una  de  las  mayores,  si  la  hay 
mayor,  para  todo  padre,  y  particularmente  para  los  reyes,  es  la 


(1)  Ob.  cit,  IV,  pág.  60. 

(2)  Folio  122  r.-v. 
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educación  y  enseñanza  de  sus  hijos.  No  han  faltado  historia¬ 
dores  que  han  asegurado'  que  Felipe  II,  en  vista  de  lo  ocurrido 
con  el  perturbado  príncipe  Carlos,  descuidó  maliciosamente  la 
crianza  moral  y  científica  de  los  demá.s  que  tuvo,  receloso  de 
que  se  sublevaran  contra  la  patria  potestad.  Tamaña  gratuita  afir¬ 
mación  es  falsa  de  toda  falsedad.  De  aquellas  cartas  paternales 
que  escribió  a  sus  hijas  desde  Portugal,  en  medio  de  la  baraúnda 
y  tráfago  de  asentar  los  asuntos  del  nuevo  reino,  entresaco  las 
siguientes  notas,  y  sabed  que  el  Rey  habla  de  un  príncipe,  Diego 
Félix,  nacido  en  Madrid  el  12  de  julio  de  1575,  el  cual,  por  tanto, 
contaba,  cuando  se  escribieron  las  cartas,  siete  años. 

“Mi  hermana  (la  emperatriz  María)  — escribe  Felipe  II  el 
4  de  junio  de  1582' —  me  mostró  una  carta  suya  (del  Príncipe)  y 
una  pintura  de  un  caballo  que  me  parece  está  mejor  hecha  que 
solía :  decídselo  así  y  que  tengo  ^libros  de  pinturas  que  llevarle 
cuando  vaya...  Y  muy  bien  hace  vuestro,  hermano  en  aprender 
a  danzar,  y  así  se  lo  decid  de  mi  parte.’’ 

“Decid  a  vuestro  hermano  — avisa  en  julio  del  mismO'  año — 
que  le  tengo  un  libro  que  enviar  en  portugués,  para  que  por  él 
le  aprenda,  que  muy  bueno  .sería  que  lo  supiese  ya  hablar.” 

“Muy  bien  está  que  todosi  lo  estéis  — ^^dice  el  2  de  octubre — 
3^  que  vuestro  hermano  letree  tan  bien  corno  decís ;  y  así  procu¬ 
rad  que  lo  lleve  adelante.” 

“Pues  decís  ‘ — añade  en  otra  carta — ■  que  vuestro'  hermano 
¡leería  mejor  si  tuviese  más  cuidado,  acordalde  que  le  tenga,  para 
que  cuando  yo  vaya,  placiendo  a  Dios,  sepa  leer  y  escribir  algo, 
y  decilde  que  para  cuando'  escribiere  yo  le  enviaré  una  escribanía 
de  la  India.” 

“Y  muy  bien  es  que  entendáis  portugués  tan  bien  comO'  de¬ 
cís  — se  lee  en  la  carta  de  i.°  de  octubre — ,  y  así  procurad  que 
lo  entienda  vuestro  hermano,  que  será  mucho  menester  para  los 
que  fueren  de  acá;  y  le  hagáis  leer  en  portugués  y  se  lo'  declaréis, 
pues  tan  bien  lo  entendéis.  Y  porque  creo  que  debe  haber  acaba¬ 
do  de  henchir  ya  las  letras  coloradas,  os  envío,  aquí  unas  con 
que  creo  que  habrá  para  harto  tiempo,  y  aún  me  quedan  acá  más ; 
y  así  haced  que  las  vaya  henchiendo,  pero  poco  a  poco,  de  ma¬ 
nera  que  no  se  canse,  y  también  haced  que  algunas  veces  las  va¬ 
ya  contrahaciendo,  que  desta  manera  aprenderá  aún  más,  y  espe- 


IDEALES  Y  NORMAS  DE  GOBIERNO  DE  FELIPE  II.  483 

ro  que  ha  de  hacer  buena  letra.  Y  basta  que  la  haga  buena  me¬ 
jor  es  que  no  escriba,  porque  el  juntar  después  las  letras,  me¬ 
jor  lo  aprenderá  después,  cuando  haya  quien  se  lo  muestre  bien.  ' 

Este  Príncipe,  de  “ruin  gesto”,  según  lo  calificó  Felipe  H 
y  lo  confirma  un  retrato  casi  desconocido  que  de  él  se  conserva, 
hecho  con  la  maestría  peculiar  de  Sánchez  Coello,  murió  en  Ma¬ 
drid  el  24  de  noviembre  de  1582,  y  por  su  fallecimiento  entró  a 
ser  príncipe  de  Asturias  su  hermano  don  Felipe,  luego  Felipe  III. 

De  la  educación  de  Felipe  III,  sólo  diré  que  fué  esmeradísima 
3'  abarcó  cuantas  'disciplinas  y  destrezas  se  •cre3^eron  necesarias 
3"  aun  decorosas  para  el  futuro  Rey  del  imperio  español.  “Hízole 
enseñar  — relata  Cabrera  de  Córdoba—  la  lengua  latina,  italia¬ 
na,  francesa,  las  matemáticas,  historias,  materias  de  Estado  por 
libros  >’•  papeles,  fundir  la  plata  y  bronce,  cazar  a  caballo,  jugar 
ías  armas  3"  otras  cosas  de  las  que  llaman  gracias  3''  gentileza. 
Púsole  en  guardia  de  criados  virtuosos  3"  ancianos...  (i).” 

Y  en  la  página  anterior  había  dicho:  “Crióle  Su  Majestad 
al  Príncipe  a  sus  ojos,  siendo'  su  ayo  mayor,  porque  le  amó  mu¬ 
cho  ;  3"  tan  atento,  que  por  haberse  entristecido  porque  quebró  una 
vidriera  de  una  ventana,  el  Rey,  con  una  llave,  fué  quebrando  al¬ 
gunas,  mostrando  en  lo  que  se  habían  de  estimar,  y  él  las  esti¬ 
maba,  por  más  cuidado  que  tenía  del  atavío  de  su  palacio.” 

Y  cuando'  el  Príncipe  tuvo  quince  años,  lo  introdujo'  pocO'  a 
poco,  para  que  no  se  cansara,  en  los  Consejos  y  Audiencias,  ase¬ 
sorado  por  él  y  acompañado  por  el  luego  gobernador  de  los  Paí¬ 
ses  Bajos,  el  cardenal-archiduque  Alberto: 

De  los  avisos  generales  que  le  dejó  en  el  Razonamiento  tra¬ 
duzco  los  siguientes  (2) : 

“El  cuidado  del  pueMo'  consiste  en  proveerlo  de  justicia,  de 
vituallas,  escuchar  sus  quejas,  librarlo  de  los  oficiales  rapaces, 
socorrerlo,  protegerlo,  premiarlo,  defender  a  los  desvalidos  e 
inocentes,  guardarles  y  no  ofenderles  en  la  honra,  no  agobiarlos 
con  impuestos  insoportables,  ser  amable  a  lo  buenos  y  formidable 
para  lo  malos.” 

“Aunque  alguna  vez  se  conceda  al  Príncipe  el  disimulo,  por¬ 
que  éste  es  regulado  por  la  prudencia,  que  avisa  no  ser  siempre 


(1)  Ob.  cit.,  IV,  pág.  199. 

(2)  Folios  127  r.  y  V.,  130  v.  y  133  r.-i34  v. 
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tiempo  de  -descubrir  los  secretos  recónditos  del  alma,  la  mentira 
se  le  niega  en  todo  tiempo,  porque  es  fruto  de  la  vanidad  o>  deí 
fraude/' 

“Si  el  Príncipe  quiere  que  en  el  Consejo  prevalezca  su  pare¬ 
cer,  propóngalo  lo  primero,  porque  pocos  se  atreverán  a  ir  contra 
¿1 ;  si  desea  la  opinión  más  sana,  bable  al  fin  y  baga  que  comien¬ 
ce  el  último  de  los  consejeros,  para  que  la  autor/dad  del  mayor 
no  lo  incline  a  su  sentencia  (i)/' 

“Vos,  Rey  de  España,  debeís  de  residir  en  España.  Porque 
aunque  Italia,  antigua  sede  y  madre  del  Imperioi,  situada  entre  dos 
mares,  vecina  de  Africa,  y  no  lejos  de  Grecia  y  otros  países  del 
Turco,  y  casi  en  medio  de  España  y  Flandes,  confina  con  Fran¬ 
cia  y  Alemania,  será  España  para  vos  oportunísima  estancia,  dlon- 
de  con  vuestra  presencia  señorearéis  a  todos,  porque  os  servirá 
como  puente  y  paso  i>ara  toda  la  Monarquía.  Ningún  otro  país  es¬ 
tá  más  acostumbrado  a  ver  y  tener  a  su  Rey,  sin  el  cual  no  se  ha¬ 
lla  ;  y  para  la  navegación  de  Indias  y  refrenar  a  Inglaterra  no  hay 
sitio  mejor  que  éste/' 

“El  andar  vaga,ndo  por  los  reinos  por  sólo  deporte  no  es  útil 
ni  decente ;  y  para  visitarlos  y  atenderlos  en  sus  necesidades  no  le 
es  necesario  al  Príncipe;  porque  el  corazón,  para  llevar  vida  a 
los  miembros  y  partes  del  ¡cuerpo,  no  va  a  buscarlos  ni  sale  de  su 
lugar. 

“Debe  el  Príncipe  tener  sede  fija  y  ordinaria,  para  que  conoz¬ 
can  los  súbditos  y  cuantos  han  de  negociar  con  él  donde  hailarlo. 

“Y  porque  él  andar  de  ciudad  en  ciudad,  si  no  se  lleva  la  corte 
y  los  oficiales  con  ella  es  de  poca  decencia  y  autoridad,  y  los 
asuntos  y  causas  quedan  en  suspenso,  con  grave  detrimento  de  los 
pueblos  ;  y  el  acompañarse  de  todos  no  es  con  menos  daño  del 
lugar  que  se  abandona,  el  cual  se  despuebla,  que  de  aquellos  por 

(i)  P'elipe  II  debió  de  ser  poco  amigo  de  hallarse  en  los  Consejos,  bien 
por  falta  de  tiempo,  o  tal  vez  para  dejar  más  libres  las  voluntades  y  vo¬ 
tos  de  los  consejeros.  Lo  cierto  es  que  don  Luis  Manrique,  en  el  Papel  ya. 
citado,  le  reprende  la  no  asistencia  con  estas  palabras :  “  El  no  asistir  V. 
Magestad  en  persona  a  los  Consejos  de  Estado,  por  ser  esta  una  de  sus  ma¬ 
yores  obligaciones,  tienen  por  muy  gran  culpa,  de  donde  se  siguen  muy 
grandes  inconvenientes  en  los  consultantes,  que  en  ausencia  de  V.  Mages¬ 
tad  les  queda  más  lugar  para  seguir  sus  passiones  y  para  advertir  menos 
en  lo  que  han  de  aconsejar...”  (íol.  lio  r.) 
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donde  se  pasa  y  adonde  se  arriba,  que  se  consumen  en  gastos 
para  (honrar  ab  Príncipe  y  a  los  suyos  ;  resultando»  estas  peregrina¬ 
ciones  dañosas  al  mismo  Príncii:)e,  por  las  mercedes,  privilegios, 
exenciones,  iperdón  de  delitos  y  deudas  y  otras  gracias  que  ha  de 
conceder  si  no  quiere  dejar  fama  de  descortés  y  poco  liberal... 
Además,  esto  repugna  a  la  majestad  real,  porque  los  pueblos  que 
no  han  visto  nunca  al  Príncipe  se  forjan  el  pensamiento  de  ser 
éste  algo  sobrellinmano,  y  al  paljpar  cpie  es  homibre,  y  aun  con 
defectos  de  cuerpo  y  espíritu,  le  pierden  la  reverencia.” 

Los  que  encuentran  reprensible  que  el  rey  Felipe  viajara 
poco,  recuerden  las  dificultades,  gastos  3^  molestias  que. entonces 
representaba  el  ir  con  la  Corte  y  Consejos  de  un  sitio  para  otro, 
tal  vez,  al  leer  las  ipalabras  de  aquel  Rey,  imodifiquen  su  opinión ; 
y  los  que  le  acusan  de  no  haber  itrasladado  la  cabeza  del  reino 
a  Lisboa,  piensen  si  en  alguna  región  de  las  españolas  había 
ciudad  mejor  situada  que  Toledo  o  Madrid  para  la  venida  a 
negociar  con  Su  Majestad  ouiando  la  diferencia  de  media  docena 
de  leguas  de  caminar  suponia  dos  jornadas  más  de  viaje,  una 
de  ida  y  otra  ide  vuelta. 

La  Justicia. 

Clave  de  todo  el  método  de  gobernar  de  Felipe  II,  y  aun  po¬ 
dríamos  afirmar  que  el  ideal  supremo  a  que  rindió  culto  inalte¬ 
rable  durante  -su  larga  y  afanosa  vida,  fué  la  justicia.  Ante  ella  se 
doblegaron  todos  los  demás  afectos  de  su  alma;  por  cumplirla 
fué  inexorable  e  inconmovible.  ‘‘La  justicia  — escribe  Queve- 
do —  se  muestra  en  la  igualdad  de  los  premios  y  los  castigos,  y  en 
da  distribución,  que  algunas  veces  se  llama  igualdad. ' 

”]i'S  una  constante  y  perpetua  voluntad  de  dar  a  cada  uno  lo 
que  le  toca  (i).” 

Que  esto  lo  ejecutó  asi,  lo  dice  el  mismo  Rey  a  su  hijoq  y  en 
lo  tocante  a  cómo  distribuyó  las  penas,  oigamos  sus  propias  pala¬ 
bras  :  “En  icuanto  a  la  distribución  de  Jas  penas,  yo  me  he  acerca¬ 
do  siempre  a  la  igualdad ;  la  cual  si  ciertamente  en  los  estados  se¬ 
ñoriales  donde  hay  Títulos  y  Nobles  poderosos,  que  no  saben, 
doblar  el  cuello  a  la  ley,  es  difícil  el  introducirla,  todavía  3^0  la  he 
puesto  en  práctica  afortunadamente  en  mis  Estados,  particular- 

(i)  Política  de  Dios  y  Gobierno  -de  Cristo,  parte,  cap.  III. 
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mente  en  los  de  Esipaña  e  Italia,  donde  sometiendo^  a  un  mismo 
rigor  de  justicia  a  los  Grandes  como'  a  los  demás,  ihe  refrenado 
sus  bumores  naturales ;  y,  por  tanto,  piuedo  decir  que  Dios,  por  su 
bondad,  Justitiaque  dedit  gentes  frenare  superbas,  me  ba  conce- 
cedido  SQmeter  por  la  Justicia  a  los  bombres  soberbios.” 

Por  ello  aconseja  a  su  bijo  que  siga  practicándola  como  él  la 
babia  ejercido  sin  respeto'  a  los  Grandes,  cuyos  fueros  estaban 
con  el  uso  quebrantados ;  y  le  enseña  que  la  justicia  consiste  en 
igualar,  no  sólo  a  los  súibditois^  sinO'  al  mismo  señor  con  sus  va¬ 
sallos  (i). 

Con  razón  dice  de  él  Cabrera  de  Córdoba :  “Tuvo  la  justicia  y 
su  templanza  tan  en  su  punto  y  uso  igual,  que  se  decia,  aunque 
en  menos  buen  sentir,  que  de  su  risa  al  cudhállo  había  poca 
distancia:  como  el  vino  dulce,  que  acedo  lo  es  mucho...  jamás 
quiso  se  perdonase  delincuente  por  dineros  ofrecidos  en  gran 
número;  por  las  vidas  y  libertades  en  casos  graves,  diciendo'  no 
se  habrían  hecho  las  penas  sino  para  los  pobres,  estaría  la  inocen¬ 
cia  en  las  riquezas,  quizá  mal  ganadas,  y  la  libertad  en  haber 
vivido  mal...  Fué  en  el  hacer  justicia  tan  libre  e  igual,  que  no 
temieron  los  inoic entes,  ni  los  pecadores  dexaron  de  traer  siempre 
la  pena  delante  de  los  ojos,  y  la  prontitud  del  castigo  igualaba  los 
ricos  a  los  pobres,  los  p'oderosos  a  los  humildes,  perdidos  los 
viejos  bríos,  sujeta  la  voluntad  al  yugo  de  la  razón  y  justicia.  Gra¬ 
ves  pleitos  se  sentenciaron  de  dar  y  quitar  'Estados,  dandO'  exém- 
plo  el  Rey  de  sí  mismo,  isu jetándose  a  las  leyes  y  juicios  de  sus 
tribunales  con  sentencias  en  contra  y  en  favor...” 

Y  que  no  era  mero  precepto  el  que  dió  a  su  hijo  de  someterse 
a  la  ley,  nos  lo  demuestra  aquel  caso  sucedido  “en  el  negocio 
más  grave  e  interesado  para  él,  cuando  respondió  al  doctor  Ve- 
lasco  que  se  lo  avisaba:  “Doctor,  advertid  y  decid  al  Consejo 
que  en  caso  de  duda,  contra  mí  (2).”  ¡Digna  sentencia  del  gran 
Monarca,  que  sabía  que  la  pugna  de  intereses  entre  el  Rey  y  el 
súbdito  era  no  sólo  tácita  violencia  de  la  conciencia  y.  rectitud 
de  los  consejeros,  sino  casi  clara  incitación  a  la  arbitrariedad  y 
al  atropello! 


(1)  Raggionamento,  fol.  119  r. 

(2)  Ob.  cit.,  II,  pág.  169. 
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Solía  decir  que  “se  habían  hecho  las  penas  para  los  ricos,  así 
como  para  los  pobres,  y  que  no  habían  de  ser  ilos  tribunales  como 
las  telas  de  las  arañas,  que  detienen  la  mosca  y  dejan  pasar  el 
lagarto'’  (i). 

Quejóse  el  Emperador  con  temor  de  parcialidad  en  el  pro¬ 
ceso  que  el  de  Alba  seguía  al  Principe  de  Orange,  y  Felipe  H 
contestó:  “Y  cuanto  al  particular  del  Príncipe  de  Orange..., 
por  el  de  Alba  se  procede  en  mi  nombre  con  tanto  miramiento  y 
justificación,  que  -si  no  tuviere  culpa  no  se  le  hará  agravio... ;  y 
que  si  acaso  se  conociese  alguna  falta  en  el  modo  de  proceder 
que  se  tiene  en  su  causa  la  mandaré  encomendar  (?);  de  suerte 
que  podrá  es'tar  muy  asegurado  que  se  le  administrará  justicia  sin 
afición  ni  pasión,  pues  no  hay  apariencia  para  sospechar  lo  con¬ 
trario  del  Duque,  ni  de  ning-uno  de  los  ministros  que  allí  ten- 
go  (2).” 

El  espíritu  de  justicia  hizo  que  aborreciera  siemipre  la  guerra, 
porque  indudablemente  pensaba  con  nuestro  gran  satírico,  “que 
de  las  acciones  humanas  ninguna  es  tan  peligrosa,  ni  ide  tanto 
daño,  ni  asistida  de  tan  perniciosas  pasiones  :  envidia,  venganza, 
codicia,  sioberbia,  locura,  rabia,  ignorancia:  unas  la  o-casionan, 
otras  la  admiten.  Es  muy  difícil  el  jiustificar  las  causas  de  una 
guerra:  muchas  son  justas  en  la  relación,  pocas  en  el  hecho;  y 
la  que  rara  vez  es  justificada  con  verdad,  es  más  raro  limpiarse 
de  circunstancias  que  la  disfamen  (3)”.  Por  esto  rechazó  toda 
respO'nsabilidad  en  las  que  hubo  de  sostener,  escribiendo  al  co¬ 
rregidor  de  Toro:  “Pongo  a  Dios  por  testigo  que  nunca  moví 
guerra  para  ganar  más  reinos,  sino  para  icón-servar  éstos  en  re¬ 
ligión  y  paz  (4).'*’ 

Que  no  fué  misericordioso,  sino  más  bien  severo,  es  induda¬ 
ble;  y  que  pocas  veces  siguió  el  consejo  que  le  diera  el  Empera¬ 
dor  de  “mezclar  estas  do-s  virtudes  (la  justicia  y  la  misericordia) 
de  arte  que  la  una  no  borre  la  otra,  pues  de  cualquiera  dellas  que 


(1)  Porreño,  Dichos  y  hechos,  pág.  140. 

(2)  Carta  a  Mos.  de  Chantoné.  Aranjuez,  20  de  mayo  de  i'568. 

(3)  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo,  2.“  parte,  cap.  XXII. 

(4)  Porreño,  Dichos  y  hechos,  pág.  262.  A  su  hijo  encargó  que  la  evi¬ 
tara;  pero  que  cuando  fuera  necesaria  y  justa  no  titubeara  en  empren¬ 
derla.  Rag.°,  fols.  137  V.-138  v. 
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se  usase  demasiadamente  sería  hacerla  vicio'  y  no'  virtud”  (i), 
también  es  cierto. 

Uno  que  otro  caso  eincontramos  en  que  la  severidad  quedó 
vencida  por  la  contemporización,  como  el  del  délebre  marino 
Meléndez  Valdés,  conquistador  de  La  Florida,  el  cual  ‘^en  varias 
ocasiones  dbró  en  materias  de  suma  importancia  para  el  Estado 
contra  los  órdenes  que  le  había  dado  su  Rey.  Algunas  de  aque¬ 
llas  transgresiones,  según  las  leyes  a  la  sazón  vigentes,  merecía 
pena  capital ;  pero  el  rey  Felipe,  tan  celoso'  de  su  autoridad,  disir- 
muló  y  las  perdonó  todas ;  mas  no  del  todo,  pues  parte  de  castigo 
se  debe  reputar  haberle  dilatado  mucho  tiempo  las  remunera¬ 
ciones  debidas  a  sus  méritos;  en  cuyo  intermedio  padeció  aquel 
insigne  hombre  no'  pequeñas  molestias”  (,2). 

‘‘Fué  justiciero  — dice  Quevedo —  de  modo  que  se  conocía 
deseaba  ser  piadoso  {3).’’ 

En  lo  que  no  sé  si  habrá  encontrado  igual  entre  todos  los 
reyes  españoles  fue  en  buscar  hombres  aptos  para  los  o-f icios  y 
dignidades.  ‘‘Es  un  hecho  — escribe  el  buen  progresista  don 
Evaristo  San  Miguel —  que  en  su  largo  reinado  no  echó  mano 
para  ningún  alto  cargo  de  hombres  sin  prendas,  poco  más  o  menos 
relevantes  (4).”  Y  el  papa  Clemente  VIII,  al  dar  cuenta  al  Cole¬ 
gio  de  los  Cardenales  de  la  muerte  del  Rey  Prudente  pudO'  afir¬ 
mar  con  toda  verdad:  “Ninguno  supo  hacer  jamás  mercedes  con 
tanta  igualdad  y  repartir  lo  que  Dios  le  había  idado-  tan  bien, 
como'  se  pareció  en  las  provisiones  y  presentaciones  de  las  iglesias 
y  oibispados,  pues...  siempre  había  nombrado  sin  ningún  respeto, 
más  de  lo  que  (los  elegidos)  merecían  por  sus  buenas  partes  (5).'’ 


(i)  Carta  de  4  de  mayo  de  1543. 

(2}  Así  lo  relata  el  padre  Feijóo,  Tlieatro  crítico  universal,  t.  VI, 
pág.  12.  Madrid,  1773. 

(3)  Adición  a  los  Grandes  anales  de  quince  días- 

(4)  Don  Evaristo  San  Miguel,  Historia  de  Felipe  II,  t.  IV,  pág.  178. 
Madrid,  1847. 

No  obstante  el  cuidado  que  tuvo  en  la  elección  de  personas,  don  Fran¬ 
cisco  de  Mendoza  Ccr vellón  le  escribió  que  se  “hallaba  desnudo  de 
hombres  de  experiencia”;  y  Felipe  II  replicó:  “Si  tan  fáciles  fuesen  estas 
cosas  de  hacer  como  de  deoir  y  yo  fuese  Dios  para  saber  lo  que  hay  dentro 
de  cada  uno,  no  habría  más  que  pedir;  mas  somos  hombres  y  no  dioses.” 
Pérez-Mínguez,  Psicología  de  Felipe  II,  pág.  224. 

(5)  Cabrera,  ob.  cit.,  II,  págs.  358-59- 
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A  propósito  de  esto  recuerdo  un  cuento  recogido  por  Argüí  jo, 
que  os  voy  a  leer:  ‘‘Echaron  a  la  puerta  de  Palacio,  en  Madrid, 
a  un  niño  recién  nacido.  Mandó  el  rey  Felipe  II  que  le  criasen. 
Llamóse  Melchor  de  los  Reyes.  Quísole  el  Rey  bien  cuando  era 
niño,  y  deseó  que  saliese  capaz  de  hacerle  merced ;  pero  f ué  tan 
travieso,  que  lo  envió  a  Flandes  con  el  Archiduque.  Allá  aprobó 
de  manera  que  mereció  cualquier  merced ;  pero  muriósele  el  Rey 
al  mejor  tiempo,  y  escribió  a  un  amigo  suyo:  “He  sido  tan  des- 
^’graciado  que  cuando  se  usaban  hombres  de  bien  di  en  ser  bellaco, 
^’y  agora  que  sólo  se  usan  bellacos  he  dado  en  ser  hombre  de 
^’bien  (i).’’ 

Y  voy  a  terminar  copiando  una  sentencia  que  el  rey  don  Fer- 
lipe  tenía  en  su  poder  acerca  de  la  justicia,  y  que  entregó  a  su 
confesor  el  padre  Yepes  poco  antes  de  morir.  Es  como  sigue: 
“Justitia  Regis  pax  esf  populorum,  tutamentum  patriae,  immu- 
nitas  plebis,  munimentimi  gentis,  cura  languorum,  gaudium  ho~ 
minum,  temperies'  aéris,  serenitas  maris,  fecunditas  terrae,  sola- 
tium  pauperum,  liaexeditas  filioruni,  spes  sibi  metipsi  futurae 
beatitudinis.”  Que  vuelta  en  nuestro  vulgar,  quiere  decir:  “La 
justicia  del  Rey  es  paz  de  sus  reinos,  escudo  de  la  patria,  inmu¬ 
nidad  del  pueblo,  fortaleza  de  las  gentes,  medicina  de  los  males, 
regocijo  de  los  hombres,  terppianza  del  aire,  serenidad  del  mar, 
fertilidad  de  la  tierra,  consuelo  de  los  pobres,  herencia  de  los  hi¬ 
jos,  esiperanza  y  prendas  para  el  mismo  Príneiipe  de  la  futura 
bienaventuranza  (2).” 

Conclusión  y  síntesis  de  la  persona  y  política  de  Felipe  II. 

Y  aquí  pongO'  fin  a  estas  notas  fragmentarias ;  y  para  que  no  lo' 
sean  tanto,  os  resumiré  en  unas  pocas  brevísimas  frases  algimos 
pensamientos  que  sintetizan  los  frutos  de  mis  lecturas  respecto 
a  la  persona  política,  moral  y  humana  de  Felipe  11. 


(1)  Cuentos  recogidos  por  don  Juan  d.e  Arguijo,  publicados  por  ’^az 
y  Mélia  en  el  tomo  II  de  Sales  españolas,  o  Agudems  de  ingenio  na¬ 
cional,  pág.  200. 

(2)  Elogio  a  las  heroicas  y  clarísimas  virtudes  de...  D.  Felipe  II..., 
por  el  Dr.  Cristóbal  Pérez  de  IJerrera...  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  IV, 
pág.  361. 
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Y  isi  alguno  encuentra  en  elks  que  encomio  y  apologizo,  que 
tenga  paciencia,  que  basitante  tiempo  llevan  en  desequilibrio  los 
simbólicos  platillos  de  la  balanza.  Que  vuelvan  al  fiel,  sin  incli¬ 
narse  a  uno  u  otro  lado,  es  a  lo  que  con  tesón  e  imparcialidad 
deben  aspirar  todas  las  almas  Ibonradas,  las  conciencias  rectas  y 
los  coraziones  generoisos  y  magnánimos. 

De  comjplexión  delicada  y  de  blanda  y  tímida  naturaleza, 
dominó  en  modo  tal  sus  pasiones  y  quereres,  que  — -en  frase  feliz 
del  raro  y  genial  doctor  Letamendi —  ‘‘considerado  en  lo  más 
esencial  y  característico  deil  hombre,  que  es  la  educación  de  la 
propia  voluntad,  constituye  una  figura  que  no  tiene  superior  en¬ 
tre  los  numero'sos  monarcas  que  la  Historia  universal  regis¬ 
tra^’  <i). 

Hijo  obediente  y  reapetuosio,  aceptó  con  los  reinos  las  deudas 
del  Emperador,  en  contra  del  parecer  y  voto  de  sus  consejeros  y 
ministros ;  y  recordó  a  todas  horas  a  su  “padre  y  señor”  como  al 
más  venerado  y  grande  hombre  del  mundo. 

Padre  a  su  vez  amantísimo,  puso  junto  a  la  suya  la  artística 
estatua  de  ibronce  del  desgraciado  príncipe  Carlos  en  el  soberbio 
y  majestuotso  enterramiento'  de  El  Escorial,  honra  que  no  alcan¬ 
zaron  ni  el  bello  y  simpático'  don  Fernando,  ni  el  de'l  “ruin  ges¬ 
to”  don  Diego,  príncipes  jurados  como  su  hermano  mayor,  para 
que  su  permanencia  en  aquel  lugar  y  santuario  sirviera  ide  eterno 
mentís  a  historiadores  y  novelistas  que  forjarían  la  negra  ur¬ 
dimbre  de  venenos  y  asesinatos  execrables  y  parricidas!. 

Frecuentemente  despachaba  ayudado  y  rodeado  ide  su  mujer 
doña  Ana  y  de  las  graciosas  infantas  Isabel  Clara  Eugenia  y 
Catalina  Micaela  (2). 

Y  cuando  en  su  viudez  anciana  daba  repOfSO  al  afán  insaciado 
de  esicribir  y  papelear,  siempre  se  le  encontraba  con  su  hijo 
y  sucesor  Felipe  III  y  con  aquella  garrida  infanta  Isabel  Clara 
Eugenia,  tan  parecida  a  su  progenitor,  de  quien  fué  báculo  y 
consuelo  de  vejez,  “luz  de  sus  ojos”  y  compañera  y  confidente 
los  diez  y  seis  últimos  años  de  la  vida  del  Pey  su  padre. 

Y  el  fallecimiento  de  Catalina  Micaela,  duquesa  de  Saboya, 


(1)  EsMfeta  de  los  muertos.  Madrid,  i8qo,  pág.  49. 

(2)  Véase  a  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  II,  pág.  198. 
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tiernamente  amada  por  él,  le  produjo  hondo  y  visible  sentimiento, 
que  ensombreció  y  acortó  los  penosos  días  de  su  vejez  trabajo- 
sa  (i). 

Lejos  de  las  pesadumbres  del  gobierno,  el  rey  Felipe  solaza¬ 
ba  y  esparcía  su  ánimo  con  los  que  el  azar  le  ponía  deilante,  mos¬ 
trándose  cortés  y  humanísimo  con  ellos ;  mas  en  todo  momento 
se  mantuvo  en  el  peldaño  elevado  de  su  dignidad,  porque  supo, 
antes  que  nuestro  agudo  psicológico  el  padre  Baltasar  Gracián,  que 
'la  “facilidcid  es  ramo  de  vulgaridad’’  (2).) 

Afable  y  tranquilo,  jamás  oyeron  impacientes,  ásperas  o  vio¬ 
lentas  palabras  los  que  a  él  acudían  con  sus  querellas  (3). 


(1)  “En  estos  días  — escribe  el  monje  de  El  Escorial  fray  Jerónimo 
de  Sepúlveda —  casi  en  saliendo  el  Rey  Católico  de  esta  su  Casa  para 
Madrid  y  en  llegando  a  aquel  lugar  le  vino  una  mala  nueva  para  él  y  para 
toda  España,  y  ansí  toda  ella  se  cubrió  de  tristeza  extraña  y  grandes 
lutos,  y  fuá  que  en  Saboya  murió  (6  de  noviembre  de  1597)  de  su  enfer¬ 
medad  la  serenísima  infanta  doña  Catalina,  cristianísima  señora  y  mu¬ 
jer  de  gran  valor,  hija  muy  querida  y  muy  amada  del  Rey  Católico  y  a 
quien  él  quería  entrañablemente,  y  ansí  hizo  muchísima  impresión  en  él 
este  toque  que  Dios  le  envió.  Hizo  extremos  nunca  vistos ;  sintiólo  de¬ 
masiadamente ;  fué  de  suerte,  que  dicen  sus  criados  y  privados  que  nunca 
para  siempre  jamás,  por  muy  adversa  que  fuese  la  cosa  que  le  sucediese, 
le  vieron  hacer  semejante  sentimiento  como  ahora:  ni  muerte  de  hijos, 
ni  de  mujer,  ni  pérdida  de  armada,  ni  cosa  la  sintió  como  ésta,  ni  le  ha¬ 
bían  visto  jamás  quejarse  a  este  gran  Príncipe  como  ahora  en  este  caso  / 
se  quejó,  y  ansí  le  quitó  muchos  días  de  vida  y  de  salud,  porque  conocía  él 
muy  bien  el  gran  valor  y  gran  prudencia  que  su  hija  tenía,  y  que  era 
muy  grande.”  Historia  de  varios  sucesos,  págs.  181-182. 

(2)  “iVo  tusar  llanezas  en  el  trato.  Ni  se  han  de  usar,  ni  se  han  de 
permitir.  El  que  se  allana  pierde  luego  la  superioridad  que  le  daba  su  en¬ 
tereza  y  tras  ella  la  estimación.  Los  astros,  no  rozándose  con  nosotros, 
se  conservan  en  su  esplendor;  la  divinidad  solícita  el  decoro,  toda  huma¬ 
nidad  facilita  el  desprecio;  las  cosas  humanas  cuanto  se  tienen  más  se 
tienen  en  menos,  porque  con  la  comiumcacíón  se  comunican  las  imperfec¬ 
ciones  que  se  encubrían  con  el  recato.  Con  nadie  es  conveniente  el  alla¬ 
narse;  no  con  los  mayores,  por  el  peligro,  ni  con  los  inferiores,  por  la 
indecencia ;  menos  con  la  villanía,  que  es  atrevida  por  lo  necio,  y  no  reco¬ 
nociendo  el  favor  que  se  le  hace  presume  obligación:  la  facilidad  es  ramo 
de  vulgaridad.”  Padre  Baltasar  Gracián,  Oráculo  manual  y  Arte  de  pruden¬ 
cia.  He  querido  copiar  entero  el  párrafo,  porque  cuadra  en  todo  a  Fe¬ 
lipe  11. 

(3)  Monseñor  Sega,  nuncio  de  la  Santa  Sede  en  España,  que  trató 
a  Felipe  II  3’-  le  conocía  bien,  escritóó  de  él  que  era  “notorio  que,  por  tem¬ 
peramento,  aborrecía  que  se  hablase  mal  de  otros  en  su  presencia” ;  y 
que  “no  era  tanta  su  grandeza  y  poderío  como  la  afabilidad  y  prudente 
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Brillaba  en  él  severa  y  digna  la  majestad,  y  —en  frase  de 
Que  vedo —  '^con  sus  facciones  y  mirar  decretó  castigos”, 

Enemigo  de  murmuraciones  y  lisonjas,  desiplacíale  da  alaban¬ 
za  de  su  persona,  y  atajaba  a  los  maldicientes  de  la  vida  y  honra 
ajenas  (i). 

Quien  depositó  en  él  secretos,  sabía  que  el  peeho  real  era  arca 
impenetrable  para  siempre  cerrada  (2). 

Nunca  mintió  ni  juró;  y  afirmaron  testigos  autorizados  que 
en  más  de  veinte  años  siempre  habló  dueño  de  sí  mismo,  sin  que 
se  le  oyera  palabra  descompuesta  o  alterada.  ' 

Católico  convencido  y  fervoroso,  puso  su  (honra,  sus  reinos  y 
tesoros  al  servicio  de  la  causa  de  Dios. 

Verdadero  rey,  y  monarca  penetrado  de  su  dignidad  y  'sobe¬ 
ranía,  no  toleró,  ni  una  sola  vez,  lo  que  él  juzgara  intromisión  en 
sus  derechos,  ni  aun  del  supremo  poder  espiritual,  porque  en  “lo 
temporal  no  reconocía  a  nadie  por  superior  ” ;  y  habría  creído 
violar  el  juramento  de  mantener  y  defender  sus  privilegios  si  no 
los  transmitía  a  su  heredero  y  sucesor  sin  la  más  mínima  mengua 
ni  merma. 

No  fué  el  señor  absoluto  y  despótico  que  han  pintado  som¬ 
bríamente  la  falsa  historia,  la  novela  y  el  teatrO' ;  tsu  mayor  culpa 
fué  la  de  irresoluto,  por  dar  a  veces  nimio  asentimiento  a  las  opi- 


discreción  con  que  trata  todos  los  negocios  con  cualquier  clase  de  perso¬ 
na...  Es  indudable  que  si  todos  sus  vasallos  pudieran  tratar  personal¬ 
mente  a  S.  M.  seríanle  eternamente  esclavos,  y  que,  si  se '  deter¬ 
minara  a  gobernar  más  con  su  propio  criterio...,  se  le  tendría  por  tan: 
pío  y  justo  y  santo  que  todo  el  mundo  tendría  motivos  para  amarle  y  de¬ 
searle  vida  larga  y  feliz”.  Hinojosa,  Los  D^espachos  de  la  Diplomacia 
pontificia  en  España,  págs.  243  y  245-46. 

(1)  “No  permitía  que  se  truxese  a  la  prática  alguno  con  vituperio, 
diciendo  no  había  bueno  que  no  pudiese  ser  mejor,  y  malo  peor;  y  el  bue¬ 
no  merecía  premio  por  su  virtud,  y  perdón  el  malo  por  la  fragilidad  hu¬ 
mana  a  que  los  vivientes  eran  tan  sujetos.  El  que  le  adulaba  perdía  repu¬ 
tación,  y  admitía  mejor  las  advertencias:  que  así  llamaba  a  la  censura  y 
juicio  de  su  gobierno,  conociéndose  mortal,  y  por  esto  le  desplacía  la  ala¬ 
banza.  ”  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  II,  pág.  307. 

(2)  “Decía  muchas  veces  que  los  dos  nortes  y  colunas  en  que  estri¬ 
ba  todo  el  concierto  y  gobierno  de  la  vida  eran  el  secreto  y  la  verdad 
aunados  y  hermanados...”  Elogio...  del  Rey  N.  S.  Don  Felipe  11,  por  el 
doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera.  En  Cabrera  de  Córdoba,  ob,  cit,  IV, 
pág.  351. 
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niones,  que  siempre  consultaba,  de  sus  ministros  y  consejeros  (i). 
Pero  cuando  tomaba  un  acuerdo,  lo  mantenía  tenacísimamente, 
diciendo  ‘‘que  no  se  había  de  mudar  de  ligero'  lo  que  con  madurez 
se  había  pensado”. 

Tocóle  vivir  en  tiempos  durois  y  difíciles;  y  sus  tremendas 
justicias  y  sonados  escarmientos  aún  embargan  los  corazones 
mejor  templados  (2),  y  por  ello  su  nombre  no  aparece  en  la 
historia  como  simpático  y  atrayente  para  los  que  en  el  juicio  dan 
más  parte  al  corazón  que  a  la  cabeza. 

Praetor  non  curat  de  minimis,  sentó  el  aforismo  romano; 
para  el  rey  Felipe  no  hubo  asunto  pequeñO'  o  baladí :  todo  lo  ob¬ 
servó  '“con  extraña  fijeza  y  curiosidad”;  todo'  lo  abarcó  -su  acti¬ 
vidad  y  cuidado. 

Dotado  de  prodigiosa  memoria,  de  férrea  y  sobrehumana 
voluntad  para  el  trabajo,  pudo  aseverar  que  de  haber  sido  un 
hombre  particular  habría  ganado  escribiendo  muchos  ducados  ; 
y  se  dolió,  con  dejos  de  amargura  y  hastío,  que  “era  oficio  pesado 
el  reinar”  y  '“que  losi  negocios  de  su  tiempo  eran  terribles”. 

Mirado  y  receloso  en  el  obrar  — ^diré  aplicándole  una  cua¬ 
lidad  que  iSaavedra  Fajardo  atribuye  a  los  españoles — ,  “retardó 
sus  resoluciones  para  cautelarlas  más  con  la  consideración,  y  por 

(1)  "Y  en  la  edad  más  madura,  en  la  parte  de  comunicar  haré  lo 
mismo  {la  .consulta  de  personas  de  confian.'sa  en  seicrefo) ;  pues  el  Rey  mi 
Señor  y  abuelo,  que  era  el  más  prudente  Príncipe  que  se  ha  conocido, 
lo  hacía,  como  se  ve  en  sus  papeles  originales”.  Palabras  de  Felipe  IV 
en  el  prólogo  a  la  traducción  de  algunos  libros  de  Guicciardini.  Aféase  a 
Cánovas  del  Castillo,  Estudios  del  reinado  d,e  Felipe  IV,  t.  I,  pág.  239. 

El  mismo  Felipe  II  dejó  escrito  a  su  hijo:  “Se  manifiesta  temerario 
el  Príncipe  que  hace  vanidad  de  no  preguntar  nada  a  nadie,  porque  sien¬ 
do  Cristo  Rey  y  la  incarnada  Sabiduría,  no  se  desdeñó  de  preguntar  qué 
se  decía  de  él.  Demás  de  todo  esto.,  suele  ser  muchas  veces  muy  prove¬ 
choso  a  los  Reyes  mostrar  ignorancia  de  aquello  que  sepan,  para  ver  y  co¬ 
nocer  por  este  camino  cuál  parecer  de  sus  consejeros  es  más  puesto  y  alle¬ 
gado  a  la  razón.” 

(2)  Ya  viejo,  en  un  papel  que  dirigió  a  don  Cristóbal  de  Moitra  (año 
1593)»  preguntándole  quién  podría  sustituirle  en  visitas,  bodas,  exequias  y 
otros  actos  de  pública  cortesía,  dice :  Yo  no  sé  nii  hallo  quién  fuese  bueno 
para  aquéllo  {el  virreinato  de  Portugal),  ni  de  quien  yo  pudiese  quedar  se¬ 
guro,  ni  tampoco  para  lo  otro  (visitas,  etc.)...  Dios  nos  alumibre  y  ayude, 
que  en  verdad  que  creo  que  tenemos  todos  buen  celo;  mas  los  negocios 
destos  tiempos  son  terrihlesP  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit.,  IV,  pági¬ 
nas  62-63. 
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demasiadamente  prudente  se  entretuvo  en  ios  medios  y  ios  per¬ 
dió,  queriendo  consultarlos  con  el  tiempo  (i).’/ 

Guardián  viigilante  y  austero  de  la  justicia,  tonsiiguió  que  su 
solo  nombre,  invocado  por  el  litigante  más  desayudado,  hiciera 
estremecei*  y  turbara  a  togados  y  tribunales;  e  inexorable  en  el 
cumplimiento  de  la  ley,  igual  para  pecheros  y  señores,  ricos  y 
pobres,  batió  con  la  frágil  vara  de  un  alguacil  el  roquero  orgullo 
de  los  poderosos  y  grandes,  y  melló  y  domeñó  la  altivez  here¬ 
ditaria  de  la  nobleza. 

Opuesto  a  medidas  violentas,  y  atento  al  bien  nacional,  no 
accedió,  en  porfía  con  las  Cortes  del  reino  por  más  de  treinta 
años,  a  expulsar  a  ios  moriscos,  y  tentó  cuantos  miedios  pudo 
para  fundirlos  con  los  esipañoles  y  tornarlos  cristianos. 

Vencedor  de  los  aragoneses,  se  contentó,  una  vez  satisfecha  la 
pública  vindicta,  con  reformar  algunas  menudencias,  dejándo¬ 
les  en  su  ser  y  sustancia  las^  antiguas  libertades ;  y  respiondió  a 
los  vizcaínos  que  antes  que  tocar  en  los  privilegios  y  fueros  que 
les  había  jurado  se  dejaría  cortar  entrambas  manos  (2). 

Como  humano,  conoció  que  vivía  sujeto  al  error,  y  jamás  ha¬ 
lló  repulsa  en  él  la  critica  de  sus  actos,  por  más  acerba  que  fuera, 
si  guardaba  el  modo  y  la  circunspección  a  su  autoridad  debidos. 

Sobrellevó  con  igualdad  admirable  de  ánimo  lo  próspero  y  lo 
adverso;  y  ni  los  triunfos 'y  buena  fortuna  le  envanecieron,  ni 
los  desastres  y  adversidades  amortiguaron  ni  impacientaron  su 
fe,  ni  debilitaron  su  «firmeza  y  constancia,  siemjpre  serena  e  in¬ 
quebrantable. 

Al  oír  la  suerte  desgraciada  de  la  Armada  Invencible,  que 

(i)  “Los  españoles  aman  la  religión  y  la  justioia,  son  constantes  en  los 
trabajos,  profundos  en  los  consejos,  y  así,  tardos  en  la  ejecución. 

Los  españoles  retardan  sus  resoluciones  para  cautelarlas  más  con  ía 
consideración,  y  por  demasiadamente  prudentes  suelen  entretenerse  en 
los  medios,  y  queriendo  consultarlos  con  el  tiempo,  los  pierden.” 

Empresas  85  y  96. 

Sixto  V  le  escribía  en  25  de  julio  de  1589:  “Vuestra  Majestad  consu¬ 
me  tanto  tiempo  en  consultar  sus  empresas,  que,  cuando  llega  la  hora 
de  executarlas,  se  ha  pasado  el  tiempo  y  consumido  el  dinero.”  Cabrera 
de  Córdoba,  III,  pág.  357. 

*  (2)  Véase  el  artículo  del  padre  fray  Eustoquio  de  Uriarte,  agustino» 

en  La  Ciudad  de  Dios,  t,  XjLVII,  págs.  228-233,  F^Upc  II  y  los  Fueros 
vascongados. 
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hundió  consigo  en  los  abismos  del  mar  tantos  tesoros  y  esiperan- 
ZB.S,  sin  mudar  color,  sin  'proferir  palabra  de  despedho,  respon¬ 
dió,  no  con  las  fria-s  frases  que  se  ponen  en  su  boca,  sino  con  es¬ 
tas  otras,  más  de  cristiano  y  de  gobernante :  “Yo  doy  de  corazón 
gracias  a  la  Divina  Majestad,  por  cuya  mano  liberal  me  veo  tan 
asistido  de  potencia  y  fuerzas,  que  sin 'duda  puedo  volver  a  sa¬ 
car  al  mar  otra  Armada;  ni  juzgo  que  importa  mucho  el  que  nos 
quiten  la  corriente  del  agua,  con  tal  que  quede  salva  la  fuente  de 
que  corría  (i)/’ 

Amó  la  paz,  y  .si  ^guerreó  obstinadamente  en  Flandes  y  en 
Francia,  le  obligaron  a  ello  la  defensa  de  la  fe  y  el  amparo  de  los 
católicos,  que  en  él  pusieron  su  confianza.  Así  se  lo  dictaba  su 
conciencia  de  cristiano  y  de  rey;  y  él  mismo  había  escrito  que 
“ante  el  deber  nadie  tiene  derecho  a  vollver  pie  atrás”  (2). 

(1)  Fernández  Duro,  La  Arnmda  Invencible,  I,  pág.  128. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  observar  que  no  faltan  quienes  opinan' 

que  Felipe  II  no  hizo  cuanto  exigían  ^sus  deberes  de  gobernante  para  tener 
dominio  en  el  mar,  y  aun  aventuran  que  tal  vez  desconoció  la  importan¬ 
cia  de  buénas  escuadras.  “Todas  las  guerras,  dice  Felipe  II  a  su  hijo  en 
el  tantas  veces  citado  Raggionamento  (fol.  139  r.),  se  hacen  o  por  mar  o 
por  tierra,  y  el  Príncipe  que  no  tenga  potencia  en  el  mar,  la  posee  muy  im¬ 
perfecta  y  manca,  por  grande  que  ésta  sea  en  tierra.” 

Como  muestra  del  imperio^  que  tenía  sobre  todos  sus  actos  y  de  su  es¬ 
toicismo  tranquilo  y  cristiano,  pláceme  poner  aquí  una  notable  respuesta 
que  dió  a  su  íntimo  confidente  don  Cristóbal  de  Moura,  en  uno  de  los 
asuntos  en  que  más  empeño  y  trabajes  empleó.  Escribíale  Moura  que  al 
conocer  el  Duque  de  Berganza  que  el  cardenal  don  Enrique,  rey  de  Por¬ 
tugal,  se  inclinaba  a  favorecer  la  candidatura  del  Monarca  español,  ha¬ 
bíalo  sentido  sobremanera.  “Sabemos  — dice  Moura —  que  ha  llorado  hoy 
mucho  el  de  Berganza;  Dios  le  consuele”;  y  Felipe  II  contesta:  “Así  le 
consuele  Dios,  con  que  no  sea  con  lo  que  pretende  (ser  rey  de  Portugal) ; 
a  lo  menos  en  esto  le  llevaré  ventaja,  que  no  echara  lágrima  aunque  me 
condenaran.”  Danvila  y  Burguero,  Don  Cristóbal  de  Maura,  pág.  532. 

(2)  Las  palabras  citadas  de  Felipe  II  se  hallan  en  una  carta  a  su 
hermana  Margarita  de  Parma,  gobernadora  de  los  Países  Bajos. 

Aunque  la  causa  principal  de  su  tenacidad,  nunca  doblegada,  en  las 
guerras  de  Flandes,  fué  la  defensa  de  la  Religión  Católica,  hubo  otras 
que  le  forzaron  a  tantos  dispendios  de  tesoros  y  derramamiento  de  sangre. 
Los  Estados  Bajos  los  amaba  como  bienes  patrimoniales;  en  ellos  tenía 
muchos  súbditos  que  deploraban  la  guerra,  pero  que  querían  vivir  bajo 
su  amparo  y  fieles  al  Catolicismo  y  no  podía  en  conciencia  abandonarlos ; 
eran  “purgación  de  gente  airada  de  España  y  plaza  de  armas  de  esta  Mo¬ 
narquía”,  como  afirmó  el  economista  Caja  de  Leruela;  amenaza  cer¬ 
cana  de  los  más  obstinados  émulos  del  Imperio  español :  Francia,  Holán- 
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Venganzas  personales,  pasiones  particulares,  lucro  o  ambicio¬ 
nes  de  familia  jamás  pesaron  en  sus  empresas,  que  respondieron 
siempre,  aun  las  equivocadas,  a  un  excelso  ideal  (i). 

No  aspiró  al  dominio  universal,  mas  si  deseó  una  confedera¬ 
ción  de  Prínciipes  católicos  para  poner  raya  a  los  avances  del 
Protestantismo  y  acabar  con  la  pujanza  y  poderío  de  la  Media 
Luna. 

Desacertó  en  algunas  cosas,  y  sus  actos  y  justicias  se  han 
echado  siempre  a  la  peor  parte,  sin  tener  en  cuenta  — ^como  ati¬ 
nadamente  escribe  Palmes —  ‘^que  a  veces  acusamos  de  crimen 
lo  que  no  fué  más  que  ignorancia,  y  que  si  el  hombre  'está  incli¬ 
nado  al  mal,  no  está  menos  sujeto  al  error,  y  el  error  no  siempre 
es  culpable'^  (2). 

Pero  entre  la  nube  espesa  de  calumnias  con  que  se  ha  infa¬ 
mado  su  memoria  y  nombre,  y  no  obstante  la  osicurídad  en  que 
aparecen  envueltas  algunas  de  sus  acciones,  perennemente  que¬ 
darán,  para  justificación  de  sus  intenciones  y  móviles,  las  pala¬ 
bras  que  dijo  a  su  propio  confesor  días  antes  de  morir,  palabras 
que  hubieran  aminorado  grandes  lutos  y  desgracias  de  la  huma¬ 
nidad  de  haberlas  podido  pronunciar  ;icon  iigual  sinceridad  y  con¬ 
da,  Inglaterra  y  los  Estados  protestantes ;  país  de  imponderable  valor  es¬ 
tratégico  para  dominar  en  el  mar  del  Norte;  auxilio  pronto  de  nuestra 
aliada  Austria  y  socorro  no  lejano  de  nuestras  posesiones  de  Italia;  y, 
en  frase  del  mismo  Felipe  II,  “seminario  y  caballo  troyano  de  hombres 
expertos  y  valerosos  para  la  guerra”. 

Es  indudable  que  desde  el  momento  en  que  perdimos  Flandes,  deja¬ 
mos  de  pesar  en  la  balanza  del  concierto  europeo. 

En  Francia,  aunque  al  fin  hizo  la  paz  con  perjuicio  suyo,  consiguió  el 
abalizamiento  y  reconocimiento  oficial  del  Catolicismo  como  Religión  del 
Estado. 

(1)  “Una  de  las  próicipales  cualidades  de  la  política  de  Felipe  II, 
por  la  que  merece  que  se  le  perdonen  no  pocas  faltas,  es  que  casi  todas 
sus  empresas  suelen  corresponder  a  un  gran  ideal,  equivocado  a  veces, 
pero  siempre  sincero  e  inmutable.”  Danvila  y  Burguero,  Don  CrútShal 
de  Moura,  pág.  696. 

(2)  “El  cuadro  de  la  historia  de  la  humanidad  — escribe  el  gran  filó¬ 
sofo —  es  de  suyo  demasiado  sombrío  para  que  podamos  tener  gusto  en 
oscurecerle  echándole  nuevas  manchas ;  y  es  menester  pensar  que  a  veces 
acusamos  de  crimen  lo  que  no  fué  más  que  ignorancia.  El  hombre  e^jtá 
inclinado  al  mal,  pero  no  está  menos  sujeto  al  error;  y  el  error  no  siem¬ 
pre  es  culpable.”  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  t.  11^ 
cap.  XXXVII,  pág.  203,  edición  de  Barcelona,  1857. 
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vicción  €11  el  ledho  de  muerte  todos  tos  jefes  y  rectores  de  los 
pueblos:  ‘'En  toda  mi  vida  no  he  cometido  agravio  ni  injusticia 
a  sabiendas;  si  los  hice,  fué  porque  no  alcancé  más,  o  por  mal 
informado'^  (i). 

Fr.  Julián  Zarco  Cuevas,  O.  S.  A., 
Correspondiente, 

Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  7  de  abril  de  1927. 

'{Con  censura  eclesiástica.) 


(i)  “Y  un  día  destos  (de  la  enfermedad  última)  me  dixo  que  en  toda 
su  vida  no  había  hecho  injusticia  ni  agravio  sino  engañado  o  por  igno¬ 
rancia.”  Relación  de  la  enfermedad  y  nmerte  de  su  Majestad,  del  P.  Fr. 
Diego  de  Yepes,  su  confesor.  En  Cabrera  de  Córdoba,  ob.  cit,  t.  IV, 
pág.  389.  Esta  Relación  se  escribió  por  orden  de  Eeliipe  III. 
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VI 

Adolfo  Bonilla,  estudiante 

(Referencias  de  la  vida  universitaria.) 

Hage  siete  lustros)  que  todas  las  mañanas,  y  a  la  misma 
hora,  coincidíamos  Adblfoi  Bonilla  y  yo,  camino  de  la 
Universidad,  en  la  calle  de  la  Luna,  donde  d  que  hahía 
de  merecer,  andando  el  tiempo,  la  denominación,  envidiable  de 
“primer  historiador  de  la  Filosofía  nacional  ^^(i)  tenía  su  morada 
entonces.  Nuestra  amistad  parte  de  aqueillos  días,  que  en  nosotros, 
como  los  suyos  en  cualesquiera  estudiantes,  señalaron  los  mejores 
dd  vivir  respectivo ;  pero  cuya  siignificación  es  ¡para  mi  singularí¬ 
sima,  porque  de  aquéllos  no  pasaron  las  solas  realidades  tangibles 
que  gozó  venturosa  mi  creencia  en  lo  por  venir.  Adolfoi  Bonilla, 
Antonio  Goicoeohea,  Vicente  dje  Piniés,  Diego  María  Crehuet, 
Manuel  de  Sandoval,  Luis  Redonet,  entre  muchos  que  han  desta¬ 
cado  luego  su  personalidad  en  las  Letras,  en  d  Foro,  en  la  Judi¬ 
catura,  en  la  Cátedra,  en  la  Política,  pertenecen  a  la  promoción 
que  cursó  Derecho  en  Madrid  durante  1889-1895.  Fué  Bonilla  uno 
de  los  primeros  con  quienes  entablé  relación,  no  tan  afectuosa 
en  los  comienzos,  pues  chocaban  nuestros  caracteres  y  nuestras 
disconformidades.  Bonilla  soportaba  con  serenidad  imperturba¬ 
ble  las  demostraciones  1  de  mi  espíritu  de  contradicción,  sin  duda 
agravado  con  el  mal  ejemplo  de  las  discordias  parlamentarias  que 
vSolía  yo  presenciar  en  los  vagares  de  nacientes  otbligaciones.  Su 

(i)  Menéndez  y  Pelayo:  Discurso  de  contestación  al  de  ingreso  de 
Bonilla  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (26  de  marzo  de  1911). 
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figura  física  y  sus  modos  de  razonar  y  discutir  daban  la  sen* 
sación  de  fortaleza  que  siempre  le  ha  caracterizado,  y  que  — ^he 
pensado  reiteradamente  en  esto—,  sugestión  admirativa  de  su¬ 
perioridad,  delatora  de  mi  pequenez  e  insignificancia,  llevábame 
sin  advertirlo  a  la  impugnación  y  a  la  polémica.  Nunca  Bonilla 
acogió  mis  sinceridades  (digámoslo  así)  en  tono  de  reproche  que 
enfriara  o  que  alterara  nuestro  compañerismo.  Con  frecuencia 
invitábame  a  hojear  en  su  casa  libros  recién  comprados,  valio¬ 
sas  adquisiciones  de  bibliófilo,  acerca  de  las  cuales,  más  que 
nunca  expansivo,  me  hablaba  con  la  elocuencia,  el  hondo  senti¬ 
do  y  el  entusiasmo  ya  en  él  sobresalientes.  Con  frecuencia,  tam¬ 
bién,  en  su  casa  o  en  la  Universidad,  leíame  primicias  de  sus 
trabajos  en  proyecto:  uno  recuerdo  que  versaba  sobre  una  obra 
inédita  de  Aristóteles.  No  eran  de  menor  fuste  sus  investiga¬ 
ciones  literarias.  Iba  afianzándose,  ateniuiadas  o  desaparecidas 
<poco  a  poco  las  diferencias  en  que  practiqué  a  veces  mis  im¬ 
pulsos  dialécticos,  nuestra  cordialidad,  ininterrumpida  en  lo  su¬ 
cesivo.  Lo  está  ahora:  muerto  él,  sigue  ella  luciendo,  aunque 
entristecida,  melancólica  y  añorante,  en  el  fondo  de  mi  alma. 

La  admiración  es  un  excelente  mensajero  de  la  amistad. 
Para  mí  no  hay  duda  de  que  en  el  proceso  de  mi  amistad  con 
Adolfo  Bonilla  corresponden  a  la  admiración  los  mayores  estí¬ 
mulos.  Muy  pronto  conquistó  en  las  aulas  el  respeto  de  sus  con¬ 
discípulos  — sufragio  que  jamás  se  equivoca — ;  ni  sorprendió 
después  a  ninguno  su  creciente  prestigio,  que  le  valió  el  dicta¬ 
do  de  ‘ 'gloria  de  lasi  Letras  patrias”  (i).  En  él  se  manifestaba 
ya  el  original  del  retrato  que  trazó  de  esta  suerte  la  pluma  es¬ 
clarecida  de  su  más  insigne  maestro:  “Con  asombro  reconoci¬ 
mos  en  él,  cuando  apenas  acababa  de  salir  de  las  aulas,  una 
ardiente  curiosidad  de  ciencia;  un  buen  sentido,  firme  y  cons¬ 
tante,  que  le  preserva  de  la  pasión  y  del  fanatismo;  un  enten¬ 
dimiento  sobremanera  ágil  y  vigoroso,  que  pasa,  sin  esfuerzo 
alguno,  de  las  más  aJltas  especulaciones  filosóficas  a  los  casos 


(i)  Alvarez  del  Manzano:  Discurso  de  contestación  al  de  ingreso  de 
Bonilla  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (i.®  de 
diciembre  de  1912). 
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más  concretos  del  Derecho,  o  a  los  rincones  menos  explorados 
de  la  erudición  biMiográfica,  sin  que  el  peso  de  su  saber  pon¬ 
ga  alas  de  plomo  a  su  risueña  y  juvenil  fantasía,  abierta  a  to¬ 
das  las  impresiones  del  arte,  ávida  de  sentirlo  y  comprenderlo 
todo,  y  de  vivir  con  vida  integramente  humana,  como  vivieron 
aquellos  grandes  hombres  del  Renacimiento,  a  quienes  por  tal 
excelencia  llamamos  humanistas  (i)”.  La  cuidada  y  especial  pre¬ 
paración  de  sus  lecciones,  la  busca  y  acopio  de  libros  antiguos 
y  modernos,  la  visita  incesante  a  las  bibliotecas  públicas,  la  mul¬ 
tiplicidad  de  lecturas  y  estudios,  la  acumulación  de  antecedentes 
y  datos  para  escritos  en  perspectiva,  denotábanle  con  relieve  no 
superado -en  la  coexistencia  escolar  universitaria.  Ejercitaba  sus 
acitividades  con  la  generosidad  de  sí  propio  que  no  regateó  en 
adelante,  servido  por  una  capacidad  y  una  resistencia  extraor¬ 
dinarias.  Añádanse  a  la  aptitud  y  laboriosádad  la  facilidad  y 
rapidez.  Estas  le  permitían  disponer  del  tiempo  a  su  antojo, 
sobrado  para  el  empleo  de  sus  tareas  y  distracciones,  cual  si  re¬ 
sultaran  con  doble  número  de  horas  para  él  los  días,  intensa  y 
fecundamente  aprovechados. — Su  estancia  de  alumno  en  la  Uni¬ 
versidad  determinaría  su  estancia  de  profesor,  y  hubo  inaprecia¬ 
ble  espacio  de  la  una  a  la  otra.  El  que  mediara  desde  que  se  doc¬ 
toró  en  Derecho  y  Filosofía  y  Letras  hasta  que  oibtuvo  por  oposi¬ 
ción  la  cátedra  de  Derecho  miercantil  de  la  Facultad  de  Valencia, 
ocupado  en  los  inevitables  afrontamientos  de  la  decisión,  de  la 
contrariedad  y  de  las 'apremiantes  solicitaciones  impuestas  por  la 
ley  de  la  vida,  no  desmiente  la  verdad  de  su  vocación  por  la  en¬ 
señanza;  vocación  que  había  de  trasladar  del  Derecho  a  la  Filo¬ 
sofía,  y  de  Valencia  a  Madrid,  ganadas  nuevas  oposiiciones,  su  mi¬ 
sión  docente  definitiva  y  oficial.  Su  “voluntad  y  entendimiento 
de  aprender  lo,s  saberes”  — fin  de  los  Estudios  generales  o  Uni¬ 
versidades,  según  las  Partidas' — ■  parecieran  guiados  por  tradicio¬ 
nales  conceptos.  Concebida  así  la  Universidad,  redúcese  la  obli¬ 
gación  de  sus  maestros  a  “mostrar  los  saberes”,  y  a  “apoderarse 
de  ellos”  el  propósito  de  sus  alumnos;  y  redúcese  la  validez  de 
los  títulos  otorgados  a  acreditar  que  sus  poseedores  se  hallan  “en 
condiciones  de  enseñar”.  Bonilla,  dara  y  enérgicamente  revela- 


(i)  Menéndez  y  Pdayo :  Disc.  cit. 
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do  en  él  el  temperamento  de  profesor,  encontraba  en  la  Univer¬ 
sidad  la  forma  única  de  que  esas  condiciones  se  objetivasen  en 
un  título  para  utilizarlas  en  los  azares  espinosos  de  las  oposicio¬ 
nes.  Con  ironía  bondadosa  me  explicaba  en  una  de  nuestras  con¬ 
versaciones  matinales,  mientras  esperábamos  el  momento  de  en¬ 
trar  en  la  dase  de  Derecho  administrativo,  cómo  se  forjaba  él 
la  ilusión  de  que  estábamos  en  épocas  pretéritas :  autónoma  la 
Universidad,  corporativo  el  régimen  de  enseñanza,  desconoci¬ 
dos  los  exámenes.  “Con  la  ilusión  — decía —  basta  para  que  la 
voluntad  no  desmaye.  La  Universidad  española  puede  volver  a 
a  ser;  debe  volver  a  ser.  Para  muclhas  cosas  se  contiene  el  reme¬ 
dio  o  la  solución  en  la  (historia  patria.  Principióse  por  restituir 
a  la  Universidad  su  independencia  (i)...”  Llegaba  el  ilustre  don 
Vicente  Santamaría  de  Paredes.  Suspendimo'S  el  diálogo  y  en¬ 
tramos  en  clase. 


He  aquí  una  venerable  memoria.  Ninguno  de  nuestros  cate¬ 
dráticos,  con  ser  tan  eminentes  algunos  en  saber  y  en  aptitudes 
pedagógicas,  le  excedió,  y  pocos  le  igualaran,  en  los  prestigios 
que  por  igual  tuviera  entre  los  escolares  y  los  maestros.  Tres 
factores  concurrían  al  caso :  su  merecimiento,  su  asignatura  y  sus 
libros.  Refiérome  a  sus  “libros  de  texto”,  principalmente  al  in¬ 
titulado  Curso  de  Derecho  político.  Con  ellos  influyó  en  el  ser  de 
varias  generaciones.  'Famaño  influjo  puede  todavía  en  mí  para 
desviarme  de  las  campañas  “pro  supresión  de  los  libros  de  texto”. 
Suprímanse  los  malos  (suprímase  ide  ,pasO'  'a  sus,  autores),  y  aba¬ 
rátense  las  ediciones  de  los  (buenos,  al  alcance  de  los  alumnos. 
Manténganse  los  buenos  y  estimúlese  a  sus  autores,  para  que  con¬ 
tinúen  produciendo  tan  buenas  obras,  que  redundárán  en  ventaja 
de  los  estudiantes  y  en  honor  de  la  Universidad.  Santamaría  de 
Paredes  se  íransiparentaba  en  sus  libros.  Sus  explicaciones  — ^mié- 
todo,  precisión,  elegancia —  sostenian,  sin  el  menor  cansancio,  el 
interés  y  la  atención  de  sus  oyentes.  Sus  discí,puilos,  participasen  o 
no  de  las  ideas  del  maestro,  sentíanse  atraídos  por  su  palabra  per¬ 
suasiva,  por  su  arte  expositivo,  por  su  crítica  respetuosa,  elevada 

(i)  Trató  del  tema  en  La  vida  corporativa  de  los  estudiantes  españoles 
en  su  relación  con  la  historia  de  las  Universidades.  Madrid,  1914. 
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y  serena,  y  por  la  templanza  y  sencillez  que  realzaron  siempre  su 
discurso.  Le  estimábamos  con  estimación  sincera,  que  más  y  más 
se  justificaba  entendido  su  proceder  para  con  sus  alumnos.  Procu¬ 
raba  favorecerlos  cuando  se  examinaban  de  otras  asignaturas  y 
era  él  uno  de  los  examinadores.  Severo  contra  las  recomendacio¬ 
nes,  testimoniaba,  nO'  obstante,  a  sus  colegas  de  tribunal,  exhibién¬ 
doles  los  cuadernos  de  notas  que  a  prevención  traía,  las  pruebas 
pertinentes  de  capacidad  y  laboriosidad  dadas  en  su  clase.  Los 
aciertos  de  dos  alumnos  testimoniados  le  contentaban  sobremane¬ 
ra;  y  no  preocupándose  de  reprimir  su  satisfacción,  exclamaba, 
dirigiéndose  a  sus  compañeros:  ‘‘¿No  les  dije  yo  a  ustedes...?’* 
Quedaba  sin  concluir  la  frase;  pero  en  los  puntos  suspensivos 
ponían  los  jóvenes  examinados  los  asentimientos  de  su  gratitud» 


Comunes  aficiones  a  la  política  estrecharon  mi  amistad  con 
Antonio  'Goicoedhea.  Fueron  codaboradores  en  ellas  varios  de 
nuestros  condiscípulos.  Ellas  motivaron  y  alentaron  la  expansión 
inocente  de  los  pinitos  oratorios.  La  casa  en  que  Goicoechea  vivía, 
frente  de  la  Universidad,  no  perdió  su  firmeza,  a  pesar  de 
las  sesiones  parlamentarias  que  allí  celebramos.  En  la  historia  del 
constitucionalismo  español  es  raro  el  ejemplo  de  Cortes  que  goza¬ 
sen  larga  existencia ;  solamente  las  de  1858-1863  (Gobierno  O’Don- 
nell),  en  el  reinado  de  doña  Isabel  II,  y  las  de  1886-1890  (Gobier¬ 
no  Sagasta),  en  la  Regencia  de  doña  María  ¡Cristina,  lograran  du¬ 
ración  respetable.  Las  nuestras  reuniéronse  todos  los  domingos 
durante  cinco  años.  Turnábamos  en  el  papel  de  diputado  inter¬ 
pelante  y  de  ministro'  interpelado.  Goicoechea  y  yO'  éramos  cano- 
vistas.  Piniés,  salmeroniano.  Bonilla,  Creíhuet  y  Joaquín  Paya 
completaban  la  representación  nacional  presente.  Tres  subirían  de 
verdad  a  diputados  y  senadores,  y  dos  a  ministros;  uno,  Payá, 
que  versificaba  con  inspiración  y  soltura,  renunciaría  a  ser  poeta 
para  dedicarse  a  tener  dinero.  Pronunció  Bonilla  en  aquellas  se¬ 
siones  elocuentísimos  discursos.  Abogaba  por  la  implantación  del 
sistema  representativo  o  presidencialista  norteamericano,  con  las 
modificaciones  que  la  acomodación  al  país  exigiera.  Creía  la  di¬ 
visión  de  Poderes  salvaguardia  contra  las  más  de  las  impurezas 
achacables  al  régimen  parlamentario.  Rechazaba  el  de  clases  o  gre- 


ADOLFO  ,  BONILLA,  ESTUDIANTE 


503 


míos  y  le  alamiaba  la  organización  de  los  partidos  socialistas  (i). 
De  todos  nosotros,  Bonilla  se  manifestaba  el  menos  político,  al  ex¬ 
tremo  de  que  con  facilidad  su  intervención  en  los  debates  nos  dis¬ 
trajese  del  asunto  planteado.  Ciertas  palabras  suyas  respecto  de 
Erasmo  produjeron  entre  él  y  Piniés  muy  vibrante  polémica,  don¬ 
de  el  futuro  autor  de  Erasmo  en  España,  Luis  Vives  y  la  Filosofía 
del  Renacimiento  y  Fernando  de  Córdoba  y  los  orígenes  del  rena¬ 
cimiento  filosófico  en  España  demostró  la  profundidad  de  su  cul¬ 
tura  y  la  consistencia  de  sus  juicios. — Y  ocurrió  que  un  día  los 
ujieres  del  Congreso  de  los  Diputados  vieron  penetrar  en  el  re¬ 
cinto  augusto  de  los  legisladores  a  jóvenes  estudiantes  que, 
con  decisión  insospedhada,  encamináronse  al  salón  mismo  en 
que  se  cocieran  las  leyes.  Escaló  alguno  la  presidencia  de  la 
Cámara.  Sentáronse  otros  en  el  banco  azul.  Otros  se  aposenta¬ 
ron  en  los  escaños  rojos.  Hubo  discusión:  discusión  grandilo¬ 
cuente,  discusión  de  altos  vuelos.  La  voz  de  Bonilla  resonó  ar¬ 
moniosa,  segura  y  convincente  en  aquel  acto  de  detentación, 
que  el  atrevimiento  de  sus  autores  considerara  homenaje  ofre¬ 
cido  a  la  gloria  inmortal  y  a  las  figuras  cumbres  de  la  excelsa 
tribuna.  Se  supone  lo  acaecido:  un  ujier  llevó  la  noticia  al  porte¬ 
ro  mayor,  y  éste  al  jefe  de  la  Secretaría,  y  aun  se  recela  que  el 
Presidente  del  Congreso  no  dejó  de  enterarse.  Días  después,  el 
Oficial  Mayor  (publicista  y  jurisconsulto  eminente)  llamó  a  su 
despacho  a  uno  de  los  detentadores,  funcionario'  de  la  Cámara, 
y  le  dijo:  “He  llamado  a  usted  para  reprenderle  iDor  ignorar 
que  los  domisgos,  sin  previo  acuerdo,  no  hay  sesión  en  las  Cor¬ 
tes,  y  para  aconsejarle  que  no  olvide  la  circunstancia  de  que  en 
ningún  momento  pueden  celebrar  sesiones  los  que  no  sean  ele¬ 
gidos  por  la  Nación.’’ 


De  esquivez  y  de  -seriedad  impropia  de  sus  pocos  años  til¬ 
dábase  inadecuadamente  a  Bonilla  ¡^or  condiscípulos  que  le  juz- 

(i)  Publicó  Bonilla  en  1898  una  memoria  acerca  de  Los  Gobiernos  de 
partido,  que  escribió  para  el  Ateneo  de  Madrid,  del  cual  era  secretario  pri¬ 
mero;  y  dos  años  antes  había  yo  publicado  una  memoria  acerca  de  La 
opinión  y  los  partidos,  que  escribí  para  la  Real  Academia  de  Jurispruden¬ 
cia.  En  ambos  estudios  expusimos  y  defendimos  muchas  de  las  ideas  e 
idénticas  conclusiones  que  en  las  polémicas  aquí  mencionadas. 
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gaban.  desde  kjos.  Nada  aleja  tantoi  como  el  iprejuicio.  El  pre¬ 
juicio  es  defecto  y  es  error.  Juzga,  oi  imagina  que  juzga,  ante¬ 
poniendo  el  fallo  a  la  controversia.  Mira  sin  ver,  y  apenas  miia, 
y  en  lo  que  no  ha  visto  se  escondían  para  él  la  razón  y  la  impar¬ 
cialidad  que  le  faltan.  iSqpone  que  las  tiene,  y  la  suposición  le 
trae  nuevo  prejuicio,  con  que  agrava  sus  males.  Pasión  e  impo¬ 
tencia  préstanle  y  cóbranle  asesoramientos,  y  él  suele  pagarlos 
en  moneda  de  ofuscación.  Se  abisma  en  la  llanura  y  se  pierde 
en  la  rsuperficie.  Le  marea  la  intenisidad.  Niega  cuando  afirma ; 
cuando  niega,  se  afirma  él  negando.  Atacó  a  muchos  hombres  que 
estuvieron  sin  estar  en  el  mundo,  pues  lo  que  alcanzaron  no  era 
y  lo  que  era  no  lo  alcanzaron.  Atacó  a  colectividades :  naciones 
y  Estados  lo  padecieron  hasta  que  quiso  Dios.  Dios,  que  todo  lo 
puede,  los  libró  del  daño,  mas  no  a  todos,  que  perduró  ^en  algu¬ 
nos,  tsin  duda  para  ejerqplar  castigo.  La  luz,  la  verdad,  disipó 
el  prejuicio  de  los  que  supieron  acercarse  a  Bonilla.  Ni  serie¬ 
dad  ni  esquivez  orgullosas.  El  suceso  parlamentario  de  marras 
lo  evidencia.  Quienes  trataron  a  Bonilla,  entonces  y  después, 
apreciaron  su  (bondad  y  su  amabilidad,  su  esmero  en  la  contes¬ 
tación  a  dudas  y  consultas,  su  diligencia  en  facilitar  el  trabajo 
de  la  gente  estudiosa.  Atribuía  él  a  su  gordura  la  equivocación  de 
los  que  no  acertaban  a  conocerle.  Desde  el  primer  momento  de 
nuestra  amistad  oí  de  sus  labios  frases  de  tolerancia,  incluso 
para  los  poibrecitos  versos  que  le  leía  en  ocasiones.  Leíame  los 
suyos  y  pedía  mi  parecer,  que  escuchaba  como  si  escuchase  a  un 
protegido  de  las  MusaiS;.  Prometeo  y  Arlequín,  Ester  y  otros  poe¬ 
mas  han  marcado  accidentalmente  ese  aspecto  de  su  personalidad 
literaria.  Yo  renuncié  a  mis  estériles  tentativas  de  vate.  Me  lison¬ 
jea  la  confianza  de  que  las  Musas  agradecieron  el  sacrificio.  ' 


Ignoro  si  rectificase  Bonilla  su  aversión  a  la  ‘'fiesta  nacio¬ 
nal ’b  En  sus  tiempos  estudiantiles  la  execraba  vehementemente,' 
con  la  vehemencia  que  su  ecuanimidad  consentía.  Los  partidarios 
de  las  corridas  de  toros  abundaban  entre  los  escolares,  signifi¬ 
cándose  entre  los  convencidos  Juan  Guillén  Sotelo,  que  también 
descollaba  por  sus  felices  dotes  para  la  literatura.  Guillén,  ex¬ 
presivo  y  simpático,  malogróse  en  plena  juventud.  Autor  de  las 
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obras  N arraciones  vulgares,  Una  letra  a  plazo  incierto,  La  primer 
batalla,  Novelas  cortas  {Luis  Villavieja,  Los  jabalíes,  Macandi- 
to,  Villana  y  Zurbarán,  Flor  de  granao),  La  torería  de  hogaño, 
rindió  en  ésta  señalado  tributo  a  sus  aficiones  de  taurófilo,  que 
vienen  aquí  a  cuento  por  causa  de  una  discusión,  ingeniorsa  y  ame¬ 
na,  en  que  Bonilla  y  él  contrastaron  sus  opiniones.  Sospechó  Gui- 
llén  que  en  la  defensa  de  la  suya  habla  molestado  a  su  compañero, 
y  se  apresuró  a  darle  espontáneas  explicaciones.  Bonilla  le  ata¬ 
jó  abrazándole  y  elogiándole,  y  agregó:  “No  caben  intenciones  de 
ofensa  en  quien  posee  tan  noble  y  sólido  entendimiento,  que  ni 
siquiera  lo  perturba  el  entusiasmo  por  las  corridas  de  toros.” 
Fué  en  los  pasillos  de  la  Universidad  y  en  una  de  los  intermedios 
de  clase  a  clase. 


Muéstranos  la  Universidad  los  saberes,  sin  que  limiten  la  Ín¬ 
dole  y  finalidad  de  los  intentos  las  pasividades  o  los  acomodos  en 
que  pudieran  coincidir  profesores  y  alumnos.  Va  a  las  aulas  el 
profesor  para  enseñar  una  ciencia  y  un  arte:  la  ciencia  que  él 
profesa  y  el  arte  de  aprenderla  y  amarla.  Va  el  alumno  a  las  au¬ 
las  para  aprender  ciencia  y  para  aprender  a  conocerse  y  saberse. 
Ponen  ambos  en  colaboración  la  voluntad  y  el  entendimiento  para 
el  logro  de  una  misma  finalidad:  la  finalidad  científica,  propia¬ 
mente  universitaria.  Es  irnprescindible  cierta  compenetración  es¬ 
piritual  que  auné  los  designios.  Cuando  el  alumno  y  el  pro'fesor  no 
se  interesan  mutuamente,  cuando  esa  compenetración  esipiritual 
no  existe  o  se  quebranta,  se  acentúa  la  gravedad  del  caso  si  el  cul¬ 
pable  es  el  profesor.  Imaginemos  — ^mera  y  liviana  hipótesis —  un 
catedrático  de  Literatura  muy  nutrido  de  bibliografía ;  muy  adue¬ 
ñado  de  fechas,  nombres,  rótulos  y  argumentos  de  obras;  muy 
repetidor  de  textos,  notas,  detalles  y  minucias.  Imaginemos  — ^para 
completar  la  hipótesis —  que  tal  catedrático  fatiga  la  atención  de 
los  alumnos  en  vez  de  atraerla  y  sujetarla;  los  retrae  y  aleja  mo¬ 
ralmente  de  la  cátedra  a  que  asisten  sus  cuerpos,  pero  no  sus  es¬ 
píritus,  aparte  de  los  que  practique  la  total  ausencia.  Habrá  in¬ 
currido  en  ineptitud  para  con  la  enseñanza,  en  injusticia  para  con 
la  ciencia,  en  perjuicio  para  con  los  escolares  y  en  desprestigio 
para  con  la  Universidad.  Constituye  la  Literatura  un  bello  apren- 
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dizaje.  Las  almas  selectas  no  se  sustraen  a  la  sugestión  del  lumi¬ 
noso  contenido:  un  contenido  de  belleza.  Las  almas  plebeyas 
— ^por  estudiosas  y  laboriosas  que  fueren —  vivirán  ignorantes 
de  la  belleza  de  las  cosas.  Los  sabios  que  la  ignoren,  carecerán 
de  verdadera  sabiduría:  no  se  ama  lo  que  no  se  siente,  y  es  por 
ello  que  tales  sabios  confunden  el  sensualismo  y  el  amor.  De¬ 
sean  la  materialidad  del  saber,  incapaces  de  más  altas  y  puras 
cimas.  Convierten  en  espaldas  el  cerebro,  y  cargan  sobre  éste 
arrobas  de  material  científico,  que  no  ciencia.  Un  profesor  así 
intelectualmente  organizado  dará  en  su  cátedra  ciencia  de  pe¬ 
sadez  y  explicaciones  de  cansancio.  ¿Por  qué  referirnos  a  una 
cátedra  de  Literatura  ?  ¿  Por  qué  no  mencionar  una  de  Derecho  o 
de  cualquier  otra  Facultad?  ¿Por  qué  olvidarnos  de  que  no  hay 
ciencia  sin  belleza,  ni  belleza  sin  comprensión,  ni  comprensión  sin 
aptitud?  Marcha  la  última  por  el  sendero  infinito  de  las  certe¬ 
zas  por  descubrir,  y  realiza  el  milagro  de  trocar  los  abrojos  en 
flores.  Préstale  la  insipiración  sus  alas,  y  la  previsión  sus  ojos, 
y  la  fe  sus  bríos ;  y,  segura  y  firme,  persevera  en  su  avanzar  in¬ 
cansable  hacia  la  soñada  conquista.  Son  conquistadores  los  sa¬ 
bios;  son  amadores  de  belleza.  No  comprendiéndola,  no  sintién¬ 
dola,  ¿qué  conquistarían?  La  ciencia  les  ocultaría  sus  secretos, 
como  oculta  la  mujer  virtuosa  sus  encantos,  y  la  esquivez  casti¬ 
garía  la  temeridad.  El  profesor  que  hemos  fantaseado  pertenece 
a  semejante  traza.  Huye  de  él  la  ciencia  y  huyen  de  él  los  alum¬ 
nos.  (¡  Qué  diferente  el  maestro  de  Literatura  que  se  llamó  don 
Francisco  Sánchez  de  Castro !  ¡  Qué  diferente  H  maestro  de  Lite¬ 
ratura  que  se  llamó  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo !  Bonilla, 
discípulo  del  segundo,  avalora  con  su  testimonio  el  ejemplar  re¬ 
cuerdo.  Sólo  a  los  maestros  merecedores  de  la  misión  docente  les 
está  concedida  la  gloria  de  crear  discípulos,  continuadores  de  sus 
enseñanzas.  Modestamente  escribió  Menéndez  y  Pelayo:  ^‘el  úni¬ 
co  título  de  que  me  envanezco  es  el  haber  puesto  el  hombro  a  la 
tarea  de  reconstrucción  de  nuestro  pasado  científico,  y  especial¬ 
mente  haber  traído  alguna  piedrezuela  al  edificio  de  la  historia 
de  nuestra  Filosofía  (i).”  Y  escribió  añots  después,  contestan- 

(i)  Menéndez  y  Pelayo:  Ramón  Lull.  En  Ciencia  española,  tercera 
edic'ón,  t.  III,  pág.  7.  Madrid,  1888. 
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do  a  Bonilla  en  la  Academia  de  la  Historia:  ^‘en  los  libros  del 
doctor  Bonilla  veo  pro<lonjgarse  algo  de  mi  ser  espiritual  (i).” 
Menéndez  y  Pelayo,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  don 
Faustino  Alvarez  del  Manzano  y  don  Rafael  de  Ureña,  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho,  representan,  con  relación  a  Adolfo  Bonilla, 
los  máximos  influjos  del  profesor  en  la  formación  intelectual  del 
alumno.  (2). 


Flablar  de  Bonilla  es  hablar  de  Bonilla  estudiante.  Vivió  y 
murió  estudiando.  Su  varia  personalidad  de  historiador,  filósofo, 
jurisconsulto,  literato,  crítico  de  Arte,  confirma  y  enaltece  las 
predicciones  de  sus  maestros  y  oondiscípulois.  Bonilla  alumno  y 
Bonilla  profesor  continúan  en  la  Universidad  una  misma  tarea. 
Obedece  ésta  desde  su  iniciación  en  los  para  mí  inolvidables  cur¬ 
sos  de  1889-1895  al  trjple  propósito  “de  crítica  de  lo  presente, 
de  reconstitución  dd  pasado  y  de  regeneración  para  el  porve¬ 
nir  (3).  Resalta  en  el  principal  de  sus  aspectos  la  convicción  que 

(1)  Menéndez  y  Pelayo:  Discurso  de  contestación  citado. 

(2)  Lamentó  Bonilla  la  crisis  presente  de  la  Universidad  española,  cu¬ 
yos  males  y  cuyos  remedios  sintetizó  en  los  párrafos  que  siguen :  “  El 
estudiante  se  matricula  por  necesidad,  asiste  a  clase  con  tedio,  piensa  en 
el  examen  como  en  un  tormento,  anhela  vacaciones  desde  que  el  curso 
comienza,  y  considera  el  grado  como  una  liberación,  después  de  la  cual 
siente  invencible  repugnancia  por  respirar  el  aire  de  los  claustros  univer¬ 
sitarios.  Su  afecto  al  catedrático  no  arranca  de  un  sentimiento  corpora- 
ivuo,  sino  de  las  condiciones  personales  de  aquél;  cuando  éstas  faltan, 
con  facilidad  se  promueven  disensiones,  que  de  algún  tiempo,  a  esta  parte 
reciben  el  característico  y  significativo  nombre  de  huelgas,  vocablo  to¬ 
mado  del  léxico  social.  Es  decir :  que  no  parece  sino  que  la  enseñanza 
sea  una  industria,  cuyo  empresario  es  el  Estado;  los  profesores,  los  capa¬ 
taces;  los  alumnos,  los  obreros.  Apunta  de  esta  suerte  un  fenómeno  ex¬ 
traño,  incomprensible,  abominable :  del  mismo  modo  que  en  la  vida  so¬ 
cial  hay  partidos  que  llevan  por  emblema  la  hicha  de  clases,  podría  darse 
análogo  caso  en  la  universitaria,  siendo  así  que  no  hay  adelanto  posi¬ 
ble  si  en  ella  no  son  comunes  los  intereses,  como  acontecía  cuando  el  tér¬ 
mino  estudiante  comprendía  a  maestros  y  a  discípulos.  Mirando  el  estu¬ 
diante  como  un  obstáculo  tradicional  al  profesor,  o  éste  como  un  extraño 
al  alumno,  la  finalidad  científica  del  ayuntamiento  universitario  desapa¬ 
rece  radicalmente.” — Bonilla:  La  vida  corporativa  de  los  estudiantes  es-: 
•pañoles,  etc.,  pág.  118. 

(3)  Son  los  fines  a  que,  según  Bonilla,  responde  toda  la  ingente  obra 
de  Menéndez  y  Pelayo,  incluso  la  literaria. — Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  pág.  135.  Madrid,  1914. 
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pregonan  estas  frases :  '''Donde  no  se  conserva  piadosamente  la 
herencia  de  lo  pasado,  poibre  o  rica,  grande  o  pequeña,  no  espe¬ 
remos  que  brote  un  pensamiento  original,  ni  una  idea  domina¬ 
dora.  Un  pueblo  nuevo  puede  improvisarlo  todo,  menos  la  cul¬ 
tura  intelectual.  Un  pueblo  viejo  no  puede  renunciar  a  la  suya 
sin  extinguir  la  parte  más  noble  de  su  vida  y  caer  en  una  se¬ 
gunda  infancia,  muy  próxima  a  la  imbecilidad  senil  (i).”  Y  los 
discípulos,  los  corupañeros  y  los  lectores  de  Bonilla  no  vacilarán 
en  decir,  con  palabras  de  él'  acerca  de  Menéndez  y  Pelayo: 
"Tuvo  a  su  Patria  un  'amor  profundo  y  permanente,  porque 
siempre  entendió  que,  aun  para  elevarse  sobre  lo  español,  es  re¬ 
quisito  imprescindible  conocer  y  amar  a  España  — Acaso  en 

la  complejidad  de  sü  producción  i  inmensa  hallen  los  exigentes 
censores  oportunidades  de  impugnación  y  de  regateo  de  su  va¬ 
ler.  Se  les  adelanta  Bonilla  ;en  la  contestación  y  oposición  al  re¬ 
paro.:  "Todo  especialista  —según  él —  es  un  espíritu  unilateral 
e  incompleto,  y  aun  cuando  pueda  ser  genial  su  labor,  necesa¬ 
riamente  se  le  escaparán,  en  función  de  la  miopía  de  sus  fa¬ 
cultades,  las  relaciones  más  fundamentales  para  el  saber  hu¬ 
mano,  que  son  las  que  enlazan  el  objeto  de  la  investigación  con 
los  restantes;  y  como  la  filosofía  es  una  meditación  sobre  la 
síntesis  de  la  ciencia  humana,  cuanto  más  universal  sea  el  pen¬ 
samiento  y  en  mayor  número  de  disciplinas  haya  ejercitado  la 
actividad,  más  capacitado  estará  para  comprender  algo  del  mis¬ 
terio  de  las  cosas  (3).’’ — Para  nuestro  amigo,  lo  supremo,  lo  que 
eleva  al  hombre  sobre  la  vida,  y,  por  consiguiente,  sobre  sí  pro¬ 
pio,  "es  y  será  -siempre  el  Arte  (4)”,  y  la  significación  del  genio 
consiste  "en  un  poder  natural  de  síntesis,  de  enlace  entre  efec¬ 
tos  y  causas,  que  van  de  unos  a  otras  en  virtud  de  gigantescas 
e  incomprensibles  intuiciones’’  (5),  lo  cual,  por  lo  que  a  él 
atañe,  victoriosamente  comprobó  y  demostró  Bonilla  en  "su  mag¬ 
na  obra  de  publicista  científico,  la  que  le  dió,  dentro  y  fuera  de 

(1)  Frases  de  'Menéndez  y  Pelayo,  citadas  por  Bonilla. — -M.  y  P., 

pág.  173-  '  !  '  ‘ 

(2)  Bonilla:  M.  y  P.,  pág.  145. 

(3)  Bonilla:  M.  y  P.,  pág.  139. 

(4)  Bondla:  M.  y  P.,  pág.  161. 

(5)  Bonilla:  M.  y  P.,  pág.  164. 
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España,  renombre  excepcional  que  habrá  de  soibrevivirle  (i),  y 
en  la  que  abundan  los  procedimientos  de  síntesis  y  las  inspira¬ 
ciones  de  arte. — ^Condensó  en  páginas  elocuentes  sus  observacio¬ 
nes  y  su  opinión  respecto  de  la  vida,  que  le  llevaron  a  disertar  en 
elogio  de  la  guerra:  “la  vida  es  disensión  y  contrariedad;  se 
mantiene  por  la  lucha;  nuestra  civilización  es  tal  civilización, 
y  nuestro  progreso  tal  progreso,  no  a  pesar  de  la  lucha,  sino  a 
consecuencia  de  la  lucha;  apenas  ha  dado  un  paso  eficaz  la  hu¬ 
manización  del  planeta  que  no  haya  sido  precedido  de  lucha  (2),” 
Añade:  “Ninguno  es  digno  de  vivir,  sino  aquel  que  llegó  a  su¬ 
perar  la  vida;  porque  la  vida  es  como  ciertas  hembras,  que  no 
aman  sino  a  quien  las  desprecia  (3)/’  Concluye:  “Inútil  es  pre¬ 
tender  que,  mientras  haya  vida,  el  espíritu  de  guerra  desapa¬ 
rezca.  Yo  me  represento  una  edad  posible,  más  allá  de  la  vida 
y  de  la  muerte,  más  allá  también  del  tierppo,  en  que  la  guerra 
no  pueda  existir.  A  esa  edad  llegarán  todavía  los  ecos  de  este 
nuestro  mundo  desaparecido,  y  en  ellos  parecerá  oírse  palabras 
como  aquellas  que  anuncia  el  autor  del  Apocalipsis:  “Con  tan¬ 
to  ímpetu  será  derribada  Babilonia,  aquella  gran  ciudad,  y  nunca 
jamás  será  hallada...  Luz  de  antorcha  no  alumbrará  más  en  ti,  y 
voz  de  esposo  ni  de  es, posa  no  será  más  en  ti  oída;  porque  tus 
mercaderes  eran  los  magnates  de  la  tierra ;  porque  en  tus  hedhi- 
cerías  todas  las  gentes  han  errado.  Y  en  ella  fué  hallada  la  sangre 
de  los  prof  etas  y  de  los  santos,  y  de  todos  los  que  han  sido  muertos 
en  la  tierra.'’’  “Esta  Babilonia,  esta  gran  ciudad,  es  nuestro  mundo, 
el  lugar  sujeto  a  destrucción  y  a  combate,  en  el  cual  justos  y  pe¬ 
cadores  han  de  tomar  parte  mientras  vivieren”  (4). — Deber  de 
lucha,  deber  de  apostolado  literario  y  científico,  absorbió  la 
prodigiosa  capacidad  de  Bonilla;  y  se  revela  ya  con  inusitada 
pujanza  en  el  joven  estudiante,  y  a  poco  en  el  joven  profesor. 


(1)  Maura  Gamazo:  Discurso  de  contestación  al  de  ingreso  de  Bo¬ 
nilla  en  la  Real  Academia  Española  (12  de  junio  de  1921). 

(2)  Bonilla :  Elogio  de  la  guerra.  Conferencia  leída  en  la  Universidad 
de  California  (Berkeley,  Estados  Unidos  de  América)  en  junio  de  1915. 
Revista  Critica  Hispano- Americana,  t.  I,  págs.  125,  127  y  13 1.  Madrid, 

1915. 

(3)  Bonilla:  Elogio  y  Revista  citados,  pág.  129. 

(4)  Bonilla :  Elogio  y  Revista  citados,  págs.  135  y  sigts. 
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y  luego  en  el  'publicista  ilustre ;  y  es  que  la  gran  ciudad,  su  mun¬ 
do,  su  campo  de  batalla  ha  menester  de  pugnadores,  y  Bonilla, 
provisto  de  las  excelsas  armas  que  le  suministran,  leales,  su 
saber  y  su  ingenio,  no  cede  a  los  sinsabores  del  combate,  y  vive 
combatiendo,  y  no  se  cansa,  y  no  vacila,  hasta  que,  vencido  el 
corazón,  pero  no  el  entusiasmo,  sucumbirá  en  la  hora  solemne 
de  su  triunfo  definitivo... 

¿Qué  más?  Así  fué  de  estudiante,  fue  así  en  su  vida  en¬ 
tera,  el  polígrafo  insigne  don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. 

Adolfo  Pons  y  Umbert. 


2  de  abril  de  1927. 


vil 


Las  piaturas  rupestres  de  los  alrededores 
de  Tormón  (Teruel) 

Afines  de  enero  de  1926,  uno  de  nosotros  (H.  Obermaier) 
recibió  una  carta  muy  grata  del  padre  Lorenzo  Sierra 
(Madrid),  amigo  nuestro  y  colaborador  desde  muchos 
años,  al  que  se  deben  las  primeras  investigaciones  sistemáticas  re¬ 
lativas  a  la  Prehistoria  de  la  provincia  de  Santander,  y  que  tan¬ 
to  ha  contribuido,  en  unión  del  señor  H.  Alcalde  del  Río,  al  des¬ 
cubrimiento  del  arte  rupestre  de  la  zona  cantábrica.  Le  comunicó 
que  el  padre  Prudencio  García,  del  Colegio  de  San  Vicente  de 
Paúl,  en  Teruel,  había  sido  informado  de  la  existencia  de  pintu¬ 
ras  rupestres  a  poca  distancia  del  pueblo  de  Tormón. 

Acompañado  del  párroco  de  la  localidad,  el  padre  García  com¬ 
probó  que,  en  efecto,  había  en  aquel  lugar  una  serie  de  pinturas  de 
evidente  antigüedad  que  podrían  tener  un  interés  científico. 

Desistiendo  los  padres  Sierra  y  García  de  hacer  el  estudio, 
se  lo  ofrecían  amablemente.  Aceptó  muy  gustoso,  y  tuvo  la  gran 
satisfacción  de  que  se  asociase  al  viaje  su  amigo  el  profesor 
H.  Breuil,  del  Instituto  de  Paleontología  Humana  de  París,  la 
primera  autoridad  en  las  cuestiones  del  arte  cuaternario. 

Durante  la  última  semana  del  mes  de  marzo  de  1926  verifi¬ 
camos  nuestra  excursión  y  estudio,  siéndonos  muy  grato  de  ex¬ 
presar  nuestro  mayor  agradecimiento,  en  [primer  lugar,  a  los  pa¬ 
dres  citados  y  a  los  padres  Manuel  Fuertes  e  Ignacio  Paño,  de 
Teruel,  por  la  amabilidad  con  que  prepararon  nuestra  excursión ; 
a  don  Francisco  Musulén  y  Artigot,  cura  párroco  de  Tormón, 
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que,  con  las  autoridades  del  mismo  pueblo,  nos  ayudó  tan  eficaz¬ 
mente  durante  nuestra  estancia,  y  a  don  Teodoro  Marín,  guarda 
forestal  del  Estado,  en  cuya  casa  hemos  encontrado  hospitalidad 
y  toda  clase  de  facilidades  para  el  buen  éxito  de  nuestra  tarea. 

Las  rocas  que  muestran  pinturas  rupestres  son  tres,  y  están 
situadas  en  las  cercanías  de  la  Casa  Forestal  del  Prado  de  Tor¬ 
mén,  la  que  se  halla  en  los  Montes  Universales,  a  unos  cuatro 
kilómetros  al  Norte  de  Tormón  (partido  judicial  de  Albarracín), 
y  no  lejos  del  límite  meridional  de  la  provincia  de  Teruel  con  el 
Rincón  de  Adamuz  (Valencia).  (Lámina  I ;  a.) 

Para  llegar  a  aquellos  lugares,  que  son  muy  pintorescos,  se 
puede  tomar  el  automóvil  de  la  línea  de  Teruel  a  Adamuz  y  bajar 
en  el  pueblo  de  Libros;  desde  aquí  a  la  citada  casa  forestal  hay 
unas  cuatro  horas  de  camino  de  herradura.  Más  cómodo  resulta 
para  el  visitante  alquilar  un  auto,  el  que.  en  hora  y  media  puede 
conducirle  desde  Teruel  a  las  Minas  del  Collado  de  la  Plata,  pa¬ 
sando  por  Campillo.  Desde  éstas  hasta  la  casa  forestal  se  invier¬ 
te  aproximadamente  hora  y  media  de  camino  de  herradura. 

Antes  de  comenzar  el  estudio  detallado  de  los  nuevos  descu¬ 
brimientos,  diremos  que  las  pinturas  rupestres  de  Tormón  son 
de  estilo  naturalista  y  pertenecen,  bajo  todos  los  conceptos,  a  la 
zona  artística  de  Levante  de  la  Península  Ibérica,  que  compren¬ 
de  la  parte  oriental  y  el  SE.  de  España,  o  sea  las  provincias  de 
Lérida,  Tarragona,  Teruel,  Castellón,  (Cuenca,  Valencia,  Alba¬ 
cete,  Murcia,  Jaén  y  Almería. 

Fueron  confeccionadas  estas  manifestaciones  artísticas  por 
los  cazadores  nómadas  que  vivieron  en  dichas  comarcas  al  final 
de  la  época  cuaternaria,  fecha  admitida  por  todos  los  especialis¬ 
tas,  y  perpetúan  probablemente  ideas  de  magia  (i). 


(i)  Véase  para  más  detalles  la  obra  de  FT.  Obermater  :  El  Hombre 
fósil,  2.“  edición.  Madrid,  1925,  capítulo  VII,  “El  Arte  Cuaternario”  (pá¬ 
ginas  243-301).  Con  bibliografía  completa. 

Consúltese  además : 

H.  Obermaier  y  P.  Wernert,  Las  pinturas  rupestres  del  Barranco 
de  Valltorta  {Castellón).  Comisión  de  Investigaciones  Paleontológicas  y 
Prehistóricas  (Junta  para  Ampliación  de  Féstudios).  Memoria  núm.  23. 
Madrid,  1919.  Capítulos  III  [La  edad  paleolítica  de  las  pinturas  naturalis¬ 
tas  de  España  oriental]  y  V  [Significación  psicológica  del  arte  rupestre]. 
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En  la  provincia  de  Teruel  se  conocían  'hasta  la  fecha  cuatro 
localidades  de  arte  rupestre.  Tres  de  ellas  están  en  el  NE.,  y  son: 
Calapatá  (tres  abrigos),  cerca  de  Cretas  (partido  judicial  de  Val- 
derrobres) ;  Mazaleón  (abrigo  deis  Secans)  y  Alcañiz  (abrigo  del 
Val  del  Charco  del  Agua  Amarga),  ambas  del  partido  judicial  de 
Alcañiz.  La  cuarta  localidad,  situada  en  el  SW.  de  la  provincia, 
son  los  tres  abrigos  del  S.  de  Albarracín. 

Los  nuevos  abrigos  de  Tormén ^  por  su  situación  geográfica  y 
su  carácter  artístico,  se  relacionan  estrechamente  con  los  de  los 
alrededores  inmediatos  de  Albarracín.  La  ejecución  esmerada  y 
finísima,  especialmente  de  las  figuras  de  animales,  les  da  un  al¬ 
tísimo  valor  estético  y  las  coloca  muy  por  encima  de  la  mayoría 
de  las  pinturas  levantinas,  garantizándoles  un  sitio  de  honor  en¬ 
tre  las  obras  del  arte  cuaternario  español. 

I.  El  abrigo  de  “Los  Toros”. 

Esta  localidad  es  la  más  imiportante'  de  las  tres  que  constitu¬ 
yen  el  objeto  de  nuestra  monografía.  Como  indica  su  nombre, 
generalmente  conocido,  la  gente-de  aquella  región  y  sobre  todo  los 
leñadores  y  resineros,  se  habían  fijado  desde  tiempos  inmemoria¬ 
les  en  la  existencia  de  “Toros  pintados” ;  su  descubrimiento  para 
la  Ciencia  se  debe,  según  hemos  indicado,  al  padre  Prudencio  Gar¬ 
cía,  de  Teruel. 

El  abrigo  de  Los  Toros  se  encuentra  en  el  barranco  de  Las 
Olivanas;  dista  unos  1.500  metros  de  la  casa  forestal  del  Prado 
de  Tormón,  y  está  situado  a  unos  cinco  kilómetros  al  N.  del 
pueblo  de  Tormón.  Sin  embargo,  pertenece  políticamente  al  tér¬ 
mino  municipal  de  Abarracín,  villa  de  gran  tradición  histórica, 
situada  a  unos  25  kilómetros  ai  NW. 

El  abrigo  se  halla  en  la  ladera  derecha  del  pintoresco  valle, 
recorrido  por  un  riachuelo  que  se  abre  penosamente  paso  a  tra¬ 
vés  de  grandes  bloques  de  piedra  caídos  desde  los  flancos  del  ba¬ 
rranco.  A  unos  50  metros  isc^bre  el  nivel  del  río  se  levanta,  en 
medio  de  un  frondoso  pinar,  una  especie  de  torreón  gigantesco 
formado  por  una  mole  de  arenisca  triásica,  de  color  rojizo.  Su 
estratificación  es  horizontal,  y  el  trabajo  intenso  de  la  erosión  ha 
esculpido  en  su  superficie  surcos  profundos,  y  en  la  base  un 
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abrigo,  orientado  al  SW.,  protegido  contra  las  lluvias  por  un 
techo  muy  saliente.  (Lámina  I;  b.)  ¡ 

El  fondo  de  esta  covacha  está  constituido  por  una  pared  de 
nueve  metros  de  largo,  de  color  pardo-rojizo,  y  contiene  las  pin¬ 
turas.  Las  figuras  que  subsisten  todavía  se  encuentran  a  una  al¬ 
tura  media  de  1,30-1,40  metros;  las  más  altas  están  a  1,80  y  las 
más  bajas  a  70-80  centímetros  soíbre  el  suelo,  formado  por  una 
roca  dura.  (Lámina  II;  a.) 

Como  me  indicaron  varias  personas  de  edad  avanzada,  el 
estado  de  conservación  de  las  pinturas  era  mejor  hace  unos  trein¬ 
ta  y  cinco  anos  que  en  la  actualidad.  Han  sufrido  varios  deterio¬ 
ros,  debidos,  sin  duda,  a  la  ignorancia  de  los  pastores  y  obre¬ 
ros  forestales;  pero,  sin  embargo,  una  parte  se  ha  podido  salvar 
muy  satisfactoriamente  de  las  inclemencias  del  tiempo  y  la  im¬ 
prudencia  del  hombre. 

La  composición  general  del  friso  que  reproducimos  en  la  lá¬ 
mina  III,  da  una  idea  exacta  del  conjunto,  de  la  posición  efectiva 
de  las  pinturas  y  de  su  tamaño  relativo.  Para  toda  clase  de  deta¬ 
lles,  imperceptibles,  claro  está,  en  esta  lámina  a  pequeña  escala, 
remitimos  al  lector  a  las  reproducciones  parciales  de  las  diferen¬ 
tes  figuras,  que  se  deben  igualmente  a  la  mano  del  profesor 
Breuil.  Añadiremos,  finalmente,  que  las  obras  pictóricas  han 
sido  ejecutadas  en  color  rojo,  claro  u  obscuro,  en  negro  y  en  blan¬ 
co,  sirviendo  a  los  artistas  cuaternarios  como  materia  prima  ocre 
mineral,  hematites  u  óxido  de  hierro,  carbón  vegetal  y  marga 
blanca  calcinada.  Estas  materias  fueron  trituradas  y  mezcladas 
con  grasa  animal,  tuétano  o  suero,  y  quizá  también  es  posible 
con  resina  o  el  jugo  de  ciertas  plantas.  Finalmente,  estos  colores 
semilíquidos  se  aplicaron  directamente  a  la  roca  mediante  pince¬ 
les  confeccionados  con  pelos,  crines,  plumas  o  palillos  de  madera 
con  punta  fina  deshilachada. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  detallada  de  las  obras  pic¬ 
tóricas  indicaremos  que  hemos  dividido  el  friso  en  seis  grupos. 
Cada  figura  tiene  su  número,  que  corresponde  a  los  de  la  lámi¬ 
na  III,  que  reproduce  el  conjunto  de  la  composición. 
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Primer  grupo. 

Situado  en  el  extremo  izquierdo  del  friso  pintado.  (Lámi¬ 
na  IV). 

Pintura  núm.  i. — La  primera  pintura  que  se  ve  se  en¬ 
cuentra  a  30  cm.  a  la  izquierda  de  la  corva  del  ciervo,  que 
constituye  la  figura  principal  de  este  conjunto.  Se  trata  de  una 
imagen  muy  pequeña,  de  color  pardo-rojizo,  de  aspecto  trifolia¬ 
do,  de  unos  2,5  cm.  de  ancho  y  3,25  cm.  de  alto,  pintada  en  el 
interior  de  una  depresión  circular,  de  fondo  plano,  de  la  roca 
arenisca.  Representa  un  pequeño  personaje  esquemático,  con  las 
piernas  separadas,  brazos  arqueados  y  cabeza  redonda. 

A  seis  cm.  de  su  derecha  hay  una  raya  vertical,  roja,  de 
1 1,5  cm.  de  largo. 

Pinturas  núms.  2-5. — Ligeramente  encima  de  la  cola  del  cier¬ 
vo  y  un  poco  a  su  izquierda  se  hallan  cuatro  figuras  en  rojo  pá¬ 
lido,  bastante  desvanecidas  y  más  antiguas  que  él.  La  primera  es 
un  pequeño  arquero  de  7,5  cm.  de  altura,  cuya  cabeza  y  brazos  no 
se  han  conservado  (pintura  núm.|  2) ;  su  estilo  subesquemático  se 
asemeja  del  todo  a  la  capa  pictural  más  antigua  de  Minateda  (Al¬ 
bacete)  (i).  A  la  misma  capa  pertenecen,  evidentemente,  los  dos 
personajes  situados  más  a  la  derecha:  un  hombre  sin  brazos, 
andando  hacia  la  izquierda,  de  12  cm.  de  altura  (pintura  núm.  3), 
y  otro,  de  7  cm.  de  altura,  muy  débilmente  conservado,  con  un 
brazo  caído  y  otro  levantado  (pintura  núm.  4). 

E.  Hernández -Pacheco  atribuyó  arbitrariamente  figuras  idén¬ 
ticas  de  Minateda  (2)  a  las  pinturas  más  recientes  del  mismo  abri¬ 
go,  a  pesar  de  numerosos  casos  muy  claros  de  superposición,  que 
no  supo  observar  y  que  no  habían  escapado  a  H.  Breuil.  'Care¬ 
cen  de  interés  unas  líneas  en  forma  de  zig-za.g  (pintura  núm.  5) 
que  se  ven  debajo  de  la  pintura  núm.  2. 

Pintura  niim.  6. — El  centro  del  grupo  está  ocupado  por  una 


(1)  H  Breuil,  Les  roches  pmntes  de  Minateda  {Albacete)  “L’Anthro- 
pologie”,  t.  XXX.  París,  1920  (págs.  i  a  50). 

(2)  E.  Hernández-Pacheco,  Las  pinturas  prehistóricas  de  las  Cuevas 
de  la  Araña  (Valencia).  Comisión  de  Investigaciones  Paleontológicas  y 
Prehistóricas.  Memoria  i;¡.úm.  34.  Madrid,  1924. 
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bellísima  figura  de  ciervo,  en  rojo  vivo,  mutilada,  desgraciada¬ 
mente,  por  tres  escamas  de  la  roca.  Una  de  ellas  se  extiende  des¬ 
de  el  comienzo  de  la  espalda  hasta  el  bajo  vientre,  otra  interesa 
el  comienzo  de  las  patas  anteriores  y  la  tercera  la  corva  de  la 
pata  posterior  deredha.  Esta  hermosa  figura,  de  tan  bello  estilo 
y  de  la  misma  factura  que  los  ciervos  de  Calapatá  [Roca  deis 
Morois  y  Barranco'  deis  Gascons;  cerca  de  Cretas,  Teruel  (i)  ], 
mide  36  cm.  de  largo  y  representa  un  ciervo  adulto  marchando 
hacia  la  deredha  y  con  sus  astas  forradas  (en  pelusa)  (2),  o  sea  du¬ 
rante  su  período  de  crecimiento,  que  presentan  ya  los  dos  candiles 
típicos  basilares  formados.  Nuestro'  dibujo  nos  releva  de  una 
descripción  detallada.  Esta  figura  se  relaciona  por  su  color  y  su 
estilo  con  una  capa  antigua  de  Alpera  (3). 

Pintura  núm.  7. — Un  poco  por  encima  y  delante  de  su  cabeza 
se  destaca  un  hombre  corriendo  hacia  la  izquierda,  de  color  rojo- 
pardo  y  de  13  cm.  de  altura.  Está  imperfectamente  conservado 
por  lo  que  se  refiere  a  la  cabeza  y  a  uno  de  los  brazos.  Se  puede 
discutir  si  se  trata  de  un  arquero,  cuya  arma  ha  desaparecido,  o  si 
el  arco  y  las  flechas  están  representadas,  de  una  manera  muy  im¬ 
perfecta,  por  la  línea  gruesa  y  otras  dos  delgadas  que  se  ven  enci¬ 
ma  del  pie  izquierdo.  Parece  que  la  cara  estaba  indicada  con  la  na¬ 
riz  saliente.  Una  mancha  redondeada  parece  figurar  las  nalgas. 

Segundo  grupo. 

Pintura  núm.  8. — A  57  cm.  a  la  derecha  del  hocico  del  pri¬ 
mer  ciervo  y  a  45  cm.  más  abajo,  existe  un  segundo  ciervo,  muy 
análogo  al  primero.  Está  también  pintado  en  rojo  vivo,  y  su  eje- 

(1)  H.  Breutl  et  J.  Cabré,  Les  peintures  rupestres  du  bassm  hiférieur 
de  VEhre  “  L’Anthropolo'gie  ”,  t.  XX.  París,  igog  (págs.  1-21). 

P.  Bosch  Gimpera,  Les  pinfures  del  barranc  del  Calapatá  de  Crctes 
{Bai.r  Aragó).  Butlletí  de  In  Associació  Catalana  d’ Aniropologia,  Etnolo¬ 
gía  i  PrehLtoria,  t.  II.  Barcelona,  1924  (págs.  131-146). 

(2)  Sabido  es  que  las  nuevas  astas  nacientes  del  ciervo,  corzo,  etc., 
están  cubiertas  por'  una  piel  aterciopelada  y  muy  rica  en  vasos  sanguí¬ 
neos.  En  el  lenguaje  cinegético  se  llaman  astas  “forradas”  o  “en  pelusa”, 
palabras  que  corresponden  al  “bois  en  velour”  y  al  “Bastgeweih”  o 
“Moosgeweih”  de  los  cazadores  franceses  o  alemanes,  respectivamente. 

(3)  H.  Breuil,  P.  Serrano  et  J.  I  es  abrís  del  Bosque  {Alba¬ 

cete).  “  L’Anthropologie  ”,  t.  XXIII.  París,  1912  (págs.  529  a  562). 
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cución  se  debe  evidentemente  al  mismo  artista.  El  hocico  es  más 
fino  y  las  orejas  se  perciben  con  mayor  facilidad;  las  astas  se 
encuentran  en  el  mismo  estado  incompleto  de  desarrollo,  y  están 
figuradas  con  la  torsión  habitual  y  característica  no  sólo  de 
todo  el  arte  de  Levante  español  sino  también  de  las  figuras  del 
Auriñaciense  superior  de  la  zona  cantábrica  y  de  I'rancia.  (I.á- 
mina  V ;  véase  lámina  IT ;  b.) 

Ha  sido  un  error  lamentable  el  que  E.  Hernández-Pacheco 
haya  afirmado,  contra  la  evidencia  más  manifiesta,  que  los  cier¬ 
vos  pintados  en  contornos  lineares  del  Levante  español  (entre 
los  que  se  encuentra  el  gran  ciervo  de  Minateda)  se  enlazan  con 
ios  frescos  cantábricos  del  Magdaleniense  final  (i).  Ningún  di¬ 
bujo  magdaleniense,  cualquiera  que  sea  su  técnica,  presenta  esta 
concepción  en  el  trazado  de  las  astas,  que  se  reducen  a  veces  a 
una  sola,  o  que  en  el  caso  de  ser  figuradas  ambas,  la  segunda  se 
ve  en  perspectiva  detrás  de  la  primera,  y  a  menudo  medio  tapa¬ 
da  por  ella. 

Hay,  por  lo  menos  dos,  si  no  tres,  capas  pictóricas  intercala¬ 
das  entre  los  frescos  policromados  del  Magdaleniense  final  fran¬ 
co-cantábrico  y  las  figuras  de  cérvidos  de  trazO'  rojo  o  amarillo 
de  las  cavernas  de  la  misma  región,  en  las  que  se  da  a  conocer 
netamente  el  parentesco  con  las  del  arte  español  levantino.  E.  Her¬ 
nández-Pacheco  ha  cometido,  por  tanto,  un  error  grande,  que  re¬ 
vela  un  conocimiento  verdaderamente  superficial  del  arte  rupestre 
paleolítico. 

No  le  reprocharemos,  sin  embargo,  el  desconocimiento  de  un 
hecho  inédito.  En  el  yacimiento  del  Abrigo  Labatut,  cerca  de 
Sergeac  (Dordogne)  Mr.  L.  Didon  ha  descubierto,  entre  dos 
capas  del  Auriñaciense  superior  que  buzan  debajo  de  un  nivel 
solutrense  medio,  un  bloque  caído,  que  ha  donado  al  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional  de  Saint-Germain-en-Laye,  cerca  de  París. 
Este  muestra,  entre  otras,  la  figura  de  un  ciervo  común,  de  pe¬ 
queño  tamaño  (40  cm.  de  longitud),  como  las  del  Levante  español. 
Está  trazado  en  negro,  y  presenta  exactamente  las  astas  típicas 
del  arte  oriental  de  la  Península  Ibérica.  Reproducimos  aquí 

(i)  Aíonografía  sobre  las  pinturas  de  las  Cuevas  de  la  Araña  (Valen¬ 
cia),  1.  c. 
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por  primera  vez,  con  el  amable  permiso  del  señor  L.  Didon,  esta 
pintura,  que  pone  fuera  de  duda,  gracias  a  su  coilocación  estrati- 
gráfica,  el  hecho  ya  muy  claro,  para  toda  persona  que  conozca  la 
materia,  del  enlace  evidente  del  arte  rupestre  levantino  con  el 
arte  auriñaciense  superior  franco-cantábrico,  del  que  parece  deri¬ 
var,  (Fig.  I.)  Por  consiguiente,  las  bellas  teorías  de  E.  Hernández- 
Pacheco  deben  ser  relegadas  como  especulaciones  sin  base  objetiva. 
Es  demasiado  simple  para  ser  verdad  el  afirmar  la  edad  “mesolí- 
tica”  de  este  arte  rupestre  levantino  e  intercalarlo  entre  el  paleo- 
litico  y  el  neolítico  meridional  (cada  uno  engendrando  el  siguien¬ 
te),  como  si  ía  Península  Ibérica  fuera  un  mundo  cerrado,  y  como 
si  los  capsienses  y  después  los  semicivilizados  neolíticos  de  Anda¬ 
lucía  no  hubieran  debido  aportar  nociones  artísticas  propias,  de 
las  que  hay,  además,  testimonios  en  Africa  y  la  zona  mediterrá¬ 
nea  (i). 

Volviendo  a  nuestro  ciervo  de  Tormén,  añadiremos  que  los 
contornos  de  la  región  anterior  del  cuello  están  finamente  graba¬ 
dos. 

A  30  cm.  más  abajo  se  encuentran  vestigios  de  pintura  roja, 
indescifrables. 

Tercer  grupo. 

iComprende  una  serie  de  figuras  y  puede  dividirse  en  tres  zo¬ 
nas  horizontales.  El  mediano  está  separado  por  22  cm.  del  ciervo 
precedente  (pintura  núm.  8). 

Zona  superior  (lámina  VI).  Pintura  núm.  9. — -Comienza  a  la 
izquierda,  por  una  figura  de  toro,  reducida  a  su  cornamenta,  pe- 

(i)  Aludimos  a  la  existencia  de  frescos  de  estilo  naturalista  de 
Cogul,  en  el  Sahara  Central,  que  acaban  de  descubrirse  en  la  cueva  de  In~ 
Eizsan  (a  1.700  km.  al  SE.  del  Estrecho  de  Gibraltar)  por  el  doctor 
P.  Durand  y  M.  L.  Lavauden. 

Véase:  P.  Durand,  L.  Lavauden  et  H.  Breuil,  Les  pemtures  rupes¬ 
tres  de  la  grotte  d’In~Ezzan.  “L’Anthropologie”,  t.  XXXVI.  París,  1926; 
págs.  409-427. 

Más,  al  Norte,  en  el  Atlas  Sahariano  y  cerca  de  Kerakda,  existen  ah 
gunas  pinturas  rupestres  naturalistas  de  animales  en  el  Gued  Bou  Aluan. 
Véase  la  lámina  118  de  la  obra : 

L.  Frobenius  und  H.  Obermaier,  Húdschra  Máktaha.  UrzeitUche 
FelsbiMer  Kkinafrikas.  München,  1925. 


[V- 


Figura  1.— Ciervo,  pintado  en  un  bloque  caído  del  nivel  auriñaciense  del  Abrigo  Labatut  (cerca  de  Sergeac,  Dordoña). 


520 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


quena,  negra  y  vista  de  frente,  y  a  la  línea  de  su  dorsO'  formado 
por  una  banda  blanca,  ancha  y  muy  desvanecida.  La  parte  con¬ 
servada  mide  27  cm.,  y  permite  -suponer  que  el  animal  fué  repre¬ 
sentado  pastando  y  marohando'  hacia  la  izquierda. 

Pintura  núm.  10. — Alrededor  de  12  cm.  más  a  la  derecha  y  un 
poco  más  abajo  se  encuentra  un  segundo  toro  (o  vaca),  que  pasta  y 
se  dirige,  como  la  anterior  figura,  hacia  la  izquierda  (28  cm.  de 
longitud).  El  animal  está  pintado  en  negro,  que  llena  la  cabeza  y 
los  miembros  y  que  refuerza  el  contorno  de  la  silueta  totalmente; 
se  aprecian  algunas  manchas  difuminadas  y  trazos  cortos,  más  o 
menos  paralelos.  La  forma  de  este  toro  es  muy  grácil  y  sus  cuer¬ 
nos,  pequeños,  foiman  un  semicírculo  perfecto.  No  se  trata,  pro¬ 
bablemente,  de  un  Eos  primigenins,  sino  de  una  raza  bovina  de  pe¬ 
queña  talla.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  pintura  levantina,  esta 
figura  y  sus  vecinas  deben  relacionarse  con  la  quinta  serie  de 
Minateda. 

Pintura  núm.  ii. — Inmediatamente  encima  del  animal  prece¬ 
dente  se  ve,  no  sin  esfuerzo,  un  ciervo  corriendo  hacia  la  izquier¬ 
da,  extremadamente  desvanecido  y  de  unos  30  cm.  de  longitud. 

Pintura  núm.  12. — 10  cm.  a  la  derecha  del  ciervo  se  ve  otro 
bóvido  (vaca),  muy  análoga,  desde  todos  los  puntos  de  vista,  a  la 
anterior  (pintura  núm.  10).  Es  más  grande  (34  cm.),  y  su  pecho  y 
patas  anteriores  están  en  parte  destruidas.  Sus  cuernos  son  un 
poco  más  grandes,  pero  relativamente  pequeños ;  la  cabeza,  toda¬ 
vía  más  alargada  {¿Eos  longifronsf),  no  está  rellena  de  tinta 
plana  negra,  sino  modelada.  El  animal  corre  hacia  la  izquierda. 

Zona  media  (láminas  VII  y  VIH).  Pintura  núrp.  13. — Co¬ 
mienza  a  la  izquierda,  por  una  vaca  de  45  cm.  de  largo,  del  mis¬ 
mo  tipo  ligero,  con  pequeños  cuernos  semicirculares  y  cabeza 
alargada,  modelada  en  negro  y  rayada  como  las  pinturas  ante¬ 
riores,  pero  más  rellenada  por  medias  tintas.  El  animal  corre 
hacia  la  izquierda.  Es  curioso  que  el  artista  haya  trazado  en 
esta  figura  dos  pares  de  patas  anteriores:  uno  corresponde  al 
animal  andando,  y  el  otro  a  la  postura  quieta.  Este  termina  por 
dos  pezuñas  de  color  pardo-rojizo,  que  fueron  añadidas  poste¬ 
riormente  ;  con  algunos  trazos  del  mismo  color  se  han  retocado 
los  contornos  de  las  patas  posteriores,  por  encima  de  las  corvas. 


a).  Casa  Forestal  del  Prado  de  Tormén  b).  Abrigo  de  «Los  Toros», 

-p  La  Cerrada  del  Tío  José. 

•  La  Ceja  de  Piezarrodilla. 
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Lám.  II. 


r,).  Friso-pintado,  del  abrigo  de  «Los  Toros». 


I).  Abrigo  de  «Los  Toros»;  Pintura  de  Cierva  (mojada  con  agua). 
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Lámina  III.  ¡ 

Composición  total  de  las  pinturas  del  abrigo  de  «Los  Tords». 


LAm.  IV 


Abrigo  de  <'Los  Toros»;  Pintaras  números  ]  a  7. 


Lám.  W 


Abrigo  de  «Los  Toros»:  íj)  Pintura  número  8. 


Abrigo  de  «Los  Toros»:  t)  Pinturas  riTnercs  26y  27. 

(Véase  ]a  composición  total,  lámina  lll.) 


(yé?^sp  I3,  composición  iómina  UI,) 


Lám.  \U 


Abrigo  de  «Los  Toros»:  Pinturas  números  13,  18,  19  y  20. 

t\'éasc  la  composición  total,  lámina  111.) 


í 


Lám.  VIII, 


Abrigo  de  «Los^,Toros'>:  Pinturas  números  14]a  17. 

(Véase  la  composición  total,  lámina  III.) 


*xi  ‘‘«y 


Véase  la  composición  total,  li'imina  111  ) 


(  Véase  la  composición  total,  lámina  111,) 


V  ^  '4 'i' 


Abi'ij^o  do  <<T^os  Jovos»;  finUiras  números  24,  25,  30  y  31. 


Lám.  XI. 


I.Am.  xíi 


(Véase  la  composición  total,  lámina  III, 


Lám.  xiit, 


Abrigo  de  «La  Cen  ada  del  Tío  José'>:  Pintura  de  Toro, 


N 


V. 


M.'XIV 


Abriíro^dc  <T^n  Cejn  de  Picznrrcdinn»:  Pintura  de  Toro, 


k  o  Ñ  A  S  T  E  R  I  o  t»  É  SOBRADÓ 


I 


La  Iglesia  desde  el  Claustro  grrinde. 


El  Claustro  de  procesiones  (en  primer  término)  y  el  grande 
desde  las  torres  de  la  Iglesia. 


Ano-ulo  N.  O.  Detalle  del  Claustro  de  Procesiones, 


MONASTERIO  DE  SOBRADO 


Wmli'é 


r,y¡T>^r!.-ir&m 

pi»<«p  j*  i, 

giffPf  1- 


Parte  central  de  la  fachada  de  la  Iglesia.  Fachada  de  la  Iglesia. 


Portada  de  la  Capilla  del  Rosario.  Interior  de  la  Capilla  del  Rosario, 


MONASTERIO  DE  SOBRADO 


La  cocina.  Columnas  románicas  de  la  Sala  Capitular. 


MONASTERIO  DE  SOBRADO 


Fachrda  dtl  Sur. 


Parque  Sur  del  Monasterig. 
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En  los  bóvidos  precedentes,  de  la  cola  no  queda  más  que  un  mu¬ 
ñón;  en  éste  ha  sido  destruida,  salvo  el  extremo,  largo  y  bien 
provisto  de  crines. 

Anotaremos,  por  último,  que  el  fondo  rojizo  muy  marcado  de 
la  imagen  ha  sido  acentuado  intencionadamente. 

Pintura  núm.  14. — «Cola  con  cola,  con  la  figura  precedente 
existe  otra  de  la  misma  técnica,  de  34  cm.  de  largo,  que  representa 
una  vaca  corriendo  hacia  la  derecha.  El  carácter  artificial  del  fon¬ 
do  rojizo  es  aquí  más  manifiesto  todavía.  El  carácter  del  frontal, 
de  formar  una  especie  de  pedúnculo'  donde  se  asienta  la  corna¬ 
menta,  es  exagerado.  Los  cuernos,  que  son  muy  fuertes  pero  no 
muy  grandes,  forman  una  curva  muy  abierta,  y  tienen  las  puntas 
dirigidas  hacia  arriba.  La  cabeza  es  muy  alargada.  Las  patas  ante¬ 
riores  han  sido  rehechas;  de  las  primeras  no  queda  más  que  un 
muñón.  Las  segundas  son  incorrectas  desde  el  punto  de  vista  ana¬ 
tómico  y  parecidas  en  todo  a  las  de  un  bóvido,  igualmente  policro¬ 
mado,  de  la  novena  serie  de  Minateda.  Gracias  a  estas  dos  nuevas 
figuras  de  Tormén  se  confirma  definitivam'ente  la  autonomía, 
dentro  de  la  cronología  pictórica,  de  aquella  serie. 

Pintura  núm.  15. — ^Inmediatamente  ¡debajo  del  bóvido  descri¬ 
to  se  destaca  un  animal  modelado  en  negro,  sin  cuernos,  con  pe¬ 
queñas  orejas  redondeadas  y  en  parte  mal  conservado.  El  cuerpo 
es  largo,  y  tenía,  juzgando  por  las  patas  posteriores,  poco  visi¬ 
bles,  extremidades  muy  cortas.  A  la  cabeza  le  falta  el  hocico.  Este 
animal,  que  mide  unos  25,5  cm.  de  longitud,  es  completamente 
indeterminable.  Dos  puntos  negros,  y  una  barra  y  un  punto  se 
ven  encima  de  la  grupa  y  debajo  de  la  cabeza,  respectivamente. 

Pintura  púm.  16. — ^Le  hace  frente  una  figura  humana,  des¬ 
truida,  desgraciadamente,  en  su  parte  inferior,  hasta  la  altura 
de  la  icadera.  Está  pintada  con  color  roj  o-pardo.  lEl  talle  es  fili¬ 
forme,  y  se  ensancha  poco  a  poco  hacia  el  tórax.  El  individuo  se 
dirige  hacia  la  izquierda,  balanceando  muy  fuertemente  los  bra¬ 
zos.  Su  mano  izquierda  lleva  una  vara  encorvada  ligeramente  y 
algo  más  gruesa  en  el  extremo  inferior,  que  no  puede  conside¬ 
rarse  como  arco ;  su  derecha,  según  se  le  mira,  coge  por  la  mitad 
dos  varas  arqueadas,  de  igual  longitud  que  el  brazo.  ¿  Se  trata  de 
dos  arcos,  o  de  uno  solo  con  la  cuerda  .floja  ?  La  cabeza,  que  está 
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bastante  detallada  y  muestra  una  barbilla  prominente,  está  cu¬ 
bierta  por  un  bonete  visto  de  perfil,  de  cuyo  ángulo  anterior  se 
destaca  un  adorno  en  forma  de  gancho,  3^  del  posterior  una  borla. 
Lo  que  resta  de  la  figura  mide  17  cm.,  y  permite  calcular  una  al¬ 
tura  primitiva  total  de  32  cm.,  aproximadamente. 

Zona  inferior  (láminas  VII  y  VIII).  Pintura  núm.  17. — Inme¬ 
diatamente  debajo  de  la  figura  núm.  16  se  encuentra  una  pintura 
mal  conservada,  de  unos  22  cm.  de  largo.  Representa  un  herbí¬ 
voro,  orientado  hacia  la  derecha,  modelado  en  negro ;  se  ven  con 
claridad  las  patas  posteriores  y  el  dorso  abombado,  lo  que  hace 
pensar  en  un  bisonte,  como  también  el  pelo  abundante  que  baja 
de  la  giba  hacia  una  cabeza  inclinada  hacia  el  suelo,  que  ha  des¬ 
aparecido.  No  se  dudaría  en  calificar  como  bisonte  esta  figura 
si  se  encontrara  en  alguna  caverna  del  Norte,  pero  su  mal  esta¬ 
do  de  conservación  nos  permite  solamente  considerarla  como  po¬ 
sible. 

'Pinturas  18  y  19. — Debajo  de  la  vaca  (pintura  núm.  13)  de 
la  izquierda  de  la  zona  media  se  encuentran  dos  figuras  humanas, 
en  parte  desvanecidas,  de  color  negro,  3"  que  se  dirigen  hacia  la 
izquierda,  la  una  detrás  de  la  otra.  La  primera  es  un  hombre,  de 
30  cm.  de  alto ;  la  región  de  la  cadera  ha  desaparecido,  por  haber 
saltado  una  escama  de  la  roca.  Ha3"  grandes  relaciones,  salvo  que^ 
su  color  es  negro  en  lugar  de  pardo  obscuro,  con  una  de  las  figu¬ 
ras  del  comienzo  de  la  sexta  serie  de  Minateda.  Sus  caracteres 
comunes  son:  proporciones  extremadamente  alargadas,  brazos 
exageradamente  reducidos,  cabeza  en  forma  discoidal  aplanada, 
no  llena  de  color,  y  el  cuerpo  relleno  en  parte  por  rayas  y  en 
parte  por  tinta  plana.  La  cabeza  no  se  une  a  los  hombros  directa¬ 
mente,  sino  que,  como  la  figura  vecina  de  mujer,  se  relaciona  por 
una  curiosa  línea  curva,  convexa  en  su  parte  posterior,  que  quizá 
represente  una  trenza  de  pelo.  Uno  de  los  brazos,  algo  doblado,, 
cae  más  o  menos  a  lo  largo  del  cuerpo ;  el  otro,  flexionado,  se 
dirige  hacia  la  izquierda,  3^  tiene  en  su  mano,  cip^os  dedos  son  bien 
visibles,  cogido  por  el  centro  el  mango  de  un  instrumento 
que  termina  en  tres  puntas,  análogo  a  un  tridente  de  pesca.  El 
cuerpo  es  extremadamente  filiforme,  del  tipo  '‘cestosomático’^ 
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del  arte  levantino  (i).  Las  piernas  han  sido  ejecutadas  con  esmero, 
y  los  pies,  que  son  muy  pequeños,  descansan,  no  sobre  las  plantas 
sino  sobre  los  dedos,  detalle  que  se  repite  en  las  figuras  precita¬ 
das  de  Mina, teda,  que  prueba  un  parentesco  indiscutible  y  que 
resalta  d  valor,  por  io  menos  relativo,  de  ila  división  en  varias 
fases  bosquejadas  en  la  descripción  de  esta  localidad. 

La  mujer,  que  sigue  al  hombre  a  lo  cm.,  es  más  pequeña 
(19,5  cm.).  Su  cabeza,  busto  y  brazos  son  casi  idénticos  a  los  de 
la  figura  anterior,  excepción  hecha  de  no  llevar  nada.  Paralela¬ 
mente  al  brazo  anterior  levantado  y  un  poco  más  arriba  se  ve 
otro  trazo  negro  de  igual  forma,  que  parece  sencillamente  una  ré¬ 
plica.  A  partir  del  talle  la  silueta  se  borra  completamente  unos 
6  cm. ;  después  se  ven  huellas  de  color  que  se  ensanchan  al  nivel 
de  las  piernas,  que  son  exageradamente  cortas.  Esta  particulari¬ 
dad  sólo  se  puede  explicar  satisfactoriamente  por  el  estudio  com¬ 
parativo  de  las  “damas  con  faldas  cortas”  de  Cogul,  Alpera  y  Mi- 
nateda.  En  Tormón  se  trata  seguramente  de  la  misma  prenda, 
pero  menos  apreciable  a  causa  de  la  alteración  parcial  de  la 
figura. 

Pintura  núm.  20. — Posteriormente  fué  superpuesta  entre  las 
dos  representaciones  Eumanas  una  pintura  de  color  rojo  daro,. 
que  ocupa  su  espacio  intermedio  a  la  altura  de  los  brazos, 
que  cubre  parcialmente.  Carece  de  arte,  y  no  es  imposible  que  su 
autor  haya  querido  figurar  un  animal  muerto  llevado  por  los  bra¬ 
zos  de  las  dos  figuras  existentes  en  la  roca  con  anterioridad.  De 
esta  manera  habría  resultado  una  escena  de  segunda  intención. 
Parece  que  la  cabeza  globulosa  del  animal  pende  del  lado  de  la 
mujer  y  que  los  apéndices  curvos  del  otro  extremo  sean  las  pa¬ 
tas  posteriores  y  no  los  cuernos.  El  carácter  pictórico  muy  degene- 
nerado  de  esta  figura  se  relaciona  con  ciertas  pinturas  de  la 
duodécima  serie  de  Minateda  y  con  análogas  de  Los  Cantos  de 
la  Visera,  cerca  de  Yecla  (Murcia)  (2).  ^ 


(1)  H.  Obermaier  y  P.  Wernert,  Las  pinturas  rupestr^es  del  Barran¬ 
co  de  ValUorta  {Castellón),  191Q  [1.  c,,  capítulo  IV]. 

(2)  H.  Breuil,  M.  Burkitt  et  F.  de  Motos.  Les  peintimes  rnpes- 
íres  d’Espagne.  Les  abrís  peints  du  Monte  Anabí  prés  Yecla.  “L’Anthro- 
pologie,  t.  XXVI.  París,  1915  (págs.  3'i3-336). 
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Cuarto  grupo. 

Comprende  solamente  dos  figuras,  que  están  a  15  cm.  de 
distancia  del  hombre  pardo-rojizo  (pintura  núm.  16)  de  la  zona 
media  idel  grupo  anteriormente  descrito.  (Lámina  IX.) 

Pintura  núm.  21. — La  pintura,  situada  a  la  izquierda,  repre¬ 
senta  un  hermoso  toro,  con  cuernos  en  forma  de  media  luna  y 
algo  más  que  semicirculares,  l'iene  33  cm.  de  largo  3^  corre  hacia 
la  deredha.  Fué  primitivamente  pintado  en  negro,  modelado  y 
retocado  con  seríes  de  rayas  y  manohaS',  y  finalmente  , recubierto 
en  parte  con  blanco.  Según  se  le  estudie,  seco  o  mojado,  aparece 
con  un  tono  diferente,  pues  el  blanco  se  hace  invisible  cuando  se 
humedece  la  roca.  Los  contornos  de  encima  del  cuello  están  en 
parte  ligeramente  grabados.  El  bLuico  se  acentúa  sobre  todo  en  las 
patas  3^  a  lo  largo  del  vientre  3^  del  pecho,  y  no  ha  sido  utilizado  en 
la  cola,  a  lo  largo  del  dorso,  en  los  cuernos  y  en  la  cabeza.  Este 
animal  pertenece  a  la  misma  forma  bovina  que  los  precedentes. 

Pintura  núm.  22. — La  segunda  figura,  que  hace  frente  a  la 
anteriormente  descrita,  está  a  7,5  cm.  de  distancia.  Se  halla  no 
tan  bien  conservada  y  fué  ejecutada  en  negro,  modelado  con  li¬ 
geros  retoques  Mancos  poco  visibles,  de  fecha  posterior.  Repre¬ 
senta  un  equido,  de  25  cm.  de  largo,  pastando  y  dirigido  hacia  la 
izquierda.  Su  cabeza  es  poco  visible,  sobre  todo  el  hocico ;  la  fren¬ 
te  es  convexa,  la  cara  muv^  cóncava,  la  cabeza  bastante  fina,  la 
oreja  corta  y  la  crin  no  se  destaca,  como  ocurre  en  muchos  équi¬ 
dos  de  la  décima  serie  de  Minateda.  Unas  manchas  se  alinean  en 
serie  sencilla  a  lo  largo  del  borde  inferior  del  cuello,  y  descienden 
en  doMe  serie,  y  más  pequeñas  desde  la  grupa  hasta  los  flancos. 
Uno  de  los  équidos  de  Minateda  presenta  las  mismas  particulari¬ 
dades,  pero  interesando  la  espalda,  los  muslos  y  el  bajo  vientre. 
El  cuerpo  es  alargado,  el  dorso  poco  cóncavo,  la  grupa  redonda 
y  poco  convexa  3^  la  cola  mu3^  corta.  Esta  termina  a  modo  de  pin¬ 
cel,  que  arranca  desde  muy  arriba  y  bate  las  nalgas.  Esta  figura  re¬ 
fleja  un  équido  idéntico  de  la  décima  serie  de  Minateda,  pero  por 
su  estilo  más  realista  hay  que  consideraría  probabiemente  como 
más  antigua  (sexta  serie).  No  se  puede  afirmar  si  las  extremida- 
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des  han  sido  pintadas  incoimpletamente  o  si  fueron  destruidas  con 
posterioridad. 

Quinto  grupo. 

Su  porción  inferior  se  encuentra  al  nivel  del  grupo  anterior. 
(Láminas  X  y  XI.) 

Pintura  núm.  23. — En  su  parte  más  alta  se  ve  una  figura 
grande  de  toro  (60  cm.  de  largo),  de  tipo  completamente  dife¬ 
rente  que  los  anteriores :  de  forma  maciza,  largo,  con  patas  algo 
cortas,  cabeza  reducida  (braquicéfaila)  y  coronada  de  cuernos 
bastante  grandes,  que  recuerdan  ligeramente  una  lira.  Es  clara¬ 
mente  el  toro  figurado  tantas  veces  en  las  vecinas  rocas  de  Al- 
barracín  (i).  Está  en  posición  tranquila  y  muge  hacia  la  derecha. 
Su  color  es  negro  y  más  opaco  en  las  extremidades  y  en  los 
contornos,  notándose  bandas  marginales  en  algunos  sitios,  como 
en  la  región  del  pecho  y  en  el  vientre.  Se  trata  sin  duda  del  Bos 
primigenius.  Llama  la  atención  la  existencia  de  una  tercera  pata 
anterior,  muy  desvanecida.  iComo  este  caso  se  repite  en  el  abrigo 
que  estudiamos  por  tercera  vez,  no  debe  tratarse  de  un  fenómeno 
puramente  fortuito,  aunque  no  podamos  ex.pilicarlo  satisfactoria¬ 
mente. 

Pintura  núm.  24. — 20  cm.  debajo  de  este  toro  {se  ve  una 
caJbeza  de  otro,  trazada  en  rojo  y  muy  incomipleta.  Es  el  único  in¬ 
dicio  en  Tormón  de  las  figuras  rojas  lineares  que  aparecen  en 
otras  localidades.  En  Cogul  han  sido  parcialmenite  reutilizadas  en 
fecha  posterior,  y  son  anteriores  a  una  parte  de  otras  pinturas 
rupestres,  como  sucede  en  el  abrigo  del  Val  del  Charco  del  Agua 
Amarga,  cerca  de  Alcafíiz  (Teruel).  Como  H.  Breuil  ha  compro¬ 
bado,  de  la  manera  más  segura,  estas  figuras  rojas  lineares  cons¬ 
tituyen  en  Minateda  tan  sólo  la  cuarta  serie.  A  pesar  |de  encon¬ 
trarse  debajo  de  una  gran  cantidad  de  pinturas,  son,  sin  embar¬ 
go,  posteriores  a  otras  representaciones,  contradiciendo  la  afir¬ 
mación  inexacta  de  E.  Hemández-Padheco,  basada  en  un  es¬ 
tudio  insuficiente  por  completo.  Un  error,  más  grave  aún,  de  este 

(i)  H.  Breuil  et  J.  Cabré,  Les  peininres  rupestres  d’Espagnc.  Los 
Toricos  (PAlbarracín  {Teruel).  “  L’Anthropologie”,  t.  XXII,  París,  1911 
(págs.  641-648). 
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autor  es  haberlas  relacionado,  contra  toda  evidencia,  con 
los  dibujos  del  Magdaleniense  final  de  la  zona  cantábrica,  y  no 
con  los  del  Auriñaciense  superior,  como  debe  hacerse.  En  pá¬ 
ginas  anteriores  ya  hemos  rectificado  esta  considerable  inexac¬ 
titud.  :  ; 

Pintura  núm.  25. — iComplet ámente  debajo  de  la  figura  ante¬ 
rior  existe  un  ciervo,  pintado  en  negro,  de  37  cm.  de  largo, 
corriendo  hacia  la  derecha  y  muy  desvanecido.  Las  astas  tienen 
la  forma  corriente  y  terminan  por  un  grupo  de  candiles  dispues¬ 
tos  convenientemente  en  forma  de  abanico.  Según  se  aprecia  en 
seguida,  la  técnica  de  esta  figura  es  relativamente  reciente  y  aná¬ 
loga  a  la  de  la  décima  serie  de  Minateda. 

Pintura  núm.  26.  (Lámina  V ;  b.) — Acompañada  de  unos  tra¬ 
zos  blancos  poco  visibles,  se  encuentra  una  extraña  figura,  peque¬ 
ña  y  blanca,  que  mide  solamente  10  cm.  de  largo  y  6,5  cm.  de  alto, 
y  que  está  situada  a  18  cm.  debajo  del  vientre  de  la  figura  anterior¬ 
mente  descrita.  Se  trata  de  un  bóvido,  de  formas  muy  abultadas, 
completamente  diferente  de  las  dos  variedades  de  toros  que  he¬ 
mos  señalado  en  este  abrigo.  Sus  cuernos,  fuertemiente  encurva¬ 
dos,  están  vistos  de  perfil,  hecho  único  en  el  arte  levantino,  y 
no  se  insertan,  como  en  las  cabezas  de  los  toros,  (en  el  ápice  del 
frontal,  sino  que  salen  de  la  cabeza  hacia  adelante,  el  uno  por  enci¬ 
ma  del  ojo  y  el  otro  entre  éste  y  el  hocico.  La  frente  es  abom¬ 
bada,  y  la  cabeza,  muy  corta  y  coronada  por  dos  pequeñas  orejas 
redondeadas,  se  une  al  cuerpo  por  un  cuello  grueso  y  corto.  Del 
ojo  grande  se  destaca  claramente  la  pupila.  La  papada  es  pelu¬ 
da  desde  debajo  del  hocico  hasta  la  parte  inferior  del  pecho.  Un 
fascículo  ¡peludo,  dividido  esquemáticamente  en  tres  trazos  cor¬ 
tos,  ocupa  el  lomo,  que  forma  una  línea  apenas  convexa  desde  las 
orejas  hasta  el  arranque  de  la  cola,  que  es  bastante  corta.  Las 
cuatro  patas  son  de  igual  longitud;  una  de  las  anteriores  tiene 
un  pie  bífido,  con  los  cascos  abiertos  y  vistos  de  frente,  mientras 
que  el  casco  de  una  de  las  patas  posteriores  es  pequeño  y  está 
visto  de  perfil. 

Este  animal,  de  estilo  medianamente  realista,  representa  un 
bóvido,  seguramente  diferente  del  toro,  y  que  a  pesar  de  la 
esquematización  de  algunos  de  sus  caracteres,  sugiere  la  idea 
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de  que  pueda  tratarse  de  un  bisonte,  que  es  el  único  otro  bó- 
vido  conocido  hasta  la  fecha  en  Europa.  Seguramente  este  di¬ 
bujo  es  poco  satisfactorio  por  el  desarrollo  muy  débil  de  la  giba 
y  de  la  papada,  en  comparación  con  las  representaciones  pictó¬ 
ricas  de  las  cavernas  franco-cantábricas,  pero  de  los  dibujos  de 
Cogul,  interpretados  por  H.  Breuil  como  bisontes,  el  que  re¬ 
presenta  un  animal  joven  ostenta  caracteres  análogos.  Añadire¬ 
mos  además  que  las  pinturas  de  Cogul  (i)  son  mucho  mejores 
desde  el  punto  de  vista  artístico  y  de  mayores  dimensiones.  Si 
tenemos  en  cuenta  la  extremada  reducción  de  nuestra  pequeña 
figura  blanca,  su  carácter  convencional  y  su  probable  edad, 
bastante  moderna  en  relación  con  los  dibujos  vecinos,  compren¬ 
demos  que  su  interpretación  como  bisonte,  que  damos  aquí  como 
probable,  no  será  admitida  por  todos.  Parece,  por  último,  que  el 
artista  estaba  lejos  de  conocer  este  animal  tan  bien  como  los 
otros  pintados  en  esta  roca,  y  que  si  bien  fijó  con  bastante  exac¬ 
titud  algunos  caracteres,  fracasó  en  la  representación  de  otros. 

Pintura  núm.  27.  (Lámina  V ;  b). — poca  distancia  dd  bó- 
vido  anterior  y  a  la  izquierda  se  encuentra  una  figurita  blanca, 
-esquemática,  mal  conservada  y  de  significación  incierta,  y  un 
poco  más  abajo  se  ven  algunos,  trazos  verticales  ti  oblicuos  del 
mismo  color  e  igualmente  indeterminables. 

Sexto  grupo. 

Pintura  núm.  '28. — A  la  derecha  del  gran  toro  (núm.  23)  íy 
a  10  cm.  de  distancia  se  halla  pintado  otro,  que  marcha  igual¬ 
mente  hacia  la  derecha.  Tiene  formas  ligeras  y  mide  42  cm.  de 
largo.  La  silueta  está  contorneada  de  una  linea  roja,  excepción 
hecha  de  la  papada  y  de  las  patas  anteriores,  que  están  bastante 
desvanecidas.  El  interior  del  cuerpo  es  negro.  Se  trata,  al  pa¬ 
recer,  de  un  dibujo  primitivamente  linear  y  rojo,  que  fué  con 
posterioridad  repintado  de  negro.  Esto  parecen  indicarlo  la 
mitad  posterior  de  las  patas  posteriores  y  la  cola,  que  están  eje¬ 
cutadas  únicamente  en  rojo.  Los  cuernos,  muy  desarrollados, 
forman  un  semicírculo  perfecto.  (Láminas  X  y  XI.) 


(i)  Véase  “  L’ Anthropologie  ”,  t.  XX.  París,  1909,  pág.  10,  fig.  6. 
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Pintura  núm.  29. — Inmediatamente  encima  de  su  lomo  se 
ve  pintada  en  negro  la  mitad  inferior  de  una  figura  humana 
semiesquemática,  que  marcha  hacia  la  izquierda;  lo  que  se  con¬ 
serva  mide  7  cm. 

Pintura  núm.  30. — Debajo  de  la  figura  28,  y  a  35  cm.  se 
adivinan  los  vestigios  de  un  ciervo  (?)  rojo,  casi  totalmente  bo¬ 
rrado.  La  figura  tiene  unos  28  cm.  de  largo,  y  pertenece  a  la  mis¬ 
ma  capa  pictórica  que  los  dos  primeros  ciervos  que  hemos  des¬ 
crito. 

Pintura  tnúm.  31. — 15  cm.  debajo  de  su  lomo  llaman  la 
atención  dos  líneas  encorvadas,  simétricas,  de  color  pardo-rojizo^ 
siendo  imposible  su  interpretación. 

Pinturas  núms.  32  y  33. — Las  dos  últimas  figuras  del  abri¬ 
go,  situadas  a  la  derecha,  forman  una  escena  muy  interesante^ 
compuesta  de  dos  imágenes  de  color  pardo-rojizo.  (Lámina  XII.) 

Un  cazador  se  dirige  hacia  un  joven  cérvido,  que  acaba  de 
matar,  y  que  está  separado  de  él  por  una  distancia  de  50  cm. 

El  animal,  de  16  cm.  dé  largo,  se  ha  desplomado,  al  parecer^ 
sobre  un  suelo  fuertemente  pendiente.  El  cuello  es  muy  colgan¬ 
te,  debido  al  peso  de  la  cabeza.  De  la  frente  se  destacan  tan  sólo' 
tres  pequeñas  puntas,  que  indican  que  las  astas  se  encuentran 
en  su  primera  fase  de  desarrollo.  Las  patas  están  flexionadas 
debajo  del  cuerpo.  Las  anteriores  se  entrecruzan,  lo  que  compli¬ 
ca  bastante  su  desciframiento,  y  los  cascos  están  plegados  en  án¬ 
gulo  muy  fuerte.  La  cola  del  animal  está  mucho  más  desarrollada 
que  la  del  ciervo  común  (Cervus  elaphus);  el  único  cérvido  eu¬ 
ropeo  que  presenta  esta  particularidad  es  el  gamo  {Cervus  dama). 
Esta  especie  ha  sido  señalada  por  H.  Breuil  en  Aibarracín,  donde 
hay  una  representación  con  astas  igualmente  rudimentarias ;  exis  - 
te  además  en  Minateda,  3^  probablemente  también  en  Alpera.  La 
pintura  de  Minateda  ostenta  las  astas  típicas  de  esta  especie,, 
pero  tiene  una  cola  mu}^  corta,  detalle  que  puede  explicarse  quizá 
como  consecuencia  de  la  transformación  posterior  de  un  ciervo- 
cornún  en  gamo. 

El  cazador,  que  nos  queda  por  describir,  es  una  de  las  me¬ 
jores  figuras  humanas  del  arte  rupestre  del  Levante  de  España. 
Mide  23  cm.  de  alto.  Más  bien  que  corre,  se  dirige  a  grandes  pa- 
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SOS  hacia  su  presa.  Sus  brazos  caídos  llevan  un  gran  arco  en 
tensión  cogido  por  la  vara,  con  la  cuerda  hacia  abajo,  y  otros  ob¬ 
jetos  que  forman  junto  con  el  arco  un  manojo.  Se  trata  quizá 
de  una  flecha  con  un  extremo  de  forma  lanceolada  situado  a  la 
derecha,  y  de  un  objeto  ganchudo  dirigido  hacia  adelante.  Es 
difícil  interpretar  el  significado  de  los  dos  conjuntos  de  ra¬ 
yas  divergentes  y  en  forma  de  abanico  que  coinciden  con  la  posi¬ 
ción  de  las  manos.  La  cabeza  es  muy  interesante.  Está  cubierta 
por  un  bonete  alto,  ensanchado  hacia  arriba ;  su  parte  superior  es 
plana  y  está  replegada  hacia  atrás.  La  nariz  está  indicada  por  una 
línea  larga  y  delgada ;  el  labio  inferior  es  bastante  saliente  y  hay 
alguna  indicación,  aunque  confusa,  de  la  oreja  destacada  detrás 
de  la  cabeza.  Solamente  la  parte  altg  del  torso  está  llena  de  color, 
y  el  resto  se  halla  cubierto  por  ocho  rayas  gruesas,  bastante  obli¬ 
cuas  en  la  región  ventral.  El  perfil  está  ligeramente  indicado  por 
el  abombamiento  hacia  la  izquierda  del  tórax  y  del  vientre.  El 
pene  es  grande  y  cae  formando  una  curva.  El  glande  está  indi¬ 
cado  cubierto  por  el  prepucio.  Las  piernas  son  grandes  y  delgadas, 
los  brazos  flacos  y  los  pies  muy  pequeños. 

La  dos  figuras  corresponden  a  las  ide  las  series  séptima  y 
octava  de  Minateda.  1 


Resumiendo,  indicaremos  primero  que  las  pinturas  del  abri- 
gOi  de  Los  Toros  de  las  Olivanas  icomprenden  diez  fig'uras  hu¬ 
manas,  (cinco  ciervos,  un  gamo,  un  équido,  nueve  toros  (ocho 
de  forma  ligera  y  con  cornamenta  semicircular  y  uno  macizo  y 
con  cuernos  en  forma  de  lira),  dos  bisontes  dudosos,  tres  ani¬ 
males  indeterminados  y  dos  signos.  . 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  técnica  pictórica  se  pueden 
dividir  en  nueve  series: 

i)  Pequeñas  figuras  humanas,  en  rojo  pálido,  semiesque- 
máticas  (núms.  2,  3,  y  4),  análogas  a  la  serie  primera  de  iMi- 
nateda  (i),  evidentemente  más-  antiguas  que  los  ciervos  próxi¬ 
mos  pintados  en  rojo  vivo  (núms.  6  y  8). 


(i)  H.  Breuil,  hes  roches  peintes  de  Minateda  (Albacete).  “L’Anthro- 
pologie”,  t.  XXX.  París,  1920. 

Véanse  especialmente  las  páginas  4  a  6. 
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2)  Dibujos  rojos  lineares,  análogos  a  la  serie  cuarta  de 
Minateda:  úna  cabeza  de  toro  (núm.  24)  y  un  toro  repintado 
de  negro  en  (la  fase  octava  (núm.  28)'. 

3)  Dos  hermosos  ciervos  de  color  rojo  vivo  uniforme  (nú¬ 
meros  6  y  8),  y  otro  desvanecido  (núm.  30).  Este  tipo  falta  en 
Minateda,  pero  existe  en  Cretas  y  Alpera. 

4)  Serie  de  figuras  negras,  modeladas  y  rayadas.  Algunas 
veces  aparecen  repintadas  de  blanco  y  una  vez  de  pardo-rojizo: 
un  hombre  y  una  mujer  con  falda  (núms.  18  y  19),  dos  ciervos 
(núms.  II  y  25),  un  équido  (núm.  22),  tres  toros  (núms.  10,  12 
y  21),  un  bisonte  (?)  (núm.  17)  y  una  figura  indeterminada  (nú¬ 
mero  15).  Esta  serie  se  relaciona  con  la  quinta  y  sexta  de  Mi¬ 
nateda. 

5.  Serie  pardo-rojiza,  idéntica  a  la  octava  de  Minateda  y  a 
los  grupos  principales  de  Alpera  y  de  Tortosilla ;  tres  hombres 
(núms.  7,  16  y  33),  un  gamo  (núm.  32),  y  un  signo  (núm.  31). 

6)  Serie  policromada:  figuras  negras  sobre  fondo  rojizo, 
análogas  a  la  serie  novena  de  Minateda:  dos  toros  (núms.  13 

y  14)- 

7)  Figuras  blancas :  Bisonte  dudoso  (núm.  26)  y  algunos 
trazos  i(núms.  9  y  27).  Algunas  figuras  más  antiguas  aparecen 
retocadas  con  color  blanco,  como,  por  ejemplo,  el  núm.  21. 

Esta  serie  no  puede  separarse  mucho,  por  lo  menos  por  lo  que 
se  refiere  a  la  figura  núm.  26,  de  la  undécima,  negra,  de  Mi¬ 
nateda,  donde  existe  la  representación  bifida  del  casco. 

8)  Figuras  negras  de  tinta  plana,  comparaíbles  a  la  décima 
serie  de  Minateda  (núm.  23).  Toro  primitivo  de  la  segunda  se¬ 
rie  (núm.  28),  repintado  en  esta  fase. 

9)  Tipo  rojo  degenerado:  animal  indeterminable  (núm.  20), 
superpuesto  a  las  figuras  de  hombre  y  mujer  (núms.  18  y  19, 
respectivamente). 

II.  El  Abrigo  de  La  Cerrada  del  Tío  José. 

Este  abrigo,  pequeño  y  poco  profundo,  está  situado  en  el 
mismo  “Prado  de  Tormén”,  a  unos^  150  metros  al  W.  de  la 
Casa  forestal,  y  pertenece  al  término  municipal  de  Tormén. 
(Véase  la  lámina  I;  a.)  , 
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En  él  se  encuentra  una  sola  figura,  de  color  rojo-pardo,  que 
fué  descubierta  por  el  profesor  H.  Breuil.  Sólo  se  ha  conserva¬ 
do  la  mitad  anterior,  que  mide  unos  38  cm.  de  largo  por  25  cm.  de 
alto.  Representa  un  toro  de  constitución  ligera,  con  cuernos  en 
forma  de  media  luna :  el  animal  está  parado  y  lleva  la  cabeza  bas¬ 
tante  baja.  Una  línea  delgada  y  derecha  parece  representar  una 
azagaya  clavada  en  el  pecho.  La  figura  puede  pertenecer,  por  su 
color,  a  la  quinta  serie  del  abrigo  principal.  (Lámina  XIII.) 

III.  El  Abrigo  de  La  Ceja  de  PiezarrodillxV. 

Se  halla  este  abrigo  en  el  mismo  acantilado  gigantesco  en  cuya 
base  se  encuentra  “La  Cerrada  del  Tío  José”,  antes  descrita. 

Esta  covacha,  situada  a  unos  100  metros  sobre  el  nivel  del 
valle,  se  abre  también  hacia  el  E.  y  domina  el  Prado  de  Tor- 
món.  Su  acceso  es  bastante  difícil,  y  encierra  la  figura  de  un 
toro,  cuyo  descubrimiento  se  debe  igualmente  al  profesor 
H.  Breuil.  (Véase  la  lámina  I ;  a.) 

La  pintura  tiene  74  cm.  de  largo,  y  es  parecida  a  los  toros 
de  Alharracín  y  a  la  pintura  núm.  23  del  abrigo  de  “Los  Toros”, 
pues  su  cuerpo  es  alargado,  las  patas  bastante  bajas,  el  hocico 
corto  y  ios  cuernos  largos  3^  en  forma  de  lira.  Está  pintado  en 
negro,  siendo  é.ste  más  intenso  en  la  ca.beza  y  en  los  bordes  de  la 
silueta.  (Lámina  XIV.) 

Es  curioso  que  haya  sido  pintado  sobre  otra  figura  blanca 
mucho  más  pequeña,  que  representaba  también  un  toro,  de  la  que 
solamente  vemos  su  cornamenta  de  forma  de  media  luna  en  el 
interior  de  la  otra,  que  es  de  maj^ores  dimensiones.  La  técnica 
del  toro  negro  es  comparable  a  la  del  núm.  23  del  abrigo  prin¬ 
cipal,  que  pertenece  a  la  '8.“  serie  del  mismo,  y  a  la  10.^  de  Mi- 
nateda.  Como  en  esta  localidad  faltan  las  figuras  blancas,  que 
constituyen  aquí  la  7.^  serie,  tenemos,'  por  tanto,  comprobada 
un  detalle  importante  ;por  lo  que  se  refiere  a  la  evolución  de  la 
técnica  pictórica  de  los  abrigos  paleolíticos  de  la  Sierra  de  Al- 
barracín. 


Hugo  Obermaier. 
(Madrid.) 


Henri  Breuil. 
(París  ) 


Nueva  lista  documentada  de  los  tripulantes 
de  Colón  en  1492 

(Continuación.) 

Aunque  hay  19  Juanes  en  la  lista,  hay  muy  pocas  posibili^ 
dades  de  duplicidad.  Los  'qu^e  simultáneamente  reciben  dine¬ 
ro,  es  decir,  todos  los  que  aparecen  en  el  Rol,  tienen  que  ser 
distintos;  y  así  tenemos  por  lo  menos  14  personas,  que  son 
tres  grumetes  con  once  marinemos.  Ruera  del  Rol,  al  maestre 
Juan,  cirujano,  y  a  los  dos  maestres  de  naos  Juan  de  la  Cosa  y 
Juan  Niño,  no  se  les  puede  confundir  con  nadie;  y  no  que¬ 
dan  sino  una  sola  pareja  de  marineros  acerca  de  los  cuales  te¬ 
nemos  que  mirar  las  posibilidades  de  duplicidad,  sea  entre  sí  o 
sea  con  los  del  Rol.  Estos  son  Juan  de  Xeres  y  Juan  Rodrí¬ 
guez  Bermejo. 

Los  dos  se  diferencian  fácilmente  de  esos  tripulantes  cuyas 
vecindades  son  del  Norte,  y  en  cuanto  a  Juan  de  Xeres,  los 
muchos  detalles  de  sus  viajes  posteriores  le  diferencian  de 
cualquier  otro  de  historia  conocida.  No  nos  atrevemos  a  de¬ 
cir  tanto  acerca  de  Juan  Rodríguez  Bermejo,  por  no  verle  cla¬ 
ramente  identificado  en  ningún  otro  viaje  (i),  aunque  nos  pa- 

(i)  Pero  debemos  advertir  que  en  contra  hay  el  juicio  experimentado 
del  padre  Ortega,  cuya  obra  reciente  sobre  La  Rábida  identifica  a  Juan 
Rodríguez  Bermejo  y  a  Rodrigo  de  Triana  con  el  piloto  Rodrigo  Berme¬ 
jo  empleado  por  la  Casa  de  la  Contratación.  Opina  que  el  marinero  ha  débi- 
do  de  tener  dos  nombres  de  pila,  llamándose  Juan  Rodrigo,  y  que  la  equivo¬ 
cación  del  copista  ha  consistido  en  escribir  Rodrigues  por  Rodrigo,  no  en 
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rece  muy  poco  probable  que  sea  idéntico  a  ninguno  de  los  bien 
conocidos  del  Rol.^Ouedan,  no  obstante,  unos  pocos  del  Rol, 
de  los  cuales  no  sabemos  absolutamente  nada  más.  Aunque  in¬ 
terpretamos  verano  como  veneciano  i(i),  y  tengamos  por  evi¬ 
dente  que  el  Juan  Arráez  del  Rol  es  el  carpintero  Juan  Arráez 
del  segundo  viaje,  sierupre  quedan  cuatro,  que  son:  Juan  de 
la  Plaza,  Juan  Quadrado,  Juan  Romero  y  Juan  Verde  de 
Triana.  De  los 'tres  primeros  no  vemos  la  menor  razón  para 
sospechar  coincidencia  ni  con  Juan  de  Xeres  ni  con  Juan 
Bermejo,  aunque  tampoco  tenemos  datos  para  probar  abso¬ 
lutamente  lo  contrario  (2).  Al  último,  es  decir,  a  Juan  Verde 
de  Triana,  de  miramos  con  algún  poco  más  de  recelo  (3).  Lo 
poco  que  verdaderamente  nos  hace  dudar  se  relaciona  con  la 
posibilidad  remota  de  que  Juan  de  Xeres  o  Juan  Rodríguez 
Bermejo  coincidiesen  con  este  Juan  Verde  de  Triana,  o  coin¬ 
cidiesen  entre  'sí,  según  sugiere  el  testimonio  contradictorio 
del  viejo  Roldán  (4). 

-escribir  Rodrigo  ipior  Rodrigues,  como  pensaban  Navarrete  y  otros.  (Véase 
La  Rábida,  t.  II,  págs.  218,  219.) 

Si  es  así,  desaparecen  muchas  de  las  posibilidades  que  discutimos  tan 
prolijamente;  pero  nos  parece  que  tiene  que  ser  opinión  y  no  certidumbre 
hasta  que  sepamos  más. 

Como  pequeño  dato,  quizás  de  interés,  apuntemos  haber  visto  en  el  pri¬ 
mer  libro  de  Bautismos  de  la  parroquia  de  Santa  Cecilia,  en  Ronda,  que 
«en  el  año  1537  aparece  como  padrino  un  Juan  Rodríguez  Bermejo.  No  da 
la  vecindad,  y  suponemos  que  no  es  más  que  coincidencia;  pero  la  coin¬ 
cidencia  de  los  tres  nombres  es  absoluta.  Lo  que  dice  es  (Lib.  I,  pá¬ 
gina  26  V.) : 

“En  xxij  de  julio  del  dho.  año  (1537)  baptizo  Jn.o  Ruiz  a  Jn.®  hijo  de 
Di.o  Gómez  y  de  Beatriz  Dias;  fueron  sus  padrinos  Jn.®  Rodriguez  Ber¬ 
mejo  y  P.o  Sánchez  harriero,  y  madrinas  Leonor  Alonso  muger  del  dicho 
Jn.o  Rodrigues  (e)  Ysabel  Gonsales  hija  de  Truxillo.” 

(1)  Véase  Juan  Ve  gano. 

(2)  Sobre  eso  ya  habíamos  (pág.  783  del  Boletín,  abril- junio  de  1926) 
a  propósito  del  hecho  de  que  un  marinero  tan  conocido  como.  Juan  de 
Xeres  no  está  en  el  Rol.  Se  explica  mejor  por  ser  él  de  la  Santa  María 
-que  por  estar  en  el  Rol  disfrazado  de  otro  apellido;  pero  siendo  luán  Ro¬ 
dríguez  Bermejo  de  la  Pinta,  no  cabe  para  él  esta  explicación. 

(3)  A  pesar  de  las  tres  primeras  letras,  aseguramos  que  el  Verde  del 
Rol  no  se  puede  leer  como  Vermejo.  Las  letras  d,  e,  son  clarísimas.  Ni 
tampoco  en  el  Ms.  de  los  Pleitos  resulta  posible  leer  Berde  por  Bermejo, 
en  ninguna  de  las  tres  veces  que  se  le  cita. 

(4)  Págs.  77-78  Boletín  citado. 
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Nq  es  tan  remota  la  posibilidad  de  que  Juan  Bermejo  o 
Juan  Verde  sean  indicados  en  las  personas  de  Juan  de  Triaría 
y  Juan  de  Sevilla,  dos  honíbres  que  hemos  calificado  de  “du¬ 
dosos’’.  Los  otros  dudosos  son  Juan  Ortiz  y  Juan  Pérez  viz¬ 
caíno,  calafate,  y  no  tenemos  nada  en  contra  de  sus  idas,  sino 
el  hecho  de  que  los  testigos  que  las  indican  hablaron  muchos 
años  después,  y  que  no  merecen  mucha  fe  por  habernos  dado 
otros  nombres  que  son  falsos.  Pensando  en  posible  duplicidad,, 
notamos  que  si  este  Juan  Pérez  fué  verdaderamente  de  la 
tripulación,  no  sería  raro  que  un  apellido  tan  corriente  como 
Pérez  apareciese  de  otra  manera  en  el  Rol ;  por  ejemplo,  que 
Juan  Pérez  coincidiese  con  Juan  Ruiz  de  la  Peña,  también 
vizcaíno  y  marinero  (i). 

Resumiendo :  en  la  mayoría  de  los  casos  no  hay  duplicidad 
posible,  y  así  resultan  17  Juanes  seguramente  diferentes,  ade¬ 
más  de  Juan  de  Xeres  y  Juan  Rodríguez  Bermejo,  que  su¬ 
man  19  si  son  independientes,  como  los  creemos  si  no  nos  so¬ 
metemos  a  una  lógica  casi  ridicula  por  estricta.  En  cuanto  a  los 
dudosos,  nos  parece  bastante  probable  que  dos  de  ellos  ya  es-' 
tén  bajo  otro  nombre;  y  también  posible,  aunque  sin  llegar  a 
probabilidad,  que  un  tercer  dudoso,  el  calafate  Juan  Pérez,' 
ya  esté  en  la  lista.  (Queda  un  solo  dudoso,  Juan  Ortiz,  que 
necesita  otras  explicaciones.)  Todo  lo  verdaderamente  sospe-. 
dioso  está  relacionado  con  el  marinero  que  vió  la  tierra  y  coe- 
los  muchos  modos  de  nombrarle  (2). 

(1)  Calafates  y  marineros  eran  de  la  misma  categoría,  según  se  de¬ 
duce  del  sueldo.  Juan  Pérez,  vizcaíno,  sobrevivió  y  dió  noticias  del  viaje;, 
así  no  podría  ser  Lope,  calafate,  vizcaíno  también;  pero  bien  podría  ser 
uno  de  los  calafates  anónimos  (véase  adelante,  bajo  Lope). 

(2)  Para  completar,  indicaremosi  una  hipótesis,  tan  infundada,  que  nos- 
avergonzaría  ofrecerla  en  el  texto.  De  Rodrigo  de  Xeres  no  sabemos  casi 
nada;  suponiendo  otra  vez  que  el  copista  haya  sidO'  capaz  de  escribir  Ro¬ 
drigo  por  Rodríguez,  podríamos  entrelazar  todas  las  confusiones  y  apro¬ 
vechar  lo  dicho  por  Roldán  acerca  de  Juan  de  Xerez,  si  hiciésemos  un. 
tripulante,  Juan  Rodríguez  de  Xerez,  que  “vivía”  (palabra  menos  usual  que 
“vecino  de”)  en  '! Ay  amonte,  aunque  avecindado  en  Sevilla  o  en  Triana, 
y  que  tenía  por  sobrenombre  el  Bermejo.  Apresurémonos  a  decir  que  no- 
creemos  seriamente  en  tal  tripulante,  si  se  nos  hubiera  ocurrido  pensar  tal  . 
cosa  si  no  fuese  por  el  testimonio  de  Roldán.  Tenemos  por  más  probable 
la  explicación  de  que  este  testigo  fuese  viejo  y  olvidadizo. 
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Lope  (i),  calafate ;  probablemente  de  la  Santa  María;  murió  en  la 
Navidad. 

Fuentes  y  citas.  Pagos  a  sus  herederos,  ¡por  la  Casa  de  la  Contra¬ 
tación.  En  1510  se  paga  a  un  acreedor;  en  1513,  a  su  madre. 

Arch.  d^c  Indias,  39  2  1/8  (2),  Segimclo  Manual,  fots.  27,  109  vto. ; 
Segundo  Libro  Mayor,  fol.  28  vtoi,  Cuenta  General,  fols.  55  vto.,. 
135  vto.;  esta  última  también  en  Arch.  Simancas,  Contaduría,  iP-  épo¬ 
ca,  240,  fol.  72  vto.  El  señor  Tenorio  imprime  (con  errata)  en  la 
pág.  235  el  asiento  de  1513  en  el  Manual. 

(En  los  libros  mayores  estropeados  no  queda  el  año  1513.  El  ejem¬ 
plar  de  la  Cuenta  General  que  está  en  Simancas  no  llega  tampoco  a  esta 
fecha.) 

Documentación : 

Para  el  pago  de  1510: 

(Segundo  Manual,  año  1510,  fol.  27.)  Que  pago  en  nueve  de  Margo 
del  dho.  año  de  diez,  a  P.®  Rodrigmez  carpintero  v.o  de  Palos  tress  mili  e 
sietecientos  mrs.,  e  son,  que  los  ovo  de  aver  por  la  nomina  de  su  alteza 
de  Jas  treynta  e  ocho  personas  que  en  la  Española  el  almirante  dexo 
el  primer  viaje  que  la  descubrió,  y  el  segundo  viaje  que  fue  a  poblar 
la  dha.  ysla  los  alio  muertos ;  es  a  saver  que  obo  de  aver  del  sueldo 
de  Domingo  de  Lequeitio  defunto  mili  mrs.  y  del  sueldo  de  Lope  ca¬ 
lafate  defunto  doss  mili  e  sietecientos  mrs. ;  hanse  de  descontar  a  los 
herederos  de  los  dhos.  Domingo  y  Lope  defuntos  que  Dios  aya,  del 
sueldo  que  ganaron  los  dhos.  tress  mil  e  sietecientos  mrs.  que  asy  se 
pagan  al  dho.  P.°  Rodríguez  carpintero,  al  qual  ellos  devían  los  dhos. 
mrs,  segund  por  la  dha.  nomina  de  su  altesa  paresce.  En  el  libro  Ma¬ 
yor  a  f.  28. 


(1)  En  la  lista  del  señor  Tenorio  está  como  López;  es  por  mero  error 
de  imprenta,  porque  en  el  texto  justificante  dice  Lope.  Vignaud,  no  obs¬ 
tante,  lo  ha  copiado  como  López. 

(2)  Repetimos  que  dentro  de  este  legajo  39  2  1/8  hay  cuatro  libros 
que  se  numeraran  arbitrariamente  al  archivarlos.  El  primer  Libro  Manual 
(1503  hasta  fines  de  1508)  se  llama  Lib.  IV,  el  segundo  (1509  hasta  1515) 
se  llama  Lib.  11.  El  Mayor  está  con  rótulo  Lib.  I,  mientras  que  la  Cuen¬ 
ta  General  es  el  Lib.  IIP  Con  estos  números,  dados  sin  razón,  aparecen 
las  citas  del  señor  Tenorio  y  de  otros  autores.  Además,  noten  los  inves¬ 
tigadores  que  dentro  del  lliibro  Mayor  (“Lib.  I”),  que  alcanza  propiamente 
hasta  fines  de  1508  (cuando  la  toma  de  cuentas),  hay  también  un  haz  de 
hojas  sueltas  con  su  propia  paginación,  resto  del  segundo  Libro  Mayor  ; 
y  que  éstos  deben  ser  mirados  como  quinto  tomo  dentro  del  legajo,  aunque 
siempre  se  han  citado  con  el  número  I,  dado  al  primer  Libro  Mayor. 

Por  estas  confusiones,  siempre  preferimos  dar  la  cita  por  el  nom- 
ber  del  libro.  Véase  las  notas  sobre  Maestre  Alonso. 
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(Segundo  Libro  Mayor,  año  1510,  fol.  28  vto.)  Pago  en  nueve  de 
iSIar^o  del  dho.  año.  a  P.®  Rodríguez  carpintero  vz.»  de  Palos,  tress  myll 
e  sietecientos  mrs.  que  ovo  de  aver  del  sueldo  que  se  le  deue  a  Do¬ 
mingo  de  Lequeitio  e  Lope  calafate,  difuntos  que  murieron  en  las 
Yndias  entre  las  treynta  e  siete  personas  que  aliaron  muertas  en  las 
•dhas.  Yndias  el  primer  viaje  que  el  almirante  fue  a  poblar.  En  el  ma¬ 
nual  a  fo.  xxvij . iij  U  dcc. 

(La  Cuenta  General  copia  las  palabras  del  Mayor.) 

Y  para  el  pago  de  1513  tenemos; 

(Segundo  Manual,  año  1513,  fol.  109  vtc.)  En  diez  y  nueve  de  Se¬ 
tiembre  de  mili  y  quinientos  y  treze  años  se  libraron  en  el  dho.  tlir.°  a 
Martin  de  Eano,  vz.o  de  la  anteyglesia  de  Sta.  María  de  Arandio  ques 
•cerca  de  Bilbao  como  a  procurador  de  su  hr.*"  Marina  de  Arej''zti  y 
como  a  heredero  de  Lope  calafate  difunto  que  Dios  aya,  que  murió 
•en  la  ysla  Española  el  primer  viaje  que  el  almirante  fue  a  poblar, 
seys  mili  y  sesenta  y  seys  mrs.  los  quales  son  que  se  devian  al  dho. 
Lope  calafate  defunto  a  cumplimiento  de  honze  mili  y  siete  cientos 
y  sesenta  y  seis  mrs.  que  ovo  de  aver  por  la  nomina  de  los  descargos 
•que  la  rreyna  nra.  señora  doña  Ysabel  de  gloriosa  memoria  mando 
qiagar;  por  quanto  los  otros  cinco  mili  y  sietecientos  mrs.  a  cumpli¬ 
miento  de  los  dhos.  xj  U  dcdxvj  se  pagaron  y  se  rretyenen  en  esta 
manera :  Icxs  dos  mili  y  syetecientos  mrs.  dellos  se  pagaron  a  P.®  Rr°s 
carpintero  a  quien  el  dho.  dyfunto  los  devia  como  por  la  dha.  nomina 
paresce,  y  los  otros  tres  mili  mrs.  se  rretyenen  por  quanto  el  dho.  dy¬ 
funto  los  mando  para  la  obra  del  hospital  de  la  dha.  ysla  Es^pañola, 
segund  por  la  dha.  nomina  paresce;  del  qual  dho.  Martin  de  Eano 
La  de  tomar  carta  de  pago  en  las  espaldas  de  dho.  poder  y  provanca, 
y  ía  nomiina  original  queda  en  la  Casa...vj  Ulxvj. 

(Cuenta  General,  fol.  135  vto.)  Pague  mas  en  xix  de  Setiembre  de 
qui.os  y  treze  años  a  iNIartin  de  Eano  vz.®  de  lo  anteyglá  de  Santa 
María  de  Arandeo  que  es  cerca  de  Bilbao,  como  a  procurador  de 
Marina  de  Areyzty  y  com.o  a  heredero  de  Lope  calafate  difunto  que 
Dios  aya,  que  murió  en  la  ysla  Española  el  primer  viaje  que  el  al¬ 
mirante  fue  a  poblar,  seys  mili  y  sesenta  y  seys  mrs.  los  quales  son 
que  se  devian  al  dho.  Lope  calafate  difunto  a  cunplimiento  de  honze 
mili  y  syetecientos  y  sesenta  y  seys  mrs.  que  ovo  de  aver  por  la  no¬ 
mina  de  los  descargos  que  la  rreyna  nra.  señora  doña  Y'sabel  de  glo  • 
riosa  memoria  mando  pagar,  por  quanto.  los  otros  cinco  mili  y  seys 
cientos  mrs.  a  cumplimiento  de  los  dhos.  xj  U  dcclsvj  se  pagaron  y 
rretyenen  en  esta  manera:  los  ij  U  dcc  mrs.  dellos  se  pagaron  a  P.“ 
Rros  carpintero  a  quien  el  dho.  dyfunto  los  deuia,  y  los  otros  iij  U 
mrs.  se  retycnen  por  que  el  dho.  dyfunto  los  mando  para  la  obra  del 
hospital  de.  la  dicha  ysla.  En  el  Manual  de  la  Casa  de  ía  Qtn.  a  f.^ 
cix . vj  U  Ixvj. 

Observaciones.  Este  Lope  es  sin  duda  el  calafate  anónimo  deja- 
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do  en  la  Navidad,  del  cual  se  habla  dos  veces  en  el  Sumario, 
lina  de  las  veces  con  las  palabras  exactas  del  Almirante: 

(26  de  diciembre,  palabras  formales.)  Teman  tablas  para  hacer 
toda  la  fortaleza  dellas,  y  mantenimientos  de  pan  y  vino  para  más  de 
un  año,  y  simientes  para  sembrar,  y  la  barca  de  la  nao,  y  im  calafate 
y  un  carpintero  y  un  lombardero  y  un  tonelero,  y  muchos  entre  ellos 
hombres  que  desean  mucho,  por  servicio  de  vuestras  altezas  y  me 
hazer  plazer,  de  saber  de  la  mina  adonde  se  coge  el  oro. 

(2  de  enero.)  Dejóles  también  simientes  para  sembrar  y  sus  oficia¬ 
les,  escribano  y  alguacil,  y  entre  aquellos  un  carpintero  de  naos  y  ca¬ 
lafate  y  un  buen  lombardero  que  sabe  bien  de  ingenios  y  un  tone¬ 
lero  y  un  fisico  y  im  sastre,  y  todos  diz  que  hombres  de  la  mar  (i). 

Casi  iguales  'son  las  palabras  de  Las  'Casas  en  su  Historia; 
pero  Fernando  Co'lón  pone  varios  plurales,  diciendo  (t.  I,  pági¬ 
na  147  de  la  edición  moderna,  cap.  33): 

Dejaba...  carpinteros  y  calafates  (2)  y  todo  lo  demás  que  era  ne¬ 
cesario  para  poblar,  como  médico,  tallador,  bombardero  y  otras  per¬ 
sonas. 

Estos  plurales  no  nos  parecen  más  que  descuido.  En  esta 
parte  Las  Casas  escribe  mucho  más  detenidamente,  y  parece 
fijarse  más  en  las  palabras  del  diario;  por  eso  preferimos 
confiarnos  a  su  versión. 

No  sabemos  cuántos  calafates  fueron  en  la  flota,  pero  se¬ 
ría  natural  que  cada  buque  llevase  el  suyo,  y  seguramente  hubo 
más  que  este  de  la  Navidad.  El  6  de  enero,  es  decir,  dos  días 
después  de  dejar  a  la  colonia  en  la  Navidad,  fué  un  calafate 
quien  desde  la  gavia  del  árbol  vió  venir  la  Pinta,  según  nos  lo 
cuenta  Fernando  Colón.  Es  verdad  que  el  Sumario  y  la  Histo¬ 
ria  de  Las  Casas  llaman  a  este  hombre  un  marinero,  pero  es 
fácil  que  Las  Casas  no  se  preocupara  en  hacer  distinciones 
impertinentes  de  oficio,  y  menos  fácil  que  cualquiera  inven- 


(1)  Nótese  otra  vez  que  sabemos  cómo  se  llamaban  escribano  y  al¬ 
guacil  (dos  fueron  los  alguaciles  que  allí  murieron),  calafate,  tonelero 
físico  (nos  sorprende  que  no  dijera  también  cirujano,  porque  allí  dejó 
.ambos)  y  (probablemente)  sastre;  ya  los  conocemos  a  todos  de  nombre, 
menos  al  carpintero  y  al  bombardero. 

(2)  Italiano,  mamngoni  e  calafati.  No  nos  parece  que  marangoni  deba 
5er  traducido  por  carpinteros :  pero  eso  decimos  de  paso. 
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tase  el  detalle  (i).  Al  día  siguiente,  ;r  de  enero,  Colón  hizo  ca¬ 
lafatear  a  la  Niña;  lo  sabemos  por  d  Sumario,  aunque  las  his¬ 
torias  más  langas,  de  Las  Casas,  cómo  de  Fernando  Colón,  no 
hablan  claramente  dei  asunto;  pero  las  tres  autoridades  ha¬ 
blan  del  mal  estado  de  las  carabelas  cuando  se  lanzaron  al 
Océano  en  viaje  de  regreso.  Sabemos  también  las  quejas  del 
Almirante  por  lo  mal  que  los  calafates  de  Palos  habían  traba¬ 
jado  al  principio  (2).  Estas  quejas  parecen  indicar  que  tam¬ 
poco  era  muy  satisfactorio  el  trabajo  del  que  llevaba  consigo 
el  7  de  enero  y  bien  puede  ser  que  hubiera  dejado  su  mejor 
oficial  con  los  dos  de  Navidad  en  la  persona  de  nuestro  Lope. 


(1)  Uno  de  los  ^‘dudosos”  es  un  Juan  Pérez,  vizcaíno,  calafate, 
vecino  de  Palos ;  el  cual  está  citado  por  el  testigo  Cerezo  como  quien  le  dió 
informes  sobre  el  viaje.  {Colón  3;  Pinzón,  pág.  256). 

(2)  {Sumario,  7  de  enero).  En  este  día  hizo  tomar  um  agua  que 
hacía  la  carabela  y  calafetalla,  y  fueron  los  marineros  en  tierra. 

(14  de  Enero).  Dice  mas  el  Almirante  que  hacían  agua  mucha  las 
carabelas  por  la  quilla,  y  quéjase  mucho 'de  los  calafates  que  en  Palos 
las  calafatearon  muy  mal,  y  que  cuando  vieron  quel  Almirante  había 
entendido  el  defecto  de  su  obra  y  los  quisiera  costreñir  a  que  la  enmen¬ 
daran,  huyeron.  Pero  no  obstante  la  mucha  agua  que  las  carabelas  ha¬ 
cían,  confía  en  nuestro  señor  que  le  trujo  le  tornara  por  su  piedad  y  mi¬ 
sericordia. 

(16  de  Enero).  Notó  en  la  gente  que  comenzó  a  entristecerse  por  des¬ 
viarse  del  camino  derecho,  por  la  mucha  agua  que  hacian  ambas  cara¬ 
belas,  y  no  tenían  algún  remedio,  salvo  el  de  Dios. 

Dos  de  estas  tres  noticias  están  repetidas  em  la  Historia  de  Las  Ca¬ 
sas;  sólo  la  última  de  las  tres,  la  del  16  de  enero,  está  en  Fernando  Co¬ 
lón,  quien  dice;  (T.  I,  ipág.  15?).  “Miércoles  16  de  Enero  de  1403,  partió  el 
Almirante...  la  vuelta  de  Castilla  porque  ambas  carabelas  hacian  ya  mucha 
agua  y  era  grande  el  trabajo  que  hacían  en  sostenerlas.”  (*) 

El  Sumario  dice  también  que  la  Pinta  “iba  muy  maltratado  de  la  bru¬ 
ma”;  la  Historia  añade  que  por  eso  hacía  mucha  agua:  La  bruma,  según 
creemos,  debe  de  ser  el  animalito  que  hoy  día  se  llama  el  teredo;  hace  agu¬ 
jeros  que  hacen  necesitar  los  servicios  de  un  calafate,  pero  no  hay  no¬ 
ticia  clara  de  nada  hecho  a  la  quilla  de  la  Pinta  después  del  5  de  no¬ 
viembre,  cuando  Colón  mandó  poner  todos  tres  navios  “a  monte”,  “pero 
no  todos  juntos,  sino  que  quedasen  siempre  dos”.  Parece  que  empezaron 
con  la  Santa  María,  que  se  tiró  de  monte  el  día  silguiente,  6  de 'noviem¬ 
bre. 


(*)  Damos  citas  por  la  edición  moderna  de  Fernando  Colón;  pero  a 
veces  cuando  hay  equivocaciones  evidentemente  de  imprenta,  las  rectifica¬ 
mos  por.  la  edición  antigua  española. 
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Eli  cuanto  al  sueldo,  sabemos  que  en  el  segundo  viaje  un 
calafate  llevaba  i.ooo  mrs.  al  mes,  es  decir,  lo  mismo  que  otro 
marinero.  A  tal  sueldo  los  11.766  mrs.  pagados  a  Lope 
resultan  como  por  once  meses  veintitrés  días.  Con  los  cuatro 
meses  de  pagos  adelantados  nos  daría  el  intervalo  desde 
el  23  de  junio  1492  (fecha  del  Rol)  hasta  el  16  de  octubre 
1493.  En  general,  esta  fecha  del  Rol  es  cuando  por  más  tem¬ 
prano  pueda  empezar  el  sueldo ;  pero  tratándose  de  calafate, 
carpintero  o  tonelero,  es  posible  que  hayan  entrado  a  hacer  su 
oficio  desde  el  día  en  que  las  carabelas  fueron  escogidas,  sin 
esperar  que  se  alistase  a  la  tripulación  por  completo.  Decimos 
eso  por  si  acaso  quisiéramos  hacer  terminar  d  intei*valo  en  el 
12  de  octubre,  en  cu3^o  caso  empezaría  d  19  de  junio. 

La  probabilidad  de  que  Lope,  calafate,  y  su  compañero 
Domingo  de  Lequeitio  eran  el  uno  y  el  otro  de  la  tripulación 
de  la  Santa  María,  estriba,  en  primer  lugar,  en  su  procedencia 
geográfica,  aún  más  que  en  haber  quedado  en  la  Navidad ;  da¬ 
das  las  dos  circunstancias,  nos  parece  una  probabilidad  muy 
grande.  A  su  acreedor  Pedro  Rodríguez,  carpintero,  nosotros 
le  ofrecemos  como  otro  dudoso,  nunca  puesto  en  lista.  La 
evidencia  es  indirecta;  no  obstante,  nos  parece  fundada  la 
probabilidad  de  que  quien  tenga  derecho  a  estas  sumas  irre¬ 
gulares  retenidas  oficialmente  para  él  cuando  se  pagaban  dos 
sueldos,  haya  sido  compañero  de  viaje  (i). 

Arandeo  es,  por  supuesto,  Emndio ;  su  parroquia  es  de 
Santa  María.  Las  diferencias  entre  Manual  y  Cuenta  Ge¬ 
neral,  además  de  ser  tan  pequeñas  que  apenas  no  valen  no¬ 
tarse,  son  cosas  de  CQpista;  mientras  que  diferencias  entre 
Manual  y  Míayor  son  por  lo  menos  coetáneas  y  debidas  a  es¬ 
cribiente  en  el  mismo  despacho  de  la  Casa;  muchas  veces  pa¬ 
rece  que  el  tesorero  que  escribía  en  el  Manual  ha  debido  de 
ser  quien  sintetizaba  para  el  Mayor. 

Se  notará  que  uno  de  los  asientos  del  Manual  dice  38 
personas,  mientras  que  el  mismo  asiento  en  el  Mayor  y  en  la 

(1)  Véanse  los  tripulantes  Domingo  de  Lequeitio,  Alonso  de  Morales, 
Francisco  de  Huelva  y  Jácome  el  Rico;  especialmente  la  nota  puesta  a 
Domingo  de  Lequeitio. 
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¡Cuenta  General  aparece  con  37  en  vez  de  38.  Hay  cuatro  casos 
con  esta  contradicción  '(i) ;  el  Manual  en  estos  cuatro  casos 
tiene  38,  el  Mayor  lo  copia  asi  dos  veces  y  otras  dos  veces  lo 
cambia  y  dice  37,  y  la  Cuenta  General  ha  hecho  el  cambio  en 
todos  los  cviatro  casos.  Los  asientos  originales  son  los  del 
Manual,  y  siendo  de  varias  fechas  (en  *1510  y  en  15 ii),  pare¬ 
ce  que  la  variación  es  cosa  de  escribientes  y  copistas,  los  cua¬ 
les  miraban  al  38  como  a  una  equivocación  que  debian  recti¬ 
ficar. 

Por  fin  tenemos  que  comentar  la  noticia  absurda  sobre  un 
legado  en  1492  ‘(para  la  obra  del  hospital  de  la  dicha  y sla  'Es¬ 
pañola”.  Como  dice  “por  quanto  el  dicho  dyfunto  los  man¬ 
do”,  no  podemos  pen^r  en  maravedís  de  la  Cruzada,  ni  en 
otras  cargas  impuestas  sobre  los  intestatos,  cargas  que  nos 
marean  bastante  en  estudios  de  los  Bienes  de  Difuntos  en  el 
Archivo  de  Indias.  La  única  explicación  que  se  nos  ha  ocurri¬ 
do  es  que  ila  palabra  ysla  debe  ser  ygla.,  refiriéndose  a  la  ante¬ 
iglesia  susodicha,  y  que  “Española”’  se  ha  añadido  por  el  es¬ 
cribiente  de  la  Casa  en  1513.  No  es  precisamente  una  explica¬ 
ción  que  nos  satisface ;  pero  suplicamos  al  lector  que  nos  for¬ 
je  otra.  Hubo  un  hospital  en  la  Española  en  1514  (2),  y  fácil 
sería  la  explicación  si  tuviésemos  libertad  para  suprimir  las 
palabras  “el  dicho  difunto  los  mando”.  Si  hubiese  algo  que  se 
podría  llamar  hospital  en  Erandio  en  1492,  no  lo  hemos  acer¬ 
tado  a  saber,  pero  suponemos  que  sería  hoispital  para  los  pere¬ 
grinos  más  bien  que  para  enfermos.  ^ 

Lo  citado  por  el  señor  Tenorio  no  llega  a  la  frase  ma¬ 
reante  sobre  el  hospital,  y  no  la  hemos  visto  ni  publicada  ni 
comentada  por  nadie  (3). 


(1)  Se  trata  de  Francisco  de  Huelva,  Jácome  el  Rico  y  Pedro  de  Le¬ 
pe,  además  de  este  asiento  compuesto  de  Lope  y  de  Domingo^  de  Lequeitio. 
Pero  advertimos  que  ni  el  Manual  es  consistente;  sólo  en  uno  de  sus 
asientos  sobre  Francisco  de  Huelva  pone  38,  y  lo  mismo  hace  en  uno  solo 
de  sus  asientos  sobre  Pedro  de  Lepe. 

(2)  Recibe  indios  en  el  repartimiento  de  1514.  ' 

(3)  Por  la  índole  de  su  trabajo,  el  señor  Tenorio  siempre  reduce  a 
lo  mínimo  necesario  lo  que  copia  de  Un  asiento  y  nunca  cita  más 
de  un  libro  de  los  tres.  Así  no  da  el  asiento  doble  sobre 'Lope  y  Domin- 
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Luis  de  Torres  (i),  judío  converso;  murió  en  la 'Navidad.  Pro¬ 
bablemente  de  la  Santa  María  (aunque  podría  ser  de  la  Niña), 

Fuentes  y  citas.  El  Sumario,  la  Historia  de  Las  Casas,  el  pago 
del  sueldo  ide  Torres  a  su  mujer  por  la  Casa  de  la  Contrata¬ 
ción. 

Sumario,  Ms.  en  la  Biblioteca  Nacional,  impreso  muchísimas  ve¬ 
ces  ;  véase  el  día  2  de  noviembre. 

Las  Casas,  tomo  I,  pág.  327;  o  sea  Lib.  I,  cap.  45. 

Arch.  Indias.  39  2  1/8,  Segundo  Libro  Manual,  fol.  138;  Segun¬ 
do  Lib.  Maj'or,  fol.  55 ;  Cuenta  General,  fol.  41 ;  esta  última  también 
en  Arch.  Simancas,  Contaduría,  i.'^  época,  240,  fol.  55. 

Do  cumentación : 

{Sumario,  2  de  noviembre.)  Acordo  el  Almirante  enbiar  dos' 
hombres  españoles;  el  uno  se  llamaba  Rodrigo  de  Xerez,  que  vivía 
en  Ayamonte,  y  el  otro  era  un  Luis  de  Torres  que  avia  bivido  con 
el  Adelantado  de  Murcia  y  avia  sido  judio,  y  sabia  diz  que  ebrayco 
y  caldeo  y  aun  algo  arábigo;  y  con  estos  enbio  dos  yndios,  uno  de  los 
que  consigo  traya  de  Guanahani  y  el  otro  de  aquellas  casas  que  en 
el  río  estaban  pobladas. 

{Las  Casas,  t.  I,  pág.  327.)  Con  esta  opinión  que  tenía  de  que  aque¬ 
lla  era  tierra  firme  y  reino  del  Gran  Kaian  o  confines  dellos,  para  te¬ 
nes  alguna  noticia  y  haber  lengua  dello,  acordo  enviar  dos  hombres 
españoles,  el  uno  se  llamaba  Rodrigo  de  Xeres,  que  vivía  en  Aya- 
monte,  y  el  otro  era  un  Luis  de  Torres,  que  había  vivido  con  el  ade¬ 
lantado  de  Murcia  y  había  sido  judio  y  sabia  hebraico  y  caldeo  y 
aun  diz  que  arábigo.  Con  estos  invió  dos  indios,  uno  de  los  que  traía 
consigo  de  Guanahani,  el  otro  de  aquellas  casas  que  estaban  en  aquel 
río  pobladas. 

{Cuentas,  Segundo  Manual,  fol.  1138.)  Ha  de  aver  el  dho.  thr».  ocho 
mili  e  seyscientos  e  quarenta  e  cinco  mrs.  que  en  veynte  e  doss  de 
Setiembre  de  quinientos  e  ocho  años  pago  a  Cathalina  Sánchez,  mu- 
ger  de  Lnys  de  Torres  defunto  que  Dios  aya,  vesina  de  Moguer;  e 

go  de  Lequeitio,  porque  se  contenta  con  un  asiento  sencillo  y  directo 
para  cada  cual.  Pero  siendo  su  cita  para  Lope  esta  del  fol.  109  del  Ma¬ 
nual,  la  tiene  mal  copiada,  con  una  confusión  entre  el  nombre  de  la  here¬ 
dera  o  hermana  (hr.®)  María  de  Areyzti  y  la  anteiglesia  de  Santa  María 
de  Arandio.  ' 

(i)  Apellido  y  nombre  son  corrientes.  En  los  documentos  de  la  fecha 
se  encuentran  otros  varios  Luis  de  Torres,  pero  sin  peligro  alguno  de 
confusiones,  por  lo  que  nos  parezca.  Con  quien  más  frecuentemiente  hemos 
tropezado  es  con  Luis  de  Torres,  capellán  de  la  reina,  cuyos  pagos  con¬ 
tinúan  mucho  después  del  descubrimiento,  y  un  Luis  de  Torres,  religioso, 
hijo  del  condestable  de  Castilla  Miguel  Lucas  de  Iranqo,  que  había 
sido  uno  de  los  jóvenes  compañeros  del  príncipe  don  Juan. 
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son  que  los  obo  de  aver  por  rason  quel  dho.  Luys  de  Torres  defunto 
su  marido  seruio  en  las  yndias  el  primer  viaje  quel  Almirante  Colon 
descubrió  a  la  ysla  Española  donde  quedo  el  dho.  defunto  en  el  nu¬ 
mero  de  las  treynta  e  syete  personas  que  sus  altezas  mandan  pagar 
por  su  nomina  rreal,  por  quanto  todas  treynta  e  siete  personas  murie¬ 
ron  ende.  La  qual  dha.  Cathalina  Sánchez  presento  ante  los  oficiales 
desta  casa  probanza  de  comio  fue  muger  del  dho.  Luys  de  Torres,  y 
ha  estado  y  esta  después  aca  vihuda,  y  llevo  a  poder  del  dho.  su  marido 
en  dote  mas  quantya  de  los  dhos.  ocho  mili  e  seyscientos  e  quarenta  e 
cinco  mrs.,  a  la  qual  se  le  pagaron  los  dhos.  mrs.  por  virtud  de  la  no¬ 
mina  rreal  de  sus  altesas  e  por  la  dha.  probanga  que  ante  nos  presentó. 

(Segundo  Libro  Mayor,  fol.  55.1  Pago  en  veynte  e  dos  de  Setiembre 
del  dho.  año  (1508)  a  Catalina  Sánchez  muger  que  fue  de  Luys  de 
Torres  que  Dios  aya,  vesina  de  Moguer,  ocho  mili  e  seyscientos  e 
quarenta  e  cinco  mrs.  por  el  sueldo  quel  dho.  su  marido  gano  al  tiem¬ 
po  que  la  primera  vez  se  descubrió  la  ysla  Española,  en  el  número 
de  las  treynta  e  syete  personas  que  su  altesa  por  su  nomina  rreal 
manda  pagar. 

No  damos  el  texto  de  la  Cuenta  General  (de  la  cual  hay 
dos  ejemplares,  uno  en  Sevilla  y  otro  en  Simancas)  porque 
es  igual  al  del  Mayor;  es  decir,  las  diferencias  no  son  de  pa¬ 
labra  sino  de  ortografía  o  de  presentación,  y  sería  inútil  re¬ 
petir  otra  vez  las  frases. 

Observaciones.  Las  Casas  copió  en  la  Historia  lo  que  ya  había 
copiado  en  el  Sumario,  y  casi  palabra  por  palabra;  pero  eso 
de  enviar  la  embajada  por  pensar  que  estaría  en  tierras  del 
Gran  Khan  está  notado  en  la  Historia  al  2  de  noviembre, 
mientras  que  en  el  Sumario  la  embajada  se  deduce  de  lo  di¬ 
cho  el  30  de  octubre,  en  cuya  fecha  hay  también  en  el  Suma¬ 
rio  una  noticia  que  falta  en  la  Historia,  y  que  puede  quizás 
referirse  a  Luis  de  Torres,  aunque  se  interpreta  generalmen¬ 
te  con  referencia  a  su  compañero  Rodrigo  de  Xeres;  verbi¬ 
gracia  : 

(30  de  octubre.)  Determino  el  Almirante  de  llegar  a  aquel  rio  y 
enviar  un  presente  al  Rey  de  la  tierra  y  enviarle  la,  carta  de  lo-s  re¬ 
yes,  y  para  ello  tenía  un  marinero  que  había  andado  en  Guinea  en 
lo  mismo,  y  ciertos  indios  de  Guanahani. 

lEl  motivo  para  pensar  que  con  más  probabilidad  se  refie¬ 
re  a  Rodrigo  de  Xeres  es  que  la  forma  del  pago  a  Torres 
no  es  la  forma  acostumbrada  de  pago  de  marineros,  en  cuan- 
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to  que  no  da  la  categoría  del  que  recibe  ((i)>  y  por  eso  nos 
parece  que  no  habrá  sido  marinero,  sino  uno  de  los  que 
acompañaban  a  la  expedición,  sin  que  fuesen  gente  de  mar, 
aunque  llevaban  sueldo  de  los  reyes.  Es  la  opinión  de  muchos 
escritores,  que  le  llaman  intérprete  de  lenguas  de  Oriente.  El 
mero  hecho  de  decir  “dos  hombres  españoles’’  en  vez  de  dos 
marineros,  aunque  uno  de  ellos  ha  debido  de  ser  el  “marinero 
que  había  andado  en  Guinea”,  puede  ser  una  casualidad  o 
también  puede  ser  una  pequeña  indicación  sobre  el  estado  de 
Torres  (2).  Ni  Torres  ni  su  compañero  están  en  la  lista  de 
marineros  del  Rol,  lista  que  parece  completa,  no  mutilada 
como  la  de  grumetes. 

Fernando  Colón  habla  (3)  del  hecho  de  enviar  tierra  aden¬ 
tro  a  los  dos  cristianos,  pero  no  da  nombre  ni  a  uno  ni  a  otro ; 
enviados  el  viernes  2  de  noviembre,  volvieron  en  la  noche 
del  lunes  al  martes  (4),  habiendo  penetrado  unas  doce  leguas, 
e  hicieron  un  informe  bastante  interesante  de  lo  que  habían 
visto,  que  se  ¡puede  leer  en  breve  en  el  Sumario  y  más  lar¬ 
gamente  en  Las  Casas  y  en  Femando  Colón  (5).  Por  lo 
que  decían  tenemos  la  mención  más  antigua  del  tabaco.  Pero 
en  ninguna  parte  sale  claramente  cuál  de  los  dos  fuese  el 
marinero  que  había  andado  en  Guinea. 

La  carta  que  llevaría  esta  embajada  es  seguramente  la 


(1)  Por  los  pagos  de  17  muertos  en  la  Navidad,  sabemos  la  categoría  o 
el  oficio  de  nueve  de  ellos.  Parece  probable  que  los  otros  ocho  no  sean 
tripulantes  llanos  (marineros  o  grumetes). 

(2)  No  es  de  las  frases  donde  Las  Casas  anota  “p^Lbras  formales 
del  almirante”;  así  no  sabemos  si  está  copiando  a  la  letra  o  no.  Puede  ser 
que  aquí  Colón  haya  escrito  hombre,  o  marineros,  o  cristianos;  pero  nota¬ 
mos  que  en  sus  cartas  a  Santángel  jy  a  Sánchez  escribió  hombres  (*). 
Fernando  Colón  dice  “dos  cristianos”. 

(3)  Edición  moderna,  t.  I,  págs.  118-119,  caps.  26-27. 

(4)  Es  el  intervalo  que  aprovechó  Colón  para  “poner  a  monte”  las  tres 
carabelas,  es  decir,  limpiarlas  y  calafatearlas. 

(5)  Nos  fijamos  en  el  hecho  de  que  diferentes  detalles  llamaron  la  aten¬ 
ción  a  Las  Casas  y  a  Fernando  Colón,  y  deducimos  que  esta  parte  del  Su¬ 
mario  está  muy  sintetizada. 


(*)  Aunque  por  supuesto  no  tenemos  más  que  la  traducción  latina  de 
la  carta  a  Sánchez,  la  cual  dice  homines. 
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carta  que  pedía  fColóii  para  el  Gran  Khan  (según  Las  Casas),  y 
cuyo  registro  está  en  el  Archivo  de  Aragón.  Es  carta  breve, 
en  latín,  que  se  dió  a  Colón  triplicada,  y  su  registro  deja  en 
claro  el  nombre  del  rey,  sin  indicar  siquiera  que  el  Gran 
Khan  fuese  uno  de  los  tres  (i). 

(i)  Las  Casas,  I,  pág.  254;  Arch.  Corona  de  Aragón,  Registro  3569, 
fol.  136  V.  Impresa  en  (por  ejemplo),  Vignaud,  t.  II,  pág.  582  (*).  Reza: 

“Serenissimo  principi  ,  amico  nostro  carissimo;  Ferdinandus  et 

Elisabet,  rex  et  regina  Castelle  Aragonie,  Legionis,  Sicilie,  etc.”  salutem 
et  prosperorum  successnum  incrementa:  Ex  nonnullorum  subditorum  nos- 
trariim  relatibus,  et  aliorum  que  e  regnis  et  partibus  istis  ad  nos  venere, 
letanter  intelleximus  quam  boni  animi  et  optime  volmitatis  estis  erga  nos 
statumque  nostrum  quantaque  animi  affectione  de  rebus  nostris  secundis 
cupitis  certiorari.  Quare  decrevimuis  nobilem  capitanum  nostrum  Chris- 
topherum  Colon  presentium  latorem  ad  vos  mittere,  a  qua  bonam  vale- 
tudinem  statumque  felicem  nostrum,  et  alia  quae  sibi  jussimus  et  nos- 
tri  ex  parte  vobis  refferat,  intelligere  poteritis.  Rogamus  itaque  vos  vt 
ejus  relatibus  indubiam  fidem  perinde  ac  nobis  habere  velitis;  quod  nobis 
pergratissimum  ad  modum  erit,  beneplacitis  vestris  promptos  quidem  et 
paratos  nos  offerentes.  Ex  civitate  nostra  Granate  XXX.®  Aprilis  anno 
domini  millesimo  CCCC  L  XXXXlJ.” 

Yo  el  Rey  Yo  la  Rey  na 

Et  fuerunt  triplícate. 

Coloma  secretariuS, 

Las  palabras  de  Las  Casas  son:  “E  porque  siempre  creyó  que  allende 
de  hallar  tierras  firmes  e  islas,  por  ellas  habla  de  topar  con  los  reinos  del 
Gran  Khan  y  las  tierras  riquisimas  del  Catay...  pidió  cartas  reales  para  el 
Gran  Khan,  de  recomendación,  y  para  todos  los  reyes  y  señores  de  la  India 
y  de  otra  cualquiera  parte  que  hallase  en  las  tierras  que  descubriese.  Tam¬ 
bién  se  le  dieron  para  los  príncipes  cristianos  a  cuyas  tierras  y  puertos  le 
acaesciese  llegar,  haciéndoles  saber  como  sus  altezas  lo  enviaban  y  llevaba 
su  autoridad,  rogándoles  que  lo  tuviesen  por  encomendado,  conio'  su  em¬ 
bajador  y  criado,  y  mandasen  hacerle  tan  buen  tratamiento  como  sus  al¬ 
tezas  entendían  hacer  a  los  que  ellos  enviasen  y  trajesen  sus  cartas.”  En 
efecto,  dos  son  las  cartas  registradas  en  el  Archivo  de  Aragón  y  se  re- 
ccnocen  perfectamente  en  estas  palabras  de  Las  Casas,  quien  ha  debido  de 
ver  los  originales  que  llevó  el  Almirante.  La  más  larga,  que  se  cita  ge¬ 
neralmente  como  “pasaporte  de  Colón”,  lleva  fecha  del  17  de  abril  y  se  dió 
con  las  mismas  capitulaciones ;  la  más  corta  es  la  qne  acabamos  de  copiar ; 
siendo  posterior  (dada  el  día  30,  cuando  el  contrato  en  forma  y  otras  mu¬ 
chas  cédulas  preparativas),  da  color  a  la  aserción  de  que  Colón  la  pidió 
entre  las  otras  cédulas  de  ayuda. 

El  “pasaporte”  es  de  verdadera  importancia  porque  habla  claramente 

(*)  Bergeroth,  al  notar  esta  carta  en  el  Calendar  of  State  Papers 
en  1862,  llamaba  la  atención  al  hecho  de  que  la  letra  era  de  Almazán,  aunque 
el  secretario  original  había  sido  Coloma. 
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Fernández  Duro  y  otros  que  le  siguen  coHocan  a  Luis 
de  Torres  en  la  Santa  María,  en  la  cual  también  nos  parece 
probable  que  fuese;  pero  sobre  este  particular  no  há,y  más 
evidencia  que  el  hecho  de  que  no  puede  ser  de  la  Pinta  (i), 
y  de  que  sus  aptitudes  especiales  y  excepcionales  parecen 
indicar  la  Capitana  más  bien  que  la  pequeña  Niña. 

Llegamos  a  otro  detalle  interesante  acerca  de  este  tripu¬ 
lante,  que  es  el  haber  sido  judío;  y  los  manes  de  Luis  de 

de  la  India,  y  siempre  nos  ha  parecido  que  es  en  sí  bastante  para  derribar 
toda  la  tesis  de  Vignaud.  Que  Colón  esperaba  hallar  tierras  desconocidas, 
cuyo  gobienio  solicitaba  para  sí ;  que  pensaba  que  en  el  mar,  antes  de  llegar 
a  la  India,  habría  islas  desconocidas  tanto,  a  los  de  la  'India  como  a 
los  europeos,  y  que  en  la  misma  India,  buscándola  por  el  otro,  lado  habría 
mucho  todavía  desconocido  por  los  cristianos — ,  todo  eso  no  necesita  prue¬ 
ba.  Pero  para  probar  que  su  objeto  principal  no  fuese  el  circundar  el  globo 
para  llegar  a  la  India  de  Marco  Polo  y  de  los  mercaderes  coetáneos,  para 
eso  tenemos  que  desmentir  no  solamente  el  Diario  y  los  otros  escritos  de 
Colón  — cosa  que  para  Vignaud  no  ofrece  dificultad —  sino  desmentir  tam¬ 
bién  este  documento  oficial  expedido  [por  los  Reyes  el  mismo  día  que 
otorgaron  las  capitulaciones.  Reza  el  pasaporte;  “Mittimus  in  presen- 
tiarum  nobilem  virum  Xpoforum  Colon,  cum  tribus  carauelis  armatis  per 
maria  oceana  ad  partes  Indie  pro  aliquibus  causis  et  negotiis”  (*). 

Vignaud  da  la  carta  breve  pero  no  da  la  otra.  De  la  buena  fe  de  Vignaud 
no  se  puede  sospechar;  así  nos  parece  un  descuido  muy  grande,  porque 
estas  tres  palabras  anulan  sus  tres  tomos  en  cuanto  a  la  tesis  principal ; 
por  lo  menos  si  él  no  creía  que  los  anulasen  ha  debido  comentarlas.  Comen¬ 
ta  sobre  el  hecho  de  que  en  las  capitulaciones  nada  se  dice  de  la  India ;  pero 
las  capitulaciones  se  ocupaban  del  premio  de  Colón,  sin  tocar  en  cuestiones 
científicas  (**)  y  sólo  en  lo  desconocido  y  para  descubrir  se  atreverían 
los  reyes  a  dar  tales  premios.  Ni  habría  sido  más  atinado  hablar  de  vi¬ 
rreinatos  cuando  escribían  a  otros  soberanas,  ni  de  la  India  cuando  pro- 
m.etían  gobiernos  al  aventurero  osado. 

Aunque  este  pasaporte  se  conoce  perfectamente,  nos  parece  que  el 
texto  no  está  todavía  bastante  divulgado. 

(i)  Por  haber  quedado  en  la  Navidad.  Ni  aun  esto  podemos  decir  en 
cuanto  a  Rodrigo  de  Xerez ;  salió  la  embajada  antes  de  la  fuga  de  la  Pinta, 
y  aunque  los  conocimientos  lingüísticos  que  hacía  de  Tores  una  persona  a 
propósito  para  la  Navidad  habrían  podido  influir  también  en  el  caso  de 
su  compañero,  no  hay  noticia  de  su  muerte  ni  pago  para  sus  herederos. 
Thacher  hace  judío  a  Rodrigo  de  Xerez  también;  no  sabemos  por  qué. 


(*)  Hemos  escudriñado  bien  para  ver  si  en  vez  de  “Indie”  se  podría 
leer  inde;  aseguramos  al  lector  que  no  se  puede. 

(**)  Véase  Altolaguirre,  Estudio  jurídico,  en  el  Boletín,  t.  38,  pá¬ 
gina  279  (año  1901). 
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Torres  nos  perdonen  si  injustamente  recordamos  lo  que  dice 
Las  Casas  cuando  habla  de  la  matanza  en  la  Navidad  (i) : 

Dice  aquí  el  Almirante  que  entendió  alli  que  uno  de  los  39  que 
dejo  habia  dicho  a  los  indios  y  al  mismo  Guacanagari  algimas  cosas 
en  injuria  y  derogación  de  nuestra  sancta  fe,  y  que  le  fue  necesario 
rectificarle  en  ella. 

Ofrecemos  también  un  apunte  tan  vago,  que  casi  no>s  aver¬ 
gonzaría  llamarilo  un  dato.  Es  que  en  el  año  de  1490  los  re¬ 
yes  tenían  como  ‘‘nuestros  interpretes  de  la  lengua  de  ara- 
vtgo”  a  dos  judíos  de  Málaga  con  familia  en  la  villa  de  To~ 
rros  — es  decir  de  Torrox —  cerca  de  Vélez-Málaga.  Se  lla¬ 
maban  Symuel  Habetahavel  y  Yuda  Aben  Alascar  (2).  El 
lector  'se  dará  cuenta  de  lo  que  nos  ha  pasado  por  la  mente; 
pero  le  aseguramos  que  ni  en  d  Sumario  ni  en  las  Cuentas 
de  la  iContratación  se  puede  leer  otra  cosa  que  Torras.  Ver¬ 
dad  es  que  el  Sumario  es  coipia  de  una  copia,  y  que  las 
Cuentas  no  se  escribieron  hasta  1508;  pero  la  viuda  ha  de¬ 
bido  presentar  bien  d  apellido  de  su  marido. 

El  Addantado  de  Murcia,  Juan  Chacón,  tenía  tal  cargo 
desde  la  muerte,  en  1483,  de  su  suegro  don  Pedro  Ea jardo ; 
así  no  dudamos  que  se  refiere  a  él,  aunque  lógicamente  po¬ 
dría  ser  que  Torres  de  pequeño  hubiese  Vivido  con  el  addan¬ 
tado  Fajardo.  No  tenemos  razón  para  enlazar  a  Chacón  con 


(1)  Tomo  II,  pág.  14. 

(2)  El  documento  de  que  tomamos  este  apunte  está  en  el  Sello  para 
diciembre  de  1490;  va  dirigido  “a  vos  don  Frrc.^  Enriques  nro  corr.®  de  la 
cibdad  de  Beles  Malaga”  y  dice:  “Sepades  que  Symuel  Halbethavel  e  Yuda 
Aben  Alascar  judios  v.®s  de  la  cibdad  de  Malaga  nros.  ynterpetras  de  la 
lengua  de  aravigo  nos  fezieron  rrelacion...  diciendo  que  ellos  tenian  cierta 
fazienda  en  la  villa  de  Torros  encomendada  e  en  poder  de  Habrahen  Loni 
judio  su  primo...”  Se  quejan  de  que  unos  moros  en  cuya  casa  estaban 
depositadas  joyas  e  dinero  e  sedasi  e  libros  se  ha  alzado  con  todo.  Los  re¬ 
yes  mandan  que  se  haga  justicia. 

vSymuel,  judío,  vecino  de  Málaga,  intérprete  de  Hebreo  de  sus  altezas, 
tuvo  permiso  por  oéduila  de  4  de  mayo  de  1491  para  quedar  en  Málaga 
con  doce  parientes  en  su  casa,  a  pesar  de  ser  judío.  (Véase  Conversaciones 
malagueñas,  t.  IIl,  pág.  148).  Notamos  que  deja  poco  tiempo  para  el  ‘^ha- 
ber  vivido  con  el  adelantado  de  Murcia”,  y  además  poco  motivo  para  la 
conversión;  y  de  ningún  modo  hacemos  teoría  de  la  hipótesis  arriba  in¬ 
dicada. 


KUEVA  LISTA  DOCUMENTADA  DE  I.OS  TRIPULANTES  DE  COLÓN  547 


intérpretes  de  arábigo,  ni  con  la  villa  de  Torrox,  ni  con  el 
mismo  Colón,  si  no  es  muy  indirectamente  (i).  Colón  ha¬ 
bía  estado  en  Murcia  (2) ;  no  sabemos  la  fecha,  pero  una 
fecha  probable  sería  la  primavera  de  1488,  cuando  estaba 
allí  la  corte  (3). 

No  sabemos  definitivamente  de  otro  judío  con  Colón  en 
1492;  pero  fácil  es  que  hubiese  otros  en  la  flota.  El  último 
plazo  para  la  salida  de  los  judíos  coincidió  precisamente  con 
el  zarpar  de  Colón,  y  muchos  autores  han  preguntado  si  al¬ 
gunos  judíos  no  hubiesen  intentado  de  refugiarse  con  él.  Si 
fuesen  judaizantes  o  procesados  por  la  herética  maldad,  en¬ 
trarían  bajo  la  égida  de  la  cédula  que  aplazaba  los  procesos, 
mientras  que  judíos  inocentes  obedecerían  así  el  decreto  so¬ 
bre  exipulsión.  En  pocos  días  salieron  unos  25  buques  de  Cá¬ 
diz  y  del  Puerto  de  Santa  María,  llevando  allende  a  los  ju¬ 
díos  (4),  y  quizás  los  judíos  que  salían  se  habían  amonto¬ 
nado  también  en  puertos  de  menos  importancia.  Recuérdese 
el  testimonio  de  Juan  de  Aragón  (5),  el  cual,  desde  un  bu- 

(1)  Fué  Contador  mayor;  un  criado  suyo,  hombre  de  alguna  impor¬ 
tancia,  un  tai  Ojer  de  Verá.stegui,  fué  como  contador  de  una  carabela  en  el 
segundo  viaje,  y  por  un  razonamiento  algo  enredado,  hemos  llegado  a  pre¬ 
guntarnos  si  habría  ido  también  en  el  primero.  (Véase  la  nota  a  fines  de 
Cristóbal  Quintero).  Este  Ojer  de  Verástegui  había  vivido,  con  Chacón 
durante  sus  dos  matrimonios,  y  siguió  representando  a  la  viuda,  doña  Inés 
Manrique,  en  varios  asuntos  de  famiilia  muchos  años  después. 

(2)  (Las  Casas,  t.  I,  pág.  loi.)  Item,  un  marinero  que  se  llamó  Pe¬ 
dro  de  Velasco,  gallego,  dijo  al  Cristóbal  Colon  en  Murcia,  que  yendo 
aquel  viaje  de  Irlanda  fueron  navegando  y  metiéndose  tanto  al  Norueste 
que  vieron  térra  hacia  el  poniente... 

(Fernando  Colón,  t.  I,  pág.  47.)  Cierto  Pedro  de  Velasco,  gallego,  le 
aseguró  lo  mismo  en  la  ciudad  de  Murcia,  diciéndole  que  navegando  él  ha¬ 
cia  Irlanda,  vió  del  lado  de  Poniente  una  tierra... 

(Los  detalles,  de  ser  gallego  y  de  hablar  en  Murcia,  parecen  puestos 
para  diferenciarle  del  Pedro  Velasco,  natural  de  Palos,  con  quien  tam¬ 
bién  hablaba  Colón  de  tierras  al  poniente.) 

(3)  Los  Reyes  llegaron  a  Murcia  el  26  de  abril  de  1488,  y  la  corte  se¬ 
guía  allí,  aunque  Fernando  se  ausentó  en  varios  reales.  Los  dos  estaban 
en  Murcia  a  fines  de  julio,  y  desde  allí  salieron  para  Valladolid. 

(4)  Según  Amador  de  los  Ríos,  y  Bernáldez. 

(5)  Véase  bajo  Juan  Nliño,  pág.  734,  Boletín  abril-junio  de  1927.  Fer¬ 
nández  Duro  llamó  la  atención  sobre  este  testigo  cuando  trataba  de  la  pro¬ 
babilidad  de  que  hubiera  judíos  refugiados  con  Colón. 
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que  cargado  de  judíos,  vió  la  salida  de  Colón,  quien  zarpó 
simultáneamente.  No  dice  de  dónde  traía  estos  judíos  que 
llevaba;  pero  coimo  é.  testigo  vió  a  Colón  sobre  la  barra 
de  Saltes,  sería  difícil  que  saliera  de  Cádiz ;  más  bien  está 
indicada  Huelva,  si  no  el  mismo  Palos. 

Sobre  los  judíos  en  el  desicubrimiento,  véase  el  libro  de 
Kayserling  (i),  aunque  lo  que  dice  de  la  tripulación  de 
1492  es  muy  inexacto.  Pone  en  ella  a  varios  que  son  de  otros- 
viajes  (2) ;  y  entre  los  verdaderos  de  '1492  hace  a  'Rodrigo 
Sánchez  de  Segovia  pariente  de  Gabriel  Sánchez  el  teso¬ 
rero,  y  por  tanto  judío  (3).  No  conocemos  ningún  testimo¬ 
nio  en  favor  de  tal  parentesco.  Más  verosímil  es  su  pregun¬ 
ta  de  si  el  marinero  de  Lepe,  quien  renegó  de  la  fe  en  la 
Berbería,  no  hubiese  sido  judío  converso  que  se  volvía  a  su 
primera  religión,  aunque  no  nos  parece  muy  atinada  su  re¬ 
versión  al  judaismo  estando  en  tierra  de  moros.  No  obs¬ 
tante,  el  renegar  por  disgustos  personales  indica  una  fe  no 
muy  arraigada,  y  quizás  habrá  deseado  probar  de  una  ter¬ 
cera  creencia. 

En  cuanto  a  Luis  de  Torres,  Kayserling  le  cree  idéntico 
con  un  Luis  de  Torres  que  recibe  indios  (dice  el  autor)  en 
el  repartimiento  de  1514.  Demasiado  bien  sabemos  que  el 
nuestro  murió  en  la  Navidad;  además  de  eso,  negamos  que 
hubiese  tal  recihidor  de  indios.  Lo  que  hubo  es  un  cacique 
Luis  de  Torres  (4),  el  cual  fué  encomendado  al  bachiller 

(1)  Hemos  tenido  que  emplear  la  traducción  inglesa  del  libro  de  Ka^^- 
serling;  Chrisiopher  Columbus  and  the  Partkipation  of  ths  Jews  in  tke 
Spanish  and  Portuguese  Discoveries,  traducción  hecha  por  el  doctor  Gross, 
catedrático  de  Harvard  University,  «n  1907.  Por  los  documentos  de  Santán- 
gel  que  trae  en  el  apéndice,  resulta  ser  tan  útil  como  interesante,  pero  en 
cuanto  al  personal  que  iba  con  Colón,  debemos  advertir  que  este  libro 
no  merece  crédito. 

(2)  Parece  confundir  aíl  Bernal  grumete  del  primer  viaje  con  el  maes¬ 
tre  Bernal,  físico,  del  cuarto  viaje;  de  este  último  viaje  son  también  Mar¬ 
co  “ sur j ano”  y  Alonso  de  la  Calle.  Parece  (por  lo  menos  por  el  contexto) 
que  Kayserling  los  incluye  a  los  tres  en  la  flota  de  1492. 

(3)  Quizás  no  se  dió  cuenta  de  que  la  mujer  de  Torres  también  se  lla¬ 
maba  .Sánchez;  no  sabemos  si  fué  judía  o  no. 

(4)  Digamos  de  paso  que  entre  los  muchos  caciques  del  repartimiento 
notamos  a  Luis  de  Torres,  a  maestre  Alonso  y  a  Diego  Leal,  además  de 
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Juan  Becerra,  vecino  y  visitador  de  la  villa  de  Santiago.  Con 
la  persona  de  este  cacique  los  repartidores  dieron  37  indios 
de  servicio,  además  de  cinco  viejos  y  un  niño  que  no  eran 
de  servicio;  a  estos  últimos  hace  referencia  el  libro  de  Kay- 
serling,  acortando  las  frases  e  interpretándolas  equivocada¬ 
mente  (i). 

Por  fin  referimos  las  teorías  del  señor  Rivas  Puigcer- 
ver,  catedrático  en  Tacuma  (Méjico),  el  cual  publicó  en  1891 
unas  hojas  (2')  para  probar,  por  autoridad  de  un  romance 

otros  cuyos  nombres  bautizados  recuerdan  a  esipañoles  de  viajes  más  pró¬ 
ximos  a  la  fecha.  Como  era  ya  veinte  años  después  del  descubrimiento,  pare¬ 
ce  improbable  que  los  dos  primeros  nombres  guarden  relación  con  los 
muertos  de  la  N^avidad,  pero  los  apuntamos. 

Hay  otros  caciques  a  los  cuales  se  había  dado  el  mismo  aipeHido  de 
Torres;  hay  un  cacique  Torres  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo-  y  otro 
•en  Yaquimo,  además  de  los  caciques  Pedro  Torres,  Alonso  Torres,  To¬ 
rres  (o  Torre)  del  Mausiieu,  que  aparecen  en  varias  partes  de  la  isla.  Al 
nuestro  le  nombran  como  “el  cacique  Luis  de  Torres  del  Manyico”. 

(1)  Las  palabras  del  repartimiento  son: 

(Arch.  Indias,  Pt.®  2.  i.  1/20,  sin  foliar.  Doc.  Inéd.  Hisf.  Indias,  t.  I, 
pág.  87.)  “Al  bachiller  Juan  Becerra,  vecino  e  visiitador  de  la  dicha  villa 
(de  Santiago)  se  le  encoimendó...  Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique;  Luis 
de  Torres  del  Manyico  con  treinta  e  siete  personas  de  servicio,  que  son 
las  ocho  allegadas.  Encomendósele  más  en  el  dióho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio.  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Cebadera...”,  etc. 

Los  repartidores  vuelven  a  nombrar  otra  vez  a  este  cacique  en  la  pá¬ 
gina  97  (del  impreso)  cuando  dan  al  mismo  bachiller  Becerra  una  na¬ 
boría  que  habían  olvidado. 

Se  ve  que  Kayserling  no  leyó  bien  las  palabras  algún  poco,  técnicas 
de  la  encomienda.  En  el  párrafo  pequeño  que  hacen  las  primeras  nueve  lí¬ 
neas  de  la  pág.  95  de  la  edición  inglesa  trueca  la  Española  (donde  se  re¬ 
partían  los  indios)  por  Cuba  (*)  y  el  comendador  por  el  encomendado, 
y  cita  el  pago  de  lo.s  8645  mrs.  a  la  viuda  de  Torres  como  si  fuese  un 
sueldo  de  colonizador.  Da  bien  la  cita  al  legajo  de  las  cuentas,  y  sabe 
que  Torres  murió  en  Indias;  cita  por  su  muerte  un  artículo  de  Fernán-, 
dez  Duro,  pero  hay  que  suponer  que  sin  leerlo. 

Empleando  la  edición  inglesa,  no  sabemos  si  debemos  repartir  estas 
equivocaciones  entre  autor  y  traductor. 

(2)  Los  Indios  en  el  Nwevo  Mundo.  México-,  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  1891  (2  hojas). 

No  hemos  logrado  ver  la  publiicación  original;  la  conocemos  sólo  por 
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que  creía  antiguo  y  de  procedencia  africana,  que  en  la  flota 
iban  muchos  moriscos  judíos  y  judaizantes,  y  que  sería  qui¬ 
zás  por  miedo  a  la  Inquisición  por  lo  que  antfes  del  naufra¬ 
gio  de  la  Capitana  algunos  habían  ya  pedidó  licencia  para 
quedarse  en  Indias  (i)  ;  y  finalmente  que  el  nombre  de  la 
isla  Guanahani  encierra  recuerdo  de  los  primeros  gritos  en 
hebraico  entre  Rodrigo  de  Triana  y  algún  compañero  de  su 
guarda,  siendo  los  dos  judios  y  diciendo  “I,  I !  Weana  hen-í?”, 
Waana  hen-í!'',  que  en  cristiano  reza:  “¡Tierra,  tierra!  ¿Dón¬ 
de?  ¡Por  allá!’^  (2).  ' 


Fernández  Duro.  El  señor  Puigcerver  era  descendiente  de  D.  Isaac 
Abarvanel,  judío  conocido  en  1492. 

(1)  Sumario,  día  26  de  diciembre.  Colón  quiere  hacer  constar  que 
aun  el  naufragio  le  ha  resultado  por  bien.  “Porque  es  cierto,  dice  él,  que 
si  yo  no  encallara,  que  no  fuera  de  largo  sin  surgir  en  este  lugar...  ni  este 
viage  dejara  aquí  gente...  y  bien  es  verdad  que  mucha  gente  desta  que 
va  aquí  me  habían  rogado  y  hecho  rogar  que  les  quisiese  dar  licencia 
para  quedarse.” 

(2)  Pero  Puigcerver  sugiere  también  que  el  nombre  resulte  de  pa¬ 
labras  del  mismo  Torres  cuando  Colón  le  preguntaba  a  él  como  a  intér¬ 
prete  lo  que  decían  los  naturales  y  cómo  llamaban  a  su  isla.  “  Waana 
hen-i,  waana  hen-V\  respondiera  Torres.  El  hechp  de  que  a  Colón  habla¬ 
ra  en  hebraico  es  muy  sugestivo'  para  teorías  modernas  posteriores  a  Puig- 
ctrver,  aunque  esta  segunda  explicación  quitaría  a  Rodrigo  de  Triana  del 
púmero  de  los  judíos  ofrecidos  por  el  argumento.  El  lector  se  acordará  de 
otros  nombres  geográficos  exclamatorios,  como  Nombre  de  Dios,  Monte¬ 
video,  etc. 

Kayserling  hace  referencia  a  Puigcerver,  pero  no  toma  en  serio  la  eti¬ 
mología,  ni  lo  acepta  Leo  "Wiener  en  su  obra  histórica-filológica  Africa 
an4  the  Discovery  of  America,  en  donde  ofrece  otra  etimología  suya;  cree 
que  viene  de  una  mala  lectura  de  Giaza  min,  o  sea  Java  la  menor.  "Dice 
(vol.  I,  pág.  5):  “The  fírst  island...  was  called  Guanahani,  It  does  not 
appear  that  Columbus  used  that  ñame  in  his  First  Voyage,  for  when  his 
words  are  quoted  we  hear  only  of  the  new  ñame,  San  Salvador.  In  the  First 
Letter  however,  Columbus  is  made  to  say  that  he  named  the  island  San  Sal¬ 
vador,  which  the  Indians  called  Guanahani.  The  many  variations  of  the  ña¬ 
me  in  the  Spianish  Letter  do  not  permit  us  to.  determine  what  the  original 
spelling  of  the  word  may  have  been,  because  Guanahani  is  obviously  nor- 
malized  to  bring  it  in  keeping  with  the  Latin  form.  We  have  fortunately  a 
Germán  translation  of  the  Letter...  made  in  1497  from  a  Catalan  versión 
together  with  the  Latin  Letter,  and  it  is  clear  that  the  Catalan  prototype 
has  many  variations  which  are  older  than  those  found  in  the  Spanish 
and  Latin  versions.  Here  w^e  read...  “die  von  India  heissent  sie  givana- 
liin.'’’  If  we  write  this  Gwanahin  in  Gothic  type  in  semiuncials  and  slight- 
ly  reduce  the  height  of  the  first  stro'ke  of  the  h,  we  see  at  a 
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Credat  Judaetis,  y  véanse  los  informes  de  Fernández 
Duro,  a  quien  el  señor  Puiigcerver  envió  copia  del  roman¬ 
ce  (i). 

En  resumen:  No  hay  prueba  de  que  otro  judio  más  que 
este  Luis  de  Torres  fuese  en  la  flota;  pero  la  coincidencia 

glance  that  we  have  here  a  miisreading  of  giaua  min.  Java  the  less,  the  ve- 
ry  first  island  we  strike  in  the  map  of  Fra  Mauro  amoiig  the  islands  of 
the  Iiidies.” 

Quizás  estas  etimologías  nos  interesan  más  de  lo  debido  a  causa  de 
una  ex,periencia  personal  en  las  islas  Antillas.  Hablábamos  con  un  oficial 
en  cuya  jurisdicción  caía  la  isla  de  identidad  tan  disputada.  Nos  aseguró 
que  para  quien  leía  esipañol  la  palabra  Giianahaní  resultaba  evidentemente 
de  notas  puestas  en  algún  mapa  antiguo  por  marineros  que  se  habían  en¬ 
tusiasmado  con  la  caza  del  iguana.  ''Iguana  ahí,  puso  alguno  de  ellos,  y 
por  mala  ortografía  y  peor  copista  resultó  el  apellido  que  llevan  todos 
los  mapas  posteriores.  Las  protestas  nuestras  se  estrellaron  contra  el  he¬ 
cho  indubitable  de  que  en  el  primer  viaje  vieron  “serpientes”  que  han 
debido  de  ser  iguanas. 

(i)  Boletín,  t.  19,  pág.  364;  y  t.  20,  pág.  215;  el  primero  también  en 
su  colección  titulada  Pinzón  en  el  Descubrimiento  (no  se  confunde  con 
su  obra  tantas  veces  citada  Colón  y  Pinzón).  Reza  el  romance,  o  más  bien 
como  dice  Fernández  Duro,  la  rima  trilingüe: 

A  las  dos  de  la  mañana, 

"I,  Rodrigo  de  Triana 
diz  a  un  portugués,  “Qual  cinta 
dende  'el  cargar  de  la  Pinta,  :  i 

vese  agora,  e  non  es  vana.”  , 

Este  demanda  "jUeanaF 

Cata,  cata  allá;  ¡heñí! 

véla  e  diz;  Uaana  hen-í!”  ' 

Estonce  grita  el  prim^ero 
fuerte,  ca  era  marinero ; 

“  ¡  Navegantes  !  ;  Tierra  !  ;  Tierra !  ” 

Dan  la  voz :  “  ¡  Amaña !  ;  Af erra !  i 

Haleluia  haanusim!” 

E,  " ¡Alhamdo  lillah  muslinf!,’* 

Dicen  todos,  "  \  Haleluia ! '\  '  '  ! 

Mas  la  pensión  non  fue  suia; 
ca,  de  retorno  en  España 
danla  a  Colcmbo;  e  con  saña 
ca  el  rei  le  quita  el  derecho 
agora  pasa  el  Estrecho, 
quexoso  del  almirante 
este  español  judizantc. 

Advertimos  que  en  cuanto  al  hebraico,  nos  remitimos  al  artículo  de 
Fernández  Duro. 
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absoluta  de  las  fechas  de  la  expulsión  y  del  descubrimiento, 
con  la  cédula  que  aplazaba  todo  proceso  contra  cualquier 
acusado,  lo  hace  bastante  probable  que,  si  hubiese  marine¬ 
ros  judíos  (i)  por  la  comarca,  se  hubiesen  refugiado'  con 
Colón;  hasta  parece  probable  que  otros  judíos  hubiesen  in¬ 
tentado  protegerse  así,  ofreciéndose  para  tales  oficios  cuales 
pudiesen  ejercer.  '  / 

Por  suipuesto,  Luis  de  Torres  el  convertido  al  cristia¬ 
nismo  no  necesitaba  ninguna  protección,  a  semejanza  de  los 
Santángd,  o  (la  familia  de  Gabriel  Sánchez,  o  los  Coroneles, 
o  los  varios  'secretarios  de  los  Reyes  que  fueran  cristianos 
nuevos. 

Martín  de  Urtubia,  grumete;  probablemente  de  la  Santa  María. 
Murió  en  la  Navidad. 

Fuentes  y  citas.  El  pago  por  la  Casa  a  su  madre. 

Arch.  Indias,  39  2  1/8,  Segundo  Manual,  fol.  129;  Cuenta  Gene¬ 
ral,  fol.  151.  (En  el  Libro  Mayor  faltan  las  hojas  de  la  fecha;  y  la 
Cuenta  General  que  está  en  el  Arch.  de  Simancas  no  la  alcanza;  así 
no  hay  más  cita  que  la  susodicha  en  .Sevilla.) 

Documentación.  (Véase  Cristóbal  Caro?) 

(Manual,  fol.  129.)  Este  día  (13  de  mayo  de  1514)  se  libraron  en 
el  dicho  thesorero  al  dicho  (2)  M,artin  Peres  de  Licona  en  nombre 
y  por  virtud  del  poder  que  mostro  de  María  de  Urtubia,  v.""  de  la  an- 
teyglesia  de  Santa  María  de  Anchitua  ques  en  el  dicho  condado  de 
Vizcaya,  madre  y  heredera  de  Martin  de  Urtubia  gromete  que  mu- 
rio  en  las  Yndias  el  primer  viaje  que  el  almirante  don  Cristóbal  Co¬ 
lon  fue  a  descubrir  a  las  dichas  Yndias,  doze  myll  e  sesenta  e  syete 
mrs.  quel  dicho  Martin  de  Urturbia  defunto  ovo  de  aver  en  esta  ma¬ 
nera  :  los  dies  myll  e  quatrosientos  e  quarenta  e  tress  mrs.  de  resto 
de  sueldo  que  gano  en  el  dicho  viaje,  e  los  myll  e  seys  cientos  e  veyn- 
te  quatro  mrs.  son  que  le  devian  Xtoval  Caro  platero  e  Diego  Leal 
grumetes,  segund  por  la  nomina  de  su  altesa  por  la  qual  manda  pa¬ 
gar  a  los  que  en  el  dicho  viaje  seruieron  parece;  los  quales  dichos 
dose  myll  e  setenta  e  siete  mrs.  se  le  libraron  al  dicho-  Martin  Peres 
de  Licona  por  poder  y  probanza  bastante  que  para  ello  mostro  ante 
nos.  En  las  espaldas  de  los  quales  le  dimos  libramiento  de  los  dichos 
mrs. 

(1)  Es  verdad  que  no  es  la  del  mar  una  carrera  que  atraiga  muchos 
judíos. 

(2)  El  “  dicho  ”,  porque  se  nombra  en  el  asiento  anterior,  que  es  el 

de  Domingo  tonelero,  > 
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(Cuenta  General,  fol.  151.)  Iten,  este  dya  al  dicho  Martin  Peres 
de  Licona  en  nombre  e  por  peder  de  María  de  Urtubia,  vezina  de 
Santa  María  de  Anchituan  que  es  en  el  condado  de  Vizcaya,  madre 
y  heredera  de  Martin  de  Urtubia  grumete  que  murió  en  las  Yndias 
el  primer  viaje  quel  almirante  Colon  enbio  a  descobrir,  doze  myll  y 
sesenta  y  siete  mrs.  que  el  dicho  Martín  de  Urtubia  ovo  de  aver  del 
sueldo  que  gano  en  el  dicho  viaje  e  de  ciertas  deudas  que  le  devian 
otras  personas  que  en  el  dicho  viaje  syrviieron,  segund  paresce  por  la 
nomina  de  su  alteza. 

Observaciones.  La  documentación  es  idéntica  para  los  tres  gru¬ 
metes  (Martín  de  Urtubia  y  los  que  le  debían  dineros) ;  ya 
hemos  impreso  el  asieo/to  y  ya  hemos  comentado  sobre  el 
apoderado  (i).  Anchituan  debe  de  ser  la  moderna  Nachitua. 

Siendo  el  sueldo  ganado  10.443  mrs.  y  el  sueldo  corrien¬ 
te  de  grumete  8.000  al  año,  se  echa  fácilmente  la  cuenta,  que 
sale  por  un  año  tres  meses  y  veinte  dias.  Si  se  alistase  el  23 
de  junio,  fecha  del  Rol,  esto  nos  traería  precisamente  al  12-13 
de  octubre  de  1493,  en  que  se  cumplía  el  año  desde  el  des¬ 
cubrimiento;  pero  sería  sin  los  cuatro  meses  adelantados  que 
se  pagaban  a  todos  los  del  Rol.  ¿Sería  pasible  que  los  de  la 
Santa  María  no  tuviesen  este  pago,  por  estar  pagados  en 
globo  con  la  paga  a  su  amo?  No  hemos  argumentado  de 
este  modo  cuando  tratábamos  de  otros  que  sospechábamos 
fueran  de  la  Santa  María  (2).  Pero  fíjese  el  lector;  este 
pago  nos  parece  importante  porque  plantea  muy  en  claro 
dos  alternativas:  o  hay  algo  muy  excepcional  en  d  sueldo 
de  este  grumete,  o  no  había  recibido  los  dineros  adelantados ; 
porque  el  tiempo  máximo  posible,  o  sea  hasta  la  segunda 
llegada  de  Colón  en  1493  (28  de  noviembre  1493),  daría  el 
intervalo  desde  ii  de  julio  si  no  hubiese  adelantado,  y  con 
los  cuatro  meses  adelantados  haría  empezar  el  suddo  en  el 

(1)  Véanse  Cristóbal  Caro  y  Diego  Leal. 

(2)  Véase  en  particular  Andrés  de  Huelva,  también  grumete,  cuyo 
sueldo,  con  lo  adelantado,  nos  indicaría  el  mismo  intervalo  que  tenemos 
para  este  Martín  de  Urtubia,  sin  lo  adelantado.  Es  verdad  que  no  tenemos 
gran  razón  para  colocar  a  Andrés  de  Huelva  en  la  Santa  María;  pero 
sí  la  tenemos  para  Lope,  calafate,  y  Domingo,  tonelero ;  y  sus  dineros,  con¬ 
tando  lo  adelantado  para  ambos,  dan  casi  el  mismo  intervalo  que  tenemos 
sin  adelantar  nada  al  que  tenemos  entre  manos.  Y  si  pensamos  que  éste 
no  recibió  nada  por  no  presentarse  cuando  Colón  “puso  tabla”,  enton¬ 
ces  no  debemos  hacer  correr  su  sueldo  precisamente  de  la  fecha  del  Rol. 
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29  de  marzo  de  1492,  fecha  en  la  que  Colón  no  había  lle¬ 
gado  a  tener  ni  las  capitulaciones.  Volveremos  a  este  punto 
más  adelante:  sólo  queremos  ahora  que  el  lector  se  fije  en 
la  omisión  de  lo  adelantado,  y  se  la  explique  como  pueda. 

Martín  Alonso  Pinzón,  capitán  de  la  Pinta. 

Sería  pueril  dar  fuentes,  'citas  o  documentación  acerca 
de  la  ida  de  Pinzón.  Casi  se  puede  decir  que  no  hay  docu¬ 
mento  que  hable  detenidamente  de  la  flota  sin  mencionar  a 
Martín  Alonso.  Sería  necesario  citar  toda  la  literatura  del 
descubrimiento. 

Desde  el  tiempo  de  Fernández  Duro,  con  quien  empie¬ 
za  la  defensa  de  Pinzón,  éste  tiene  también  su  bibliografía 
personal,  y  pocos  son  los  libros  modernos  colombinos  que 
no  le  dedican  por  lo  menos  un  capítulo.  Fernández  Duro,  en 
su  Colón  y  Pinzón,  coleccionó  mudhos  testimonios  de  los 
Pleitos,  para  hacer  resaltar  la  figura  del  segundo  jefe  de  la 
flo'ta;  pero  su  colección  no  puede  compararse  con  la  recien¬ 
temente  publicada  por  el  padre  Angel  Ortega,  como  parte 
de  su  obra  sobre  La  Rábida  (i).  Personalmente  no  estamos 
siempre  de  acuerdo  con  las  deducciones  que  el  autor  tiene 
por  probables ;  pero  agradecemos  en  alto  grado  el  flori¬ 
legio  de  datos  acerca  de  los  Pinzones  que  nos  presenta,  di- 
fereciándolos  siempre  de  las  teorías  fundadas  sobre  ellos. 

Las  dos  cuestiones  importantes,  que  tocan  a  la  ayuda  fi¬ 
nanciera  que  aportara  Pinzón  a  la  flota  y  a  su  comporta¬ 
miento  con  Colón,  se  discuten  mucho  por  escritores  apasio¬ 
nados  de  un  lado  y  de  otro  — aunque  no  hay  ninguno  que 
no  se  califique  de  muy  imparcáall — ,  los  cuales  siempre  quie¬ 
ren  aportar  nuevos  argumentos;  pero  nos  parece  que  hace 
tiempo  que  nadie  aporta  nuevos  datos.  Por  eso,  hacer  obser- 

(i)  La  Rábida.  Historia  documental  crítica,  por  el  padre  Angel  Or¬ 
tega,  O.  F.  M.  Cuatro  tomos.  Sevilla,  19125-6,  Imprenta  de  San  Antonio. 

Sobre  los  Pinzones,  véanse  los  tomos  II  y  III.  Mucho  desearíamos 
que  el  padre  Ortega,  o  su  Orden  publicase  aparte  estos  capítulos  sobre 
los  Pinzones,  para  breve  guía  y  libro  de  referencia  de  investigadores,  sobre 
todo  si  llevasen  un  índice  alfabético  para  que  no  se  perdiesen  entre  tantos 
datos  los  investigadores  menos  experimentados. 
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vaciones  sobre  estos  (puntos  nos  parecería  fuera  de  lugar  en 
un  trabajo  como  el  que  tenemos  entre  manos,  y  nos  limita¬ 
remos  a  discurrir  un  poco  sobre  la  familia  y  el  parentesco 
entre  los  Pinzones,  campo  en  que  los  datos  no  están  com¬ 
pletos  (i). 


(i)  Antes  de  entrar  en  la  discusión  susodicha,  deseamos  apuntar  un 
pequeño  dato  que  podría  ser  relacionado  indirectamente  con  la  estancia 
de  Pinzón  en  Galicia,  y  con  la  cuestión  de  si  él  envió  mensajero  a  los 
Reyes,  sin  esperar  noticias  u  órdenes  de  Colón.  Por  no  estar  seguros  de 
si  hay  referencias  a  Pinzón,  lo  damos  en  nota  y  no  en  el  texto. 

En  las  Cuentas  de  Gonzalo  de  Baeza  hemos  visto  una  paga  de  mensa¬ 
jeros  enviados  a  varias  partes  en  abril  de  1493,  que  reza; 

“Por  vna  nomina  de  la  rreyna  feoha  a  dose  dias  de  abril  del  dho. 
año,  diez  e  ocho  mili  e  cient  mrs.  que  dho.  thr.°  dio  e  pago  por  mandado 
de  su  altesa  a  ciertas  personas  que  de  yuso  serán  contenidos,  en  esta 
manera ; 

A  Juan  Castellano  que  fue  a  Seuilla  e  a  .su  argobispado  y  a  otras 
partes  con  provisiones  y  cartas  de  sus  altesas  para  que  no  se  sacasen 
armas  ni  cauallos  fuera  del  rreyno,  iij  U.  d. 

n 

”A  Pedro  de  Tavira  que  fue  a  Galisia  con  otro  tal  despacho,  e  para 
que  no  fuesen  mngimn.s  personas  a  las  Yndias  syn  Ucencia  de  sus  alte- 
cas,  otros  cuatro  mili  e  dosientos  mrs.’’... 

Hay  cinco  mensajeros  en  la  lista;  algunos  van  tierra  adentro,  no  a 
lugares  marítimos.  Pero,  se  trata  también  de  Sevilla,  Guipúzcoa  y  Vizcaya, 
y  no  hay  noticia  de  que  tal  detalle  sobre  Indias  se  añadiese  a  ningún 
despacho  más  que  al  de  Galicia.  No  hemos  podido  encontrar  la  nómina 
en  su  forma  original,  ni  más  datos  que  este  pago.  Las  cuentas  están  en 
orden  rigurosamente  cronológico ;  pero  nótese  que  las  fechas  no  son 
las  de  la  partida  de  los  mensajeros,  sino  de  la  orden  para  que  se  les 
pague.  La  fecha  precisa  de  la  llegada  de  Colón  a  Barcelona  no  se  sabe, 
pero  no  pudo  llegar  antes  del  6  ó  del  7  de  abril,  a  lo  más  temprano. 

Cuando  Colón  y  Fonseca  trabajaban  en  los  preparativos  del  segundo 
viaje,  una  cédula  de  23  de  mayo  de  1493  les  decía; 

“Bien  sabéis  o  debéis  saber  como  después  que  por  nuestro  mandado 
fueron  descubiertas  las  yslas  e  tierrafirme  que  están  en  el  mar  océano  a 
las  partes  de  las  Yndias,  nos  por  algunas  causas  que  a  ello  nos  movieron, 
cumplideras  a  nro.  servicio,  por  nuestras  cartas  e  provisiones  que  fueron 
presentadas  e  publicadas,  defendimos  e  prohibimos  e  mandamos  que  nin¬ 
gunas  ni  algunas  personas  no  fuesen  osadas  de  ir  ni  fuesen  a  las  dichas 
yslas  e  tierra  firme  de  las  Yndias  sin  nuestra  licencia  e  mandado, 
so  ciertas  penas  en  las  dichas  nuestras  cartas  contenidas.  E  agora  nos 
mandamos  hacer  cierta  armada  para  enviar  a  ella.”  (Navarrete,  II,  nú¬ 
mero  35.) 

Nos  parece  que  hay  referencias  a  unas  proclamas  que  no  se  han  ha¬ 
llado,  ni  se  conocen  hoy. 
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Sabemos  por  los  Pleitos  que  'la  mujer  de  Martin  Alon¬ 
so  se  llamaba  María  Alvarez.  Ofrecemos  aihora  unos  docu¬ 
mentos  que  prueban  un  segundo  matrimonio,  y  nombran  a 
su  viuda  Catalina  Alonso;  documentos  que  dan  además  los 
nombres  de  sus  cinco  hijos  herederos,  cuyo  número  apare¬ 
ce  también  en  el  documento  que  trata  de  la  hija  enferma  de 
''gota  coral”,  impreso  muchas  veces  desde  que  Navarrete 
lo  dió  a  luz;  sin  embargo,  lo  copiamos  una  vez  más  porque 
hace  juego  completo  con  los  que  creemos  inéditos.  Del  con¬ 
junto  se  forma  una  idea  cabal  de  la  vida  familiar  de  este 
ramo  de  los  Pinzones  {i). 

(1493,  octubre  12.)  Don  Fernandio  e  doña  Ysabel  a  vos  los 
alcaldes  de  la  villa  de  Palos  e  a  cada  vno  de  vos,  salud  e  gracia; 
Sepades  que  Arias  Perez  e  Juan  Pingon  e  IMayor  e  Catalina  e  Leo¬ 
nor,  hijos  e  hijas  de  Martin  Alonso  Pingon,  vecinos  de  la  dicha  villa, 
nos  hisieron  rrelacion  por  su  petición  que  ante  nos  en  el  nuestro 
consejo  presentaron,  disiendo  que  puede  aver  seys  o  syete  meses 
quel  dicho  su  padre  falleció,  el  qual  los  dexo  por  sus  ligitimos  he¬ 
rederos  por  su  testamento  por  el  qual  dis  que  mando  cierta  manda 
e  legatto  a  vna  muger  que  tenía  al  tiempo  que  falleció,  e  que  como 
ella  estava  en  su  casa  al  tiempo  quel  dicho  su  padre  falleció,  que  no  ha 
querido  ni  quiere  salir  de  la  casa,  ni  dexar  la  administración  de  los 
bienes,  ni  los  entregar  según  que  de  derecho  hera  obligado;  e  avnque 
podian  echarla  de  casa  que  no  lo  han  querido  faser  sin  nuestro  man¬ 
dado,  por  evitar  algunos  escándalos^  porque  se  temen  que  la  dicha  mu¬ 
ger  tiene  alguna  parte  en  el  alcayde  de  la  dicha  villa;  e  que  sy  asy 
pasase  que  ellos  rrecibirian  en  ello  mucho  agravio  e  daño,  e  nos  su¬ 
plico  e  pidió  por  merced  sobrello  les  mandásemos  prover  e  reme¬ 
diar  con  justicia  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  e  nos  tovimoslo 
por  bien :  Por  que  vos  mandamos  que  luego  veays  lo  susodicho  e 
llamadas  e  oydas  las  partes,  la  verdad  sabyda,  lo  mas  breve  e  syn 
dylacion  que  ser  pueda,  le  fagades  e  administredes  entero  compli- 
miento  de  justicia,  por  manera  que  la  aya  e  alcance  e  por  defecto 
della  no  tenga  cabsa  ni  rason  de  se  nos  mas  quexar,  e  los  vnos  ni 
los  otros  Dada  en  Barcelona  a  dose  de  otubre  de  noventa  e  tres 
años.  Don  Alvaro.  Joannes  dottor.  Antonius  dottor.  Franciscus  li- 
cenciatus.  Petrus  dottor.  E  yo  X°val  de  Bytoria.  escrivano 

(1493,  12  de  octubre.)  Don  Fernando  e  doña  Ysabel  a  vos 
Catalina  Alonso  muger  que  fuystes  de  Martin  Alonso  Pyncon  vecino 
de  la  villa  de  Palos,  salud  e  gracia:  Sepades  que  Arias  Peres  Pin- 
qon  e  Juan  Pincon  e  Mayor  e  Catalina,  fijos  e  fijas  del  dicho  Martin 

(i)  Todos  cuatro  documentos  están  en  el  Sello,  Archivo  de  Simancas ; 
el  último  está  impreso  por  Navarrete  (III,  núm.  8)  y  por  otros  escritores 
modernos.  ' '  .  <  :  .  , 
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Alonso  Pingon  se  presentaron  ante  nos  en  el  nuestro  consejo  en  grado 
de  apelación  de  vn  mandamiento  que  contra  ellos  dio  el  corregidor  de  la 
<Iicha  villa,  en  que  mando  tornaros  a  la  casa  del  dicho  su  padre,  syn 
les  oyr,  queriendo  ellos  conplir  con  vos  lo  quel  dicho  su  padre  hos  man¬ 
do,  que  por  cabsa  que  tan  presto  ellos  no  hos  recibieron,  en  la  dicha 
casa  dis  que  por  quel  dicho  Arias  Pincon  hos  echo  de  la  dicha  casa 
quel  dicho  corregidor  le  saco  prendas  por  dies  mili  mrs.  e  que  syn- 
tiendose  de  todo  agraviados  apelaron  de  todo  que  asy  el  dicho  corregidor 
hiso,  e  dixeron  todo  lo  fecho  por  el  dicho  corregidor  ser  en  grande 
agravio  e  perjuysio  suyo,  e  nos  suplicaron  e  pydieron  por  merced  sobre- 
lio  las  mandásemos  proveer  e  remediar  con  justicia  e  como  la  nuestra 
merced  fuese :  Lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  fue  acordado 
que  lo  deviamos  remitir  antel  nuestro  presydente  e  oydores  de  la 
nuestra  abdiencia.  Por  ende  nos  vos  mandamos  que  desde  el  día 
que  con  esta  nuestra  carta  fuerdes  requerido,  en  vuestra  persona 
sy  pudierdes  ser  avida  syiio  fasyendolo  saber  en  vuestra  casa  o  a  los 
vecinos  más  cercanos  por  manera  que  venga  a  vuestra  noticia,  fasta 
quarenta  días  primeros  syguienles...  vengados  c  parescades  por 
vos  o  por  vuestro  procurador  suficiente...  ante  los  dichos  nuestros 
presidente  e  oydores...  Dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  a  dose  de  Otu- 
bre  de  noventa  e  tres.  años.  Don  Alvaro.  Johannes  dottor.  Andrés 
dottor.  Antonius  dottor.  Franciscus  licenciatus.  Yo  X^val  de  Bito- 
ria  escrivano 

‘  (1406,  26  de  octubre.  Don  Fernando  e  doña  Ysabel  a  vos  el  que 
es  o  fuere  nuestro  corregidor  o  juez  de  residencia  de  la  villa  de  Pa¬ 
los,  salud  e  gracia :  Sepados  que  Arias  Pingon  (sic)  en  nombre  e  como 
procurador  de  Ynes  (sic)  su  hermana  nos  hyso  relación  por  su  pe¬ 
tición  disiendo  que  al  tiempo  que  su  padre  falleció  de  esta  pre¬ 
sente  vida  el  quedo  por  tutor  e  administrador  de  los  bienes  que  asy 
quedaron  a  la  dicha  su  hermana,  e  que  vn  Juan  Cavallero  cuñado 
suyo  dis  que  tiene  ciertos  bienes  e  dineros  de  la  dicha  su  hermana 
e  que  le  ha  requerido  muchas  veses  que  le  de  e  entregue  los  dichos 
bienes  e  dineros  e  que  nunca  lo  ha  querido  ni  quere  haser,  poniendo 
a  ello  sus  escusas  e  dilaciones  yndevidas,  en  lo  qual  dis  que  sy  asy 
pasase  que  la  dicha  su  hermana  e  el  recibirían  en  ello  mucho  agravio 
e  daño,  e  nos  suplico  e  pidió  por  merced  cerca  dello  le  proveyésemos 
de  remedio  con  justicia,  o  como  la  nuestra  merced  fuese;  e  nos  to- 
vimoslo  por  bien.  Por  que  vos  mandamos  que  luego  veays  lo  susodicho 
e  llamada  e  avidas  las  partes  a  quien  lo  susodicho  toca  e  atañe,  e  lo 
mas  brevemente  e  syn  dilación  que  ser  pueda  no  dando  lugar  a  dila¬ 
ciones  de  malicia  salvo  solamente  la  verdad  sabida,  fagays  e  adminis- 
treys  al  dicho  ‘-francisco  Pinzón  (sic)  entero,  e’  breve  complimiento  de 
justicia,  por  manera  que  la  él  aya  e  alcance,  e  por  defecto  della  no 
tenga  cabsa  ni  rason  de  sobre  ello  se  nos  mas  quejar,  e  non  fagades 
ende  al.  Dada  en  la  cibdad  de  Burgos  a  xxvj  de  Otubre  de  noventa 
e  seys  años.  Don  Alvaro.  Job  anes  dotor.  Andrés  dotor.  Antonius  dotor. 
Felipus  dotor.  Johanes  licenciatus.  Yo  Xpoval  de  Vitoria  &•'. 

(1500,  5  de  diciembre.)  Don  Fernando  e  doña  Ysabel,  etc. ;  a  vos  el 
corregidor  e  alcaldes  e  otras  justicias  qualesquier  de  la  villa  de  Pa- 
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los,  salud  \e  gracia:  Sepades  que  Arias  Piinzon,  fijo  de  Martin 
Alonso  Pinzón,  vecino  desa  dicha  villa,  nos  fizo  relación  por  su  pe¬ 
tición  diciendo  que  puede  haber  ocho  años  poco  mas  o  menos,  que 
el  dicho  su  padre  fallesció  de  esta  presente  vida,  e  que  dejó  por  sus 
hijos  ligitimos  herederos  a  el  e  a  otros  quatro,  entre  los  quales  fue  una 
hermana  enferma  de  gota  coral ;  e  que  ellos  ficieron  partición  e  di¬ 
visión  de  ios  bienes  e  herencia  del  dho.  su  padre  e  fue  cada  uno  en¬ 
tregado  en  la  p^rte  que  le  pertenescia,  e  que  asiiirnismo  a  la  dicha 
su  hermana  le  fue  dada  su  parte  igual  e  diz  que  puede  aver  cinco 
años  poco  más  o  menos  quel  tiene  asy  como  hermano  mayor  en  su 
poder  a  la  dicha  su  hermana  e  a  sus  bienes  e  que  a  cabsa  de  la  di¬ 
cha  enfermedad  dize  que  le  da  muiicha  pena  e  trabajo  de  manera 
quel  e  los  que  en  su  casa  tiene  non  la  pueden  sufrir,  e  que  muchas 
veces  diz  que  ha  rogado  e  requerido  a  los  dichos  sus  hermanos  que 
pues  tenian  el  mismo  debdo  con  la  dha,  su  hermana  que  el,  que  hobiesen 
por  bien  de  la  tener  en  su  casa  e  poder  otro  tanto,  tiempi)  como  el  la 
ha  tenido ;  los  quales  diz  que  non  lo  han  querido  nin  quieren  facer, 
en  lo  qual  diz  que  si  asy  pasase  quel  rescibiria  muncho  agravio  e 
daño,  e  nos  suplico  y  pidió  por  merced  mandásemos  que  cada  uno  de 
los  dichos  sus  hermanos  tuviesen  otro  tanto  tiempo  en  su  poder  a  la  di¬ 
cha  su  hermana  coimo  el  la  ha  tenido,  con  la  dicha  su  facienda,  e 
que  si  non  la  querían  tener  que  se  desistan  e  aparten  de  lo  que  les  cabe 
de  los  bienes  de  la  dicha  su  hermana,  o  que  sobrello  proveyésemos 
de  remedio  con  justicia,  o  como  la  nra.  merced  fuese.  E  nos  tovi- 
moslo  por  bien :  Por  ende,  vos  mandamos  que  luego  veades  lo  su¬ 
sodicho  e...  fagades  entero  cumplimento  de  justicia...  Dada  en  la 
ciudad  de  Granada  a  cinco  dias  del  mes  de  Diciembre  de  MD  años. 

Los  dos  documentos  sobre  el  segundo  matrimonio  no  es¬ 
tán  cornpletamente  de  acuerdo.  El  uno  dice  que  Arias  Pin¬ 
zón  no  quiere  echar  a  la  mujer,  y  que  ella  no  ha  querido  ni 
quiere  salir  de  la  casa;  mientras  que  el  otro,  fechado  en  el 
mismo  día,  viene  en  grado  de  apelación  porque  después  que 
Arias  Pinzón  ys.  la  había  echado,  el  corregidor  dió  juicio 
en  favor  Ide  ella.  Este  documento  da  el  nombre  de  la  mujer, 
y  ren  todo  está  más  detallado,  y  por  eso  nos  parece  más  fi¬ 
dedigno;  si  no  tuviésemos  más  que  el  primero,  habrían  sur¬ 
gido  algunas  dudas  si  la  iglesia  hubiese  intervenido  en  este 
segundo  matrimonio.  No  hemos  logrado  saber  qué  juicio  se 
pronunció  después  Ide  la  apelación. 

La  fecha  — aniversario,  por  coincidencia,  de  otro  día  muy 
importante  en  la  vida  de  Pinzón —  nos  da  su  muerte  vaga¬ 
mente  entre  12  de  marzo  y  12  de  abril,  que  concuerda  con 
el  cálculo  hecho  por  escritores  modernos,  que  han  señalado 
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el  31  de  marzo  o  día  muy  cercano  a  éste.  Pero  hay  que  pensar 
si  los  meses  se  cuentan  desde  la  fecha  de  la  relación  de  Arias 
Pinzón  o  desde  la  de  esta  cédula  de  la  Reina. 

Hay  otras  discrepancias  entre  los  documentos ;  el  segun¬ 
do  no  nombra  sino  cuatro  herederos  en  vez  de  cinco,  de¬ 
jando  sin  mencionar  a  la  hija  Leonor.  La  ex,plicación  que 
nos  parece  más  probable  es  que  sea  una  errata  del  escribien¬ 
te;  pero  si  hubiese  que  explicarlo  de  otra  manera,  notaría¬ 
mos  que  en  el  primer  documento  los  herederos  “hisieron  re¬ 
lación  por  su  petición  que  ante  nos  en  el  nro.  consejo  pre¬ 
sentaron”,  mientras  que  en  el  otro  ^‘se  presentaron  ante  nos 
en  el  nuestro  consejo”,  y  siempre  puede  ser  que  la  que  no 
se  presentase  fuera  la  epiléptica;  aunque  francamente  nos 
parece  una  explicación  algo  forzada,  y  lo  mismo  podría  ha¬ 
berse  ausentado  por  ser  menor  (i).  En  cuanto  al  tercer  do¬ 
cumento,  el  que  nombra  a  una  hija  Inés  (2),  es  contradic-' 
torio  en  sí,  y  no  caibe  más  explicación  que  un  descuido  del 
copista,  lo  que  deja  camjpo  ancho  y  libre  para  las  hipótesis. 
“Ynes”  tiene  que  ser  o  menor  o  enferma  (o  las  dos  cosas  a  la 
vez)  (3) ;  si  fué  Arias  Pinzón  quien  ^^hyso  rrelacion”,  y  si 


(1)  Como  se  habla  de  cinco  hijos  del  matrimonio  Pinzón-Alvarez, 
y  el  primogénito  tiene  unos  veinticinco  años  y  otro  hermano  unos  veinte, 
es  muy  probable  que  la  menor  de  las  tres  hijas  fuese  muy  joven  cuando 
murió  su  padre.  Parece  que  en  el  primero  de  los  documentos  arriba  ci¬ 
tados  los  varones  y  las  hembras  se  nombran  en  orden  de  edad;  pero  no 
sabemos  si  será  después  de  agruparlos  según  el  sexo.  Además,  lo  que  se 
dice  sobre  la  edad  de  los  testigos  en  los  Pleitos  suele  ser  muy  vago  y 
contradictorio;  y  sólo  por  ser  testigos  sabemos  las  edades  de  los  hijos 
Arias  Pérez  y  Juan  Martín. 

(2)  Pensando  cuál  de  los  nombres  Mayor,  Catalina  y  Leonor  se  con¬ 
fundiría  más  fácilmente  con  Ynés,  será  difícil  confundir  a  ninguno ;  pero 
elegiríamos  a  Mayor,  a  causa  de  la  y. 

(3)  No  hemos  olvidado  la  posibilidad  de  que  fuese  Inés  del  segundo 
matrimoniio,  y  de  que  estos  documentos  se  refieren  solamente  a  los  bienes 
del  primero.  Pero  si  leemos  Arias,  seguramente  el  que  echa  a  la  madre 
de  su  casa  no  hubiera  aceptado  la  tutoría  de  la  hija;  y  si  leemos  Fran¬ 
cisco,  no  hay  para  qué  buscar  esta  explicación.  Además,  sería  difícil 
hacer  tal  distinción  entre  bienes,  tratando  de  un  documento  que  dice 
que  Martín  Alonso  dejó  a  los  nombrados  por  sus  legítimos  herederos, 
por  un  testamento  en  que  se  hace  mención  de  la  segunda  mujer. 

Para  nosotros,  la  queja  de  los  hermanos  suena  como  si  el  casamien- 
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la  hermana  era  enferma,  entonces  sin  duda  es  la  de  la  gota 
coral  (i);  si  fué  Francisco  Pinzón  y  no  Arias  (2),  tene¬ 
mos  que  recurrir  a  otro  grupo  de  teorias ;  ipero  por  lo  me¬ 
nos  nos  quitarla  la  dificultad  de  otra  hermana  entre  los  hi¬ 
jos  de  Martin  Alonso,  a  no  ser  que  admitiésemos  otro  her¬ 
mano  también  1(3.). 

Nota.  Aquí  nos  detenemoiS,  por  exigencias  de  la  imprenta,  de¬ 
jando  sin  terminar  las  observaciones  sobre  parentescos  y  lo  dedu¬ 
cido  de  los  interesantes  papeles  sobre  los  Pinzones  que  hemos  visto 
recientemente  en  un  archivo  particular.  Desgraciadamente,  las  certifi¬ 
caciones  de  los  reyes  de  armas  del  siglo  xviii  no  nos  inspiran  entera 
fe ;  pero  hemos  visto  una  línea  directa  y  completa  desde  el  posee¬ 
dor  del  archivo  y  Francisco  Martín  Pinzón,  y  es  la  primera  vez 
que  tropezamos  con  una  línea  completa  hasta  uno  de  los  tres  herma¬ 
nos.  Mucho  sentimos  que  no  la  oonociamos  cuando  hablábamos  de 
Francisco,  hermano  de  Martín  Alonso  y  de  Vicente  Yáñez. 

Alicia  B.  Gould  y  Quincy. 

(Coniinnará.) 


to  hubiese  sido  muy  reciente ;  hemos  llegado  a  preguntarnos  si  sería  posi¬ 
ble  que  casamiento,  testamento  y  muerte  habían  sucedido  dentro  de  tres 
o  a  lo  más  cuatro  semanas  después  de  la  arribada  a  Bayona;  pero  recha¬ 
cemos  esto  por  demasiado  improbable. 

(1)  Entonces  conoceríamos  los  dos  maridos  de  las  otras  dos  herma¬ 
nas;  serían  este  Juan  Caballero  y  el  conocido  Diego  Hernández  Col¬ 
menero. 

(2)  Nótese  que  los  dos  documentos  ¡nombrando  a  Arias  Pinzón  están 
en  este  mismo  mes  del  sello  y  que  el  registrador  habrá  podido  acostum¬ 
brarse  a  este  nombre.  Por  eso,  si  escribiese  Arias  por  Francisco,  tendría 
quizás  más  excusa  que  no  si  escriibiese  Francisco  por  Arias. 

(3)  El  padre  Ortega  cree  en  otro  hermano  que  se  llamaba  precisa¬ 
mente  Francisco  (además  de  un  cuarto  hermano,  Diego  Martín).  De  éste 
trataremos  cuando  hablemos  del  Francisco  Pinzón  huido  a  Indias,  de 
cuyos  hijos  era  tutor  su  pariente  Arias  Pérez  Pinzón,  quien,  como  tal 
tutor,  defiende  sus  derechos  delante  de  los  Jueces  de  la  Contratación, 
cuando  uno  de  los  a  quien  el  padre  debía  dineros  trata  de  secuestrar  los 
bienes  de  los  hijos. 


IX 


Hospitales  de  Valencia  en  el  siglo  XV 

Su  administración,  régimen  interior  y  condiciones 
higiénicas 

CONVIENE  recordar,  como  noción  previa,  que  en  los  tiem¬ 
pos  medievales  la  palabra  hospital  tenía  una  significa¬ 
ción  más  lata  y  extensa  que  actualmente,  pues  con  ella 
se  sobreentendía  todo  establecimiento  de  fundación  oficial  O'  par¬ 
ticular  destinado  a  albergar,  socorrer  y  amparar  a  toda  clase  de 
Í>ersonas  desvalidas,  sanas  o  enfermas,  de  cualquier  edad  y  sexo 
que  fueran,  y,  por  consiguiente,  eran  de  ordinario  establecimien¬ 
tos  mixtos  que  reunían  el  carácter  de  nosocomios  y  Ide  asilos  de 
reciénnacidos  y  de  adultos,  y  de  hospederías  gratuitas  para  tran¬ 
seúntes;  lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  muchos  de  los  anti¬ 
guos  hospitales  valencianos  tuvieran  desde  su  fundación  un  mar- 
cadisimo  carácter  de  establecimientos  especiales  o  exclusivamen¬ 
te  destinados  a  albergar  determinada  clase  de  enfermos  o  nece¬ 
sitados. 

Inmediatamente  después  de  'librada  Valencia  del  yugo  maho¬ 
metano,  los  monjes  de  Roncesvalles  y  los  caballeros  sanjuanistas 
de  Jerusalén  fundaron  los  hospitales  de  San  Jaime  y  de  San 
Juan  Bautista  en  los  predios  intraurbanois  que  les  cupieron  en  el 
repartimiento  de  la  ciudad,  situados  junto  a  la  antigua  casa  de  la 
cofradía  de  San  Jaime  el  de  los  primeros,  y  lindando  con  la 
•muralla,  junto  a  la  puerta  de  Xerea,  el  de  los  segundos.  Aunque 
el  erudito  canónigo  Chabás  se  inclina  a  pensar  que  el  hospital  de 
San  Vicente  Mártir  existía  ya  antes  de  la  conquista  de  Valencia, 
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¡parece  más  ajustado  a  la  verdad  que  durante  el  asedio  de  la  ciu¬ 
dad  ya  comenzó  don  Jaime  la  reedificación  de'l  monasterio  y 
oonstrucción  del  hosjpital,  que  consta  que  existia  ya  diez  y  seis 
meses  después  de  haberse  posesionado  de  ella ;  y  de  muy  poco 
tiempo  después  de  dicha  conquista  data  la  fundación  en  las  afue¬ 
ras  de  la  urbe,  y  a  regular  distancia  de  ella,  del  de  San  Lázaro 
para  leprosos  (i),  situado  en  el  suburbio  de  la  parte  Norte,  junto 
al  camino  de  Cataluña,  así  como  el  primero  estaba  hacia  el  Sur, 
lindando  con  el  camino  de  Andalucía  y  Murcia. 

A  mediados  del  mismo  siglo  xiii,  el  nc^ble  Guillem  Scríva,  se¬ 
cretario  del  Rey  Conquistador,  cumpliendo  la  prescripción  testa¬ 
mentaria  de  su  hijo  del  mismo  nombre,  fundó  en  terrenos  de  la 
testamentaría,  sitos  a  la  entrada  del  camino  de  Alboraya,  en  el 
mismo  lugar  que  ahora  ocupa  el  convento  de  monjas  de  la  Tri¬ 
nidad,  un  hospital  y  convento  que  se  había  de  titular  de  San  Gui- 
llem,  los  cuales,  para  su  mejor  gobierno,  donó  y  puso  bajo  la  di¬ 
rección  y  cuidado  de  los  frailes  trinitarios,  que  para  este  efecto 
fueron  llamados  de  Cataluña. 

La  reina  doña  Constanza  de  Sicilia,  viuda  del  rey  don  Pedro 
el  III  de  Aragón,  que  en  la  cronología  de  los  de  Valencia  fué  el 
primero  de  este  nombre,  en  los  últimos  años  de  la  centuria  décima- 
tercia  fundó  en  esta  ciudad  un  hospital  que  llamó  de  Santa  Lucía, 
y  que  en  memoria  de  su  egregia  fundadora  ha  sido  después  ge¬ 
neralmente  conocido  con  el  nombre  de  la  Reina,  el  cual  fué  cons¬ 
truido  en  unos  terreno-s,  entonces  ^extramuros,  no  muy  apartados 
de  la  ciudad,  que  existían  junto  al  convento  de  frailes  de  San 
PTancisoo,  entre  los  caminos  de  San  Vicente  y  de  Ruzafa. 

iExceptuando  el  hospital  de  San  Vicente  Mártir  o  de  la  Ro¬ 
queta,  que  también  se  llamó  de  Santa  María  Magdalena,  el  cual, 
sin  duda  por  los  trastornos  administrativos  que  debió  ocasionar 
tü  sucesivo  cambio  de  dominio,  que  pasó  de  los  monjes  de  San 
Victorián  a  los  frailes  de  la  Merced,  de  quienes  a  los  pocos  años 
los  recuperaron  los  primeros,  para  perderloi  definitivamente  al 

(i)  El  padre  Teixidor  en  sus  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  II, 
pág.  281,  afirma  que  ya  existía  este  hospital  en  1254,  diez  y  seL  años 
después  de  la  Conquista,  y  en  prueba  ’de  ello  aduce  el  dato  irrecusable 
de  que  en  dicho  año  Arnaldo  de  Cardona  dejió  a  este  hospital,  en  su  testa¬ 
mento,  un  legado  de  diez  libras  valencianas. 
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pasar  a  ios  monjes  de  Poblet  en  Catailuña,  dejó  ya  de  actuar  como 
establecimiento  nosocomial  en  el  último  tercio  del  mismo  siglo  en 
que  se  fundó ;  todos  los  demás  mencionados  llegaron  al  siglo  xiv, 
ejerciendo  su  misión  benéfica,  al  que  además  corresponde  la  fun¬ 
dación  de  otros  varios,  que  llegaron  a  adquirir  más  o  menos  cele- 
Inádad  y  renombre. 

El  de  San  Antonio  Abad  para  albergar  a  los  desgraciados,  víc¬ 
timas  del  terrible  mal  de  los  ardientes  o  fuego  maldito,  fundado 
por  los  religiosos  Antonianos  vieneses  en  la  zona  Norte  de  la 
huerta  Valeniciana,  junto  al  camino  de  Cataluña  y  cerca  del  po¬ 
blado  deis  Orriols  o  de  la  Ollería;  el  de  Santa  María  o  de  En  Cla- 
pers,  'situado  al  principio  del  mismo  camino  de  Cataluña;  el  de  Po¬ 
bres  sacerdotes,  fundado  por  el  Obispo,  frente  al  de  los  Caballe¬ 
ros  de  San  Juan  de  Jerusalén  y  junto  a  lia  puerta  de  Xerea;  el 
de  los  Beguins,  edificado  en  el  camino  de  San  Vicente,  frente  a 
la  iglesia  de  los  |f railes  de  San  Agustín;  y  los  de  En  Conill  o  Me- 
naguerra  y  de  En  Bou,  fundados  a  fines  del  siglo,  el  primero  en 
los  Patis  d’En  Frígola,  situados  en  la  zona  occidental  de  lois  te¬ 
rrenos  que  en  1356  fueron  incluidos  en  el  ámbito-  de  la  ciudaxl, 
3^  el  segundo  en  el  camino  de  Ruzafa,  al  Sureste  de  la  menciona¬ 
da  zona  de  ensanche  de  la  urbe  valenciana,  son  los  que  se  encuen¬ 
tran  mencionados  y  descritos  con  mayor  o-  menor  lujo  ide  detalles 
y  pormenores  por  todos  los  escritores  regnioolas. 

Pero  además  de  todos  estos,  debemos  hacer  especial  mención 
del  que  a  instancia  de  los  Jurados  fundó  en  1376,  cerca  del  portal 
de  En  Avinyó,  en  la  actual  calle  de  Aparisi  y  Guijarro,  el  emi¬ 
nente  patricio  En  Berenguer  (Soler  para  recibirj  amparar  y  so¬ 
correr  a  los  pobres  forasteros,  principalmente  procedentes  de  Cas¬ 
tilla,  que  per  occasio  de  la  fam  que  alli  era  vinieron  a  nuestra 
ciudad  en  número  tan  extraordinario  que,  no  bastando  para  al¬ 
bergarles  los  antiguos  hospitales  de  la  iciudad,  se  veían  obligados 
a  pernoctar,  sin  abrigo  y  sin  cuidado  ninguno,  en  las  calles  y  pla¬ 
zas  públicas  (i). 

La  vida  efímera  y  lánguida  que  este  hospital,  o  mejor  asilo 
de  caminantes,  según  induce  a  creer  la  carencia  de  noticias  que 

(i)  Consejo  general  celebrado  el  18  de  septiembre  de  1377  {Manual 
de  Conoells,  17,  A.,  folio  119,  en  el  Archivo  municipal  de  Valencia). 
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referentes  al  mismO'  se  nota,  explica  satisfactoriamente  que  su 
conocimiento  haya  escapado  a  la  diligencia  de  los  historiógraifos 
regionales. 

La  antigua  cofradía  de  San  Jaime  quiso  también  fundar  un 
hospital  propio  en  ciertos  locales  que  poseía  junto  a  su  casa  so¬ 
cial,  y  para  ello  gestionó  y  obtuvo  el  necesario  privilegio  real,  que 
don  Pedro  el  Ceremonioso  expidió  en  Barcelona  en  12  de  septiem¬ 
bre  de  1377  (i).  Adelantados  ya,  sin  duda,  las  gestiones  y  trabajos 
preliminares  para,  la  construcción  de  este  hospital,  que  había  de 
tener  también  capilla  propia,  en  la  que  en  30  de  abril  de  1378 
había  ya  fundados  ciertos  beneficios  (2),  surgieron  serias  difi¬ 
cultades,  promovidas  tal  ,vez  por  parte  interesada,  que  en  real 
privilegio,  expedido  por  el  mismo  Rey  en  Barcelona  en  10  de  ju¬ 
lio  de  1378,  después  de  decir  que  para  evitar  infecciones  los 
hospitales  deben  estar  en  lugares  despoblados,  manda  que  éste 
se  construya  ‘Hn  introitu  dicte  civitatis  'i(Valencia)  qui  vulgariter 
vocatur  pórtale  seu  cami  de  Quart”  (3).  A  pesar  de  nuestras  pes¬ 
quisas,  no  nos  ha  isido  posible  averiguar  si  este  hospital  llegó  a 
construirse,  ni  hemos  podido  identificar  loé  terrenos  del  portal 
de  Quart  en  que  el  Rey  quería  que  se  'construyese. 

No  sabemos  si  los  religiosos  de  Ronces  valles  continuaron  re¬ 
sidiendo  en  nuestra  ciudad;  pei*o  por  la  carencia  de  noticias  a 
ello  referentes,  nos  i.nclinamio-s  a  creer  que  no.  Lo  cierto  es  que 
el  hospital  por  ellos  fundado  dejó  d!e  actuar  en  los  primeros  lus¬ 
tros  del  siglo  XIV,  siendo  los  locales  que  ocupaba  anexionados  a 
la  vecina  casa  de  la  coif radía  de  San  Jaime. 

Los  hospitales  de  San  Antonio  y  de  San  Guillem  sufrieron 
tan  rudos  quebrantosi  económicos  y  tan  enormes  pérdidas  mate¬ 
riales  durante  y  a  consecuencia  id'el  asiedio  de  la  ciudad  por  las 
tropas  castellanas  mandadas  por  su  rey  don  Pedro,  que  después 
de  la  guerra  tuvieron  que  cesar  durante  algún  tiempo  en  el  ejer¬ 
cicio  de  su  misión  hospitalaria  para  reconstruir  los  antiguos  edi- 


(1)  Archivo  de  la  Corofúa  de  Aragón^  en  Baroelona,  Reg.  931,  fo¬ 
lios  760-77. 

(2)  Arohivo  de  la  Curia  de  Valencia,  Colaciones  de  este  año,  F.  15 1, 
folio  82. 

(3)  Arch,  Corona  Aragón,  Barcelona,  Reg.  932,  fol.  2270. 
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ficios  y  reparar  en  lo  posible  su  decaída  hacienda;  pero  econó¬ 
micamente  quedaron  tan  arruinados,  que  al  principio  de  la  cen¬ 
turia  XV  eran  más  bien  casas  o  residencias  de  religiosos,  y  si 
admitían  y  cuidaban  algunos  enfermos,  era,  sin  duda,  para  jus¬ 
tificar  su  denominación  de  hospitales  y  consei*var  el  derecho  de 
disfrutar  las  rentas  que  como  tales  tenían  que  percibir. 

Semejante  afirmación  puede  hacerse  respecto  al  hospital  de 
San  Juan  de  Jerusalén,  pues  al  fundarse  la  orden  militar  de 
j\Iontesa  se  asignaron  a  esta  gran  parte  de  los  bienes  que,  proce¬ 
dentes  de  los  templarios,  habían  Ihasta  entonces  disfrutado  los 
hospitalarios,  quedando  éstos  en  tan  lamentable  situación  econó¬ 
mica  que  apenas  podían  atender  y  cuidar  debidamente  a  los  pocos 
enfermos  que  les  era  posible  adtmitir. 

Al  comenzar  la  centuria  xv  subsistían  oficialmente  casi  to¬ 
dos  los  hospitales  hasta  ahora  mencionados,  y  en 'ellos,  con  más 
o  menos  intensidad  y  eficacia,  se  ejercía  l'a  beneficencia  noso¬ 
comial  ;  pero  no  bastando  con  ellos  para  subvenir  completa¬ 
mente  a  todas  las  necesidades  sociales  que  permanente  o  even¬ 
tualmente  se  dejaban  sentir  en  aquellos  tiempos  tan  pródigos 
en  calamidades  públicas,  antes  de  terminar  la  primera  década 
del  siglo  se  fundó  el  de  los  Santos  Inocentes,  que  ha  sido  el  pri¬ 
mer  manicomio  del  mundo,  y  más  adelante,  ya  en  la  segunda  mi¬ 
tad  del  mismo,  los  que  tuvieron  origen  por  la  iniciativa  de  diver¬ 
sas  personas  o  entidades  benéficas,  como  los  de  En  Guiot,  en 
Ruzafa ;  el  de  En  Sorell,  en  la  demarcación  parroquial  y  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Bartolomé,  en  la  plaza  actualmente  llamada 
de  Beneito  y  Coll,  y  el  que  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
los  Inocentes  levantó  en  los  terrenos  al  efecto  adquiridos  en 
los  Patis  d'En  Bru,  incluidos  en  el  extenso  solar  que  ahora  ocupa 
el  hospital  Provincial,  probablemente  en  la  parte  limitada  por 
las  casas  recayentes  a  la  plaza  de  Pellicers  y  calles  del  Hospital  y 
de  Quevedo. 

Aunque,  a  juzgar  por  la  escasez  d’e  noticias  que  de  estos 
tres  esuablecTunientos  valencianos  de  ¡beneficencia  se  encuen¬ 
tran,  tuvieron  escasísima  impoidancia  y  vivieron  durante  muy 
limitado  tiempo,  como  nada  dicen  de  ellos  los  escritores  regníco¬ 
las,  juzgamos  oportuno  dar  a  conocer  las  escasas  noticias  que  he- 
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mos  podido  reunir  respecto  a  lois  primeros,  que  tuvieron  exclusi¬ 
vamente  el  carácter  de  asilo  de  pobres  no  enifermos,  y  los  que  se 
refieren  al  tercero,  que  fue  desde  su  principio  verdadero  nosoco¬ 
mio. 

En  28  de  abril  de  1458  el  rey  don  Juan  de  Navarra,  como  re¬ 
gente  de  los  reinos  del  Aragón,  Valencia  y  Baleares  y  el  Princi¬ 
pado  de  Cataluña,  en  nombre  de  su  hermano  don  Alfonso  el 
Magnánimo,  expidió  en  Teruel  un  privilegio  o  real  licencia  (t) 
en  favor  de  En  Francés  Guiot  para  que  por  si  o  por  tercera  per¬ 
sona  nombrada  por  él  pudiera  pedir  y  recoger  limosna  en  las 
iglesias  y  sitios  públicos  de  Valencia  y  de  todas  las  ciudades,  vi¬ 
llas  y  lugares  del  reino  para  ayudar  a  la  manutención  y  hospeda¬ 
je  de  los  numerosos  pobres  que,  en  demanda  de  socorro,  acudían 
al  hospital  por  él  y  por  su  mujer  fundado  en  el  lugar  de  Ruzafa, 
en  la  huerta  de  Valencia,  donde  dichos  pobres  necesitados  reci¬ 
bían  amorosamiente  alimento,  cama,  ropas  de  abrigo  y  todo  lo 
demás  necesario  para  la  vi'da. 

En  10  de  enero  de  1471  los  canónigos  de  la  Seo  de  Valencia 
Francisco  Martí  y  Bernardo  Esplugues,  en  nombre  de  todo  el 
cabildo  catedral  y  por  él  'delegados  para  este  asunto,  aceptan  la 
transportación  a  otras  fincas  de  ciertos  censos  que  pesaban  so¬ 
bre  dos  casas  sitas  en  la  plaza  de  En  Borras,  actualmente  llama¬ 
da  de  Beneito  y  Coll,  que  Tomás  Sorell,  ciudadano  de  Valencia, 
había  adquirido  para  edificar  un  hospital,  en  el  que  se  habían  de 
admitir  los  pdbres  que  envia,sen  los  administradores  de  los  po¬ 
bres  (bacins  deis  pobres)  de  las  doce  parroquias  de  la  ciudad  (2). 
Este  hospital  o  asilo  sí  que  llegó  a  construirse  y  funcionar,  por¬ 
que  diez  años  después,  en  15  de  enero  de  1481,  len  la  escritura 
de  compraventa  de  una  casa  de  la  mencionada  plaza  de  En  Bo¬ 
rras  se  ve  que  lindaba  con  el  hospital  vulgarmente  llamado  de 
En  Sorell  (3). 

Cuando  en  los  últimos  años  de  la  centuria  xv,  la  cofradía 

(1)  Diversorum  de  don  Juan  II,  Arch.  del  Real.  N.  1279,  fol.  164  v.  en 
Arch.  Reg.  Valencia. 

(2)  Protocolo  de ,  Juan  Esteve,  N.  3681,  quinto  fascículo,  en  eí 
Arch.  Catedral  de  Valencia. 

(3)  Protocolo  de  Juian  BieneitO',  menor  de  díaB,  en  el  Arcih.  Colieg.  Pa¬ 
triarca,  4.  Valencia. 
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de  Nuestra.  Señora  de  los  Inocentes,  Mártires  y  Desamparados, 
a  consecuencia  de  las  enconadas  cuestiones  (y  pleitos  que  sostuvo 
con  el  hospital  deis  folls,  fue  privada  del  libre  ejercicio  de  las 
funciones  para  que  se  fundó  y  hasta  de  la  entrada  en  dicho  hospi¬ 
tal,  solicitó  y  obtuvo  del  rey  Fernando  el  Católico  los  privilegios 
necesarios  para  edificar  una  iglesia  y  ihospital  propios,  en  el  que 
pudieran  ser  asistidos  y  cuidados  toda  clase  de  personas,  sanas  o 
enfermas,  pertenecieran  o  no  a  dicha  cofradía.  Por  uno  de  los  pri¬ 
vilegios  obtenidos  en  5  de  junio  y  en  27  de  noviembre  de  1494, 
adquirieron  varias  casas  y  solares  contiguos  al  hospital  de  Ino¬ 
centes,  que  había  pertenecido  al  notario  Narciso  Bru,  y  en  una 
de  estas  casas  establecieron  provisionalmente  su  hospital.  En  1496, 
uno  o  dos  años  después  de  adquiridas  las  primeras  casas  y  huer¬ 
tos,  ya  se  ejercitaba  en  él  activamente  la  caridad  nosocomial  y  la 
beneficencia  para  con  los  indigentes  sanos  y  para  con  ios  niñois 
expósitos  o  abandonados.  Con  la  débil  intensidad  que  permitían 
los  menguados  medios  económicos  con  que  contaba  la  cofradía 
fundadora,  atendía  ésta  a  todas  las  necesidades  de  los  pobres  y 
de  los  enfermos  que  admitía,  hasta  que  en  1514,  por  la  Bula  de 
León  X,  expedida  len  Roma,  se  fundó  el  hospital  General  de 
Valencia  por  la  fusión  4e  los^  particulares  que  hasta  entonces  ha¬ 
bían  existido  (i). 

Como  no  vamos  a  tratar  en  este  artículo  más  que  de  la  be¬ 
neficencia  nosocomial,  es  obvio  que  hemos  de  hacer  caso  omi¬ 
so  de  los  estabiecimientos  que  estuvieron  desprovistos  de  tal 
carácter,  y  por  consiguiente,  de  los  diez  antiguos  hospitales  que 
en  Valencia  existían  al  comenzar  la  centuria  xv,  y  de  los  cua¬ 
tro  que  durante  ella  se  fundaron  han  de  excluirse  los  de  Be- 
guins.  En  Conill  o  Menagnerra,  En  Guiot  y  En  Sorell,  porque 
tuvieron  exclusivamente  el  carácter  de  asilo  para  personas  no 
enfermas ;  de  los  restantes,  dejaremos  a  un  lado  los  de  San  Anto¬ 
nio,  San  Guillem  y  San  Juan  del  Hospital,  porque,  como'  hemos 
visto,  estaba  tan  restringida  su  acción  nosocomial,  que  más  bien 

(i)  Para  más  detalles  remitimos  al  lector  al  libro  que  con  el  título 
Historia  de  la  antigua  y  Real  Cofradía  de  N.  S.  de  los  Inocentes  Már¬ 
tires  y  Desamparados,  de  la  venerada  imagen  y  de  su  capilla,  publicamos 
en  1922.  En  los  capítulos  VII  de  la  primera  parte  y  V  de  la  segunda  tra¬ 
tamos  ‘de  este  hospital  con  regular  extensión. 
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eran  residencias  de  religiosos  que  verdaderos  hospitales;  y  nada 
diremos  en  particular  del  de  los  Patis  d’En  Bru,  porque,  en 
realidad,  fué  extinguido  antes  de  que  su  fundación  se  consolidase 
y  de  quie  llegaran  a  ser  construidas  toadas  -sus  dependencias. 

El  de  Pobres  sacerdotes,  por  ser  el  único  que  a  pesar  de  las 
innumerables  reparaciones  y  cambios  que  en  su  arquitectura 
debe  haber  sufrido  en  los  cinco  siglos  y  medio  que  cuenta  de 
existencia,  conserva  aún  los  rasgos  característicos  de  su  distri¬ 
bución  interior,  según  puede  colegirse  por  lois  diversos  datos 
auténticos  y  ifehacientes  que  de  otros  edificiois  análogos  tenemos, 
ha  de  servirnos  como  patrón  o  modelo  al  intentar  reconstruir 
mentalmente  los  edi;ficios  en  que  estuvieron  insitalados  los  hos¬ 
pitales  de  que  especialmente  nos  hemos  de  ocupar. 

Descontados  ya,  por  las  razones  apuntadas,  los  antiguos  hos¬ 
pitales  de  que  acabam'os  de  hacer  particular  mención,  hemos  de 
fijarnos  exclusivamente  en  los  de  San  Lázaro,  En  Clapers  y 
de  la  Re  y  na,  que  por  haber  gozado  del  patronazgo  de  la  ciu¬ 
dad.  dejaron,  aunque  escasa,  alguna  documentación,  que  se  con¬ 
serva  en  el  Archivo  municipal,  y  en  el  de  Inocentes,  cuyo  ar¬ 
chivo,  bastante  copioso  y  bien  conservado,  está  en  el  del  hospi¬ 
tal  Provincial,  pues  el  de  En  Bou,  por  estar  destinado  a  pescado¬ 
res  adultos,  excluía  hasta  las  mujeres  y  niños  de  los  propios 
pescadores  y  a  todos;  los  que  tuvieran  otra  profesión  u  oificio, 
con  lo  cual  queda  probado  cuán  corto  debió  ser  siempre  el  nú¬ 
mero  de  enfermos  en  él  acogidos. 

Por  las  especiales  y  desfavorables  condiciones  del  local  en  que 
está  instalado  el  archivo  del  hospital  de  Pobres  sacerdotes,  y  por 
nuestras  propias  circunstancias  personales,  igualmente  desfavo¬ 
rables,  no  nos  ha  sido'  posible  proseguir  con  insistencia  la  fruc¬ 
tuosa  investigación  en  él  comenzada;  pero  a  pesar  de  ello,  ade¬ 
más  de  haber  encontrado^  dktos  muy  interesantes  y  de  gran  im¬ 
portancia  y  trascendencia,  referentes  al  estado  sanitario  de  la 
urbe  valenciana,  pudimos  adquirir  el  convencimiento  de  que 
en  él  se  hospitalizaban  tan  sólo  los  clérigos  afectos  de  enfermeda¬ 
des  agudas,  y  de  que  se  socorría,  tál  vez  con  largueza,  a  los  que 
padecían  enfermedades  crónicas  o  incurables,  los  cuales  residían 
en  sus  respectivos  domicilios. 
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Defraudados  quedaron  nuestros  intentos  de  investigación  en 
ios  archivos  particulares  de  los  demás  hospitales  valencianos, 
que  consideramos  perdidos  para  siempre:  sólo  del  de  En  CuniU 
o  M cna guerra,  que  estaba  en  poder  de  un  particular,  pudimos 
ver  algunos  pergaminos  de  interés  histórico  casi  nulo,  que  se  re¬ 
ferían  a  cesiones  de  solares  sitos  en  los  Patis  cVEn  E rigola,  hechas 
a  fines  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv^  para  que  fueran  urbani¬ 
zados. 

Cúmplenos  manifestar  que  hemos  tenido  a  la  vista  las  noticias 
que  sobre  hospitales  nos  transmiten  los  autores  e  historiógrafos 
regionales,  cuyos  escritos,  ciertamente  ¡iTiuy  apreciables,  es  evi¬ 
dente  que  no  estuvieron  nunca  encaminados  a  dilucidar  la  materia 
de  que  nos  vamos  a  ocupar,  y  que  nuestra  principal  fuente  de  co¬ 
nocimiento  han  sido  los  libres,  registros  de  cuentas  y  documentos 
originales  que  se  conservan  en  los  archivos  valencianos,  a  cuya  lec¬ 
tura,  interpretación  y  estudio  hemos  dedicado  gran  parte  del  tiem¬ 
po  de  que  podíamos  disponer. 

Después  de  los  anteriores  preliminares-,  que  juzgamos  muy 
convenientes  y  oportunos,  ya  que  no  indispensables,  y  entrando  de 
lleno  en  el  asunto  que  nos  proponemos  tratar,  después  de  indicar 
brevemente  los  medios  empleados  para  que  los  enfermos  y  asilados 
en  nuestros  hospitales  cuatrocentistas  pudieran  con  facilidad  cum¬ 
plir  sus  deberes  religiosos,  nos  ocuparemos  de  su  administración  v 
légimen  interior. 

Régimen  religioso. — Como  los  hospitales  valencianos  de  la 
Edad  Media  y,  en  general,  todos  los  establecimientos  e  institucio¬ 
nes  benéficas  de  todos  los  tiempos  han  sido  siempre  inspirados  por 
el  espíritu  y  la  caridad  cristianos,  se  atendió  siempre  desde  un 
principio,  lio  sólo  a  dar  al  establecimiento  un  titular  religioso  sino 
también  y  más  principalmente  a  la  erección  de  una  capilla  propia, 
asegurando  en  ella  un  regular  y  buen  servicio  religioso,  fundando 
uno  o  varios  beneficios  eclesiásticos  para  que  los  sacerdotes  que  los 
disfrutaran  pudieran  cuidar  exclusivamente  de  la  dirección  espi¬ 
ritual  de  los  enfermos  y  asilados;  siendo,  sin  embargo,  de  adver¬ 
tir  que  para  no  vulnerar  los  antiguos  derechos  eclesiásticos  de  las 
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respectivas  parroquias,  eran  éstas,  o  mejor  su  Cura,  los  encarga¬ 
dos  de  la  necesaria  administración  de  Sacramentos  y  de  la  cele¬ 
bración  de  entierros  y  actos  funerarios,  por  los  que  el  ho'Sípital, 
o  -SUS  patronos  o  administradores,  abonaban  anualmente  canti¬ 
dades  de  mayor  o  menor  importancia,  según  los  servicios  presta¬ 
dos,  que  siempre  constan  en  las  partidas  de  gastos  de  los  libros 
de  cuentas. 

Por  privilegio  especial,  el  hospital  de  Inocentes,  al  ser  autori¬ 
zado  por  rescripto  pontificio  para  que  los  sacerdotes  de  la  casa 
pudieran  administrar  los  Sacramentos  a  los  asilados  y  enfermos 
de  ella  y  celebrar  los  entierros  y  honras  fúnebres  de  sus  difuntos, 
entregó  al  Cura  de  San  Martín,  en  cuyo  distrito  o  demarcación 
radicaba  el  hospital,  cierta  cantidad  para  cancelar  la  obligación  de 
sujetarse  en  lo  tocante  al  servicio  religioso  a  la  autoridad  de  dicho 
párroco. 

Régimen  administrativo. — Es  sabido  que  los  hospitales,  se¬ 
gún  gozaran  del  patronazgo  de  la  ciudad,  estuvieran  a  cargo  de  en¬ 
tidades  o  corporaciones  religiosas  o  benéficas,  o  existieran  por  la 
libérrima  fundación  de  personas  adineradas  y  caritativas,  estaban 
regidas  y  gobernadas  por  la  misma  ciudad,  por  las  predichas  cor¬ 
poraciones  o  por  los  respectivos  fundadores  o  sus  herederos ;  pero 
en  los  dos  primeros  casos,  para  facilitar  el  servicio,  la  ciudad  o 
las  entidades  directoras  nombraban  para  este  efecto,  por  tiempo 
limitado,  como  delegados  o  representantes,  a  personas  de  prestigio, 
representación  y  reconocida  solvencia. 

Administrador. — ^Era  el  cargo  administrativo  de  mayor  re¬ 
presentación  e  importancia,  pues  era  el  que,  según  acabamos  de 
indicar,  asumía  poder  bastante  para  la  superior  dirección  y  go¬ 
bierno  del  hospital  durante  el  tiempo  de  su  administración,  que 
generalmente  no  pasaba  de  un  año.  Este  alto  empleado,  que 
en  el  hospital  de  Inocentes  se  llamaba  Mayordomo,  tenía  a  su 
cargo  el  gobierno  y  dirección  interior  de  la  casa  y  la  administra¬ 
ción  de  sus  rentas ;  y  a  ellos  correspondía,  por  consiguiente, 
el  nombramiento  de  los  empleados  de  la  casa,  cuidar  del  orden 
interior  y  buena  marcha  del  establecimiento ;  cobrar  sus  rentas  y 
ordenar  sus  gastos,  tomando  anualmente  cuenta  de  los  que  por  su 
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delegación  hacía  el  Spitcder;  y  como  consecuencia  lógica  de  todo 
ello  tenía  autoridad  bastante  para  otorgar  toda  clase  de  documen¬ 
tos  notariales,  cargar  y  cancelar  censos  y  concertar  contratos  de 
obras  y  para  el  abastecimiento  de  artículos  de  primera  necesidad. 

Los  administradores  de  los  hospitales  de  En  Clapers  y  de  la 
Reyna,  que  eran  también  asilo  de  niños  abandonados,  tenían  ade¬ 
más  el  carácter  de  tutores  y  curadores  de  estos  seres  desvalidos, 
y  como  tales  tutores  otorgaban  ante  notario  contratos  de  prohija¬ 
miento,  aprendizaje  y  prestación  de  servicios  domésticos,  de¬ 
fendiendo  siempre  ante  las  autoridades  constituidas  los  intereses 
de  estos  menores,  víctimas  frecuentemente  de  gentes  egoístas  y  sin 
conciencia. 

En  contraposición  de  todos  estos  derechos  y  como  garantía  de 
su  fiel  cumplimiento  en  el  cargo,  tenían  los  administradores  el 
ineludible  deber  de  formalizar  y  dar  cuenta  exacta  y  minuciosa  de 
su  administración,  presentando  con  todo  detalle  las  cuentas  co¬ 
rrespondientes  al  tiempo  de  su  administración,  formalizando  al 
fin  de  ésta,  y  en  presencia  del  sucesor,  ante  notario,  los  oportunos 
y  detallados  inventarios,  cuya  aprobación  había  de  firmar  el  que  le 
sucediera  en  el  cargo. 

En  el  hos:piitall  d'e  Iiicicentes  el  nombramiento  de  administra¬ 
dor  o,  mejor  dicho.  Mayordomo  — para  acoplarnos  al  tecnicismo 
de  la  casa — ,  había  de  recaer  precisamente  en  uno  de  los  diez 
diputados  que  formaban  la  Junta ;  y  en  los  de  fundación  particu¬ 
lar,  corno  los  de  En  Conill  y  En  Bou,  el  cargo  de  administrador 
era  vitalicio  y  hereditario,  pues  estaba  vinculado  en  los  descen¬ 
dientes  directos  del  fundador,  según  los  términos  o  con  las  cargas 
dispuestas  en  el  testamento  o  escritura  fundacional.  Habitaban 
éstos,  por  lo  regular,  en  el  mismo  edificio  del  hospital,  y  gozaban 
iguales  derechos  que  los  administradores  de  los  demás  estableci¬ 
mientos  análogos. 

Procurador. — ‘Después  del  de  Administrador,  era,  según  la 
organización  de  los  hospitales  valencianos,  el  cargo  de  mayor  ca¬ 
tegoría  e  importancia  el  de  Procurador,  que  necesariamente  ha¬ 
bía  de  recaer  en  un  notario,  según  los  numerosos  documentos 
originales  que  hemos  podido  examinar.  Este  funcionario  repre- 


572 


BOLETÍN  DE  LA  RIEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


sentaba  al  hospital,  que  le  había  conferido  el  nombramiento  ante 
los  tribunales  f  oral  es  de  justicia  y  ante  las  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas ;  defendía  sus  intereses  y  sus  asuntos,  en  los  que  di¬ 
rectamente  intervenía  como  letrado. 

Era,  además,  el  Procurador  el  alto  funcionario  encargado  de 
reunir  e  ingresar  en  la  caja  de  su  hospital  el  impórte  de  los  le¬ 
gados  y  donativos  que,  en  testamento  o  fuera  de  él,  hacían  las 
personas  caritativas,  y  el  producto  de  las  colectas  y  limosnas  que 
por  medio  de  los  acaptes  y  en  virtud  de  reales  provisiones  y 
decretos  episcopales  se  recogían,  no  sólo  en  Valencia  sino  tam¬ 
bién  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino. 

No  consta  que  el  cargo  de  Procurador. haya  existido  en  los 
hospitales  de  fundación  particular  ni  en  los  que  estaban  a  cargo 
de  entidades  o  comunidades  religiosas.  En  todos  ellos  tal  vez  se 
nombraran  sólo  cuando,  por  algún  asunto  importante,  había  abso¬ 
luta  necesidad  de  ello,  y  en  este  caso  es  de  creer  que  fuera  sólo 
para  el  asunto  que  hacía  preciso  su  nombramiento. 

ScRiVA. — ^En  el  hospital  de  Inocentes,  y  muy  probablemente 
también  en  el  de  Pobres  sacerdotes,  había  otro  cargo  de  impoi*- 
lancia,  que  estaba  igualmente  vinculado  en  los  notarios :  era  éste 
el  de  Scriva,  el  cual,  según  las  costumbres  de  la  época,  desempe¬ 
ñaba  la  secretaría  en  las  juntas,  redactando  sus  actas  y  tomando 
nota  de  lo-s  acuerdos  adoptados  en  las  sesiones.  Estas  actas,  lo 
mismo  que  las  que  celebraban  los  diferentes  colegios,  gremios  y 
cofradías,  quedaban  protocolizadas  en  los  receptónos  de  escritu¬ 
ras  del  respectivo  Scriva,  y  gracias  a  esta  costumibre  han  llegado 
hasta  nosotros  muchos  detalles  interesantes  de  la  historia  par¬ 
ticular  de  estas  entidades. 

Aunque  no  hemos  encontrado  la  comprobación  documental, 
parécenos  muy  probable  que  en  la  mayoría  de  los  casos  asumiera 
una  misma  persona  los  cargos  de  Procurador  y  Scriva. 

Spitaler. — Además  de  los  cargos  administrativos  superiores 
que  se  han  mencionado,  y  subordinados  a  ellos,  estaban  los  subal¬ 
ternos,  el  principal  de  los  cuales  era  el  Spitaler.  Era  éste  el  que 
ahora  con  toda  propiedad  podría  llamarse  Conserje,  y,  por  tanto. 
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era  de  su  incumbencia  recibir  a  los  enfermos  e  indigentes  que  al 
hospital  acudían,  alojándolos  convenientemente  y  proveyendo 
desde  un  principio  a  sus  más  apremiantes  necesidades.  Al  Spita- 
1er  correspondía,  además,  atender  directamente  al  aseo  de  los  asi¬ 
lados  y  a  la  limpieza  y  buen  orden  y  policía  de  las  dependencias 
de  la  casa;  intervenir  y  cuidar  de  la  alimentación  y  asistencia  de 
los  asilados  sanos  y  de  los  enfermos,  de  los  párvulos  y  de  los  ex¬ 
pósitos,  para  todo  lo  cual  contaba  con  el  necesario  número  de 
ayudantes  y  subordinados  de  ambos  sexos,  especializados  tal  vez 
para  cada  servicio,  y,  por  fin,  tenía  el  Spitaler  la  obligación  de 
cumplir  y  de  hacer  cumplir  con  toda  e>:actitud  las  disposiciones 
y  órdenes  dictadas  por  el  administrador,  que  era  su  inmediato  su¬ 
perior  jerárquico. 

En  consecuencia  con  la  naturaleza  de  los  sei*vicios  que  el 
Spitaler  había  de  prestar,  era  reglamentaria  la  condición  de  que 
fuera  casado,  pues  a  la  mujer  de  este  funcionario  correspondía 
particularmente  recibir  y  atender  a  las  enfermas,  acoger  a  los  ex¬ 
pósitos,  procurarles  nodrizas  y  atenderles  en  todas  sus  necesida¬ 
des.  Para  el  exacto  y  rápido  cumplimiento  de  todos  estos  deberes 
tenía  el  Spitaler  autoridad  bastante  para  disponer  y  ordenar  cier¬ 
tos  gastos  menores,  de  los  cuales  a  fin  de  año  tenía  que  dar 
cuenta  detallada  y  minuciosa  al  Administrador;  y  para  poder 
cumplir  con  puntualidad  todos  sus  deberes  tenía  la  obligación 
ineludible  de  residir  con  su  familia  en  el  mismo  hospital. 

El  Spitaler  del  de  Inocentes,  además  de  los  deberes  generales 
inherentes  al  cargo,  de  los  cuales  se  ha  hecho  mención,  gozaba  de 
atribuciones  especiales  que,  según  el  privilegio  de  fundación  de 
dicho  hospital,  trascendían  al  exterior  del  establecimiento  y  te¬ 
nían  íntima  relación  con  la  policía  y  el  orden  en  la  ciudad  y  en  el 
reino  :  'd  rey  don  Martín  el  Humano,  en  d  privilegio  fundacional, 
confiere  al  Spitaler  de  la  casa  de  los  Inocentes  el  cargo  espe¬ 
cial  de  recoger,  conducir  y  recluir  en  dicha  casa  a  los  dementes 
que  hubiera  fuera  de  ella,  teniendo  el  derecho  de  ser  auxiliado 
en  sus  funciones,  en  caso  necesario,  por  los  dependientes  y  agen¬ 
tes  de  los  Justicias  y  de  las  autoridades  del  reino. 

Otros  cargos  subalternos. — Para  que  todos  los  funciona- 
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rios  administrativos  que  se  han  mencionado  pudieran  cumplir 
con  exactitud  los  deberes  de  sus  cargos,  tenían  a  sus  inmediatas 
órdenes  ciertos  em^pleados  subalternos  que  cooperaban  eficaz¬ 
mente  a  sus  respectivos  cargos.  Así,  los  i^rocuradores  tenían 
como  ayudantes  de  confianza  cierto  número  de  acaptadors,  que, 
provistos  del  nombramiento  oficial  y  de  copias  legalizadas  de  les 
privilegios  reales  y  de  los  decretos  episcopales,  recogían  las  li¬ 
mosnas  dentro  y  fuera  de  las  iglesias  en  todo  el  reino ;  el  Spita- 
1er  del  de  Inocentes  tenía  a  sus  órdenes  cierto  número  de  depen¬ 
dientes  que  le  auxiliaban  en  la  represión  y  captura  de  los  demen¬ 
tes  no  hospitalizados  y  vagabundos ;  3^  en  todos  los  hospitales  para 
el  servicio  interior  había  número  suficiente  de  enfermeros  de 
ambos  sexos  {serviciáis)  para  el  cuidado  de  los  enfermos  y  cria¬ 
das,  o  tal  vez  esclavas,  adscritas  a  los  necesarios  menesteres  de  la 
cocina,  lavado  de  ropas  'Y  baldeo  Y  aseo  de  los  diversos  departa¬ 
mentos  del  hospital. 

Régimen  económico. — ^Una  de  las  principales  ramas  de  la 
administración  nosocomial  valenciana  en  el  siglo  xv  es  la  que 
abarca  el  régimen  económico,  )del  cual  vamos  a  dar  las  líneas  ge¬ 
nerales. 

Como  las  fuentes  de  ingreso  eran  muy  análogas  en  todos  los 
hospitales,  nos  haremos  cargo  de  ellas  en  globo  y  de  manera  co¬ 
lectiva,  y  como  en  unos  establecimientos  predominaban  u  ocu¬ 
paban  el  principal  rango  las  fuentes  de  riqueza  que  en  otros  eran 
desconocidas,  O'  tenían  importancia  muy  secundaria,  señalaremos 
estas  diferentes  particularidades  cuando  parezca  oportuno  o  ne¬ 
cesario  para  el  más  pleno  3^  exacto  conocimiento  del  asunto. 

En  la  hacienda  de  los  hospitales  valencianos  de  la  época  fe¬ 
ral  las  fuentes  de  ingreso  eran  las  siguientes: 

I.  Las  rentas  propias,  consistentes  principalmente  en  censos, 
y  las  producidas  por  las  fincas  rústicas  y  urbanas  que  poseían, 
legadas  por  los  fundadores  o  en  los  testamentos  de  personas  cari¬ 
tativas  o  por  donaciones  Ínter  vivos  de  personas  ricas  y  piadosas. 

II.  Las  limosnas  y  colectas  recogidas  en  los  acaptes  o  en 
mesas  petitorias  colocadas  en  ciertos  lugares  durante  determina¬ 
das  funciones  religiosas. 
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IIL  Las  subvenciones  hechas,  principalmente  por  la  ciudad, 
cuando  el  estado  precario  del  hospital  reclamaba  pronta  y  eficaz 
ayuda. 

IV.  Los  ingresos  procedentes  de  las  cuotas  de  entrada  de  las 
personas  que  componían  las  Juntas  de  gobierno  y  los  fondos  pro¬ 
cedentes  de  cofradías  homónimas  fundadas  como  sociedades  re¬ 
ligiosas  independientes,  pero  adyuvantes  y  complementarias  del 
hospital. 

V.  El  valor  de  las  ropas  y  objetos  propiedad  de  los  enfer¬ 
mos  que  fallecían  en  el  hospital,  pues  éste  era  legalmente  el  he¬ 
redero  de  dichos  bienes. 

Los  ingresos  del  primer  grupo  eran  los  principales  y  casi 
únicos  en  los  hospitales  de  fundación  particular.  En  éstos  el  ad¬ 
ministrador  que,  como  ya  sé  ha  dicho,  lo  era  por  derecho  propio 
y  por  razón  de  su  parentesco  con  el  fundador,  aumentaba,  si  le 
era  posible,  los  ingresos  para  poder  socorrer  a  mayor  núme¬ 
ro  de  pobres ;  pero  siempre  graduando  los  gastos  según  los  me¬ 
dios  económicos  de  que  disponía. 

Los  que  forman  el  grupo  segundo  eran  propios  de  todos  los 
hospitales,  pero  principalmente  del  de  San  Lázaro,  del  de  l’no- 
centes  y  del  de  San  Antonio,  al  menos  en  los  primeros  años  del 
siglo.  Estas  colectas  o  acaptes,  como  entonces  se  llamaban,  se  ha¬ 
cían  por  delegados  especiales,  que  además  de  estar  y  actuar  como 
tales  en  Valencia,  en  determinados  días  y  fiestas  recorrían  las 
ciudades,  villas  y  lugares  dd  reino  provistos  de  privilegio  real 
o  de  autorización  especial  expedida  por  la  autoridad  regional  su¬ 
perior,  civil  o  eclesiástica  y  con  nombramiento  escrito  y  legaliza¬ 
do  expedido  por  el  Administrador  o  Mayordomo  del  hospital. 

Los  ingresos  incluidos  en  el  grupo  tercero  eran  sólo  propios 
de  los  hospitales  que  gozaban  del  patronazgo  de  la  ciudad.  Ex¬ 
cepcionalmente,  ésta  u  otras  entidades  oficiales  o  particulares 
subvencionaban  otros  hospitales,  siendo  el  de  Inocentes  el  más  ge¬ 
neralmente  favorecido  por  donativos  o  subvenciones  extraordi¬ 
narias. 

En  los  primeros  tiempos  del  hospital  deis  folls  no  contaba 
éste  con  otros  recursos  que  con  el  producto  de  las  cuotas  de  ingre¬ 
so  de  los  diez  prohombres  que  con  el  nombre  de  administradores 
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o  diputados  componían  la  Junta,  y  con  las  escasas  cantidades  que 
producían  los  acaptes;  pero  muy  al  principio  de  su  existencia 
obtuvo  un  real  privilegio  que  le  declaró  heredero  de  las  ropas  y 
bienes  muebles  que  al  hospital  hubieran  llevado  los  enfermos  en 
él  fallecidos,  lo  que  venía,  aunque  muy  débilmente,  a  reforzar  la 
menguada  hacienda  del  hospital.  Tanto  en  este  último  como  en 
los  de  En  Clapers  y  de  la  Reina,  hubo  desde  muy  antiguo  enfer¬ 
mos  y  albergados  pensionistas,  correspondiendo,  por  tanto,  las 
cantidades  que  por  este  concepto  se  recaudaban  a  este  grupo  del 
capítulo  de  ingresos. 

No  parece  necesario,  para  formar  cabal  juicio  del  régimen 
económico  de  nuestros  hospitales,  descender  al  detalle  de  las  par¬ 
tidas  o  conceptos  que  formaban  el  capítulo  de  gastos,  pues  sólo 
con  su  enumeración  basta  para  la  clara  inteligencia  de  los  mis¬ 
mos.  Estos  eran  los  siguientes :  Haberes  del  personal  administra¬ 
tivo  y  facultátivo;  importe  de  medicinas  y  cuentas  del  Specier 
o  Apothecari;  reposición  de  ropas,  muebles  y  menaje;  abaste¬ 
cimiento  de  víveres  y  combustibles ;  pago  de  pensiones  de  censos 
y  de  intereses  a  los  prestamistas;  obras  de  reparación  y  ensan¬ 
che  de  los  edificios  y  cultivo  de  los  respectivos  huertos  y  otros 
predios  agrícolas;  gastos  extraordinarios  y  otros  que  no  pue¬ 
den  fácilmente  ser  incluidos  en  los  capítulos  anteriores. 

Régimen  facultativo. — La  asistencia  facultativa  de  los  en 
fermos  en  los  antiguos  hospitales  valencianos  estaba  suficien¬ 
temente  garantida,  pues  adscritos  al  personal  de  este  ramo  había 
los  necesarios  funcionarios  facultativos,  que  tenían  la  estrecha  e 
ineludible  obligación  de  asistir  diariamente  a  los  pobres  hospi¬ 
talizados  y  a  los  pensionistas.  Estos  cargos  facultativos  en  los 
hospitales  medievales  de  Valencia  eran:  el  mcige,  el  cirurgia,  el 
specier  O'  apothecari,  el  harher  y  los  fadrins  o  aprenents  de  ci- 
r  urgía. 

Sólo  con  la  enumeración  de  estos  cargos  quedan  suficiente¬ 
mente  definidos  el  oficio  y  radio  de  acción  de  cada  uno  de  ellos ; 
pero  sí  que  interesa  consignar  que  para  el  desempeño  de  estos 
cargos  se  llamaba  siempre,  particularmente  en  los  hospitales  que 
dependían  de  la  ciudad,  a  los  profesores  de  más  práctica  y  ex¬ 
periencia,  a  los  de  mayor  prestigio  profesional  y  de  más  bien  ci- 
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mentado  renombre,  pudiendo  recordarse,  en  corroboración  de 
este  aserto,  que  fueron  médicos  de  los  hospitales  valencianos 
Jaime  Radio,  cubiculario  de  doña  Maria  la  Doliente,  mujer  de 
Alfonso  el  Magnánimo;  Juan  Vallseguer,  también  médico  de  la 
Casa  Real;  Francisco  Trestull  y  Luis  iVlcanvig,  lectores  de  Ciru¬ 
gía  a  los  barberos  y  romancistas,  y  otros  muchos  que,  como 
los  anteriores,  fueron  varias  veces  nombrados  por  la  ciudad  exa¬ 
minadores  de  médicos  y  cirujanos. 

Los  cargos  de  médico  y  cirujano  en  los  hospitales  valencia¬ 
nos,  al  menos  en  los  que  de  la  ciudad  dependían,  se  renovaban 
cada  año,  pudiendo  ser  reelegidos,  y  aunque  se  retribuían  muy 
mezquina  y  pobremente,  eran,  por  lo  general,  muy  apetecidos 
por  la  honorabilidad  e  importancia  profesional  que  daban  al 
que  los  desempeñaba.  El  médico  firmaba  las  ápocas  de  su  salario 
(como  entonces  se  llamaba)  por  la  prestación  diaria  de  los  servi¬ 
cios  profesionales,  y  el  cirujano,  por  este  mismo  concepto  y  por 
la  aplicación  de  los  medicamentos,  frase  por  la  que  parece  debe 
entenderse  la  intervención  personal  en  la  cura  diaria  de  los  en¬ 
fermos. 

El  specier  o  apothccari,  lo  mismo  que  el  médico  y  el  ciruja¬ 
no,  cobraba  a  fin  de  año,  pero  no  disfrutaba  de  sueldo  fijo,  y  el 
importe  de  las  ápocas  anuales  que  firmaba  era  mayor  o  menor, 
según  el  número  y  calidad  de  enfermos  que  se  habían  asistido 
en  el  año.  El  importe  de  estas  ápocas  representaba  el  valor  de 
los  medicamentos  empleados  y  los  honorarios  por  la  confección 
de  las  recetas  formuladas  por  los  médicos  y  cirujanos. 

En  las  cuentas  del  hospital  de  la  Reina,  correspondientes  al 
año  1488,  aparece  el  pago  de  derta  cantidad  por  la  instalación 
de  un  alambique  per  a  colar  aygües,  dato  interesante  que  quizá 
pueda  ser  indicio  de  que  en  época  tan  remota  hubiera  oficina  o 
laboratorio  de  Farmacia  en  aquel  Hospital ;  peí  o  como  es  una  no¬ 
ticia  aislada  y  revela  un  hecho  al  que  no  se  alude  en  documentos 
coetáneos,  nos  abstenemos  prudentemente  de  comentarla  y  hasta 
de  formular  una  hipótesis  que  indicaría  innegable  progreso  en 
la  administración  y  en  la  asistencia  facultativa  en  aquellos  hos¬ 
pitales. 

El  harbitonsor  o.  barbero  tenía,  como  su  nombre  indica,  la 
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obligacióoi  ide  atender  en  los  deberes  de  su  oficio  a  los  enfermos 
varones,  y  muy  pro, babl emente  también,  dadas  las  co-stumbres  de 
la  época,  de  ayuidar  al  cirujano  titular  en  la  cura  diaria,  siendo 
también  muy  probable  que  los  mancebos  — fadrins  o  aprenents — 
de  dicho  barbero  prestasen  también,  en  caso  de  necesidad,  sus 
servicios  en  el  hospital. 

Como  complemento,  es  oportuno  consignar  en  este  lugar  que 
desde  los  remotos  tiempos  en  que,  después  de  la  Conquista,  se 
fundaron  los  más  antiguos  hospitales  valencianos,  inducidas  por 
la  siempre  fecunda  caridad  cristiana  acudían  a  ellos  numerosas 
personas  de  ambos  sexos,  que  sin  estar  adsicritas  al  personal  fa¬ 
cultativo,  iban  frecuentemente  a  los  hoispitales  para  servir  y 
consolar  a  los  enfermos.  En  los  siglos  xiv  y  xv,  inspirándose 
en  esta  laudabilísima  costumbre  de  las  personas  piadosas,  se  fun¬ 
daron  cofradías  especiales,  que,  profundamente  modificadas, 
aún  subsisten,  cuyos  miembros,  buscando  la  propia  santificación, 
adoptaron  como  principal  obra  de  misericordia  el  servicio  asi¬ 
duo,  amoroiso  y  desinteresado  de  lots  ^enfermos  acogidos  en  los 
hospitales  de  la  Virgen  de  la  Seo  para  pobres  sacerdotes,  y  del 
de  Inocentes  para  los  dementes  y  furiosos.  Estos  caritativos  co¬ 
frades  asumían  el  cargO'  de  servir  a  los  enfermos,  atendiendo  a 
la  limpieza  y  aseo  personal  de  los  mismos  y  quizá  también  2LyvL- 
dando  a  los  cirujanos  y  barberos  en  la  cura  diaria  de  las  enfer¬ 
medades  externas. 

Para  la  exposición  metódica  y  ordenada  de  los  múltiples  ma¬ 
teriales  referentes  a  las  condiciones  higiénicas  de  los  hospi¬ 
tales  que  hemos  podido  reunir,  es  forzoso  que  tratemos  por  se¬ 
parado  de  cada  uno  de  ellos,  ya  que,  por  estar  instalados  en 
muy  diversos  puntos  de  la  ciudad  o  de  sus  suburbios,  y  por  ra¬ 
zón  de  los  diferentes  accidentes  topográfioolocales  de  cada  uno, 
variaban  algún  tanto  en  sus  peculiares  condiciones  higiénicas. 

Hemos  de  adelantar  que  muy  probablemente  eran  análogos 
todos  ellos  en  las  condiciones  referentes  a  la  construcción  de  los 
edificios  y  distribución  de  los  mismios,  por  lo  que,  para  evitar 
repeticiones  enojosas  y  cansadas,  daremos  en  el  primero  que  se 
describa  el  patrón  general  que  juzgamos  más  conforme  con  lo 
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que  'lógicarmiente  se  desprende  de  las  noticias  y  documentos 
originales  que  -hemos  examinado,  dejando  para  cada  caso  par¬ 
ticular  los  detalles  que  impriman  alguna  modificación  o  cambio 
al  que  presentamos  como  patrón  o  modelo. 

Hospital  de  Inocentes. — Dentro  del  nuevo  ámbito  de  la 
ciudad,  junto  a  la  muralla  construida  medio  siglo  antes,  y  a  la 
parte  de  Mediodía  de  la  nueva  zona  de  ensanche  de  la  urbe,  en 
un  moreral  que  inmediato  a  la  puerta  de  Torrente  había,  constru¬ 
yeron  en  1409  el  nuevo  hospital,  que  denominaron  de  los  San¬ 
tos  Inocentes,  los  diez  caritativos  ciudadanos  que,  entusiasmados 
por  las  ardientes  palabras  que  en  memorable  sermón  pronunció 
el  insigne  mercedario  fray  Gilaberto  Joíre,  resolvieron  llevar 
a  la  práctica  tan  sublime  obra,  cargando  sobre  si  tan  difícil 
como  honrosa  misión. 

El  solar  escogido  para  la  construcción  de  este  Hospital  go¬ 
zaba  de  condiciones  higiénicas  bastante  aceptables,  pues  los  vien¬ 
tos  que  en  Valencia  predominan  le  ponían  a  cubierto  de  la 
insalubre  influencia  de  las  charcas  y  pantanos  que  desde  la  Al¬ 
bufera  llegaban  por  esta  parte  hasta  muy  cerca  de  la  ciudad;  y 
estando  emplazado  junto  al  nuevo  muro,  entre  los  numerosos 
huertos  y  solares  que  al  rodearle  le  separaban  del  vecino  conven¬ 
to  de  San  Agustín  y  de  los  barrios,  entonces  en  el  principio'  de 
su  formación,  que  promedian  el  espacio  existente  entre  los  ca¬ 
minos  de  San  Vicente  y  de  Cuarte,  le  aislaban  convenientemen¬ 
te  de  la  zona  habitada  y  le  proveían  de  aire  abundante,  sano  y  puro. 

Según  se  desprende  de  los  datos  y  documentos  originales 
consultados,  en  -el  -primer  lustro  de  su  existencia,  el  nuevo  hos¬ 
pital  deis  folls  estaba  reducido  a  la  actual  iglesia  y  al  espacio 
que  mediaba  entre  ésta  y  la  muralla,  entonces  nueva,  en  la  ciu¬ 
dad,  y  en  este  espacio  seguramente  estaba  el  hospital,  formado 
por  uno  o  varios  edificios,  que  tal  vez  comprendían  parte  del  so¬ 
lar  que  hoy  ocupa  la  Facudtad  de  Medicina.  Tenía  su  entrada 
por  la  parte  del  muro,  donde  se  albría  la  puerta  principal ;  pero 
pocos  años  después  pudo  aumentar  sus  dependencias  con  la 
adición  de  dos  huertos  y  acrecentar  el  número  de  edificios,  en 
los  que  pudieron  instalarse  más  cómodamente  algunas  depen- 
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dencias,  abriéndose  ya,  quizá  entonces,  la  puerta  recayente  a  la 
actual  calle  del  Hospital. 

A  mediado-s  del  siglo  xv,  además  Ide  las  cocinas  y  un  mo¬ 
lino  (i),  había  por  lo  menos  los  pabellones  destinados  a  los  en¬ 
fermos  pobres  no  peligrosos  para  sí  ni  para  los  demás,  construidos, 
al  parecer,  uno  a  cada  lado  de  la  iglesia,  e  independientes  de 
ella  (2).  EstO'S  pabellones  estaban  formados,  por  lo  menos,  por 
dos  estancias,  en  las  que  estaba  asegurada  la  ventilación  por  gran¬ 
des  ventanas,  provistas  de  rejas  de  madera,  y  se  comunicaban  di¬ 
rectamente  con  extensos  patios  embaldosados  y  provistos  de  pór¬ 
ticos  para  que  los  enfermos  pudieran  pasear  y  orearse,  aun  du¬ 
rante  las  horas  de  sol  y  en  días  lluviosos  (3). 

Por  los  detalles  consignados  en  un  inventario  de  este  Hospi¬ 
tal,  formado  en  1512  (4),  se  sabe  que  en  dicho  año,  y  seguramen¬ 
te  también  en  la  última  mitad  del  siglo  anterior,  esos  pabellones 
constaban  de  planta  baja  y  piso  alto  y  contenían  los  dormitorios, 
que  eran  varios  y  tenían  capacidad  para  un  número  limitado  de 
camas ;  y  en  ellos,  tal  vez  en  los  pisos  altos,  había  también  varias 
cámaras  o  habitaciones,  al  parecer  independientes  entre  sí,  que  se 
distinguían  con  nombres  propios  de  personas,  haciendo  pensar 
que  eran  las  destinadas  a  los  pensionistas. 

Hemos  apuntado  la  opinión  de  que  esta  distribución  de  los 
dormitorios  data  del  siglo  xv,  y  ¡ahora,  en  corroboración  de  ello, 
debemos  recordar  que  en  1432,  según  una  partida  de  data  de 
las  cuentas  generales,  se  compró  madera  per  a  fer  cases  ais  folls 
si  caen  de  lili,  en  lili,  e  de  V.  en  V.,  la  qual  obra  era  de  gran 
necesitat  (5). 

(1)  En  el  libro  de  Mayordomía  de  1438  se  encuentra  esta  partida  de 
data :  V na  clau  per  a  la  caseta  que  sta  davant  lo  molí  (Arch.  Hospitaí 
Provincial). 

(2)  En  1422  se  pagaron  30  libras,  17  sueldos  y  8  dineros  por  las 
obras  de  examplament  de  h  Iglesia  vers  la  part  de  les  dones.  Libro  de 
Mayordomía  de  este  año  (Arch.  Hosp.  Prov.). 

(3)  Todos  estos  detalles  y  otros  menos  interesantes  se  desprenden 
de  las  cuentas  de  gastos  por  obras  que  se  encuentran  en  los  libros  de 
Mayordomía  de  1414  a  1438  (Arch.  Hosp.  Prov.). 

(4)  Formulado  por  el  notario  Luis  Pérez  en  7  de  enero  1512  con 
motivo  del  cambio  de  Mayordomo  (Protocolo  de  este  notario,  Arch.  Co¬ 
legio  del  Patriarca.  Valencia). 

(5)  Libro  de  Mayordomía  de  dicho  año  (Arch.  Hosp.  Prov.). 
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)E1  dcpartament  de  les  Gahies  ei'ca  el  loca:  en  que  se  encon¬ 
traban  les  gabies  o  celdas  destinadas  a  los  furiosos  y  a  los  su¬ 
cios.  Estas  eran  pequeñas  estancias  independientes  e  incomuni¬ 
cadas  entre  si,  de  planta  rectangular  o  cuadrada  y  suelo  embal¬ 
dosado  con  ligero  declive  hacia  adelante,  cuya  pared  anterior  es¬ 
taba  formada  por  una  reja  o  verja  de  gruesos  barrotes  de  hie¬ 
rro,  por  la  que  entraban  la  luz  y  el  aire,  y  en  la  que  se  abría 
la  puerta  de  acceso,  que  tenía  también  la  forma  de  verja.  La  ca¬ 
pacidad  de  estas  celdas  era  en  algunas  suficiente  para  dos  pla¬ 
zas  ;  pero,  por  lo  general,  sólo  había  una  cama  o  tarima,  que  esta¬ 
ba  empotrada  en  la  pared  — Hit  encaxat — .  Parece  que  esta  ta¬ 
rima  se  elevaba  poco  del  suelo,  y  en  ella  se  colocaban  la  colchone¬ 
ta  y  las  mantas,  cuando  las  condiciones  del  enfermo  lo  permi¬ 
tían,  o  una  gruesa  capa  de  paja  de  arroz,  que  es  más  blanda  y 
mullida  y  está  desprovista  de  aristas  rígidas. 

Además  de  estos  diferenrees  edificios,  había  seguramente  en 
este  hospital  los  refectorios,  que  tal  vez  estaban  en  el  mismo 
edificio  de  las  cocinas;  la  'Mayordomía  y  oficinas  y  archivo 
con  el  despacho  y  habitaciones  particulares  de  este  alto  funcio¬ 
nario,  y  la  ^dvienda  del  Spitaler  y  su  familia,  tal  vez  en  el  mis¬ 
mo  edificio  que  los  guardarropas  y  almacenes  de  enseres  y  de 
víveres. 

Como  importantes  y  necesarias  dependencias,  consta  que  exis¬ 
tían  las  despensas,  rebosts,  y  la  panadería,  pastador,  a  la  que  se¬ 
guramente  estaría  anexo  el  necesario  horno  de  pan  cocer. 

'Todos  estos  pabellones  o  edificios  estaban  convenientemen¬ 
te  separados  entre  sí  por  amplios  patios  o  extensos  huertos,  en 
los  que  se  cultivaban  frutales  y  hortalizas  para  el  abastecimien¬ 
to  y  consumo  del  mismo  hospital. 

Asistencia  a  los  hospitalizados. — Los  diez  administrado¬ 
res,  presididos  por  uno  de  ellos,  que  tomaba  el  nombre  de  Ma^^or- 
domo,  atendían  con  singular  interés  al  ordenado  régimen  y  buen 
gobierno  interior  de  la  casa,  cuidando,  por  medio  de  una  adminis¬ 
tración  prudente  y  escrupulosa,  de  subvenir  a  las  necesidades  fí¬ 
sicas  y  corporales  de  los  asilados.  Ya  en  los  primeros  años,  estos 
celosos  administradores  proveyeron  al  hospital  de  las  camas. 
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ropas,  muebles,  enseres  y  vajilla  y  demás  menaje  necesario  no 
sólo  para  la  vida  ordinaria  de  todos  los  acogidos  en  el  Hospital, 
sino  también,  y  seguramente  con  mayor  predilección,  para  los  ins¬ 
talados  en  las  enfermerías,  que,  como  es  natural,  se  considerarían 
como  los  más  desvalidos  y  más  necesitados  de  conmiseración  y 
de  ayuda. 

El  vestido  y  el  alimento  de  los  alienados  eran  las  dos  prin¬ 
cipales  necesidades  físicas  que  en  primer  (término  procuraron 
satisfacer  aquellos  administradores,  y  respecto  a  la  manera  como 
lo  consiguieron  puede  afirmarse  que  ajustándose  a  ^  las  cos¬ 
tumbres  y  hábitos  de  nuestro  pueblo  en  aquellos  ya  remotos 
tiempos.  Así,  pues,  puede  creerse  que  el  vestido  ordinario  o 
de  casa  usado  a  diario  en  el  interior  del  establecimiento  sería 
igual  al  de  los  labradores  y  menestrales  de  la  época,  y  que  en 
cuanto  al  uniforme  o  traje  que  los  dementes  vestían  en  , los  ac¬ 
tos  oficiales  o  al  presentarse  en  público,  siguiendo  una  costum¬ 
bre  que  aunque  ahora  juzgamos  censurable  se  ha  perpetuado  hasta 
nuestros  días,  consistía  en  sayos,  mantos  y  birretes  de  colores 
muy  chillones  y  llamativos,  combinados  grotescamente  para  que, 
llamando  la  atención  de  las  gentes,  excitaran  la  caridad  de  éstas 
y  contribuyeran  con  sus  limosnas  a  acrecentar  las  colectas  y  li¬ 
mosnas  en  beneficio  dd  hospital  (i). 

Respecto  a  la  alimentación,  puede  asegurarse  que  en  todo 
tiempo  fué  abundante  y  nutritiva,  dando  en  ellas  una  moderada 
cantidad  de  vino  (2),  y  teniendo  en  cuenta  las  costumbres  lo- 


(1)  En  el  inventario  formulado  en  1512,  al  que  se  ha  aludido  en  el 
texto,  íiguran  las  siguientes  ropas: 

“En  la  cambra  de  la  guarda-roba  deis  homens : 

Sis  robes  noves  blaves  e  rosades. 

Tres  sayos  nous  los  dos  blaus  e  hu  rosat. 

VIH  robes  vermelles  e  blaves. 

III  robes  de  blau. 

XII  sayos  vells  blaus  e  daltres  colors. 

II  n  robes  velles  blau  e  groch, 

XVII  barrets  nous  blaus  e  rosat. 

VIII  barrets  vells  blau  e  vermell.” 

(Protocolo  ya  mencionado,  Arch.  Coleg.  Patr.) 

(2)  En  el  libro  de  Mayordomía  de  1416  hay  una  partida  de  data 
por  compra  de  verema  per  a  fer  vi.  (Arch.  Hisp.  Prov.) 
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cales  de  la  época,  se  repartían  de  ordinario  tres  o  cuatro  co¬ 
midas  diarias,  que  serían :  a  primera  hora,  una  pequeña  refección ; 
ha.cia  las  diez,  la  comida  principal ;  después  de  mediodía,  la 
merienda,  y  por  la  noche,  la  cena  (i).  Al  hablar  de  este  par¬ 
ticular  es  preciso  advertir  que,  como  es  natural,  la  alim.entación 
de  los  pensionistas  ei*a  más  selecta  y  estaba  seguramente  con¬ 
dimentada  con  más  cuidado,  ajustándose  probablemente,  en  su 
cantidad  y  calidad,  a  la  importancia  de  la  pensión  (2). 

Tratando  de  la  alimentación  que  se  daba  a  los  alienados,  es 
preciso  recordar  que  gracias  a  la  caridad  de  varios  bienhechores, 
en  especial  de  dos  preclaros  coírades  de  los  primeros  tiempos, 
se  aumentaron  hasta  ocho  el  número  de  las  comidas  extraordi¬ 
narias  que  en  el  transcurso  del  año  se  daban  a  los  alienados  en 
las  principales  festividades.  Estas  comidas  extraordinarias  eran 
verdaderamente  banquetes,  en  los  que  a  la  abundancia  se  aña¬ 
día  lo  selecto  de  los  manjares,  no  faltando  las  exquisiteces  y 
refinamientos  culinarios  propios  de  la  buena  sociedad  valencia¬ 
na  cuatrocentista  (3). 

Además  del  vestido  y  d'e  la  alimentación  d'e  los  alienados, 

(1)  ...Apres  les  genis  han  dit  e  no  menjam  sino  mati  e  vespre,  ¿per 
que  no  almorsariam  per  lo  mati  e  beuriem  hun  poch  e  apres  hora  de  ter¬ 
cia  que  ans  dinassem  e  quant  mndrem  al  mig  jorn  que  berenassem  e 
puix  sopar  al  vespre.  E  tambe  sera  feyt.  E  uixio  e  jara  que  quatre  o  cinch 
veqades  menjam  A  (Sermones  Valencianos  de  S.  Vicente  Ferrer,  Ms.  To¬ 
mo  VI,  fol.  99,  Bibl.  Catedral  Val.,  citado  por  Chabás  en  su  estudio  sobre 
ellos,  en  la  Revista  de  Archivos,  año  1902. 

(2)  En  el  libro  de  Miayordomía  de  1438  se  ve  que  en  dicho  año  se  com¬ 
praron  tórtolas  para  una  pensionista  llamada  Na  Gostanca  (xA.rch.  Hosp. 
Prov.). 

(3)  Desde  los  primeros  tiempos  de  la  existencia  de  este  hospital  se 
servían  a  los  dementes  comidas  extraordinarias  en  los  días  de  Inocentes 
y  Jueves  Santo;  pero  muy  poco  después,  dos  cofrades  de  la  Virgen  de 
los  Inocentes,  Bononato  Ballester  y  Nicolás  Agulló,  dejaron  en  sus  testa¬ 
mentos  cantidad  suficiente  para  que  se  repartieran  ocho  comidas  al  año, 
que  según  la  voluntad  de  estos  bienhechores  habían  de  consistir  en  lo  si¬ 
guiente  ; 

“La  primera  pítanga  se  deu  fer  lo  día  de  Sent  Magia  faent  la  dita  pi- 
tcnga  de  gallines;  la  segona  lo  dia  de  Santa  Maria  de  Marg  de  peix ;  la 
terga  lo  dia  de  Santa  Creu  de  Cabrits  e  de  vedella;  la  quarta  lo  dia  de 
Sent  Pere  de  anades ;  la  cinquena  lo  dia  de  Santa  Maria  de  Agost,  de  ve¬ 
della;  la  sisena  lo  día  de  Sent  Miquel,  de  gañines  e  de  vedella;  la  setena 
lo  dia  de  Sant  Andreu,  de  gallines;  la  huitena  lo  dia  deis  Ignoscens,  de 
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preocupaban  a  los  administradores  del  hospital  las  necesidades 
no  menos  apremiantes  del  aseo  personal  y  de  la  limpieza,  condi¬ 
ciones  y  posible  comodidad  de  los  locales  en  que  los  hospótali- 
zados  habitaban.  Dijimos  ya  más  arriba  que  para  evitar  los  per¬ 
niciosos  efectos  de  la  aglomeración  de  personas  en  habitacio¬ 
nes  cerradas,  los  dementes  eran  alojados  en  cámaras  de  madera, 
capaces  sólo  para  cuatro  o  cinco  de  ellos,  y  ahora  es  ocasión  de 
añadir  que  en  estas  cámaras  estaban  seguramente  instaladas  las 
camas  que,  salvo  casos  excepcionales,  para  ser  fácilmente  des¬ 
montables,  estaban  formadas  por  banquillos  y  tablas,  sobre  las 
que  se  acomodaban  los  jergones  y  colchonetas,  con  las  demás 
ropas  necesarias;  y  hemos  visto  también  que,  andando  el  tiempo 
y  siguiendo  el  mismo  criterio,  los  dormitorios  consistían  en  ha¬ 
bitaciones  de  reducido  número  de  camas. 

Como  es  natural,  las  habitaciones  de  los  pensionistas,  que 
estaban  todas  en  los  pisos  altos,  estaban  bien  aireadas  y  reunían 
condiciones  de  mayor  comodidad,  compatibles  siempre  con  las 
circunstancias  del  enfermo :  estaban  destinadas  a  una  sola  per¬ 
sona  cada  una;  se  esteraban  en  el  invierno  para  mitigar  los  ri¬ 
gores  dd  frío;  tenían  cristales  o  encerados  en  las  ventanas  para 
guarecerse  del  viento  sin  privarse  de  la  luz,  y  estaban  provis¬ 
tas  de  camas,  muebles  y  menaje,  si  no  lujosos,  tan  cómodos 
como  los  de  las  casas  de  las  personas  acomiodadas  de  la  ciudad 
en  aquellos  tiempos. 

Para  combatir  el  frío  y  la  humedad  en  los  comedores  y  de¬ 
más  departamentos  comunes  que  ocupaban  la  planta  baja  de 
los  pabellones,  los  suelos,  lois  respaldos  de  los  bancos  y  el  zóca¬ 
lo  de  las  paredes  estaban  revestidos  de  madera  o  cubiertos  de 
estera  de  esparto. 


gallineis.”  (Libros  de  “  Claveriats  ”,  Arch.  Cofradía  Virgen  Desampara¬ 
dos.  Valencia.) 

En  los  libros  de  Mayordomía  (Arch.  Hosp.  Prov.)  se  encuentran  con 
frecuencia  cuentas  detalladas  de  estas  comidas,  y  en  ellas  se  ve  la  confir¬ 
mación  de  lo  que  afirmamos  en  el  texto.  En  ellas  se  citan,  entre  las  pastas: 
“Prt  de  rey''  y  “Prims'';  entre  los  dulces:  ''Dragesa  de  rjícre" ;  Gran- 
yons"  y  una  composición  en  la  que  entraba  la  leche  de  almendras,  el  azú¬ 
car  y  la  canela;  y  entre  los  vinos:  Vi  vermell;  Vi  grech;  Vi  montanech 
y  la  Malvasía. 
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Como  la  mayoría  de  los  alienados  conservan  aptitudes  y  fuer¬ 
zas  físicas  suficientes  para  el  trabajo,  y  éste,  ajustándose  a  una 
práctica  prudente  y  racional,  es  un  apropiado  ejercicio  higiéni¬ 
co,  los  administradores  de  la  casa  deis  folls  de  Valencia,  velando 
por  la  economía  y  buen  régimen  de  la  misma,  aprovecharon  en 
todo  tiempo  la  actividad  física^  de  los  asilados  en  todos  aquellos 
servicios  de  la  casa  en  que  podían  utilizarse.  Así,  pues,  puede  te¬ 
nerse  como  rigurosamente  cierto  que  el  cultivo  de  los  huertos 
que  en  el  ámbito  del  hospital  había,  el  transporte  y  acarreo  de 
materiales  para  las  obras  y  de  leña  y  efectos  necesarios  para  la 
vida  interna  del  establecimiento;  la  participación,  como  peones, 
en  las  obras  de  albañileria  que  en  el  hospital  se  efectuaban,  y  los 
trabajos  más  pesados  en  los  diferentes  departamentos  del  mismo 
hospital,  estarían  a  cargo  de  los  asilados  varones  más  fornidos  y 
corpulentos ;  mientras  que  las  faenas  domésf.cas  de  aseo  y  lim¬ 
pieza  de  los  locales  y  el  lavado  y  confección  de  ropas  eran  efec¬ 
tuadas  por  las  mujeres,  Has  cuales  se  dedicaban  también,  quizá 
con  preferencia,  a  hilar  el  lino  y  el  cáñamo  que  más  tarde,  ya  te¬ 
jido,  había  de  servir  para  confeccionar  las  ropas  de  cama  y  de 
vestir  que  en  tan  considerable  cantidad  necesitaba  el  hospital  (i). 

En  la  primera  mitad  del  siglo,  cuando  en  el  hospital  deis  folls 
no  se  había  aún  construido  el  departamento  de  baños,  no  se  pri¬ 
vaba  a  los  dementes  asilados  de  este  excelente  medio  higiénico  y 
terapéutico,  pues  consta  que  para  ello  eran  conducidos  los  en¬ 
fermos  a  uno  de  los  establecimienitos  de  baños  de  la  ciudad,  el 
cual  seguramente  no  estaría  muy  apartado  del  hospital  (2).  Más 
tarde,  cuando  los  baños  formaban  una  de  las  dependencias  de  la 
casa,  es  seguro  que  se  emplearía  con  verdadera  prodigalidad  este 
medio  tan  indispensable  para  la  limpieza  y  la  salud  corporal. 


(1)  En  el  libro  de  Mayordomía  de  1438  hay  la  siguiente  partida  de 
data :  Compri  a  21  de  Maig  per  fusos  per  a  les  dones;  y  en  el  de  1451  hay 
una  serie  de  partidas  de  gastos  cuyo  epígrafe  dice  así:  Despeses  de  lli 
per  a  filar  les  dones.  (Arch.  Hosp.  Prov.) 

(2)  En  el  libro  de  cuentas  de  Mayordomía  de  1421  hay  la  siguiente 
partida  de  data:  Al  bany  de  En  Miguel  hacer  per  lur  dret  de  banyar 
les  fembres  ignoscentes ;  y  en  el  de  1428,  a  20  de  julio,  se  encuentra  lo  si¬ 
guiente:  Doni  per  obs  de  les  dones  que  anaren  al  bany.  (Arch.  Hosp. 
Prov.) 


38 


586 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


Por  la  escasez  de  los  datos  referentes  a  la  densidad  de  la  po¬ 
blación  nosocomial  en  la  casa  de  los  Inocentes  durante  todo  el 
transcurso  del  siglo  xv,  pues  sólo  se  conoce  con  exactitud  el 
número  de  dementes  que  existía  en  uno  de  los  primeros  años  des¬ 
pués  de  la  fundación  y  las  camas  que  según  el  inventario  de  1513 
había  en  dicho  año,  provisionalmente  y  con  toda  clase  de  reservas, 
puede  pensarse  que,  por  término  medio,  no  habrá  pasado  de 
cincuenta  ,1(1). 

Trato  que  se  daba  a  los  locos. — Nadie  ignora  que  hasta  las 
postrimerías  del  siglo  xviii  no  empezó  el  tratamiento  .racional 
y  científico  de  las  enfermedades  mentales,  y  que,  por  consiguien¬ 
te,  antes  de  dicha  épO'ca,  en  los  manicomios,  como  establecimien¬ 
tos  de  caridad  que  eran,  se  consideraba  a  los  locos  como  enfer¬ 
mos  irremisiblemente  desahuciados,  cuya  curación  era  impoisible ;  y 
como  se  desprende  de  las  palabras  que  se  atribuyen  al  padre  Jofre 
en  el  memorable  sermón  que  fué  origen  de  la  fundación  de  este 
hospital,  no  se  aspiraba  a  más  que  a  subvenir  a  las  necesida¬ 
des  corporales  de  los  dementes  y  protegerlos  contra  las  incle- 
menicias  del  tiempo  y  contra  las  injurias  de  los  hombres ;  a  lim¬ 
piar  además,  con  más  o  menos  esmero,  a  los  sucios ;  cohibir  a  la 
fuerza  a  los  furiosos,  y  atender  a  todos,  según  las  doctrinas  mé¬ 
dicas  de  la  época,  en  las  enfermedades  intercurrentes  y  en  los 
accidentes  que  pudieran  sobrevenirles. 

No  concebían  los  hombres  del  siglo  xv  que  el  loco  fuera  sus¬ 
ceptible  de  curación,  y,  por  tanto,  no  debe  extrañarse  que  enton¬ 
ces,  cuatrocientos  años  antes  de  que  Pinel  iniciase  una  terapéutica 
científica  y  cristiana,  se  emplearan  aquí  para  tratar  a  los  locos  los 
mismos  medios  coercitivos  o,  mejor  dicho,  de  tortura  que  en  los 
establecimientos  penitenciarios  se  usaban  para  privar  de  la  liber- 


(i)  En  el  libro  de  Mayordomía  de  1417  (Arch.  Hosp.  Prov.)  hay  una 
relación  nominal  de  28  hombres  y  26  mujeres,  que  son  los  alienados  que 
en  aquel  año  había;  y  según  el  inventario  de  1512,  tantas  veces  aludi¬ 
do,  cuyos  datos  no  son  recusables,  existían  19  camas  en  el  departamento 
de  hombres  y  18  en  el  de  mujeres,  que  como  se  ve,  aun  suponiendo  que 
estuvieran  todas  ocupadas,  dan  una  suma  total  bastante  menor  que  la  de 
enfermos  asistidos  cerca  de  cien  años  antes. 
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tad  a  los  delincuentes,  y  que  estuvieron  en  uso  en  todos  los  mani¬ 
comios  existentes  hasta  fines  del  siglo  xviii. 

Más  arriba,  en  el  bosquejo  de  descripción  de  este  hospital 
que  antecede,  ya  se  ha  dicho  lo  que  eran  les  gabies  o  celdas  des¬ 
tinadas  a  los  furiosos  y  a  los  sucios,  y  a  lo  entonces  dicho  ha  de 
añadirse  que  el  horrible  menaje  de  estas  celdas  se  completaba 
con  una  fuerte  cadena  de  hierro  provista  de  collar,  seguramen¬ 
te  no  metálico  y  almohadillado,  que  estaba  clavado  a  la  pa¬ 
red  en  sitio  próximo  al  camastro  o  tarima ;  la  cual  cadena  servia 
para  sujetar  al  enfermo  e  impedir  que  se  lastimara.  Aunque  el 
viajero  alemán  Muntzer  asegura  que  vió  en  una  de  estas  celdas 
un  enfermo  completamente  desnudo,  parece  que  debe  tomarse 
con  prevención  esta  noticia,  porque  además  de  estar  en  pugna 
con  las  costumbres  de  nuestro  pueblo  en  aquella  época,  no  hay 
que  pensar  que  en  octubre,  que  es  cuando  dicho  extranjero  vi¬ 
sitó  nuestra  ciudad,  dejaran  los  administradores  del  hospital  a 
sus  enfermos  sin  vestidos,  sin  ropas  de  abrigo  y  en  celdas  tan 
desabrigadas. 

Según  los  textos  originales  encontrados  en  los  libros  de  cuen¬ 
tas  y  en  el  tantas  veces  mencionado  inventario  de  1512,  los  me¬ 
dios  coercitivos  empleados  en  los  violentos  accesos  de  furor  eran 
casi  en  su  totalidad  lo  mismos  que  se  usaban  en  los  calabozos 
de  las  cárceles.  Tales  instrumentos  eran,  además  de  las  cadenas 
y  collares  ya  mencionados,  los  grillos,  instrum.entos  de  hierro 
con  que  se  sujetaba  al  enfermo  por  los  miembros  inferiores;  y 
la  cota  de  piel  de  becerro  abrochado  en  la  espalda,  que,  cual 
las  modernas  camisas  de  fuerza,  le  sujetaban  por  el  tronco  y 
extremidades  superiores.  Además,  en  casos  seguramente  excep¬ 
cionales,  se  empleaban  el  cepo  de  madera  y  las  perneras  de 
hierro  (i). 


(i)  Según  el  libro  de  cuentas  de  1417  se  paga  a  un  herrero  per  ado¬ 
bar  camals  de  ferro  per  ais  folts.  En  1421  se  paga  el  importe  de  refer- 
'}mr  grillons  e  cadenes  al  spital,  servents  ais  folls  que  han  castich.  En 
1429  se  paga  a  un  carpintero  la  construcción  de  Fw  cep  de  fusta  per  obs 
d'En  A  parid  Cuqualo.  En  1432  se  compra  Vna  cadena  ab  collar.  En 
1435»  garrotera  per  a  la  cadena  de  Na  Griselda.  Y  finalmente,  en 
1438  se  compran  dos  pieles  de  becerro  con  las  que  se  construye  una  cota 
abrochada  a  la  espalda  fiara  el  demente  Juan  Moreno  (Ardí,  Hosp.  Prov.). 
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Los  administradores  del  hospital  deis  folls  tuvieron  siempre 
especial  cuidado  de  nombrar  para  la  asistencia  de  los  dementes, 
cuando  por  enfermedades  intercurrentes  o  por  efectos  quirúr¬ 
gicos  entraban  en  las  enfermerías,  a  los  médicos  y  cirujanos  más 
prestigiosos  y  experimentados  y  a  los  boticarios  de  más  bien 
cimentado  renombre  Entre  los  primeros  debemos  citar  al  céle¬ 
bre  poeta  Jaime  Roig,  médico  de  cámara  de  la  reina  doña  Ma¬ 
ría,  y  a  Bartolomé  Martí,  médico  oriundo  de  Játiva,  que  gozaba 
de  gran  renombre  y  asistía  en  sus  enfermedades  a  doña  Isabel 
de  Borja,  hermana  y  madre,  respectivamente,  de  los  pontífices 
valencianos  Calixto  III  y  Alejandro  VI. 

Como  no  se  encuentran  detalladas  las  cuentas  de  los  botica¬ 
rios,  no  queda  ni  el  más  le\^e  indicio  por  el  que  se  pueda  dedu¬ 
cir  las  enfermedades  que  estos  célebres  médicos  tuvieron  que 
tratar  en  las  enfermerías  del  hospital  deis  folls. 

Hospital  de  San  Lázaro. — A  la  parte  derecha  del  Turia,  al 
Norte  de  la  ciudad  y  enclavado  en  la  zona  de  extensas  y  feraces 
huertas,  algo  más  allá  de  los  numerosos  jardines  y  fincas  de  re¬ 
creo  que  desde  los  tiempos  de  la  dominación  musulmana  existían 
junto  al  río  desde  la  Zaidía  y  Marchalenes  hasta  el  Real,  se  en¬ 
contraba  el  espacioso  solar,  en  parte  cultivado,  en  que  se  levan¬ 
taban  los  diversos  edificios  que  constituían  la  leprosería  u  hos¬ 
pital  de  San  Lázaro. 

Esa  leprosería,  que  se  levantaba  junto  al  camino  de  Cataluña, 
cerca  de  una  antigua  fortaleza,  que  más  tarde  se  llamó  la  torre 
de  la  Unión,  estaba  próxima  por  la  parte  Poniente,  y  de  ellos 
recibiría  su  benéfica  influencia,  a  los  extensos  y  entonces  pobla- 
dísimos  bosques  y  pinares  que  desde  Moneada,  por  Godella,  Bur- 
jasot,  iCampanar,  Benimamet  y  Paterna,  llegaban  hasta  el  río 
para  comunicarse  con  los  que  a  la  derecha  de  éste,  desde  Villamar- 
chante,  Ribarroja  y  Manises,  llegaban  a  Torrente.  Por  la  par¬ 
te  de  Levante  estaba  próximo  al  mar  y  sujeto  a  la  nociva  influen¬ 
cia  de  la  extensa  faja  de  terrenos  pantanosos  e  incultos  que  jun¬ 
to  a  la  misma  playa  se  extendía  desde  Alboraya,  por  Carpesa  y 
Bonrepós,  hasta  el  Puig. 

La  antigua  leprosería  valenciana  se  levantaba  exactamente 
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en  los  terrenos  que  hoy  ocupan  los  jardín-es,  laboratorios,  fábri¬ 
ca  de  esencias,  almacenes  y  despacho  que  el  doctor  Trigo  tiene 
en  la  calle  de  Sagunto,  y  en  los  solares  de  la  ermita  de  San  Lá¬ 
zaro  y  de  las  casas  vecinas,  que  recayentes  a  la  misma  calle,  fue¬ 
ron,  según  afirma  Orellana,  construidas  por  el  hospital  en  su 
tiempo  llamado  General,  a  mediados  del  siglo  xviii  (i). 

Por  una  detenida  inspección  ocular  de  estos  lugares  y  uo 
olvidando  que  según  datos  fehacientes  que  se  conservan  en  el 
Archivo  Municipal,  había  aquí  viñas  y  huertos,  puede,  hipoté¬ 
tica,  pero  muy  fundadamente,  creerse  que  la  antigua  leprosería 
valenciana  comprendería  un  extenso  espacio  casi  cuadrado,  que 
se  limitaba  por  la  parte  de  poniente  por  la  calle  de  Sagunto,  des¬ 
de  el  convento  de  San  Julián  hasta  un  estrechísimo  callejón  sin 
casas  ni  tránsito,  que  sirve  sólo  para  el  paso  de  una  acequia ;  por 
el  Norte,  por  este  mismo  callejón  hasta  unos  campos  situados  a 
más  bajo  nivel;  por  levante,  por  el  margen  de  estos  mismos  cam¬ 
pos,  hasta  las  tapias  del  convento  de  San  Julián ;  y  por  el  Sur,  por 
estas  mismas  tapias  hasta  la  calle  de  Sagunto. 

En  este  extenso  solar,  seguramente  rodeados  por  los  campos 
cultivados  del  mismo  hospital,  se  levantaban  los  edificios  que 
lo  constituían,  pues  consta  que  eran  varios,  además  de  la  igle¬ 
sia  (2),  si  bien  nada  -se  puede  asegurar  fijamente  respecto  al  nú¬ 
mero  y  destino  de  ellos,  aunque  con  fundamento  pueda  suponer¬ 
se  que,  agrupados  los  diversos  servicios  según  su  naturaleza  y  si¬ 
militud,  estarían  instalados  en  los  necesarios  pabellones  o  cuerpos 
de  edificio.  Así,  pues,  según  este  criterio,  puede  hipotéticamente 
afiiTnarse  que  la  iglesia,  muy  probablemente  mayor  que  la  ac¬ 
tual  ermita,  con  sus  naturales  dependencias  y  habitaciones  de 
los  capellanes,  que  tenían  obligación  de  residir  en  el  hospital,  for- 


(1)  Valencia  antigua  y  moderna.  Tomo  I,  pág.  632.  Dice  este  aprecia¬ 
ble  autor  que  estas  casitas  fueron  construidas  por  el  hospital  General  en 

1779. 

(2)  En  una  carta  que  en  10  de  septiembre  de  1400  dirigieron  los  Ju¬ 

rados  de  Valenda  a  los  Justicia  y  Jurados  de  las  ciudades,  villas  y  luga¬ 
res  del  reino,  en  demanda  de  limosnas  y  socorros  para  este  hospital,  que 
estaba  muy  necesitado,  dicen  textualmente:  ha  fundada  e  mantenguda 

una  casa  ah  Iglesia  e  ultres  edificis'\  (Letres  misives,  Arch.  municipal  de 
Valencia.) 
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maría  é.  grupo  principal,  a  cuyo  alrededor  se  levantarían  los 
demás  pabellones  en  que  estaban  instalados  los  dormitorios  y 
estancias  para  los  leprosos  que  no  tenían  necesidad  de  estar  con¬ 
tinuamente  en  la  cama,  en  los  que  es  posible  que  hubiera  tam¬ 
bién  talleres  para  los  trabajos  u  oficios  ¡manuales  compatibles  con 
las  fuerzas  y  capacidad  de  aquellos  enfermos.  Tal  vez  en  es¬ 
tos  mismos  pabellones  estarían  instalados  los  departamentos  des¬ 
tinados  a  enfermería,  los  cuales  seguramente  no  diferían  en  su 
construcción  y  condiciones  de  los  que  estaban  destinados  a  dor¬ 
mitorios  ;  la  cocina  y  comedores ;  las  casas  del  Administrador,  Spi- 
taler  y  demás  funcionarios  que  tenían  obligación  de  residir  con 
sus  familias  en  el  hospital ;  y  por  último,  quizá  algo  apartada  de 
los  demás  edificios,  la  casa  de  labranza,  con  los  lagares,  bodegas 
y  graneros  fi). 

No  parece  aventurado  suponer,  y  por  consiguiente  puede  con 
algún  fundamento  afirmarse,  que  al  igual  de  lo  que  aun  hoy  se 
observa  en  el  hospital  de  Pobres  sacerdotes,  único  de  los  antiguos 
que  queda  en  pie,  y  conserva  aún  visibles  los  rasgos  caracterís¬ 
ticos  de  su  distribución  interior,  y  de  lo  que,  según  los  datos  fe¬ 
hacientes  aducidos  más  arriba,  sabemos  que  pasaba  en  el  de  Ino¬ 
centes,  los  dormitorios  de  la  Casa  de  Sent  Lácer  consistían,  no 
en  grandes  salones  con  crecido  número  de  camas,  sino  en  celdas 
o  cuartos,  aunque  reducidos,  más  o  menos  espaciosos,  y  segura¬ 
mente  bien  ventilado®,  capaces  sólo  para  corto  número  de  camas. 

No  nos  atrevemos  a  asegurar  que  en  este  hospital  hubiera  ver¬ 
daderas  enfermerías  instaladas  en  habitaciones  de  gran  capaci¬ 
dad,  inclinándonos,  por  el  contrario,  a  pensar  que  los  mismos 
cuartos  o  celdas  que  más  arriba  hemos  descrito  como  dormitorios 
servirían  de  alojamiento  permanente  a  los  infelices  enfermos  im¬ 
pedidos  para  la  locomoción,  aunque  no  repugna  y  puede  supo¬ 
nerse  que  las  celdas  o  habitaciones  destinadas  a  enfermería  ocu¬ 
parían  tal  vez  un  determinado  sector  del  pabellón  en  que  estaban 
instaladas. 

Asistencia  y  trato  a  los  leprosos. — Hay  algún  fundamen- 

(i)  En  las  cuentas  de  este  hospital,  correspondientes  a  1453,  se  paga 
a  un  labrador  por  cultivo  de  las  tierras  del  hospital  y  a  un  tonelero  por  el 
arreglo  de  un  lagar  (Arch.  municipal  de  Valencia). 
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to  para  pensar  que  en  Valencia  no  fué  tan  triste  y  aflictiva  la 
suerte  de  los  messells  o  tocáis  dcl  mal  lebrosia  como  la  de  los 
Gafos  y  Malaios  de  Castilla,  pues  no  sólo  no  consta  que  fueran 
aquí  tan  rígidas  y  apremiantes  las  ordenanzas  de  policía  sanita¬ 
ria  para  recluir  en  los  lazaretos  a  los  atacados  de  lepra,  sino  que, 
según  se  desprende  de  unas  disposiciomes  adoptada^;  por  los  Ju¬ 
rados  de  Valencia  en  1334  para  mejorar  el  régimen  interior  del 
hospital  de  San  Lázaro,  era  en  él  cosa  fácil  la  comunicación  de 
los  enfermos  con  las  personas  sanas  de  fuera  del  hospital  (i).  En 
Valencia  existió  ciertamente  este  hospital  para  leprosos  desde 
los  primerO'S  años  que  siguieron  a  la  conquista,  y  en  él  se  reco¬ 
gieron  en  todo  tiempo  los  enfermos  de  tan  terrible  mal,  fuera 
cual  fuera  la  edad,  sexo  y  clase  social  del  enfermo;  pero  no  he¬ 
mos  podido  comprobar  que  la  entrada  de  estos  desgraciados  en 
la  leprosería  fuera  precedida  y  acompañada  de  las  solemnes  y 
teatrales  ceremonias  con  que  en  otras  partes  se  declaraba  a  la 
puerta  de  la  iglesia  la  muerte  civil  de  los  infelices  enfermos  y 
se  les  excluía  del  trato  de  las  gentes. 

Siguiendo  las  instrucciones  de  los  Jurados,  el  Administrador 
de  la  Casa  de  Sent  Lácer  velaba  por  que  los  enfermos  de  ella  es¬ 
tuvieran  convenientemente  atendidos  desde  el  punto  de  vista  mo¬ 
ral  y  religioso,  para  lo  cual  tenía  residencia  fija  en  la  capilla  del 
establecimiento  el  sacerdote  que  disfrutaba  el  beneficio;  pero 
dicho  Administrador  estaba  principal  y  directamente  encargado 
de  subvenir  a  todas  las  necesidades  físicas  y  corporales  de  los  en¬ 
fermos,  ajustándose  seguramente,  en  cuanto  a  las  comidas  y  hora 
de  las  mismas,  a  las  costumbres  locales,  y  en  cuanto  a  la  canti¬ 
dad  y  calidad  de  ellas,  a  las  doctrinas  médicas  de  la  época,  herma¬ 
nando  en  lo  posible  estos  conceptos  con  la  situación  económica  de 
la  casa.  Según  este  criterio,  puede  afirmarse  que  en  el  número 
de  las  comidas  diarias  se  seguía  un  régimen  análogo  al  indicado 
al  tratar  del  hospital  de  Inocentes,  y  en  cuanto  a  la  calidad  de  las 
viandas  y  alimentos,  hay  que  creer  que,  siguiendo  en  lo  posible 
las  prescripciones  médicas  entonces  más  en  boga,  se  haría  uso 


(i)  “Memorial  de  la  correcció  fehedora  a  les  malaltes  de  Sent  Lacer’" 
V.  idus  Juny,  [334.  (Libro  1.°  de  Letres  misives;  any  1334-1337,  Arch. 
municipal  de  Valencia.) 
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principalmente  de  los  alimentos  vegetales  o  de  origen  animal  de 
fácil  y  cómoda  digestión  que  p-udieran  facilitar  la  fluidifica- 
ción  de  los  humores  gruesos  y  la  evacuación  de  los  fluidos,  de¬ 
siderátum  que,  siguiendo  la  doctrina  de  Avicena,  entonces  pre¬ 
dominante,  perseguían  los  médicos  cuatrocentistas  en  el  tratamien¬ 
to  de  la  lepra.  Consta  que  a  los  enfermos  de  este  hospital  se  les 
repartía  diariamente  cierta  moderada  cantidad  de  vino  (i).  Como 
puede  verse  en  los  libros  registros  y  protocolos  notariales  con¬ 
servados  en  el  Archivo  municipal  de  este  hospital,  se  daban  tam¬ 
bién  comidas  extraordinarias  a  los  enfermos  en  ciertos  días  del 
año,  (principalmente  en  el  de  la  fiesta  de  San  Lázaro  (2). 

Es  muy  probable  que  los  enfermos  de  San  Lázaro  que  no 
estaban  físicamente  impedidos  para  ello  se  dedicarían  a  los  tra¬ 
bajos  manuales  propios  de  su  sexo  y  compatibles  con  su  estado. 
Así  es  que  las  mujeres  útiles,  según  sus  aptitudes,  además  de 
las  labores  domésticas  de  lavado  de  ropas, 'limpieza  y  baldeo  de 
los  locales  y  trabajos  en  la  cocina,  se  dedicarían  probablemente 
al  hilado  del  cáñamo  y  lino  y  a  la  confección  de  vestidos  y  ro¬ 
pas  de  cama  que  en  el  hospital  se  necesitasen;  y  los  hombres,  si 
eran  débiles  o  viejos,  a  oficios  sedentarios  cuya  mano  de  obra  se 
necesitaba  en  la  casa,  y  si  eran  fuertes  y  robustos,  en  el  cultivo 
de  las  viñas,  huertos  y  tierras  que  había  dentro  de  los  límites  de 
este  hospital. 

■Esta  opinión,  que  no  hemos  podido  comprobar  por  completo, 
nos  parece  la  más  aceptable  y  racional,  pues  que  además  de  sus 
ventajas  económicas,  tiene  en  su  favor  el  hecho  de  que  los  mé¬ 
dicos  cuatrocentistas  tenían  casi  como  un  oráculo  a  Avicena,  y 
éste  prescribía  a  los  elefantíacos  que  se  ejercitasen  en  la  mar¬ 
cha,  el  salto,  la  carrera,  la  lucha  y  los  movimientos  violentos  bajo 
la  acción  de  los  rayos  solares,  para  provocar  abundantes  sudo- 


(i)  Item  que  per  squivar  major  messio  a  la  cusa  que  certa  ració  o 
mesura  de  vi  sia  a  cascu  donada  per  cascun  dia.  (Memorial  de  correcció, 
ya  citado.  =  Letres  misives.  T.  i.®  Arch.  municipal  de  Valencia.) 

(.2)  En  30  de  junio  de  1452  Johannes  de  la  Torre  virgarius  honora- 
bilium  dominorum  juratorum  pro  quorum  prefio  emi  pise  es  ad  o  pus  pie- 
tange  in  die  Sancti  Lasari.  (Cuentas  presentadas  por  los  administradores 
de  los  hospitales  en  1453.  Protocolo  de  Juan  San  Feliú,  Arch.  municipal 
de  Valencia.)  ' 
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res,  efecto  que  producen  también  los  trabajos  corporales  que 
reclama  el  cultivo  de  la  tien'a. 

Aun  sin  haberlo  comprobado  documentalmente,  dado  lo  arrai¬ 
gada  que  en  la  sociedad  valenciana  cuatrocentista  estaba  la 
costumbre  higiénica  de  los  baños,  y  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  los  saludables  efectos  de  los  niiSmos  en  los  enfermos 
lazarinos,  no  parece  descaminado,  ni  fuera  de  lugar  creer,  ni 
aventurado  pensar  que  en  la  antigua  Casa  de  Sent  Lácer  podian 
los  enfermos  hacer  uso  de  los  baños.  De  acuerdo  con  este  crite¬ 
rio,  puede  suponerse  que  quizá  cerca  de  los  dormitorios  habría 
alguna  piscina  para  los  baños  de  agua  pura  y  algún  departa¬ 
mento  provisto  de  pilas  para  los  baños  medicinales  con  co¬ 
cimientos  o  soluciones  medicamentosas  (i). 

Los  leprosos  que  tenían  su  enfermedad  en  grado  tan  avan¬ 
zado  que  estaban  ya  completamente  imposibilitados  e  inútiles, 
y  los  que,  sin  estarlo,  eran  presa  de  otras  enfermedades  inter- 
currentes,  eran  cuidados  y  servidos,  según  su  estado  requería, 
por  enfermeros  idóneos  mercenarios  y  por  personas  piadosas, 
que  movidas  por  la  caridad,  acudían  a  los  hospitales,  donde  se 
dedicaban  a  la  obra  meritoria  de  servir  a  los  enfermos  y  eje¬ 
cutar  con  toda  fidelidad  los  planes  curativos  planteados  por  los 
médicos. 

Hospital  de  En  Clapers. — En  un  extenso  predio  rural  si¬ 
tuado  al  Norte  de  la  ciudad,  junto  al  camino  de  Cataluña,  se  fun¬ 
dó  en  13 II  un  hospital  que  desde  el  principio,  por  d  sposición 
testamentaria  de  su  fundador,  fué  patrocinado,  regido  y  ad¬ 
ministrado  por  la  ciudad.  Los  huertos  y  solares  en  que  se  levan¬ 
tó  este  antiguo  hospital  estaban  en  aquel  tiempo  rodeados  por 
otros  varios  predios  agrícolas,  seguramente  b'en  cnit  víidos,  pero 
con  escasos  habitantes,  y  enclavados  en  la  misma  zona  septen¬ 
trional  que  el  hospital  de  San  Lázaro,  del  que  esra-amento  dis¬ 
taba  un  kilómetro,  estaba  como  él  sujeto  a  la  influencia  de  las 
lagunas,  charcas  y  pantanos  que  había  al  Nordeste,  influencia 

(])  Es  sabido  que,  según  las  costumbres  de  la  época,  las  pilas  para 
baños  generales  eran  de  madera  y  en  forma  de  arcas  o  artesas  “  Paste- 
res”.  Para  más  detalles  scbre  este  particular,  véase  nuestro  trabajo  La 
morería  de  Valencia,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  año  1925. 
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apenas  contrastada  por  los  inmediatos  bosques  «inares  que  ha¬ 
bía  a  la  parte  de  poniente. 

El  primitivo  hospital  de  Santa  María,  como  quiso  el  funda¬ 
dor  que  se  denominara,  pudo  consistir  en  un  vasto  edifici.)  único, 
en  el  que  estuvieran  reunidas  todas  las  secciones  y  dependencias 
que  este  benéfico  establecimiento  comprendía;  pero  nos  parece 
más  probable  que,  imitando  al  vecino  hospital  de  San  Lázaro,  es¬ 
taría  constituido  por  diversos  pabellones  o  cuerpos  de  ediheio  de 
moderada  capacidad,  en  los  que  estarían  convenientemente  ins¬ 
talados  la  capilla,  la  Administración,  el  nosocomio  y  los  asilos 
para  niños  y  caminantes,  que  son  las  obras  de  misericordia  que 
en  el  establecimiento  se  practicaban.  Esto  supuesto,  puede  afir¬ 
marse  que  entre  los  diversos  pabellones  o  edificios  constitutivos 
del  hospital  mediarían  espacios  descubiertos  más  o  menos  exten¬ 
sos,  que  asegurarían  la  conveniente  aireación  y  soleado  de  aqué¬ 
llos,  y  que,  entre  todos,  sería  el  principal  el  huerto,  que,  según 
consta,  era  grande  y  estaba  cultivado,  seguramenre  para  proveer 
de  hortalizas  y  frutas  al  hospital. 

Fundándose  en  noticias  oficiales  y  auténticas,  hace  notar  el 
padre  Teixidor  (i)  que  en  las  postrimerías  dd  siglo  xiv  era  tan 
magnífica  y  suntuosa  la  fábrica  de  este  hospital  y  tan  numerosos 
y  bien  dispuestos  sus  departamentos,  que  don  Juan  I,  el  rey  de 
la  gentileza,  tan  aficionado  a  los  deportes,  a  las  fiestas  cortesanas, 
a  la  ostentación,  al  lujo  y  al  aunque  estaba  a  cuatro  pa¬ 

sos  de  su  Palacio  del  Real,  que  después  de  la  guerra  con  Castilla 
había  sido  reconstruido  y  espléndidiamente  decorado  por  don 
Pedro  el  Ceremonioso,  no  se  desdeñó  de  pernoictar  en  él  con  la 
Reina  y  todo  su  séquito  cuando,  en  1392,  vino  a  Valencia.  Pero 
esta  autorizada  opinión  dd  insigne  historiógrafo  dominicano  del 
siglo  XVIII,  no  parece  indiscutible,  porque  consta  que  diez  y  seis 
años  más  tarde,  en  1408,  la  fábrica  de  Murs  e  valls  tuvo  que  cos¬ 
tear  en  este  hospital  importantes  obras  de  reparación. 

El  texto  valenciano  que  el  padre  Teixidor  transcribe  dice 
que  en  1392  los  reyes  pernoctaron  en  la  albergada  del  hospital  de 
En  Clapers,  vocablo  que  interpreta  y  traduce  por  los  Quartos  de 


(i)  Teixidor,  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  II,  pág.  287. 
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dicho  hospital,  dando  a  entender  que  en  aquellos  remotos  tiempos 
la  distribución  interior  de  esta  casa  de  caridad  consistía  en 
quartos,  esto  es,  en  habitaciones  o  celdas  de  mediana  o  pequeña  ca¬ 
pacidad,  que  tal  vez  fueran  muy  numerosas  y  que  seguramente 
estaban  acondicionadas.  Esta  disposición  arquitectónica  que  el 
sabio  dominico  da  como  propia  del  hospital  de  En  Clapers,  se 
conforma  en  un  todo  con  la  que  aún  subsiste  en  el  edificio  del 
Milagro,  donde  estuvo  instalado  el  hospital  de  Pobres  sacerdotes, 
y  con  la  que  documentalmente  hemos  probado  que  existía  en  el 
de  Inocentes,  y  excluye  la  existencia  de  enfermerías  instaladas  en 
salas  grandes  y  suntuosas. 

Salta  a  la  vista  y  no  es  menester  ponderar  la  importancia  hi¬ 
giénica  de  este  detalle  arquitectónico  de  nuestros  hospitales  cua¬ 
trocentistas,  pues  es  evidente  que  asegurando  con  él  a  los  enfer¬ 
mos  poder  respirar  un  aire  relativamente  puro,  se  evitaban  los 
peligros  que  consigo  trae  el  hacinamiento  de  muchos  enfermos  en 
un  local  cerrado. 

Hospital  de  la  Reina. — ^En  las  postrimerías  dil  siglo  xiii 
la  reina  doña  Constanza,  viuda  de  don  Pedro  I  de  Valencia  y 
III  de  Aragón,  fundó,  en  nuestra  ciudad  un  hospital,  al  que 
dió  el  nombre  de  Santa  Lucía  y  puso  bajo  el  patronazgo  y  tu¬ 
tela  de  la  ciudad,  encargando  a  los  Jurados  de  ella  de  la  adminis¬ 
tración  y  gobierno  del  mismo.  Edificó  este  hospital  en  un  solar  de 
escasa  extensión  situado  en  un  suburbio  de  la  ciudad,  al  Sur 
de  ella,  junto  al  convento  de  fiailes  de  San  Francisco,  inmediato 
al  B obalar  deis  Agustins,  y  aunque  rodeado  de  tierras  cultiva¬ 
bles  y  de  solares  sin  edificar,  no  muy  apartado  de  las  innumera¬ 
bles  charcas,  marjales  y  pantanos  que,  extendiéndose  desde  la  Al¬ 
bufera  hasta  el  río,  llegaban  a  corta  distancia  de  la  ciudad.  Por  el 
ensanche  de  ésta,  decretado  en  1356,  quedó  este  hospital  incluido 
en  el  nuevo  recinto  e  inmediato  a  las  nuevas  murallas,  pero  en  el 
centro  de  una  zona  ocupada  por  huertos  y  solares  que  ha  queda¬ 
do  deshabitada  casi  hasta  nuestros  días  (i). 

(i)  En  corroboración  de  este  aserto  pueden  consultarse,  no  ya  el 
magnífico  plano  del  padre  Tosca,  delineado  en  1704,  sino  cualquiera  otro 
de  los  que  se  levantaron  antes  de  1835.  En  ellos  puede  verse  que  este  hos- 
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Es  cosa  sabida  que  al  fallecimienito  de  la  Reina  fundadora,  ocu¬ 
rrido  antes  de  haber  dotado  a  este  hospital  con  la  esplendidez 
que  deseaba,  fué  causa  de  que  éste,  -en  sus  primeros  tiempos,  es¬ 
tuviera  falto  de  las  más  precisas  dependencias  y  arrastrase  una  vi¬ 
da  extremadamente  lánguida  y  precaria.  Por  esta  razón  es  na¬ 
tural  pensar  y  puede  afirmarse  con  bastante  fundamento,  que 
esta  casa  en  su  principio,  y  aun  quizá  bastante  tiempo  después, 
no  consistía  más  que  en  un  solo  edificio,  íseguramente  de  mode¬ 
radas  proporciones,  en  el  que  se  agrupaban  la  capilla  u  oratorio, 
seguramente  muy  pequeño;  algunas  habitaciones  para  los  en¬ 
fermos  o  asilados,  y  las  necesarias  para  alguna  de  las  depen¬ 
dencias  más  indispensables;  pero  en  el  transcurso  del  tiempo  y 
gracias  a  la  caridad  y  desprendimiento  de  personas  adineradas, 
y  sobre  todo  al  apoyo  decidido  de  la  ciudad,  fué  sucesivamen¬ 
te  ampliándose  con  la  adición  de  casas,  solares  y  huertos  con¬ 
tiguos,  y  mejorando  notablemente  en  sus  condiciones  higiéni¬ 
cas,  hasta  el  punto  de  que  en  el  último  tercio  del  siglo  xv  tenía 
ya  alcantarilla  propia,  que  es  probable  que  desaguase  direc¬ 
tamente  en  la  vecina  acequia  de  Rovella.  Después  de  estas  obras 
de  mejoramiento  y  ensanche,  por  la  mayor  capacidad  de  sus 
dependencias,  podía  ya  atender  con  bastante  facilidad,  eficacia  y 
comodidad  a  los  enfermos  que  albergaba,  pues  tenía  un  extenso 
huerto  que  servía  de  solaz  y  recreo  a  los  convalecientes  y  proveía 
de  hortalizas  y  frutas  la  la  Administración  de  la  casa  (i). 

Aunque  han  sido  completamente  infructuosas  nuestras  in¬ 
sistentes  pesquisas  y  tenaces  investigaciones,  y  en  el  archivo  de 
la  ciudad  particularmente  nada  hemos  encontrado  que  haga 
referencia  a  la  distribución  interior  del  hospital  de  la  Reina,  te¬ 
niendo  en  cuenta  todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  sobre 


pital,  que  ocupó  el  solar  de  la  iglesia  de  la  Sangre,  linda  por  detrás  con 
las  extensas  huertas  del  convento  de  San  Francisco  y  del  colegio  de  San 
Pablo,  que  le  separaban  del  muro  de  la  ciudad. 

(i)  Repasando  los  diferentes  tomos  del  Mkinual  de  Concells  (Arch. 
municipal),  puede  verse  que  aunque  en  los  dos  primeros  tercios  del  si¬ 
glo  XV  la  ciudad  había  sufragado  varias  obras  de  ensanche  y  mejora¬ 
miento  de  este  hospital,  fué  en  el  último  tercio  cuando  se  hicieron  las 
más  importantes,  pues  en  1488  se  construyó  su  alcantarilla  particular  y  se 
ensanchó  considerablemente  el  huerto. 
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pun'to  tan  interesante,  no  nos  parece  aventurado  pensar  que  en 
él,  ajustándose  a  su  capacidad  y  condiciones  topoi^áficas,  se 
seguiría  el  mismo  patrón  o  modelo  que  parece  haber  sido  d 
generalmente  adoptado  en  los  hospitales  medievales  de  nuestra 
ciudad. 

El  hecho  de  que  en  este  hospital  se  instaló  un  alambique 
para  colar  ayquas.  al  que  ya  anteriormente  nos  hemos  referido, 
no  autoriza,  como  ya  entonces  dijimos,  a  suponer  la  existencia 
de  un  laboratorio  de  Farmacia,  siquiera  fuese  rudimentario,  por¬ 
que  es  evidente  que  un  hecho  de  tal  importancia  seria  compro¬ 
bado  por  fuecuentes  alusiones  en  los  libros  oficiales  y  en  los 
documentos  de  la  época. 

AstSTENCIA  A  LOS  ENFERMOS  EN  AMBOS  HOSPITALES. - Para 

llegar  a  formar  concepto  sobre  la  calidad  y  solicitud  de  la  asis¬ 
tencia  y  trato  que  los  enfermos  obtenían  en  los  hospitales  va¬ 
lencianos  cuatrocentistas,  hay  que  aportar  previamente  como 
necesario  elemento  de  juicio,  además  del  estudio  que  precede 
sobre  las  condiciones  higiénicas  que  en  dichos  hospitales  concu¬ 
rrían,  el  conocimiento,  lo  más  completo  posible,  del  estado  sa¬ 
nitario  de  la  urbe  valenciana  en  los  escasos  y  cortos  períodos 
que  pueden  llamarse  normales  porque  la  peste  u  otras  enferme¬ 
dades  epidémicas  no  diezmaban  la  población  de  la  ciudad  y  lo 
poco  que  se  sabe  referente  a  la  densidad  de  la  población  nosoco¬ 
mial  en  el  transcurso  del  siglo  de  que  nos  ocupamos,  pues  es 
indiscutible  que  los  enfermos  estarían  más  solícitamente  y  me¬ 
jor  atendidos  cuanto  menor  fuera  el  número  de  los-  hospitali¬ 
zados. 

Estado  sanitario  de  la  urbe. — ^El  rudimentario  e  imper¬ 
fecto  alcantarillado  medieval,  que  por  el  escaso  declive  que  en 
Valencia  es  posible  favorecía  la  estancación  y  remanso  del 
cieno  y  de  las  aguas  negras,  y  por  la  permeabilidad  de  los  ma¬ 
teriales  con  que  estaban  construidos  los  canales  que  lo  forma¬ 
ban  permitía  que  las  aguas  residuales,  fuertemente  cargadas  de 
gérmenes  nocivos,  atravesaran  las  paredes  y  fondo  de  dichos 
canales  y  contaminasen  las  aguas  subterráneas  que  alimentaban 


598  '  '  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HTSTORlA 

los  innumerables  pozos  que  los  vecinos  tenían  para  su  servicio, 
era,  entonces  como  ahora,  causa  poderosa  de  que  endémicamen¬ 
te  reinaran  gravísimas  enfermedades,  entonces  casi  imposibles 
de  evitar,  no  sólo  por  ser  desconocidas  su  etiología  y  patogenia, 
sino  porque  eran  las  aguas  de  pozo  las  únicas  de  que  en  la 
ciudad  se  podía  disponer,  pudiendo,  por  consiguiente,  asegurarse 
que  en  el  transcurso  de  toda  la  centuria  xv  las  enfermedades  fe¬ 
briles,  agudas,  del  grupo  tífico,  serían  frecuentísimas  en  Va¬ 
lencia  y  figurarían  en  primer  término  en  los  cuadros  de  morbi¬ 
lidad  y  mortalidad  de  los  habitantes  de  la  ciudad. 

Las  infectas  charcas  de  aguas  pluviales  corrompidas  y  de 
suciedades  e  inmundicias  que  se  formaban  en  las  depresiones  del 
terreno  en  los  extensos  solares  sin  edificar  que  había  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad  en  la  zona  de  ensanche  añadida  en  1356,  y 
los  múltiples  remansos  de  aguas  residuales  que  por  el  escaso  des¬ 
nivel  del  cauce  y  perezosa  corriente  de  dichas  aguas  se  formaban 
en  las  colectoras  generales,  que  corrían  grandes  trechos  al  des¬ 
cubierto,  eran  campo  abonadísimo  para  el  cultivo  de  gérmenes  no¬ 
civos  y  para  la  reproducción  y  cría  de  insectos  perjudiciales  e 
incómodos,  cuyas  larvas  pululaban  por  miríadas  en  el  seno  de 
aquellas  infectas  charcas,  eran  fuente  inagotable  y  perenne  de 
enfermedades  palúdicas,  entonces  de  incierta,  difícil  y  engorro¬ 
sa  curación,  que,  cuando  no  mataban  prontamente,  traían  como 
consecuencia  inevitable  gravísimas  enfermedades  hepáticas  y  es- 
plénicas,  o  sumían  a  sus  víctimas  en  anemias  graves  o  en  el  lamen- 
taJble  estado  caquéctico,  explicándonos  con  cuanta  razón  pudo  San 
Vicente  Ferrer  decir  en  uno  de  sus  sermones  que  los  hombres 
de  su  tiempo,  a  los  cuarenta  y  cinco  años  eran  decrépitos  y  débi¬ 
les,  y  que,  ya  temblorosos,  estaban  inútiles  para  el  trabajo;  y  que 
las  mujeres,  a  la  misma  edad,  estaban  ya  ajadas  y  enfermas  y 
eran  repulsivas  por  la  fetidez  de  su  aliento  (i). 

Si,  como  se  ha  visto  al  recordar  las  desfavorables  condiciones 


(i)  E  per  ago  j guanta  es  nostra  vida?  que  ja  a  XXX XV.  anys  los 
homens  son  veylls  els  tremole  la  barba  e  les  mans,  e  les  dones  podridos 
que  beuen  la  vinosa  que  tres  pasos  lo  sentirem  quels  put  l’alende  e  a  molts 
homens  tambe.  (Sermones  mss.  en  valenciano  de  San  Vicente  Ferrer,  Bibl. 
de  la  Catedral  de  Valencia.  Estudio  de  Chabás,  ya  citado.) 


HOSPITALES  DE  VALENCIA  EN  EL  SIGLO  XV 


599 


higiénicas  que  concurrían,  entonces  más  que  ahora,  en  el  subsue¬ 
lo  y  en  el  suelo  de  la  ciudad,  deducimos  con  toda  lógica  la  fre¬ 
cuencia  aterradora  de  las  enfermedades  tíficas  y  palúdicas  más 
graves ;  al  rememorar  las  que,  como  características,  eran  propias 
de  la  urbe,  tanto  por  los  estrechos  v  tortuosos  callejones,  que  más 
bien  eran  sumideros  de  inmundicias  que  vías  de  comunicación, 
como  por  las  viviendas,  particularmente  las  ocupadas  por  los 
desheredados  de  la  fortuna  y  por  los  menestrales,  las  cuales,  por 
su  emplazamiento  en  los  barrios  más  densamente  poblados  y  mal¬ 
sanos,  por  su  escasísima  capacidad  y  por  su  imperfecta  y  descui¬ 
dada  construcción,  eran  pequeñísimas,  húmedas,  frías  y  mal  ven¬ 
tiladas  (i),  ha  de  parecer  igualmente  lógico  que  la  tuberculosis, 
esa  terrible  y  mortífera  plaga  que  aún  padecemos,  entonces  mal 
conocida  y  con  poco  éxito  tratada,  ocasionara  numerosas  vícti¬ 
mas,  particularmente  entre  los  jornaleros  y  artesanos  pobres, 
que  tal  vez  insuficientemente  alimentados  y  sujetos  a  un  traba¬ 
jo  excesivo  en  los  reducidos  y  mal  acondicionados  obradors 
o  talleres,  instalados  en  plantas  bajas  sin  pavimentar,  y  con  luz 
y  ventilación  escasas,  por  no  poder  disiponer  de  los  indispensa¬ 
bles  recursos  económicos,  se  veían  además  privados  de  los  más  ele¬ 
mentales  imedios  de  comodidad  y  de  confort. 

Considerando  como  indiscutible  que  hace  cinco  siglos  las 
condiciones  climatológicas  de  nuestra  ciudad  eran  las  mismas 
que  actualmente,  puede  también  afirmarse  como  cierto  que  las 
afecciones  catarrales  agudas  de  los  órganos  del  aparato  respira¬ 
torio,  ocasionadas  en  el  invierno  por  los  descensos  bruscos  de 
temperatura,  y  los  del  aparato  digestivo,  producidos  por  los  ca¬ 
lores  excesivos  del  verano,  así  como  los  reumáticos  y  gotosos, 
junto  con  las  cardiopatías  y  lesiones  de  los  grandes  vasos  que 
son  su  casi  obligada  consecuencia,  figuraban  entonces,  al  lado 
de  los  tíficos,  palúdicos  y  tuberculosos,  entre  las  enfermedades 
más  ordinariamente  conocidas  en  nuestra  ciudad  y  ocuparían  uno 
de  los  primeros  lugares  en  los  cuadros  o  estados  nosológico-de- 
mográficos  de  la  misma. 

(i)  Para  más  detalles  sobre  este  particular  véase  nuestra  monogra¬ 
fía  “La  urbe  valenciana  en  el  siglo  xiv”,  presentada  al  tercer  Congreso 
de  la  Corona  de  Aragón,  (Tomo  I  de  las  actas  de  este  Congreso.) 
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(Con  los  hechos  apuntados  y  con  las  consideraciones  sobre  los 
mismos  que  preceden,  puede  ya  formarse  concepto  claro  sobre 
el  estado  sanitario  de  Valencia  en  el  último  siglo  de  la  Edad 
Media;  pero  para  caracterizarlo  más  completa  y  particularmen¬ 
te,  es  preciso  añadir  que  en  esta  misma  centuria  xv  el  horrible 
‘‘mal  de  las  bubas”,  cuya  existencia  en  tal  fecha  ha  sido  tan 
apasionadamente  debatida,  existía  aquí  con  tal  intensidad  y  vi¬ 
rulencia,  causaba  tantas  víctimas,  ocasionaba  tales  estragos  y 
traía  tan  aterradoras  consecuencias,  que  la  autoridad  superior 
eclesiástica  creyó  muy  del  caso  ordenar  que  diariamente  se  ro¬ 
gase  en  las  misas  para  la  desaparición  de  tan  horrenda  plaga  (i). 

Para  terminar  lo  referente  al  estado  sanitario  de  la  urbe  va¬ 
lenciana  en  el  siglo  xv,  ha  de  añadirse  que  se  podría  formar 
el  índice  completo  de  las  enfermedades  aquí  entonces  conocidas 
copiando  las  que  citan  los  recetarios  y  libros  de  medicina  ma¬ 
nuscritos  en  valenciano  que  de  la  época  se  conservan,  y  las  que 
se  mencionan  o  a  las  que  se  ahide  en  diferentes  obras  coetáneas 
de  carácter  religioso  o  literario;  pero  como  estas  enfermedades 
en  gran  parte  pertenecen  a  los  distintos  grupos  arriba  señalados, 
y  como  para  adquirir  y  dar  conocimiento  claro  y  preciso  del 
estarlo  sanitario  de  esta  ciudad  en  aquella  época  no  es  nece¬ 
sario  formar  tal  catálogo  completo  (2),  nos  limitaremos  a  con- 

(1)  En  un  misal  valenciano,  Ms.,  que  se  conserva  en  la  Bibl.  de 

la  Catedral  (N.  91  del  Catálogo,  folio.  314,  en  2^^  col.),  se  encuentra  la 
oración  con  antífona,  versículo  y  responsorio,  que  tiene  el  siguiente  epí¬ 
grafe  :  Pro  generan  piistularmrt  et  scccbiei  aegritudhie,  y  en  ella  se  hace  una 
sucinta  y  bastante  clara  descripción  de  la  enfermedad  a  que  se  alude,  que 
producía  agudísimos  dolores  y  era  incurable.  Esta  oración  fue  escrita  a 
mediados  del  siglo  xv,  según  se  demuestra  por  otras  dos  oraciones  que 
le  acompañan,  una  para  que  curase  de  la  ceguera  el  rey,  que  no  pudo 
ser  más  que  don  Juan  II,  operado  de  cataratas  en  1466;  y  otra  rogando 
por  el  príncipe  de  Aragón,  que  según  una  apostilla  muy  poco  posterior, 
era  el  rey  de  Castilla,  que  más  tarde  se  llamó  Fernando  el  Católico.  Si 

en  tiempo  de  don  Juan  II  las  bubas  ocasionaban  en  Valencia  tales  es¬ 

tragos,  bien  puede  asegurarse  con  fundamento  que  esta  terrible  enferme¬ 
dad  era  conocida  quizá  desde  principios  de  siglo. 

(2)  Entre  los  libros  a  que  se  alude  en  el  texto  pueden  citarse  los 

dos  recetar  os  valencianos  incompletos,  Ms.,  de  la  primera  mitad  de!  si¬ 

glo  XV  y  la  versión  valenciana  de  Macer,  Ms.  también  de  la  misma  épo¬ 
ca,  todos  conservados  en  la  Bibl.  universitaria  de  Valencia ;  los  sermo¬ 
nes  valencianos  de  San  Vicente  Ferrer,  Ms.  de  la  Bibl.,  del  Cabildo  Ca- 
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signar  que  en  Valencia,  en  esta  centuria,  eran  frecuentes,  ade¬ 
más  de  las  cutáneas  contagiosas,  que  se  propagan  con  la  sucie¬ 
dad  y  el  desaseo,  la  lehrozia  o  lepra,  les  porcellanes  o  escrófula, 
el  centiri  o  disenteria,  el  mal  de  sement  o  sífilis,  el  caucre  o* 
cáncer,  el  mal  de  llop  o  lupus  y  diversas  otras  que  como  ejecuto¬ 
ria  de  su  frecuencia  y  de  su  carta  de  naturaleza  en  el  país,  pue¬ 
den  ostentar  su  nombre  propio  valenciano,  las  cuales  se  encuen¬ 
tran  mencionadas  en  los  registros  y  cuentas  de  los  hospitales 
y  en  los  libros  valencianos  más  arriba  aludidos.  ' 

Densidad  de  la  población  nosocomial. — Impresionado  el 
lector  por  las  variadísimas  y  poderosas  causas  de  enfermedad 
que  se  ha  visto  concurrían  en  Valencia,  y  por  el  crecido  número 
de  hospitales  que  entonces  existían  en  la  misma,  parece  natu¬ 
ral  que  esté  predispuesto  a  encontrar  ahora  una  abigarrada  mul¬ 
titud  de  desgraciados  enfermos  de  todas  clases  solicitando  un 
sitio  y  una  cama  en  las  estancias  de  estas  casas  de  caridad,  pen¬ 
sando  con  razón  que  por  esta  misma  sospechada  concurrencia  de 
enfermos,  tales  hospitales  adquirirían  un  nuevo  y  poderoiso  motivo 
de  insalubridad ;  pero  al  examinar  en  los  archivos  los  datos  coe¬ 
táneos  fehacientes  y  la  documentación  de  los  hospitales,  que  des¬ 
graciadamente  es  muy  escasa,  este  prejuicio,  que  parece  tan  na¬ 
tural  y  tan  lógico,  no  sólo  se  ve  falto  de  la  necesaria  comproba¬ 
ción,  sino  que  de  manera  auténtica,  fehaciente  e  indudable  viene 
3,  demoistrar  ló  contrario. 

A  poco  que  se  reflexione  se  explicará  lógica  y  satisfactoria¬ 
mente  este  hecho,  seguramente  inesperado  y  a  primera  vista  sor¬ 
prendente,  pues  si  se  considera  que  en  los  hospitales  de  que  veni¬ 
mos  tratando  sólo'  tenían  entrada  los  cristianos ;  que  eran  nume¬ 
rosísimos  los  moros  y  judíos;  y  que  las  múltiples  y  poderosas 
causas  de  enfermedad  que  se  han  apuntado  actuaban  igualmente 
sobre  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  cualquiera  que  fuera  su 

tedral;  y  sobre  todo,  el  “  Spill”  o  Libre  de  les  dones  de  Jaime  Roig,  con 
los  apéndices  y  el  estudio  del  doctor  Chabret  sobre  este  libro,  que  el 
canónigo  Chabás  publicó  en  su  edición  crítica  del  celebrado  libro  del 
médico  valenciano  del  siglo  xv.  Son  también  fuente  de  conocimiento 
para  este  particular  los  libros  registros  y  de  cuentas  del  hospital  de  Ino¬ 
centes  de  Valencia. 
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credo  religioso,  se  echará  de  ver  que  naturalmente  quedaban  ex¬ 
cluidos  los  enfermos  mahometanos  y  judíos.  Otra  consideración 
que  viene  a  explicar  también  satisifactoriamente  la  escasa  concu¬ 
rrencia  de  enfermos  en  los  hospitales  cuatrocentistas  es  que  los 
pobres  eran  entonces,  como  han  sido  en  todo  tiempo,  los  que  casi 
exclusivamente  formaban  la  población  nosocomial,  y  éstos,  ante 
la  necesidad  imiperiosa  de  no  priivarse  del  diario  ^ jornal,  no  inte¬ 
rrumpían  el  trabajo  mientras  sus  débiles  fuerzas  lo  permitían  y 
retrasaban  todo  lo  posible  el  pavoroso  momento  de  dejar  sin  pan 
a  sus  familias. 

Al  dar  a  conocer  los  pocos  datos  que  poseemos  referentes  al 
punto  concreto  de  la  escasa  población  nosocomial,  hay  que  recor¬ 
dar  en  primer  término,  como  demostrativo  de  este  aserto,  que  en 
1418,  en  Consejo  general  de  la  ciudad,  se  habla  de  la  convenien¬ 
cia  de  clausurar  el  hospital  de  la  Reina,  pues  “hay  en  él  pocos  en¬ 
fermos”  (i) ;  que  en  1459  las  defunciones  ocurridas  en  el  mismo 
alcanzan  ima  cifra  muy  (poco  mayor  de  la  mitad  de  la  que  corres¬ 
ponde  por  el  mismo  tiempo  al  de  En  Olapers;  y  sin  diuda  por 
esta  desproporción  en  los  enfermos  de  ambos  hospitales,  y  para 
mejorar  el  servicio,  veinte  años  más  tarde  se  toma  el  acuerdo, 
revocado  a  los  tres  años,  de  reunir  todos  los  enfermos  en  uno  de 
ellos,  destinando  el  otro  a  asilo  de  | niños  y  de  expósitos  (2). 

Como  datos  ref  erentes  a  este  asunto  algo  más  (claros,  aunque 
no  tan  concretos  y  preicisos  como  es  ijdle  desear,  hay  que  aducir 
el  que  en  1451  se  paga  el  irnporte  de  226  alnas  de  tela  ,  (3)  para 
mortajas  a  los  .'fallecidos  en  un  año  en  el  hospital  de  En  Clapers, 
lo  cual,  suponiendo  que  en  cada  mortaja  se  invirtieran  cinco  o 
seis  alnas  de  tela,  arroja  un  total  de  37  a  45  defunciones;  que 

(1)  En  este  Consejo  general  se  dice  que  las  rentas  no  bastaban  para 
els  pochs  pobres  que  hi  son  alberguts  e  menys  a  soldados  de  dides,  y  por 
ello  se  piensa  cerrarlo  y  pasar  sus  rentas  al  ide  En  Clapers.  {Manual  de 
Concells,  A.  2r¡,  fol.  12  v.  Arch.  municipal  Val.) 

(2)  En  12  de  septiembre  1473  se  acuerda  que  los  enfermos  del  hos¬ 
pital  de  En  Clapers  pasen  al  de  la  Reina,  y  los  niños  de  éste,  expósitos  y 
asilados,  a  aquél;  y  en  10  de  julio'  de  1496  se  revoca  este  acuerdo,  dando 
a  las  cosas  el  mismo  estado  que  tenían  antiguamente.  {Manual  de  Con- 
cells  de  estos  años,  Arch.  municipal  Val.) 

(3)  Medida  de  longitud,  equivalente  o  más  bien  nombre  que  la  vara 
de  medir  tenía  en  Valencia  en  la  época  foral. 
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en  1488  se  paga  el  importe  de  la  tela  de  31  mortajas  que  se 
necesitaron  en  el  año,  y  se  abonaron  los  derechos  parroquiales 
de  28  entierros  al  mismo  año  correspondientes  (i). 

En  las  postrimerías  del  siglo  aumentó  la  población  nosoco¬ 
mial  del  de  la  Reina,  hasta  superar  a  la  del  de  En  Clapers,  según 
se  deduce  de  las  cuentas  del  Specier  por  medicinas  proporcio¬ 
nadas  en  el  año  1496-97  a  ambos  hospitales,  y  según  las  libretas- 
borrador  de  cuentas  correspondientes  a  los  cinco  últimos  meses 
de  1491  (únicas  que  se  conservan),  el  promedio  mensual  de  en¬ 
fermos  en  dicho  hospital  era  de  30  y  la  mortíilidad,  también  me¬ 
dia,  de  tres  (2). 

Tomando  como  base  estos  escasísimos  datos  conocidos,  que 
son  auténticos  e  indiscutiblés,  puede  provisionalmente  y  con  toda 
clase  de  reservas  aceptarse  como  cierto  que  la  población  nosoco¬ 
mial  en  cada  uno  de  los  hospitales  generales  patrocinados  y  admi¬ 
nistrados  por  la  ciudad  era  mensualmente,  por  término  medio,  de 
27  a  30  y  que  las  defunciones  llegaban  a  la  décima  parte  de  esta 
cifra  en  igual  lapso  de  tiempo.  1 

Trato  que  se  daba  a  los  enfermos. — Después  de  lo  que  se 
ha  dicho  sobre  la  morbilidad  y  estado  sanitario  de  la  urbe  valen¬ 
ciana  en  aquellos  remotos  tiempos,  y  en  vista  de  los  auténticos  y 
fehacientes  datos  estadísticos  que  preceden,  encaminados  a  dar 
idea  aproximada  de  la  'concurrencia  de  enfermos  en  nuestros 
hospitales  cuatrocentistas,  elementos  de  juicio  todos  ellos  impor¬ 
tantes  para  deducir  el  trato  que  se  daba  a  los  hospitalizados,  tó¬ 
canos  ya  sacar  las  consecuencias  que  lógicamente  de  ellos  se 
desprenden  y  exponer  lo  que  ,se  nos  alcanza  para  dilucidar  esta  úl¬ 
tima  parte  del  tema  propuesto. 

Aunque  el  célebre  Jaime  Roig,  por  su  doble  carácter  de  mé¬ 
dico  eminente,  que  ejerció  su  profesión  muchos  años  en  Valencia, 
y  por  haber  sido  administrador  del  hospital  de  En  Clapers  y  ma- 

(1)  Cuentas  de  los  hospitales  de  la  Reina  y  de  En  Clapers  correspon¬ 
dientes  a  dichos  años  (Libros  de  dichos  hospitales.  Aroh.  municipal  de 
Val.) 

(2)  Cuentas  de  los  hospitales  de  la  Reina  y  de  (En  Clapers  corres¬ 
pondientes  a  dichos  años.  (Libros  de  dichos  hospitales.  Arch.  municipal 
de  Valencia). 
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yordomo  dol  de  Inocentes,  debía  conocer  como  nadie  y  con  todos 
sus  detalles  y  pormenores  lo  que  pasaba  en  los  hospitales  valen¬ 
cianos  ide  su  tiempo,  debe  considerarse  como  licencia  poética  lo 
que  cuenta  que  le  ocurrió  en  el  mismo  hospital  de  En  Clapers, 
administrado  por  él,  al  protagonista  del  Spill  cuando,  siendo 
aun  adolescente,  salió  de  Valencia  por  primera  vez  (i);  pues  aun 
suponiendo  que  tuvieran  que  pagar  el  hospedaje  los  caminan¬ 
tes  no  pobres,  hubiera  sido  depresivo  y  denigrante  para  la  ciudad 
y  para  los  administradores  sostener  altos  empleados  que  fue¬ 
ran  tan  desaprensivos  e  incorrectos  que  se  permitieran  regis¬ 
trar  las  ropas  de  los  huéspedes,  conminándoles  con  la  pena  de 
dormir  sin  sábanas  si  no  tenían  con  qué  pagarlas.  Por  estar 
más  conforme  con  los  sentimientos  de  caridad  que  informaron 
siempre  la  fundación  de  los  hospitales,  parece  justo  pensar  que 
la  entrada  jde  los  pobres  en  ellos  sería  fácil  y  expedita  y  libre 
de  engorrosos  trámites  burocráticos  y  de  molestas  exacciones 
de  dinero. 

Ya  se  ha  insinuado  más  arriba  que  en  los  hospitales  valen¬ 
cianos  que  la  ciudad  administraba  se  admitían  pensionistas,  y 
como  es  natural,  la  sola  existencia  de  esta  clase  de  enfermaos  y 
de  huéspedes  arguye  ya  y  supone  una  asistencia  más  cómoda  y 
esmerada,  en  cuanto  a  la  habitación,  muebles  y  cama,  y  mayor 
cuidado  y  pulcritud  en  el  trato,  en  cuanto  a  la  dalidad,  cantidad 
y  preparación  culinaria  de  los  alimentos,  todo  lo  cual  se  con¬ 
firma  plenamente  por  algunas  partidas  de  data  que  figuran  en 
las  cuentas  detalladas  del  hospital  de  la  Reina  (2). 


(i)  Aquella  nit 
Laspitalera 
Fasa  roncera 
Ella  y  sa  raoissa 
Per  cint  e  bossa 
Fins  al  coto 
Del  meu  gipó 
Mes  corcollaren, 
Puix  noi  trotaren 
Vn  diner  sois 


Deix  sens  lanqols 
Huy  dormireu,  [ 
Dema  nireu 
Vos  a  captar 
Ño  pot  bastar 
Aquest  Spital 
Ni  te  cabal 
Per  mantenir 
Ni  lits  fornir 
Per  a  tants  pobres. 


Spill,  de  Jaim;e  Roig,  edición  crítica,  por  don  Roque  Chabás. 

(2)  En  corroboración  de  esto  se  lee  en  la  libreta-borrador  de  agosto 
de  1491 :  Vn  poli  per  a  Joan  Eximeno.  En  la  de  octubre:  Dos  polis  per  a 
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De  acuerdo  con  la  opinión  más  arriba  sustentada,  puede  con¬ 
siderarse  como  rigurosamente  cierto  que  las  enfermedades  más 
comunes  en  los  hospitales  valencianos  cuatrocentistas  eran  en 
primer  lugar  ly  aparte  de  las  quirúrgicas,  las  que  desde  el  prin¬ 
cipio  privan  de  tal  manera  de  sus  fuerzas  al  enfermo,  que  le 
imposibilitan  en  absoluto  para  toda  clase  de  trabajo;  y  después 
de  éstas,  las  que,  no  ofreciendo  en  su  principio  tan  grave  as¬ 
pecto,  estaban  ya  tan  adelantadas  en  su  evolución,  que  a  pesar 
de  la  resistencia  hasta  entonces  opuesta  por  el  mismo  enfermo, 
le  obligaban  a  solicitar  su  admisión  en  el  nosocomio.  Según 
este  criterio,  puede  afirmarse  que  en  ellos,  entre  las  enfermeda¬ 
des  agudas,  abundaban  las  tíficas,  las  palúdicas  perniciosas  y 
las  torácicas  y  abdominales,  producidas,  según  las  estaciones,  por 
las  alteraciones  climatológicas,  y  entre  las  crónicas,  las  tubercu¬ 
losas  o  fiebres  ócticas,  como  entonces  se  llamaban;  las  caque¬ 
xias  y  las  lesiones  orgánicas  de  las  más  importantes  visceras 
y  de  los  grandes  vasos,  en  lo  más  avanzado  de  su  evolución. 

Teniendo  presentes  las  nociones  que  preceden  sobre  la  dis¬ 
tribución  interior  de  nuestros  antiguos  hospitales,  y  no  olvi¬ 
dando  que  el  númeroi  de  enfermos  que  en  ellos  ordinariamente 
habia  era  escaso,  puede  con  gran  probabilidad  de  acierto  afir¬ 
marse  que  aquí,  generalmente,  sólo  había  una  cama  en  cada 
habitación  y  'un  enfermo  en  cada  cama ;  y  esto  que  ahora  en  el 
siglo  XX  parece  tan  elemental  y  corriente,  en  la  Edad  Media  era 
excepcional  y  casi  en  absoluto  desconocido  en  los  más  renom¬ 
brados  y  famosos  hospitales  de  las  grandes  ciudades,  donde, 
como  sucedía  en  los  de  París,  no  sólo  se  acomodaban  dos  o  más 
enfermos  en  una  cama,  sino  que  hasta  se  pretendía  aprovechar 
la  fiebre  de  unos  para  reaccionar  a  otros. 

Para  encontrar  en  Valencia  implantada  esta  vergonzosa,  in¬ 
moral!  y  antihigiénica  costumbre,  es  necesario  dejar  pasar  todo 
un  siglo  y  llegar  a  la  penúltima  década  del  xvi,  y  ver  las 
salas  destinadas  a  los  enfermos  de  mal  de  sement.  En  1590, 
cuando  hacía  más  de  tres  cuartos  de  siglo  que  los  antiguos  hos- 


Nanthoni.  Y  en  la  de  noviembre:  Quilina  per  al  venecia,  (Cuentas  del 
hospital  de  la  Reina.  Arch.  municipal.  Valencia.) 
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pítales  valencianas  habían  desaparecido  y  en  su  sustitución  se 
había  construido  el  suntuoso  hospital  General,  que  con  el  nom¬ 
bre  de  Provincial  aún  subsiste,  había  ya  en  él  enfermerías  de 
gran  capacidad,  con  múltiple  número  de  camas  cada  una.  En 
este  hospital  había  un  departamento  destinado  a  los  sifilíticos, 
que  gozaba  de  gran  renombre  en  toda  España,  el  cual  cons¬ 
taba  de  las  cámaras,  en  las  que  se  administraban  las  unciones 
mercuriales  y  de  las  salas  para  los  enfermos,  en  las  cuales,  por 
ser  excesiva  la  concurrencia  de  éstos,  no  sólo  estaban  las:  camas 
muy  cerca  unas  de  otras,  sino  que  en  cada  una  de  ellas  se  aco¬ 
modaban  dos  enfermos  por  lo  menos ;  por  todo  lo  cual  era  tan 
fuerte,  repugnante  y  molesto  el  hedor  que  en  dichas  salas-enfer¬ 
merías  se  exhalaba,  que  hasta  los  médicos  esquivaban  en  cuan¬ 
to  podían  .su  entrada  en  las  mismas  y  pasaban  ¡su  visita  muy  de 
corrida  y  sin  detenerse  particularmente  en  cada  enfermo  (i). 

Séanos  permitido,  para  terminar,  decir  algunas  generalida¬ 
des  referentes  a  la  terapéutica  muy  probablemente  empleada  en 
los  hospitales  valencianos  cuatrocentistas.  En  un  siglo  en  que  a 
pesar  de  las  reiteradas  prohibiciones  y  anatemas  de  la  Iglesia, 
por  la  continua  e  íntima  promiscuidad  con  los  moros  y  con  los 
judíos,  ¡formaban  legión  los  cristianos  que,  alucinados  por  las 
más  ridiculas  supersticiones,  se  dejaban  sugestionar  por  la  in¬ 
finidad  de  fetilleres,  adevins,  exarmadors  y  nechromantichs,  cuya 
existencia  denuncian  las  actas  de  las  visitas  pastorales  que  los 
prelados  giraban  periódicamente  a  todas  las  parroquias  de  sus  dió¬ 
cesis,  y  los  sermones  de  San  Vicente  Ferrer,  en  este  esciito 
tantas  veces  aludidos ;  en  un  período  histórico  en  que  los  médi¬ 
cos,  imbuidos  por  las  quimeras  astrológicas,  entonces  reinantes, 
para  escoger  el  medicamento  más  conveniente  y  para  sangrar 
o  purgar  a  sus  enfermos  atendían  más  a  las  fases  de  la  luna,  a 
la  conjunción  de  los  planetas  y  a  los  fenómenos  siderales  que 
a  las  indicaciones  racionales  que  proceden  del  estado  de  la  en- 

(i)  Información  testifical  tramitada  en  1590  en  la  Generalidad  para 
construir  en  el  Hospital  general  nuevas  salas  destinadas  a  los  enfermos  (^e 
Mal  de  sement  y  departamentos  a  propósito  para  administrar  a  dichos  en¬ 
fermos  las  unciones  mercuriales.  (Papeles  de  la  Real 'Audiencia,  Apén¬ 
dice.  N.  4155.  Arch.  Regional  de  Valencia.) 
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fermedad  y  de  las  circunstancias  del  enfermo,  no  es  extraña 
que  en  la  terapéutica  se  reflejase  la  amalgama  de  los  errores  y 
de  los  prejuicios  corrientes,  y  que  los  enfermos,  cargados  de 
amuletos  y  con  o  sin  el  beneplácito  de  los  médicos,  se  entregaran 
a  las  prácticas  más  ridiculas  y  extravagantes  o  perjudiciales. 

Pero  haciendo  referencia  tan  sólo  a  los  escasos  y  dispersos 
datos  que  en  los  libros  y  registros  de  la  época  se  encuentran, 
puede  asegurarse  que  las  prescripciones  facultativas  se  anotaban 
diariamente  en  una  libreta  en  el  acto  de  la  visita,  y  para  su 
exacto  cumplimiento  eran  inmediatamente  transmitidas  al  Spe- 
cier  o  boticario  y  al  Spitaler,  quien  daba  las  oportunas  instruc¬ 
ciones  a  los  enfermeros. 

Según  datos  de  los  libros  de  cuentas,  parece  fundada  la  opi¬ 
nión  de  que  la  misión  del  Specier  proveedor  de  los  hospitales 
era,  en  aquellos  tiempos,  más  restringida  y  modesta  de  lo  que 
puede  pensarse,  pues  existen  partidas  de  data  que  seguramente 
no  figuraron  en  las  minutas  de  dichos  funcionarios,  y  es  evi¬ 
dente  que  se  refieren  al  tratamiento  farmacológico  de  los  en- 
fermois.  Tales  partidas  son,  por  ejemplo,  porga  per  a  Mossen 
Anthoni;  argent  viu  per  a  medicina;  exarop;  aygua  de  romero; 
senet  y  giripiga,  nombres  valencianos  del  sen  y  del  acíbar,  y 
otros  muchos  por  el  estilo,  sobresaliendo  entre  estas  partidas  de 
data  que  estamos  exhumando  las  de  algunos  preparados  farma¬ 
céuticos  que,  como  la  pólvora  del  duch,  la  carn  de  porga  y  la 
pólvora  de  Diego,  estaban  entonces  muy  acreditados  y  eran, 
sin  duda,  de  uso  frecuentísimo;  todos  ellos  son  compuestos  ofi¬ 
cinales  complicadísimos,  el  primero  de  los  cuales  se  empleaba 
para  el  tratamiento  de  la  litiasis  renal,  y  olvidados  completamen¬ 
te  los  otros  dos,  no  hemos  podido  averiguar  su  composición  y 
uso  (i). 

Los  alimentos  que  a  los  enfermos  se  daban,  sin  dejar  de 
acoplarse  a  las  costumbres  del  país,  eran  los  apropiados  al  es- 

(i)  En  la  ipágina  138  de  la  primera  edición  de  la  farmacopea  valen¬ 
ciana  (Bibl.  Facultad  Med.  Val.)  se  encuentra  la  fórmula  de  un  preparado 
que  ideó  Nicolao,  cuyo  título  ©s:  “Pulvis  electi:iarij  Ducis.”  Está  com¬ 
puesto  de  58  medicamentos  o  simples,  como  entonces  se  llamaban.  Estos 
polvos  se  administraban  con  un  cocimiento  diurético  y  gozaban  de  gran 
crédito  contra  la  litiasis  renal. 
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tado  de  cada  uno  de  ellos,  ajustándose  naturalmente  siempre  a 
las  prescripciones  del  módico..  Así  vemos  que  se  empleaba  el 
farro,  que  era  una  papilla  fluida  preparada  con  harina  de  trigo 
y  aderezada,  según  los  casos,  con  sal  o  con  azúcar;  los  hrous, 
que  eran  caldos  o  gelatinas ;  el  ordiat,  que  es  el  clásico  cocimien¬ 
to  de  cebada  (i),  y  si  no  es  equivocada  la  opinión  del  doctor 
Chabret,  el  extracto  o  sustancia  de  carne  (2). 

El  más  importante  de  los  medios  terapéuticos  medievales, 
y  sin  duda  el  que  con  más  frecuencia  se  empleaba,  es  la  san¬ 
gría,  la  cual  se  practicaba  si  las  circunstancias  astrológicas  lo 
permitían,  y  según  el  estado  del  enfermo  y  el  curso  y  naturaleza 
de  la  enfermedad  aconsejaban,  las  cuales  indicaban  también  la 
vena  que  se  había  de  abrir  y  la  cantidad  de  sangre  que  se  había 
de  extraer.  Los  revulsivos  entonces  más  usados  eran ;  la  urti- 
cación,  el  sinapismo,  el  vejigatorio,  éí  fontículo,  el  sedal,  la  rnoxa, 
y  el  cauterio  actual  por  el  hierro  candente. 

Los  medicamentos  al  exterior  se  aplicaban  én  linimentos,  fo¬ 
mentos,  'ungüentos  y  pomadas,  y  al  interior  en  forma  de  jara¬ 
bes,  aguas  destiladas,  Icocimientos  y  mixturas,  y  si  estaban  en 
forma  de  polvo,  en  suspensión  en  líquidos  espesos  o  mucila- 
ginosos,  o  incorporados  a  un  vehículo  inerte,  formando  píldo¬ 
ras  o  bolos  o  envueltos  en  oblea  para  que  el  sabor  desagradable 
no  provocase  náuseas  (3). 

(1)  En  uno  de  los  sermones  de  San  Vicente  Ferrer  (tomo  V,  fo¬ 
lio  181)  se  lee :  La  tercera  manera  es  per  dieta  car  qmnt  lo  metge  ven  que 
lo  malalt  ha  gran  febra  diu  guardat  no  menees,  si  no  ordiat  no  menges 
fruyta  ni  carn  de  bou.  (Bibl.  Cabildo  de  Valencia.) 

(2)  En  las  libretas-borrador  de  las  cuentas  dd  hospital  de  la  Reina 
se  encuentran  partidas  de  data  de  Carn  de  solsir,  vocablo  que  em(plea 
Jaime  Roig  en  el  pasaje  del  Spill,  en  que  d  médico  y  literato  don  Antonio 
Chabret  encuentra  la  demostración  de  que  en  el  sigilo  xv  se  preparaba 
el  extracto  o  sustancia  de  carne,  exponiéndola  partida  en  pequeñas  por¬ 
ciones  en  una  ampolla  o  vaso  cerrado,  al  calor  continuado  y  no  muy 
intenso.  (“Jaime  Roig  como  médico”,  por  don  Antonio  Chabret.  Edición 
crítica  del  Spill  por  Chabás.) 

(3)  San  Vicente  Ferrer,  en  el  mismo  sermón  a  que  se  alude  en  notas 
anteriores,  dice:  La  X.^  es  per  porga,  car  lo  metge  pus  que  ha  donat  lo 
xarap,  aprcs  dona  la  purga  e  per  go  que  no  faga  fasti  al  pacient  lo 
metge  cóbrela  ab  una  neula  blanca  e  lo  malalt  rebla  e  axi  ha  sanitat. 
(Sermones  mss.  San  Vicente  Ferrer,  Eibl.  Catedral.) 
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Po-r  Último,  algunos  medicamentos  se  adminiistraban  por 
medio  de  clisteres  o  enemas,  valiéndose  para  ello  de  la  niane- 
gueia,  que  era  una  vejiga  o  saco  impermeable  de  tripa,  cuero  o 
pergamino  provisto  de  una  cánula  o  pequeño  tubo  conSitruído 
con  una  materia  rígida  (i).  Por  este  medio,  que  se  consideraba 
eficacísimo  y  gozaba  de  gran  aceptación  y  crédito  (2),  se  ad¬ 
ministraban  los  medicamentos  activos  disueiltos  en  cocimien¬ 
tos  o  infusiones,  y  si  eran  insolubles,  emulsionados  o  en  suspen¬ 
sión  en  líquidos  espesos  preparados  a  base  de  mucílagos  inertes 
o  yema  de  huevo  (3). 

Mayo  1927. 

José  Rodrigo  Pertegás. 


(1)  Se  hace  mención  de  este  aparato  en  la  traducción  valenciana  de 
Macer,  al  hablar  de  la  ruda,  diciendo  que  se  administraba  a  qui  no  poi 
exir  de  fora  y  se  empleaba  ab  un^cano  qu\e  es  dit  Xptiri.  (Bíbl.  univer¬ 
sitaria  Valenciana.)  En  el  proverbio  41  de  su  Medicina  española  dice 
el  autor  extremeño  Sorapán  de  Rieros  en  1616;  “y  aún  en  estos  tiem¬ 
pos,  en  el  reino  de  Valencia  se  usa  a  recibir  las  medicinas  con  unas  man- 
guillas  o  manguetas  hechas  de  cuero  o  con  vegigas.  ”  En  los  Diálogos 
de  Villalobos,  célebre  médico  español  deíl  siglo  xv,  se  cuenta  una  graciosa 
anécdota  ocurrida  al  Conde  de  Benavente :  en  ella  se  trasluce  con  toda 
claridad  en  qué  oonsistía  el  aparato,  la  materia  de  que  estaba  construida 
la  cánula,  la  manera  de  usarlo  y  los  accidentes  que  podían  ocurrir. 

(2)  En  el  sermón  de  San  Vicente,  a  que  tantas  veces  se  ha  aludido,  se 
lee:  La  VII  manera  es  per  Xptiri  car  dien  los  metges  qtues  la  medicina 
que  mes  fort  guareix  mas  es  vergonyosa  (Bibl.  Catedral). 

(3)  En  las  libretas^borrador  de  ílas  cuentas  del  hospital  de  la  Reina 
se  encuentran  las  siguientes  partidas :  Ous  per  a  ajuda;  Mel  per  a  ajudes, 
repetidas  varias  veces  (Arch.  municipal  de  Valencia). 
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Españoles  fuera  de  España. 

La  expedición  de  Vera  en  1830. 

(Según  documentos  inéditos  de  Policía.) 

La  Revolución  francesa  *de  1830  abrió  los  pechos  a  la  espe¬ 
ranza  de  la  libertad.  Los  escapados  a  las  diferentes  tiranías 
de  Europa  corrieron  a  París,  ansiosos  de  marchar  a  la  con¬ 
quista  de  su  patria.  Los  emigrados  españoHes,  saliendo  de  Inglate¬ 
rra,  de  Bélgica,  o  abandonando  las  provincias  francesas,  acudieron 
a  reunirse  en  la  capital  d.e  «Francia,  para  allí  organizar  las  fuer¬ 
zas  y  dar  la  batalla  a  Fernando  VIL 

Luis  Felipe  había  jurado  las  libertades;  sus  ministros  repe¬ 
tían  que  Francia  “tenía  el  deber  de  reparar  el  crimen  de  1823” ; 
los  hombres  más  representativos  del  nuevo  régimen  abrazaban 
como  a  hermanos  idesgraciados  a  nuestros  pobres  liberales.  La- 
fayette  los  alentaba;  de  su  fortuna  personal  entregaba  10.000 
francos;  el  mismo  Rey  colaboraba  en  la  empresa  dando  so  capa 
100.000  francos  de  su  propio  peculio.  El  Prefecto  de  Policía  dis¬ 
tribuía  socorros  y  pasaportes  hacia  la  frontera  pirenaica  a  los 
enamorados  ide  la  (Constitución  española ;  el  Ministro  de  la  Gue¬ 
rra  conferenciaba  con  el  general  Mina.  Todo  era  ardor  y  entu¬ 
siasmo,  y  se  caminaba  hacia  Bayona  como  a  una  fiesta  de  li¬ 
beración. 

El  Rey  de  España,  alarmado  por  la  Revolución, '  no  reconocía 
el  nuevo  estado  de  cosas;  pero  más  inquieto  luego  de  la  aproxi¬ 
mación  de  los  liberales  y  principalmente  al  percibir  el  apoyo 
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que  se  les  ¡prestaba,  decidió  admitir  como  buena  la  elevación  de 
Luis  Felipe. 

Acto  seguido,  las  tomas  se  cambiaron:  el  principio  de  no  in¬ 
tervención  rigió  los  pensamientos  del  Gobierno  francés ;  los  cons¬ 
titucionales  españoles  de  aliados  se  trocaron  en  huéspedes  peligro¬ 
sos;  “la  lealtad  en  las  relaciones  internacionales”  obligó  a  des¬ 
armar  a  los  Ihombres  a  quienes  se  proporcionaran  armas,  a  in¬ 
ternar  a  los  soldados  que  se  empujó  a  la  frontera. 

Los  que  místicamente  exaltados  creyeron  en  el  poder  mágico 
de  la  (presencia  de  los  héroes  de  cien  combates,  en  la  palabrea 
amiga  lanzada  a  las  tropas  adversas,  cayeron  acribillados  por  las 
balas  de  los  servidores  fernandinos  o,  diezmados,  hubieron  de 
volver  a  la  triste  Francia. 

Y  en  masa,  como  tropas  rendidas,  fueron  conducidos  a  depó¬ 
sitos  militares  los  que  creyeron  en  tina  hospitalidad  fraternal. 

Hí  *  * 

A  lo  largo  de  los  Pirineos,  múltiples  generales  tentaron  la 
aventura.  La  historia  de  esta  invasión  se  halla  por  hacer.  Acerca 
de  lo  que  ise  llamó  la  expedición  de  Vera,  el  general  Mina,  en 
sus  Memorias,  da  numerosos  detalles.  Pero  al  consultarlas  es 
obligado  recordar  que  los  generales  españoles  estaban  dividi¬ 
dos,  separados  entre  sí  por  fuerte  enemiga,  y  que  los  recuerdos 
de  uno,  incluso  tan  prudente  y  solapado  como  don  Francisco 
Espoz,  deben  'ser  aquilatados. 

Nuestra, historia  del  siglo  xix  se  ha  escrito  hasta  ahora,  en 
general,  sea  por  actores  de  los  sucesos,  sea  por  literatos  que  han 
despreciado  la  rebusca  paciente  en  los  archivos.  Además,  nues¬ 
tra  perpetua  contienda  civil  hace  imprescindible  el  bucear,  no 
sólo  en  los  archivos  españoles  sino  en  muchos  del  extranjero. 
De  un  laborioso  acopio  de  documentos  podrá  salir  un  día  la  ver¬ 
dadera  narración  de  los  sucesos  del  siglo  pasado. 

A  ello  he  querido  contribuir  con  la  publicación  de  los  siguien¬ 
tes  papeles  hallados  en  Francia,  en  el  Archivo  de  las  Landás,  en 
Mont-de-M  ar  s  án . 

Se  trata  de  informes  de  Policía,  suministrados  por  un  Co¬ 
misario  de  la  villa  de  Saint-Esprit,  un  Subprefecto  de  Dax  y  el 
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Prefecto  de  las  iLandas.  Breves  notas  he  agregado.  Para  facili¬ 
tar  un  futuro  trabajo  he  cotejado  los  didhos  de  Mina  sobre  d 
asunto.  Casi  todos  los  informes^  los  doy  íntegros,  traducidos  fiel¬ 
mente,  conservando  incluso  las  frases  lequívocas,  obscuras  y  mal 
redactadas.  De  algunas  cartas  llenas  de  datos  ya  consignados  sólo 
extraigo'  lo  nuevo. 

(En  ellos  se  advertirán  las  vacilaciones  del  Gobierno  francés, 
el  entusiasmo  de  las  (poblaciones,  la  fjfe  de  nuestros  compatriotas. 

Séame  perimitido,  antes  de  comenzar  el  análisis  y  transcripción 
de  la  correspondencia,  expresar  qué  grato  me  ha  sido  el  trabajo  en 
el  depósito  de  Mont-de-Marsán,  merced  a  la  admirable  acogida 
del  tan  inteligente  archivero  como  distinguido  j  escritor  monsieur 
Marcel  Gouron,  a  quien  me  complazcoi  en  dar  gracias. 

*  * 

La  primera  pieza  del  legajo  (i),  lo  que  pudiera  considierarse 
como  punto  de  partida  de  la  intervención  activa  y  directa,  aunque 
todavía  no  deicididámente  adversa,  de  las  autoridades  departamien- 
tales  en  las  maniobras  de  los  liberales  españoles,  es  una  carta  del 
Ministro  del  Interior  al  Prefecto  de  las  Laudas,  en  que  le  indi¬ 
ca  prohíba  las  concentraciones  de  30  ó  40  refugiados,  añadiendo 
las  siguientes  equívocas  líneas  {13  de  septiembre  de  1830)  : 

Importa  no  proporcionar  ningún  pretexto  a  las  acusacio¬ 
nes  Ique  podrían  repetirse  y  estar  en  condiciones  de  responder, 
si  es  necesario,  que  el  Gobierno  ha  prescrito  a  las  autoridades  lo¬ 
cales  que  conoüliasen  toido  lo  que  redamaban  las  exigencias  dipllo- 
máticas  de  buena  vecindad  con  los  derechos  no  menos  respetables 
de  una  generosa  hospitalidad.  ” 

Oías  después,  el  Prefecto  hace  venir  a  Mont-de-Marsán  al 
Comisario  de  Policía  de  Baint-Esprit,  le  . da  sus  órdenes  y  escribe 
a  su  subordinado  el  subprefecto  de  Dax,  monsieur  F.  Parran  (2). 


(1)  Toda  la  correspondencia  se  halla  en  el  Archivo  departamental  de 
las  Landas,  en  Mont-de-Marsán:  Refugiés  espagnols.  Correspondance 
nisi'erielle  1830-1831.  M^-4. 

(2)  Mont-de-Marsan  era  y  continúa  siéndolo,  la  capital  del  Departa¬ 
mento  de  las  Landas,  al  cual  pertenece  Dax  y  pertenecía  en  aquella 
época  Saint-Esprit,  que  hoy  es  solamente  un  barrio  de  Bayona,  atribución 
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He  aquí  las  instrucciones  y  las  noticias  que  lueg'O  reci'be : 

DEL  PREFECTO  DE  LAS  LANDAS  AL  SUBPREFECTO 

DE  DAX 

“Mont-de-Marsán,  28  de  septiembre  de  1830. 

’'Al  señor  BubprefÉcto  de  Dax. 

'^Señor  Subprefecto : 

’^Acabo  de  ser  informado  de  que  varios  agentes  intentan  reclu¬ 
tar  hombres,  franceses  y  extranjeros,  militares  o  nO',  por  cuenta 
de  los  refugiados  españoles  que  se  reúnen  en  la  frontera  y  hacen 
preparativos  para  entrar  a  mano  armada  en  su  patria. 

^Uomo  he  tenido  el  honor  de  escribirle  el  16  del  corriente,  im¬ 
porta  no  dejar  ninguna  duda  acerca  de  las  intenciones  del  Go¬ 
bierno  del  Rey,  que  no  desea  sino  mantener  una  buena  armonía 
entre  las  dos  potencias.  Pero  es  necesario  reprimir  las  tentativas 
de  reclutamiento  que  podrían  intentarse  con  militares,  vigilar  a  los 
reclutadores,  así  como  la  llegada  y  la  reunión  de  hombres  que  hu¬ 
bieran  sido  arrastrados  a  unirse  con  los  refugiados  (i). 

^’En  consecuencia,  le  ruego :  que  me  dé  cuenta  exacta  de  la 
llegada  de  todos  los  individuos  provistos  de  pasaportes  o  de  lis¬ 
tas  de  embarque  (2)  que  atraviesen  el  .distrito  de  Dax  para  ir  a 


más  racional,  y  que,  por  tanto,  forma  parte  del  Departamento  de  los 
Bajos  Pirineos,  cuya  capital  es  Pau. 

Saint-Esprit,  que  no  está  separado  de  Bayona  más  que  por  los  dos 
puentes,  el  uno  sobre  el  Adour  y  el  otro  sobre  el  Nive,  estaba  habitado 
especialmente  por  familias  judías.  En  Bayona  no  les  tenían  ningún  afecto 
y  no  les  permitían  permanecer  en  la  villa  al  anochecer.  Como  la  divi¬ 
sión  en  dos  ciudades  de  Bayona  y  Saint-Esprit  era  tan  arbitraria,  las  auto¬ 
ridades  de  ambas  se  hallaban  en  perpetuo  contacto.  Por  eso.  se  notará 
en  las  cartas  del  comisario  Darjou  la  continua  alusión  al  Subprefecto 
de  Bayona. 

(1)  Se  advertirá  cuán  turbio  es  todo  este  párrafo.  Así  eran  las 
instrucciones.  El  mismo  Gobierno  vacilaba. 

(2)  Las  listas  de  embarque  (feuilJes  de  route)  no  se  daban  sólo  a  los 
militares,  sino  también  a  los  vagabundos  y  gentes  necesitadas  o  que  reci¬ 
bían  socorros  del  Estado. 
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reunirse  con  los  refugiados  esipañoles ;  que  envíe  ante  el  señor 
Subintendente  militair  de  Monit-de-Marsáni  aquellos  que  sean  mili¬ 
tares  franceses,  para  que  les  sean  entregadas  listas  de  embar¬ 
que  con  socorro  de  regreso  a  sus  hogares,  a  cambio  de  los  pasa¬ 
portes  o  listas  de  emlbarque  de  que  fueren  portadores.  Usted  mis¬ 
mo  enviará  a  los  lugares  de  procedencia  a  los  individuos  no  mi¬ 
litares  que  se  dirigieran  a  igual  destinación. 

”'Si  algunos  refugiados  se  hubieran  retirado  por  el  momento 
al  distrito  de  Dax,  hágalos  vigilar  y  no  permita  que  se  reúnan. 

^Xe  ruego  que  en  lo  que  le  concierne  se  conforme  a  estas  ins¬ 
trucciones,  que  dirijo  directamente  al  señor  Comisario'  de  Policía 
de  wSaint  Esprit. 

^'Recibid,  &. — El  prefecto  de  las  Laudas,  Goubault.’^ 

DEL  COMISARIO  DE  POLICIA  DE  SAINT  ESPRIT, 
DARJOU,  AL  SUBPREFECTO  DE  DAX 

‘‘Saint  Esprit,  2^  de  septiembre  ^ de  1830. 

”Al  señor  Subprefecto  de  Dax. 

^’Señor  SubprefectO': 

”Me  apresuro  a  tener  el  honor  de  transmitirle  a  continuación 
algunos  informes  que  acabo  de  recoger  hoy,  a  mi  regreso  de  Mont- 
de-Marsán. 

i).  3.000  franceses  de  París  deben  incorporarse  a  los  españoles 
refugiados ;  480  hombres  de  aquéllos,  alistados  por  un  coronel  es¬ 
pañol,  llegado  hoy  a  Bayona,  salieron  de  la  capital  hace  ocho  o 
nueve  días  con  dirección  a  esta  ciudad ;  seis  alumnos  de  la  Es¬ 
cuela  Politécnica,  guapos  muchachos,  uno  de  los  cuales  goza  de 
una  fortuna  de  100.000  francos,  armados  de  fusiles,  pistolas  y 
puñales,  comjpraron  un  caballo  y  un  coche  en  Burdeos,  de  don¬ 
de  salieron  el  domingo  pasado  para  venir  a  Bayona,  a  reunirse 
a  los  españoles.  Algunos  estudiantes  de  Derecho  se  dirigen  tam¬ 
bién  a  Bayona  para  hacer  causa  común'  con  los  primerois.  Un  me¬ 
jicano,  llamado  )don  Pedro,  que  ha  venido'  a  Bayona  y  que  se  en¬ 
cuentra  actualmente  en  Burdeos,  ha  vendido  todas  sus  propiedades 
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de  Méjico;  -se  le  supone  una  fortuna  de  odio  a  diez  millones,  que 
ha  puesto  a  la  disposición  de  los  refugiados  esipañoiles,  a  quienes 
otros  españoles  se  han  reunido  para  hacer  causa  común  en  pro  de 
la  sublevación  general  que  se  proponen  realizar  en  su  patria;  350 
uniformes  en  muy  buen  estado,  procedentes  del  y."*  y  9.°  Regi¬ 
mientos,  han  sido  comprados  en  Dax  la  semana  pasada  para  los 
españoles,  que  se  arman  y  equipan  en  Bayona. 

’^Sea  el  que  quiera  el  gi'ado  de  confianza  que  merezcan,  por  lo 
que  a  su  realización  toca,  los  informes  indicados,  voy  a  tomar  las 
medidas  necesarias  para  detener  en  su  marcha  a  toda  persona,  ex 
militar  o  no,  que  pase  individual  o  colectivamente  por  la  ciudad 
sin  el  pasaporte  en  debida  forma,  o,  en  su  defecto,  papeles  que 
puedan  poner  al  individuo  al  abrigo  de  toda  sospecha  de  conniven¬ 
cia  con  los  refugiados  españoles,  y  los  haré  conducir  ante  usted 
para  cumplir  las  disposiciones  de  la  carta  que  el  señor  Prefecto 
me  ha  hecho  el  honor  de  escribirme  ayer. 

'"Tengo  el  honor,  &. — Darjou.’" 

‘'Saint  Esprit,  i  de  octubre  de  1830. 

’  ’  Señor  Sitbpref  ecto : 

""Tengo  el  honor  de  informarle  que  en  este  mismo  correo  en¬ 
vío  al  señor  Prefecto: 

""i.  Una  proclama  manuscrita,  en  lengua  española,  titulada 
La  unión;  es  de  Mina,  y  lleva  el  número  i. 

""2.  Un  manifiesto  impreso,  también  en  lengua  española,  di¬ 
rigido  a  la  nación,  por  Manuel  Flores  iCalderón  y  José  María  To- 
rrijos. 

""3.  Dos  proclamas  impresas,  tamibién  en  lengua  españoila, 
dirigidas  por  Valdés,  una  a  los  soldados  y  otra  a  todos  los  indivi¬ 
duos  españoles  (i). 

""Doy  igualmente  al  señor  Prefecto  los  noriibres  de  los  je¬ 
fes  que  he  podido  proporcionarme  hasta  ahora  y  que  están 
tan  pronto  en  Bayona  como  en  la  línea.  Hoy  han  comido  juntos 
fuera  de  la  población  '(2).  He  aquí  los  nombres: 

(1)  Ninguno  de  estos  documentos  se  hallan  en  el  legajo. 

(2)  Mina,  en  sus  Memorias,  t.  IV  (Madrid,  Rivadeneyra,  1851),  no 
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generales. 


”i.  Mina. 

^'2.  Chapalangarra. 

''3.  Pastor  (i). 

”4.  Badillo  (2). 

”5.  Vigo. 

’^Valdés,  corondl,  que  forma  banda  aparte  de  Mina;  Cajue¬ 
la  (3),  coronel,  que  en  principio  debía  hacer  su  entrada  con 
Valdés,  se  ha  separado  de  éste  para  unirse  a  Mina. 

^’Canga  Argüelles  y  Divino  Arguelles  son  dos  de  los  cuatro 
diiputados  que  deben  formar  el  Gobierno  provisional  en  cuanto 
hayan  puesto  el  pie  en  el  territorio. 

''Dos  seis  alumnos  de  Politécnica  de  los  que  he  tenido  el  ho¬ 
nor  de  hablarle  en  mi  carta  anterior,  han  llegado,  efectivamen¬ 
te,  a  Bayona,  en  donde  se  confeccionan  para  los  refugiados  es¬ 
pañoles  pantalones,  guerreras,  polainas,  cuellos,  etc. 

"Darjou.^' 


DEL  COMISARIO  DARJOU  AL  PREFECTO  DE 
LAS  LANDA^S 

‘‘Saint  Esprit,  5  de  octubre  de  18^0. 

"Señor  Prefecto: 

"Tengo  el  honor  de  enviarle  adjunta  una  proclama  (4)  que 
el  general  Mina  dirige  a  los  españoles  3^  que  acaba  de  ser  pues- 

habla,  naturailmonte,  de  esta  comida,  totalmente  inverosímil,  dada  la  ti¬ 
rantez  de  relaciones  entre  Mina  y  Chap-al  angarra  y  Vigo. 

(1)  Este  general  Pastor  es  el  coronel  don  Gaspar  de  Jáuregui,  apo¬ 
dado  El  Pastor  durante  la  Guerra  de  la  Independencia. 

(2)  Don  José  Manuel  de  Vadillo,  antiguo  ministro  de  Ultramar  en 
el  Miinisterio  de  San  Miguel,  formaba  parte  de  la  Junta  organizada  por 
Mendizábal  en  París,  en  un  principio  para  reunir  fondos  con  destino 
a  la  expedición,  pero  luego  se  constituyó  en  una  especie  de  gobierno 
provisional.  La  componían,  a  más  de  Vadillo,  don  Javier  Istúriz,  don 
José  María  Calatrava,  don  Cayetano  Valdés  y  don  Vicente  Sancho. 
Mina,  a  quien  no  satisfizo  este  nombramiento.,  no  cita  para  nada  ni  a 
Canga  Argüelles,  ni  a  don  Agustín  de  Argüelles,  el  Divino  Argüelles,  de 
quienes  habla  más  abajo  Darjou.  Cfr.  Mina,  t.  IV,  págs.  86  y  sigs. 

(3)  Debía  unirse  a  Chapalangarra,  según  Mina:  ídem,  pág.  125. 

(4)  Probablemente  la  publicada  por  Mina,  pág.  94. 
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.ta  en  drculación.  El  señor  .Cónsul  portugués  de  Bayona  ha  he¬ 
cho  lo  posible  por  proporcionársela,  pero  hasta  hoy  le  ha  sido 
imposible. 

^^Hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  una  barca  cargada  con  unos 
ciento  cincuenta  hombres  alistados  en  el  ejército  de  Mina  ha 
llegado  a  Bayona;  inmediatamente  han  mandado  a  una  parte 
de  ellos  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad.  Los  oficiales  cobran  dos 
francos  diarios  y  los  soldados  uno. 

•’Me  había  equivocado  cuando  tuve  el  honor  de  decirle  que 
d  famoso  mejicano  don  Pedro  había  vendido  sus  propiedades 
en  diez  millones  para  sostener  los  gastos  de  la  empresa :  ha  sido 
en  diez  millones  de  piastras,  o  sea  cincuenta  millones. 

■’^Se  continúan  confeccionando  con  gran  actividad  los  equi¬ 
pos  y  uniformes  para  los  soldados. 

/'Parece  seguro  que  en  la  división  que  existe  entre  el  general 
Mina  ,y  el  coronel  Valdés  todos  los  soldados,  oficiales  y  sub¬ 
oficiales  se  han  colocado  al  lado  del  primero,  y,  por  consiguien¬ 
te,  el  sistema  ide  la  moderación  ha  triunfado. 

''Se  asegura  que  los  jesuítas  que  estaban  en  Pasajes  han 
abandónado  esta  villa  para  trasladarse  a  Madrid.  Dos  batallo¬ 
nes  de  guardias  reales  han  salido  de  este  último  punto  para  San 
Sebastián;  estos  dos  batallones  no  cuentan  más  que  con  1.600 
hombres.  .  .  ■ 

"'Aquí  todo  va  bien,  y  gozamos  de  una  tranquilidad  per¬ 
fecta...  .  ’i 

"Darjou." 

Saint  Esprit,  6  de  octubre  de  1830. 

"Señor  Prefecto: 

"Un  correo  clandestino  llegado  esta  tarde  a  Bayona  ha 
traído  la  noticia  de  que  doce  personas  importantes  han  sido  des¬ 
terradas  de  Madrid  durante  la  noche  del  29  de  septiembre,  por 
orden  de  Fernando  7.  He  aquí  sus  nombres  : 

"Elizalde,  consejero  de  Estado. 

"Erro,  id.  I 

"El  padre  Cirilo,  id.  . .  ^ 

"García  la  i'orre,  id.  , 
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^^Leiva,  director  del  Consejo  y  coronel  de  los  voluntarios- 
realistas.  I 

^^El  general  Carbajal,  inspector  general  de  ídem  id. 

’^Villamil,  secretario  de  Carbajal. 

’’Rufino  González,  del  Consejo. 

’^^El  abad  de  San  Martín. 

^’Salomé,  ex  director  del  Hospicio. 

^Salamanca,  tesorero  de  las  Rentas. 

^Zorrilla,  intendente  de  Policía. 

^Tuedo  asegurarle,  señor  Prefecto,  que  esta  mañana  el  ge¬ 
neral  Mina  ha  visitado  al  coronel  Valdés  (i);  la  entrevista  ha 
sido  de  lo  más  borrascosa.  Valdés  ha  manifestado  a  Mina  su 
descontento  porque,  hallándose  éste  con  tres  mil  hombres  que 
querían  entrar  en  Portugal  cuando  la  usurpación  de  la  corona 
de  este  reino  por  don  Miguel,  había  conservado  una  perfecta 
neutraJidad,  de  lo  que  concluía  que  estaba  de  acuerdo  con  el 
Duque  de  Wellington ;  que,  en  consecuencia,  temía  una  traición 
de  isu  parte  al  entrar  en  España,  y  que  por  eso  él,  Valdés,  que¬ 
ría  entrar  el  primero  en  calidad  de  general.  Entonces  Mina 
le  ha  hablado  en  términos  enérgicos  y  le  ha  amenazado  incluso 
con  someterle  a  consejo  de  guerra  y  fusilarle  si  una  vez  la  acción 
comenzada  empleaba  la  violencia  o  un  sistema  opuesto  al  suyo.. 
Parece  que  esta  entrevista  traerá  una  reconciliación. 

’’Es  positivo  que  España  ha  reconocido  el  nuevo  Gobiemo' 
francés,  y  con  este  objeto  el  Rey  expidió  a  París  un  correo  el  22 
de  septiembre  último. 

^^Monsieur  Grouchy,  enviado  provisionalmente  a  Madrid  por 
el  Gobierno  francés,  hasta  el  nombramiento  de  un  embajador  re¬ 
conocido,  ha  llegado  hoy  a  Bayona,  y  ha  dado  la  orden  formal  de 
diseminar  a  los  españoles  refugiados  y  a  sus  reclutas. 

’^Parece  seguro  que  esta  tropa  reclutada  no  se  había  alistado 
sino  en  la  creencia  de  que  debía  unirse  a  cien  mil  hombres  que  es¬ 
taban  ya  en  disposición  de  entrar  en  España,  cuando  lo  cierto 
es  que  no  existen  a  lo  más  sino  cinco  mil.  Además,  se  había 


(i)  Mina  no  sólo  no  habla  de  esta  entrevista,  sitio  que  da  a  entender 
que  sólo  vió  a  Valdés  en  la  sesión  del  día  9  (págs.  115  y  sigs.). 
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prometido  a  cada  uno  de  los  alistados  una  gratificación  de  250 
francos,  que  de'ben  cobrar  en  Pau.  El  dinero  empieza  a  faltar, 
y  varios  empiezan  a  volver  a  sus  casas.  Más  de  ciento  han  salido 
Kpy  para  Pau... 

'  '!  ^  ''Darjou.’' 

‘'Saint  Esprit,  y  de  octubre  de  18^0. 

''Señor  Prefecto : 

"Tengo  el  honor  de  informarle  que  esta  tarde  ha  salido  para 
Behobia  un  destacamento  del  7.°  de  línea  para  oponerse  a  la 
entrada  de  los  refugiados  en  el  territorio  español.  No  se  ha  to¬ 
mado  aún  ninguna  disposición  para  diseminarlos. 

"Monsieur  Grouchy  ha  salido  esta  mañana  tpara  Madrid.  Esto 
es  todo  por  el  momento. 

"Darjou." 

“Saint  Esprit,  8  de  octubre  de  18^0,  • 

"Señor  Prefecto': 

"Hoy,  veiniticinco  de  los  alistados  por  los  refugiados,  descon¬ 
tentos  porque  no  se  les  había  pagado  la  gratificación  prometida  y 
por  no  enoontrar  la  cantidad  de  tropas  que  se  les  había  dicho,  se 
han  presentado  en  la  Alcaldía  de  Bayona  para  pedir  pasaportes 
con  objeto  de  ir  a  París.  El  señor  Alcalde  se  los  ha  dado,  pero 
a  cada  uno  para  el  lugar  de  su  domicilio,  con  un  plus  de  ruta  de 
tres  sueldos  por  legua. 

"Hoy  ha  salido  para  Sare  un  destacamento  del  7.°,  con  ob¬ 
jeto  de  impedir  la  aglomeración  de  refugiados  y  oihligarlos  O'  a 
entrar  en  'España  o  a  retroceder,  pero  no  consentirlos  la  perma¬ 
nencia  en  dicho  lugar. 

"Desde  mañana  la  Guardia  nacional  de  Bayona  hará  el  servi¬ 
cio  en  el  puesto  princiipal  de  la  plaza,  vista  la  imjposilbilidad  mo¬ 
mentánea  en  que  se  encuentra  la  guarnición  de  cumplir  todo  su 
cometido. 

"Un  batallón  del  63.°  que  viene  de  guarnición  a  Bayona,  llega 
mañana;  un  segundo  batallón,  el  lunes  próximo,  y  el  tercero,  eí 
sábado  siguiente. 


"Darjou." 
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"'Saint  Esprit,  p  de  octubre  de  1830. 

''Señor  Pref  ecto : 

"...'Hoy  seis  franceses  alistados  han  pedido  a  la  Alcaldía  de 
Bayona  sus  ¡pasaportes  y  el  plus  de  ruta  de  tres  sueldos  por  le¬ 
gua  para  volver  a  sus  casas.  Parece  que  Mina  ha  declarado  que  no 
quería  ningún  francés  para  la  empresa  que  medita. 

"Tres  regimientos  de  caballería  de  los  refugiados  van  a  orga¬ 
nizarse  en  Bayona ;  el  primero  se  llamará  el  regimiento  de  la 
Muerte;  el  segundo,  el  de  la  Patria,  y  el  tercero,  el  de  l,a  Unión.  El 
señor  Labarraque,  comerciante  en  paños  de  Bayona,  se  ha  encarga¬ 
do  de  las  provisiones  y  equipo. 

"Esta  noche  los  generales  Pastor  y  Vigo,  el  coronel  Valdés  y 
otros  jefes  se  reúnen  en  casa  del  general  Mina  para  celebrar  una 
conferencia;;  pero  como  todos  quieren  tener  iguales  poderes  y 
no  reconocer  ningún  jefe  superior,  hq  sé  cuál  será  el  resul¬ 
tado  (i). 

"Como  había  tenido  el  honor  de  ainunciarle,  ayer  ha  llegado 
un  batallón^del  63."  de  linea,  y  todo  lo  que  quedaba  del  9.°  parte 
mañana  para  Burdeos.  ü  ’ 

"Darjou." 

“Saint  EÉprit,  ii  de  octubre  de  1830. 

"Señor  Prefecto :  '  ; 

"He  aquí  el  principal  resultado  de  la  entrevista  que  celebra¬ 
ron  ayer  noche  (2)  el  general  Mina,  Vigo,  Pastor,  Valdés,  etc. 

"Estos  últimos  se  opusieron  fuertemente  a  que  Mina  fuese 
el  Generalísimo  de  los  Constitucionales.  No  respiran  más  que 
sangre  y  carnicería,  y  quieren  emplear  la  violencia  para  triunfar 
en  sus  proyectos  de  invasión. 

"Por  el  contrario,  Mina,  persistiendo  en  su  sistema  de  mode¬ 
ración,  quiere  hacerse  partidarios  por  la  dulzura.  Es,  pues,  evi¬ 
dente  hasta  ahora  que  van  a  entrar  separadamente  y  mandar  cada 

(1)  Mina,  pág.  115. 

(2)  Fué  en  la  noche  del  9,  según  él  mismo  había  indicado  en  la 
carta  anterior.  El  Pastor  estaba  absolutamente  de  acuerdo  con  Mina. 
Los  que  combatieron  a  éste  fueron  Valdés,  Vigo  y  De  Pablo.  Acerca 
de  esta  entrevista,  Mina  (págs.  115-117). 
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uno  a  las  tropas  que  les  son  fieles.  Los  oficiales  de  Mina  empe¬ 
zarán  la  campaña  en  calidad  de  simf)les  soldados,  recuperando  su 
graduación  a  medida  que  recluten  tropas.  Mina  no  quiere  fran¬ 
ceses  en  sus  filas. 

”Ayer  marchó  a  Pau  un  destacamento  de  160  hombres  refu¬ 
giados  y  alistados ;  pero  como  en  Peyrehorade  no  percibieron  la 
cantidad  que  se  les  había  prometido,  han  vuelto  hoy  a  Bayona. 

’’Esta  tarde  a  las  cuatro  ha  llegado  por  telégrafo  la  orden  ex¬ 
presa  de  hacer  diseminar  fuera  de  la  raya  todas  las  tropas  que  se 
hayan  reunido  para  entrar  en  España  (i).  Una  estafeta  expedi¬ 
da  por  el  señor  Subiprefecto  de  Bayona  sale  en  este  momento, 
siete  de  la  tarde,  para  llevar  las  órdenes  'necesarias  con  este  obje¬ 
to  hasta  Perpiñán. 

”Yo  no  debo  ocultarle,  señor  Prefecto,  que  si  esos  refugiados 
o  alistados  obedecen  a  la  orden  imperativa  de  adentrarse,  aleján¬ 
dose  de  la  raya,  temO'  que  ocurran  algunos  desórdenes  en  los  pue¬ 
blos  en  que  estacionen ;  tamibién  los  mismos  pueblos  lo  temen, 
tanto  más  cuanto  que  entre  esta  liforda  ha  habido  quien  ha  roba¬ 
do  gallinas  y  gansos,  entregándose  a  la  rapiña  y  yendo  luego  a 
pequeñas  posadas  del  campo  a  comer  el  producto  de  sus  malda¬ 
des  y  sin  querer  pagar  el  gasto. 

”La  Gendarmería  de  aquí  es  activa  y  diligente,  se  traslada  tan 
pronto  a  un  punto  como  a  otro ;  pero  ¿  qué  pueden  hacer  cuatro 
o  cinco  hombres  contra  una  banda  de  esos...,  no  me  atrevo  a  cali¬ 
ficarlos  ?  Sería  de  desear  que  la  Guardia  nacional  estuviera  com¬ 
pletamente  organizada  y  en  servicio  activo,  único  medio  de  ha¬ 
cer  respetar  la  choza  del  pacífico  habitante  del  campo,  si  se  in¬ 
tentara  turbarle,  y  de  mantener  por  este  medio  la  tranquilidad 
pública. 

/’Dartou.’^ 

” Saint  Esprit,  de  octubre  de  18^0. 

” Señor  Prefecto  : 

”'De  acueido  con  las  órdenes  que  acaban  de  ser  transmitidas 
por  telégrafo  al  señor  Subprefecto  de  Bayona,  según  le  informé 

(i)  El  Gobierno  francés  ya  comenzaba  a  demostrar  al  de  España  su 
buena  voluntad.  Era  el  fruto  de  las  noticias  aportadas  por  Grouchy. 
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a  usted  en  mi  última  carta,  este  Magistrado  se  trasladó  ayer  a  los 
municipios  de  Ustaritz  y  Villefranque,  en  donde  había  una  aglo¬ 
meración  bastante  considerable  de  refugiados  y  alistados,  sobre 
todo  en  Ustaritz,  en  donde  llegaban  a  unos  300,  con  pedreros, 
afustes,  metralla,  etc.  Creyendo  advertir  un  poico'  de  resistenicia 
por  parte  de  las  tropas  para  volver  al  interior,  y  aunque  la  orden 
del  Ministro'  es  la  de  no  emplear  sino  la  suavidad  y  la  persuasión, 
juzgó  oportuno  enviar  a  dicho  punto  una  compañía  del  63.®,  que 
llegó  por  la  noche  y  entonces  los  refugiados  se  replegaron  a  Vi¬ 
llefranque,  en  donde,  a  consecuencia  de  una  disputa  entre  ellos, 
ha  ihabido  un  muerto. 

'■’El  señor  Subprefecto,  que  ha  llamado  hoy  a  los  señores  gene¬ 
rales  O’Donnell  (i)  y  Valdés  (éste  ha  tomado  el  título  de  general), 
les  ha  ordenado  imperativamente  en  presencia  de  Rousseau, 
comandante  de  la  plaza  de  Bayona,  la  evacuación  al  Departamen¬ 
to  de  las  Laudas  de  todos  los  refugiados  y  alistados.  Ellos  han 
dado  su  palabra  de  honor  de  que  el  15  de  este  mes  todos  se  ha¬ 
brían  replegado'. 

^'Inmediatamente  después  de  esta  entrevista,  el  señor  Subpre¬ 
fecto,  por  telégrafo,  ha  informado  al  Ministerio  de  estas  disposi¬ 
ciones,  que  han  comenzado  a  ser  ej  ecutadas,  puesto  que  un  desta¬ 
camento  de  alistados,  de  119  hombres,  ha  venido  a  Saint  Esprit. 
Varios  de  ellos  van  a  pedir  pasaportes  a  Bayona  para  volver  a 
sus  casas,  dado  que  han  sido  engañados  en  las  promesas  que  les 
habían  hecho.  Es  de  temer,  señor  Prefecto,  que  esta  horda  de 
gentes  vagabundas,  que  ya  han  realizado  algunas  fechorías,  co¬ 
metan  otras  en  esta  comarca. 

"El  señor  alcalde  de  Saint  Esprit,  de  acuerdo  con  el  señor 
comandante  de  la  Guardia  nacional,  acaba  de  poner  a  mi  dispo¬ 
sición  un  piquete  de  quince  hombres  ;  es  una  fuerza  -suplemen¬ 
taria  que  lian  tenido  a  bien  agregar  a  la  guardia  de  por  las  no¬ 
ches.  Este  ipiquete  hace  el  servicio  de  siete  de  la  tarde  a  once  de 
la  noche.  ¡  ! 

"El  coronel  Amor  (2),  que  estaba  en  Bayona  con  los  otros 

(1)  Don  y\lej andró  O’Donnell,  jefe  del  Estado  Mayor  de  Mina. 

(2)  Según  Mina,  llevaba  instrucciones  suyas,  pero  que  no.  pudo  cum¬ 
plir,  pág.  136, — En  el  Archivo  del  G^nsulado  español  de  Burdeos  hay 
referencias  a  Amor.  La  Embajada  de  París,  en  junio  de  1829,  le  conside- 
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jefes  españoles,  aeaba  de  abandonarlos  para  entrar  en  España 
eon  autorización  del  rey  Fernando,  lo  que  ihace  'sospechar  a  los 
que  quedan  que  estando  aquél  de  acuerdo  con  Mina,  éste  es  un 
traidor.  Tado«s  estos  jefes  permanecen  en  Bayona,  sin  que  se  les 
obligue  a  retroceder  hacia  el  interior. 

^^El  Ministro  ha  ordenado  la  confiscación  de  los  fusiles  de 
guerra. 

^’Las  autoridades  de  Irún  han  sido  cambiadas. 

”Darjou.’’ 

“Saint  Esprit,  14.  de  octubre  de  18^0. 

” Señor  Prefecto: 

”Tengo  el  honor  de  informarle  que  el  coronel  Valdés,  en  vez 
de  cumplir  la  promesa  que  había  hedho  al  Sulbprefecto  de  Ba¬ 
yona  de  replegar  antes  del  15  a  todos  los  refugiados  y  alistados 
que  estaban  en  Ustaritz,  Villefranque  y  los  alrededores,  se  ha 
unido  al  ex  edecán  de  Mina,  Chapalangarra,  y  a  Fermín  Leguía, 
y  después  de  haberse  puesto-  los  tres  a  la  cabeza  de  esa  tropa 
de  800,  han  salido  a  la  una  de  la  madrugada  y  se  han  dirigido 
hacia  la  Garganta  de  Maya ;  esta  tropa  está  bien  armada  y  equi¬ 
pada,  vestida  casi  toda  con  el  antiguo  uniforme  del  36.°;  tiene 
dos  piezas  de  16,  compradas  en  600  francos ;  dios  obuses,  pedre¬ 
ros,  etc. 

”E1  general  Vigo  salió  ayer  noche  para  Pau ;  y  allí  y  en  Olorón 
está  su  tropa.  Se  propone  entrar  inmediatamente  en  España  por 
Jaca. 

”'E1  señor  Subprefecto  de  Bayona  dió  ayer  a  to-das  las  Puer¬ 
tas  la  consigna  de  no  dejar  salir  a  ningún  extranjero  sin  pasa¬ 
porte;  pero  la  Puerta  del  Reducto,  por  la  que  se  viene  a  Saint 
Esprit,  quedó  excluida  de  esta  consigna. 

ra  en  connivencia  con  los  revolucioiiario.s ;  pero  el  Subdelegado  especial 
en  la  frontera,  Jo-sé  Vicente  Echeverría,  la  niega  y  da  buenos  informes. 
En  la  Biblioteca  del  Congreso  de  los  Diputados  hay  una  Representación 
que  don  Bartolomé  Amor  hizo  a  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VII  desde 
Bayona  y  resolución  de  S.  M.  en  consecuencia  de  ella  (B.  12,  tomo  51, 
fol.  137),  manuscrita,  de  la  que  se  desprende  que  el  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Guerra  es  el  que  dictó  sentencia  favorable  a  su  petición,  en  cuya 
virtud  el  Rey  le  permitió  la  entrada  en  España,  mas  luego  fué  de  nue- 
"vo  encarcelado  y  se  fugó  de  la  prisión. 
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llamado  Minutie  (i),  coronel  inglés,  llegado  hace  poco  a: 
Bayona  con  un  pasaporte  perfectamente  en  regla,  fue  áyen  a^ 
la  Subprefectura  para  reclamar  el  visado  para  París.  iComo"  d? 
señor  Subprefecto,  que  le  sospechaba  de  acuerdo^  con  Vaádéáj  le 
negara  durante  unos  minutos  el  visado,  el  coronel  inglés,  adop¬ 
tando  un  tono  firme  de  arrogancia,  despuiés  de  Ihaber  lánzado 
algunas  frases  injuriosas,  amenazó  al  señor  Suhprefecto  con 
denunciarle  al  Gobierno  como  de  opiniones  adversas  al  Sistema 
actual  y  hacerle  'destituir.  El  pasaporte,  sin  embargo,  fue  visado 
para  París  y  a  pesar  de  ello,  el  coronel  Minutie  se  ha  marbhado 
con  Valdié’S. 

’^Desde  ayer  tres  compañías  del  63.®  han  salido  para  la  ra}^,. 
que  está  ahora  'cubierta  desde  Behobia ;  si  los  refugiados  fuesen 
rechazados'  db  España,  las  tropas  francesas  tienen  la  orden  de 
desarmarlos  al  entrar  en  territorio'  francés. 

^^Un  llamado  Leroy,  natural  de  Saint  Esprit,  trabaja  en  la. 
Casa  Calvo  (2),  de  París .  Parece  que  esta  Casa  proporciona  di¬ 
nero  a  Valdés,  y  Leroy,  su  'empleado,  envió  ayer,  a  las  once  de  la 
noche,  un  correo , a  París,  sin  duda  para  anunciar  la  marcha  de 
Valdés  y  de  su  tropa. 

"'Los  periódicos  habían  hablado  de  un  inglés  que  se  .había  dis¬ 
tinguido  en  París  en  fias  memorables  jornadas  de  julio  último;: 
este  individuo  se  halla  ahora  en  Bayona,  para  ir  a  España. 

”Darjou.’’ 

(1)  ¿No  será  el  hermano  político  de  Torrijos,  el  coronel  Mmiussir,. 
que  sirvió  en  Waterlóo  a  las  órdenes  de  Wéllington?  Cfr.  Alcalá  Galiano: 
Recuerdos  de  un  anciano.  Madrid,  Perlado,  Páez,  1913,  pág.  533. 

(2)  Del  banquero  Calvo,  Laf ayette  decía :  “  He  hallado  en  él  since¬ 
ridad  y  devoción  a  la  causa  patriótica.”  (Mémoires,  correspondance  et 
manuscrits.’’^  París,  Fournier,  1838,  t.  VI,  pág.  377);  y  en  4  de  octubre 
le  dirigía  una  carta,  casi  aconsejándole  que  lanzase  un  empréstito  para 
pagar  los  gastos  de  la  expedición  (Id.,  pág.  441).  Calvo,  en  efecto,  lo  lan¬ 
zó  con  la  garantía  o  protección  de  una  Junta  nombrada  por  los  parti¬ 
darios  de  Torrijos,  de  la  que  era  representante  López  Pinto.  El  emprés¬ 
tito  fué  de  seis  millones  de  duros.  Mina,  por  conducto  de  su  secreta¬ 
rio  Aldaz,  se  desolidarizó  de  semejante  operación,  en  carta  publicada 
en  El  Nacional’,  de  París,  el  18  de  octubre.  Cfr.  Mina,  págs.  97-98  y  L. 
Blanc:  Histoire  de  dix  ans.  París,  Jeamaire,  1882,  t.  I,  pág.  204.  Val¬ 
dés  estaba  de  acuerdo  con  Torrijos,  aun  cuando  Laf  ayette  en  las  cartas 
a  Mina  de  12  de  octubre  (Mémoires,  pág.  444)  y  de  24  del  mismo  mes 
(Id.,  pág.  453)  le  repite  a  éste  que  Torrijos  le  tiene  en  gran  estima. 
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“Saint  Esprit,  de  octubre  de  18^0  . 

”Señor  Prefecto: 

”]engo  el  honor  de  mf orinarle  que  las  tropas  que  salieron 
ayer  <por  la  mañana  de  Villefranque  y  de  los  alreded'ores,  bajo  el 
mando  de  X^aldés  y  de  los  otros  jefes,  reforzadas  ;sin  duda  en  el 
camino,  lian  ^entrado  en  Vera,  donde  han  sido  recibidas  con  los 
brazos  abieitos  ,por  el  Alcalde,  en  noiníbre  de  los  habitantes,  y 
por  los  frailes  Ide  un  convento  muy  rico  ien  fábricas  y  minas  de 
hierro,  que  ofrecieron  inmediatamente  a  los  jefes  doscientas  mil 
francos.  La  tranquilidad  no'  ífué  fturliada ;  los  labradores  noi  aban¬ 
donaron  siquiera  el  trabajo  (i). 

^'Mina  ha  hecho  hoy  la  adquisición  de  caballos ;  hasta  aliora  ha 
comprado  cincuenta.  El  dinero  (uo  lie  falta  y  paga  todo  muy 
bien.  Marchará  positivamente  con  el  general  Pastor  el  18  ó  19, 
para  Ihacer  su  entrada  en  España  con  mil  {hombres  armados.  Mil 
quinientos  hombres  bien  armados  y  equipados  le  esperan  con 
impaciencia  del  otro  ladq  de  la  frontera.  ¡Está  seguro  de  las 
guarniciones  de  Pamplona  y  de  San  Sebastián.  Pretende  ser  re¬ 
conocido  como  General  en  Jefe  y  tiene  la  firme  resolución  de 
hacer  fusilar  a  Valdés  si  no  se  conduce  bien  y  si  no  aplica  el  sis¬ 
tema  de  moderación.  Poseo  todos  estos  infonnes  de  buen  origen. 

’bA.hora  no  tenemos  en  Saint  Esprit  más  que  unos  setenta  alis¬ 
tados  ;  todos  los  demás  han  marchado  al  interior  o  hacia  España, 
j^ero  sin  que  se  haya  visto  cómo  han  desaparecido';  pero,  a  menos 
de  algún  acontecimiento'  imprevisto,  no  creo'  que  los  pueblos  del 
Departamento  vecino  a  Bayona  hayan  de  soportar  la  molestia 
de  ver  instalarse  en  ellos  ni  siquiera  llegar  a  ellos  ninguna  banda 
de  estos  refugiados  *0  alistados.  \\ 

"’Ayer  por  la  noche,  hacia  las  once,  Leroy  volvió  a  enviar  un 
correo  a  la  Casa  Calvo  de  París,  por  quien  (ha  'Sido  enviado  a 
Bayona  para  pagar  los  gastO'S  de  la  tropa  de  Valdés. 

’^Darjou.” 


(i)  Mina  le  hace  llegar  solo  a  Urdax,  rei>legándose  a  Ziugarramiirdi.. 
Su  versión  es  adversa  a  Valdés.  Págs.  123-124. 
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‘'Saint  Esprit,  i6  de  octubre  de  i8^o.  í 

''Señor  Prefecto  (i) : 

"Me  apresuro  a  tener  el  ñonor  de  enviarle  adjunto  el  pri¬ 
mer  Boletín  del  Ejército  libertador  de  España. 

"Mina  y  Pastor  continúan  comprando  cabialloS'. 

"A  consecuencia  de  un  bando  del  señor  Alcalde  de  Bayona, 
publicado  hoy,  buen  número  de  refugiados^  españoles  que  esta¬ 
ban  en  esta  ciudad  han  pedido  pasaporte  para  internarse,  y  cinco 
estudiantes  de  la  Escuela  de  Derecho  que  Ihaibian  venido  para 
alistarse  han  marchado  a  París. 

"Se  dice  que  Chapalangarra  debe  pasar  mañana  los  Pirineos 
por  el  valle  de  Baztán,  con  400  hombres  armados  (2),  y 'dará  la 
mano  al  ejército'  jde  Valdés. 

"Se  dice  también  que  en  toda  la  línea  de  ;lo'S  Pirineos,  desde 
San  Juan  de  Pie  de  Puerto  Ihasta  Perpiñán,  el  movimiento  de 
entrada  Jha  sido  fijado  para  mañana,  ‘hallándose  dispuestos  .para 
esto  400  hombres  armados,  que  abrirán  brechas  en  Aragón  y 
Cataluña,  en  donde  se  afirma  que  el  Ejércitoi  de  invasión  se 
ha  asegurado  muchos  partidarios. 

"En  fin,  se  ha  anunciado  a  los  Jefes  del  ejército'  de  invasión 
que  la  Mancha  y  la  Andalucía  van  a  sublevarse. 

"Darjou.” 

“Saint  Esprit,  t8  de  octubre  de  18^0. 

"Señor  Prefecto: 

"Según  una  noticia  recibida  ayer  noche,  Valdés  había  su- 
irído  una  derrota  más  allá  de  Vera;  600  hombres  del  63."  de 
línea  han  sido  enviados  esta  mañana,  a  las  cinco,  a  San  Juan  de 
Imz. 

"Esta  mañana  también,  un  peatón  ha  traído'  la  nueva  al  señor 
Subprefecto  de  Bayona,  de  qué  ayer  la  tropa  de  V^aldés  (400 
hombres),  habiendo  querido  acercarse)  demasiado'  a  una  especie 

(1)  Al  margen,  nota  del  Prefecto:  “Escrito  en  ese  sentido  el  17  de 
octubre  al  Ministro  del  Interior  con  el  Boletín  del  Ejército  libertador 
de  España.” 

(2)  243  contando  los  de  Cayuela,  según  Mina.  Pág.  125. 
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-de  casa  fuerte  situada  en  el  «territorio  de  Vera  l(i),  fue  recibida 
con  tiros  de  fusil  que  ipartían  de  ilas  ventanas.  El  fuego  comen¬ 
zó  a  medio  día  y  duró  hasta  el  anochecer.  Algunos  cañonazos 
disparados  desde  esta  especie  de  fortaleza  aterraron  de  tal  modo 
a  algunas  gentes  de  la  tropa  de  Valdés,  que  le  han  abandonado 
y  se  han  replegado  hacia  Oliete. 

■’^Hoy,  Mina,  ha  ordenado  la  reunión  y  la  mardlia  de  las 
tropas  que  tiene  a  sus  órdenes.  La  marcha  se  ha  verificado  a  las 
cinco  de  la  tarde,  por  pequeños  grupos  que  se  (han  reunido  en 
Anglet  (2).  Tenía  ya  cien  caballos  que  había  comprado  estos  tres 
o  cuatro  últimos  días.  Ha  formado  dos  cuerpos,  uno  de  Lance¬ 
ros  y  otro  de  Húsares.  Luego  ha  marcjhado  con  Pastor.  En  cuan¬ 
to  advertí  que  los  alistados  por  Mina,  que  estaban  en  Saint  «Es- 
prit  desde  hace  varios  días,  desaparecían,  visité  al  señor  Subpre¬ 
fecto  de  Bayona  para  comunicárselo.  Este  magistrado  y  yo  nos 
hemos  avistado  con  el  señor  Rousseau,  comandante  superior  de  la 
villa,  quien  ha  dado  orden  al  coronel  diel  7.°  de  enviar  a  Anglet, 
lugar  situado  a  los  dos  lados  del  camino  real  que  va  a  San  Juan  de 
Luz,  un  destacamento  de  cincuenta  hombres  mandados  por  el  capi¬ 
tán,  a  fin  de  que  se  disuelva  toda  aglomeración.  Parece  ser  que 
Mina  tiene  seis  cañones  y  otras  tantas  cureñas.  Ha  hecho  confec¬ 
cionar  12  uniformes  de  general. 

”Prieur,  panadero  de  Bayona,  es  el  que  fabrica  la  galleta  para 
la  tropa  de  Mina. 

”Darjou.’^ 

“Saint  Esprit,  rp  de  octubre  de  18^0. 

”  Señor  Pref  ecto : 

‘‘La  tropa  de  Mina  que  marchó  ayer  tarde,  según  tuve  el 
honor  de  anunciarle  a  usted,  llegó  después  de  media  noche  a  Bidart, 
pueblo  distante  legua  y  «media  de  Bayona,  en  el  camino  de  San 
Juan  de  Luz;  en  esta  carretera  se  detuvo  alrededor  de. una  hora 
para  esperar  a  algunos  rezagados  y  a  otros  que  habían  faltado  a 
la  citación,  en  un  sitio  que  se  llama  la  Negresse,  al  borde  de  la 

(1)  Según  Mina,  Leguía  es  quien  estuvo  jen  Vera.  Los  de  la  casa 
fuerte  eran  carabineros.  Pag.  1214. 

(2)  A  tres  kilómetros  de  Bayona. 
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Carretera,  a  una  legua  de  Bayona.  Hacia  la  una  de  la  madrugada 
se  puso  en  niardia  hasta  llegar  a  Guetary,  aldea  situada  a  una  le¬ 
gua  escasa  de  Bayona;  tomó  la  izquierida,  fingiendo  dirigirse 
a  un  municipio  llamado  Ascain;  pero  dejó  el  pueblo  a  un  lado 
y  fuié  derecha  a  Ahetze,  adonde  ha  llegado  a  las  cinco  de  la  ma¬ 
ñana.  Desde  este  pueblo,  la  tropa  ha  trepado  a  las  montañas  por 
los  -senderos,  para  llegar  a  un  sitio^  que  llaman  la  Croix  des  Bou- 
quets,  donde  Iha  desicansado  todo  ei  día  (i).  El  general  Mina  la 
lia  pasado  preparando  el  ataque  para  mañana  por  la  mañana 
entre  las  seis  y  las  siete.  Se  da  por  seguro-  que  2.000  hombres  de 
ias  tropas  reales  le  esperan.  ¿  Es  para  re-cibirle  o  para  redliazarle  ? 
Los  acontecimientos  nos  lo  dirán  más  tarde. 

”Esta  mañana  hacia  las  siete,  uno  de  mis  confidentes  ha  ve¬ 
nido  a  prevenirme  de  que  unos  individuios  que  formaban  parte 
del  ejército  de  Mina,  habían  pasado  el  río  en  una  barca  y  habían 
entrado  en  Saint  Esprit  a  las  seis  de  la  mañana;  que  la,  mayor 
parte  -estaban  armados  y  equipados  y  que  estaban  refugiados  en 
dos  po'sadas  que  me  ha  designado-.  Inmediatamiente  he  requerida 
a  la  Gendarmería  para  que  me  acompañase,  me  he  trasladado  a. 
esas  posadas,  y  he  encontrado-  once  de  esos  fugitivos-  y  los  he  de¬ 
tenido.  No  les  he  enco-ntradoi  más  que  .Sjeis.  fusiles,  seis  cartuche¬ 
ras  y  siete  paquetes  de  cartuchos,  de  los  que  me  he  apoderado  y 
que  he  hecho  depositar  en  la  Alcaldía.  En  seguida  he  dado  cuenta 
al  señor  Subprefecto-  y  al  señor  general  Rousseau,  comandante 
-superior  de  Bayona,  de  las  medidas  que  aicababa  de  tomar.  Igual¬ 
mente  había  dado  cuenta  al  señor  Alcalde  de  Saint  Esprit,  con 
quien  más  tarde  he  vuelto  a  la  Subprefectura  de  Bayona,  para 
hacer  entregar  a  esos-  individuos  un  pasaporte  de  indigentes  con  el 
socorro  de  ruta,  lo  que  se  ha  (liecho'  inmediatamente.  En  consecuen¬ 
cia,  se  les  ha  dado  un  pasaporte  colectivo,  con  itinerario  obliga¬ 
do;  su  jefe  es  un  Lefevre  (Fierre  Joseph),  ex  militar,  natural  de 
La  Ferté-Milon,  departamento  de  iFAisne,  domiciliado  en  P'arís.- 


(i)  La  redacción  es  muy  mala.  Después  de  salir  de  Anglet,  hicieron 
alto  en  la  Negresse  (la  actual  estación  de  ferrocarril  de  Biarritz) ;  lue¬ 
go  fueron  a  Bidart,  a  14  'kilómetros  de  Bayona ;  a  Guethary,  tres  kilóme¬ 
tros  más  lejos,  y  luego  a  Ahetze,  a  15  kilómetros  de  Bayona,  sin  llegar 
a  Ascain,  que  se  halla  a  27  kilómetros  de  Bayona.  La  Croix  des  Bouquets'. 
está  entre  Urrugue  y  Hendaya.  Mina  da  menos  detalles.  Pág.  136. 


ESPAÑOLES  FUERA  DE  ESPAÑA 


629 


A  indicación  idiel  señor  Su'bprefecto,  se  les  ha  abonado  24  fr.  75  c. 
hasta  Dax,  por  los  15  c.  por  legua. 

las  cinco  y  media  de  la  tarde,  treinta  y  seis  otros  fugiti¬ 
vos  alistados  han  llegado  a  Saint  Esprit  escoltados  por  dos  mili¬ 
tares  y  un  gendarme,  con  pasaporte  colectivo  expedido  por  el  señor 
Alcalde  de  Bayona,  a  su  jefe  Joseph  Victor  Letourneur,  con  iti¬ 
nerario  obligado  hasta  l\Iont-deMarsán ;  los  15  c.  por  legua  les 
han  sido  pagados  delante  de  mí  en  Saint  lEsprit.  Como  se  hacía 
tarde  y  parecía  imprudente  dejarles  marchar  durante  la  noche, 
he  conferenciado  con  el  señor  Alcalde  y  con  el  señor  Laudrin,  co¬ 
mandante  de  nuestra  guardia  nacional ;  éste,  en  su  calidad  de  guar¬ 
da-almacén  de  la  Marina,  que  disfruta  de  un  gran  edificio,  ha  pres¬ 
tado  un  gran  almacén,  donde  se  ha  instalado  a  los  36  alistados, 
que  pasarán  allí  la  noche,  acostados  sobre  paja,  y  mañana,  por  la 
mañana  serán  conduicidos  hasta  Tamos,  escoltados  por  unos  guar¬ 
dias  nacionales  y  dos  gendarmes,  para  desde  allí  ser  enviados  su¬ 
cesivamente  al  destino  d!e  su  pasaporte.  , 

’’Se  nos  comunica  en  este  momento  que  a  consecuencia  de  la 
derrota  de  Valdés,  una  banda  de  sus  partidarios  se  ha  separado 
de  él  para  ir  a  unirse  al  general  Mina. 

^^Tengo  el  honor  de  enviarle  adjuntas  cinco  proclamas  del 
mismo  general  Mina  (i). 

^  ^’Darjoü.’’ 

"'Saint  Esprit,  20  de  octubre  de  iS^o. 

’^Señor  Prefecto:'  ^ 

’’Ayer  por  la  tarde,  el  coronel  Valdés,  que  todavía  resistía  al 
general  Juanito  (2),  español,  aun  no  disponiendo  más  que  de  una 
quinta  parte  de  tropas,  ha  acabado  por  rechazarle.  Doscientos 
campesinos  que  habían  tomado  las  amias  y  se  habían  alistado  en 
las  filas  de  Juanito,  le  han  abandonado',  volviendo  a  sus  casas. 

'"'Las  proclamas  de  Mina  producen  un  efecto  saludable  para 
ganar  partidarios  en  España  ly  han  hecho  cambiar  de  parecer  a 
los  alistados  franceses,  que  no  teniendo  otro  proyecto  que  saquear, 
viendo  sus  combinaciones  devastadoras  reducidas  a  humo,  pre¬ 
fieren  retirarse  con  evasivos  pretextos. 


(1)  Las  cinco  proclamas  las  da  Mina.  Págs.  i3'7-i'45. 

(2)  El  brigadier  Villanueva.  ]\Iina,  pág.  162. 
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”E1  general  Mina  se  dirigió  ayer  tarde  a  Ascain  y  Valdés  de¬ 
bió  reunírsele,  porque  después  de  la  reconciliación  marcharon  jun¬ 
tos  con  sus  tropas  a  Vera.  Tal  es  lo  que  han  escrito  esta  mañana 
de  la  frontera  (i). 

^'Treinta  franceses  alistados  por  Valdés  o  por  Mina,  llega 
dos  esta  mañana  a  Bayona,  han  sido  enviados  para  continuar  su 
camino  hasta  Mont-de-Marsán,  con  pasaporte  de  indigentes  y  los^ 
15  c.  por  legua. 

''Darjou.’' 

''Saint  Esprit,  21  de  octubre  de  18^0. 

''Señor  Prefecto: 

"El  general  Mina  ha  ^entrado  ayer  ien  Vera  con  su  subordi¬ 
nado  Valdés.  Esta  mañana  -se  ha  presentado  delante  de  un  con¬ 
vento  de  frailes,  defendido  por  dos  mil  hombres  de  tropas  regu¬ 
lares  ;  el  General  les  ha  arengado  de  una  manera  tan  persuasiva 
exponiéndoles  el  objeto-  de  su  empresa,  que  el  convento  ha  sido 
evacuado  inmediatamente  por  la  tropa.  Ha  tomado  posesión  de 
el  convento  sin  quemar  un  cartucho.  Esto  es  seguro.  Se  agrega 
que  400  hombres  de  esas  tropas  han  pasado  a  su  lado-  y  que  en 
ese  convento’  íha  encontrado  seis  cañones.  Esto-  merece  confirma¬ 
ción. 

"El  general  Chapalangarra  (2),  que  mandaba  unos  400  hom- 

(t)  Según  Mina,  él  entró  en  Vera  el  21  y  después  ofició  a  Valdés 
que  le  contestó  el  23  y  llegó  el  24.  Págs,  145,  149  y  150. 

(2)  Don  Joaquín  de  Pablo,  llamado  Chapalangarra,  es  quizá  la  figu¬ 
ra  más  noble  de  la  expedición.  Alcalá  Galiano,  a  quien  no  era  sim¬ 
pático,  le  rinde  justicia.  (Ob.  cit,  págs.  469-71  y  536,  540-541.)  En  los 
Archivos  nacionales  de  París  se  encuentra  la  siguiente  filiación  suya 
(F  120  70,  26  75  e) :  “45  años  de  edad.  Estatura ;  5  pies  y  2  pulga¬ 
das,  tez  curtida,  cabellos  y  ojos  negros,  nariz  regular,  barba  fuerte,  ros¬ 
tro  flaco,  complexión  débil.  Nota.  Aspecto  místico”.  Según  el  Mémoriat 
des  Pyrénées,  citado  por  el  Memorial  hordelais,  Chapalangarra  entró  con 
60  hombres,  y  junto  a  la  iglesia  de  Luzaides  fue  acribillado,  porque  se 
adelantó  a  arengar  a  las  tropas  realistas.  El  redactor  refiere:  “Unos 
días  antes  yo  había  visto  a  este  hombre  asombroso  y  le  había  oído 
decir  que  había  escapado  a  cien  peligros  y  que  las  balas  le  respetaban 
demasiado  para  alcanzarle;  pero  que  si  los  constitucionales  no  debían 
vencer  en  su  difícil  empresa,  sabría  mostrar  a  los  suyos  cómo  debe  mo¬ 
rir  un  soldado  de  la  libertad.”  Espronceda,  que  según  Ja  tradición 
le  acompañó,  le  consagró  más  tarde  unos  hermosos  versos. 
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bres,  íiabiendo  conminado  al  Alcalde  de  una  aldea  cerca  de  Val- 
carlos  a  que  -le  remitiera  todos  los  fusiles  que  se  hallasen  en  el 
lugar,  le  fueron  entregados  sin  resistencia  25 ;  pero  como  el  Ge¬ 
neral  tuviese  la  imprudencia  de  acercarse  demasiado,  una  ban¬ 
da  de  soldados  de  Juanito-,  que  estaba  emboscada,  hizo  fuego  so¬ 
bre  el  General,  que  cayó  muerto,  como  también  su  edecán  y  va¬ 
rios  hombres  de  su  tropa.  Esto  también  es  seguro. 

”Y  lo  que  es  también  positivo  es  que  una  estafeta  de  Perpi- 
ñán,  llegada  boy  a  Bayona,  a  la  una  de  la  tarde,  ha  traído  al  ge¬ 
neral  Rousseau  la  noticia  de  que  el  martes  último  el  general  To- 
rrijos  -ha  hecho  por  Perpiñán  su  entrada  en  Es'i>aña  a  la  cabeza 
de  -su  tropa,  que  es  bastante  numerosa;  ha  sido  muy  bien  reci¬ 
bido  y  sin  disiparan  un  tino.  No  podía  ser  de  otro  modo,  porque 
la  Cataluña  está  toda  imbuida  en  principios  liberales. 

”Todas  estas  noticias  han  sido  transmitidas  hoy  a  París  por 
telégrafo. 

”Darjou.’’ 

” Saint  Esprit,  22  de  octubre  de  18^0. 

”Señor  Prefecto  : 

”Se  asegura  que  varios  pueblos  situados  entre  Vera  y  l'olo- 
sa  se  han  sometido  a  Mina  y  que  este  general  irá  mañana  a  este 
último  punto,  con  su  tropa. 

'*’Se  ha  procedido  hoy  en  Bayona  a  la  elección  de  un  diputado. 
De  115  votos,  monsieur  Laíitte  ha  obtenido  109. 

’’D'ARJ0U.’’ 

Saint  Esprit,  25  de  octubre  de  18 ^^0. 

Señor  Prefecto : 

’^Tengo  el  honor  de  informarle  que  en  este  instante  recibo  la 
noticia,  cierta,  de  que  Mina  ha  entrado-  hoy  a  la  una  de  la  tarde 
en  Irún,  en  donde  había  una  guarnición  de  300  hombres,  que  ha 
dejado  la  villa  libre  a  la  disposición  del  General.  Este,  que  no 
cantaba  más  que  con  400  hombres,  fue  visto  a  distancia  y  le  tiro¬ 
tearon  ligeramente.  Inmediatamente  un  lancero  de  Mina  avanzó 
por  el  puente,  defendido  por  una  docena  de  Tercios  (lo-  que  quie¬ 
re  decir  guardia  móvil).  Su  intrepidez  desiconcertó  al  pequeño 
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puesto,  que  huyó  del  lado  de  Francia,  abandonando  sus  armas  so¬ 
bre  el  puente  (i). 

”Un  instante  después,  el  general  Mina  se  ha  paseado  por 
el  puente,  desde  donde  ha  escrito  una  carta  que  ha  enviado  inme¬ 
diatamente  a  una  dama  española  que  reside  en  Bayona. 

’^Pastor  y  Yaldós,  que  forman  la  vanguardia,  se  dirigen  tpor 
las  montañas  hacia  Oyarzun.  Se  aseguira  que  ayer  noche  las  tro¬ 
pas  realistas  colocadas  no  lejos  de  estos  últimos  se  batieron  entre 
ellas,  y  el  resiuiltado  de  esta  fusilería,  que  hizoi  se  derramase  mu¬ 
cha  sangre,  fue  conducir  a  lasi  filas  de  las  tropas  de  Pastor  y  de 
Valdés,  a  una  parte  de  esas  tropas  realistas, 

”E1  señor  general  Rousseau  debe  marchar  esta  noche,  a  las 
once,  a  Bebobia.  ' 

’^Darjou.” 

Saint  Es prit,  26  de  octubre  de  18^0. 
d'Señor  Prefecto: 

’ddoy  el  general  Mina  ha  abandonado  Irún,  avanzando  sobre 
Oyarzun,  y  vivaquea  en  este  momento)  en  una  montaña  que  do- 
inina  este  lugar,  aunque  a  una  distancia  aproximada  de  tres  kiló¬ 
metros.  Después  de  haber  hecho-  un  reconocimientoi  de  los  sitios, 
ha  destacado  una  compañía  de  sus-  soldados,  que  ha  enviado  a 
Pastor  y  a  Valdés;  esto  hace  pensar  que  tiene  confianza  en  el 
plan  de  sus  operaciones.  'En  Irún  no  ha  quedado  ni  autoridad  ci¬ 
vil,  ni  autoridad  militar,  ni  ningún  soldado’. 

”Darjou.” 

'‘Saint  Esprit,  2p  de  octubre  de  t88o. 

^’Señor  Prefecto: 

”La  suerte  acaba  de  volverse  contra  los  refugiados  españo¬ 
les.  Ayer  por  la  noche  el  general  Mina  expidió  al  coronel  Valdés 
un  ordenanza  para  prevenirle  que  debía  ser  atacado  esta  maña¬ 
na  por  las  tropas  realistas  mandadas  por  Juanito,  que  ascendían, 
por  lo  menos,  a  3.000  hombres;  le  aconse jaiba  que  se  replegase, 
para  sostenerse  en  la  retirada,  todo-  lo  que  las  circunstancias  le 
permitiesen,  y  con  este  objeto  le  envió  un^  compañía  de  Lance- 


(i)  Mina,  págs.  151-152,  da  otros  detalles  no  contradictorios. 
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ros ;  pero  parece  que  Valdés  no  ¡ha  .hecho  ningún  caso  de  este 
aviso,  lo  que  ha  producido  esta  mañana  la  derrota  del  núcleo  de 
la  divi'Sión  mandada  por  él,  deshecha  y  perseguida  hasta  media 
legua  dentro  del  territorio  francés  (i).  Los  prisioneros  hechos 
en  esta  acción  han  sido  inmediatamente  fusilados  por  los  realis¬ 
tas.  O’Donnell,  que  se  encontraba  en  ell  número  de  los  prisione¬ 
ros,  se  ha  saltado  la  tapa  de  los  sesos  para  no  verse  ejecutado  de 
la  misma  manera.  Valdés  ha  entrado  hoy  en  San  Juan  de  Luz 
con  un  centenar  de  su-s  partidarios.  Es  probable  que  lleguen  a 
Bayona  mañana. 

’^Leguía,  uno  de  los  jefes  refugiados,  sabiendo  que  Mina, 
conservando  su  posición  más  allá  de  Irún,  podía  ser  rodeado  por 
las  tropas  de  Juanito,  si  -se  apoderaban  del  puente  de  Irún,  se  ha 
dirigido  allí  con  un  destacamento  de  sesenta  hombres.  Efectiva¬ 
mente  lo  ha  encontrado  ocupado  por  los  realistas,  pero  los  ha 
expulsado  con  una  extraordinaria  intrepidez  y  se  ha  apoderado 
del  puente  para  proteger  la  retirada  de  Mina. 

•’Darjou.’' 

'‘Saint  Esprit,  28  de  octubre  de  iS^o. 

Señor  Pref  ecto : 

"’Tengo  el  hono.r  de  informarle  que  el  señor  Subprefecto  de 
Bayona  ha  ido.  esta  m^añana  a  San  Juan  de  Luz,  con  objetO'  de 
tomar  las  disposiciones  necesarias  para  que  los  refugiados  es¬ 
pañoles  y  los  alistados  que  acaban  ide  escapar  al  sanguinario  de¬ 
sastre,  y  que  han  sido  desarmados  por  las  tropas  francesas,  pue¬ 
dan  penetrar  al  interior  sin  peligrO’  para  ellos  y  sin  riesgo  para 
los  pueblos  que  atraviesen.  En  consecuencia  de  estas  disposicio¬ 
nes,  97  de  estos  refugiados  y  alistados  han  llegado  a  Saint  Es¬ 
prit  hacia  las  nueve  de  la  noche.  Varios  jefes  de  estas  tropas  han 
llegado  también  a  Bayona,  entre  los  cuales  O’Donnell,  que  ha¬ 
bían  dicho  prisionero  y  suicidado,  y  Sayas,  comandante  de  la 
compañía  de  Lanceros  que  el  general  Mina  había  enviado  a  Val- 


(i)  Mina  no  refiere  nada  de  esto,  lo  cual  hace  suponer  que  no  es 
cierto,  puesto  que  .siendo  en  contra  de  Valdés,  Mina  no  lo  hubiera  ocul¬ 
tado. 
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dés;  este  comandante  está  gravemente  herido  (i).  Los  realistas 
se  han  vuelto  a  apoderar  del  Puente  de  Irún  y  lo  ocuipan. 

^^Mina  está  rodeado  por  todas  (partes,  y  -si  no  escapa  por 
Hendaya,  no  se  sabe  cómo  escapará.  Se  dice  que  el  número  de 
tropas  realistas  que  hay  desde  Irún  hasta  Burgos  asciende 
a  15.000  hombres. 

'  ^'Darjou.^^ 

^‘Saint  Esprit,  2Q  de  octubre  de  18^0. 

'^íSeñor  Prefecto: 

”Valdés  entró  muy  tarde  ayer  en  Saint  Esprit.  Está  alojado 
en  casa  de  mionsieur  Leroy,  agente  del  banquero  Calvo,  de  París. 

^^Esta  mañana  muy  temprano,  una  multitud  de  alistados  y 
refugiados  españoles  han  pasado  de  Bayona  a  Saint  E-sprit ;  la 
mayor  parte  pertenecen  a  la  división  de  Mina. 

^Setenta  y  cuatro  hombres  de  la  división  de  Valdés,  de  los 
noventa  y  siete  que  llegaron  ayer  noche,  han  marchado  hoy,  ha¬ 
cia  las  dos  de  la  tarde,  por  el  río,  para  ir  a  acantonar  en  Port  de 
Lannes.  Catorce  han  recogido  los  pasaportes  en  la  Subprefectura 
de  Bayona. 

^’Los  que  acantonan  en  Port  de  Lannes  tienen  e'l  proyecto  de 
volver  a  España,  para,  si  es  posible,  libertar  a  Mina. 

^'He  tenido  el  honor  de  decirle  a  usted  que  Mina  había  en¬ 
viado  a  Valdés  un  destacamento  de  lanceros  para  proteger  la 
retirada  que  le  aconsejaba.  Atacado  a  las  nueve  de  la  mañana 
por  2.500  hombres  realistas,  y  no  teniendo  más  que  400  que 
oponerles,  éstos  han  hecho  maravillas  (2).  Destrozaban  las  filas 
enemigas,  y  los  lanceros  han  realizado  tales  proezas,  que  los 
2.500  realistas  se  disponían  a  batirse  en  retirada,  y  sólo  se  han 
repuesto  de  su  espanto  cuando  han  recibido  un  refuerzo  de 
3.000  hombresi.  Al  encontrarse  rodeado  Valdés,  los  lanceros  han 
roto  tan  rápidamente  una  columna  de  i.ooo  hombres  realistas,, 
que  el  pequeño  número  de  las  tropas  de  Valdés  se  ha  escapada 

(1)  Mina  no  cita  ningún  Sayas  y  por  otra  parte  el  comandante  dé¬ 
los  lanceros  era  don  Javier  Cía  y  Azanza,  sobrino  del  ministro  del  Rey 
José,  Azanza. 

(2)  Mina  confirma  la  heroicidad  de  los  lanceros.  Pág.  157. 
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y  no  Tía  perdido,  en  total,  más  que  cuarenta  hombres,  de  los  cua¬ 
les,  treinta  han  sido  hechos  prisioneros  en  territorio  francés  y 
muy  cerca  de  Urrugne  han  sido  fusilados,  lo  que  verdaderamen¬ 
te  ha  excitado  la  indignación  general. 

”iEl  señor  Subprefecto  de  Bayona  experimentó  ayer  un  dis¬ 
gusto  y  corrió  un  gran  peligro,  pero  se  libró  con  ser  silbado  y  ame¬ 
nazado.  Había  colocado  en  el  camino  de  Anglet  un  destacamento 
del  63.''  para  que  detuviera  y  condujera  a  la  Subprefectura  a  los 
hombres  de  Valdés  y  al  mismo  Valdés  cuando  se  presentasen 
para  entrar  en  la  iciudad.  La  consigna  dada  al  oficial  que  man¬ 
daba  el  destacamento  era  de  detener  a  todo  individuo  con  ca¬ 
pote  o  uniforme  militar,  o  incluso  con  capote  o  traje  burgués. 
A  consecuencia  de  esta  consigna,  varios  señores  de  la  ciudad 
fueron  detenidos  y  conducidos.  La  gente  joven  pareció  tan  veja¬ 
da  de  esta  medida,  que  iban  a  levantarse  en  masa,  si  el  señor 
Subprefecto  no  hubiera  suspendido  la  consigna.  Se  asegura  que 
se  ha  escrito  al  Ministro  para  quejarse  de  la  conducta  que  en  la 
presente  ocasión  ha  tenido  dicho  Magistrado,  y  muchas  personas 
piensan  que  podrá  acarrearle  alguna  desazón. 

^Parece  ser  que  Mina  continúa  cercado. 

’^Darjou.’^ 

“Saint  Esprit,  jo  de  octubre  de  18^0. 

”Señor  Prefecto: 

’^En  la  variedad  de  cuentos  que  se  refieren  acerca  de  la  de¬ 
rrota  de  Mina,  he  aquí  la  relación  que  se  debe  creer;  la  conozco 
por  un  individuo  que  no  ha  abandonado  al  General  desde  que 
salió  de  Bayona  para  ir  a  España. 

■^Cuando  el  general  Mina  se  apoderó  del  Puente  de  Irún,  dió 
orden  a  uno  de  sus  andantes  de  dirigirse  sobre  Oyarzun,  para 
lo  cual  le  entregó  todas  sus  tropas  menos  120  hombres  que  guar¬ 
dó  consigo  (i).  El  ayudante,  infiel  a  la  orden  que  le  había  sido 
dada,  abusó  de  su  confianza  y  fué  a  unirse  a  Valdés.  Mina  en¬ 
tró  sin  idisiparar  un  tiro  en  Irún,  y  se  dirigió  al  día  siguiente  ha¬ 
cia  Tolosa,  donde  tomó  posiciones  sobre  una  altura,  bastante 


(i)  Mina,  págs.  152-153,  da  una  versión  diferente  de  la  segunda  parte. 
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cerca  Ide  la  villa.  Para  llegar  a  este  punto,  Mina  Hiabia  tenido  que 
atravesar  Hernani,  en  donde  nO'  encontró  ninguna  tropa  realis¬ 
ta  y  £ué  bien  acogido  por  la  autoridad  y  por  el  pueblo  (i). 

^’Pero  ai  día  siguiente,  hacia  las  dos  de  la  tarde,  es  decir,  el 
jueves  pasado,  vió  llegar  una  columna  de  i.ooo  a  1.200  hombres 
que  salían  de  Tolosa;  poseyendo  fuerzas  muy  inferiores-,  creyó 
deber  retroceder  y  tomar  una  dirección  oblicua ;  pero  se  encontró 
detenido  por  otra  columna ;  queriendo  marchar  en  sentido'  opues¬ 
to,  halló  la  misma  resistencia ;  no  pudiendo  vacilar  ante  la  seguri¬ 
dad  de  ser  despedazado,  ha  intentado  entrar  en  Francia  por  Le- 
saca;  pero  allí,  habiendo  sido  atacado  por  los  realistas,  Mina  ha 
huido  con  siete  lanceros  (2)  hacia  los  'Aldudes.  El  coronel  Pastor, 
con  unos  setenta  hombres,  ha  atravesado  Urdax,  donde  los  es¬ 
pañoles  no  han  entrado^  y  ha  llegado  a  Kspelette  ayer,  a  las  cin¬ 
co  de  la  tarde.  En  esta  corta  campaña  Mina  no  ha  perdido  más 
que  una  veintena  'de  (homlbres,  de  los-  cuales  la  mayor  parte  se  ha 
extraviado  en  la  montaña.  Esta  vez  los  realistas  no  ¡han  violado 
*el  territorio  francés,  sin  duda  porque  la  guardia  nacional,  los 
aduaneros  y  el  63."  de  línea  lestaban  en  armas,  marcando  los  lí¬ 
mites. 

”No  se  sabe  ¡qué  ha  sido  de  Mina ;  si  está  aún  en  España  o 
en  Francia. 

^^Mañana  por  la  mañana,  JíPastor  va  con  su  tropa  a  Ustaritz 
y  viene  pasado  mañana  a  Bayona. 

’^Hoy  ha  llegado  a  Bayona  un  individuo  procedente  de  Va¬ 
lencia  (España)  para  servir  bajo  las  órdenes  de  Mina;  afirma 
que  toda  la  Cataluña  y  Galicia  no  esperan  (más  que  la  llegada 
de  Mina  ipara  colocarse  bajo  ísus  banderas. 

’’Se  asegura  que  el  general  Vigo  ha  logrado  le  .  sean  devuel¬ 
tos  500  fusiles  que  le  habían  sido  embargados  (4). 

(1)  Mina,  pág.  160. 

(2)  Mina,  págs.  163-166.  Realmente  sólo  con  sus  dos  ayudantes,  Cle¬ 
mente  y  Pérez  de  Meca  y  el  capellán  Apezteguía. 

(3)  Mina,  pág.  167.  Los  informes  respecto  a  la  columna  de  Jáuregui 
son  exactos. 

(4)  De  un  legajo  incompleto  que  he  hallado  en  los  Archivos  depar¬ 
tamentales  de  Bajos  Pirineos,  en  Pau,  se  deduce  que  en  octubre  de  1830 
los  refugiados  españoles  habían  comprado  a  un  tal  Garapit  unas  cartuche¬ 
ras  y  que  don  Pedro  Vigo,  general,  domiciliado  en  Madrid,  las  había  de- 
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”La  tranquilidad  más  perfecta  continúa  reinando  en  esta  villa. 

^’Darjou.” 

‘‘Saint  Esprit,  51  de  octubre  de  1830. 

Señor  Prefecto : 

’^Pastor  ha  lentrado  esta  mañana  en  Bayona,  y  esta  mañana 
también  el  señor  .Subprefecto  ha  estado  en  Ustaritz  pai*a  adop¬ 
tar  las  medidas  necesarias  a  fin  de  hacer  retroceder  al  interior  los 
70  hombres  que  se  encuentran  alli  y  que  han  vuelto  de  España 
con  Pastor. 

"’Mina,  después  de  haber  luchado  durante  veinticuatro  hbras, 
a  pesar  del  mal  tiempo  y  a  riesgo  de  ser  preso,  ha  hecho,  con  seis 
de  sus  lanceros,  un  recorrido  de  30  leguas,  huyendo  primero  ha¬ 
cia  los  Aldudes,  luego  hacia  Oyarzun ;  desde  alli,  tomando  un  ca¬ 
mino  paralelo  a  Tolosa,  ha  rodeado  las  columnas  que  la  cercaban 
para  lanzarse  del  lado  de  V^era,  donde  ha  encontrado  también  re¬ 
sistencia  ;  y  a  fin  de  esquivarse  de  una  manera  inadvertida  y  estar " 
más  seguro  de  ejecutar  su  proyecto  de  entrar  en  Francia,  se  ha 
visto  obligado  a  abandonar  caballos  e  impedimenta  y  a  trepar 
por  las  montañas,  donde* ha  encontrado  una  casa  a  cuatro  leguas 
de  la  frontera.  Ha  entrado  en  ella  y  h(a  tomado  como  guía  una 
mujer,  con  la  cual  ha  atravesado  las  gargantas,  y,  en  fin,  exte¬ 
nuado  de  fatiga,  destrozado  de  heridas  en  el  rostro,  ha  logrado 
con  sus  seis  compañeros  y  su  guía,  que  ha  recibido  una  grati¬ 
ficación  de  100  francos,  penetrar  en  territorio  francés,  del  lado 
de  Sare,  pueblo  en  el  que  ha  entrado  esta  mañana  a  las  dos  (i). 
Se  asegura  que  un  cuerpo  de  tropas  realistas  se  ha  permitido 
entrar  en  el  mismo  pueblo,  pero  se  ha  retirado  pretextando  no 
saber  que  se  hallaba  en  territorio  francés. 

'  cuñado  de  Mina,  que  reside  en  Saint  Pierre  d’Irube  (a 

un  cuarto  de  legua  de  Bayona),  y  dos  de  sus  amigos,  han  sali- 


jado  (140,  con  sus  accesorios)  en  una  habitación  de  la  posada  de  Vig- 
na^i.  Este,  según  dice,  por  orden  del  gendarme  Mouton,  se  niega  a  de¬ 
volvérselas  y  Vigo  acude  al  tribunal,  nombrando  procurador  a  Langlé. 
Las  demanda  diciendo  que  se  va  de  Francia  y  que  las  necesita.  Esto  ocu¬ 
rre  el  t8  de  octubre.  La  conclusión  del  asunto  no  está. 

(i)  Mina,  págc.  163-166. 
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do  esta  mañana  para  buscarle;  creo  que  entrarán  esta  noche  en 
Bayona,  en  donde  son  esperados. 

’^Darjou.” 

'‘Saint  Esprit,  i  de  noviembre  de  18^0, 

”  Señor  Prefecto ; 

"Tengo  el  honor  de  informarle  que  Mina,  en  vez  de  venir 
a  Bayona,  se  ha  detenido  en  Cam'bo  (i)  para  tomar  los  baños, 
reponerse  de  las  contusiones  recibidas  en  su  precipitada  fuga  y 
cicatrizar  en  lo  posible  las  antiguas  heridas,  que  se  han  vuelto 
a  abrir. 

"Los  70  hombres  de  Pastor,  que  están  en  Ustaritz  y  que  te¬ 
nían  orden  de  venir  hoy  a  Bayona,  no  se  han  movido. 

"El  general  Rousseau,  comandante  de  la  plaza  de  Bayona, 
acaba  de  ser  llamado  a  Bourbon-Vendée,  creo  que  a  las  órde¬ 
nes  del  general  Dumoustier,  de  quien  ha  sido  ayudante. 

"Darjou." 

“Saint  Esprit,  j  de  noviennhre  de  i8jo. « 

"Señor  Prefecto  : 

"Mina  ha  vuelto  a  Bayona.  Los  refugiados  y  los  alistados 
que  se  hallan  en  Ustaritz  y  en  los  pueblos  de  alrededor  no  se 
han  internado  todavía  a  pesar  de  las  órdenes  recibidas. 

"Parece  que  se  preparan  a  intentar  una  segunda  exipedición, 
puesto  que  el  general  Mina  hace  confeccionar  en  Bayona  equi¬ 
pos  e  impedimenta ;  compra  caballos  y  se  fabrican  cartuchos  para 
la  empresa  en  una  de  las  bodegas  de  las  Alié  es  marines ;  o 
todo  esto  no  se  hace  sino  por  orden  de  la  Junta  que  está  reunida 
en  Ba3^ona,  y  que  es  la  destinada  a  formar  el  Goibiemo  provisional 
de  España  en  cuanto  sus  tropas  se  hayan  adentrado  un  poco  (2). 
Se  asegura  hoy  en  Bayona  que  Vigo  entró  antes  de  ayer,  por  el 
valle  de  Ossau,  en  España,  con  cuatro  compañías  de  refugiados 
y  alistados. 

"Se  habla  mucho  en  Bayona  del  cambio  del  señor  Subpre- 

(1)  Mina,  pág.  168.  '  '  . 

(2)  Mina,  pág.  187,  refiere  la  visita  que  le  hizo  la  Junta. 
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fecto  y  se  le  da  como  sucesor  al  señor  Basterréche  (Eugéne). 
El  general  Rousseau  no  se  ha  marchado  aún. 

^’Dartou,” 

DEL  PREFECTO  DE  LAS  LANDAS  AL  MINISTRO 
DEL  INTERIOR 

de  noviembre  de  iS^o. 

”Al  señor  Ministro  del  Interior  (i).  ' 

''Señor  Ministro: 

"Podéis  estar  seguro  de  que  será  extraordinariamente  difícil 
alejar  a  los  refugiados  de  la  frontera;  me  parece  que  éstos,  hom¬ 
bres  desesperados,  resistirán  cuanto  les  sea  dable.  En  las  ciudades 
los  guardias  nacionales,  aunque  muy  abnegados,  se  sentirán  muy 
poco  dispuestos  a  actuar  contra  los  refugiados ;  en  los  pueblos  se 
podrá  esperar  aún  menos  cuando  los  refugiados  sean  numerosos. 
El  único  medio  sería  hacerlos  escoltar  por  la  tropa  de  línea  y  la 
gendarmería...  Varios  refugiados,  al  pasar  con  su  pasaporte  me 
han  dicho  que  era  la  última  vez  que  pasaban,  y  que  se  harían 
despedazar  antes  de  volver  a  entrar  en  Francia;  que  para  lograrlo 
sería  preciso  atarlos,  y  que  en  ese  caso  se  dejarían  morir  de  ham¬ 
bre.  No  debo  ocultarle  que  semejantes  frases,  lanzadas  segura¬ 
mente  en  todos  los  sitios  que  han  atravesado,  han  inspirado  la 
compasión  y  el  interés  en  las  almas  generosas  de  nuestros  ciuda¬ 
danos,  y  que  nuestros  valientes  guardias  nacionales,  dispuestos 
a  medirse  con  el  enemigo,  se  negarían,  creo,  positivamente,  a  obrar 
contra  hombres  llenos  de  bravura  y  abrumados  por  la  desgracia. 
Debo  deciros  toda  la  verdad :  el  interés  por  los  Refugiados  crece 
por  días." 

Y  más  lejos  cita  una  carta  de  un  burgués  de  Bayona,  de  la 
que  son  los  párrafos  siguientes:  “La  población  de  las  dos  ciu¬ 
dades  (Bayona  y  Saint  Esprit)  desea  con  el  mayor  interés  el 
éxito  de  las  armas  de  los  refugiados  españoles :  ¡  se  diría  que  se 
trata  del  Ejército  francés!...  No  se  ha  querido  que  ninguno  de 


(i)  Minuta  o  borrador  de  una  carta. 
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los  heridos  fuera  llevado  al  hoisipitall ;  todos  consideraban  un  honor 
tenerlos  en  sus  casas  para  cuidarlos  con  el  interés  que  merecen;, 
en  una  palabra,  se  los  arrancan  de  las  manos...  (i).'’ 

DEL  OOMISARIO  DARJOU  AL  PREFECTO  DE  LAS 

LANDAS 

“Saint  Esprit,  5  de  noviembre  de  1830.  I 

''Señor  Prefecto: 

"...Mina  ha  regresado  con  Pastor  a  Cambo,  en  donde  están 
reunidos  ciento  veinte  refugiados  y  alistados,  entre  los  cuales 
unos  veinte  oficiales.  Se  continúan  los  preparativos  para  una 
segunda  tentativa  de  e^qpedición.  Se  dice  vagamente  que  8.000 
suizos  que  han  sido  licenciados  pasan  al  servicio  de  Mina,  y 
que  van  a  llegar  de  un  momento  a  otro  ;  pero  lo  que  me  parece 
más  probable,  según  informes  que  me  han  comunicado,  y  que 
casi  no  me  atrevo  a  poner  en  duda,  es  que  2.500  portugueses 
desterrados  de  su  patria  van  a  venir  a  Bayona  a  las  filas  de 
Mina  para  formar  parte  de  las  tropas  de  su  expedición;  y  si 
esto  sucede,  como  yo  creo,  no  (tardarán  en  aparecer  en  esta  co¬ 
marca.  Esta  tarde  se  asegura  que  han  llegado  a  Burdeos  dos 
barcos  ingleses  cargados  de  vestimenta,  equipo  y  municiones  de 
guerra  por  cuenta  de  Mina.  Este  hace  lo  necesario  para  repo¬ 
nerse  de  la  indisposición  que  sufre  como  consecuencia  fie  las 
heridas  y  de  la  fatiga  ocasionadas  en  la  expedición  a  España. 
El  señor  Camino,  doctor  en  Medicina,  de  Bayona,  va  todos  los 
días  a  Cambo  para  prodigarle  sus  cuidados. 

"La  cabeza  de  Chapalangarra  está  expuesta  en  un  piquete 
en  una  plaza  pública  de  Pamplona. 

"Darjou." 

“Saint  Esprit,  7  de  noviembre  de  1830. 

"Señor  Prefecto : 

"Mina  sigue  en  Cambo,  en  una  casa  que  veinte  hombres  de 
su  confianza  guardan  por  temor  de  que  se  atente  a  su  vida.  Se 


(i)  Miina  también  hace  resaltar  el  entusiasmo  de  las  poblaciones. 
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halla  restablecido  y  volverá  a  Bayona  esta  noche  o  mañana.  Tres 
de  sus  oficiales  que  fueron  hechos  prisioneros  cuando  se  vió 
obligado  a  entrar  en  Francia,  han  sido  fusilados  en  Pamplona 
hace  tres  dias  y  los  dos  lanceros  que  estaban  presos  en  Irún 
han  sido  también  fusilados,  uno  en  Pamplona  y  el  otro  en  San 
Sebastián  (i).  Quedan  todavía  dos  muchachos  de  Nantes  he¬ 
chos  prisioneros  en  Irún  y  que  han  sido  trasladados  a  San  Se¬ 
bastián. 

Mina  ha  licenciado  a  tres  de  sus  oficiales,  a  quienes  consi¬ 
deraba  como  sospechosos.  Debe  recibir  de  París  200  caballos 
bien  enjaezados,  destinados  a  los  Lanceros,  de  los  que  va  a  for¬ 
mar  un  cuerpo  de  trescientos,  para  los  que  se  confeccionan  en 
la  capital  los  equipos  y  fornituras  necesarios,  que  recibirá  en 
el  momento  oportuno,  así  como  también  artillería. 

’’Mina  no  se  prepara  a  entrar  en  campaña  hasta  el  mes  de 
marzo  próximo,  y  según  los  acuerdos  de  la  Junta  de  Bayona, 
formará  un  cuerpo  de  Ejército  de  diez  a  doce  mil  hombres, 
compuesto  de  españoles,  portugueses,  italianos,  suizos  e  ingleses. 

^'Ni  Valdés  ni  ninguno  de  los  suyos  han  intentado  ver  a 
Mina.  El  pagador  de  éste  es  un  llamado  García  (2),  domiciliado 
desde  hace  algunos  años  en  Bayona,  y  en  su  casa  es  donde  se 
reúne  casi  todos  ios  días  la  Junta. 

”Los  señores  Subprefecto  y  Subintendente  de  Bayona  han 
dado  orden  de  transportar  al  arsenctl  de  la  villa  295  fusiles  y 
las  pistolas,  sables  y  espadas  que  están  en  San  Juan  de  Luz  3'- 
en  Ainhoue,  procedentes  del  desarme  de  los  refugiados  cuando 
han  sido  repelidos  al  territorio  francés. 

’^Los  portugueses  desterrados  comienzan  a  llegar  a  Bayona. 
Ayer  llegaron  dos  en  la  diligencia,  procedentes  de  Rennes,  pero 
no  tenían  con  qué  retirar  sus  maletas  de  la  diligencia;  siendo 
masones,  han  , pedido  un  socorro  a  la  Logia  de  Bayona  para  po¬ 
der  retirarlas.  Otro  portugués,  desterrado,  llegó  ayer  a  pie,  pro- 

(1)  Mina,  pág.  185. 

(2)  Don  Ignacio  García,  natural  de  Pamplona,  conducido  prisionero 
a  Francia  en  1823  al  rendimiento  de  aquella  plaza,  en  la  cual  era  a  la 
sazón  individuo  del  Ayuntamiento  y  artillero  de  la  Milicia  Nacional;  ha¬ 
bíase  establecido  en  Bayona  y  abandonó  su  establecimiento  para  contri¬ 
buir  a  la  expedición.  Mina,  pág.  135. 
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cedeiiite  de  Brages;  mañana  deben  llegar  cinco  más,  y  es  se¬ 
guro  que  monsieur  Dotezacq  ha  hecho  un  trate  de  veinte  francos 
por  individuo,  portugués  o  no,  que  vengan  para  Mina  desde 
Burdeos  a  Bayona. 

^^Darjou.’^ 

‘‘Saint  Esprit,  8  de  noviembre  de  1830. 

Señor  Prefecto : 

^’Por  telegrama  dirigido  al  señor  Prefecto  de  Bajos  Piri¬ 
neos,  el  señor  Ministro  deil  Interior  (i)  ordena  que  se  interne 
a  los  refugiados  españoles  y  a  los  alistados  que  se  hallen  en  los 
departamentos  fronterizos  de  aquellos  que  han  tomado  parte 
en  las  últimas  acciones  verificadas  en  las  fronteras  de  España, 
y  al  mismo  tiempo  determina  sean  encaminados  a  Bourges  (2). 
El  señor  Sut^prefecto  de  Bayona,  no  queriendo  por  sí  mismo 
dar  ninguna  acepción  a  la  palabra  departamento  fronterizo,  ha 
consultado  hoy  por  telégrafo  al  señor  Ministro  para  saber  si 
comprende  el  de  las  Bandas  como  fronterizo,  y  en  caso  afirma¬ 
tivo,  escribirle  a  usted  a  fin  de  que  dé  las  órdenes  necesarias 
para  la  completa  ejecución  de  esta  medida. 

^Doscientos  parisienses  alistados  en  la  bandera  de  Vigo,  no 
queriendo  permanecer  a  sus  órdenes,  le  han  pedido  su  licencia  y 
la  soldada  que  se  les  debía  para  volver  a  suis  hogares ;  Vigo,  no 
solamente  se  ha  negado  a  pagarles,  sino  que  se  ha  opuesto  termi¬ 
nantemente  a  su  marcha,  y  para  imipediiia  lía  hecho  rodear  a  es¬ 
tos  jóvenes  por  los  españoles  refugiados  que  están  a  su  servicio, 
con  orden  de  hacer  fuego  sobre  aquel  o  aquellos  que  quisieran 
escaparse.  El  señor  Prefecto  de  Bajos  Pirineos,  enterado  de  esta 
medida,  ha  enviado  inmediatamente  fuerzas  para  libertar  a  los 
200  alistados. 

'  '’Darjou.” 

“Saint  Esprit,  10  de  noviembre  de  1830. 

’’ Señor  Prefecto: 

^’Mina  no  ha  abandonado  aún  Cambo;  sin  embargo,  se  le 


(1)  '  Montalivet. 

(2)  Mina,  pág.  201. 
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espera  esta  noche  en  Bayona.  La  Junta,  de  acuerdo  con  él,  ha 
pedido  al  señor  Subprefecto  un  aplazamiento  de  la  ejecución 
de  la  orden  ministerial  que  los  obliga  a  internarse;  luego  han 
enviado  a  París,  sin  duda  para  hacer  su  reclamación,  puesto 
que  esperan  una  respuesta  que  debe  fijar  su  marcha;  el  apla¬ 
zamiento  les  ha  sido  concedido. 

'^En  Bayona  se  da  hoy  por  seguro  que  el  general  Vigo  y 
Gurrea  han  penetrado  en  Aragón;  que  Vigo  está  a  cinco  leguas 
más  allá  de  la  frontera  y  Gurrea  en  el  lugar  de  Barbastro,  a 
1 7  leguas  de  Zaragoza ;  se  añade  que  los  habitantes  de  todas  las 
comarcas  que  han  atravesado  se  han  levantado  en  masa  eri  fa¬ 
vor  de  la  Constitución,  y  que  piden  a  gritos  que  se  les  den  ar¬ 
mas;  se  dice  también  que  Juanito,  antiguo  mozo  de  cuadra  de 
Mina,  a  quien  debe  su  elevación  al  grado  de  general,  marcha 
con  sus  tropas  a  unirse  con  las  que  manda  en  ese  punto  Llau- 
der,  ex  general  francés  (i),  con  el  fin  de  detener  los  progresos 
de  la  invasión  de  los  refugiados  liberales;  se  asegura  también 
que  Milans,  general  constitucional,  tiene  éxitos  en  La  Coruña. 

’^En  cuanto  ha  sido  conocida  la  orden  de  internar  a  los  re¬ 
fugiados  y  alistados,  parece  se  ha  prevenido  a  los  desterrados 
portugueses  que  se  hallan  en  los  depósitos,  sobre  todo  en  Reú¬ 
nes,  Laval,  Dina,  etc.,  que  no  se  muevan  hasta  nueva  orden. 

^  ^’Darjou.” 

^‘Saint  Esprit,  ii  de  noviembre  de  18^0. 

”Señor  íPrefecto; 

”iEl  6  de  este  mes  tres  goletas,  un  bergantín  grande  y  uno 
pequeño,  cargados  de  tropas  realistas,  procedentes  de  La  Coruña, 
las  han  desembarcado  en  Pasajes. 

^’El  señor  Subprefecto  de  Bayona  me  ha  enviado  a  buscar 
esta  mañana  para  anunciarme  que  por  telégrafo  acababa  de  re¬ 
cibir  una  nueva  orden  de  internar  a  los  refugiados  esipañoles; 


(t)  LIa.ucler  era  catalán;  nació  en  Argentona  (Barcelona)  el  3  do  ju¬ 
lio  de  1789,  según  demostró  don  José  Domingo  Bellalta,  autor  de  Apun¬ 
tes  biográficos  sobre  el  marqités  del  Valle  de  Rivas  y  de  Una  rectificación 
histórica.  Dónde  nació  Llauder  (Manresa,  1908). 
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sin  duda  habrá  usted  ya  recibido  aviso  de  este  telegrama  por 
un  ordenanza  que  os  íha  exipedido  inmediatamente. 

señor  Subprefecto  ha  expedido  también  un  ordenanza 
al  señor  Alcalde  de  Cambo,  en  donde  se  encuentra  aún  Mina,, 
para  que  le  notifique  a  éste  la  orden  de  abandonar  Cambo  en 
el  plazo  de  veinticuatro  horas  para  dirigirse  a  Bourges. 

”Los  miembros  de  la  Junta  y  los  principales  Jefes  mani¬ 
fiestan  la  intención  de  no  someterse  a  esta  ouden ;  sostienen  que 
es  contra  el  derecho  de  gentes  (i). 

’^Han  llegado  ayer  a  Bayopa  25  caballos  para  Mina. 

’^Se  asegura  de  una  manera  positiva  que  un  gran  número  de 
liberales  españoles,  domiciliados  en  Pamplona,  han  sido  deteni¬ 
dos  y  llevados  a  las  prisiones  de  la  villa. 

’  .  ’^Darjou.” 

'‘Saint  Esprit,  15  de  noviembre  de  1830. 

Señor  jPref coto: 

’^Tengo  el  honor  de  informarle  que  el  coronel  Valdés,  obe¬ 
deciendo  a  las  órdenes  que  le  hian  sido  notificadas  el  13  de  este 
mes  por  el  señor  Alcalde  de  esta  villa,  ha  marchado  esta  mañana 
hacia  las  nueve  y  media,  sin  pasaporte  ni  lista  de  embai^que ;  se 
asegura  que  va  a  París;  tres  de  sus  oficiales  le  acornpañan; 
monsieur  Leroy,  el  em^pleado  de  la  casa  Calvo,  se  ha  marchado 
también  esta  mañana  a  París  por  el  correo,  y  el  hijo  del  banquero 
Calvo  continúa  en  casa  de  Leroy. 

"lEl  señor  Alcalde  notificará  mañana  a  los  oficiales  de  Val¬ 
dés,  que  se  hallan  aún  en  Saint  Esprit,  la  orden  de  internarse,, 
y  yo  cooperaré  según  me  prescribe  tuisted  a  la  ejecución  de  esta 
orden. 

’^Los  miembros  de  la  Junta,  así  como  los  principales  oficia¬ 
les  de  Mina  que  están  en  Bayona,  han  dado  su  palabra  de  honor 
al  señor  iSuíbprefecto  de  esta  villa  de  partir  mañana  o  pasado; 
la  mayoría  demanda  ir  a  Périgueux,  y  las  listas  de  embarque 
que  han  solicitado  van  a  series  expedidas  para  dicho  punto. 

(i)  La  Junta,  Mina  y  muchos  de  los  emigrados  enviaron  desde  Ba¬ 
yona  una  protesta  al  Gobierno  y  entregaron  otra,  en  París,  en  manos  de 
Lafayette.  Mina,  págs.  209  y  sigs. 
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sigue  en  Camibo;  no  se  halla  completaimente  repuesto  ; 
sin  embargo,  ha  prometido  partir  el  viernes  próximo. 

’’'Monsieur  Tambour  (i),  jefe  de  batallón  del  7.“,  que  estaba  en 
la  frontera  del  lado  de  Olorón,  acaba  de  escribir,  desde  esta  villa, 
al  señor  General  comandante  superior  de  Bayona,  para  pedirle 
el  permiso  de  volver,  dado  que  Vigo  y  Gurrea,  habiendo  sido 
rechazados  del  territorio  español,  se  han  internado,  y  que  los 
realistas  se  han  retirado  de  ese  punto. 

En  San  Sebastián  hay  diez  prisioneros  franceses ;  son  tratados 
con  mucha  humanidad;  sin  embargo,  ningún  español  puede  co¬ 
municar  con  ellos,  pero  los  franceses  son  libres  de  hablarles. 

^’Darjou.” 

Saint  Esprii,  de  noviembre  de  18^0. 

”Señor  Prefecto: 

’^Mina  continúa  en  Cambo;  pero  los  refugiados  y  alistados 
-que  se  hallaban  con  él  han  llegado  a  Bayona.  Hoy  el  señor  *Sub- 
intendente  militar  ha  expedido  varias  listas  de  embarque,  y  el 
señor  Alcalde  de  Bayona  un  solo  pasaporte  de  indigente  para 
ciento  y  ipico  de  refugiados  y  alistados,  que  partirán  mañana. 

''Parece  que  Mina  o  Valdés  no  hian  renunciado  comp'leta- 
mente  a  su  proyecto  de  invasión  de  España.  Asi  podría  dedu¬ 
cirse  del  hecho  siguiente:  Cuando  su  primera  tentativa  habían 
comiprado  tres  o  cuatro  cañones  pequeños  a  un  particular,  y  el 
primer  día  de  su  entrada  en  Francia  le  propusieron  revendér¬ 
selos  ;  él  aceptó  la  pro'posición  (los  cañones  están  len  Urrugne) ; 
pero  al  cabo  de  cinco  o  seis  días  volvieron  al  mismo  particular 
para  decirle  que  habían  cambiado  de  opinión,  y  que  en  lugar  de 
deshacerse  de  esos  cañones  le  comprarían  otros  más,  si  los  en¬ 
contraba  a  la  venta. 

"Darjou." 


(i)  Monsieur  Tambouir  o  Tampoure,  como  escribe  el  Mémorial  des 
Pyrénées,  salvó  la  vida  a  varios  de  los  que  acompañaban  a  Chapialanga- 
rra,  según  el  mismo  periódico. 
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DEL  PRiEFECTO  DE  LAS  LANDAS  AL  MINISTRO 
DEL  IN7RRIOR 

"‘Noviembre  seis  de  la  mañana. 

"’Al  señor  Ministro  del  Interior  (i). 

^^Señor  Ministro: 

^^El  señor  oomisiario  de  Policía  ¡de  Saint  Esprit  me  informa 
en  su  carta  del  1 6  del  corriente : 

”De  que  dos  oficiales  de  Valdés,  Lóipez  Pinto  y  Joaquín 
Ruiz,  que  residían  desde  Lace  algún  tiempo  en  esa  villa,  se  han 
presentado  el  mismo  día  en  la  Alcaldía  para  hacer  visar  sus 
pasaportes,  el  primero  para  París  y  el  segundo  para  Marsella. 
El  señor  Alcalde  les  ha  respondido  no  poder  visarlos  más  que 
para  Bourges.  Se  han  dirigido  al  señor  Subprefecto  de  Bayo¬ 
na,  el  cual,  dice  el  comisario  de  Policía,  ha  satisfecho  sus  deseos. 

’^De  que  el  señor  Subintendente  müitar  Pelot  ha  expedido 
el  mismo  día  una  treintena  de  listas  de  embarque  a  oficiales  de 
todas  las  igraduaciones  de  las  tropas  de  Mina.  De  este  número 
eran  el  general  Butrón  y  el  coronel  Cía.  El  Subintendente  de¬ 
bía  continuar  expidiendo  listas  de  embarque  con  plus  de  ruta 
proporcional  a  la  graduación  e  igual  al  de  las  tropas  francesas. 
Eistos  refugiados  son  dirigidos  hacia  Mont-de-Marstán.  Han  exi¬ 
gido  que  se  les  notificase  la  orden  de  marcha,  para  hacer  uso 
de  ella  en  caso  necesario,  y  para  poder  justificar  que  han  protes¬ 
tado  contra  esta  orden. 

^’De  que  por  indicación  del  señor  Subprefecto  de  Bayona., 
el  señor  Alcalde  de  esta  villa  ha  expedido  un  pasaporte  de  in¬ 
digente  hasta  Mont-de-Marsán  a  34  refugiados,  dándoles  como 
jefe  a  uno  de  ellos,  llamado  Alvarez. 

De  que  las.  tropas  que  están  en  Cambo  cerca  de  Mina  debían 
entrar  el  17  en  Bayona  para  internarse.  Pastor  llegará  con  ellos, 
y  sin  duda  obrará  del  mismo  modo.  Mina  no  debe  partir  sino  el 
viernes  o  el  sábado. 

”De  que  todos  los  refugiados  que  iban  a  partir  de  Bayona 


(1)  Minuta  o  borrador  de  carta. 
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han  tomado  su  lista  de  embarque  para  Périgueux  y  no  para 
Bourges. 

’’E1  señor  Subprefecto  de  Dax  me  anuncia  en  su  carta  del  i6, 
noche,  la  marcha  de  Valdés.  Me  dice  que  este  oficial  ha  sido 
bien  acogido  en  Dax;  que  a  su  llegada  unos  jóvenes  le  dieron 
una  serenata;  que  por  la  noche,  los  mismos  jóvenes,  a  los  que  se 
reunieron  muchos  personajes  principales,  le  ofrecieron  un  lunch. 
(Jn  monsieur  Chevallon  (i),  miembro  de  la  Sociedad  “Ayúdate, 
el  cielo  te  ayudará”,  de  París,  había  llegado  de  'Bayona  a  Dax, 
en  donde  celebró  una  larga  conferencia  con  Valdés.  Ese  mismo 
monsieur  ‘Chevallon  había  ido  a  invitar  estos  últimos  días  al  señor 
Subprefecto  a  diferir  la  ejecución  de  las  órdenes  de  que  eran 
objeto  los  refugiados,  asegurando  que  estas  órdenes  iban  a  ser 
modificadas ;  pero  no  pudo  verle,  porque  el  señor  Subprefecto 
se  había  marchado  a  Lannes.  La  fiesta  dada  a  Valdés  ha  ter¬ 
minado  a  las  once  de  la  noche;  tiO'  ha  ocurrido  incidente  ningu¬ 
no;  pero  ha  producido  necesariamiente  cierta  exaltación  O'  mejor 
didhb  la  ha  aumentado. 

”E1  señor  Subprefecto  de  Dax  me  ha  escrito  también  ayer 
mañana.  El  resto  de  los  refugiados  había  salido  de  la  villa  y 
caminaba  hacia  Tartas.  Valdés  ha  venido  aquí  por  la  posta.  Mon¬ 
sieur  Chevallon  había  visto  al  señor  Subprefecto :  cree  que  la  des¬ 
tinación  asignada  a  los  refugiados  será  cambiada;  asegura  que 
el  señor  Subprefecto  de  Bayona  envía  a  Périgueux  a  los  ofi¬ 
ciales  de  Mina  y  entiende  que  (el  mismo  favor  debe  ser  conce¬ 
dido  a  Valdés,  que  lo  pedirá  insistentemente,  y  permanecerá  en 
Mont-de-Marsián  hasta  que  lo  obtenga.  Dicen  que  se  ha  escrito 


(i)  Según  Mina,  este  M.  Chevallon  debió  haberle  entregado  25.000  de 
la  parte  del  general  Lafayette  (en  realidad  de  Luis  Felipe),  pero  no  se 
los  entregó.  Cfr.  Mina,  págs.  96-97.  Louis  Blanc  (ob.  cit,  págs.  204-205) 
refiere  que  se  constituyó  un  comité  espagnnl  compuesto  de  franceses  en  Pa¬ 
rís  ;  lo  formaban  messieurs  Dupont,  Viardot,  Marcháis,  Schoelcher,  Cheva¬ 
llon,  Etienne  Arago,  Gauja,  Loéve-Weimar  y  Garnier  Pagés.  Se  puso  al 
habla  con  el  Ministerio  y  con  el  Rey.  A  él  fué  a  quien  entregó  los  100.000 
francos  Lafayette,  de  los  cuales  70.000  fueron  llevados  a  Bayona  por 
Chevallon  y  40.000  por  Dupont  al  coronel  Moreno,  a  Marsella,  para  que 
los  hiciera  llegar  a  Torrijos.  L.  Blanc  no  dice  que  Chevallon  perteneciera 
a  la  Sociedad  “Ayúdate,  el  cielo  te  ayudará”,  que  tanta  importancia 
había  tenido  durante  la  Restauración. 
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a  ítodos  los  ministros  para  lograr  que  los  refugiados  permanez¬ 
can  en  el  Mediodía,  y  que  Valdés  quiere  hacer  esperar  a  su  tro¬ 
pa  hasta  conseguir  el  éxito.  Es  de  comprender  cuánto  nos  di¬ 
ficulta  esto. 

''Habiéndoos  dado  ya  cuenta  de  lo  que  he  sabido  por  mi 
correspondencia,  debo  deciros  lo  que  he  visto.  Valdés  ha  lle¬ 
gado  aquí  ayer  a  la  noche  cerrada.  Ha  venido  a  verme  con  un 
coronel,  el  mismo  que  me  había  visitado  por  el  día.  El  señor  ge¬ 
neral  Peyris,  comandante  del  Departamento,  los  acompañaba. 
Fácil  me  ha  sido  advertir  inmediatamente  la  dificultad  de  mi 
labor.  Aquí  es  donde  intentan  entablar  la  luciha.  Los  razonamien¬ 
tos,  la  persuasión,  serán  casi  inútiles  contra  un  prejuicio;  yo  los 
he  agotado  en  mi  primera  y  larga  entrevista.  Los  refugiados 
hablan  del  convenio  de  Cartagena,  que  los  permite  residir  don¬ 
de  lo  deseen;  preguntan  si  han  ocasionado  algún  perjuicio,  si  han 
faltado  al  honor  o  a  la  disciplina,  si  están  o  no  en  un  país  li¬ 
bre,  si  la  protección  del  Rey  se  limita  a  designarles  una  cárcel 
adonde  los  jefes,  por  lo  menos,  no  irán  de  ninguna  manera, 
compadeciendo  a  los  pobres  oficiales  subalternos,  a  quienes  de¬ 
jarán  obedecer,  sin  aconsejárselo,  etc. ;  tales  son  las  ideas  de  que 
se  alimentan  únicamente  estos  hombres  agriados.  Es  imposible 
disuadirles  de  que  se  les  envía  a  un  país  malsano,  lleno  de  pan¬ 
tanos,  donde  los  franceses  mismos  viven  poco  tiempo.  Se  les 
ha  exasperado'  en  vez  de  calmarllos.  He  procurado  con  el  acento 
de  la  conciencia  y  el  lenguaje  de  la  convicción  expresarles  la  ver¬ 
dad.  Ya  sé  que  en  una  primera  entrevista  no  se  puede  obtener 
todo;  el  tiempo,  las  informaciones,  apoyarán  mis  alegatos.  Nos 
hemos  separado  en  buenos  términos.  Los  espero  hoy  por  la  ma¬ 
ñana.  El  general  Peyris  va  a  pasar  la  revista  a  un  primer  des¬ 
tacamento  que  vamos  a  encaminar.  Este  comienzo  de  ejecución 
será  importante.  Se  encuentran  lo  suficientemente  lejos  de  la 
frontera  para  no  despertar  ya  las  inquietudes  que  ellos  llaman 
diplomáticas.  Quieren  (Valdés  y  el  otro  coronel)  un  pasaporte 
para  París,  ipara  ir  adonde  quieran,  al  Mediodía,  y  si  no  un  pa¬ 
saporte  inmediatamente  para  Inglaterra.  Yo  he  debido  decirles 
que  no  podía  dárselo  más  que  para  Bourges,  soportar  un  primer 
desbordamiento  de  su  indignación  a  fin  de  llegar  al  arreglo  de 
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dejar  marchar  los  destacamentos  de  refugiados  y  esperar  vues¬ 
tras  órdenes,  que  os  pido,  sobre  este  punto,  en  la  carta  especial  ad¬ 
junta.  Valdés  y  su  amigo  esperan  aquí  una  respuesta  o  tomarán 
el  partido  de  ir  a  Burdeos,  en  donde  podrán  conocer  su  destino 
por  el  señor  Prefecto  de  la  Gironda  y  por  el  ¡telégrafo.  Escri¬ 
bo  al  señor  Prefecto  de  Burdeos,  pensando,  por  mediación  suya, 
tener  una  pronta  solución  por  la  via  telegráfica. 

''Las  diez.  He  visto  a  todos  los  refugiados  que  están  aquí ;  nos 
entenderemos  con  los  oficiales  subalternos,  con  los  suboficiales 
y  con  los  soldados.  Lo  difícil  será  con  los  jefes.  He  obtenido  que* 
estos  últimos  permanezcan  pasivos.  En  este  instante  parte  un 
primer  destacamento  para  Roquefort.  Es  la  compañía  sagrada, 
toda  compuesta  de  oficiales.  Otros  oficiales  querían  unirse  a 
ella.  El  orgullo  nacional  y  de  posición  no  lo  ha  permitido.  Lie-, 
garán  ¡sin  separarse.  Esta  salida  era  la  más  importante  y  la  más> 
urgente.  Voy  a  intentar  que  salgan  los  otros. 

"El  coronel  Robledo  acaba  de  llegar ;  es  un  antiguo  ayudante 
general  (?),  que  formaba  una  partida  aparte.  Le  he  convencido 
por  lo  que  respecta  a  sus  soldados,  que  serán  reunidos  a  los 
otros,  y  partirán  en  la  misma  dirección.  En  cuanto  a  él,  venido 
de  Inglaterra,  donde  está  casado,  para  Ja  expedición  de  los  re¬ 
fugiados,  se  niega  terminantemente  a  ir  a  Bourges,  y  quiere 
volver  a  Inglaterra.  Después  de  un  largo  coloquio,  y  para  evi¬ 
tar  una  resistencia  que  hubiera  podido  Pacer  general,  le  he  ofre¬ 
cido  pasaporte  para  Burdeos,  en  donde  recibirá  ¡Jas  instmcciones 
del  señor  Prefecto  de  la  Gironda,  que  podrá  recibir  vuestras  ór¬ 
denes  por  telégrafo.  De  esta  manera  me  he  desembarazado  de 
él  y  le  he  hedho  partir  inmediatamente  dirección  Bourges,  pero 
esperará  en  Burdeos  su  destinación;  tal  és  el  acuerdo.  He  avi-, 
sado  al  señor  prefecto  de  la  Gironda. 

"Hemos  calculado  que  pagando  como  a  los  oficiales  france¬ 
ses,  ganaríamos  algo;  no  daremos,  pues,  tres  francos  diarios 
a  todos  los  oficiales  refugiados,  sino  el  plus  de  ruta  de  su  gra¬ 
do  (i).  Hay  muy  pocos  oficiales  superiores  y  muchos  oficiales 
subalternos.  Hasta  mañana  no  podré  enviarle  la  nota  de  las  sa- 


(i)  La  economía  era,  según  una  nota,  de  15  francos  diarios' en  total. 
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lidas  porque  estoy  demasiado  ocupado.  Pero  adjunto  la  de  la 
compañía  sagrada  que  está  en  camino. 

"'Monsieur  iGhevallon  está  aquí;  yo  no  lo  he  visto,  pero  ha 
visitado  al  general  Peyris,  diciéndose  fenviado  del  señor  gene¬ 
ral  Lafayette.  El  señor  general  Peyris  cree  que  no  ocasionará 
ninguna  resistencia  inútil.  Nosotros  obraremos  cuando  sea  preciso. 

Las  dos.  Todo  va  bien.  He  visto  dos  veces  a  monsieur  Val- 
des.  He  convencido  a  la  compañía  de  granaderos  que  acaba  de 
ponerse  en  camino  con  la  oficialidad  completa  y  algunos  oficiales 
con  pasaportes  individuales.  He  dado  aviso  a  los  seño.resi  (''Prefec¬ 
tos  de  la  línea,  así  icomo  a  los  puntos  de  ^ojamiento  de  mi  depar¬ 
tamento. 

”Las  tres.  El  resto  de  la  tropa  de  Valdés  acaba  de  llegar.  Aca¬ 
bo  de  decidir  a  las  dos  compañías,  o  más  bien  a  los  dos  cuadros,  a 
que  partan  mañana  por  la  mañana.  Llueve.  Las  revistas  se  han  pa¬ 
sado  en  la  Prefectura  y  'en  la  Alcaldía.  No  pagamos  más  que  a  los 
hombres  presentes ;  48  soldados  que  no  han  podido  partir  han  reci¬ 
bido  treinta  francos  para  comer. 

^’He  vuelto  a  ver  a  monsieur  Valdés ;  le  hallo  más  de  acuerdo, 
menos  resistente.  Espero  que  en  la  cena  sacaremos  todo  el  ¡partido 
posible  con  el  general  Clerc  (i)  y  el  general  Peyris.  Lo  principal 
está  hedho. 

DIVISION  VALDES  {2) 

Estado  nominativo  de  r.os  señores  Jefes  y  Oficiales  que  la 

COMPONEN. 

” Coronel:  Marconchini,  Antonio. — Tenientes  coroneles:  Le- 
guía,  Fermín;  Albéniz,  José;  Trías,  Rafael;  Campillo,  Antonio; 
García  Roa,  José. — Ayudantes  mayores:  López,  Francisco;  Tara¬ 
billa,  Vicente. — Capitanes :  Iglesias,  Manuel ;  Ariza,  Rafael ;  Llu- 
frio,  Juan  María;  Espejo,  Manuel;  Fagineto,  Manuel;  Polo,  Feli- 

(1)  El  general  vizconde  de  Clerc,  inspector  de  la  gendarmería,  ha¬ 
bía  mandado  los  cazadores  de  caballería  de  la  Vieja  Guardia  y  el  pri¬ 
mer  regimiento  de  los  Coraceros  durante  la  campaña  de  Rusia.  (Memorial 
bordelais,  22  de  noviembre  de  1830). 

(2)  Lista  suelta,  pero  que  parece  ser  a  la  que  se  hace  alusión  en  las 
cartas  del  Prefecto. 
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daño;  Pico,  P'randsco;  Sancho,  Manuel;  Ordóñez,  Manuel; 
Arias,  Aíanuel ;  Sánchez,  Francisco;  Navareto,  Isidoro;  García, 
Justo  Pástor;  Pruneda,  José;  Quijano,  Manuel. — Tenientes:  Qia- 
rrie,  Antonio;  Veleret,  Juan;  Carati,  José;  Penian,  Carlos;  Ñuño, 
Baltasar;  Taro,  Francisco;  Suero,  Luis ;  Torres,  Manuel;  Arquer, 
Luis;  Peñamedrano,  Julián, — Subtenientes :  Carral,  José;  Salme¬ 
rón,  Luis ;  Marquier,  Qaudio ;  Marnier,  Pedro ;  Simonets,  Clau¬ 
dio  ;  Díaz,  Vicente;  Sáiz,  Mariano;  García  Pardo,  Manuel;  Glano,. 
Javier;  Arzúa,  Ramón;  Alonso,  Manuel;  Burriel,  José;  Fremi- 
court,  Camilo:  Losada,  José;  Lefevre;  Genot;  Fourgeron;  Tour- 
quetille;  Lesea;  Guerqueré;  Ansaíd,  Alexandre;  Juárez,  Juan; 
Santullano,  Melchor;  Velor,  Manud;  Santos,  Juan;  Barbache; 
Altamira,  Santiago;  Grandville;  Tourbers;  Exelent,  Domingo; 
Roca,  Tomás;  Guevara,  Agustín;  Baile;  Bernardo,  Juan;  Moran¬ 
do,  Juan;  Miguel,  Eugenio;  Ninis,  Napoleón;  xA.guado,  Vicente; 
Chevalier;  Cheran;  Rabaneda,  Miguel. — Comisario :  Martínez, 
Eugenio. — Canónigo  :  Romero,  Félix. 

’^Dax,  .16  de  noviembre  de  1830. 

'^Firmado :  Francisco  Valdés.” 

”Habrá  que  añadir  el  nombre  de  xA.máiz,  Antonio,  teniente 
(jEstado  Mayor).  Habrá  también  que  agregar  algunos  nombres 
a  esta  lista.’’ 

DEL  PREFECTO  DE  LAS  LANDAS  AL  MINISTRO  DEL 

INTERIOR 

'‘19  de  noviembre  de  18 go,  de  mañana. 

”Al  señor  Ministro  del  Interior  (i). 

” Señor  Ministro : 

”He  tenido  el  honor  de  enviaros  ayer  la  lista  de  salida  de  los 
refugiados,  a  saber:  i,  comipañía  sagrada;  2,  compañía  de  grana¬ 
deros  ;  3,  individuos  aislados. 

”Los  cuadros  de  la  i,*  y  2.^  compañía  habían  sido  revistados 


(1)  Minuta  o  borrador  de  carta. 
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para  partir  esta  mañana.  Los  de  la  3.“  y  4.®,  llegados  por  la  tarde, 
se  han  reunido.  El  total  acaba  de  ponerse  en  camino.  Henos,  pues, 
con  una  gran  carga  de  menos.  Una  fuerte  lluvia  es  la  que  única¬ 
mente  ha  retrasado  hasta  hoy  la  salida  de  una  porción  de  estos  re¬ 
fugiados. 

^’Los  jefes  han  despedido  a  algunas  malas  cabezas,  que  he  he¬ 
cho  partir  aisladamente  para  sus  domicilios.  Todos  eran  franceses. 
Algunos,  de  una  conducta  dudosa,  viajarán  con  los  destacamen¬ 
tos  y  bajo  la  vigilancia  de  los  oficiales,  pero  con  una  lista  de  em¬ 
barque  separada,  como  castigo.  Ha  habido  el  mayor  orden  posible. 
En  mis  avisos  de  salida  a  los  señores  Prefectos  de  la  ruta  les  doy 
todas  las  indicaciones  necesarias  y  susceptibles  de  garantizar  con¬ 
tra  toda  perturbación. 

Osi  todos  los  suboficiales  y  soldados  son  franceses;  ha  ha¬ 
bido  algunos  que  al  pasar  cerca  de  sus  casas  se  han  quedado.  Se¬ 
guramente  muchos  harán  en  lo  sucesivo  lo  mismo.  Los  oficiales 
les  están  muy  apegados.  Ni  un  solo  francés  ha  abierto  la  boca, 
queriendo  todos  hacerse  pasar  por  esipañoles;  yo  he  cerrado  los 
ojos.  En  efecto  :  más  vale  dejarlos  separarse  poco  a  poco  que  co¬ 
rrer  el  riesgo,  despidiéndolos  todos  el  mismo  día,  de  hacer  los  ca¬ 
minos  poco  seguros.  Se  hallan  bajo  la  vigilancia  de  oficiales  se- 
verois,  celosos  de  una  puntual  disciplina,  que  los  contendrán  y  será 
más  fácil  en  Bourges  tomar  un  partido  con  los  que  queden.  El 
peligro  habrá  realmente  desaparecido.  Eso  es  lo  que  me  ha  hiecho 
obrar  de  esta  manera. 

Permitidme  que  os  haga  conocer  un  poco  más  particular¬ 
mente  a  estos  jefes  de  los  refugiados,  que  casi  no  se  han  separado 
de  mí  desde  anteayer  por  la  tarde. 

^Físicamente,  monsieur  Valdés  es  un  hombre  rubio,  aunque 
de  tez  un  poco  morena;  de  mediana  estatura,  sencillo,  modesto, 
con  la  desenvoltura  de  la  buena  sociedad,  gustando  de  hablar  so¬ 
bre  todo  injglés,  lengua  que  le  es  tan  familiar  como  la  suya  propia, 
y  que  nos  ha  merecido  su  confianza  más  que  muchos  razonamien¬ 
tos.  Su  rostro,  abierto  y  reflexivo  a  la  vez,  responde  a  su  repu¬ 
tación  :  es  el  entusiasmo  frío ;  es  muy  solicitado  por  su  conversa¬ 
ción.  El  francés  lo  entiende  mejor  que  lo  habla;  sin  embargo,  se 
reconocen  las  más  atrevidas  ideas  y  nacidas  de  una  convicción; 
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en  resumen:  este  militar,  de  un  carácter  fogoso,  de  un  valor  tan 
emprendedor,  es  un  hombre  dulce  y  amable.  Parece  tener  unos 
cuarenta  y  cinco  años ;  sus  oficiales  le  consideran  como  un  táctico 
hábil.  Le  quieren  mucho,  y  yo  lo  concibo.  Se  le  manejará  co¬ 
giéndole  por  la  generosidad. 

^’El  señor  coronel  Marconchini,  su  segundo,  es  un  hombre  de 
cincuenta  y  cinco  a  sesenta  años;  moreno,  de  tez  muy  colorada, 
cinco  pies  y  siete  pulgadas,  aspecto  extranjero,  serio,  de  una  exal¬ 
tación  delirante;  no  sabe  más  que  algunas  palabras  de  francés; 
su  valor  le  ha  hecho  llamar  el  terror  de  los  realistas  'españoles. 
Salvaje,  lamenta  no  haber  perdido  la  vida  en  España.  Este  hom¬ 
bre,  de  una  apariencia  tan  dura,  ha  llorado,  sin  embargo,  amarga¬ 
mente  durante  la  cena,  porque  una  de  mis  hijas  se  parece  mucho  a 
una  sobrina  adorada  que  teme  no  volver  a  ver  en  España.  Será 
difícil  de  contener. 

’^Monsieur  Robledo,  coronel,  haciendo'  banda  aparte,  tiene  el 
color  y  las  maneras  franceses.  Rubio,  cuarenta  años,  picado  de  vi¬ 
ruelas,  exaltado,  amable.  'Casado  en  Ingilaterra,  que  no  ha  aban¬ 
donado  más  que  momentáneamente,  no  se  le  retendrá  en  Fran¬ 
cia,  de  donde  se  escaparía.  Llora  sus  valientes  soldados  franceses, 
que  se  ve  obligado  a  dejar.  Los  huye  para  no  enternecerse.  Valdés 
los  cuida  más  que  los  conoce.  Marconchini  los  conoce  perfectamen¬ 
te,  y  no  quiere  parecer  ocuparse,  ocupándose  ardorosamente  fuera 
de  su  presencia.  Robledo,  aislado,  no  tiene  importancia. 

”Monsieur  Llufrio,  capitán  que  manda  la  Compañía  Sagrada; 
tiene  su  grado  desde  hace  veinte  años;  es  aún  joven,  valiente,  dis¬ 
ciplinado,  adorado ;  ha  hecho  la  campaña  de  Grecia  bajo  las  órde¬ 
nes  del  general  Fabvier  (i);  nos  tiene  afecto;  sería  un  excelente 
oficial ;  útil  de  conservar  sin  peligro. 

^^Monsieur  López,  Francisco,  ayudante  mayor,  joven,  de  rostro 
español,  parece  unir  una  alegría  y  una  despreocupación  francesas ; 
nos  ha  servido  mucho  para  el  buen  orden.  Cuenta  con  volver  a 
ocupar,  después  de  llegar  a  Bourges,  su  puesto  de  cajero  de  una 
casa  de  comercio  de  Nantes,  en  donde  piensa  permanecer  hasta 
que  los  'constitucionales  españoles  hayan  abierto  una  ruta  segu¬ 
ra  (?).  He  entendido  que  la  Junta  o  Consejo  de  Valdés  se  componía 


(i)  Cfr.  Debidour:  Le  général  FabzMer.  París,  Pión,  1904. 
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del  coronel  Marconchini  y  de  los  señores  Manuel  María  de  Arias, 
ayudante  mayor,  e  Isidoro  Povaretta,  capitán ;  estos  dos  últimos  se 
observan  mucho,  y  ceden  a  la  fuerza  a  la  necesidad. 

^’Valdés  ha  perdido  en  España  un  tercio  de  su  tropa;  deja  de¬ 
trás  algunos  'heridos.  La  confianza  y  el  cariño  de  sus  subordina;dos 
no  se  han  alterado  lo  más  mínimo. 

^lEste  Jefe  me  ha  dicho  y  repetido  que  ios  franceses,  a  los 
que  tiene  tanto  afecto,  habían  observado  en  E^spaña  mucha  más 
discipllina  que  en  Francia.  Me  ha  explicado  que  sus  adversarios 
formaron  siempre  tres  líneas :  en  primer  término  los  campesinos ; 
en  segundo,  la  Guardia  Real,  y  en  tercero,  la  tropa  de  línea ;  si  ésta 
hubiera  tirado  sobre  él  y  los  suyos  los  'hubiera  fácilmente  aniqui¬ 
lado.  Dice  que  incluso  una  buena  parte  de  la  Guardia  no  hacía  fue¬ 
go  o  disparaba  al  aire.  Por  eso  han  podido  conservar  la  vida.  Nada 
puede  disuadirle  de  la  creencia  de  que  con  mil  hombres  España 
hubiera  sido  conquistada.  Es  la  opinión  general.  Hemos  hablado 
poco  de  Mina ;  dada  la  tirantez  de  relaciones  entre  ellos,  era  de¬ 
masiado  delicado  ;  pero  Valdés  confiesa  que  ninguno  de  los  jefes 
se  entendía  con  los^  demás. 

Valdés  ayer  noche  me  manifestó  vivamente  el  deseo  de  per¬ 
manecer  aquí.  Su  ayudante  me  dijo  esta  mañana  que  saldrá  maña¬ 
na  al  amanecer  para  Burdeos.  Creo  que  esto  es  obra  de  la  Junta. 
Me  ha  pedido  la  autorización,  como  también  Marconchini,  para 
pasar  el  día  con  nosotros. 

’^Anoche  todos  los  oficiales  superiores  retirados  y  las  perso¬ 
nas  notables  de  la  villa,  presurosos  de  ver  a  Valdés  y  a  su 
Estado  mayor,  han  venido  a  la  Prefectura,  y  les  han  dispensado 
un  halagador  recibimiento.  Aquí  muchas  personas  hablan  español ; 
había  señoras  españolas.  Todo  ello  creo  que  ha  fatilitado  nuestros 
asuntos. 

^Llegan  refugiados  aislados ;  varios  del  cuerpo  de  Mina  pasan 
y  van  a  Périgueux.  El  señor  general  Vizconde  de  Clerc,  inspector 
generail  de  Gendarmería,  parte  esta  mañana  para  Burdeos.  Como 
ha  visto  igual  que  yo  a  Valdés  y  a  su  Estado  Mayor,  conf  erenciará 
sobre  esto  con  el  señor  Prefecto  de  la  Gironda,  y  me  hja  dicho  que 
también  hablará  en  París  don  el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

’^El  correo  de  París  nos  ha  faltado  hoy,  sin  duda  a  causa  del 
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mal  tiempo  y  de  la  crecida  de  los  ríos.  Me  dicen  que  esto  ocurre 
alguna  vez  en  esta  estación. 

’’E1  señor  Córdova  (i),  a  quien  no  he  visto,  me  ha  sido  presen¬ 
tado  por  Robledo  como  un  agente  del  Rey  de  España,  de  cuya 
completa  confianza  gozaba  ha  poco.  Era  sospechoso  a  los  refu¬ 
giados,  así  como  tamibién  otros  cuyos  nombres  se  ha  negado  a 
darme ;  ipero  me  ha  asegurado  que  el  Gobierno  francés  debe  igual¬ 
mente  desconfiar  de  dichos  sujetos.  Temía,  me  ha  dicho,  compro¬ 
meter  a  funcionarios  actualmente  empleados  en  España  y  a  los 
que  se  Halla  muy  unido.  Pretende  que  Córdova  tiene  la  misión  de 
hacer  volver  a  España  a  todos  los  individuos  que  han  servido  en 
los  guardias  de  corps  y  en  la  guardia  del  Rey  y  que  ya  lo  ha  con¬ 
seguido  con  algunos. 

’IEI  estado  adjunto,  unido  a  los  que  tuve  el  honor  de  enviar 
ayer,  forma  la  totalidad  de  las  tropas  de  Valdés ;  parece  que  que¬ 
dan  algunos  hombres  rezagados  que  le  he  prometido  expedir 
cuando  lleguen,  3^  además  18  heridos  en  San  Juan  de  Luz. 

”Le  dejo  en  este  instante.  Me  dice  que  su  intención  es  partir 
mañana  por  la  mañana  para  vigilar  su  tropa  en  Burdeos.  Sus 
tres  consejeros  3^  su  a3mdante  partirán  esta  noche  por  la  diligen¬ 
cia  de  Bayona  a  Burdeos,  si  encuentran  asiento.  Todos,  a  pesar 
de  sus  quejas,  menos  amargas  ya,  han  recibido  sus  pasaportes 
para  Bourges.  Monsieur  Valdés  es  el  único  que  aún  no  lo  ha  reco¬ 
gido.  No  queriendo  ni  sueldo  ni  plus  de  ruta,  no  comprende  ia 
utilidad.  Procuraré  que  por  lo  menos  acepte  uno  para  Burdeos  Le 
daré  una  carta  para  el  señor  Prefecto  de  la  Gironda. 

” Quedo,  etc.’^ 

‘Gp  de  noviembre  de  1830. 

^’Oficiales  españoles  refugiados  que  han  atravesado  MOnt- 
de-Marsán  con  dirección  a  Périgueux  (2). 

Rodríguez,  José  María:  subteniente.  Lillo,  Pedro:  teniente 
coronel.  Ariño,  Eernando :  id.  Martínez,  Tiburcio :  teniente,  ayu¬ 
dante.  Zaro,  Bernardo :  capitán.  Díaz,  José :  capellán.  Pereira,  Fe¬ 
lipe:  teniente.  Bermúdez,  Inocente:  subteniente.  Bievra,  Feman- 


(1)  ¿Don  Luis  Fernández  de  Córdoba? 

(2)  Aparte  hay  un  segundo  sargento,  José  Olózaga. 


656 


BOLETÍN  DE  ^LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  (HISTORIA 


do:  id.  Serradilla,  Fernando:  capitán.  Guedes,  José:  teniente. 
Giol,  Joaquin:  id.  Pedriñano,  Juan:  subteniente.  Lindo,  Juan  Eu¬ 
genio:  id.  González,  José:  id.  De  Abello  Illiano,  Bernardino: 
ídem.  San  Martín,  José:  id.  Weiss,  Guillermo:  id.  Pelegrini. 
Francisco:  capitán.  Salagiani,  Pedro:  subteniente.  De  Cibat:  ca¬ 
pitán.  Bueno:  id.” 

DEL  PREFECTO  DE  LAS  LANDAS  AL  MINISTRO  DEL 

INTERIOR 

''20  de  noviembre  de  18^0. 

”Al  señor  Ministro  del  Interior. 

'^Señor  Ministro: 

^’Monsieur  Valdés,  que  casi  no  se  ha  separado  de  mí  ayer  ni 
hoy,  parte  esta  noche  para  Burdeos.  Acabo  de  darle  una  carta  para 
el  señor  Prefecto  de  la  Gironda.  lia  tomado  un  pasaporte  or¬ 
dinario;  no  hallándose  aiin  sin  recursos,  no  ha  querido  cobrar 
socorro  de  viaje,  pero  ha  dado  a  entender  que  pronto  tendría 
necesidad,  y  yo  le  he  dicho  que  entonces  se  le  reconocería  todo 
lo  que  ahora  dejaba  de  percibir.  Le  he  dado  un  pasaporte  para 
Limoges;  he  autorizado  a  Quijano,  capitán,  ayudante  suyo,  que 
tenía  pasaporte  para  Bourges,  a  permanecer  en  Limoges  si  lo 
prefiere.  He  rogado  al  señor  Prefecto  de  la  Gironda  que  auto¬ 
rice  también  al  señor  coronel  íMarconchini,  que  ha  partido  du¬ 
rante  la  noche,  para  que  se  quede  en  Limoges  si  lo  prefiere ;  éste 
áufre  de  una  enfermedad  nerviosa  que  merece  ciertas  considera¬ 
ciones, 

^^Valdés  comprende  su  situación  y  la  nuestra;  la  acritud  ha 
desaparecido :  la  confianza  y  el  afecto  la  han  reemplazado.  Tiene 
un  hermano  en  Londres,  y  me  ha  dicho  que  le  manda  venir  en 
vez  de  ir  a  reunirse  con  éll.  Elogiaba  a  monsieur  Chevallon,  que  yo 
no  he  visto,  y  dice  que  le  aconsejó  que  obedeciese. 

”E1  señor  Subprefecto  de  Bayona  me  ha  Escrito  con  fecha 
18  que,  según  las  órdenes’  de  los  tres  ministros,  ha  encaminado 
hacia  Mont-de-'Marsán  dos  destacamentos  de  suboficiales  y  de 
soldados  es^pañoles  que  deben  continuar  su  ruta  hasta  Périgueux. 
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El  primero  de  estos  destajcamentos  se  compone  de  34  hombres, 
y  el  segundo  de  106.  Todos,  a  juzgar  por  los  nombres,  son  es¬ 
pañoles  ;  acabo  de  expedirles  el  pasaporte. 

’’E1  señor  Subprefecto  de  Dax  me  comunica  con  fecha  18 
que  varios  franceses  alistados,  según  dicen,  en  París  para  el 
cuerpo  de  Mina,  y  que  se  dirigían  a  Bayona,  se  han  decidido  a 
volver  sobre  sus  pasos;  'ha  concedido  el  plus  de  ruta  a  cinco  de 
ellos  y  lo  ha  negado  a  un  gran  número  que  no  parecían  en  la 
miseria.  Se  asegura  que  una  multitud  de  alistados  salidos  de 
París  a  principios  de  mes  se  vuelven  al  encontrar  a  los  refugia¬ 
dos  internados.  El  señor  Subprefecto  me  pregunta  si  debe  con¬ 
cederlos  el  ipllus  de  ruta;  le  he  respondido  que  a  los  desgracia¬ 
dos  que  lo  soliciten  se  les  debe  otorgar  para  evitar  que  la  necesidad 
les  conduzca  a  realizar  actos  culpables.  Pero  sería  muy  impor¬ 
tante  que  en  la  Prefectura  de  Policía  de  París  se  les  pusiera  al 
corriente  de  la  situación,  para  no  gravar  a  los  pobres  departa¬ 
mentos  con  gastos  inútiles.’’ 

DEl  señor  Subprefecto  de  Dax  me  ha  escrito  ayer: 

‘'Aiquí  se  cree  generalmente  que  los  diversos  cuerpos  de  re¬ 
fugiados  españoles  estaban  sostenidos  con  recursos  venidos  de 
fuera,  y  particularmente  de  París.  Se  piensa  que  monsieur  Cheva- 
lion  estaba  encargado  de  proveer  a  la  mayor  parte  de  sus  necesida¬ 
des.  A  su  paso  por  Dax  este  señor  ha  hablado  del  asunto  con 
algunas  personas  y  les  ha  enseñado  cartas  de  crédito  sobre  Ba¬ 
yona  firmadas  por  monsieur  Jacques  Lafitte  y  'Compañía,  y  ha 
asegurado  que  al  salir  de  París  para  la  frontera  tenía  200.000  fran¬ 
cos  a  su  disiposición. 

”'La  tentativa  infructuosa  de  los  patriotas  españoles  ha  de¬ 
bido  costar  sumas  enormes;  es  dable  pensar  que  los  socorros 
que  les  habían  sido  prometidos  se  acortaban  cuando  las  proba¬ 
bilidades  de  éxito  disminuían,  y  que  en  los  últimos  tiempos  les 
quedaban  pocos  recursos. 

” Parece  que  Mina  y  Valdés  no  han  obrado  nunca  de  acuer¬ 
do.  Inglaterra  haibía  enviado  ai  primero:  lo  que  hace  probable 
este  rumor  es  que  siempre  tiene  mucho  dinero,  que  no  sabe  ex¬ 
plicar  de  dónde  lo  saca,  y  que  todo  parece  indicar  que  no  es  de 
París.  Si  recojo  otros  informes  se  los  comunicaré.” 
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’^AíLgunas  personas  me  dicen  que  Mina  ha  estado  ayer  aquí  (i). 
Yo  no  he  sido  advertido  y  no  le  he  visto;  perO'  por  la  mañana, 
saliendo  con  Valdés,  le  he  visto  detenerse  con  un  jinete  y  ha¬ 
blar  con  él.  Luego  me  ha  dicho  que  era  O’Donnell,  jefe  del  Es¬ 
tado  mayor  de  Mina. 

Mañana  os  daré  algunos  detalles  de  mi  conversación  con 
Valdés;  por  este  correo  no  me  es  posible,  estoy  demasiado  ocu¬ 
pado.  El  correo  de  hoy  ha  traído  también  el  de  ayer.  Acaba  de 
despedirse  de  mi  el  señor  Valdés,  llorando  de  alegría  y  de  es¬ 
peranza.  Aquí  se  le  admira,  pero  se  siente  la  necesidad  de  su 
internación. 

DEL  COMISARIO  DARJOU  AL  PREFECTO  DE  LAS 

LANDAS 

“Saint  Es prit,  20  de  noviembre  de  18^0. 

’^Señor  Prefecto : 

^’Entre  las  versiones  que  corren  se  pretende  que  hay  siete  u 
ocho  accionistas,  que  proporcionan  a  Mina  los  fondos  que  le  son 
necesarios  para  lá  ejepución  de  su  empresa.  Entre  ellos  los  hay 
franceses,  españoles  que  residen  en  Francia  y  otros  españoles  que 
no  han  abandonado  su  patria.  He  aquí  los  nombres  de  algunos 
de  los  de  esta  sociedad. 

^Mariano  Alcober,  banquero  muy  rico,  domiciliado  en  Pa¬ 
rís;  Balasque,  negociante,  en  cuya  casa  (estaba  alojado  Mina  en. 
Bayona;  Jáuregui,  español  muy  rico,  domiciliado  desde  hace 
tres  años  en  Saint  Pierre  dTrube,  cerca  de  Bayona,  y  García, 
negociante  -en  esta  última  villa  desde  hace  algunos  años,  tesorero 
de  Mina. 

^iCallvo,  badquero  de  París,  ha  proiporcionado  fondos  a  Val¬ 
dés;  el  hijo  de  este  banquero  y  Leroy,  su  empleado,  han  per¬ 
manecido  todo  el  tiempo  en  Saint  Esprit  desde  la  llegada  de 
Valdés  a  Bayona;  no  han  pagado  todo  al  contado,  como  Mina 
lo  ha  hecho ;  han  puesto  en  circulación  muchos  efectos  a  noventa 
días ;  pero  como  algunos  proveedores  no  han  querido  aceptar  estos 
efectos,  se  han  visto  obligados  a  saldarlos  con  numerario. 


(i)  Miina  no  lo  dice. 
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’'Un  cierto  iChevallon,  de  París,  que  ha  permanecido  algún 
tiempo  en  el  Hotel  del  Comercio,  de  Bayona,  y  que  ha  marchado 
hace  cinco  o  seis  días,  ha  abonado  también  sumas  bastante  ele¬ 
vadas  por  cuenta  de  Valdés.  Sin  duda  no  habrá  olvidado  usted, 
señor  Prefecto,  que  tuve  el  honor  de  hablarle  del  famoso  Pe¬ 
dro,  rico  mejicano  domiciliado  en  Burdeos,  que  había  vendido 
todas  sus  profpiedades  de  Méjico  para  emplear  la  mayor  parte 
del  producto  en  sostener  la  causa  constifucional  en  España. 

señor  SuT^prefecto  ha  enviado  hoy,  con  un  gendarme, 
sus  pasaportes  a  Mina  y  a  Pastor,  que  se  hallan  aún  en  iCambo. 
Aunque  el  itinerario  sea  para  Périgueux  dejan  traslucir  su  in¬ 
tención  de  detenerse  en  Burdeos  y  de  permanecer  allí. 

”Darjou.” 

^^21  de  noviembre  de  18^0. 

”Al  señor  Ministro  del  Interior  (i). 

Señor  Ministro : 

’’Parece  ¡seguro  que  monsieur  Mina  no  ha  pasado  aún  por 
Mont-de-Marsán ;  monsieur  Valdés  cree  que  continúa  en  Cambo. 

’’Demasiado  ocupado,  no  tuve  tiempo  ayer  de  deciros  que  de 
mis  conversaciones  con  Valdés  resulta  evidentemente  su  des¬ 
acuerdo  con  Mina.  Durante  su  expedición  desconfiaba  de  él 
y  temía  ser  siacrificado  a  propósito.  Dudo  que  jamás  fpueda  ha¬ 
ber  acuerdo  entre  ellos;  sin  embargo,  como  Valdés  es  hombre 
de  talento,  de  corazón  generoso  y  de  ardiente  patriotismo,  con¬ 
curriría  a  todo  lo  que  contribuyera  al  éxito  de  su  causa.  Cree, 
para  servirme  de  sus  propias  expresionies,  que  Min^  es  el  hom¬ 
bre,  del  ministerio  Wellington,  que  no  obra  y  que  no-  obrará  sino 
con  arreglo  a  las  indicaciones  que  reciba  de  Inglaterra,  mientras 
que  Valdés  se  conducirá  siempre  según  los  impulsos  de  su  con¬ 
ciencia.  Dice  que  Mina  está  muy  comprometido,  por  sus  antece¬ 
dentes  y  por  su  conducta  actual,  cerca  de  los  liberales  españoles ; 
esta  es  la  opinión  que  existe  por  aquí.  Agrega  que  Mina  tenía  en 
tomo  suyo  una  multitud  de  refugiados  sospechosos  y  de  los  que  la 
Francia  debía  desconfiar,  tanto  como  los  mismos  refugiados,  en 


(i)  Minuta  o  borrador  de  carta. 
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tanto  que  iél  está  seguro  de  la  conducta  y  de  la  fidelidad  de  los 
suyos.  Señala  a  un  señor  Altarilla  (i)  y  a  dos  o  tres  de  sus  compa¬ 
ñeros  como  hombres  peligrosos,  que  no  se  han  introducido  cerca  de 
Mina  sino  para  engañarle. 

^’Vaidés  tiene  varias  cartas  de  Mina  donde  le  daba  órdenes 
que  le  hubieran  perdido ;  por  ejemplo,  el  mismo  día  que  estaba 
cercado,  y  en  que  fuerzas  superiores  llegaban  aún,  Mina  le  man¬ 
daba  avanzar  cinco  leguas;  nunca  hubiera  podido  escapar.  Pre¬ 
tende,  pues,  que  se  hallaiba  obligado  a  estar  en  perpetua  des¬ 
confianza.  La  misma  impresión  experimentaba  respecto  al  con¬ 
curso  de  Mina.  Me  ha  dicho'  que  losi  otros  jefes  permanecían 
inidependientes  unos  de  otros  y  jamás  se  habían  entendido  en¬ 
tre  ellos.  Parece  que  la  falta  de  educación  ide  Mina  y  sus  oscu¬ 
ros  orígenes  despertaban,  a  pesar  de  sus  cualidades  y  de  su  ca¬ 
pacidad,  ciertas  prevenciones  en  los  otros  jefes.  • 

'^Valdés  asegura  que  Mina  no  ha  engrosado  su  columna  sino 
enviando  emisarios  a  las  tropas  de  los  otros  jefes;  diciendo  a 
los  de  caballería  que  tenía  buenos  caballos,  haciendo  diversas 
otras  promesas;  en  fin,  sonsacando  a  los  hombres  menos  segu¬ 
ros,  y  por  consiguiente  aquellos  a  los  que  prudentemente  se  les 
hubiera  debido  conceder  menos  confianza.  Pero  de  esta  manera 
los  otros  jefes  no  conservaban  sino  militares  que  les  eran  fie¬ 
les.  Valdés  había  perdido  así  la  mitad  de  su  tropa  la  víspera 
misma  de  su  entrada  en  España.  Ya  comprenderéis  que  no  es 
fácil  que  lo  olvide. 

Valdés  salió  ayer  a  las  cinco  por  d  correo  de  Burdeos. 

’^'He  pedido  al  señor  Subintendente  militar  que  me  dé  la 
lista  de  los  oficiales  de  Mina  que  viajen  con  listas  de  embarque 
militares.  La  envío  adjunta.  O’Donnell,  jefe  del  Estado  mayor  de 
Mina,  que,  según  Valdés,  pasó  ayer  a  caballo  por  aquí,  no 
figura  en  esta  lista;  tampoco  se  ha  presentado  en  la  Prefectu¬ 
ra  ;  por  consiguiente,  ha  debido  ir  a  Burdeos  sin  papeles.  El  Co¬ 
misario  de  Policía  no  sabe  que  se  haya  detenido  aquí. 

(I)  No  he  visto  citado  en  las  Memorias  de  Mina  nadie  de  ese  nombre. 
El  que  positivamente  era  un  confidente  era  Antonio  Oro.  Yo  he  visto 
documentos  que  no  dejan  lugar  a  duda. 


ESPAÑOLES  FUERA  DE  ESPAÑA 


66l 


DEL  COMISARIO  DARJOU  AL  PREFECTO  DE  LAS 

LANDAS 


"‘Saint  Esprit,  22  de  noviembre  de  18^0. 

^’Señor  Prefecto : 

’^Mina  y  Pastor  no  se  han  marchado  todavía.  Este  último, 
que  estaba  hoy  en  Bayona,  ha  comprado  y  pagado  un  soberbio 
caballo,  declarando  que  se  retiraba  a  Cambo  esta  noche. 

^^La  Junta  que  estaba  en  Bayona  ha  nombrado,  antes  de 
partir,  una  Regencia  (i)  compuesta  de  siete  miembros,  tres  de 
los  cuales  son  antiguos  generales  españoles  que  residen  en  Pa¬ 
rís ;  uno  'de  ellos,  don  Cayetano  'Valdés,  es  muy  entendido  en  Ma¬ 
rina.  Fué  el  que  condujo,  por  el  río,  al  Rey  de  España  de  Cá¬ 
diz  a  Sevilla  {sic).  Se  asegura  que  1.500  fusiles  de  guerra  han 
llegado  para  Mina  a  Bayona  a  otra  dirección  que  la  suya,  y 
que  2.500  están  en  camino ;  300  monturas  nuevas,  lanzas,  ves¬ 
tuario,  etc.,  procedente  de  París  y  de  Burdeos,  son  tamlbién  es¬ 
perados  en  Bayona.  Se  asegura  también  que  en  Burdeos  se  em¬ 
barcará  artillería  para  ser  transipoi*tada  y  ^desembarcada  en  Irún 
en  la  ocasión  oportuna. 

^Parece  que  en  breve  Calvo  hijo  regresará  a  la  capital.  Todos 
los  refugiados  y  alistados  que  había  en  Saint  Esprit  han  partido ; 
queda  un  mínimo  número  en  Bayona. 

’^Mariano  Alcober,  de  quien  tuve  el  honor  de  hablarle  en  mi 
última,  habita  en  París,  rae  Hauteville,  n.°  33. 

’^Darjou.” 

“Saint  Esprit,  2^  de  noviembre  de  18^0. 

”Señor  Prefecto: 

’’Se  asegura  que  el  general  Lamarique  (2),  que  reside  en  París, 
organiza  por  cuenta  de  Mina  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres ;  lo 

(1)  Mina  no  habla  de  ello. 

(2)  El  general  Lamarque  no  parece  haberse  mezclado  en  nada  refe¬ 
rente  a  esta  expedición.  A  su  muerte,  los  españoles  fueron  los  que  acu¬ 
dieron  en  menos  número  al  entierro.  Cfr.  Alcalá  GalianO'  (ob.  cit.,  pá¬ 
gina  544)- 
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que  parece  confirmar  este  aserto  es  que  doce  parisienses  que 
han  llegado  a  Bayona  son  portadores  de  listas  de  embarque  ex¬ 
pedidas  por  un  Intendente  militar  de  París.  Ellos  se  dicen  alista- 
do)S  por  ©1  general  Lacroix,  por  cuenta  de  Mina.  Plabiéndoles  in¬ 
timado  'bl  señor  Subprefecto  la  orden  de  retirarse,  algutios  han 
parecido  negarse,  ya  calificándose  'de  oficiales  franceses,  ja,  to¬ 
mando  el  título  de  oficiales  de  íMina ;  pero  nueve  se  ban  retirado 
con  un  pase  de  indigente  y  los  otrosí  tres-  persisiten  en  obtener  liis- 
tas  de  embarque  en  su  'Calidad  de  oficiales  de  Mina,  perO'  no'  lo 
conseguirán. 

^^Mina  marchó  a3^er  a  San  Juan  de  Pie  de  Puerto  a  visitar,  se¬ 
gún  idijo,  a  un  amigo  de  Chapalan garra,  que  se  encuentra  herido. 

”'Se  le  espera  mañana  en  Bayona,  de  donde  no  tardará  en  par¬ 
tir  con  su  compañero  Pastor. 

”Darjou."' 

'‘Saint  Esprit,  de  noviembre  de  18^0. 

” Señor  Prefecto: 

”Se  asegura  que  5.000  lis-tasi  de  embarque  Ihan  sido  exfpedidias 
en  París  a  franceses  alistados  por  el  general  Lacroix  para  venir  a 
Bayona  á  aumentar  la  tropa  de  Mina ;  pero  en  virtud  de  un  des¬ 
pacho  telegráfico,  a  medida  que  estos  alistados  entran  en  esta  úl¬ 
tima  villa,  se  les  invita  a  retirarse  a  sus  hogares  y  se  les  ex,piden 
a  este  ef  ectoi  pasaportes  con  plus  de  ruta.  Doce  habían  llegado'  ya, 
de  los  cuales  nueve  han  regresado ;  'Otros  llegan  todos  los  días,  pero 
Mina  se  ha  negado  a  recibiirlos,  y  lo  que  prueba  que  no  gozan  de 
una  situación  desahogada  es;  que,  según  se  desprende  del  adjunto 
anuncio,  los  académicos-  diieron  ayer  un  asalto  -en  benieficio  suyo, 
para  ayudarlos  a  volver  a  sus  casas. 

^^Mina  se  ha  presentado  hoy  a  mediodía  en  la  'Alcaldía,  a  fin  de 
recoger  su  pasaporte  para  París,  que  le  ha  sido  dado 

^’Darjou.” 

"Saint  Esprit,  2p  de  noviembre  de  18^0. 

Señor  Prefecto: 

’h..Los  tres  individuos  de  los  doce  alistados  de  quien  he  tenido 
3va  el  honor  de  hablar  a  usted,  han  marchado  también.  Al  recibir 
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la  orden  de  partir  han  mumiurado  contra  esa  medida,  y  han  de¬ 
jado  entrever  que  volverían  en  breve  »para  sumarse  a  la  organiza¬ 
ción  de  un  cuerpo  de  10.000  hombres,  de  guardias  móviles,  que 
dicen  se  formará  en  Bayona,  bajo  la  ¡dirección  del  generail  Lacroix, 
y  que  ya  5.000  listas  de  embarque  han  sido  distribuidas  en  París. 

^^Es  probable  que  OVIina  marche  mañana  o  pasado.  Me  parece 
haber  olvidado  decirle  a  usted  que  en  el  pasaporte  que  se  le  ha 
dado  ba  tomado  el  nombre  de  don  Anionio  Alemán,  en  vez  de* el 
de  Mina;  por  consigidente,  es  que  piensa  viajar  bajo  aquel  nom¬ 
bre.  En  el  mismo  pasaporte  ha  comprendido  a  un  criado  suyo. 

”Darjou.” 

'‘Saint  Esprit,  ?o  de  noviembre  de  1830. 

”Señor  Prefecto: 


”Mina  ha  marchado  hoy  (i)  con  ísu  ayudante  en  la  mala.  El 
Pastor  marchará  el  viernes  o  sábado. 


’^Darjou.” 


DEL  PREFECTO  DE  LAS  LANDAS  AL  MINISTRO  DEL 

INTERIOR 


“  I  de  diciembre  de  1S30. 

”Al  stíÑOR  Ministro  del  Interior  (2). 

''Señor  Ministro: 

"Los  periódicos  anuncian  que  el  general  Lacroix  ha  sido  de¬ 
tenido  en  París  (3).  La  opinión  aprueba  esta  medida,  pero  se  ex- 

(1)  El  20,  según  Mina,  pág.  222. 

(2)  Minuta  o  borrador  de  carta. 

(3)  Lhidicateur,  de  Burdeos,  de  29  de  noviembre,  daba  la  noticia  re¬ 
cogiéndola  del  Messager:  “El  general  Delacroix,  barón  de  Boisgard,  ha 
sido  detenido  ayer  en  su  domicilio,  en  París.”  El  mis-mo  diario,  con  fe¬ 
cha  de  i.“  de  diciembre,  hace  consideraciones  sobre  las  penas  en  que  ha 
¡podido  incurrir  el  general  de  Lacroix  (sic)  al  hacer  alistamientos.  Al 
final  añade.  “El  general  de  Lacroix  parece  haber  tenido  como  auxiliar 
al  general  Dufour.  El  primero  hace  años  estaba  casi  en  la  miseria  y 
no  se  daba  entonces  más  que  la  categoría  de  coronel.  El  segundo  ha  des¬ 
cendido  al  último  grado  de  enviledmiento  y  no  frecuenta  más  que  gen¬ 
tes  justiciables.” 
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traña  de  la  expedición  de  numerosas  listas  de  embarque  sin  auto¬ 
rización  del  Ministerio  de  la  Guerra.  'Esto  produce  mal  efecto. 

”E1  señor  Suprefecto  de  Dax  me  escribe  el  29  de  noviembre: 

‘^Apenas  acababa  de  salir  mi  carta  precedente  cuando  nuevos 
'^guardias  móviles  se  presentaban  con  listas  de  embarque  seme- 
”jantes  a  las  de  Balay,  como  guardias  nacionales  yendo  a  sus  casas 
”a  Dax,  con  plus  de  ruta,  a  petición  del  señor  Mariscal  de  campo, 
” comandante  de  la  plasa  de  París.  Interrogados  tres  de  estos 
'hombres,  han  dicho  ser  obreros  de  Paris,  Rouen  y  Dijon,  a  quie- 
’^nes  la  falta  de  trabajo  ha  determinado  a  tentar  fortuna.  Balay 
”es  del  Departamento  de  las  Ardennes,  antiguo  suboficial  del  13." 
^'de  línea;  despedido  en  junio  último  y  oyendo  hablar  de  la  ex- 
■'’pedición  del  general  Lacroix,  marchó  a  París;  se  alistó  con 
’ia  promesa  de  ser  hecho  subteniente  al  llegar  a  la  frontera  de 
'España.  Sin  recursos  y  no  pudiendo  esperar  la  salida  del  Estado 
"mayor,  se  le  expidió  a  petición  suya  la  lista  de  embarque  de  que 
"es  portador.  Según  él,  el  número  de  los  alistados  sería  ya  de 
"diez  o  doce  mil,  formando  cuatro  regimientos  de  infantería  y 
''dos  de  caballería.  'Eos  generales  de  Lacroix  y  Dufour  debían 
"mandar  la  expediioiión.  Casi  torios  los  hombres  que  la  coimponían 
"contaban  con  variois  años  de  servicio.  A  la  cabeza  debían  marchar 
"cincuenta  o  sesenta  oficiales  de  ioda  graduación,  que  habrían 
"abandonado  el  Hotel  de  los  Inválidos,  en  el  que  tenían  derecho  a 
"entrar,  así  como  una  gran  cantidad  de  oficiales  de  la  ex  Guardia 
"real,  que  habían  solicitado  y  obtenido  el  favor  de  formar  tam- 
"bién  parte.  '  • 

"Tales  son  los  datos  que  he  recogido  de  cuatro  de  estos  desdi- 
"chados,  ique  esperaban  encontrar  aquí  órdenes  e  itinerario.  No 
"conocen  ni  sus  jefes  ni  los  proyectos  de  éstos,  y  se  encuentran 
"sin  recursos  para  mant ene r s e ..." 

"Debo  deciros,  señor  Ministro,  que  en  toda  esta  comarca  se 
cree  que  en  íE^paña  y  en  la  frontera  existe  un  germen  de  oposi¬ 
ción  y  de  insurrección  contra  nuestro  Gobierno.  Otros  viajeros 
han  esparcido  el  rumor  de  que  oficiales  y  (suboificiales  de  la  ex 
Guardia  real  se  hallarían  comprendidos  entre  los  alistados.  Esto 
suscita  temores,  acusaciones  de  imprudencia  o  de  traición ;  importa, 
pues,  el  adoptar  medidas  que  hagan  cesar  el  descontento." 
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DEL  COMISARIO  DARJOü  AL  PREFECTO  DE  LAS 

LANDAS 

''Saint  Esprit,  s  diciembre  de  1830. 

” Señor  Prefecto: 

"’Tengo  el  honor  de  informarle  que  Calvo  hijo  (José),  natural 
de  las  Islas  Filipinas,  que  ;se  hallaba  en  Saint  Esprit  desde  hace 
algún  tiemjpo,  en  idonde  había  tomado  el  título  de  ayudante  de 
Valdés,  ha  salido  para  París,,  después  de  proporcionarse  un  pasa¬ 
porte  en  la  Alcaldía  de  Saint  Esprit. 

”Se  dice  que  cartas  de  España  llegadas  a  Bayona  anuncian 
que  Fernando  envía  a  la  frontera  un  cuerpo  de  ejército  de  40.000 
hombres.  A  Irún  y  San  Sebastián  han  llegado  ya  i.ooo  guardias 
reales.  ' 

^’Darjou.^^ 

"Saint  Esprit,  8  de  diciembre  de  1830. 

^'Señoi  Prefecto: 

” Pastor  no  ha  abandonado  aún  Bayona. 

Según  cartas  llegadas  a  Bayona,  es  positivo  que  el  banquero 
Calvo  acaba  de  declararse  en  quiebra;  unos  dicen  que  por 
1.800.000  francos,  y  los  otros  que  por  cinco  millones.  El  término 
medio  de  estas  dos  cifras  es  ya  ateiTador. 

”Darjou.’^ 

íK  ^  ^ 

Aquí  terminan  los  documientos  referentes  a  la  expedición.  Ron¬ 
dando  los  Pirineos,  yendo  y  viniendo,  quedan  Mina,  el  Pastor  y  ese 
novelesco  personaje  de  Fermín  Leguía.  Las  autoridades  satisfe¬ 
chas  descansarán.  El  Gobierno  francés  desatenderá  por  el  momen¬ 
to  los  asuntos  de  España.  Su  generosidad  se  limitará  a  pensionai' 
a  nuestros  refugiados  conservándolos  lejos  de  las  fronteras. 

Los  principales  jefes  Continuarán  conspirando,  atentos  al  ins¬ 
tante  en  que  podrán  entrar  en  España.  Las  amnistías  de  María 
Cristina  les  restarán  partidarios.  Con  Espartero  los  homfbres  de 
1830  no  sólo  serán  perdonados  sino  glorificados.  Se  creará  una 
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condecoración  especial  para  los  (que  pugnaron  por  restablecer  la 
Constitución  invadiendo  España.  Los  nombres  de  los  fusilados  de 
Málaga,  de  los  muertos  en  los  Pirineos,  de  los  perseguidos,  serán 
ilustres.  De  la  aventura  liberal  quedarán  en  España  lápidas  y  me¬ 
dallones,  y  en  Francia,  por  muchos  años,  el  recuerdo  personal  de 
aquellos  oficiales  de  las  compañías  sagradas  y  de  aquellos  genera¬ 
les  que,  ebrios  de  ilusión,  combatían  y  morían  por  un  ideal. 

M.  Núñez  de  Arenas. 


XI 


Un  hallazgo  de  moneda  valenciana  en  Cuart 
de  Poblet 


N  diciembre  de  1926  tuvo  lugar  un  hallazgo  de  moneda  va¬ 


lenciana  en  Cuart  de  Poblet,  población  situada  a  no  mu- 


^  ^  chos  kilómetros  de  Valencia.  Del  hecho  tuvimos  noticia 
gracias  al  bibliotecario  de  la  Universidad  valentina  don  José 
Ibarra,  quien  a  su  vez  la  hubo  del  secretario  judicial  de  aquella 
localidad  señor  Poveda. 

iEl  hallazgo  en  cuestión  está  integrado  por  unas  ciento  setenta 
piezas,  y  fué  habido,  con  ocasión  de  ciertas  obras,  en  un  hueco 
existente  en  una  de  las  paredes  de  una  casa.  A  primeros  de 
marzo  de  1927  hemos  podido  examinar  detenidamente  el  conjunto 
de  monedas,  a  excepción  de  una  veintena,  ya  dispersa,  tarea  lleva¬ 
da  a  cabo  con  la  colaboración  dd  investigador  de  la  numismática 
patria  don  Pío  Bdtrán  y  Váillagnalsa.  Dichas  piezas  hállan- 
se  comprendidas  entre  los  años  1610  y  1653;  corresponden,  pues, 
a  ios  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV. 

La  moneda  hallada,  de  plata,  es  la  conocida  con  el  nombre  de 
dihuitens  o  dieciodhenos,  esto  es,  reales  de  plata  valencianos,  de 
valor  de  diez  y  ocho  dineros.  El  hallazgo,  aunque  de  escaso  valor 
por  tratarse  de  acuñaciones  conocidas,  invita,  no  obstante,  a  recor¬ 
dar  algunas  características  y,  como  cosa  interesante,  por  dar  la 
extensión  de  cada  emisión,  a  anotar  el  número  de  ejemplares  co¬ 
rrespondientes  a  cada  ,año. 

En  las  monedas  halladas  en  Cuart  de  Poblet  están  represen¬ 
tadas  la  mayor  parte  de  las  acuñaciones  del  período  indicado,  esto 
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es,  dd  camiprendido  entre  i6io  y  1653.  IBI  tipo  general,  tanto  de 
anverso  como  de  reverso,  es  el  tradicional,  pero  aqui  ya  muy  deca¬ 
dente;  de  él  darán  idea  las  reproducciones  que  acompañan.  No 
hemos  de  detenernos  especificando  detalles  y  entrando  en  el  estu¬ 
dio  de  las  emisiones  de  esta  época,  por  ser  labor  ya  realizada  en 
una  investigación  sobre  La  Ceca  de  Valencia  y  las  acuñaciones  va¬ 
lencianas  de  los  siglos  xm  a  xviii  (inédita);  pero  sí  recordare¬ 
mos  algunos  extremos  necesarios  para  la  apreciación  de  las  mo¬ 
nedas  que  hoy  presentamos. 

‘Ail  reinado  de  Felipe  III  corresponden  diez  ejemplares:  seis 
a  la  acuñación  de  1610,  uno  a  la  de  1618  y  tres  a  la  de  1620. 

■Concias  acuñaciones  de  plata  de  Felipe  lili  establecemos  en  el 
estudio  citado  dos  momentos :  el  primero  está  representado  por 
la  emisión  de  1610  y  el  segundo  por  las  de  1618,  1619  y  162O'.  A 
ambos,  pues,  pertenecen  las  piezas  halladas. 

iComo  introducción  al  estudio  de  las  monedas  que  integran 
el  hallazgo,  creemos  oportuno  traer  aquí  algunas  palabras  de 
nuestro  traba-jo  aludido.  ^‘Caracteriza  los  reinados  de  los  Feli¬ 
pes  III  y  IV  las  frecuentes  emisiones  de  moneda,  tanto  de  plata 
como  de  vellón,  especialmente  durante  el  segundo  de  aquéllos ; 
la  disminución  de  la  talla  de  los  reales  de  plata ;  la  aparición  en  és¬ 
tos  de  signos  de  valor  a  partir  de  1640  y  ausencia 'Ide  marcas  de 
ceca ;  el  módulo  reducido  de  las  monedas ;  la  desaparición  de  los 
tiipos  tradicionales  en  el  oro,  para  persistir  sólo  el  de  la  corona  de 
los  dos  reinados- anteriores ;  la  decadencia  en  el  grabado,  la  tos¬ 
quedad  len  la  ejecución,  la  simplificación  de  los  elementos  orna¬ 
mentales  de  la  moneda ;  el  llevar  ésta  la  fecha  de  las  acuñaciones, 
ya  en  el  campo,  ya  en  la  orla ;  la  aparición  en  el  escudo  de  los  cua¬ 
tros  palos  de  Aragón  en  lugar  de  dos  (véanse  los  reales  de  Feli¬ 
pe  IV),  etc.,”  Nos  hallamos,  pues,  ante  , piezas  representativas  del 
período  más  decadente  del  numerario  del  reino,  con  especialidad 
las  idel  último  Felipe.  El  carácter  general  del  disico  metálico  está 
muy  distante  del  de  los  buenos  tiempos  de  la  moneda,  en  los  que 
ésta  podía  presentarse  con  mejores  galas,  aquellos  siglos  xiv  y  xv, 
en  los  que  florecían  entalladores  de  cuños  y  artistas  monetarios 
cuidadosos  de  sus  obras,  muy  a  tono  del  gusto  artístico  y  del 
momento  en  que  se  daban. 


UN  HALLAZGO  DE  MONEDA  VALENCIANA 


669 


La  primera  acuñación  de  plata  bajo  Felipe  III  corresponde  al 
año  1610.  A  ella  se  llegó  por  verdadera  necesidad.  El  desequili¬ 
brio  económico  producido  por  la  cuestión  morisca,  las  falsifica¬ 
ciones  frecuentes,  la  extracción  de  oro  y  plata  que  realizaron  los 
expulsos,  que  “caminaban  recelosos  de  que  no  se  le  hurtasen^^ 
según  palabras  del  padre  Fonseca  en  su  conocida  obra  Relación 
de  lo  que  passó  en  la  expulsión  de  los  moriscos  del  Rcyno  de  Va¬ 
lencia,  hechos  fueron  que  ocasionaron  gran  confusión  monetaria. 
“Llegó  en  aquel  reino  y  ciudad  — dice  este  autor —  este  descon¬ 
cierto  a  tanta  rotura,  que  a  10  de  mayo  denunció  el  Fisco  cuaren¬ 
ta  y  seis  personas  por  monederos  falsos,  y  entre  ellas  ocho  que  se 
iban  alquilando  con  sus  cuños,  moldes  y  todos  sus  aparejos,  como 
el  que  se  alquila  para  cavar  o  para  otro  menester.”  La  ciudad 
hubo  de  tomar  alguna  resolución,  y  habiendo  obtenido  autorización 
para  realizar  un  batimiento  /de  plata  y  vellón  (14  de  agosto  de 
1610),  los  jurados  habilitaban  la  capilla  de  San  Jorge  para  este 
fin  (i).  A  este  batimiento  pertenecen,  pues,  seis  de  las  piezas  halla¬ 
das  en  Cuart  de  Poblet,  de  las  que  una  va  reproducida  en  primer 
término  de  nuestra  lámina. 

La  leyenda  constante  y  que  aparece  más  o  menos  desarrollada, 
es  ipara  el  anverso  -j-  PHILIPPiVS  DEI  GRAlOIA,  y  para  el  re¬ 
verso  +  VALENCIA  MAIORICA(rum). 

Caracteriza  las  acuñaciones  l|de  la  capilla  de  San  Jorge  la  au- 
’  senda  en  el  campo  de  anverso  de  los  semicírculos  que  ornan, 
comprendiéndola  entre  ellos,  la  cabeza  o  busto  del  monarca.  La 
corona  aparece  con  florones,  y  en  general,  el  busto  real  no  ha  lle¬ 
gado  aún  a  su  mayor  decadencia. 

El  segundo  momento  de  las  acuñaciones  de  Felipe  III  es  el 
que  comjprende  las  de  los  años  1618,  1619  y  1620.  En  23  de  agos¬ 
to  de  1617,  hallándose  el  Monarca  en  El  Escorial,  concede  a  la 
ciudad  de  Valencia  licencia  para  batir  150.000  libras  en  moneda 
de  plata  valendana  (“centum  et  quinquaginta  mille  libras  argenti 
in  Regaba  argéntea...”)  (2). 


(1)  Hecho  documentado  con  los  libros  Manuals  del  Archivo  Municipal. 

(2)  Doc.  de  nuestro  estudio  citado.  (Arch.  Gral.  Val.  A.  R.  Divers*, 
núm.  383,  fol.  66). 
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La  ceca  bate  reales  de  plata  en  1618  y  los  dos  años  siguien¬ 
tes.  En  el  hallazgo  de  Cuart  aparecen  una  pieza  de  1618  y  tres 
de  1620. 

Estois  son,  pues,  los  ejemplares  representantes  de  las  acuñacio¬ 
nes  del  reinado  |de  Felipe  III  en  el  grupo  de  monedas  de  Cuart 
de  Poblet.  Aunque  aquí  no  se  ha  pretendido  hacer  un  estudio  de 
aquellas  emisiones  sino  situar  tan  solamente  las  piezas  halladas, 
conviene  recordar  que  el  valor  del  real  de  plata  valenciano  £ué 
siempre  de  diez  y  ocho  dineros.  Ya  en  los  días  de  don  Martín  se 
decía:  ‘'Reais  dargent,  appellats  dehuytens'^  y  con  este  valor 
perdura  a  través  de  siglos.  No  ha  aparecido  entre  las  monedas  de 
Cuart  el  divisor  del  dieciocheno,  que  también  se  acuña  icón  él,  pero 
que  'fué,  sin  duda,  menos  íabundante. 

Las  disiposiciones  de  la  época  relativas  a  la  moneda,  circula¬ 
ción  o  curso,  falsificaciones^  cambios  o  equivaléncias,  etc.,  son 
numerosísimas,  mas  no  es  aquí  ocasión  de  especificarlas.’ 

Más  nutrida  serie  de  emisiones '¡o  imayor  número  de  años  de 
acuñación  presenta  d  reinado  de  Felipe  IV.  También  ise  halla  ma¬ 
yormente  representado  en  d  hallazgo  de  (Cuart. 

Dos  momentos,  igualmente,  se  advierten  en  el  aspecto  numis¬ 
mático  dd  período:  el  primero  coimprende  las 'emisiones  de  1623 
y  1624;  d  segundo  comienza  con  la  acuñación  de  1640  y  sigue 
con  las  que  se  suceden  frecuentemente  hasta  1659;  decir,  que 
entre  ambos  existe  un  hiato  de  acuñaciones.  Uno  y  otro  están  re¬ 
presentados  en  el  hallazgo  de  Cuart,  en  el  que  hay  una  pieza  perte¬ 
neciente  a  1623  y  sesenta  y  cinco  a  1624  (esta  es  la  acuñación  me¬ 
jor  representada);  y  como  correspondientes  al  segundo  momen¬ 
to  existen  entre  las  monedas  anteriormente  citadas,  nueve  de  1640, 
cuatro  de  1641,  seis  de  1642,  una  de  1644,  cuatro  de  1646,  cuatro 
también  de  1648,  doce  de  1649,  veinticinco  de  1650,  tres  de  1651, 
una  de  1652  y  seis  de  1653,  último  año  representado  en  el  hallaz¬ 
go  tantas'  veces  repetido. 

El  ¡primer  momento  de  Felipe  IV  es  como  la  continuación  del 
segundo  de  Felipe  III ;  no  hay  entre  ellos  notables  (diferencias. 
Contrariamente  al  tipo  de  1610,  en  el  campo  de  anverso  se  conser¬ 
van  ios  semicírculos  tradicionales  que  adornan  el  conjunto';  la  co¬ 
rona  todavía  ofrece  sus  florones  ;  en  el  escudo  losangeado  se  ád- 
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vierten  ya  bien  distintos  los  cuatro  palos,  y  por  lo  que  atañe  a 
la  leyenda,  no  ihay  variación. 

Una  novedad  nos  presenta  el  segundo  período  o  momento  que 
hemos  establecido  en  las  acuñaciones  de  plata  de  este  reinado, 
y  es  la  indicación  de  valor  que  aparece  en  anverso.  La  constan¬ 
te  disminución  de  la  talla  había  ido  abriendo  una  diferencia  cada 
vez  más  notable  entre  el  valor  intrínseco  y  el  figurativo,  y  que¬ 
riendo  marcar  éste  en  medio  de  la  depreciación  que  sufría  la  mo¬ 
neda  en  su  valor  legal,  se  grabó 'en  el  anverso  la  cifra  18,  repre¬ 
sentativa  de  los  dineros  que  debía  valer  el  real  de  plata.  Ya  se  ha 
visto  cómo  la  denominación  tradicional  era  la  jde  dehuytens,  ahora 
más  usada  que  la  de  reais  dfargent  que  aparece  en  los  documentos 
desde  el  siglo  xiv.  Se  había  llevado,  pues,  al  campo  de  la  moneda 
la  representación  del  nombre  que  vulgarmente  recibía  ésta. 

La  aparición  del  1-8  suponía  la  supresión  de  los  semicírculos 
omamen  tales,  y  el  descuido  y  simiplificación  del  tipo  llegó  a  pre¬ 
sentar  la  corona  del  monarca  con  una  sencillez  decadente. 

Adviértanse  estois  detalles  en  los  grabados  adjuntos.  “Estas 
emisiones  — ^decimos  en  otro  lugar — ■  acusan  un  descenso  tan  no¬ 
table  en  la  ejecución  y  una  labra  tan  tosca,  que  en  ellas  culmina 
su  decadencia  el  arte  ¡monetario,  ya  en  esta  época  falto  de  todo 
valor.'' 

El  hallazgo  de  Cuart  nos  ha  ofrecido  casos  de  descuido  muy 
acentuado  ;  así,  aparece  una  vez  8-1,  en  lugar  de  1-8;  ya  el  8  re¬ 
presentado  por  S  y  hasta  la  aparición  de  i-S  en  una  moneda  de 
162...  En  los  reversos  fácil  es  ver  las  formas  particulares  de  los 
guarismos.  ;No  hay  que  perder  de  vista  las  falsificaciones  abun¬ 
dantes. 

Ya  se  ha  apuntado  que  la  acuñación  de  1624  es  la  mejor  re¬ 
presentada  por  el  número  de  piezas ;  síguela  la  de  1650,  y  este  he¬ 
cho  no  se  ha  observado  solamente  en  esta  ocasión,  sino  en  el  exa¬ 
men  que  hemos  hecho  en  diversos  monetarios.  El  último  año 
aquí  dado  es  el  de  1653,  como  se  ha  dicho.  Heiss  publicó  un  real 
de  1659.  La  primera  emisión  de  plata  de  Carlos  II  tiene  lugar 
en  1682,  y  como  en  el  citado  hallazgo  no  aparece  ni  una  sola  pie¬ 
za  de  este  monarca,  es  fácil  fijar,  pues,  la  época  en  que  fué 
oculto.  ■ 
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,  Este  es  el  conjunto  de  monedas  descubierto  en,Cuárt  de  Po- 
blet,  integrado  por  más  de  ciento  setenta  piezas/ que  creemos  ha¬ 
ber  dejado  situadas !y.  agrupadas !en  el  extenso  cuadro  de  acuña¬ 
ciones  del,  Reino  valenciano.  :  ’  , 

‘  Valencia,  marzo,  1927.  '  -  ,  ■  .. 

F.  Mateu  y  Llopis. 


Dieciochenos  o  reales  de  plata  valencianos,  hallados  en  Cuart  de 
Poblet;  llevan  las  fechas  de  emisión:  1610,  1618,  1624,  1646,  1618,' 
l  >  1’  \  L  65)  7  1653. 


Documentos  Oficiales 


Junta  pública  del  domingo  lo  de  abril  de  1927 


Señores : 

Marqués  de  Laurenoín.  (Di¬ 
rector.) 

Conde  d-e  Cedillo. 

Beltrán. 

Altolaguirre. 

Mélida. 

Ureña. 

Novo  y  Colsón. 

Ccncíe  de  la  Mortera. 
Marqués  de  Villaurrutia. 
Puyol. 

Menéndez  Pidal. 

Marqués  .dle  Lema. 

Gómez  Moreno. 

Ballesteros. 

Marqués  de  San  Juan  de 
P.  Albas. 

Tormo. 

Duque  de  Alba. 

Ibarra. 

Castañeda. 

P.  AntO'lín. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín. 

Alemany. 

Sánchez  Albornoz. 

Merino. 

Honorario  ; 

Cleibrián. 

Correspondientes  : 
Maffiotte. 


Antes  de  abrir  la  sesión  y  como 
acto  (previo  a  la  Junta  a  que  se  re¬ 
fiere  la  presente  acta,  reunida  la  Aca¬ 
demia  en  el  salón  de  actos  públicos, 
con  asiistencia  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública,  ddl  Encargado  de 
Negocios  de  Italia  y  de  otras  distin¬ 
guidas  personialidades  y  ocuipado  el  sa¬ 
lón  por  numeroso  público,  se  procedió 
a  descubrir  la  lápida  en  él  colocada 
para  conmemoración  perpetua  de  la 
visita  hecha  a  nuestra  Academia,  el 
día  II  de  junio  de  1924,  por  sn  majes-^ 
tad  el  rey  de  Italia  Víctor  Manuel  TU, 
en  la  que  de  manos  de  nuestro  au¬ 
gusto  soberano  don  Alfonso  XIII  (que 
Dios  guarde)  'recibió  la  investidura  de 
Miembro  Honorario  de  nuestra  Cor¬ 
poración.  Previo  al  diescubrimiento  de 
la  lápida,  el  director  de  nuestra  Acade¬ 
mia,  señor  Marqués  de  'Laurencín, 
pronunció  un  breve  discurso  en  home¬ 
naje  a  la  alta  personalidad  a  quien 
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está  dedicada,  al  que  la  concurrencia 
respondió  con  un  nutrido  y  unánime 
apílauso. 

Se  constituyó  después  la,  mesa, 
bajo  la  presidencia  del  señor  Minis¬ 
tro  de  'Instrucaión  ptiHiba  y  ocupan¬ 
do  su  deredha  el  director  de  la  Acade¬ 
mia  señor  Marqués  de  Laurencín,  el  señor  Obispo  de  Madrid- 
Aicalá  y  el  'Secretario'  que  susicribe,  y  la  izquierda  el  encarga¬ 
do  de  Negocios  die  Italia  señor  iConde  de  Guido  Viola  di  Gaimpalto ; 
el  censor  de  la  Academia  iseñor  Altolaguirre  y  el  señor  Marqués 
de  Villaurrutia. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Ministro,  explicó  él  oibjeto 
de  la  Junta,  que  dijo  ser  el  'jde  dar  posesión  d'e  su  plaza  de  Aca¬ 
démico  de  número  al  électo  iexceilentísinto  señor  don  Francisco 
Rodríguez  Marín,  e  invitó  seguidamente  a  los  señores  iSánOhez  Al¬ 
bornez  y  Merino,  los  dos  más  modernos  académicos  'de  niimero 
de  los  presentes,  a  que  introdujesen  en  el  éstrado  al  recipiendario 
dicho  señor  Rodríguez  Marín,  quien  una  vez  ingresado  ocupó  el 
lugar  que  como  tal  electo  le  estaba  destinado.  ^ 

Acto  seguido,  previa  la  venia  del  señor  IPresidente,  el  señor 
Llanos  y  Torriglia  procedió  a  la  lectura  del  disCursiO  de  ingre¬ 
so  del  señor  Rodríguez  Marín,  que  versa  sobre  el  Jema  “La  Fíll- 
da”  de  Cálve s  de  Montalvo,  y  hecho  en  él  un  cumplido  elogio,  por 
eíí  señor  Rodríguez  Marín,  de  su  antecesor  en  la  ánedalla  de  qne 
iba  a  tomar  posesión,  el  insigne  hebraísta  don  Mariano  Gaspar 
Remdro,  comenzó  d  desarrollo  del  tema,  demostrando  que  la 
Fílida  de  Gálvez  de  Montalvo  ftié  doña  Magtdalena  Girón,  hija 
menor  de  don  Juan  Téllez  Girón,  conde  de  Ureña,  dama  de  la 
reina  doña  Isabel  de  la  Paz,  tercera  mujer  de  Felipe  II,  e  ilustre 
dama  eternizada  en  su  inmortal  Fílida  por  Gálvez  de  Montalvo'. 
El  trabajo  idel  señor  Rodríguez  Marín,  en  que  se  hace  un  dete¬ 
nido  y  muy  curioso  estudio  acerca  de  las  costumbres  y  de  la 
vida  en  Palacio  dé  las  damas  de  la  Cámara  de  la  Reina,  fué  'pre¬ 
miado  la  su  terminación  con  prolongados  aplausos  por  la  concu¬ 
rrencia. 

Procedióse  ¡después,  asimismo  previa  la  venia  del  señor  Mi¬ 
nistro,  a  la  lectura  del  Discurso  de  contestación,  del  señor  Mar- 


Marsengo. 

Martínez  Kleiser. 

Fernández  Miedina. 

Torre  Setién. 

Zuazo  Palacios. 

Marqués  de  San  Andrés  de 
Parma. 

Cáscales . 

Cáceres  Plá. 

Secretario  (Castañeda).  , 
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qués  de  Villanirniitia,  que  fué  leído  por  el  \señor  Conde  de  la 
Moriera  y  escuchado  con  visibles  muestras  de  interés  y  agrado 
por  el  numeroso  público  que  asistía  al  acto,  por  el  cual  fué  tam¬ 
bién  unánimemente  aplaudido  a  su  terminación. 

Seguidamente  le  fué  impuesta  al  señor  Rodríguez  Marín, 
por  el  señor  Presidente,  la  medalla  distintivo  die  nuestra  Corpo¬ 
ración,  invitándole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  individuos 
de  número,  sus  nuevos  compañeros,  con  ilo  cual '  se  'díó  ipor  ter¬ 
minada  la  solemnidad,  levantando  el  señor  Ministro  Presidente 
la  sesión,  de  que  como  Secretario  certifico. 


Vicente  Castañeda. 


( 


INDICE  DEL  TOMO  XC 


PÁGS. 

Informes  oprciALES : 

I.  Juan  Sebastián  de  Eícano. — Vicente  Castañeda .  5 

II.  Aireo  de  Bará:  Torre  de  los  Escipiones:  Pretorio  de  Augus¬ 
to  (Tarragona). — José  Ramón  Mélida .  8 

III.  Sillas  corales  de  Olmedo. — >JuIio  Puyol .  17 

IV.  “Mesa,  Cañón  y  Pueblo”,  por  Charles  L.  Lttmmis. — Marqués 

de  Lema .  21 

V.  Iglesia  arciprestal  de  Santa  María  de  Mor  ella. — 'Elias  Tormo.  28 

VI.  Informe  acerca  del  libro  titulado  “Memorias  para  la  Historia  de 
la  Universidad  Literaria  de  Zaragoza” . — ^Eduardo  Ibarra  y 

Rodríguez .  37 

VIL  El  Genio  de  la  Raza.  Figuras  aragonesas. — Eduardo  Ibarra  y 

Rodríguez... . 40 

VIH.  Notas  viejas  galicianas. — ^Abelardo  Merino .  42 

Informes  generales :  i 

I.  Para  la  historia  de  la  música  popular. — .Julián  Ribera . .  47 

11.  Los  Consejos  de  Estado  del  pasado  al  presente. — Juan  Barrio- 

bero  y  Armas.. ^ . 66 

IIL  Una  crónica,  desconocida,  de  Juan  II. — ^Saturnino  Rivera  Ma- 

nesoau .  92 

IV.  Documentos  para  la  historia  del  cabildo  seguntino. — .Juan  Fran¬ 
cisco  Vela  Utrilla . . . 103 

V.  Los  Condes  de  Bearn  y  de  Poix  como  señores  de  Castellvell. 

— F.  Durán  Cañameras .  130 

VI.  Las  compañías  de  zenetes  en  el  reino  de  Aragón  (i284-i2gi) 

F.  Faustino  D.  Gazulla .  i74 

VII.  “La  foret  aux  pucelles.” — .Emilio  García  Gómez .  197 

VIII.  Poetas  dramáticos  del  siglo  xviir. — ^Narciso  Díaz  de  Escovar.  216 

IX.  Cristóbal  Colón  fué  extranjero. — Eucas  de  Torre .  227 

Documentos  oficiales. — Vicente  Castañeda . 237 

Variedades  ; 

Monumento  conmemorativo  de  la  Batalla  de  Almansa .  241 

Noticias. — ^Vicente  Castañeda .  242 


678 


INDICE  DEL  TOMO  XC 


PÁGS. 

Necrología  de  don  Antonio  Paz  y  Mélia. — Duque  de  Alba .  249 

Informes  oficiales  ; 

I.  Rl  arco  romano  de  Medinacelí. — ^Manuel  Gómez  Moreno .  260 

11.  La  Capilla  de  los  Vélez  en  la  Catedral  de  Murcia. — >Elías  Tormo.  263 

III.  Castillo  de  Utrera. — El  Duquie  de  Alba . . .  279 

IV.  El  coro  de  la  iglesia,  de  Turrillas  {Navarra). — 'El  Duque  de 

Alba . 282 

V.  Bandera  española  que  se  enarholaba  en  la  Plaza  de  Armas  de 
Nueva  Orleáns  (Luisiatia)  en  los  últimos  tiempos  de  la  domi¬ 
nación  hispánica. — 'Abelardo!  Merino .  284 

VI.  Los  restos  del  primer  almirante  de  las  Indias  don  Cristóbal  Co¬ 
lón. — ^Abelardo  Merino . 290 

VII.  El  ex  monasterio  de  Sobrado  de  los  Monjes  (La  Coruña). — 

Hugo  Obermaier .  294 

Informes  generales  : 

I.  La  reina  María  Luisa  y  Bolívar. — El  Marqués  de  Villa  Urrutia.  297 

II.  La  política  internacional  de  Felipe  II. — ^Gabriel  Maura  Gamazo.  31b 

III.  La  librería  de  Felipe  II  {Datos  para  su  reconstitución). — 

P.  Guillermo  Antolín .  335 

IV.  Felipe  II  y  la  Alquimia. — Franoisco  Rodríguez  Marín .  427 

V.  Ideales  y  normas 'de  gobierno  de  Felipe  II. — Fr.  Julián  Zarco 

Cuevas . 44S 

VI.  Adolfo  Bonilla^  estudiante.  '{Referencias  de  la  vida  universita¬ 
ria.) — Adolfo  Pons  y  Umbert . . .  49S 

VIL  Las  pinturas  rupestres  de  los  alrededores  de  Formón  {Teruel). 

— ^Hugo  Obermaier  y  Henri  Breuál . . .  51 1 

A^III.  Nueva  lista,  documentada  de  los  tripulantes  de  Colón  en  1492 

(continuación). — ^Alicia  B.  Gould  y  Quincy.* .  532 

IX.  Hospitales  de  Valencia  en  el  siglo  xzi — ijosé  Rodrigo  Pertegás.  561 

X.  Españoles  fuera  de  España.  La  expedición  de  Vera  en  1830. 

— 'M.  Núñez  de  Arenas . 610 

XI.  Un  hallazgo  de  moneda  'valenciana  en  Cuart  de  Poblet. — E.  Ma¬ 
ten  y  Llopis .  667 

Documentos  oficiales  ; 

lunta  pública  del  domingo  10  de  abril  de  1927. — iVicente  Castañeda.  673 
Indice  del  tomo  XC . 675 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  EDITORIAL  “VOLUNTAD”,  CALLE  DE  ALCALÁ,  28,  MADRID. 


ptas. 


Castillo  (licenciado  Alonso  del). 

— “Sumario  e  recopilación  de 
todo  lo  remangado.” — Madrid, 

1852. — En  4.° .  4 

Catálogo  de  nombres  de  pesos 
Y  medidas  españoles.  {Agota¬ 
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Cedillo  (excelentísimo  señor  Con¬ 
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Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.: — Publícase  por  acuerdo  y 
a  expensas  de  la  misma  Aca¬ 
demia.— -Tomo  I :  Un  vol.  en  4.", 
con  retrato  del  Cardenal  Cis- 
neros  en  tricornia.  —  Madrid, 


1921 .  15 
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tomos  en  4.®,  1883-1895.  To¬ 
mos  I  y  II :  Aben  Pascualis 
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